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LOS  EDITORES. 


Después  de  haber  vencido  las  resistencias  que  el. 
eminente  orador,  autor  de  estos  Discursos,  oponia  a  su 
publicación,  sacamos  a  luz  este  libro  pensando  que 
con  él  damos  al  público  una  de  las  mas  bellas  pajinas 
de  la  historia  parlamentaria  de  nuestro  país.  No  verá 
el  lector  en  este  volumen  todos  los  discursos  pronun- 
ciados en  el  Congreso  por  el  ilustre  orador;  ni  fuera 
posible;  este  seria  un  trabajo  sumamente  largo, 
atendida  la  rara  laboriosidad  del  Señor  Montt  en 
las  muchas  lejislaturas  en  que  ha  tenido  un  asiento. 
Hemos  elejido  aquellos  discursos  que  por  su  tranquila 
argumentación  i  por  las  doctrinas  que  contienen  po» 
dian  ilustrar  la, historia  parlamentaria  de  Chile,  i  pen- 
samos que  el'  lector  hallará,  leyendo  este  libro,  grato 
solaz  en  la  variedad  de  las  materias  que  trata  i  en  la 
gracia  i  elegancia  de  su  estilo. 

La  política,  las  reatas,  la  diplomacia,  las  institucio- 
nes de  crédito  i  otras  materias  han  sido  tratadas  en 
este  libro;  pero  en  medio  de  esta  variedad  de  asuntos, 
el  orador,  gibado  por  principios  políticos  idénticos,  se 
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muestra  en  todas  partes  el  mismo,  defendiendo  siem- 
pre con  entereza  lo  que  él  cree  verdad  i  las  ideas  polí- 
ticas que  tienen  por  base  la  j  usticia  i  el  derecho.  En 
estos  rudos  tiempos  en  que  los  principios  políticos  de 
los  partidos  se  han  relajado  tanto,  en  que  los  térmi- 
nos medios  i  las  transacciones  incomprensibles  han 
hecho  de  cada  hogar  el  hogar  de  todos,  el  lector  verá 
con  placer,  desde  la  primera  pajina  hasta  la  última  de 
este  volumen,  el  mismo  espíritu,  la  misma  tenaz  per- 
sistencia en  defender  un  credo  político  siempre  igual. 
Semejante  conducta,  observada  por  largos  años,  no  sue- 
le ser  un  medio  de  llegar  al  poder:  el  autor  de  este  libro 
lio  puede  ignorarlo;  pero  debe  saber  igualmente  que 
^  ese  es  el  medio  de  alcanzar  fuera  dpi  poder  i  de  los 
p&rtidos  la  alta  estimación  de  sus  conciudadanos. 

Llevado  muchas  veces  al  seno  de  lá  representación 
■nacional,  por  los  votos  del  pueblo,  a  veces  se  ha  visto 
olDligado  a  tratar  en  el  Congreso  materias  que  reclaman 
uníi  competencia  especial.  Si  él  ha  desempeñado  su  co- 
metido como  era  conveniente  i  con  los  conocimientos 
que  exijian  tales  materias,  es  el  público  quien  debe  deci- 
dirlo. Tócanos  a  nosotros  solamente  mostrar  los  títulos 
que  el  señor  Moñtt  tiene  para  ocupar  uno  de  los  primeros 
puestos  en  la  historia  parlamentaria  de  su  país ;  i  estos 
títulos  los  encontrará  el  lector  en  el  libro  que  "hoi  te- 
nemos el  honor  de  presentarle,  libro  considerable  tan- 
to por  las  numerosas  materias  de  que  trata,  como  por 
la  forma  propia,  felicísima  i  oportuna  que  el  autor  ha 
sabido  dará  cada  uno  de  sus  discursos. 

Hemos  hecho  cuanto  estaba  en  nuestra  mano  para 
no  defraudar  al  lector  en  sus  lejítimas  esperanzas, 
afeando  las  hermosas  pajinas  de  este  libro  con  errores 
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tipográficos,  i  esperamos  que  los  que  el  lector  pueda 
encontrar,  nos  serán  perdonados  aunque  mas  no  sea 
por  aquello  de  que  el  hombre  nada  hace  que  lleve  el 
sello  de  la  perfección.  En  fin,  habríamos  querido  seña- 
lar las  impresiones  producidas   por  los  discursos,  po^ 
niendo  los  aplausos  que  recibieron  i  que  harían  mas 
dramática  i  viva  su  lectura;  pero  el  autor  nos  ha  pe- 
dido que  los  suprimamos  i  hemos  tenido  que  acceder  a 
sus  deseos. 

Los  Editores. 
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CUESTIONES  DIPLOMÁTICAS 

DISOVBSOS  SOBBE  EL  TBÁTADO  DE  EBTBADIOIOK 

COK    BOLITU. 


I. 


En  \\xmo  de  1877  el  gobierno  de  Chile  presentó  al  Consejo  el 
iratAdo  de  estradicion  que  habia  ajustado  con  el  gobierno  de  Bo- 
livia.  EsU  Conveacion  contenía,  ajuicio  del  señor  Montt,  algunas 
bases  i  regí  as  de  estradicion  contrarias  a  las  doctrinas  corrientes 
del  derecho   internacional  i  a  las  estipulaciones  ordinarias  de  los 
tratados,  i   fué  examinada  e  impugnada  en  los  discursos  que  st- 
guen,  pronunciados  en  las  sesiones  de  12  i  23  de  junio  de  la  Cá- 
mara de  Diputados. 

El  Señor  Montt.  Pide  se  dé  lectura  a  los  arts.  I."" 
i  2." 
— Los  artículos  a  que  se  hace  referencia  dicen  así : 

«Art.  1.°  Las  dos  repúblicas  se  obligan  a  entregarse  recíproce- 
mente  todos  los  individuos  prófugos  de  Chile  refujiados  en  Bolivia 
i  los  prófugos  de  Bolivia  refujiados  en  Chile,  que  sean  perseguidos 
o  bayan  sido  condenados  por  los  tribunales  competentes,  como 
responsables  de  los  crímenes  o  delitos  que  se  es})ecifícaii  en  el  aití- 
culo  siguiente. 

«Art.  2.®  Los  únicos  crímenes  o  delitos  que  autorizan  la  estradi- 
ciotíy  son : 

«Parricidio,  infanticidio,  homicidio  cometido  con  premeditación 
conocida,  con  alevosía,  por  premio  o  promesa  remuneratoria,  por 
medio  de  veneno  o  con  ensañamiento; 
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«2.®  Bobo  con  faerz^p  intimHafcion  enifls^  personas,  o  con  rom- 

f>imiento  de  pared  o  teéhos,  o  fradbnra  de  puá^tas  o  ventanas  en  el 
ugar  habitado,  o  en  cuadrilla; 

«8.**  Piratería; 

4.^  Malversación  de  caudales  públicos^  fraudes  i  exacción  ilegales 
cometidos  ppr^  funcionarios  públicos;  ;     ,  • 

«5.^  Fáteififeacion  o  introducción  dé  moneda  falsa; 

€6.^  Falsificación  de  documentos  de  crédito  emitidos  por  el  Esta- 
dOy  por  las  municipalidades,  establecimientos  públicos,  socieda- 
des anónimos,  o  lencos  de  emisión  legalmente  autorizados; 

c7.^  Falsifidacion  de  sellos,  punzones,  tpatríces,  marcas,  papel  se- 
llado, timbres  o  estampillas  que  sirvan  al  Estado,  i  el  uso  de  los 
espresados  ol)jeto&-falsi6Gados;   .  _  .   .      : 

«8  °  Falsificación  de  documentos  públicos  o  auténticos,  cometida 
por  funcionarios  públicos; 

*9.*  Hurto  o  robo  de  dinero,  especies,  títulos  o  efectos  pertene- 
cientes a  una  corporación  o  sociedad  comercial,  cometido  por  em- 
pleado o  dependiente,  o  por  persona  que  obre  en  su  representación 

«lio.  Destrucción  o  embarazos :  puestos  en  las  víhs  férreas,  i 
abandono  de  su  puesto  durante  el  servicio  por  los  maquinistas, 
conductores  o  guardafrenos,  si  de  ello  resultare  lesiones  graves  o 
muerte  de  alguna  persona; 

«11.  Quiebra  fraudulenta; 

«Í2.  Incendio  voluntario.» 

El  Señor  Montt. — Ruego  al  señor  Presidente  ha- 
ga leer  de  nuevo  el  artículo  segundo,  i  me  permita, 
con  el  acuerdo  de  la  Honorable  Cámara,  tratarlo  i 
examinarlo  juntamente  con  el  primero.  Están  ambos 
tan  relacionados,  que  no  puedo  considerarlos  por  se- 
separado. 

El  Señor  Presidente. — Puede  el  Honoí-ablé  Señor 
Diputado  hablar  de  ambos  artículos. 

El  Señor  Montt.—  Voi  a  espoher  a  la  Honorable 
Cámara,  como  lo  prometí  a  mis  honorables  colegas  de 
la  Comisión  de  Relaciones  Esteriores,  algunos  de  los 
motivos  que  me  han  inducido  ja  negar  mi  asentimien- 
to al  proyecto  de  tratado  de  estradicion  con  Bolivia, 
hoi  en  debate,  i  que  ya  ha  tenido  la  aprobación  inte» 
gra  de  la  Honorable  Camarade  Senadores. 
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LóS  dos  primeros  artículos,  ahora  ea  discusión,  con- 
tienen i  codensan  las  bases  sustantivas  i  capitales  de 
todo  el  tratado.  Los  demás  no  son  en  jeneral  sino  su 
desarrollo,  meras  reglas  de  procedimiento  i  de  ejecu- 
ción . 

El  artículo  primero  consigna,  en  formas  mas  o  me- 
nos espresas  o  latentes,  estas  reglas  de  estradicion: 

La  entrega  de  los  prevenidos  i  prófugos  será  obliga- 
toria, no  discrecional  ni  facultativa,  de  parte  de  am- 
bos gobiernos  contratantes; 

Tedrá  lugar  respecto  del  estranjero  de  uno  i  otro 
país ; 

Lo  tendrá  también  respecto  del  nacional  o  regnícola, 
así  de  Chile  como  de  BoHvia 

El  artículo  segundo  determina  los  crímenes  i  delitos 
que  darán  motivo  a  la  estradicion. 

Las  doce  categorías  de  la  nomenclatura  contienen 
cinco  o  seis  crímenes,  según  el  código  penal  de  Chile, 
i  mas  de  veinte  actos  culpables  que  nuestra  lejislacion 
clasifica  de  meros  delitos  i  aun  de  faltas,  i  escluye  niu- 
clios  hechos  atroces  que  en  Chile  i  en  todos  los  países 
civilizados  son  reputados  críiifienes  de  la  mayor  gra- 
vedad i  perversión. 

Como  en  estos  dos  artículos,  bases  i  puntos  de  par- 
tida del  tratado,  se  encierran  los  principios  i  procedi- 
dimientos  a  que  obedece  toda  la  Convención,  no  llevará 
ú  mal  la  Honorable  Cámara  que  los  considere  bajo  su 
aspecto  jeneral  tanto  como  bajo  su  aspecto  concreto. 
Apenas  necesito  decir  que  mi  negativa  no  envuelve 
sentimiento  alguno  de  desconfianza  hacia  el  Gobierno 
de  Bolivia,  i  menos  aun  de  hostilidad  hacia  aquella 
República  hermana  tan  digna  de  nuestro  interés  i  de 
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nuestras  simpatías.  Por  el  contrario,  mi  disentimiento 
es  inspirado,  ademas  de  razones  jenerales  i  de  mero 
derecho,  por  el  anhelo  de  estrechar  i  fortificar  nuestras 
relaciones  con  aquel  Estado  vecino  i  amigo,  i  el  de  evi- 
tar conflictos  i  fermentos  de  desintelijencia  i  de  conten- 
ción. 

Yo  creo,  señor  Presidente,  que  también  puede 
aplicarse  a  las  naciones  la  regla  de  conducta  que 
a,  menudo  se  observa  entre  deudos  i  amigos  discretos, 
a  saber,  la  de  no  tener  negocios  ni  celebrar  contratos 
ocasionados  a  dudas,  a  choque  de  intereses,  a  interpre- 
taciones vagas  o  ambiguas  que  puedan  excitar  i  desper- 
tar otros  sentimientos  que  los  de  respeto  i  de  cordial 
armonía.  Son  mas  bien  los  estraños  i  los  antagonistas 
los  llamados  a  establecer  para  sus  relaciones,  que  no 
pueden  evitar  o  no  les  conviene  romper,  principios 
que  determinen  sus  derechos  i  sus  obligaciones,  forti- 
ficando así  con  el  vigor  i  la  enerjía  de  un  pacto  la  de- 
bilidad i  desfallecimiento  de  sus  afecciones. 

En  jeneral  no  me  inclino  a  los  tratados  internaciona- 
les. Su  número  i  su  repetición  están  probando  su  inefi- 
cacia,, dando  testimonio  de  que  con  frecuencia  provo- 
cani  no  impiden  los  conflictos  entre  los  Estados  que  los 
celebran.  La  mera  prudencia  aconseja  limitarlos  a  lo 
absolutamente  necesario:  al  ajuste  de  la  paz  después 
de  la  guerra,  a  la  determinación  de  los  límites  de  los 
países  aledaños,  i  a  otros  objetos  de  igual  gravedad, 
dejando  a  la  lejislacion  interna  el  estatuir  sobre  la  con- 
dición del  estranjero,  i  al  derecho  común  de  jentes  la 
relación  de  gobierno  a  gobierno  i  de  pueblo  a  pue- 
blo. 

Es  la  lei  de  país,  lei  voluntaria,  libre  i  jenerosa,  la . 
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que  ha  de  asegurar  al  estranjero  su  persona,  sus  garan- 
tías civiles,  su  propiedad,  i  no  la  convención  bilateral 
i  poco  honrosa  que  estipula  su  gobierno,  representa  su 
bandera  i  garantiza  un  ejército  o  una  flota.  Así  el 
hombre  de  fuera  se  incorpora  mas  o  menos  transito- 
riamente a  la  comunidad  que  visita,  se  acoje  a  sus  le- 
yes i  leal  i  honradamente  se  asocia  a  su  suerte  favora- 
ble ó  adversa.  Sin  duda  ha  de  vivir  a  la  sombra  del 
derecho,  pero  ese  derecho  ha  de  ser  el  común  de  la  re- 
jion  qué  habita,  i  no  el  especial,  anómalo  i  privilejiado 
que  arranca  de  un  pacto  de  residencia,  de  un  pacto  de 
hospitalidad,  digámoslo  así,  afianzado  por  las  conmi- 
naciones i  penas  del  mas  estricto  derecho. 

Hai  algo  de  raro,  de  irregular  i  aun  de  violento  en* 
ésta  clase  de  contratos,  en  que  se  cede  todo,  soberanía; 
lesjislacion  propia,  hospitalidad,  a  cambio  de  nada,  o  a 
cambio  de  reciprocidades  siempre  desiguales  i  a  veces 
qnitnéricas,  i  apenas  se  comprende  cómo  nuestros  go-» 
biernos  no  han  vuelto  mas  pronto  i  con  mayor  resolu-, 
clon  a  las  ideas  del  mero  derecho  común  interno  e  in-: 

4 

ternacional. 

Véase,  por  ejemplo,  la  estipulación  ordinaria  de  re- 
ciprocidad que  consta  en  todos  los  tratados  celebrados 
con  las  potencias  de  Europa.  En  realidad  no  son  sinty 
cortesías  verbales,  formas  urbanas  que  encumbren  una 
desigualdad  real  i  que  salta  de  relieve  al  ti'aves  de  la 
gasa  de  las  fraseé  diplomáticas. 

El  inglés,  el  francés  i  el  alemán  pueden  adquirir  éii 
Chile  inmtiebles  de  toda  especie,  casas,  fábricas,  fundos 
rústicos,  territorios  tan  vastos  como  una  provincia  o  un 
condado  de  Francia  o  de  Inglaterra,  mientras  que  al  chi- 
leno no  le  es  dado  poseer  en  dominio,  en  casi  toda  la 
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Europa,  la  mas  pequeña  porción  de   suelo  en  ciudades 
ni  en  campos. 

Lo  prohibe  la  lejislacion  feudal,  aun  en  vigor  en  ca-. 
si  todo  el  viejo  mundo,  i  los  tratados  llevan  tácita  o 
espresa  la  cláusula  de  reserva  i  mantenimiento  de  aque- 
llas leyes.  En  el  derecho  feudal  la  posesión  del  suelo 
es  acto  de  soberanía,  prerogativa  de  subdito,  lleván- 
dose a  veces  la  ficción  al  grado  de  considerar  el  terri- 
torio como  el  dominio  del  príncipe  i  la  propiedad  pri- 
vada como  mera  tenencia,  mas  o  menos  sólida  o  preca- 
ria, del  particular  o  individuo  o  corporaciones  que  la 
poseen.  De  estos  artificios,  desconocidos  en  nuestras 
repúblicas  i  aun  aceptados  en  las  antiguas  monarquías 
feudales,  se  derivan  los  exorbitantes  derechos  de  con- 
fiscación i  otros,  i  la  doctrina  de  que  el  estranjero  no 
puede  tener  el  dominio  de  una  parte  de!  suelo,  o  sea 
de  la  soberanía  del  príncipe  o  del  Estado. 

No  recuerdo  a  la  Honorable  Cámara  estos  hechos  con 
la  mira  de  disponer  su  espíritu  a  una  política  mez- 
quina i  restrictiva,  a  una  política  europea  con  los  eu- 
ropeos que  la  observan  con  nosotros.  ¡Mui  lejos  de  eso! 
Vivamente  anhelo,  por  el  contrario,  que  se  le  acoja  ca- 
da dia  con  mayor  amplitud  de  garantías,  de  derechos 
civiles  i  de  toda  especie,  pero  sí  deseo — porque  esto  es 
justóles  honroso — que  su  condición  favorable  i  su 
bienestar  en  Chile  sean  la  emanación  de  nuestras  leyes, 
la  libre  espresion  de  nuestra  benevolencia  i  de  nuestra 
cordura,  i  no  la  finjida  devolución  de  finjidas  franqui- 
cias, de  reciprocidades  quiméricas  i  nugatorias. 

Escáseme  la  Honorable  Cámara  si  me  demoro  e  in- 
sisto en  justificar  mi  negativa  en  principio  a  casi  todos 
Ips  tratados  internacionales.   Rara  vez  les  doimi  voto 
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en  la  Comisión,  i  rara  vez  se  los  daré  también  en  esta 
Cámara.  Superfluos  o  peligrosos  a  menudo,  o  limitan 
nuestra  acción  soberana,  o  producen  conflictos,  o  des- 
pojan nuestra  hospitalidad  de  sus  nobles  caracteres  de 
espontánea  i  de  voluntaria. 

Hubo  un  tiempo  en   que  nosotros,  a  ejemplo  i  por. 
los  mismos  motivos  que  los  Estados  Unidos,  nos  apre- 
suramos a  celebrar  el  mayor  número  de  tratados^  Fué» 
en  la  época  de  nuestra  independencia,  i  cuando  toda- 
vía era  resistida  por  la  Metrópoli  i  desconocida  por  la 
mayor  parte  de  las  naciones  de  Europa.  Tratar  era  en- 
tonces equivalente  a  existir.  Un  pacto  era  una  prueba' 
de  personalidad,  una  afirmación  de'  soberanía.  H¿  aquí 
por  qué  invitamos  a  todos  los  Estados  soberanos,  i 
mui  señaladamente  a  las  poderosas  monarquías  euro- 
peas, a  ajustar  convenios  de  comercio,  de  tráfico,  de 
visita,  de  corso,  consulares,  de  toda  especie,  sin  escati-  " 
mar  bases  ni  condiciones,  i  cediendo  mucho  de  miedo 
que  se  nos  pidiese  lo  exorbitante  i  lo  imposible. 

Pero  esos  tiempos  han  pasado.  En  posesión  de  nues- 
tra independencia,  ya  mui  firme,  consolidada  i  recono- 
cida por  sus  propios  enemigos,  debemos  cambiar  de 
política,  correjir  las  prodigalidades  de  nuestra  infancia  : 
diplomática  i  adoptar  la  conducta  discreta  i  reservada 
de  esos  misndos  Estados  Unidos,  hoi  mui  poco  inclina- 
dos a  celebrar  tratados  que  limiten  su  libertad  lejislati- 
va  i  conviertan  en  derecho  perfecto  i  exijible  la  pro- 
tección que  la  lei  patria  dispense  al  estranjero  domici-í'  * 
liario  o  transeúnte. 

Un  publicista  arj entino  cuyo  talento  admiro  i  cuya  * 
amistad  ine  honra,  el  señor  Alberdi,  ha  dicho  con  gra«* 
cia  picante  i  aun  acerba  que  nosotros,  los  sud-ámeri- 
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canos,  debemos  celebrar  tratados  con  las  naciones  de 
Europa,  de  ordinario  exijentes  i  poco  sufridas,  a  fin  de 
comprometernos  por  pacto  bilateral  a  ser  cuerdos,  sen- 
satos, pacíficos  i  respetuosos    del  derecho  individual  i 
de  la  propiciad.  Este   concepto  fué  un  dia  injenioso  i 
pudo  ser  razonable:  hoi  seria   solo   injeniosq  i  por  de- 
mas  injusto.  El   publicista  eminente  escribía  dias  de/s- 
pues  de  Caseros,  i  cuando  la  sombra  de  Rosas  aun  asus- 
taba vidas  i  propiedades  en  ambas  márjenes  del  Plata. 

Hoi,  señores,  lo  podemos  afirmar  sin  arrogancia,  lioi 
queremos  ser  i  somos  cuerdos  i  justos  sin  tratados,  BÍn 
pactos  depresivos  de  non  ofendendo)  i  el  estranj^ro  ga- 
za en  Chile,  en  Rio,  en  Lima,  en  Méjico,  en  Caracas, 
en  Bogotá,  en  el  Plata,  en  casi  toda  la  América  Latina» 
de  seguridades,  derechos  i  garantías  no  inferiores  por 
cierto  a  los  que  se  dispensan  i  se  disfrutan  en  Madrid, 
en.  París  i  aun  en  pueblos  menos  conmovidos  de  la  vie- 
ja Europa. 

Si    los   tratados   internacionales    no    afirman    ya 
nuestra  independencia  afuera,  ni  ayudan  dentro  al  es- 
tablecimiento i  ejercicio  del  derecho;  si  es  mas  digno  i 
decoroso  asegurar  la  condición  del  estranjero  por  las 
provisiones  de  nuestras  leyes   constitutivas  i  secunda- 
rias, que  por  pactos  bilaterales  que  desnaturalizan  la 
hospitalidad,  i  crean  incesantemente  conflictos  odiosos 
iprivilejios  injustificables;  i  si,  finalmente,  es  justo  i 
es  coa  veniente  mantener  sin   limitaciones  nuestra  ac- 
cion  soberana  i  lejislativa,   pudiendo   a  nuestra  discre- 
ción reformar  las  leyes  civiles,  criminales,  de  comercio, 
de. aduanas,  etc.,  etc.,  ¿por  qué  i  con  qué  miras séris^s 
i  plausibles  nos  empeñaríamos  en  celebrar  tratq-dos  in- 
ternacioptales ?— r"No  alcanzo. a  di\r^arlas,  i  Uegp  a.pe;^- 
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sar  que  perseveramos  ea  esta  via  'por  tradición,  por 
hábito  i  sin  darnos  cuenta  de  los  cambios  que  han  ope- 
rado el  tiempo  i  las  ch'cunstancias. 

Llego  ahora  a  examinar  en  sus  articulaciones  concre- 
tas el  tratado  de  cstradicion  que  se  halla  en  debate. 

Acaso  un  tratado  do  estradicion  parecería  a  primera 
vista  digno  de  excepción,  aun  para  los  mas  porfiados 
adversarios   de    los   tratados  internacionales,  porque 
tiende  a  establecer  i  regularizar  las  relaciones-  incesan- 
tes de  pueblo  a  pueblo  i  a  garantir  intereses  de  justicia 
que  son  colectivos  i  universales.  Es  cierto:  bolivianos- 
i  chilenos,  americanos  i  europeos,  todos  estamos  inte-í 
resados  en  el  progreso  moral  de  la  especie  humaba/ en- 
evitar  delitos  i  crímenes  en  lo  posible,  i  en  castigarlos  > 
en  nombre  de  una  moral   i  de   una  justicia  comunes. 
«Graciosa  justicia,  decia  Pascal,  la  que  tiene  por  jaste 
acá  lo  que  allá  considera  criminal,  d  Chocan  e  irritan 
ea  verdad  estas  fronteras  odiosas  entre  el  bien  i  el  riial, 
entre  el  castigo  i  la  impunidad,  pero  chocaria^e  irrita- 
rla mucho  mas  la  justicia  que  tuviese  por  crimiual  allá 
lo  que  acá  es  notoriamente  inocente.  La  queja  atóiiargA 
de  un  moralista  no  es  una   solución  para  uní  juriscon- 
sulto, quien  debe  penetrar  a  fondo  en  los  peligros  de  le' 
yes.  o  tratados  que  también   pueden  comprometed'  la 
justicia  universal  i  la  dignidad  i  el  honor  de  uñ  país. 

No  es  pues  tan  claro  que  un  tratado  de  estradiciíxn' 
sirva  los  intereses  de  la  justicia  universal;  i  aun  pudie- 
ra decirse,  en  presencia  de  los  hechos  esperimeTitadoQ, ' 
que  mas  a  menudo  los  lastima  i  los  compromete>  La- 
materia  es  de  suyo  infinitamente  espinosa^  deliciada' 
i  presenta  dificultades  que  no  alcanzan  a  venoer  lea 
ciencíia  mas  profunda  ni  la  política  mas  elevada  i  sa* 
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gaz.  ¿Cometen  efecto,  armonizar  losfuerosde  la  justi- 
cia común  i  los  fueros  de  la  soberanía  nacional?  ¿  Có- 
mo dar  protección  a  la  lei  escrita  de  afuera  sin  ofender 
el  deber  i  el  derecho  de  asilo,  que  tanto  honran  a  todo 
país  civilizado  i  sólidamente  constituido?  ¿Cómo  im- 
pedir que  a  favor  de  una  demanda  ostensible  de  perse- 
cución i  de  castigo  de  crímenes,  no  se  esconda  hábil  i 
diestra  una  pasión  política,  una  venganza  de  partido, 
un  inicuo  propósito  de  tiranía? — I  pasando  después  a 
peligros   menores,  pero  todavía   serios   i   dignos    de 
ser  tomados  en   cuenta,   nos  salen  al   encuentro  Jas 
dificultades  técnicas  i  especiales  de   juzgar   un  reo, 
un  hecho,  un   crimen   por   dos  lejislaciones:  una  que 
detiene  i  arresta,  otra  que  sustancia  el  proceso  i  lo  de^ 
cid<5;  iesto  por  la  ajencia  de  dos  gobiernos  de  distinto 
principio,  de  dos  tribunales  de  diversa  constitución,  i 
todavía  por  arbitrios  i   medidas   mas   severos  que  los 
empleados  en  el  procedimiento  ordinario  del  país  que 
entrega  al  prevenido. 

¡Hé  aquí  los  motivos,  los  temores  harto  justos  í 
plausibles  que  en  todo  tiempo  han  determinado  a  los 
gobiernos  i  a  los  publicistas  a  mostrarse  mui  reserva- 
dos eh  materia  de  estradicion  de  delincuentes.  Solo  en 
en  el  presente  siglo,  mas  notable  por  el  gran  desarro- 
llo de  los  intereses  qué  por  la  elevación  de  su  morali- 
dad política  i  lejislativa,  el  espíritu  absorbente  de  los 
negocios  i  el  áspero  incentivo  del  lucro  i  del  bienestar 
han  podido  olvidar  los  riesgos  de  la  estradicion,  que 
solo  son  los  riesgos  de  la  justicia,  en  obsequio  de  los 
riesgos  hoi  mas  alarmantes  del  comercio,  de  las  indus- 
trias i  de  todos  los  intereses  de  un  orden  material  i 
méucis  elevado.  Porque  note  la  Honorable  Cámara  ^ue 
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los  tratados  de  estradicion  eran  apenas  conocidos,  i 
mal  conocidos,  en  los  siglos  anteriores  al  nuestro,  i 
que  solo  se  celebraron  algunos  pocos  que  no  merecen 
por  cierto  los  honores  del  ejemplo  ni  de  la  enseñanza. 
Hace  setenta  u  ochenta  años  no  habia  tres  en  vigor,  i 
el  mundo  entero,  la  América  tanto  como  la  Europa, 
se  rejia  por  las  leyes  jenerales  del  derecho  internacio- 
nal. 

¿Por  qué  se  ha  cambiado  de  política?  ¿Porqué, 
sobre  todo,  la  hemos  cambiado  nosotros  desde  1819, 
fecha  del  primero  de  nuestros  tratados,  hasta  hoi  que 
se  debate  el  de  Chile  con  Bolivia,  que  sin  duda  es  la 
mas  violenta  i  peligrosa  que  conozco  entre  las  conven- 
ciones de  esta  naturaleza? 

La  Honorable  Cámara  me  permitirá,  a  fin  de  dar 
mejor  a  conocer  las  dificultades  de  este  nogocio  i  los 
motivos  de  mi  improbación,  recordar  a  su  memoria  i 
encarecer  a  su  atención  la  idea  que  antes  han  tenido 
nuestros  gobiernos  i  estadistas  de  los  tratados  de  es- 
tradicion, i  los  estraños  cambios  que  sin  razón  plausi- 
ble  o  maoiifiesta  se  han  operado  en  los  últimos  tiempos. 
Desde  1819  hasta  el  presente  la  Repáblica  ha 
celebrado,  fuera  de  las  convenciones  especiales  o  com- 
plementarias, mas  de  doce  tratados  jenerales  de  amis- 
tad, comercio  i  navegación.  En  solo  tres  de  ellos,  los 
del  Perú' en  1835,  de  la  Nueva  Granada  en  1844,  i 
déla  República  Arjentina  en  1855,  se  han  consignado 
algunas  estipulaciones  relativas  a  entrega  de  los  cri- 
minales asilados  en  Chile. 

Me  parece  útil  i  aun  necesario  manifestar  a  la  Hono- 
rable Cámara  la  índole  i  los  preceptos  de  aquellas  con- 
venciones» Verá  cuánto  han  mudado  las  cosas,  i  én  su 
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criterio  ella  juzgará  si  él  cambio  es  favorable  a  la  dig- 
nidad, al  honor  i  a  la  buena  justicia  del  país- 

El  mas  antiguo  de  estos  tratados  es  el  ajustado    en 
1835  con  el  Pera.  Lo  firmó  el  distinguido   ministro 
Eenjifo,  i  es  de  creer  que  lo  redactó  o  revisó  el  ilustre 
Bello,  sabio  especial  i  autor  eminente  en  derecho    m- 
ternacional.  Un  artículo,  uno  solo,  el  artículo  27,   es- 
tatuye  sobre  la  estradicion,   condensando  en   forma 
concisa  i  mas  breve  todavía  que  la  doctrina  de  los    au- 
tores lo  que  el  mas  severo   derecho   de  jen  tes  disponía 
sobre  la  materia.  Merece  trascribirse.  Dice:   ((Ambas 
partes  se  obligan  por  la  presente   Convención  a  entre- 
garse mutuamente  los  incendiarios,  asesinos  alevosos, 
envenenadores,  i  falsificadores  de   letras,  escrituras   o 
monedas,  cuando  sean  reclamados  por  el  gobierno    de 
una  República  al  de  la  otra,  acompañando  certificación 
auténtica  de  la  sentencia  librada  contra  los  reos  por  el 
tribunal  o  juzgado  competente.!) 
.  En  las  pocas  articulaciones  de  este  período  se   con- 
signa todo  loque  el  derecho  internacional  dispone  so- 
bre estradicion,  siendo  de  notar  que  el   tratado,    lejos 
de  ampliar,  limita  las  reglas  i  los  preceptos  comunes  i 
a-un  grado  que  parece  en  estremo   severo.  En  efecto, 
el  pacto  exijé  no  ya  tan  solo  grandes  crímenes,  o  deli- 
tos degi'avedaño  social  para  justificar  un  caso  de  en* 
trega,  ¿noque  exije  reclamación  de  Estado,   acción 
directa  de  Gobierno  i  la  exhibición  auténtica  de  lít  sen- 
tencia librada  contra  el  reo. 

¿ De  qué  sentencia  hablará  el  tratado? — No  puede 
caber  duda  para  la  Honorable  Cámara^  i  en  especial 
parados  señores  diputados  versados  en  el  derecho  co- 
mún i  en  el  internacional.  Sentencia  en  rigor  no  es 
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sino,  el  juzgamiento  definitivo  i  de  término,  no  por 
cierto  el  aütp  inicial  del  proceso,  ni  el  decreto  de  pri- 
sioB  ni  resolución  alguna  de  trámite  i  de  sustandacion 
de  la  causa.  Por  esto  los  tratados  i  publicistas  tienen 
buen  cuidado  de  espresar,  en  sus  estipulaciones  o  en 
su  doctrina,  que  la  estradicion  del  criminal  o  preveni-» 
do  se  verificará  en  vista  del  decreto  (arréty  warant,  no 
sentence  o  judgement)  de  aprehensión  dictado  por  el  juez 
que  instruye  el  proceso  en  el  país  de  la  reclamación  o 
sea  en  el  fuero  del  delito. 

Ya  lo  ve  la  Honorable  Cámara:  nuestro  primer  trar 
tado  ha  sido  en  estremo  reservado  i  severo,  i  no  era  de 
creerse  que  cuarenta  años  mas  tarde  viniésemos,  dn 
motivos  graves  i  manifiestos,  a  abandonar  por  entero 
esa  línea  de  conducta  i  a  entrar  de  lleno  en  las  mas 
exajeradas  vias  del  sistema  contrario. 

Mas  amplio  pero  no  menos  discreto,  el. tratado  con 
Nueva  Granada,  ajustado  en  1844  i  probablemente 
inspirado  por  el  señor  Bello,  consignó  en  el  artículo 
4.''  las  reglas  mas  correctas  que  en  derecho  de  jentes 
se  aplican  a  la  estradicion  de  criminales. 

Por  esta  Convención,  la  entrega  no  puede  tener 
lugar  sino  por  crímenes  i  por  reclamación  de  gobierno 
en  virtud  de  adocumentos^  tales  y  dice  el  artículo  4.'*,  que 
según  las  leyes  de  la  nación  en  que  se  hace  el  reclamo^ 
basten  para  aprehender  i  enjuiciar  al  reoj  si  el  delito  se 
hubiese  cometido  en  ella.»  «Recibidos  estos  documen- 
tos, agrega,  los  respectivos  majistrados  de  los  dosgo- 
biernos  tendrán  poder,  autoridad  i  jurisdicción  para, 
en  virtud  de  la  requisición  que  al  efecto  se  les  haga, 
espedir  la  orden  formal  de  arresto  de  la  persona  recla- 
mada, a  fin  de  que  la  haga  comparecer  i  de  que  en  su 
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presencial  oyendo  sus  descargos,  se  tomen  en  consi- 
deración las  pruebas  de  criminalidad;  i  si  de  esta  au- 
diencia resultare  que  dichas  pruebas  son  suficientes 
para  sostener  la  acusación,  el  majistrado  que  hubiese 
hecho  este  examen,  será  obligado  a  notificarlo  así  a 
la  correspondiente  autoridad  ejecutiva  para  que  se  li- 
bre la  orden  formal  de  entrega. id 

Es  digno  también  de  trascribirse  textualmente  el 
último  inciso:  «Si  el  reo  reclamado  por  Chile  fuere 
granadino,  o  si  el  reo  reclamado  por  la  Nueva  Granada 
fuere  chileno,  o  si  el  uno  o  el  otro  solicitase  que  no  se 
entregue,  protestando  someterse  a  los  tribunales  de  bu* 
patria,  la  República  a  quien  se  hiciere  el  reclamó  no  se- 
rá.obligada  a  la  estradicion  del  reo  i  será  éstejuzgado 
i  sentenciado  por  los  tribunales  de  dicha  República, 
según  el  mérito  del  proceso  seguido  en  el  país  donde 
se  hubiere  cometido  el  delito,  etc.D 

Bien  se  manifiesta  en  estas  disposiciones,  ya  qtie  no 
la  mano  ni  la  pluma  del  señor  Bello,  a  lo  menos  la 
ciencia  profunda  que  acababa  de  reflejar  en  su  texto 
de  derecho  internacional.  El  arrollo  corria  próximo  a 
la  fuente,  i  corria  tranquilo  i  puro. 

Viene  el  tratado  de  1855  con  la  República  Arjenti- 
na.  Este  hermoso  documento,  uno  de  los  mas  nota- 
bles que  en  su  jénero  ha  salido  de  nuestra  cancillería, 
tuvo  la  colaboración  mas  o  menos  directa  de  los  ruejo- 
res  estadistas  de  este  i  del  otro  lado  de  los  Andes,  i 
puedo  asegurar  a  la  Cámara  que  no  fueron  estraños  a 
a  su  ajuste  los  ilustres  publicistas  Bello  i  Alberdi. 

Ahora  pues,  ¿  qué  estatuye  este  tratado  en  mate- 
ria de  estradicion? — Exactamente  lo  que  habia  esta- 
blecido el  de  Nueva  Granada.  El  art.  31  del  arjentino 


repite  casi  textualmente  el  art.  4.*  del  •  ^aniadiiío. 
Iguales  reservas,  idénticas  garantías,  las  mismas  for- 
mas de  procedimiento.  Ambos  pactos  obedecen  a  los 
principios  de  la  ciencia  mas  elevada,  i  parecen  vacía¿ 
dos  en  el  molde  de  los  mas  notables  tratados  europeos 
o  americanos  sobre  estradicion. 

Tal  ha  sido  la  política  internacional  de  Chile  du- 
rante medio  siglo.  De  ella  no  nos  hemos  desviado  eíl 
las  peores  circunstancias,  ni  durante  la  guerra  de  IsL 
independencia,  ni  en  el  largo  i  penoso  período  de  guer^^ 
ras  civiles  que  sufrimos  después  de  aquella  gloriosa 
revolución.  -i 

Hubo  un  tiempo,  bien  lo  sabe  la  Honorable  Cámara,' 
en  que  Chile,  el  Perú  i  la  República  Arjentina  obraban 
de  acuerdo  en  el  interés  común  i  solidario  de  la  guer^ 
ra  con  España,  i  cuando  Puyrredon  en  Buenos- Aires, 
O'Higgins  en   Santiago  i  San  Martin  en  Lima  eran 
las  tres  alas  de  un  ejército,  los  tres  resortes  de  una 
misma  máquina  de  acción,  de  movimientos  de  empujé.^ 
Pues  bien:  ni  aun  entonces,  en  esa  época  de  la  Lojía' 
Lautarina,  especie   de  Convención  terrible  i  a  la  vez 
gloriosa  que  hemos  tenido  en  Sud-América,  los  gobier- 
nos aliados  cayeron  en  la  debilidad  de  comprometer 
la  justicia  i  el  honor  nacionales,  ni  ajustaron  tratados 
odiosos   de   entrega  i  de  persecución.  En  esto  fuerotí 
mas  afortunados   que  el  ilustre   Bolívar,   quien,  me* 
duele  recordarlo,   celebró  en  1822  con  el  Perú  i  en 
1824  con  Méjico  dos  pactos  de  estradicion  que  empa* 
fian  un  tanto  el  esplendor  de  su  fama  i  de  su  mérito 
incomparables.  Por  aquellos  tratados,  que  recordamos 
cómo  enseñanza  i  con  pesar,  el  Libertador  en  su  cóle- 
ra i  en  su  orgullo  llegó  al  punto  de  exijir  a  sus  veci*- 
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nos  Ift  entrega  de /eos  políticos,  de  los  rebeldes  a  la 
píiibria  i  a  su  propia  autoridad,  de  los  revolucionarios 
que.se  atrevían  a  disputar  su  mando  conspirando,  i  a 
dudar  de  su  clemencia  huyendo. 

.  Aquellas  deplorables  convenciones  fueron  la  imita- 
ción pasajera  en  América  de  las  que  la  Eusia,  el  Aus- 
tria lia  Prusia  tienen  ajustadas  de  antiguo  sobre  los 
desgr^i^iados  polacos  de  sus  respectivos  dominios,    cu- 
yos, conatos  de  independencia,  llamados  crímenes  o 
delitos  por  sus  opresores,  son  perseguidos  en  cualquier 
puñto^fde  los   dominios  de  los  tres  accionistas  del  re- 
partimiento de  la  Polonia.  Por  fortuna,  los  estravíos  de 
Bolívar  fueron  pasajeros  i  quedaron  en  letra  escrita  i 
muerta,  i  desapareció  de  Anaérica  ese  rigor  de  policía 
internacional,  pacto  de  verdadera  complicidad,   que 
solose.esplica  i  se  comprende  en  monarquías  irrespon- 
sables i  de  derecho  divino. 

Ya  conoce  Ift  Honorable  Cámara  cual  ba  sido  nues- 
tra, política  internacional  durante  medio  siglo  i  la  que 
hjsmop  observado  en  los  tratados  jenerales.  En  1860 
viene  bruscamente  a  interrumpirla  el  primero  de  los 
especiales,  el  de  estradicion  celebrado  con  la  Francia, 
excedido  después  por  el  tratado  con  la  República  Ar- 
jentina  en  1870,  i  llevado  a  sus  peores  exajeraciones 
en  jel  proyecto  de  estradicion  con  Bolivia  que  es  hoi 
materia  de  debate: 

Voi  a  comparar  rápidamente  estas  distintas  conven- 
ciones, tomando  en  cuenta  los  principios  capitales  que 
consignan  los  artículos  primero  i  segundo  del  proyec- 
to, ahora  en  discusión,  i  a  que  se  han  referido  casi  to- 
dasla^  observaciones  precedentes.  La  Honorable  Cáma- 
ra verá  que  no  sin  razón,  i  sin  la  razón  que  lleva  al 
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convencimiento,  ya  que  no  a  la  certidumbre,  me  he 
atrevido  a  afirmar  que  el  proyecto  es  anómalo,  raro  en 
las  prácticas  del  derecho  de  jentes,  contrario  a  nues- 
tras tradiciones,  i  mas  violento  que  cuanto  se  conoce 
de  violento  en  materia  de  estradicion. 

Dice  el  artículo  primero  del  Proyecto:  «Las  dos  re- 
públicas se  obligan  a  entregarse  recíprocamente  todos 
los  individuos  prófugos  de  Chile  refujiados  en  Boli- 
via,  i  los  prófugos  de  Bolivia  refujiados  en  Chile,  que 
sean  perseguidos  o  hayan  sido  condenados  por  los  tri- 
bunales competentes,  como  responsables  de  los  críme- 
nes o  delitos  que  se  especifican  en  el  artículo  siguien- 
te.!) 

¿Cuáles  son  esos  crímenes  o  delitos? — ^Doce  clasea 
o  categorías  que  corresponden,  según  nuestro  derecho 
penal,  casi  por  entero  a  la  segunda  especie,  es  decir, 
ala  categoría  de  meros  delitos  i  aun  de  faltas.  Hai  so- 
lo cuatro  o  cinco  que  pertenecen  a  la  clase  jurídica  de 
crímenes. 

En  estos  dos  artículos  están  la  esencia  i  la  raíz  de 
todo  el  tratado,  i  no  es  de  estrañar  que  los  siguientes, 
que  han  sido  los  solos  objetados  en  el  Honorable  Sena- 
do, guarden  con  ellos  una  rigorosa  armonía  i  encade- 
namiento. 

Desde  luego  se  consigna  en  el  Proyecto  un  princi- 
pio estraño,  absolutamente  estraño  al  derecho  interna- 
cional i  a  casi  todos  los  tratados  de  estradicion,  a  saber; 
que  será  entregado  todo  delincuente  prófugo  de  una  u 
otra  República.  Este  grave  error,  en  que  también  se 
incurre  en  el  tratado  de  1870  con  la  República  Arjen- 
tina,  fué  hábil  i  cuidadosamente  evitado  en  la  conven- 
ción de  1860  ajustada  con  la  Francia*  Allí  se  espresó 
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una  reserva  inevitable  en  favor  del  nacional,  del  regní- 
cola como  se  dice  en  el  lenguaje  internacional,  porque 
es  bien  sabido  que  en  el  conflicto  de  deberes  que  a  me- 
nudo trae  un  caso  de  estradicion,  el  fuero  patrio  pre- 
valece sobre  el  fuero  del  delito  o  forum  críminis. 

¿  Por  qué  poderosos  i  singulares  motivos,  me  permi- 
to preguntar  al  señor  Ministro  de  Relaciones  Esterio- 
res,  se  ha  desconocido  una  excepción  que  es  regla  je- 
neral  en  el  derecho  i  en  casi  todos  los  tratados ?  ¿Se 
ha  padecido  distracción  en  el  artículo  ?  ¿  Hai  intención  ? 
- — ^Es  preciso  salir  de  dudas  i  evitar  ambigüedades. 

Ninguna  o  casi  ninguna  nación  culta  i  civilizada 
entrega  violentamente  a  sus  nacionales  a  la  justicia 
estranjera.  La  lei  patria  es  deber  i  es  derecho:  es  no 
solo  el  asilo  del  suelo  natal,  sino  también  el  asilo  mas 
noble  del  derecho  cuyo  conocimiento,  goce  i  respeto  es 
la  noción  mas  alta  i  mas  verdadera  del  Estado  i  de  la 
patria.  i 

Ignoro  en  verdad  los  ejemplos  que  hayan  servido  de 
modelo  al  Proyecto,  i  no  diviso  tampoco  los  motivos 
que  haya  habido  para  abandonar  las  vias  ordinarias 
de  la  lei  internacional  i  de  los  tratados  comunes  de  es** 
tradición.  Si  el  de  1870  con  la  República  Arjentina  era 
un  precedente  en  favor,  eran  precedentes  en  contra  el 
de  1860  con  la  Francia,  los  celebrados  con  la  Nueva 
Granada,  el  Perú  i  la  misma  República  Arjentina,  en 
Chile;  i  fuera  de  Chile,  innumerables  convenciones 
ajustadas  en  Europa  i  en  América. 

Ruego  a  la  Honorable  Cámara  tolere  benévola  la  am- 
'  plitud  que  estoi  dando  a  mi  palabra,  i  los  datos  que  me 
veo  obligado  a  manifestarle  a  fin  de  justificar  mi  opo- 
sición al  Proyecto,   i  de  inducir  al  señor  Ministro  al 
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abandono  o  a  la  modificación  de  este  peligroso  trata- 
do de  estradicion. 

En  Alemania,  en  Inglaterra,  9n  Francia,  en  los  Paí- 
ses Bajos,  en  las  naciones  donde  se  ha  creado  i  desar- 
rollado el  derecho  de  j  entes  moderno,  la  estradicion 
del  regnícola  está  absolutamente  vedada  por  las  leyes, 
las  convenciones,  i  en  algunos  Estados  aun  por  la  cons* 
titucion   misma  fundamental.  Así  lo  estatuían,  por 
ejemplo,  las  del  Hanover  i  otros  principados  absorbidos 
en  el  nuevo  Imperio  Alemán,  i  así  lo  prescriben  las  cons* 
tituciones  vijentes  de  Baviera,  Sajonia,  Hesse  iBaden, 
Según  la  estructura   vigorosa  i  absorbente  que  tiene 
hoi  el  Imperio  Jermánico,  cuya  visible  tendencia  es  la 
unidad  i  autonomía  de  toda  la  raza  alemana,  la  estra- 
dicion dentro  de  Alemania,  dentro  del  recinto  impe- 
rial, dentro  del  círculo  de  fierro  que  abarcan  los  brazos 
deBismark,  se  opera  por  toda  clase.de  delitos  i  de 
crímenes  i  aun  de  faltas;  i  fuera  del  Imperio  solo  por 
crímenes,  de  gobierno  a  gobierno,  i  con  la  invariable 
reserva  del  regnícola. 

Igual  jurisprudencia  es  la  del  gobierno  inglés.  Los 
autores  británicos  están  unánimes  en  esta  opinión,  i 
hasta  llegan  a  afirmar  que  el  Estatuto  no  solo  prohibe 
la  estradicion  del  regnícola,  sino  la  estradicion  del 
estranjero  al  suelo  patrio  i  al  fuero  del  crimen,  o  sea 
del  criminal  que  es  estranjero  en  el  territorio  del  cri- 
men i  en  el  territorio  adonde  fuga  i  donde  se  asila. 

Se  recuerda  todavía  en  Inglaterra,  i  con  el  pesar  de 
los  hombres  libres  i  de  los  hombres  que  aman  el  honor 
de  la  patria,  que  Carlos  II  exijió  i  obtuvo  de  la  Dina- 
marca, en  1661,  la  estradicion  de  los  rejicidas  de  su 
padre  Carlos  I,  i  que  a  fines  del  siglo  XVIII  Pitt  en 
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BU  soberbia  llegó  a  pedir  a  la  república  o  ciudad  an- 
seática de  Hamburgo  la  estradicion  de  algunos  rebel- 
des irlandeses.  Estos  recuerdos  son  penosos  para  los 
jurisconsultos  i  los  publicistas  ingleses,  quienes  esta- 
blecen  que  la  estradicion  del  regnícola  es  injusta  e  ile- 
gal, ya  se  pida  al  estranjero,  sea  se  exija  de  parte  del 
estranjero. 

Tal  es  también  la  lei  i  la  práctica  de  Francia,  de  £s« 
tados  Unidos,  de  España  i  hasta  del  Imperio  Otomano, 
el  país  de  Europa  mas  estraño  i  mas  rebelde  a  las  jene- 
rosas  inspiraciones  del  derecho  i  de  la  civilización  cris- 
i  moderna. 

Lo  que  a  veces  se  acostumbra  i  se  ha  consignado  en 
algunos  tratados,  entre  otros  los  celebrados  por  Chile 
con  la  Nueva  Granada  en  1844  i  con  la  República  Ar- 
jentina  en  1855,  es  dejar  al  criminal  o  prevenido  la 
elección  del  fuero,  si  llegase  a  preferir  el  del  lugar  del 
delito  al  del  lugar  del  asilo  patrio.  Pero  esto  es  discre- 
cional i  jamas  obligatorio. 

Ve  pues  la  Honorable  Cámara  que  el  derecho  inter- 
nacional i  los  tratados  no  aceptan  la  estradicion  com- 
pulsiva del  regnícola,  del  criminal  asilado  en  su  propia 
patria,  i  puedo  afirmar  que  tal  es  también  la  doctrina 
de  casi  todos  los  publicistas. . . 

El  señor  Matta. — No  todos :  hai  autores  que  opinan 
en  sentido  contrario. 

El  señor  Montt.— Los  habrá  sin  duda,  señor  Di- 
putado, porque  todo  cabe  en  el  recinto  vastísimo  de  la 
duda,  del  raciocinio  i  de  la  investigación.  Lo  que  yo 
sostengo,  en  posesión  de  datos  que  son  certidumbre  i 
evidencia,  es  que  la  mayor  i  mejor  parte  de  los  autores 
establecen  que  la  estradicion  no  es  derecho  perfecto  i 
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exijible,  como  lo  manifiestan  las  convenciones  misman 
que  la  estipulan  i  le  dan  caracteres  de  pacto,  sino  acto 
de  equidad,  de  conveniencia  i  de  amistad  i  un  homena- 
je a  la  moral  i  a  la  justicia  universales.  Sé  que  Grocio 
en  el  siglo  XVII  i  Kent  en  nuestra  época  la  han  esti- 
mado como  de  deber  internacional,  sin  que  este  pareceTi 
mas  propio  de  moralistas  que  de  jurisconsultos,  hay^a 
hecho  escuela  en  este  ni  en  el  otro  lado  del  Atlántico. 
No  hai  en  la  ciencia  ni  en  los  tratados  doctrina  ni 
ejemplos  que  justifiquen  en  principio  la  estradicion  del 
nacional. 

i  Habrá  habido,  por  ventura,  motivos  de  conveniencia 
especial,  intereses  lejitimos  i  poderosos  que  aconsejen 
al  señor  Ministro  una  medida  anómala,  una  verdadera 
desviación  de  las  prácticas  i  leyes  internacionales ?••« 

El  señor  Presidente. — Acaso  está  fatigado  el  Ho- 
rabie  señor  Diputado.  Podemos  suspender  la  sesión  por 
un  momento. 

El  señor  Moiltt. — G-racias,  señor  Presidente.  No 
estol  mui  fatigado,  pero  acepto  de  la  benevolencia  de 
Su  Señoría  algunos  minutos  de  descanso. 
El  señor  Presidente. — Se  levanta  la  sesión. 

SEGUNDA  HORA. 

El  señor  Presidente. — Tiene  la  palabra  el  Hono- 
¡       rabie  señor  Diputado  por  Chillan. 

El  señor  Montt. — Continúo,  señor  Presidente. 

Me  preguntaba  a  mí  mismo  i  al  señor  Ministro  de 
Relaciones  Esteriores,  que  me  hace  el  honor  de  escu- 
charme, si  ya  que  no  había  ni  doctrina  ni  ciencia  que 
a^nsejasen  la  estradicion  del  nacional  refujiado  en  el 
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suelo  i  en  la  leí  patria,  había  a  lo  menos  motivos  espe- 
ciales de  conveniencia  en  favor  de  la  rara  medida  que 
consigna  el  Proyecto.  ¿  Los  hai,  por  ventura,  i  los  'hai 
tan  podorosos  que  justifiquen  una  penosa  limitación  de 
soberanía,  la  denegación  del  asilo  al  chileno  que  lo 
anhela  i  lo  pide,  i  una  entrega  al  estranjero  que  e9  re- 
pudio, abandono  i  en  cierto  modo  una  muerte  civil  c 
internacional  ? 

Me  atrevo  a  dudarlo.  Diré  todavía  mas :  me  atrevo  a 
negarlo  sin  vacilación. 

No  es  este  ciertamente  el  lugar  ni  el  momento  de 
establecer  paralelos  entre  Chile  i  Bolivia,  entre  dos 
países  que  están  llamados  al  aprecio,  a  la  afección,  a 
recordarse  mutuamente  todo  i  solo  lo  que  puede  ser 
grato  i  favorable  a  sus  relaciones.  Pero,  sin  entrar  en 
comparaciones  indiscretas  i  odiosas,  me  parece.  Señores, 
que  puedo  afirmar  sin  arrogancia  que  las  leyes  de  Chi- 
le, su  majistratura,  sus  procedimientos,  su  justicia  es- 
crita i  social,  no  son  inferiores  a  la  lejislacion  i  tribu- 
nales de  Bolivia,  i  que  podemos  i  debemos  reservar  a 
nuestros  nacionales  el  imperio  de  las  leyes  patrias  sin 
empeorar  su  condición.  En  último  caso,  no  somos  no- 
sotros. Congreso  o  Gobierno  de  Chile,  los  llamados  a 
deprimir  nuestra  justicia,  ni  a  dejar  jamas  presumir 
que  un  chileno  puede  ser  mejor  juzgado  fuera  que  no 
dentro  de  nuestro  país. 

Se  dirá  acaso  que  siendo  la  cláusula  recíproca,  recí- 
procas serán  también  las  concesiones  o  limitaciones  de 
jurisdicción  i  de  soberanía.  Pero,  Señores,  ahora  como 
antes,  al  empezar  mi  discurso,  he  de  observar  a  la  Ho- 
norable Cámara  que  hai  rociprocidades  verbales,  en 
papel,  notablemente  desiguales  por  las  circunstancian 
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de  los  países  contratantes.  Nadie  ignora  que  el  chileno 
es  viajero  i  emigrante  por  índole  i  naturaleza,  el  hom- 
bre de  América  acaso  el  mas  apasionado  de  su  país  i 
sin  dada  el  que  lo  deja  mas  a  menudo  i  con  ánimo  mas 
resuelto.  Hai  en  Chile  poco  mas  de  veinticinco  mil  es- 
tranjeros,  i  hai  fuera  de  Chile  mas  de  setenta  mil  chile- 
nos. Esta  vasta  emigración,  que  ya  nos  alarma  i  lastima 
nuestro  prestijio  en  alguna  manera,  se  encuentra  es- 
parcida en  toda  la  costa  del  Pacífico,   mui  señalada- 
mente en  la  márjen  andina  del  occidente,  en  Caracoles  i 
en  la  costa  de  Bolivia.  Se  puede  afimar  sin  exajeracion 
que  hai  en  Bolivia  veinte  chilenos  por  cada  boliviano 
residente  en  Chile,  i  poco  menor  es  la  proporción  con 
la  República  Arjentina. 

Ahora  bien,  en  presencia  de  estos  hechos  que  son 
dertos  i  conoce  a  fondo  el  seflor  Ministro,  ¿  quiénes 
han  de  ser  los  sujetos  de  la  estradicion ?  ¿los  bolivianos 
residentes  en  Chile,  o  los  chilenos  que  viven  en  BoH- 
via?  Caracoles,  Antofagasta,  Mejillones,  toda  la  costa 
boliviana  se  halla  poblada  mas  por  chilenos  que  por 
bolivianos,  que  tal  vez  no  exceden  de  la  cuarta  parte  de 
la  población  de  aquellas  rej iones;  i  a  esa  vasta  familia 
chilena,  escapada  de  nuestro  suelo  en  busca  de  pan  o 
de  fortuna,  les  vamos  ahora  a  decir  que  les   retiramos 
la  protección  de  nuestras  leyes,  o  que  un  delito  o  la 
sospecha  de  un  delito  será  para  ellos  pérdida  de  ciuda- 
danía, de  justicia  nacional,  del  favor  de  la  bandera,  del 
amparo  i  asilo  de  su  propio  suelo ! 

Oh!  señores!  Esto  me  parece  injusto,  excesivo  i  mui 
poco  en  armonía  coa  los  dictados  del  honor  i  de  la 
equidad  nacionales.  No  es  posible  hacer  tales  concesio- 
nes, ni  apartarnos  del  derecho  internacional  tan  en 
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nuestra  meagua  i  daño.  Si  el  chileno  pisa  el  suelo  pa- 
trio, culpable  o  injustamente  perseguido,  i  redama  el 
favor  de  las  leyes  de  su  patria,  leyes  jenerosas  a  veces^ 
leyes  que  también  suelen  ser  crueles  i  duras,  ¿cómo 
tendríamos  el  deplorable  coraje,  o  mas  propiamente 
hablando,  la  deplorable  debilidad  de  entregarlo,  fuera 
i  aun  contra  las  doctrinas  de  la  justicia  internacional, 
a  tribunales  estraüos  í  que  no  están  atemperados  por 
la  clemencia  de  la  ciudadanía?  ¿Cómo  le  arrebataría- 
mos los  favores  del  indulto,  este  arbitrio  estremo  de 
nuestras  ásperas  lejislaciones  hispano-americanas,  o  se 
lo  cambiaríamos  por  el  indulto  menos  compasivo  de 
un  gobierno  estranjero  i  que  puede  ser  afecto  u  hostil 
a  Chile  i  a  la  familia  chilena?  Eh!  Vendría  un  chileno 
convicto  de  robo  a  ofrecer  sus  espaldas  al  verdugo  de 
m  tierrUj  invocando  las  increíbles  piedades  de  la  lei  de 
azotes,  i  todavía  habría  leyes  i  tratados  en  Chile  que  le 
rehusasen  tan  estraño  beneficio !  Por  ventura  estamos 
empeñados  en  Chile  en  dictar  leyes  de  despoblación, 
de  emigración,  i  de  desapego  i  de  aversión  a  nuestro 
pais  ? 

No  insisto  en  esta  penosa  materia.  Estol  seguro  de 
que  la  Cámara  no  aceptará  asta  articulación  del  trata- 
do, i  que  invitará  al  señor  Ministro  a  volver  a  nuestras 
tradiciones  diplomáticas  i  a  los  preceptos  del  derecho 
común  internacional. 

Paso  a  considerar  las  otras  irregularidades  del  artí- 
culo en  discusión. 

Es  un  principio  de  derecho  internacional  que  la  es- 
tradicion  es  medida  de  conveniencia,  de  equidad  natu- 
ral, no  de  derecho  perfecto  ni  exijible,  i  que  solo  tiene 
lugajr  respecto  de  los  crímenes,  es  decir,  de  esos  actos 


inmorales  i  atroces  que  lastiman  la  justicia  universal 
i  cuya  represión  está  en  la  solidariedad  de  intereses  de 
todo  hombre  i  de  todo  país.  De  aquí  se  derivan  dos 
consecuencias:  1.**  que  no  se  verificará  la  entrega  de  los 
prevenidos  sino  por  acusación  de  un  crimen,  no  de  me- 
ro delito;  i  2.*  que  el  gobierno  de  la  entrega  tiene  i  se 
reserva  el  derecho  de  calificar  el  acto  incriminado,  el 
procedimiento  del  auto  o  decreto  de  aprehensión,  i  la 
fadultad  consiguiente  de  denegarla  si  no  queda  satisfe* 
cho  de  su  investigación. 

Ha  de  ver  la  Honorable  Cámara  cómo  el  tratado 
consulta  estos  principios  de  justicia,  de  prudencia  i  de 
dignidad  nacional. 

Nótese  por  de  pronto  que  en  la  larga  nomencla- 
tura del  artículo  liai  solo  cinco  crímenes  según  nues- 
tro Código  Penal.  Los  demás  son  meros  delitos,  i  aún 
meras  faltas  como  oportunamente  lo  observan  mis  ho- 
norables  colegas  de  la  Comisión  de  Relaciones  Este- 
riores. 

Pero  hai  algo  todavía  mas  estraño.  El  artículo  que 
comprende  meros  delitos  escluye  crímenes,  i  crímenes 
de  la  mayor  gravedad  i  perversidad.  Así  el  hurto,  el 
robo,  las  falsificaciones  de  letras  i  muchos  otros  hechos 
análogos  tienen  cabida  en  el  círculo  o  radio  de  la  es- 
tradicion,  i  no  lo  tienen  el  aborto  intencional,  que  es 
crimen  según  el  artículo  345;  la  complicidad  del  médi- 
co,  que  es  crimen  según  el  artículo  348;  la  suposición 
de  parto,  que  es  crimen  según  el  artículo  356;  el  rapto 
de  la  impúber,  que  es  crimen  según  el  artículo  361;  i 
demás  atroces  atentados  de  igual  naturaleza. 

¿Querría  decirme  el  señor  Ministro:  ha  habido  aquí 
olvido  o  intención  ? — No  hai  otra  alternativa,  preciso 
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68  reconocerlo,  i  la  alternativa  en  verdad  presenta  es- 
tremos  igualmente  inesplicables. 

No  es  verosímil  creer  que  un  gobierno  regular,  se- 
rio i  moral  como  lo  es  el  de  Chile  i  el  Ministro  que 
habla  en  su  nombre,  hayan  olvidado  en  un  tratado  de 
estradicion,  o  sea  en  el  negocio  mas  difícil  i  delicado 
en  materia  criminal  e  internacional,  los  crímenes  mas 
graves  i  atroces  que  lastiman  la  conciencia  e  irritan  la 
vindicta  pública.  Eh !  Esto  no  es  creíble!  Allí  estaba 
también,  para  aliviar  la  memoria  i  correjir  distraccio- 
nes, el  artículo  2/  del  tratado  de  estradicion  de  1860 
con  la  Francia.  Los  números  6.**,  7.*"  i  8.*  espresamente 
señalan  los  crímenes  de  que  hablo. 

No  ha  podido  haber  olvido  ni  distracción;  ¿Ha 
habido  intención ?   I  ¿cuál  sería?  ¿Con  qué  justicia 
i  equidad  daríamos  al  crimen  la  benevolencia  que  ne- 
gamos a  los   delitos?  ¿Cuál   sería  entonces  la  base 
racional  de  nuestra  conducta  i  la  j ustificacion   del  me- 
noscabo de  soberanía  i  del  abandono  del  sagrado  de- 
recho del  asilo? — El  tratado  de  estradicion  vijila  solí- 
cito el  interés  del  comerciante  i  del  industrial ;  persigue 
al  ladrón  que  rompe  la  cerradura  de  una  puerta,  al 
ratero  que  lima  una  moneda  de  oro,  al  empleado  que 
se  lleva  algún  dinero  de  la  caja,  al  falsificador  de  una 
libranza  de  cien  pesos :  a  todo  codicioso   de  bien  ajeno 
que  cae  en  las  tentaciones  del  dolo,  del  fraude  i  de  las 
supercherías;  i  deja  escapar  libres  i  tranquilos  ala 
odiosa  criminal  que  ahoga  en  su  seno  a  su  propio  hijo, 
al  detestable  ájente  venal  de  su  crimen  i  al  miserable 
que  haViolado  a  una  niña  impúber !  Si  esto  es  derecho 
internacional,  sin  agravio  podemos  calificarlo  de  dere- 
ghp  cartajinense,  ej  derecho  del  lucro   i  del  negocio, 
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pero  de  ninguna  manera  el  derecho  que  profesan  los 
hombres  de  bien  ni  los  gobiernos  civilizados,  morales  i 
moralizadores. 

Hai  en  la  nomenclatura  un  doble  vicio  que  la  ha* 
ce  doblemente  odiosa,  tanto  por  la  inclusión  de  de- 
litos menores  que  escluye  el  derecho  de  jentes,  como 
por  la  esclusion  de  los  crímenes  atroces  qne  provccan 
la  justicia  universal,  i  que  lejitiman  un  menoscabo  de 
soberanía  que  acrece  al  acervo  de  la  moral  común  i  so* 
lidaria  de  la  especie  humana.  En  rigor  puedo  decir,  sin 
juego  de  palabras,  que  la  convención  consulta  menos 
el  interés  de  la  lei  que  la  lei  de  los  intereses,  i  que  tie* 
ne  en  mira  en  primer  término  el  servicio  del  comercio, 
de  la  industria,  del  lucro,  i  las  inviolabilidades  del 
Banco  i  del  fisco:  bienes  sin  duda  estimables,  dignos 
de  protección,  pero  que  jamas  han  de  prevalecer  sobre 
los  bienes  supremos  de  la  moral  i  de  la  justicia. 

Permítame  todavía  la  Honorable  Cámara  que  pene- 
tre mas  a  fondo,  aun  a  riesgo  de  molestarla,  en  los  pe» 
ligros  i  defectos  que  encierran  los  dos  artículos  en  dis- 
cusión. Los  hai  tan  graves  como  los  ya  enunciados,  i 
acaso  mas  serios  en  el  juego  de  los  resortes  del  tratado 
i  por  los  conflictos  que  pueden  suscitarse. 

La  estradicion  del  criminal  o  prevenido  no  seré, 
según  el  Proyecto,  una  facultad  del  gobierno  del  asilo, 
un  acto  libre  de  su  discreción  i  discernimiento.  La 
forma  es  imperativa  i  absoluta.  «Las  dos  repúblicas 
se  obligan  recíprocamente  a  librarse  sus  prófugos)!^. 

Esto  es  serio,  mui  serio,  Señores,  ya  porque  nos 
apartamos  de  las  doctrinas  del  derecho  común  interna- 
cional, ya  i  especialmente  por  los  conflictos  a  que  dar4 
lugar  la  obligación  de  la  entrega, 
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Es  un  principio  jeneral,  consignado  en  casi  todos  los 
tratados  de  estradicion  i  reconocido  en  los  celebrados 
por  Chile  en  1844  i  1855  con  Nueva  Granada  i  la  Re- 
pública Arjentina,  que  el  gobierno  reclamante  debe  de 
acompañar  traslado  auténtico  de  la  sumaria  levantada 
contra  el  prevenido,  i  que  en  vista  i  mérito  de  estas 
piezas,  examinadas  en  juicio  abierto  i  contradictorio 
pOT  los  tribunales  del  país  del  asilo,  se  libra  o  se  denie- 
ga por  el  gobierno  requerido  el  decreto  de  estradicion. 
Dedúcese  de  aquí  de  toda  necesidad  que  el  gobierno 
i  los  tribunales  del  país  del  asilo  tienen  el  derecho,  digo 
mal,  se  hallan  en  el  deber  de  examinar  el  proceso,  sus 
motivos^  su  tramitación,  i  las  cargos  hechos  al  preve- 
nido. I  aun  esto  no  basta.  Es  preciso  ademas  oirlo,  es- 
cuchar sus  arbitrios  i  medios  de  defensa  i  proceder  con 
la  intervención  del  mas  alto  ministerio  público. 

La  justicia  i  la  digaidad  nacionales  exijen  esta  ri- 
gorosa tramitación,  estas  saludables  garantías  de  equi- 
dad i  de  bueno  i  recto  juzgamiento.  Por  que  no  ha  de 
ser  menos  favorecido,  nátelo  bien  la  Honorable  Cáma- 
ra, el  acusado  de  afuera  que  el  acusado  de  adentro,  ni 
el  perseguido  de  un  gobierno  que  el  perseguido  de  un 
particular.  Al  contrario:  es  regla  de  jurisprudencia 
criminal  que  se  debe  el  mejor  juez  i  el  mejor  i  mas  se- 
vero procedimieuto  al  débil  encausado  por  el  podero- 
so. Los  gobiernos  a  menudo  no  ponen  su  equidad  al 
nivel  de  sus  fuerzas,  i  puede  ser  que  haya  también  pa- 
sión, interés,  cólera  i  espíritu  de  partido  i  de  persecu- 
ción en  una  demanda  de  estradicion. 

Puede  haber  todavía  mas.  Los  delitos  políticos  son 
infinitamente  compleJQS.  Un  jefe  revolucionario  alza  a 
veces  una  provincia:  se  apodera  de  las  arcas  fiscales;  ba- 
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te  moneda;  espide  decretos  i  diplomas;  arrebata  armas 
públicas  i  de  particulares;  impone  exacciones ; en  suma, 
él  o  sus  parciales  pueden  cometer  los  crímenes,  faltas  i 
delitos  de  las  doce  categorías  del  artículo  segundo  en 
debate.  Ahora  pues,  ¿se  reclamará  su  estradicion  por 
delitos  políticos  ?  Nó,  ciertamente:  se  reclamará  por  uno 
o  varios  de  los  crímenes  comunes  que  fueron  la  conse* 
cuencia  mas  menos  violenta  de  la  conspiración  o  del 
pronunciamiento.  Pero  el  Estado  del  asilo,  celoso  de  su 
honor  o  de  su  deber,  investiga,  examina  i  no  cede  sino 
después  de  la  mas  prolija  averiguación  de  los  hechos  i 
de  sus  causas  i  encadenamiento. 

Esta  facultad  de  examen  i  de  investigación  lleva 
consigo  el  derecho  de  deliberar,  de  comparar,  de  apre* 
ciar  el  mérito  del  proceso  i  el  derecho  consiguiente  de 
coDceder  o  rehusar  la  estradicion.  Otra  conjetura  no 
seria  seria  ni  racional.  No  se  comprende  en  verdad  có- 
mo el  gobierno  mas  humilde  se  conforme  con  la  liber- 
tad de  apreciar  en  la  necesidad  de  ejecutar  el  acto,  qne 
sea  de  su  asentimiento  o  de  su  improbación,  i  valdría 
mas,  ya  que  no  le  es  dado  negarse,  librar  a  ciegas  i  sin 
reflexión  el  decreto  de  entrega. 

¿  Cuál  es  la  mente  del  proyecto  sobre  este  punto 
tan  delicado  i  fecundo  en  conflictos  ?  ¿  Se  obliga  a  en- 
tregar  siempre  i  con  la  sola  demanda  i  auto  de  estradi- 
cion  i  de  enjuiciamiento? — En  tal  caso,  ¿para  qué 
serian  las  demás  articulacionea  que  reglan  el  procedí* 
miento  de  la  estradicion  ?  Todo  el  tratado  podría  encer- 
rarse en  una  sola  cláusula.  Si,  por  el  contrario,  queda 
a  los  gobierno  de  Chile  i  de  Boliviasu  libertad  de  in- 
vestigación i  de  conducta  ¿cómo  se  ha  estipulado  que 
habrá  obligación  de  entregar  a  los  reclamados  ?— Aquí 
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haiy  Señores,  o  contradicción  o  confusión :  vicios  ambos 
que  hacen  inadmisibles  los  términos  de  un  tratado  que 
debe  ser  el  mas  claro,  el  mas  neto  i  el  mejor  definido 
de  todos  los  pactos.  Una  cláusula  oscura  o  ambigua  en 
un  contrato  de  particulares  causa  pleito  i  desintelijen- 
cia:  entre  Estados  puede  dar  lugar  a  conflictos  i  ene- 
mistad de  consecuencias  desastrosas  e  irreparables^ 

No  es  mi  ánimo  imputar  al  honorable  Ministro  de 
Relaciones   Esteriores,   menos  todavía  al   Gobierno 
actual,  los  errores  i  peligros  del  Proyecto  que  examino, 
i  repito  ahora,  como  dije  al  empezar  mi  discurso,  que 
las  dificultades  en  su  mayor  parte  están  en  la  .  índole, 
naturaleza  i  estructura  de  un  pacto  de  esta  especie,  i 
que  en  mi  humilde  opinión  lo  mejor  seria  dejar  la  ma- 
teria de  la  estradicion  a  las  provisiones  ordinarias  del 
derecho  internacional  común.  No  son  suficientes,  bien 
lo  sé,  pero  a  lo  menos  no  producen  conflictos,  i  dejan 
a  los  gobiernos  en  la  libertad  de  ser  auxiliares  de  la 
justicia  universal  sin  forzarlos  a  ventilar  dia  a  dia 
Cuestiones  irritantes,  escabrosas  i  perturbadoras  de  la 
amistad  o  de  la  paz. 

Estos  tratados  de  estradicion  no  funcionan  bien  en 
ninguna  parte^  ni  en  América  ni  en  Europa,  i  amenu- 
do  causan  debates  i  contenciones,  mas  graves,  por 
cierto,  que  la  impunidad  de  un  limador  de  monedas  o 
de  un  dependiente  o  cajero  alzado.  El  publicista  Félix^ 
autor  de  un  libro  clásico  de  derecho  internacional  pri* 
vadoj  nos  dice  que  la  Francia  rara  vez  obtiene  en  sus 
reclamaciones  de  estradicion  a  la  Inglaterra,  i  que  en 
rigor  el  tratado  beneficia  solo  a  esta  liltima  potencia^ 
La  queja  puede  ser  justa,  pero  el  daño  es  irreparaUci 
La  Inglaterra^  la  nación  del  derecho  i  de  la  libertad 
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por  excelencia,  la  Inglaterra,  Señores,  no  entrega  jamás 
sus  subditos  a  país  alguno,  i  no  entrega  al  estranjero 
ni  lo  deja  acusar  sino  a  la  sombra  i  bajo  la  protección 
mas  ánaplia  i  benigna  de  sus  admirables  garantías  per- 
sonales. El  proceso  de  estradicion  ha  de  ser,8egun  sus 
leyes,  no  solo  regular,  justo,  perfectamente  motivado, 
netamente  definido,  sino  conforme  al  máximum  de  laa 
garantías  que  establece  el  derecho  procesal  inglés. 
«Nosotros,  decia  el  ilustre  canciller  Lord  Lyndhurst* 
nosotros  los  jueces  ingleses  no  podemos  entregar  al 
prevenido  sino  por  los  motivos  i  según  el  procedimiento 
que  en  Inglaterra  se  exije  para  la  prisión  del  último 
subdito.»  I  esta  doctrina  es  la  regla  invariable  de  la 
majistratura,  del  ministerio  público  i  del  gobierno  de 
la  Gran  Bretaña. 

La  practican  en  verdad  dia  a  dia,  i  el  año' último  ha 
habido  un  caso  que  le  ha  dado  singular  realce  i  espíen^ 
dor.  El  gobierno  de  Estados  Unidos  reclamó  la  estra» 
dicion  de  un  falsificador,  acompañando  el  correspon- 
diente  warrant  o  decreto  librado  por  el  juez  criminal 
competente.  El  ministro  inglés,  lord  Derby,  envió  el 
negocio  a  los  consejeros  legales  de  la  Corona,  en  seguí- 
da  a  los  jueces,  quienes,  después  de  examinar  a  fondo 
el  proceso,  hallaron  que  se  hablan  desconocido  algunas 
de  las  formalidades  de  la  tramitación  inglesa.  La  estra* 
dicion  fué  denegada,  a  pesar  de  las  exijencias  del  Mi. 
nistro  Americano  en  Londres  i  de  los  clamores  de  la 
prensa  de  Estados  Unidos. 

En  este  mismo  año,  en  marzo  o  febrero,  ha  ocurrido 
un  caso  que  pone  de  manifiesto  la  severidad  de  la  po- 
ütxca  de  Inglaterra  en  materia  de  estradicion.  Un  tal 
Lawrence,  prevenido  por  deUto  de  felsificadon,  fué 
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entregado  en  Londres  i  enjuiciado  en  Estados  Unidos 
por  ese  delito  i  por  otros  que  no  habían  sido  espresa- 
dos en  la  dilijencia  del  requerimiento.  Pues  bien:  el  go- 
bierno  inglés  ha  reclamado  la  reversión  del  criminal 
al  suelo  inglés  i  su  reentrega  formal,  amenos  de  que  el 
gabinete  de  Washington  no  prometa,  bajo  la  fe  de  la 
palabra  internacional,  que  el  reo  será  juzgado  por  el 
solo  hecho  que  motivó  la  estradicion.  ¿Es  este  un  de- 
senlace del  conflicto?  Eh!  Harto  mas  difícil  es  el  arca- 
no :  el  gobierno  americano  ha  contestado  que  no  puede 
intervenir  en  la  administración  de  justicia  de  la  Con- 
federación, i  que  serán  los  majistrados  los  solos  que  se 
hallen  en  aptitud  de  dar  salida  a  este  penoso  embrollo 
diplomático. 

No  es  tampoco  ni  menos  severo  ni  menos  tenaz  el 
gobierno  americano  en  su  manera  de  entender  i  de  prac- 
ticar el  tratado  de  estradicion  vijente  con  Inglaterra. 
Jamas  libra  al  reo  sin  penetrar  en  el  proceso,  oir  al 
criminal  i  al  ministerio  público,  vijilar  el  procedimien* 
to  i  hasta  decidir  de  las  excepciones  que  son  propias 
del  juicio  plenario  en  la  materia  penal.  Véase  un  ejem- 
plo memorable.  En  1843  una  mujer  de  Liverpool  fugó 
a  Estados  Unidos,  a  causa  de  un  odioso  crimen  de  en- 
yenamiento.  Reclamada  en  Washington  su  estradicion, 
proceso  i  piezas  en  mano,  la  reo  afectó  o  cayó  realmen- 
te en  locura,  i  con  este  motivo,  deducido  i  comprobado 
según  las  leyes  penales  i  procesales  de  Estados  Unidos, 
nótelo  bien  la  Honorable  Cámara,  se  denegó  netamen- 
te la  estradicion  de  la  envenenadora.  En  vano  se  que- 
jó el  gobierno  inglés.  El  americano  insistió  en  su  ne- 
gativa. 

I  si  un  tratado  de  estradicion  no  funciona  bien  entre 
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Inglaterra  i  Estados  Unidos,  donde,  como  se  ha  vista 
crea  incesantes  conflictos :  ¿  podemos  esperar  que  sus  re- 
sortes funcionen  mas  fócilmente  entre  Chile  i  Bolivia? 
Advierta  la  Honorable  Cámara  que  Inglaterra  i  Esta- 
dos-Unidos son  los  países  mas  libres  i  mejor  goberna- 
dos del  mundo,  i  no  olvide  tampoco  que  ambos  tienen 
casi  el  mismo  derecho  criminal  i  procesal,  idénticas  ga- 
rantías, iguales  formas  de  enjuiciamiento,  o  sea  todo  lo 
que  puede  contribuir  a  evitar  conflictos  i  hacer  mas  es- 
pedita  la  justicia  internacional.  ¿Es  esta  la  situación 
de  Chile  i  de  Boüvia?..,. 

Dejo  la  palabra,  señor  Presidente.  La  Honorable  Cá- 
mara estará  ya  molesta  i  yo  mismo  me  siento  fatigado. 
Habrá  ocasión  de  volver  al  debate,  si  el  señor  Ministro 
insiste  en  la  aprobación  del  tratado,  i  cuando  se  discu- 
tan los  artículos  que  son  el  mero  desenvolvimiento  de 
los  que  dejo  examinados. 
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11. 

REPLICA  DEL  SEÑOR  MONTT 

AL  SEÑOR  MINISTRO   DE  RELACIONES  KSTERIORES* 

El  señor  Montt. — Antes  de  replicar  al  Honorable 
señor  Ministro  de  Relaciones  Esteriores,  que  dejó  poco 
há  la  palabra,  séame  permitido,  señor  Presidente,  rec- 
tificar un  error  que  he  advertido  en  mi  discurso  del 
sábado  16  del  presente  J  error  que  es  mió,  porque  in- 
tervine en  la  redacción  del  discurso  publicado  en  el 

Boletín  de  la  Cámara,  i  que  me  apresuro  a  correjir  en 
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Ínteres  de  la  verdad,  de  mi  deber  i  en  homenaje  a  una 
gloria  colombiana  que  es  también  la  mas  espléndida 
gloria  de  la  América  latina. 

¿Será  preciso  nombrar  a  Bolívar? 

Felicitaba  yó  a  los  hombres  de  la  Revolución,  en  es- 
pecial a  O'Higgins,  a  San  Martin  i  a  Puyrredon,  por 
no  haber  celebrado  aj  ustes  odiosos  de  estradicion  de  sus 
enemigos  i  adversarios  políticos,  i  decia: 

acHubo  un  tiempo,  bien  lo  sabe  la  Honorable  Cáma- 
ra, en  que  Chile,  el  Perú  i  la  República  Arjentina 
obraban  de  acuerdo  en  el  interés  común  i  solidario  de 
la  guerra  con  España,  i  cuando  Puyrredon  en  Buenos- 
Aires,  O'Higgins  en  Santiago  i  San  Martin  en  Lima 
eran  las  tres  alas  de  un  ejército,  los  tres  resortes  de 
una  misma  máquina  de  acción,  de  movimiento  i  de 
empuje.  Pues  bien:  ni  aun  entonces,  en  esa  época  de  la 
Lojia  Lautarina,  especie  de  Convención  terrible  i  a  la 
vez  gloriosa  que  hemos  tenido  en  Sud- América,  los 
gobiernos  aliados  cayeron  en  la  debilidad  de  compro- 
meter la  justicia  i  el  honor  nacionales,  ni  ajustaron 
tratados  odiosos  de  entrega  i  de  persecución.  En  esto 
fueron  mas  afortunados  que  el  ilustre  Bolívar,  quien, 
me  duele  recordarlo,  celebró  en  1822  con  el  Pera  i  en 
1824  con  Méjico,  dos  pactos  de  estradicion  que  empa- 
ñan un  t^nto  el  esplendor  de  su  fama  i  de  su  mérito  in- 
comparables. Por  aquellos  tratados,  que  recordamos 
como  enseñanza  i  con  pesar,  el  Libertador  en  su  cólera 
i  en  su  orgullo  llegó  al  punto  de  exijir  a  sus  vecinos 
la  entrega  de  reos  políticos,  de  los  rebeldes  a  la  patria 
i  a  su  propia  autoridad,  de  los  revolucionarios  que  se 
atrevían  a  disputar  su  mando  conspirando,  i  a  dudar 
de  su  clemencia  huyendo. 
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«Aquellas  deplorables  convenciones  fueron  la  imi- 
tación pasajera  en  América  de  las  que  Kusia,  Austria 
i  Prusia  tienen  ajustadas  de  antiguo  sobre  los  des- 
graciados polacos  de  sus  respectivos  dominios,  cuyos 
conatos  de  independencia,  llamados  crímenes  o  delitos 
por  BUB  opresores,  son  perseguidos  en  cualquier  punto 
de  los  dominios  de  los  tres  accionistas  del  repartimien» 
to  de  la  Polonia.  Por  fortuna,  los  estravíos  de  Bolívar 
fueron  pasajeros  i  quedaron  en  letra  escrita  i  muerta, 
i  desapareció  de  América  ese  rigor  de  policía  inter- 
nacional, pacto  de  verdadera  complicidad,  que  solo  se 
esplica  i  se  comprende  en  monarquías  irresponsables  i 
de  derecho  divinoD. 

Hai  aquí  dos  inexactitudes:  una  que  favorece  sin  ra* 
«on  al  jeneral  O'Higgins  i  a  su  gobierno,  i  otra  que 
perjudica  sin  plena  justicia  al  Libertador  Bolívar  o  al 
Vice-Presidente  que  en  su  ausencia  ejercía  el  Poder 
Ejecutivo  en  Colombia.  Demos  a  cada  uno  lo  suyo. 
Suum  caique. . . . 

Hablé  de  los  tratados  de  1822  i  de  1824,  celebrados 
por  el  gobierno  de  Colombia  con  los  del  Perú  i  Méjico, 
solo  en  presencia  de  noticias  de  tratadistas  i  de  textos 
europeos  imperfectos  i  lastimosamente  inexactos  i  aun 
mutilados.  No  habia  podido  conseguir  íntegras  i  autén- 
ticas esas  célebres  convenciones,  que  ahora  tengo  en  la 
mano,  gracias  a  la  amistad  de  un  distinguido  escritor 
de  Nueva  Granada. 

Esos  tratados,  señor  Presidente,  son  no  solo  con  el 
Perú  i  Méjico:  son  también,  idénticos  en  espíritu  i  casi 
idénticos  en  el  texto,  con  nuestra  propia  República 
de  Chile.  Los  ajustaron  en  Santiago,  en  noviembre 
de  1822,  los  Ministros  Echeverría  i  Rodríguez  por  el 
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JDirector  O'Higgins,  i  el  Ministro  Plenipotenciario  Mos- 
quera en  nombre  del  Presidente  Bolívar,  de  Colombia. 

Las  tres  convenciones  consignan,  con  solo  la  dife- 
rencia de  la  numeración,  los  dos  artículos  mui  graves 
que  voi  a  leer  a  la  Honorable  Cámara,  i  que  reprodu- 
cidos en  las  colecciones  o  por  los  autores  de  Europa, 
.que  acaso  no  tuvieron  noticia  de  sus  modificaciones 
definitivas,  han  dado  lugar  a  sus  censuras,  i  a  las  raias 
en  este  recinto. 

Dice  un  artículo:  «Si  por  desgracia  se  interrumpie- 
se la  tranquilidad  interior  en  alguna  parte  de  los 
.Estados  mencionados  {Colombia^  Mgico^  Perú  i  Qhile)^ 
por  ¡hombres  turbulentos,  sediciosos  i  enemigos  de  \oB 
.gobiernos  lejítimamente  constituidos  por  el  voto  de 
de  los  pueblos,  libre,  [quieta  i  pacíficamente  espresa- 
do en  virtud  de  las  leyes,  ambas  partes  se  comprome- 
ten solemne  i  formalmente  a  hacer  causa  común  contra 
ellos,  auxiliándose  mutuam3nte  con  cuantos  medios 
estén  en  su  poder,  hasta  lograr  el  restablecimiento  del 
orden  i  el  imperio  de  las  leyes.» 

Todavía  mas  grave,  si  cabe,  es  el  artículo  segundo. 
Dice:  ((Si  alguna  persona  culpable,  o  acusada  de 
traición,  sedición  u  otro  grave  [delito  [huyese  de  la  justi- 
cia*i  se  encontrase  en  el  territorio^de  algunos  de  los  Es- 
tados! mencionados,  será  entregada  i  remitida  a  disposi- 
ción del  gobierno  que  tiene  conocimiento  del  delito,  i  en 
cuya  jurisdicción  debe  ser  juzgada  luego  que  la  parte 
ofendida  haya  hecho  su  reclamación  en  forma.  Los  de- 
sertores de  los  ejércitos  i  de  la  marina  nacional  de  una 
i  otra  parte,  quedan  igualmente  comprendidos  en  este 
artículo.]) 

Esta  i  demás  articulaciones  de  los  tres  tratados  pre« 
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parados,  en  Chile  por  Mosquera,  en  el  Perú  por  Mos- 
quera i  Monteagudo,  i  en  Méjico  por  Santa  María  i 
Alaman,  fueron  sometidos  al  gobierno  de  Colombia 
para  su  ratificación,  i  fueron  todos  aprobados  por  el 
Viee-Presidente  que  ejercia  el  cargo  en  ausencia  del 
Libertador  con  la  siguiente  reserva:  El  precedente  tra* 
tado  (fórmuta  igual  para  los  tres)  fué  ratificado  por  el 
Excmo.  Señor  Vice -Presidente  de  Colombia,  previa 
aprobación  del  Congreso,  con  excepción  de  las  pala-¿ 
bras....>  las  de  los  dos  artículos  que  acabó  de  leer  a  la 
Honorable  Cámara. 

Me  es  grato  hacer  esta  rectificación.  La  gloria  de 
Bolívar  es  tan  ahilena  como  colombiana,  es  gloria  ame¿ 
ricana,  i  todos  los  ciudadanos  de  las  repúblicas  que  él 
ayudó  a  fundar  estamos  interesados,  en  justicia  i  por 
agradecimiento,  en  exaltar  su  mérito  lejítimo  i  en  de* 
parar  su  memoria  de  injustas  responsabilidades.  Ed 
posible,  es  aun  probable  i  verosímil,  que  diese  a  sus 
plenipotenciarios  la  instrucción  de  consignar  loB  dos 
artículos,  iguales  en  sentido  i  en  espresion  en  los  tres 
tratados,  pero  en  tiempo  oportuno  el  Libertador,  s» 
Gobierno  o  el  Congreso  colombiano,  tuvieron  la  fortu- 
na de  desistir  de  sus  miras,  o  la  mejor  fortuna  de  resis- 
tirse  a  las  odiosas  cláusulas  de  estradicion. 

Acaso  querrá  la  Honorable  Cámara  saber  qué  suerte 
corrió  el  tratado  en  Chile.  Tengo  para  mí  que  nunca 
llegó  a  vijencia  i  a  lei  del  Estado,  i  es  cierto  que  no 
consta  en  la  Colección  oficial  de  las  leyes  ni  de  las  coní- 
venciones  internacionales  de  la  República.  Quedó  por 
fortuna  en  estado  embrionario,  de  mera  tentativa,  de 
bosquejo  sin  vigor  ni  condiciones  de  existencia^  El 
tratado  fué  ajustado  en  noviembre  de  1822,  o  áea  en 
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lo»  Último^  momentos  de  la  dictadura  de  O'Higgios,  i 
í oii  el  término  o  período  de  cuatro  meses  para  su  rati- 
ficacioh  i  canje.  Poco  después,  en  el  memorable  dia  28 
de  enero  de  1823,  el  pueblo  de  Santiago  depuso,  no 
lejos  del  ■  lugar  en  que  nos  hallamos,  al  Supremo 
Director,  cuya  espada  ensoberbecida  i  arbitraría  ya 
pesaba  a  las  libertades  del  país,  cayendo  el  tratado  de 
Colombia  junto  con  el  poder,  la  constitución  i  demás 
obra^  eñmeras  de  aquel  ilustre  caudillo. 

Debía  esta  rectificación  a  la  dignidad  de  nuestros 
debates  i  a  mi  propia  lealtad.  La  vida  i  los  actos  de 
Bolívar  !ni  perjudican  ni  favorecen  el  proyecto  de  es- 
tradioion  en  debate;  pero  sienta  bien  al  Congreso  de 
Chile,  el  país  de  América  que  mas  debe  a  los  hombres 
de  lá  Independencia,  porque  les  debe  paz,  bienestar  i 
progresó,  hablar  i  oir  el  lenguaje  de  la  justicia  i  del 
agradécimient  o, 

'  Voi  ahora  a  contestar,  siquiera  sea  rápidamente  i  al 
palear,  las  observaciones  que  el  Honorable  señor  Minis- 
tro acaba  de  hacer  a  mi  discurso  del  sábado  último,  i 
con  las  cuales  cree  Su  Seüoría  consolidar  de  alguna 
manera  el  proyecto  en  discusión. 

Bstraña  desde  luego  el  señor  Ministro  que  yo,  tan  po- 
co amigo  de  tratados  internacionales,  haya  guardado 
silencio  en  la  Comisión  i  en  la  Cámara  respecto  del 
que  se  ajustó  con  el  Salvador  i  que  fué  aprobado  en  la 
«aisma  sesión  del  sábado  ultimo.  I  yo  a  mi  vez  me  sor- 
prendo de  la  sorpresa  de  Su  Señoría.  ¿Qué  puntos  de 
ana.lójía,  qué  vínculos  de  relación  i  de  encadenamiento 
hai  entre  ambas  convenciones  ?  ¿  Cuáles  son  los  peli- 
gros, que  ignoro  i  desconozco,  del  tratado  celebrado 
con  la  República  del  Salvador?  En  verdad,  Señores, 


TRATADO  BE  ESTRADIOION  89 

no  diviso  ni  su  paridad  ni  siquiera  sus  puntos  de  seme^ 
janza,  ora  con  las  convenciones  ajustadas  con  las  pode- 
rosas monarquías  de  Europa,  ora,  i  todavía  menos,  con 
el  pacto  de  estr adición  de  criminales  hoi  en  debate. 
Si  me  opongo  en  jeneral,  no  por  cierto  en  absoluto, 
a  los  tratados  con  las  grandes  potencias  de  Europa, 
mas  ricas,  fuertes  i  poderosas  que  nosotros,  es  porque 
no  hai  en  las  cosas  la  mutualidad  que  se  estipula  en  las 
palabras,  siendo  para  ellas  i  solo  para  ellas  casi  todos 
los  favores  i  beneficios  de  las  convenciones. 

No  me  duelen  estas  concesiones,  que  yo  querría  fue- 
sen cada  dia  mas  amplias  i  vastas ;  pero  naturalmente 
deseo  que  el  viajero  o  emigrante  europeo  las  tenga,  no 
del  vigor  de  un  pacto  exijible,  sino  de  la  virtud  de 
nuestras  leyes  i  de  la  cordura  de  nuestra  hospitalidad. 
Ahora  bien,  ¿cuál  es  la  conexión  de  estos  tratados 
europeos  con  el  celebrado  por  Chile  con  la  República 
del  Salvador?  ¿Dónde  están  los  peligros,  dónde  las 
desigualdades,  dónde  las  reciprocidades   quiméricas  i 
nugatorias  ?  En  rigor.  Señores,  aquel  tratado  no  es  sino 
un  cambio  de  cortesías  verbales  i  una  esperanza  de 
negocios  i  de  comunicaciones  para  lo  futuro.  El  trópi- 
co i  la  zona  templada  se  envían  sus  brisas  al  través 
del  Océano,  aguardando  que  en  el  curso  del  tiempo 
esas  brisas  den  impulso  a  las  naves  que  traigan  i  lleven 
hombres  i  mercaderías.  [Nada  habia  de  riesgoso  en  la 
invitación  que  nos  hizo  una  República  digna  de  nues- 
tras simpatías,  i  que  acreditó  en  Chile  un  diplomático 
que  las  mereció  i  las  obtuvo. 

Muí  otro  es  el  caso  con  las  grandes  potencias  de 
Europa.  Ellas  estipulan  bajo  su  punto  de  vista,  en  el 
sentido  de  su  política  i  de  sus  intereses,  i  tomando 
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siempre  o  buscando  la  parte  del  león.  Ya  que  noso- 
tros no  somos  fuertes,  podemos  i  debemos  ser  discre- 
tos, i  penetrar  con  sagacidad  i  discernimiento  las  miras 
que  se  persiguen.  Si  los  tratados  son  siempre  lección  i 
enseñanza,  no  son  siempre  ejemplos  dignos  de  ciega 
imitación.  Hai  en  ellos  algo  que  es  estraño  a  nuestras 
circunstancias  i  a  nuestros  intereses,  algo  que  puede 
ser  temporal  i  precario  aun  para  las  mismas  monar- 
quías de  Europa.  De  aquí  la  necesidad  de  ser  reserva- 
dos i  de  no  aceptar  de  prisa  el  molde  de  las  convencio- 
nes internacionales  de  afuera. 

Vea  un  ejemplo  el  señor  Ministro.  Hoi  el  carbón  de 
piedra  está  incluido  en  la  nomenclatura  de  los  artículos 
de  contrabando  de  guerra.  Suponga  Su  Señoría  que 
mañana  se  incluya  también  el  cobre.  La  especie  no  es 
inverosímil.  El  cobre  es  el  metal  del  mejor  cañón,  del 
mejor  forro  o  blindaje  que  puede  guarnecer  las  paredes 
esternas  de  una  nave.  ¿  Se  adheriría  el  gobierno  de  Chi- 
le, si  fuese  invitado,  a  un  pacto  que  así  ampliase  los  ar- 
tículos de  contrabando  de  guerra  ?  Francia,  Alemania, 
la  Europa  en  jeneral,  no  poseen  minas  de  cobre,  i  Chi- 
le provee  con  las  suyas  a  la  mitad  del  consumo  del 
globo.  ¿Cómo  pues  habríamos  de  aceptar  un  dere- 
cho de  jantes  que  nos  traería  pérdida,  menoscabo 
i  ruina?  Cobre  i  carbón  son  para  Chile  lo  que  las 
manufacturas  de  algodón  para  Inglaterra,  los  cerea- 
les para  los  Estados  Unidos  i  la  sedería  i  efectos  de 
moda  para  Francia:  son  nuestra  producción,  nuestra 
riqueza  i  nuestros  medios  de  cambio  i  de  retorno. 
Secuestrar  estos  productos,  equivaldría  a  paralizar  en 
Chile  industria,  comercio  i  la  alimentación  n^isma  del 
pueblo, 


TRATADO  DE  ESTBADIOION  41 

Véase  todavía  otro  punto  de  vista  europeo,  que  no  es 
punto  de  vista  americano.  El  tratado  de  Paris  de  1856 
invitó  a  todas  las  naciones,  de  este  i  del  otro  hemisferio, 
a  la  supresión  del  corso  i  de  las  letras  de  marca.    Chile 
i  demás  repúblicas  sud-americanas  se  adhirieron,  mitad 
por   complacencia,  mitad  por  mera  rutina,  pero  los  Es- 
tados Unidos,  tan  hábiles  i  mas  diestros  que  los  diplo- 
máticos del  Congreso  de  Paris,  propusieron  la  abolición 
absoluta,  en  la  guerra  marítima  así  como  en  la  guerra 
terrestre,  de  toda  captura  o  presa  de  propiedad  priva- 
da. Esto  era  tan  justo  como  injenioso.   No  habia  equi- 
dad en  quitar  al  débil  el  derecho  de  corso  en  obsequio, 
no  tanto  del  comercio  i  de  las  industrias,  como  de  los 
poderes  que  poseen  una  marina  militar  antigua,  disci- 
plinada i  formidable.  El  pacto  en  realidad  tendia  á^ 
debilitar  al  débil,  i  a  fortificar  al  fuerte.  No  servia  a 
la  civilización:  servia  solo  a  la  fuerza. 

El  honorable  señor  Ministro,  haciendo  el  elojio  de 
los  tratados,  me  citaba  el  de  comercio  celebrado  por 
Napoleón  III  con  Inglaterra.  I  ¿qué  prueba  esta  con- 
vención? ¿Ignora  por  ventura  el  señor  Ministro  que 
es  la  primera  de  este  jénero  que  liayan  ajustado  Fran- 
cia i  la  Gran  Bretaña?  ¿Ignora  que  en  ambos  países 
ha  sido  i  es  objeto  de  infinitas  reclamaciones,  descon- 
tentos i  dificultades  ? 

Ni  uno  ni  otro  la  juzgan  favorable  a  sus  intereses, 
i  eso  que  aquellas  grandes  naciones  se  hallan  en  sin- 
gular condición  para  cambiar,  en  términos  de  recípro- 
ca conveniencia,  sus  preciosos  i  admirables  artefactos. 
Nadie  excede  a  Francia  en  sus  sederías,  sus  vinos, 
sus  artículos  de  moda  i  de  gusto,  i  nadie  excede  á 
Inglaterra  en  sus  manufacturas  de  algodón,  ^i;  ferré- 
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tería  i  sus  tejidos  de  lana.  Habia  posibilidad  de  com- 
pensaciones i  de  equilibrio,  i  se  ensayó  un  pacto  de 
cambios  fáciles.  ¿  Por  qué  no  han  celebrado  tratados 
iguales  otros  países  de  Europa?  ¡Eh!  Por  la  simple 
i  obvia  razón  de  que  no  habia  esperanzas  de  contrape- 
so i  de  mutua  utilidad. 

Créame  el  Honrable  señor  Ministro:  ni  en  Europa 
ni  en  América  se  ajustan  tratados  por  el  solo  amor  de 
los  tratados.  Allá  i  acá  se  investiga,  se  estudia  i   se 
procede  con   alto  criterio  i  con  discernimiento  fino  i 
sagaz.  Hubo  un  tiempo  en  que  todas  las  potencias  ce* 
lebraban  concordatos.  Francia,  Austria,  España  i  otros 
países  católicos  los  repitieron  a  menudo.  Portugal  por 
su  parte  no  ha  querido  ni  proponerlos  ni  aceptarlos, 
obedeciendo  a  los  consejos  de  su  ilustre  estadista   el 
marqués  de  Pombal.  ¿Ha  sido  perjudicial  esta  políti- 
ca?— No  lo  sé,  pero  nadie  ignora  que  Portugal  es  de 
los  países  que  ha  tenido  menos  conflictos  con  la  San- 
ta  Sede,   i  que  Austria,  España  i  Francia  han  vivido 
en  perenne  disputa  a  favor  i  merced  de  sus  numero- 
sos i  prolijos  tratados  de  amistad  con  el  Sumo  Pon- 
tífice. 

Llego  ahora  a.  las  observaciones  especiales   del  se- 
ñor Ministro. 

• 

Insiste  Su  Señoría  en  la  subsistencia  íntegra  del 
texto  del  artículo  primero  del  Proyecto,  porque  a  su 
juicio  mis  objeciones,  si  bien  fundadas  en  la  práctica 
jeneral  i  en  la  doctrina  de  los  publicistas,  carecen  de 
fundamento  (cfilosóficoí)  i  descansan  solo  en  razones  de 
autoridad.  En  efecto,  el  señor  Ministro  reconoce  que 
en  jeneral  los  tratados  de  estradicion  escluyen  la  en- 
trega del  nacional  o  regnícola. 
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Ksta  vez  Su  Señoría  se  aparta  de  su  sistema  ordina- 
rio de  argumentación  i  razonamiento.  Todo  su  discur- 
so ha  sido  la  apolojía  del  ejemplo,  de  la  tradición  i  de 
las  costumbres  internacionales.  Ahora  cambia  de  rum- 
bo, i  desea  investigar,  no  el  hecho  que  existe  jeneral  i 
uniforme,  sino  los  fundamentos  de  su  existencia.  Sea 
enhorabuena. 

Observo  por  lo  pronto  al  señor  Ministro   que  un 
principio  jeneral  en  la  ciencia  i  en  la  práctica,  no  pue- 
de ser  inconsciente  ni  de  rutina  en  el  siglo  civilizado  i 
de  discusión  en  que  vivimos.  No  ha  faltado  ciertamen- 
te filosofía  a  los  publicistas,  ni  sagacidad  i  penetración 
a  los  hombres  de  estado.  Si  el  regnícola   ha  quedado 
exento  de  la  estradicion,  no  es  porque  lo  haya  favo- 
recido una  sujestion  de  orgullo  patrio,  de  mera  vani- 
dad nacional:  sino  porque  en  el  conflicto  de  los  dere* 
olios  del  asilo  i  de  la  entrega,  derechos  a  veces  incon- 
ciliables, ha  debido  prevalecer  el  mas  sagrado  i  favorable 
del  asilo.  Pero  hai  algo  que  es  todavía  mas  serio  i  tras- 
cendental. Ni  hoi  ni  en  ninguna  época  del  mundo  es 
igual  i  paralelo  el  grado  de  moralidad  i  de  civilización 
de  todos  los  pueblos.  Sucede  en  las  naciones  lo  que  en 
las  mas  espléndidas  ciudades :  la  miseria  se  encuentra 
al  lado  de  la  opulencia,  i  la  cabana  al  lado  del  palacio. 
Así  es  que  si  la  justicia  absoluta  es  idéntica  en  uno 
i  otro  hemisferio,  no  son  idénticos  la  lei  que  establece  la 
pena,  el  tribunal  que  la  aplica,  el  príncipe  que  la  atem- 
pera, ni  la  opinión  o  vindicta  pública  que  reclaman  el 
castigo  o  disponen  a  la  clemencia.  ¿  Cómo  entonces  es- 
tablecer la  reciprocidad  de  la  entrega,  donde  no   exis- 
ten las  armonías  de  la  intelijencia,  de  la  moralidad, 
de  la  cultura  i  de  la  civilización  ?  Imajine  el  señor 
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Ministro  que  el  presente  tratado  fuera  ajustado,  en  lu- 
gar de  la  república  cristiana  i  civilizada  de  Bolivia,  con 
un  país  semi -bárbaro,  de  cultura  embrionaria,  de  go- 
bierno precario,  de  majistratura  ignorante,  de  costum- 
bres  groseras,  algo  parecido  a  las  tribus  casi  nómades 
de  la  Berbería  o  a  las  naciones  despotizadas  del  Asia: 
¿no  vacilaría  Su  Señoría  en  sostener  sus  doctrinas  i 
su  proyecto  de  estradicion  recíproca? — Eh!  Los  bárba- 
ros tendrían  sin  duda  nuestra  justicia,  pero  nuestros 
nacionales  sufrirían  el  juzgamiento  de  la  barbarie! 

Hé  aquí  el  fundamento  capital  de  la  esclusion  de 
los  regnícolas.  ¿  Lo  halla  Su  Señoría  bastante  grave, 
Berio  i  Jilosójico?  Yo  no  me  atrevo  a  la  última  califica- 
ción: es  palabra  ambiciosa  que  escapa  a  mi  lenguaje. 
No  son  ciertamente  razones  de  sentimiento  i  de  pa- 
tríotismo  exaltado,  las  que  han  determinado  a  los  pu- 
blicistas ni  a  los  hombres  de  Estado.  Es  el  deber  de 
dar  al  subdito  o  ciudadano  el  asilo  i  la  lei  de  su  patria, 
i  el  temor  lejítimo  de  entregarlo  a  una  justicia  imper- 
fecta, a  una  majistratura  arbitraria,  o  a  leyes  severas, 
duras  o  crueles. 

I  no  crea  la  Honorable  Cámara  que  discurro  solo 
en  hipótesis  i  que  finjo  en  la  imajinacion  un  tratado 
entre  paises  bárbaros  i  paises  civilizados.  Voi  a  darle 
el  ejemplo  de  uno  de  los  países  mas  libres  i  cultos,  de 
esa  gloriosa  Inglaterra  que  e^  el  objeto  constante  de 
mi  admiración  i  de  mis  estudios. 

No  hace  largo  tiempo  las  leyes  inglesas  castigaban 
con  el  último  suplicio,  agravado  ademas  con  atroces 
detalles,  el  simple  delito  de  contrabando  i  el  fraude  de 
gabelas  i  de  derechos  de  aduana.  El  culpable  era  des- 
cuartizado, i  sus  fragmentos  se  ponían  en  los  lugares 
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mas  visibles  de  la  ciudad  de  la  ejecución.  Un  poeta 
ilustre  nos  ha  presentado  cuadros  inolvidables  de  es- 
tos atroces  escarmientos.  Ahora  bien:  ¿consentirían  la 
Francia  o  los  Estados  Unidos  en  entregar  sus  nacio- 
nales a  esas  leyes  draconianas? — Variemos  la  especie. 
Reina  por  acaso  el  bandalaje  en  un  país,  i  se  cree  ne- 
cesario dictar  severas  leyes  de  castigo  i  de  represión, 
¿  Se  ha  de  juzgar  por  ellas,  i  solo  por  ellas,  al  estran- 
jero  que  al  pasar  las  infrinjió  i  corrió  luego  a  buscar 
el  asilo  de  la  patria? 

Es  evidente  que  no.  Lajusticia  internacional  no 
puede  ser  sino  la  espresion  tranquila  i  permanente  de 
lajusticia  absoluta,  de  la  moral  universal,  de  una  mo- 
ral i  de  una  justicia  que  no  reconocen  meridianos, 
ni  circunstancias,  ni  estado  anómalo  de  un  país,  ni 
leyes  transitorias  i  fujitivas  de  escarmiento. 

Esta  i  esta  sola  es  la  base  del  principio  i  de  la  doc« 
trina  de  estradicion,  i  no  por  cierto  la  mera  infracción 
de  las  leyes  escritas  i  positivas  de  un  país.  No  se  para- 
lojice  el  señor  Ministro:  si  la  jurisdicción  es  un  dere- 
cho, también  es  un  derecho  el  asilo,  prevaleciendo  sobre 
ambos  solo  el  interés  lejítimo,  claro  i  definido  de  la 
justicia  universal,  de  esa  noción  que  reside  en  todo 
hombre  de  alma  bien  puesta  i  en  cualquier  parte  del 
mundo* 

Me  he  hecho  cargo  de  las  principales  observaciones 
^del  señor  Ministro,  que  han  llegado  a  mi  oido  i  ha  per- 
mitido la  acústica  de  la  Sala,  i  escuso  detenerme  en  al- 
gunas que  o  no  he  comprendido  bien,  o  no   tienen   el 
carácter  de  argumentos  serios. 

¿  Me  decia  por  ventura  el  honorable  señor  Ministro 
que  la  abstención  de  tratados  de  estradicion  i  de  otros, 
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era  la  vuelta  al  sistema  coloaial  ? — Me  inclino  a  creer 
que  su  palabra  no  llegó  exacta  a  mis  oidos.  Aquello  no 
parece  serio.  Entre  una  república  libre  i  discreta  que 
desea  evitar  conflictos,  i  una  colonia  sometida  a  un  amo 
de  afuera,  abatida  i  sin  personalidad,  no  cabe  paralelo 
posible. 

¿  Me  citaba  también  Su  Señoría  al  ilustre  marqués 
deBeccaria,  en  apoyo  de  la  estradicion? 

Yo  le  opondría  el  marqués  de  Beccaria,  que  hoi 
mismo,  en  el  editorial  de  Eí  Ferrocarril^  cita  textual»- 
miente  en  sentido  contrario  mi  honorable  amigo  el  se- 
ñor diputado  por  Valparaíso. 

Tal  vez  haya  dos  publicistas  del  mismo  nombre: 
uno  que  ayuda  al  señor  Ministro,  i  otro,  el  tan  cono- 
cido criminalista  italiano,  que  nos  aconseja  prescindir 
de  tratados  indiscretos  de  estradicion. 

Creo  también  haber  oido  a  Su  Señoría  que  pensaba 
modificar,  por  rutinaria  i  mal  fundada,  la  doctrina  de 
la  esclusion  del  regnícola,  i  dar  por  el  tratado  con  Bo- 
livia  nuevas  i  mejores  vias  al  derecho  común  interna- 
cional. 

Aplaudo  las  empresas  del  señor  Ministro.  Seria  en 
verdad  altamente  honroso  para  Chile,  país  nuevo  i  si- 
tuado en  las  estremidades  del  globo,  el  reformar  i 
adelantarla  ciencia  del  derecho  de  j entes  i  dar  buenos 
ejemplos  a  la  vieja  Europa*  Quiera  disculparme.  Su 
Señoría:  no  me  atrevo  a  acompañarle  en  su  intrépida 
i  patriótica  tarea . 

No  sé,  por  último,  si  oí  también  decir  al  señor  Mi- 
nistro que  los  crímenes  de  aborto,  rapto  i  otros  análo- 
gos, eran  «asuntos  de  familiar,  i  no  causaban  la  alarma 
de  los  fraudes  i  falsificaciones  de  papeles,  monedas  i 


TRATADO  DV  ESTBADIOION  47 

billetes.  No  quiero  discutir  lo  que  no  estoi  seguro  que 
se  haya  dicho,  i  por  lo  pronto  me  inclino  a  pensar  que 
no  han  salido  tales  palabras  de  la  boca  de  Su  Señoría. 
La  conjetura  no  le  perjudica,  i  la  acepto  de  prisa  i  con 
placer. 

Deseo  por  mi  parte  abreviar  este  debate,  que  ya 
estimo  amplio  i  detenido,  i  prescindiendo  de  observa- 
ciones que  lo  prolongarían  sin  mayor  luz  ni  fruto,  voi 
a  proponer  a  la  Honorable  Cámara  una  indicación  que 
resume  mis  conclusiones,  i  que  espero  hallará  la  acoji- 
da  de  los  señores  Diputados  que  anhelan  salvar  el  Pro- 
yecto i  salvar  asimismo  las  buenas  doctrinas  ^del  de- 
recho internacional  i  los  intereses  de  la  dignidad,  del 
honor  i  de  la  justicia  del  país. 
Hela  aquí: 

«Las  dos  Repúblicas  convienen  en  la  estradicion 
recíproca  de  todos  los  individuos  prófugos  de  Chile  re* 
fujiados  en  Bolivia  i  de  los  prófugos  de  Bolivia  refujia- 
dos  en  Chile,  con  excepción  de  sus  respectivos  nacio- 
nales, que  sean  perseguidos  o  hayan  sido  condenados 
por  los  tribunales  competentes,  como  responsables  de 
los  crímenes  o  delitos  que  se  especifican  en  el  artículo 
siguiente* 

«Ambos  gobiernos  se  reservan  la  facultad  de  esti- 
mar los  casos  de  estradicion,  que  será  discrecional 
íiegun  su  discernimiento  i  su  apreciación  del  proceso 
de  entrega  i  el  enjuiciamiento  de  los  delincuentes  asi- 
lados.3) 

La  primera  parte  de  la  enmienda  eXime  de  la  estra- 
dicion al  nacional,  i  la  segunda  convierte  en  facultati- 
va la  entrega  que  el  Proyecto  hace  obligatoria..* 
El  señor  Allende  Caro,  (interrumpiendo.)  Pero 
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esa  modificación  se  halla  en  el  fondo  de  las  enmiendas 
propuestas  por  la  Comisión. 

El  señor  Montt. — Si  se  halla  en  el  fondo,  señor 
Diputado,  conviene  que  salga  también  a  la  superficie. 
No  debe  haber  en  los  tratados  cláusulas  latentes,  am- 
biguas i  de  peligrosa  elasticidad. 

En  cuanto  al  artículo  segundo,  propongo  a  la 
Honorable  Cámara  que  le  sustituya  el  de  la  misma 
numeración  consignado  en  la  convención  celebrada  por 
Chile  con  Francia  en  1860.  No  es  para  mí  satisfac- 
torio, pero  es  sin  duda  mejor  i  mas  correcto  i  comple- 
to que  el  del  Proyecto. 

El  señor  AlfOüSO.  (Ministro  de  Belaciones  Este- 
riores,  {interrumpiendo). — Pero  ese  artículo  no  está 
conforme  al  Código  Penal. 

El  señor  Montt. — Ni  tampoco  el  del  Proyecto, 
señor  Ministro :  si  uno  no  conoce  el  Código,;  el  otro  lo 
desconoce,  incluyendo  faltas  entre  lo*  delitos,  i  esclu- 
yendo  de  la  estradicion  crímenes  atroces. 

El  señor  Matta. —  Es  que  no  todos  los  crímenes 
han  de  incluirse  en  un  tratado  de  estradicion. 

El  señor  Montt. — No  comprendo  los  motivos  del 
señor  Diputado.  Si  sacrificamos  el  asilo  al  castigo  de 
delitos,  de  meras  faltas  ¿cómo  lo  reservaríamos  al 
crimen?  ¿Cuál  seria  el  fundamento  i  la  moralidad  del 
tratado?  Medítelo  bien  Su  Señoría:  se  trata  de  evitar 
la  impunidad  de  los  delincuentes,  i  la  severidad  de  la 
lei  ha  de  pesar  de  rigor  sobre  los  mas  culpables. 


*%i^*^^^%^^^4^^i^^^^^^#^^% 


IIÍ 

PACTO  DE  TREGUA  CON  ESPAÑA. 

Ofrecida  i  aceptada  la  mediación  de  los  Estados  unidos,  con  el 
objeto  de  poner  término  al  estado  de  guerra  nominal  en  que  se  ha- 
llaban,  en   1871,  las  Repúblicas  del  Pacífico  i  la  España,  se  ajus- 
tó en  Washington  un  pacto  de  tregua  firmado  el  1 1  de  abril  por  los 
Plenipotenciarios  de  los  Estados  belijerantes  i  el  Ministro  Hamilton 
Fisb,  en  nombre  del  gobierno  mediador,  i  cuyas  siete  cláusulas  o 
articnlaciones  pueden  resumirse  así. — Se  convierte  én  tregua  jeneral 
la  cesación  de  hostilidades  existente:   el  armisticio  tendrá  duración 
indefinida,  i  no  podrá  romperse  sino  con  deshaucio  previo  de  tres 
años  notificado  por  el  órgano  del  gabinete  norte-americano:  i  fe  de- 
volverá su  amplia  libertad  al  comercio  de  los  neutrales. — Sometido 
este  convenio  al  Congreso  por  el  gobierno  de  Chile,  provocó  prime- 
ro serias  discusiones  en  el  seno  de  la  Comisión  de  Eelaciones  Esteno- 
res,  i  después  vivos  debates  en  la  Cámara  de  Diputados.  El  señor 
diputado  Arteaga  Alemparte  (Domingo)  sostuvo  en  la  Cámara 
la  opinión  improbadora  que  habia  emitido  en  la  Comisión,  de 
que  era    miembro,  i  ^pronunció  varios  discursos  de  raro  brillo  de 
palabra  i  vigor  de  dialéctica.  La  discusión  se  hizo  luego  mui  ani- 
mada, i  aun  ardiente,  tomando  la  defensa  del  pacto  el  señor  Minis- 
tro de  Relaciones  Esteriores  i  el  señor  Amunáte^ui  Presidente  de 
la  Cámara,  e  impugnándolo  los  señores  Montt,  varas  i  otros  repre- 
sentantes* Los  tres  discursos  que  se  dan  a  continuación  fueron  pro- 
nunciados en  las  sesiones  de  19,  24  i  ^28  de  octubre  de  1871. 


El  señor  Montt. — Al  toniar  parte  en  este  debate 
me  siento  de  veras  indeciso  i  perplejo,  casi  arrepen» 
tido  de  haber  pedido  la  palabra,  no  sabiendo  cómo 
decir  algo  digno  de  oirse  después  de  los  discursos  tan 
elocuentes  de  mi  Honorable  amigo  el  señor  Diputado 
por  Talca;  ni  cómo  contestar  de  una  vez,  i  sin  análi- 
sis prolijos  i  enfadosos,  a  las  hábiles  peto  contradic- 
torias defensas  que  han  hecho  del  pacto  de  tregua  loa 
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Honorables  señores  Presidente  i  Ministro  de  Relaciones 
Esteriores. 

El  Honorable  señor  Ministro  nos  habló  en  la  sesión 
del  3, — ^acasolo  recordará  la  Cámara — en  forma  modes- 
ta, en  lenguaje  templado,  casi  en  estilo  de  negocio  i  co- 
mercio ;  i  antes  de  excitar  las  fibras  delicadas  i  sensi- 
bles del  patriotismo  i  del  honor  nacional,  quiso  halagar 
los  cálculos  ^e  la  prudencia  i  del  interés.  Nos  invitó 
al  olvido  del  pasado,  o  sea  al  olvido  de  las  promesas, 
de  las  esperanzas,  de  lo  que  apellidó  las  exaltaciones 
de  otra  época,  llamando  la  razón  i  la  conciencia  de  la 
Cámara  al  sentimiento  de  nuestra  debilidad  i  a  las 
conveniencias  modestas  pero  sólidas  de  una  política 
sobria  i  de  claro  i  recto  discernimiento. 

El  Honorable  señor  Presidente,  por  el  contrario, 
ha  tirado  al  suelo  con  desenfado  i  desden  el  compás, 
la  regla  i  demás  aparatos  del  cálculo;  ha  prescindido 
por  completo  de  los  guarismos  de  la  helada  aritmética 
ministerial,  i  ha  entonado  una  oda  soberbia  (hoi  me- 
nos soberbia,  sin  embargo)  a  la  guerra  i  a  la  tregua, 
un  verdadero  canto  épico  (hoi  menos  épico  también) 
en  que  campean  con  orgullo  el  nombre  de  Huito  i  no 
sé  si  también  los  de  Dichato  i  Abtao,  el  bombardeo  i 
conflagración  de  Valparaíso,  i  otros  temas  que  el 
pueblo  de  Chile  habia  tenido  el  mal  gusto  de  consi- 
derar materia  de  tristes  elejías,  no  de  poemas  heroicos 
ni  de  salmos  profanos  o  sagrados. 

Ambos  oradores  han  desempeñado  su  tarea  con  no- 
table talento  de  palabra  i  de  dialéctica,  me  complazco 
en  reconocerlo,  pero  ambos  no  han  podido  ser  el  ór* 
gano  de  la  administración,  ni  el  eco  fiel  de  una  políti- 
ca que  en  nombre  de  intereses  i  de  consideraciones  tan 
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opuestos  pide  a  la  Cámara  la  aprobación  del  pacto  dé 
Washington:  pacto  de  conveniencia  i  de  necesidad  en 
opinión  del  señor  Ministro;  pacto  de  éxito  i  de  gloria 
ajuicio  del  señor  Presidente;  pacto  que  hace  terminar 
la  guerra  i  da  todos  los  beneficios  de  la  paz,  según  el 
Secretario  de  Estado  que  lo  firma;  pacto  que  deja  a 
España  aislada,  sin  comunicación  con  nosotros,  en 
statu  quo^  según  el  Secretario  de  Estado  que  suscribió 
los  poderes  i  las  instrucciones  del  Plenipotenciario  de 
Chile  en  Washington,  i  que  hoi  preside  esta  Cámara, 

El  señor  Altamirano,  (Ministro  de  Relacione 
Esteriores.) — ^¿Me  permite  el  Honorable  señor  Dipu- 
tado. ? 

El  señor  Montt. — Con  placer,  señor  Ministro. 

El  señor  Altamirano  (Ministro  de  Relaciones 
Esteriores.) — No  recuerdo  que  en  mi  discurso  haya 
dicho  yo  que  la  tregua  restablecía  las  relaciones  co- 
merciales entre  Chile  i  España.  Su  Señoría  incurre  en 
un  errar. 

El  señor  Montt. — Nó,  señor  Ministro,  no  incurro 
en  error.  Su  Señoría  ha  emitido  la  idea,  si  no  ha  espre- 
eado  la  palabra,  i  oportunamente  manifestaré  a  la 
HonorabU  Cámara  que  el  pacto  de  tregua  es  equiva- 
lente a  la  paz,  salvo  ciertas  reservas  que  no  afectan  a 
las  relaciones  comerciales  de  los  antiguos  belijerantes. 
Ya  llegará  la  ocasión  de  tratar  con  despacio  esta¡faz  de 
la  cuestión. 

El  señor  Altamirano   (Ministro  de  Relaciones 
Esteriores. ) — 'Entonces,  esperaremos* 

El  señor  Montt. — Continúo,  señor  Vice-Presiden* 
te. 
Ahora  pues,  ¿  cuál  de  los  dos  oradores,  cuál  de  los 
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dos  Ministros  de  la  tregua  refleja  el  pensamiento 
jenuino  del  Gobierno?  ¿En  nombre  de  cuáles  conside- 
raciones, las  modestas  o  las  pomposas,  se  exije  de  la 
Cámara  la  aprobación  del  convenio  de  tregua  ? 

Sea  cual  fuere  el  respeto  que  nos  merezca  nuestro 
Presidente,  es  claro  que  en  la  presente  emerj  encía  es 
un  órgano  cesante  i  caduco,  una  palabra  elocuente  i 
docta,  no  hai  que  dudarlo,  pero  no  oficial  ni  represen- 
tativa déla  idea  del  Ejecutivo.  El  tono  épico  es  unto- 
no  voluntario  e  individual,  tanto  mas  meritorio  por  lo 
mismo;  i  nos  será  preciso  atenernos,  en  lo  que  concier- 
ne a  la  defensa  oficial  de  la  tregua,  al  lenguaje  mo- 
desto del  lejítimo  órgano  del  Presidente  de  la  Repú- 
blica en  el  Congreso,  del  Honorable  señor  Ministro 
de  Relaciones  Esteriores. 

Hé  aquí  por  qué,  señor  Presidente,  me  veré  obliga- 
do, en  el  curso  de  mis  observaciones,  a  tratar  la  cues- 
tión desde  el  punto  de  vista  trazado  por  el  señor  Mi- 
nistro con  preferencia  a  los  horizontes  seductores  i  ha- 
lagüeños que  nos  ha  marcado  Su  Señoría,  i  que  le  han 
traido  no  pocos  aplausos  de  parte  de  la  mayoría  de 
esta  Cámara:  aplausos  a  que  no  hemos  podido  asociar- 
nos los  que  teniendo  en  mucho  el  mérito  de  la  pala- 
bra, de  la  ciencia  i  de  la  dialéctica  del  Honorable  señor 
Amunátegui,  tenemos  en  más  los  fueros  de  la  verdad 
i  los  intereses  del  honor  i  de  la  dignidad   del  país. 

I  por  lo  demás.  Señores,  séame  permitida  una  fór- 
mula forense :  el  Honorable  señor  Presidente  ha  incur- 
rido en  el  exceso  de  favor  que  en  los  tribunales  lia* 
mamos  ultra-peticion,  o  sea  la  exajeracion  de  la  soli- 
citud del  interesado  directo  i  priucipal,  del  derecho  li- 
mitado que  se  consagra  amplio,  estenso,  en  todo  su 
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vigor  e  intensidad.  Estos  juzgamientos  de  ordinario  se 
declaran  nulos,  a  veces  se  devuelven,  i  en  ocasiones 
también  se  castigan  por  la  pérdida  de  la  acción  mas 
sobria  pero  mas  efectiva  que  comprometió  un  exceso 
de  celo. 

Por  fortuna  para  nuestro  Honorable  Presidente,  no 
nos  hallamos  en  los  estrados  de  un  tribunal,  sino  en 
el  recinto  de  una  Cámara  que  le  escucha  siempre  con 
respeto,  a  veces  con'  aplausos,  i  no  caeremos  por  cierto 
en  la  descortesía  de  devolverle  su  ultra- petición,  es  de- 
cir, el  elojio  excesivo  que  ha  hecho  de  una  política  i  de 
unos  acontecimientos  que  el  señor  Ministro,  mandata» 
rio  único  del  Gobierno  en  este  lugar,  ha  presentado 
no  en  el  tono  de  Tucapel,  sino  en  forma  modesta  i  en 
lenguaje  de  aforos  i  de  aranceles.  I  tan  lejos  de  devol- 
ver a  Su  Señoría  sus  elegantes  discursos,  me  permiti- 
rá tomarlos  en  cuenta  en  primer  término,  i  antes  de 
hacerme  cargo  de  las  observaciones  del  Honorable 
8eflor  Ministro  de  Relaciones  Esteriores. 

No  hace  mucho  leia  en  el  Código  de  las  Partidas, 
este  tesoro  de  la  vieja  sabiduría  i  del  viejo  derecho, 
una  definición  de  la  tregua  digna  de  notarse,  i  tan- 
noble  como  pintoresca.  «Tregua,  dice,  es  aseguramien- 
to  de  no  fazerse  mal  en  los  cuerpos,  nin  en  los  averes.  £ 
assi  cabo  prende  tres  egualdades,  lealtad,  avenencia 
e  justicia.!) 

¿Son  estas  las  condiciones  del  pacto  de  Washing- 
ton que  nos  recomienda  el  señor  Ministro,  i  nos  da 
como  glorioso  el  Honorable  señor  Presidente?  ¿Hai 
lealtad,  avenimiento,  reconciliación  i  justicia  en  la 
convención  en  debate  ? 

Yo  en  verdad,  Señores,    no  le  bailo  estos  atribu- 
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butos,  a  pesar  de  mi  vivo  anhelo  i  del  esfuerzo  de 
los   defensores  del  pacto.   No  hai  lealtad,  preciso  es 
decirlo,  en  una  suspensión  de  armas  que  ya  se  pre- 
senta como  término  de  la  guerra,  ya  como  una  reca- 
lada o  descanso  para  apercibirse  al  combate.  La  hai 
menos   en  un  acto  que  en  Washington   significa  el 
bombardeo    impune,  i  qae  en  Chile  i   en   esta  Cáma- 
ra significa  el  bombardeo  glorificado:  en  un    ajuste 
que  es  la  paz  sin  el  nombre,  pero  el  rencor  i  el  odio 
con  sus  nombres  mui   propios  i  jenuinos;  i  que  con- 
trariando  la  noble   definición  de  la  lei   de  Partidas  i 
del  antiguo  derecho   internacional,  el  solo  que  admi- 
tía treguas  equivalentes  a  la  paz,  no  conduce  a  reconci- 
liación ni  a  satisfacciones,  ni  da  prenda  alguna  de  bue- 
na fe,  de  benevolencia  i  de  sinceridad. 

¿Hai avenimiento? — Léase  el  discurso  del  Honora- 
ble señor  Presidente,  i  se  podrá  aquilatar  con  preci- 
sión el  estado  de  cosas  que  crea  la  tregua.  Su  Sefloría 
nos  lo  ha  dicho: — España  i  Chile  quedarán  como  an- 
tes; no  podrán  hostilizarse,  tampoco  podrán  estimarse 
ni  tener  comunicaciones  comerciales  ni  de  ninguna 
especie»  Son  dos  enemigos  que  cansados  de  mirarse 
con  enojo,  se  vuelven  la  espalda,  i  permanecerán  en 
tan  estraña  situación  por  un  tiempo  indefinido. 

¿Habrá  justicia? — Pero  qué  justicia  cabe  donde  no 
hai  sentimientos  de  benevolencia,  ni  de  avenimien- 
to, ni  amistad,  donde  reina  un  odio  tanto  mas  intenso 
cuanto  menos  desahogado  i  satisfecho  ? 

El  Honorable  señor  Presidente  ha  querido  hallar 
paralelo  en  la  historia  a  una  situación  internacional 
tan  anómala,  tan  singular,  tan  odiosa  como  la  que 
crea  la  tregua.  Aunque  "reconozco  su  erudición,  i  di* 
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viso  los  peligros  de  luchar  con  Su  Señoría  en  un  ter-? 
reno  que  es  de  su  dominio,  me  atrevo  a  afirmar  que  ja- 
mas se  ha  celebrado  un  pacto  de  esta  estrafia  especie^ 
i  que  sus  citas  son  mas  doctas  que  oportunas  1  conclu- 
yentes. 

El  Honorable  señor  Presidente  hábilmente  ha  aso- 
ciado el  gran  nombre  de  Roma  al  modesto  de  Chile, 
i  ha  buscado  asilo  i  ejemplo  en  Livio  i  en  plena  histo- 
ria antigua  i  clásica. — Roma,  nos  deoia,  Ift  gloriosa  Ro- 
ma, celebró  una  tregua  de  cien  años. — Sea  en  buen  ho- 
ra. Pero  Roma  (no  hablo  de  la  canónica)  no  celebró 
tregua  indefinida,  i  se  trata  de  tregua  indefinida :  pero 
no  aceptó  de  una  tercera  potencia  la  condición  humi- 
llante de  un  desahucio  de  tres  años:  pero  no  alcanzó 
este  triste  beneficio  empeñando  parte  de  su  soberanía, 
violentando  su  política  i  contradiciendo  lastimosamen- 
te sus  propias  intenciones :  pero  Roma,  en  fin,  i  para  de- 
cirlo todo  de  una  vez,  no  hizo  lo  que  supone  el  Honora- 
ble historiador  Amunátegui,  sino  todo  lo  contrario 
según  narra  el  historiador  Tito  Livio. 

Lea  Su  Señoría  de  nuevo  a  Livio,  i  léalo  con  su  ojo 
atento  i  dilijente,  sin  pasión  i  sin  propósito  precon- 
cebido, i  no  hallará  por  cierto  el  auxilio  o  el  ejemplo 
que  busca  en  aquel  célebre  clásico.  En  su  vastísima 
obra,  que  la  vaguedad  de  la  cita  me  ha  obligado  a 
recorrer,  he  encontrado  no  una,  sino  dos  treguas  de 
cien  años:  la  primera,  celebrada  por  el  fundador  de  la 
ciudad  con  los  Vey entes,  a  quienes,  dice  el  historiador, 
se  les  (Lconcedióy  exijiéndoles  por  multa  una  parte  de  su 
territorio.i>  ¿Dónde  está  el  departamento,  ínsula  o  ca- 
bo que  nos  ha  dado  la  España  por  el  incendio  de  Val- 
paraíso ?  No  Qono2;co  la  ubicacioi^  de  Qse  retazo  de  tier- 
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ra,  mas  problemático  todavía  i  menos  conocido  que  la 
fabulosa  diócesis  de  Himeria,  o  la  Atlante  de  los  poe- 
tas. 

En  cuanto  a  la  otra  tragua,  merece  citarse  íntegro 
el  texto.  Es  corto,  pero  significativo:  (lLos  Cerites  ater^ 
ronzados  con  haber  declarado  la  guerra  al  pueblo  Ro- 
manOy  enviaron  embajadores  a  implorar  el  perdón  de  sus 
faltas.  El  Senado  los  rechazó:  se  dirijieron  al  pueblo ,  que 
recordando  los  servicios  pasados  mas  que  los  daños  pre^ 
senteSj  concedió  la  paz  (data  paos),  ordenando  que  en  el 
Senado  Consulto  se  otorgare  una  tregua  de  cien  años 
(Lh.  lib.  1.  §15:  lib.  7.  §20).  ¿Es  esta  la  tregua  del 
ejemplo  o  del  consuelo?  ¿Dónde  están  los  embajadores 
suplicantes  que  han  venido  a  pedir  perdón  a  la  Mone- 
da? ¿Será  por  ventura  el  Ministro  de  Inglaterra  que 
leyó  el  despacho  Clarendon  al  Presidente  Pérez,  o  el 
Ministro  Vijil  que  dirijió  su  propia  nota  de  ejecución 
i  embargo  diplomático  al  Honorable  señor  Amuná- 
tegui  ? 

Ah!  Estas  son  súplicas,  como  lo  de  Valparaíso  es 
gloria  i  triunfo! 

Hé  aquí  las  treguas  de  cien  años  recordadas  por 
nuestro  erudito  Presidente:  treguas  de  clemencia,  de 
conmiseración,  de  lástima  desdeñosa,  otorgadas  a  pue- 
blos que  pedían  alafia  i  sufrían  multas,  como  las  que 
hoi  dicta  el  Intendente  de  Valparaíso  a  los  vencidos 
del  25  de  junio. 

Solo  la  necesidad  de  rectificar  los  hechos,  i  de  des- 
autorizar un  mal  ejemplo,  me  ha  determinado  a  poner 
de  resalto  estafrajilidad  literaria  de  nuestro  Honorable 
colega.  Por  lo  demás,  es  probable  que  lo  haya  inducido 
en  error  algún  texto  espurgado  por  los  herederos  de 
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los  Veyentes  i  Cerites,  hoí  de  morada  tan  problemáti- 
ca como  la  grei  .de  Himeria,  quienes  se  han  dado  el 
placer  de  falsificar  la  historia  en  obsequio  de  una  va- 
nidad oficial  u  oficiosa. 

I  para  terminar  con  el  historiador  Livio,  que  tercia 
tan  inesperadamente  en  un  debate  de  Cámara  de  este 
siglo  i  de  este  país,  me  permito  notar  a  los  señores  Di- 
putados que  Roma  daba  el  apodo  de  barbaros  a  sus 
adversarios,  aun  a  los  cultos  griegos ;  que  su  derecho 
de  jentes  era  cruel  i  desapiadado;  que  desdeñaba  ajus- 
tar  tratados  de  paz  con  belij  erantes  mirados  por  ella 
como  subalternos,  o  rebeldes;  i  finalmente,  que  no 
es  hoi  opo^no  ni  feliz  citar  en  una  República  civili- 
zada i  cristiana,  acaso  mas  cristiana  que  civilizada,  las 
prácticas  de  tiempos  de  conquista,  de  dureza  excesiva, 
i  cuando  no  habia  nacido  todavía  el  derecho  de  jentes 
elevado  i  culto  que  ahora  domina  en  el  viejo  i  en  el 
nuevo  mundo. 

No  ha  sido  mas  afortunado  el  ejemplo  de  la  tregua 
de  España  con  las  Provincias  Unidas  o  Países  Bajos. 
Cierto  que  se  ajustó  una  de  doce  años  entre  esos  Go- 
biernos, ¿  pero  ignora  por  ventura  nuestro  docto  Pre- 
sidente que  aquella  era  guerra  de  emancipación;  que 
las  Provincias  Unidas  eran  patrimonio  integrante  de  la 
casa  de  Austria;  i  que  el  gabinete  del  Escorial  las  juz- 
gaba rebeldes  felices,  pero  indignas  de  tratar  con  su 
rei  de  potencia  a  potencia  ?  Hé  ahí  los  oríjenes,  los 
motivos  i  los  propósitos  de  la  tregua.  Un  tratado  de 
paz  equivalía  de  hecho  al  reconocimiento:  la  tregua 
suspendía  solamente  las  hostilidades  i  dejaba  salvos  los 
derechos  o  el  orgullo  de  una  metrópoli  aun  altiva  en 
8u  derrota.  Esta  es  la  historia  verdadera,  la  que  inves- 
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tiga,  analiza  i  penetra  los  acontecimientos,  i  no  se  pa- 
ga del  vano  sonido  de  las  voces. 

£n  cuanto  a  la  guerra  de  Inglaterra  i  Estados  D  ni- 
dos, que  estalló  en  1812  i  acabó  en  1814,  ya  mi  hono- 
rable amigo  el  señor  Arteaga  Alemparte  ha  manifesta- 
do que  no  tiene  analoj  ía  alguna  con  la  de  Chile  i  Espa- 
ña, i  ya  también  la  prensa  de  Santiago  ha  observado 
oportunamente  que  en  1814  los  belij erantes  no  ajusta- 
ron un  pacto  de  tregua,  sino  un  solemne  tratado  de 
paz. 

Es  verdad  que  el  Honorable  señor  Presidente  en  su 
discurso  de  hoi,  discurso  en  que  ha  correjido  muchas 
aserciones  i  bajado  notablemente  el  tono,  ^ora  harto 
menos  soberbio  i  levantado,  ha  rectificado  W  hecho  i  la 
palabra  poniendo  paz  donde  antes  habia  escrito  tregua. 
Sea.  Siemprees  tiempo  de  enmendar  un  error.  Pero  es 
cierto,  i  de  ello  son  testigos  mis  honorables  colegas,  que 
en  la  sesión  del  sábado  7  dio  por  término  del  conflicto 
anglo-americano  una  tregua  de  duración  indefinida.  De 
otro  modo  no  se  comprende  el  ejemplo. 

Varios  Diputados  de  la  minoría. — Así  fué :  habló 
de  tregua. 

El  señor  Montt  {continuando), —  En  vano  ha  tor- 
turado el  señor  Presidente  la  historia  antigua  i  la 
moderna.  Ha  probado  a  la  Cámara,  lo  que  ya  de  anti- 
guo sabia,  que  posee  un  vasto  caudal  de  conocimientos, 
pero  no  ha  podido  probar  que  Chile  ha  imitado  ahora 
el  ejemplo  de  la  poderosa  democracia  norte-americana, 
el  déla  orguUosa  España  del  siglo  XVII,  ni  menos  el 
de  la  Roma  conquistadora  cuyas  glorias  exaltó  la  plu- 
ma del  mas  ilustre  de  sus  historiadores. 

No  es  cierto,  Señores,  perdóneseme  esta  afirmación 
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tan  positiva,  no  es  cierto  que  esos  poderosos  gobiernos 
hayan  firmado  treguas  vergonzantes,  indefinidas  i  a  la 
sombra  i  bajo  el  amparo  de  una  tercera  potencia,  i  lo  es 
todavía  menos  que  el  ministerio  español  fuese  al  Con- 
sejo de  Castilla  a  sostener  que  su  acto  habia  colmado 
de  gloria  al  rei  i  a  la  monarquía,  ni  que  los  cónsules 
hubiesen  llevado  en  triunfo  al  capitolio  los  trofeos  mo- 
rales de  la  tregua  de  cien  años. 

En  aquellos  tiempos  la  retórica,  aun  tímida,  nacien- 
te i  sobriamente   aplaudida,  no  se  atrevía  a  tamañas 
audacias,  i  de  seguro.  Señores,  que  ningún  senador,  no 
digo  el  Presidente  del  Senado,  tuvo  la  singular  i  poco 
envidiable  intrepidez  oratoria  de  elojiar  en  plena  asam- 
blea a  Breno  i  a  sus  bárbaros  galos,    como  lo  ha  he- 
cho en  este  recinto  con  Méndez  Nufiez,   el  incendiario 
de  Valparaíso,  el  Honorable  Diputado  que  dirije  nues- 
tros debates.  ¡  Verdad  también  que  a  orillas  del  Tíber, 
rio  entonces  laico,  aun  no  consagrado,  no  habría  habi- 
do quien  osase  aplaudir  tan  rara  bravura  parlamenta- 
ria! canónica! 
Todo  esto  es  bizantino,  de  Bajo  Imperio. 
Roma  era  agradecida,  pero  también  altiva  i  justa 
con  los  hombres  i  aun  con  los   animales  que  hablan 
merecido  bien  de  la  patria;  i  si  decretó   coronas  a  sus 
tribunos,  arcos  a  sus  cónsules,  triunfos  a  sus  soldados 
victoriosos,  un  templo  de  reconocimiento  a  los  ganaos 
que  dieron  un  grito  salvador  de   alarma,  jamas  glori- 
ficó la  paradoja  temeraria  que  traduce  por  honra  el 
ultraje,  jamas   exaltó  los  heroísmos   del  sufrimiento 
impasible  e  indolente. 

En  Roma  estos  tristes  triunfos  morales  no  eran  de 
militares^  de  estadistas,  de  tribunos,  ni  aun  de  ganzos 
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patriotas.  No  lo  eran  tampoco  en  Chile,  en  tiempo 
mui  cercano,  i  solo  de  pocos  años  acá  el  pabellón  de 
la  República,  trasfigurado  en  túnica  de  humilde  cartu- 
jo, en  paramento  de  procesión,  se,  engalana  con  preseas 
místicas,  con  los  atavíos  poco  mundanos  i  poco  heroi- 
cos de  la  paciencia,  del  arrepentimiento  i  de  la  humil- 
dad. 

Yo  espero  que  el  eclipse  será  pasajero,  i  que  no  tar- 
dará en  secularizar  i  en  volver  a  su  antiguo  esplendor. 

Se  ha  querido  también  justificar  el  pacto  de  tregua 
por  el  asentimiento  de  las  demás  Repúblicas  de  la 
alianza.  «El  Perú,  Bolivia,  el  Ecuador,  nos  decia  el  Ho- 
norable señor  Presidente,  aceptan  el  pacto  de  Washing- 
ton i  no  se  consideran  menoscabados  en  su  honra. 
¿Por  qué  Chile  ha  de  ser  mas  puntilloso  i  exijente?» 
No  vacilaré  en  responder  a  Su  Señoría.  Esos  gobier- 
nos pueden  aceptar  sin  mengua  un  pacto  que  no  les 
ofende,  no  lastima  su  honor,  no  deja  impune  una  inju- 
ria. 

Bolivia  encerrada  en  sus  montañas,  país  mediterrá- 
neo, sin  comercio  estranjero,  ha  hecho  una  guerra  de 
mera  simpatía,  de  prestijio  moral,  i  no  ha  inferido  ni 
recibido  ofensa  alguna. 

El  Perú  vengó  en  el  Callao  la  afrenta  de  Chincha 
i  cobró  con  usura  a  España  los  tres  millones  de  la  es- 
torsion  Vivanco- Pareja,  de  ese  pacto  depredatorio  que 
costó  la  vida  a  Méndez  Nuñez,  su  presidencia  al  jene- 
neral  Pezet,  acaso  su  trono  a  la  reina  Isabel. 

El  Ecuador  a  pesar  de  su  buena  voluntad,  ni  ha  que- 
mado un  cartucho  ni  gastado  un  escudo  en  la  guerra, 
i  no  tiene  ni  honor  ni  intereses  en  conflicto  con  la  an- 
tigua Metrópoli, 
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¿  Qué  estraño  pues  que  estos  aliados,  invitados  por 
el  Gobierno  de  Chile,  separen  causa  i  celebren  una 
tregua  sin  previas  satisfacciones?  ¿Podia  lejítimamen- 
te  esperarse  que  se  sacrificasen  por  nosotros,  mas  que 
nosotros,  a  pesar  de  nosotros  ?  ¿  Ha  olvidado  la  Cáma- 
ra la  escena  penosa  de  Ahtao  ?  ¿  No  recuerda  que  la  Es- 
meralda  estaba  al  ancla  en  Ancud,  mientras  la  Union 
i  la  América  se  batian,  solas,  sin  jefe  ni  conbustible, 
paralizadas  e  inmóbiles,  con  dos  grandes  fragatas  es- 
pafiolas  i  no  mui  lejos  de  la  nave  chilena? 

El  señor  Waiker  Martínez  (Secretario.)— 
Nó,  señor:  la  Covadonga  combatió... • 

El  señor  Moiltt. — Es  verdad,  señor  Secretario,  pe- 
ro la  Esmeralda  i  el  comandante  en  jefe  de  la  flota 
aliada  se  hallaban,  el  dia  del  combate  de  Abtao,  al  an- 
cla en  las  aguas  de  Ancud. 

El  señor  Waiker  Martínez  ( Secretario.  )—Nó. .  • 

El  señor  Conclia  í  Toro  (Vice- Presidente.) — 
Al  orden,  señor,  no  se  interrumpa  al  orador. 

El  señor  Montt. — Sí,  la  Esmeralda  se  encontraba 
tranquila  en  Añcud,  i  nuestros  bravos  marinos  oian 
desesperados  el  cañoneo  de  Ahtao^  sin  saber  por  qué  se 
les  retenia  hallándose  tan  cerca  del  lugar  del  honor  i 
del  deber. 

El  señor  Waiker  Martínez  (Secretario.)— No 
es  así. 

El  señor  Concha  í  Toro  (Vice-Presidente) — Al 
orden,  señor.  Ruego  al  señor  Secretario  i  en  jeneral  a 
todos  los  Honorables  Diputado»  que  se  sirvan  no  in- 
terrumpir. 

El  señor  Waiker  Martínez  (Secretario.)— Pero 
es  que  yo  no  puedo  tolerar  que  se  ofenda  ni  a  nuestra 
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honra  nacional,  ni  a  ninguno  de  los  jefes  mas  distin- 
guidos de  Chile,  como  el  señor  Williams  Rebolledo. 

El  señor  Montt  {continuando.) — Menos  celo,  ae- 
flor  Secretario.  No  soi  yo  quien  ha  de  ofender  al  co- 
mandante Williams,  al  digno  vencedor  de  la  Covadon* 
ga^  ni  a  los  bravos  oficiales  de  la  armada  nacional. 
Respeto  su  bravura,  conozco  sus  sentimientos,  i  bien 
sé  que  no  es  culpa  de  ellos  lo  de  Abtao,  lo  de  Cons- 
titución i  tantos  otros  tristes  acontecimientos  de  la 
guerra.  Apunto  los  hechos ;  el  país  dirá  quién  es  el 
responsable. 

Sigamos  adelante.  ¿  Se  ha  olvidado,  por  ventura, 
que  el  gobierno  del  ilustre  jeneral  Prado,  mas  ameri- 
cano que  peruano,  mas  chileno  que  el  de  la  Moneda, 
dia  a  dia  nos  invitaba  a  emprender  una  espedicion 
vengadora  en  Filipinas  o  en  el  Atlántico,  a  perseguir 
las  naves  que  la  gloriosa  defensa  del  Callao  habia  deja- 
do en  estrema  angustia  i  avería?  ¿Se  ha  olvidado  que 
en  Valparaíso  se  hizo  i  se  mantuvo,  durante  muchos 
meses,  un  grande  acopio  de  vituallas  i  de  municiones 
para  la  escursion  siempre  anunciada,  nunca  cumplida, 
que  acabó  por  un  abandono  absoluto  i  un  gasto  inútil  ? 

Nadie  lo  ignora,  i  lo  ha  dicho  el  mismo  señor  Presi- 
dente en  sus  discursos  del  sábado  i  de  hoi:  Chile,  el  so- 
lo Chile  era  el  objeto  de  la  cólera  i  de  las  venganzas 
de  España,  i  esto  lo  manifestaban  sin  embozo  sus  mi- 
nistros en  la  Península,  sus  almirantes  en  el  Pacífico, 
los  subditos  españoles  en  toda  la  América. 

Si  el  gobierno  de  Chile,  el  principal  ofendido,  se 
muestra  contento ;  si  durante  cinco  años  ha  frustrado 
todas  las  esperanzas  i  faltado  a  todas  sus  promesas;  si 
comprometió  sin  cordura  a  los  aliados  que  hoi  deja  sin 
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remordimientos;  si  no  pide  satisfacción  del  grande  aten- 
tado de  Valparaiso,  i  por  el  contrario,  se  manifiesta  or- 
gulloso con  un  triunfo  evanjélico  i  de  humildad;  si  se 
prestó,  por  el  convenio  de  Londres,  a  la  salida  de  las 
fragatas  españolas  detenidas  en  los  puertos  de  Ingla- 
terra: no  es  por  cierto  culpa  de  los  aliados  si,  correjidos 
por  tantos  desengaños  i  desalentados  por  tantos  des- 
aciertos, procuran  ahora  separar  causa,  poner  término 
a  la  liga,  celebrar  el  pacto  de  tregua  i  aun  ajustar  una 
paz  definitiva  con  el  enemigo. 

Seamos  leales  i  agradecidos,  ya  que  no  hemos  sido 
afortunados,  i  declaremos  que  la  conducta  de  nuestros 
aliados  ha  sido  la  mas  noble,  jenerosa  i  abnegada,  i 
que  no  ha  quedado  por  ellos  la  venganza  de  los  agra- 
vios de  España,  del  odioso  bombardeo  de  Valparaíso. 
Ni  los  aliados  ni  el  pueblo  de  Chile  son  los  culpa- 
bles«  Ha  faltado  en  la  Moneda  el  patriotismo  de  un 
Portales,  la  entereza  i  la  enerjía  de  un  O'Higgins. 
Nadie  negó  a  la  causa  sus  sacrificios  o  sus  auxiüos: 
Bolivia  olvidó  sus  pretensiones,  el  Ecuador  dio  sus 
puertos,  el  Perú  nos  ofreció  su  flota,  su  crédito,  sus 
riquezas;  i  dentro  de  Chile,  la  Oposición  se  agrupó  al 
rededor  del  pabellón  nacional,  i  puso  sus  esfuerzos  i  su 
valer,  sin  reservas  mentales  i  sin  límites,  a  las  órdenes 
del  Gobierno. 

Unos  fueron  al  estranjero  en  busca  de  auxilios  i  de 
alianzas;  otros  aceptaron  puestos  modestos  en  el  inte^ 
rior;  i  los  mas  eminentes,  no  lo  habrá  olvidado  la  Cá- 
mara, se  resignaron,  en  servicio  del  país,  a  la  condición 
increíble  de  colectadores  de  dádivas,  de  meros  aj  entes 
de  préstamos  o  de  erogaciones.  Becuerde  la  Cámara 
que  en  aquellos  tiempos  de  entusiasmo,  de  fe  i  de  pro- 
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mesas,  se  vio,  entre  otros  raros  fenómenos,  que  la  espa- 
da de  Yungai  pedia  ofrendas  en  Santiago,  mientras  la 
pacífica  toga  gobernaba  a  Valparaiso  bloqueado  e  in- 
cendiado, i  cuando  la  inesperiencia  i  la  jactancia  diriji- 
an  los  consejos  en  palacio  con  la  omnipotencia  que  a 
menudo  se  arroga  el  poder  en  Chile  i  la  que  entonces 
permitía  i  toleraba  la  confianza  del  pueblo. 

Ya  que  se  liquida  la  guerra,  dése  a  cada  uno  lo  suyo: 
a  los  aliados  su  lealtad,  su  americanismo  probado  i  je- 
neroso,  su  noble  abnegación;  al  Gobierno  de  Chile  su 
Mta  de  pericia,  sus  inconsecuencias,  sus  desalientos, 
sus  increíbles  palinodias ;  al  pueblo  de  Chile  su  patrio- 
tismo i  su  confianza,  i  también,  i  para  decirlo  todo,  la 
indolencia  posterior  que  ha  dejado  sin  castigo  tantos 
desaciertos,  tantas  promesas  burladas,  tantas  vergüen- 
zas i   humillaciones. 

Se  ha  insinuado  que  la  Oposición  ha  andado,  ahora 
i  entonces,  ahora  todavía  mas  que  entonces,  a  caza  de 
favor  popular,  i  que  desea  despertar  con  miras  de  par- 
tido el  patriotismo  i  la  exaltación  de  la  primera  época 
de  la  guerra.  Error  e  injusticia,  Señores:  jamás  hemos 
alentado  tales  propósitos,  en  otro  tiempo  acaso  censu- 
rables, hoi  vanos  i  quiméricos  ademas.  Nosotros  no  te- 
nemos poder  de  milagros,  i  milagro  seria  dar  vida,  alien-^ 
to  i  vigor  al  cuerpo  muerto  de  la  guerra  de  España.  No 
conozco  al  taumaturgo  capaz  de  operar  el  prodijio,  ni 
sé  quien  haya  perdido  el  criterio  al  grado  de  exijir  del 
país,  en  pleno  reinado  de  Caracoles  i  de  Bancos,  los  es- 
tremos  sacrificios  del  patriotismo  i  del  desinterés;  i  de 
esta  Honorable  Cámara  una  cruel  censura  de  los  hom- 
bres i  de  los  acontecimientos  que  ha  glorificado  tan 
a  menudo.  No  somos  fabricantes  de  falsos  entusias- 
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de  la  Oposición,  la  conducta  que  observó  con  el  n^teíní^ 

rabie  proyecto  de  confiscación  i  de  terror  presentado  ^ 

eñtok  Cámara  i  defendido  con  ahinco  por  los  autores.p 

o  los  partidarios  de  la  tregua  del  dia.  De  estos  bancos 

salióla  improbación  de  esa  idea  injusta,  impolítica,  iu« 

constitucional,  pero  desgraciadamente  popul^ir  i  .bien 

sonante  en  el  tiempo.  Cumplimos  el  deber  sinmir^r  \^ 

consecuencias,   ni  medir  los  grados  de  ^  £avqr  qi^  ppf 

¿liamos  perder  o  ganar  en  el  animo  de  una  poblacioa 

Iqítimamente  ofendida  i  pérfidamente  e;x3lta(ifi|  iP9f 

mano  secreta»  Pero  la  Oposición,  que  entonces  ijió  qni,- 

80  la  ruina  ni  la  muerte  inicua  del  enemigo^  no  xj^uie; 

re  ahora  su  inapunidad  ni  su  glorificación,  i  hé  s^qpí 

.por  qué  siendo  adversarios  del  proyecto  de  terror  de 

.1865,  somos  adversarios  del  proyecto  de  humillacioij 

de  1871. 

Esta  es  la  lójica  de  la  conciencia  i  xie  la,  justipift. 

Confieso  por  mi  parte  i  sin  temer  las  imputa^ioAefS 

de  un  patriotismo  teatral  i  de  parada,  que  ni  ahor^  ni 

en  1865   he  abrigado  sentimientos  hostiles  par^  qqu 

la  nación  española.  Ella  es  tan  culpable  de  la  gm^rra 

del  Pacífico,  como  la  nación  francesa  de  la  guerra  inicua 

de  Méjico,   i  no  naás :  guerra  de  intriga  i  de  gabi^^^^, 

guerra  de  sor  Patrocinio  i  del  padre  Claret :  la  pbra  dgl 
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palacio reali^de  cortesanos  sórdidos,  no  del. pueblo,  de 
una  causa  lejítima  o  siquiera  de  una  pasión  escusa- 
ble. 

Nuestro  Honorable  Presidente  decia,  hace  poco,  que 
el  San  Martin  i  sus  crueles  diatribas  fueron  la  causa 
principal  del  encono  de  Espafla,  de  su  enemistad  i  del 
conflicto.  Su  Señoría  confunde  las  fechas  i  los  aconte- 
<nmientos,  permítame  afirmarlo  sin  vacilar,  i  da  el 
efecto  por  la  causa.  El  diario  San  Martin  aparecid 
euando  ya  se  hallaba  en  aguas  del  Pacífico  la  alarman- 
te espedicion  Pinzón,  i  fué,  no  el  gratuito  detractor  de 
una  mujer  i  de  una  reina,  sino  el  eco  ardiente  i  duro 
pero  no  del  todo  inmotivado,  de  la  desconfianza,  de 
las  zozobras,  de  las  cóleras  latentes  del  pueblo.  El  San 
Martín  ¡cosa  rara!  tuvo  mas  previsión  que  los  estadis- 
tas de  la  época:  donde  éstos  vieron  una  espedicion  ino- 
cente i  científica,  una  visita  a  que  daba  mal  sentido 
una  prensa  a:mal  informada  i  peor  intencionada,^  se« 
gun  la  memorable  palabra  de  un  Ministro  de  Estado 
de  1864  i  1865,  el  periodista  divisó  los  peligros  de 
1864,  las  hostilidades  de  1865  i  el  atentado  de  1866. 

No  ha  sido  por  cierto  un  diario  el  autor  de  laguer- 
ra^fl^echos  tan  graves]  no  vienen  de  causas  tan  nevó- 
las; i  no  es  tampoco  la  España,  pueblo  de  lengaaje 
franco,  de  prensa  de  ordinario  libre,  a  veces  también 
licenciosa,  .quien  declare  guerra  a  una  nación  por  las 
diatribas  i  acerbidades  de  una  pluma  estranjera,  inde« 
pendiente,  i  responsable  solo  ante  las  leyes. 

Quien  haya  estudiado  la  diplomacia  sud-americana| 
en  especial  la  relativa  a  Espafla,  sabe  a  qué  atenerse 
sobre  la  causa  de  la  espedicion  Pinzón,  de  la  captura 
de  las  Chinchas,  de  la  guerra  de  1865  i  del  bombardeo 
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de  Valparaíso.  Hai  bajo  el  tapete  muchas  miserias  i 
ruindades  de  que  no  es  responsable  el  pueblo  español. 
Allí  están  los  negocios  de  Talambo,  los  secuestros  del 
Perú — ^verdadero  crédito  Jecker — i  mil  cabalas  i  pér- 
fidas intrigas  en  Madrid. 

No  ereo  que  España  pretenda  recobrar  su  impe- 
rio colonial  perdido.  Ni  ella  es  tan  fuerte^  ni  nosotros 
tan  débiles,  para  dar  aliento  a  tan  loca  empresa;  ni  las 
graades  potencias  le  permitirían  una  audacia  de  que 
ellas  mismas  no  se  sienten  capaces.  Hallarla  ademils 
en  su  camino  la  doctrina  de  Monroe,  bol  asistida  por 
el  poder  mas  formidable  del  siglo :  esa  doctrina  Monroe 
que  ha  venido  a  realizar  en  la  diplomacia  i  en  el  hecho 
la  creación  tan  poética  de  la  Iliada  lusitana.  El  norte 
americano  es  hoi  el  verdadero  jigante  Adamastor,  que 
domina  el  océano  Atlántico  e  intercepta  el  paso  a  todos 
los  conquistadores  europeos. 

No  fué  pues  seria  ni  la  palabra  del  comisario  Ma- 
zarredo,  ni  la  acojida  que  por  días  le  dio  el  gabinete 
de  Madrid.  Aquello  fué  violencia  en  América,  jactan- 
cia en  España,  ensueño  de  ambición  que  disipó  al  des- 
pertar el  mero  sentido  de  la  propia  debilidad  i  del  po- 
der ajeno. 

La  guerra  de  España  no  ha  sido,  en  su  espresion  mas 
exacta  i  compendiosa,  sino  la  obra  pérfida  de  unos  po- 
cos malos  españoles  residentes  en  América  i  de  unos  po- 
cos malos  americanos  residentes  en  España.  El  n^oclo, 
armado  en  Lima,  fué  a  buscar  amparo  i  fuerza  en  Ma^ 
drid,  donde  ofireció  parte  de  la  presa  de  Talambo  i  del 
botín  esperado  de  los  secuestros  a  palaciegos  ávidos  i 
sin  conciencia  ni  remordimientos;  i  la  vanidad  de  unos 
cuantos  peninsulares,  no  contenta  con  hallar  e&  ostfts 


regiones  fortuna,   preteccion  i  jenerosa  acojida,  qnko 
también  darse  el  placer  de  ver  temido  su  pabeUon  en 
'  nuestras  costas  i  hablar  el  lenguaje  altivo  de  las  gran- 
des potencias. 

Tales  son  los  causantes  i  los  culpables  de  una  goer-* 
ra  que  provocó  la  codicia  i  encendió  el  amor  propio  del 
espaflol,  condujo  la  jactancia  i  termina  ahora  la  impo- 
tencia del  gobierno  de  Chile. 

El  Honorable  señor  Presidente  se  ha  esforzado,  con 
la  mira  de  dejar  bien  puesto  el  honor  del  gabinete  de 
que  ayer  fué  jefe  i  hoi  es  auxiliar  voluntario,  se  ha  es- 
forzado, digo,  en  manifestar  a  la  Cámara  que  Chüe  no 
habia  sido  arrastrado  a  la  tregua,  i  que  ha  obrado  se- 
gún su  iniciativa,  sus  antiguas  intenciones  i  su  propia 
i  deliberada  política.  Su  Señoría  evidentemente  se  pa- 
ralojiza,  olvida  sus  actos  de  Ministro,  i  los  documen- 
tos oficiales  publicados  en  otro  tiempo  con  su  firma, 
no  há  mucho  leidos  o  citados  en  este  recinto  por  mi 
Honorable  amigo  el  señor  Arteaga  Alemparte. 

Recorra  Su  Señoría  la  Memoria  de  Relaciones  Este- 
riores  de  1868  i  el  protocolo  de  Lima  de  2  de  enero  de 
1869,  iiallí  encontrará,  en  la  primera  de  estás  piezas, 
que  el  gobierno  de  Chile  desconfiaba,  i  en  términos 
estremos  i  poco  corteses,  del  gabinete  de  los  Estados 
Unidos,  cuya  intervención  incondicional  acepta  hoi;  i 
en  la  segunda,  que  no  acoje  la  mediación  americana 
sin  la  cláusula  de  garantía. 

Es  digno  de  citarse  el  último  texto.  aPor  consiguien- 
te^ dice  el  reprecentante  de  Chile  en  Lima,  ni  las  lejí" 
timas  éxijencias  de  nuestro  decoro^  ni  las  necesarias  ga- 
rantías  del  pacto  (de  tregua^,  quedarían  bien  consulta' 
das  celebrándola  con  España  sola  i  a  solicitud  de  los 


cUtados.i^  ¿Se  dirá,  por  ventura,  que  la  reserva  es  rela- 
tiva al  último  término,  o  sea  al  evento  de  una  solici- 
tud de  las  repúblicas  aliadas  ? — El  acápite .  siguiente 
resuelve  la  objeción  o  la  duda.  Sij  continúa  el  señor 
Godoi,  si  el  Gobierno  de  los  Estados  ünidoSi  haciendo 
el  papel  de  mediador  verdadero^  consintiese  en  celebrajr 
el  armisticio  con  los  belijerantes  garantizándolo  con  la 
respetabilidad  de  su  intervención^  desaparecia  toda  diji^ 
cuitad  a  este  respecto. 

Dadas  estas  piezas,  de  autoridad  incontestable,  pre- 
gunto al  Honorable  señor  Presidente,  ¿  quién  es  aquí 
el  conductor  i  el  arrastrado,  el  remolcador  i  el  remol- 
cado ?  ¿  Dónde  está  la  política  firme,  perseverante  i  dig- 
na: en  los  gobiernos  que  siempre  propusieron  la  me- 
diación incondicional  de  los  Estados  Unidos,  o  en  el  ga- 
binete indeciso,  vacilante  i  destituido  de  juicio  propio, 
que  ya  divisa  deshonor  i  falta  de  seguridad  en  una 
intervención  meramente  oficiosa,  ya  la  acoje  como 
honrosa  i  satisfactoria?  I  es  este  el  prestijio  que  se  de- 
canta, la  iniciativa  de  que  se  hace  alarde,  i  el  rango  de . 
dignidad  i  de  influencia  de  que  se  cree  gozar  en  los  con- 
sejos de  la  alianza!  Eh!  Aquí  hai  algo  mas  quequime" 
ra.  Hai  o  él  candor  de  la  mas  estrema  vanidad  oficial,  * 
o  una  paradoja  temeraria  digna  de  ponerse  en  paralelo 
con  aquella  de  los  triunfos  morales  del  bombardeo. 

Permítame  todavía  la  Cámara  que  la  detenga  en  el 
examen  de  otras  consideraciones  del  Honorable  señor  • 
Presidente,  cuya  ausencia  del  dosel  siento  mui  d^  ve-  ' 
ras  en  este  momento.  Ni  yo  ni  mi  Honorable  amigo  el  - 
señor  Arteaga  Alemparte  hemos  tenido  el  honor,  que 
éLpodia  reclamar  por  su  brillante  palabra,  i  yo  solo,  a 
título  d^  cortesía  i  de  benevolencia,  de  ser  escuchados  \ 
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Valparaíso,  ha  sido,  nadie  lo  ignora,  segundo  del  solo 
Prim  en  la  memorable  revolución  de  1868,  i  no  se 
comprende  (no  hablo  del  Chile  de  hoi)  no  se  compren- 
de que  un  oficial  subalterno,  batido  i  chasqueadOj  va- 
ya a  sublevar  una  flota  en  Cádiz,  a  prender  una  vasta 
conflagración  en  la  Península  i  a  destronar  una  dinas- 
tía secular  en  Madrid. 

Leamos  bien  la  prensa,  leamos  bien  la  historia,  i  no 
procurethos  desconocer  lo  que  es  evidente  como  la  luz 
del  mediodía,  o  sea  que  España  i  su  gobierno  reci- 
bieron palpitantes  de  alegría  i  de  entusiasmo  a  los 
marinos  que  supieron  navegar  en  los  peligrosos  cana- 
les de  Chiloé,  mostraron  la  antigua  valentía  española 
en  el  Callao  i  satisficieron  con  bárbara  crueldad  el 
orgullo  real  en  la  indefensa  Valparaíso.  Esta  es  la 
veídád,  i  íío  lo  que  la  pasión  de  partido  inventa  en 
España  i  lo  que  la  pasión  de  la  paradoja  afecta  creer 
en  Chile. 

Si  alguien  en  España  ha  llamado  inútil  e  infecunda 
la  espedicion  del  Pacífico,  es  porque,  leyendo  la  histo- 
ria de  Pizarro  o  de  Cortés,  soñó  con  los  tesoros  de  los 
Incas  i  con* las  esmeraldas  i  diamantes  de  Motezuma.  I 
al  ver  que  los  soldados  de  Méndez  Nuñez  llegaban  a 
Cádi-z  con  las  manos  sangrientas  del  combate  del  Ca- 
llao, o  la  frente  manchada  por  el  atentado  odioso  de 
Valparaíso,  es  muí  posible  que  esclamara,  como  el  dia- 
rista de  que  hacia  mención  nuestro  Honorable  Presi- 
dente:— Vuestro  viaje  ha  sido  inútil:  traed  en  lo  sucesi- 
vo, junto  con  las  proezas  i  los  atentados  délos  conquis- 
tadores del  descubrimiento,  las  riquezas  de  que  ellos 
despojaron  a  sus  víctimas! — 

Este  ski  duda  ha  sido  el  lenguaje  de  los  americanos 


i  de  los  españoles  que  armaron  el  negocio  de  Ta* 
lambo  i  la  jigantesca  aventura  de  los  secuestros  pe- 
ruanos. 

La  hora  es  avanzada,  señor  Yice-Presidentey  i  la  Ho- 
norable Cámara  minifiesta  el  deseo  de  que  se  levante' 
la  sesión.  Yo  mismo  me  siento  fatigado,  i  aceptando 
ahora  el  ofrecimiento  de  Su  Señoría,  al  empezar  mi- 
discurso,  le  ruego  me  permita  concluirlo  el  sábado 
próximo. 

El  señor  Conclia  i  Toro  (Vice  Presidente).— 
Está  mui  bien,  señor  Diputado :  queda  Su  Señoría  con 
la  palabra. 


IV, 


DISCURSO  SEGUNDO 

SOBRE  EL  PACTO  DE  TREGUA  CON  ESPAÑA. 

(Sesión  de  24  de  octubre  de  1871). 

El  señor  Montt. — Reclamo  todavía  por  algunos 
momentos  la  induljencia  de  la  Honorable  Cámara.    . 

En  la  sesión  última  me  propuse  examinar  la  tregua 
en  la  forma  de  triunfo,  de  oda  armoniosa,  de  éxito  sa- 
tisfactorio, tal  como  ha  querido  presentarla  la  imajiAqi- 
cien  i  la  fantasía  algo  paradójica  de  nuestro  Honorable 
Presidente. 

Nos  falt^  aun  mirarla  en  la  forma  (le  oáloulo,  de 
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amnistía,  de  olvido  discreto  del  pasado,  tal  como  la 
introdujo  en  la  Honorable  Cámara  el  señor  Ministro 
de  Relaciones  Esteriores. 

Empeñada  la  mas  viva  acción  a  la  sombra  del  dosel, 
en  las  rejiones  elevadas  de  la  Presidencia,  acaso  habrá 
olvidado  la  Cámara  el  discurso  del  Honorable  señor 
Ministro,  quien  menos  agresivo  o  mas  justo  con  mi  Ho- 
norable amigo  el  señor  Diputado  por  Talca,  ha  escapa- 
do a  las  borrascas  de  que  ha  sido  teatro  i  lejítima  pre- 
sa el  territorio  aledaño  o  adyacente. 

Tampoco  turbara  yo  la  paz  que  reina  en  los  bancos 
ministeriales,  si  no  hubiese  necesidad  de  responder  al 
órgano  del  Ejecutivo  en  este  recinto;  si  fuese  cortés 
pasar  por  alto  o  preterir,  digámoslo  así,  al  señor  Mi- 
nistro de  Relaciones  Esteriores,  sin  menoscabo  de  su 
crédito  i  de  su  elevado  puesto  oficial. 

Bien  quisiera,  señor  Presidente,  considerar  esta  nue- 
va faz  de  la  cuestión  con  la  calma  i  frialdad  que  nos 
pedia  el  señor  Ministro,  dando  así  fáciles  pruebas  de 
la  templanza,  moderación  i  falta  de  memoria  que  jun- 
tamente reinaron  en  el  discurso  que  Su  Señoría  pro- 
nunció el  martes  3  de  octubre. 

Pero  la  tarea  es  mas  fácil  para  el  señor  Ministro  que 
para  nosotros.  Su  Señoría  acaba  de  llegar  a  la  política 
i  a  los  bírncos  ministeriales,  donde  toma  asiento  solo 
desde  agosto  de  1870,  i  puede  sin  mayor  esfuerzo  olvi- 
dar acontecimientos,  promesas,  declaraciones  i  protes- 
tas que  le  fueron  de  lejos;  i  cuando,  sin  sospechar  los 
honores  que  a  temprana  edad  le  tenia  reservados  la 
fortuna,  consagraba  su  tiempo  i  su  intelijencia  a  las 
tranquilas  funciones  de  la  judicatura  interinaría  i  me- 
ntante de  Talca. 


Muí  distinta  es  la  condición  de  muchos  que  nos 
sentamos  en  estos  bancos.  Hemos  asistido  al  nacimien^* 
to,  desarrollo  i  término  de  esta  guerra  de  Espafla,  que 
declaramos  aquí  con  indecible  confianza  el  24  de  se- 
tiembre de  1865,  que  fué  durante  dos  años  el  tema  fe- 
cundo de  nuestras  lejítimas  esperanzas,  i  es  hoila  mft* 
teria  triste  de  crueles  desengaños. 

¿  Cómo  olvidar  hechos  tan  recientes,  promesas  tan 
solemnes,  esperanzas  tan  alagueñas,  i  un  resultado 
final  tan  poco  honroso  i  satisfactorio  ?  ¿  No  sabe  el  se- 
ñor Ministro  que  en  este  mismo  recinto  se  nos  asegu- 
ró  que  no  habria  paz  sin  gloria  i  sin  reparaciones  ? 
¿  Ignora  que  el  Ministerio,  de  que  Su  Señoría  es  con- 
tinuador i  solidario,  nos  anunció  la  venida  de  flotas 
formidables,  nos  marcó  su  rumbo  i  derrotero,  i  casi  nos 
fijó  el  dia  de  su  arribo  a  las  playas  de  Chile?  ¿No  ha 
encontrado  en  los  archivos  del  Gabinete  la  promesa, 
solemnemente  empeñada  al  Congreso  i  al  país,  de  que 
las  naves  en  viaje  bastarian,  ellas  solas  i  sin  el  auxilio 
de  la  flota  peruana,  para  batir  la  escuadra  española  en 
el  Pacífico  i  llevar  la  guerra  a  las  aguas  de  las  An- 
tillas o  de  las  Filipinas,  a  las  costas  de  Cuba  o  de  la 
China  ? 

Hé  aquí,  Señores,  hechos  i  promesas  que  nosotros 
no  podemos,  no  debemos  olvidar,  i  menos  ahora  que 
se  trata  de  aceptar  una  tregua  vergonzosa;  no  solo  en 
nombre  de  la  necesidad,  de  la  conveniencia,  del  fraca- 
so de  una  guerra  mal  declarada,  mal  conducida  i  mal 
terminada,  sino  en  nombre  del  honor  i  dé  los  intereses 
superiores  de  la  República.  Porque  note  la  Honorable 
Cámara  que  el  señor  Ministro  también  ha  dicho,  en 
el  momento  de  calor  que  tuvo  en  su  discurso,  que  el 
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resultado  de  nuestros  esfuerzos  ha  sido  honroso^  i  que 
solo  la  exaltación  del  patriotismo  puede  hallar  motivo 
de  censura  o  de  improbación  en  el  desenlace  del  con- 
flicto con  Espafia. 

Es  preciso  que  hayamos  decaído  mucho  para  hablar 
i  oir  con  calma  lenguaje  tan  humilde,  i  es  preciso  que 
se  espere  mucho  de  la  condescendencia  de  la  Cámara 
para  que  ella,  órgano  lejítimo  de  la  opinión  i  de  la  con- 
ciencia del  pueblo,  dé  acojida  al  pacto  de  tregua,  i  la 
d^  complaeida,  satisfecha  i  hasta  movida  por  sentí- 
mientos  de  un  orgullo  mas  o  menos  encubierto.      ,. 

El  señor  Ministro  parece  arrepentido  de  sus  propó- 
sito» de  olvido  del  pasado :  lo  recuerda  no  sin  compla- 
cencias, i  ya  no  solo  exije  de  nosotros  ima  declara- 
ción de  inculpabilidad,  una  especie  de  amnistía,  sino 
que  pretende  la  consagración  de  una  política  que  em-. 
briagada  por  su  éxito  dentro  del  país,  presume  gloria 
afuera,  i  llega  a  forjarse  la  ilusión  de  haber  concluido  i 
terminado  con  honor  la  guerra  que  empezó  por  un 
bombardeo  impune  i  acaba  por  una  tregua  humildci 
verdadera  paz  vergonzante  i  sin  el  nombre  ni  la  dig* 
nidad. 

Esta  estraña  exijencia  viene  de  una  situación  toda- 
vía mas  estraña.  No  sé  que  haya  un  país  donde  en  el 
curso  de  cinco  años  una  misma  administración,  una 
iiQdsma  política,  unos  mismos  hombres  hayan  hablado 
el  lenguaje  de  la  gloria,  i  el  lenguaje  de  la  humildad, 
de  guerra  sin  cuartel  i  de  guerra  técnica,  de  paz  hon- 
rosa i  de  paz  por  via  de  tregua,  de  venganzas  i  de  olvi- 
do, de  ultrajes  i  de  perdón  de  injurias:  administración 
i  política  que  anunció  una  armada  invencible,  [i  luego 
la  pusp  en  subasta  pública  por  inútil ;    que  invitó  a  la 


alianza  americana  e  invita  hoi  al  aislamiento ;  que  pro- 
vocó la  unión  i  da  ahora  el  grito  de  sálvese  quién  pue- 
da:  administración  i  política,  en  soma,  que  ha  .emplear 
do  todos  los  tonos  i  tomado  todos  los  semblant^^,  dái^T 
do6e  la  cruel  fantasía  de  presentarnos  al  mundo  como 
los  personajes  de  teatro,  ora  fan&xrones  resueltos  \} 
triunfantes  a  lo  Tucapel,  ora  humildes,  olvidadizoa.  i 
abatidos  alo  Job;  ya  como  espartanos  que  sacrifican 
todo  al  honor  de  la  patria,  ya  como  mercaderes  judíos 
que  en  primer  término  ponen  en  salvo  el  negocio:;  ya 
cómo  el  varón  justo  de  Horacio  que  miraba  sereno  las 
ruinas,  o  ya  como  el  manso  del  Evanjelio  que  presenta- 
Jba  humilde  la  mejilla  todavía  no  golpeada. 

No  sé,  lo  repito  con  sentimiento,  en  que  otro  paíp 
Be  vea  un  fenómeno  tan  raro  i  penoso.  En  toda^  par- 
tes la  guerra  es  un  azar  de  derrota  o  de  victoria,  i  en 
todas  partes  una  administración  celosa  i  patriota  pue- 
de hallar  éxito  o  desgracia.  Pero  en  ningún  pueblo 
donde  reine  la  opinión  i  sea  una  verdad  el  gobienu> 
representativo,  se  comprende  ni  se  tolera  que  la  mis- 
ma política  i  los  mismo  hombí^  hablen  en  sÓQ  de 
guerra  i  en  son  de  paz,  i  pidan  al  país  los  ^acrifideiS 
de  una  tregua  humilde  después  de  haberle  exijido,  con 
promesa  solemne  de  éxito,  los  sacrificios  de  hostilida- 
des ardientes,  activas  i  abnegadas. 

Se  concibe  la  capitulación  de  Sedan  i  la.  paz  de  Yer- 
Balles,  de  que  nos  hablaba  el  Honorable  señor  Presi- 
dente con  un  tanto  de  crueldad,  pero  hallándose  Na- 
poleón en  Chiselhurst,  después  de  su  dolorosa  residen- 
cia en  Wilhemshoehe,  i  Thiers  i  sus  demás  adversarios 
eminentes  en  el  poder.  Pero  aquí,  ¡oh!  aquí  Napoleón 
está  en  Yersalles  i  Thiers  i  sus  amigos  en  Chiselhurst, 


casi  amenazadas  de  llegar  a  Wilhemshoehe;  redeado  el 
uno  de  los  mas  vivos  esplendores  del  trono,  aspirando 
él  mejor  incienso  sagrado  i  profano,  i  en  peligro  los 
otros  de  caer  en  pleno  ilotismo  político. 
'  ¡Rálro  espectáculo  sin  duda,  i  que  se  ve  solo  allí 
donde  el  poder  se  atreve  a  todo,  i  donde  el  pueblo  no 
Be  atreve  a  nada ! 

Porque  nada  ha  cambiado  en  Chile,  si  no  sea  la  con- 
dición de  su  tesoro  i  de  su  prestijio,  i  el  Gobierno  que 
rinde  ahora  homenajes  a  España  se  dice  con  desenvol- 
tura ser  el  mismo  que  la  declaró  guerra  ardiente  i  sin 
tregua.  Esto  es  mas  que  singular,  es  casi  inverosímil,  i 
nos  resistiríamos  a  creerlo,  si  no  viésemos  las  relacio- 
néa  abrumadoras  que  hai  entre  el  31  de  marzo  de  1866 
i  el  80  de  agosto  último. 

Entre  ambas  fechas  hai  un  abismo  de  acontecimien- 
tos,  pero  no  hai  solución  de  continuidad  en  la  política 
ni  en  los  hombres.  I  quién  sabe  si  bien  estudiados  los 
hechos,  si  sagazmente  penetrados  los  secretos  de  ayer 
i  de  hoi,  de  la  guerra  ostentosa  de  1865  i  de  la  tregua 
humilde  del  diia,  el  30  de  agosto  no  sea  la  consecuen- 
cia fatal  i  lójica  del  31  de  marzo.  La  historia  descifra- 
rá el  arcano. 

Comprendo  que  estos  recuerdos  sean  importunos  i 
aun  penosos  para  la  administración  actual,  hija  fiel  i 
agradecida  de  la  administración  pasada.  Pero  ¿está  en 
nuestro  poder  i  en  nuestro  deber  el  echarlos  al  olvido? 
¿  Lo  permitiría  el  tono  levantado  i  soberbio  de  los  dis- 
cursos retrospectivos  del  Honorable  señor  Presidente? 
¿  Negocia  en  el  mismo  pié  el  vencedor  que  el  vencido, 
el  que  se  jacta  de  su  afrenta  i  el  que  supo  vengarla?  I 
sobre  todo,  Señores,  ¿es  posible  olvidar  la  meügua  que 


TBIOÜA  QOifr  BfiPiJf  ▲  1*9 

se  siente  en  el  rostro,  la  pérdida  que  se  esperimenta  en 
el  tesoro,  el  descrédito  que  dia  a  día  nos  revela  la  jac- 
tancia de  1865  i  la  impotencia  de  1871? 

Nada  nos  fuera  mas  grato  que  un  jubileo  o  una  am- 
nistía jenerales — dejo  al  Honorable  señor  Ministro  la 
decdon  de  estas  induljencias  canónicas  o  políticas— si 
el  jubileo  o  la  amnistía  hubiesen  de  reponer  las  cosas 
al  estado  anterior  a  la  guerra.  No  habríamos  aumen- 
tado, pero  tampoco  disminuido,  ni  el  crédito  del  pabe- 
lien  ni  el  acervo  del  fisco.  ¿  Es  posible  el  beneficio  del 
olvido?  Están  dispuestos  al  jubileo  los  prestamistas  de 
Londres,  los  banqueros  de  Chile,  los  ciudadanos  grava- 
dos  con  los  impuestos  de  patentes,  de  aduana  i  demás 
que  exije  el  servicio  de  una  deuda  no  amnistiada,  de 
empréstitos  fuera  de  toda  induljencia  civil  i  canónica? 
¿Será  dable  perder  la  memoria  del  bombardeo  de  Val* 
paraiso,  esta  flaj  elación  de  fuego  que  aun  sentimos  en 
las  espaldas?  ¿I  será  posible  perder,  no  ya  solo  la  me- 
moria, sino  la  vista  i  el  entendimiento,  para  que  pase 
desapercibido  el  eterno  subsidio  para  el  eterno  trabajo 
de  la  reconstrucción  de  los  almacenes  fiscales,  esta  obra 
siempre  empezada,  nunca  concluida,  que  solo  halla  pa- 
ralelo en  la  conquista  i  reducción  de  Arauco,  i  (ya  que 
estamos  tan  clásicos)  en  la  tela  de  Penélope? 

Exijencias  excesivas.  Señores :  se  nos  pide  algo  mas 
que  amnistía,  algo  mas  que]absolucion  de  lo  pasado :  se 
nos  pide  un  olvido  que  el  individuo  no  admite  sino  en 
el  estado  del  idiotismo,  i  que  los  pueblos  no  soportan 
sino  en  la  condición  del  mas  estremo  abatimiento* 

Ya  mi  Honorable  amigo  el  señor  Arteaga  Alem- 
parte,  ha  tratado  este  negocio  con  su  acostumbra- 
da perspicacia,  mirándolo  en  sus  principales  faces  i  al 
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gcado.  de  dejarlo  oasi  agotado,  i  contestando  satisfaC'* 
toriamente  los  argumeatos  especiosos  del  señor  M^ 
nistro  i  del  señor  Presidente.  Mi  Honorable  amigo  ha 
pvobado  que  la  tregua  es  menoscabo  de  prestijio  en 
fiuropa,  disolución  de  alianza  en  América,  desengaño 
i  morbifícácion  del  sentimiento  nacional  en  Ohile«  Es« 
ta  es  la  crítica  verdadera  i  digna  del  pacto  de  Waa«» 
hilaron,  la  sola  que  admite  un  negociado  en  que  están 
empeñados  el  honor  i  la  seguridad  de  la  República,  i 
la  que  lo  eleva  del  terreno  estrecho  en  que  lo  había 
situado. el  Honorable  señor  Ministro  de  Relaciones 
Sisteriores. 

En  rfecto,  Su  Señoría,  en  pleno  desacuerdo  con  el 
señor  Presidente,  ha  tratado  la  guerra,  sus  accidentes 
i  jb  tregua  como  si  fuesen  materias  de  comercio,  i  xuui 
ha  ofrecido,  como  aliciente  para  lo  futuro  i  cfonsuélo 
de  lo  {msado,  el  restablecimiento  sólido,  tranquilo  i  fir^- 
me:  dé  nuestros  cambios  de  importación  i  de  esporta»- 
cion,  del  tráfico  marítimo  en  toda  su  amplitud. 

Aquí  bai  un  doble  error,  séame  permitido  afirmar^ 
lo:  el  de  desconocer  los  intereses  superiores  deLhóni» 
nacional,  i  el  de  atribuir  ala  tregua  la  adquisición  € 
goce  de  bienes  subalternos  que  poseemos  sin  la  tregua 
i  que  nú  nos  han  faltado  aun  en  medio  de  la  gu^ra 
^Mtáva. . 

.Acaso,  Señores,  acaso  sea  una  exajeracion  delp^- 
itriotísmo,  iUña  exaltación  febril  i  mórbida,  mi  repug- 
rnaaicia  a  mirar  como  negocios  de  comercio  la  tregua  i  la 
guerra.  Yo  padezco  el  mal,  i  siento  que  en  los  bancos 
^loÉiinisterio  reine  un  ambiente  tan  sano  i  sereno. 
Allí,:  mas  que  en  ningún  otro  punto,  conviene  esperj- 
ímentaariconen^jíalas  nobles  ajitaciones  de  la  digoi^ 
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dfíd  nacional,  i  vijilar  con  celo  ardiente  el  prestijio  del 
pabellón  que  se  tiene  en  la  mano. 

£n  la  milicia  del  Estado,  el  Ministro  es  el  oficial 
abanderado,  digámoslo  así,  es  el  portaestandarte  en* 
cardado  de  defenderlo  sin  miedo  i  sin  reproche.  A  los 
gobernantes  del  Estado  mas  que  a  nadie  sienta  el  len« 
gaaje  de.  la  dignidad,  i  ellos,  sin  incurrir  en  tacha  de 
fanfarrones  i  conociendo  pero  no  exajerando  la  debili- 
dad del  país,  pueden  esclamar  con  un  poeta  clásico — 
¡ta^;  contajioso  es  el  ejemplo  que  viene  del  dosel! — 
Non  guia  magna^  sed  quia  sua^patriam  amat 
Si  el  Honorable  señor  Ministro  se  haUase  penetrado 
de  estos  sentimientos,  en  lugar  de  discurrir  en  estilo 
.  de  tráfico,  de   quiebras  i  gabelas,  no  nos  habría  he- 
cho por  cierto  la  fria  liquidación  que  en  sustancia  sig- 
nifica su  discurso  del  martes  3  de  octubre.   £n  rigor 
Su  Señoría  analiza  el  conflicto  hispano-americano  con 
Ift.  calma  de  un  síndico,  separa  con  cuidado  los  buenos 
valores  de  los  malos,  realiza  a  cualquier  precio  la  mer- 
cadería averiada,  elimina  los  créditos  incobrables  o  sea 
el  bombardeo  de  Valparaíso,  i  a  toda  prisa  distribuye 
la  ma&a  entre  los  acreedores  pñvilejiados. 

Solivia  queda  tranquila  en  sus  inaccesibles  monta- 
ñas;, sin  ganancia  i  sin  pérdida;  el  Ecuador  recobra  su 
derecho  al  tráfico  libre  de  sus  productos  tropicales,  de 
vasto  consumo  en  España;  el  Perú  separa  del  concur- 
so la  valiosa  joya  del  2  de  mayo,  de  que  es  dueño 
único;  España  se  desiste  por  algún  tiempo  de  sus  pre* 
tensiones  de  indemnización,  de  secuestros,  de  reclama- 
ciones de  Talambo,  quedando  por  lo  'pronto  satisfecha 
con  la  venganza  de  Yalparaiso;  i  Chile,  acreedor  úl* 
timo  en  grado,  soporta  callado  i  a  título  de  pérdida 
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fortuita  i  de  gloria  moral,  el  bombardeo  de  su  puerto 
principal,  el  gasto  de  veinte  millones  de  pesos  i  el 
menoscabo  de  su  prestijio  internacional. 

¡Qué  sentencia,  Sefiores! 

¿I  no  la  apela  el  Honorable    señor  Presidente?... 

jPues  tal  es  la  liquidación   comercial  de  la  guerra! 

¿Habrá  quién  la  acepte  de  buen  grado  en  Chile? 
¿Es  pues  estrafio  que  no  todos  participemos  de  la  cal- 
ma i  de  la  serenidad  del  señor  Ministro,  liquidador 
impasible  de  esta  quiebra  de  prestijio,  de  dinero  i  de 
honor  nacional  ? 

I  esto  se  hace  en  nombre  de  una  política  que  decía- 
ró  la  guerra  ardiente,  firmó  el  memorable  contrama- 
nifíesto,  dio  la  proclama  del  31  de  marzo,  anunció 
el  arribo  de  armadas  formidables,  prometió  la  eman- 
cipación de  Cuba,  celebró  la  alianza  del  Pacífico,  juró 
no  deponer  las  armas  hasta  no  haber  alcanzado  una 
paz  honrosa,  i  puso  a  Dios  por  juez  de  tan  noble 
pleito  i  al  mundo  civilizado  por  testigo  de  tan  solem- 
nes promesas! 

No  es  mas  feliz  el  señor  Ministro  cuando  nos  ofrece 
la  espectativa,  harto  exigua  por  cierto,  aun  siendo  efec- 
tiva, del  restablecimiento  pleno  i  seguro  de  nuestro 
comercio  marítimo,  de  los  cambios  de  importación  i  de 
esportacion.  Hé  aquí  una  novedad  mui  vieja,  i  una 
adquisición  de  lo  que  se    posee  i  se  tiene  en  la  mano. 

Hace  años  nuestros  metales  llegan  a  Europa,  nues- 
tros cereales  se  venden  en  el  Pacífico  i  en  el  Atlánti- 
co, el  comercio  marcha  i  prospera,  i  la  estadística 
anuncia  con  satifaccion  un  aumento  considerable  en  lá 
balanza  de  los  cambios  i  de  las  rentas  fiscales.  Se  es- 
portan minerales  i  pastas,  cobre  i  plata,  trigo,  harinas, 


todos  los  productos  de  nuestro  temtprip  i  de  njijest^ 
iudustria}  sin  necesidad  de  impetrar  venia  en  Madrid, 
ni  de  solicitar  protección  en  Washington..     ^      ^y    ^^. 

El  pabellón  estranjero,  hoi  mas  favorecido  que  en ; 
otro  siglos,  gracias  a  las  estipulaciones  jenerosas  del , 
tratado.de  Paris,  de  1856,  cubre  la  mercadería  neutral, 
i  a  su  sombra  no  solo  los  neutrales,  sino  Jos  belijeran- 
tes  mismos  hacen  el  tráfico  mercantil.  En  España,  no 
tengo  duda,  se  consume  hoi  el  cacao  del  Ecuador  i  el, 
guano  de  Chincha,  i  en  la  costa  del  Pacífico  se  espen- , 
den  como  ante  los  raros  frutos  i  artefactos  de  Espafia, 
que  antes  i  después  de  la  guerra  han  traido  a  estas 
rejiones  las  naves  inglesas  o  francesas,  mui  rara  vez 
las  naves  de  las  factorías  peninsulares. 

¿Qué  nuevos  horizontes   abre  la  tregua  al  comer-. 
cío,  qué  seguridades  i  garantías  le  ofrece?  ¿Se  teme, 
por  ventura,  la  vuelta    de  las   flotas   espp^ñQlas  al 
Pacífico  i  el  bloqueo  de   nuestras  plazas?  Pero  esta  . 
hipótesis  es  mui  improbable,  i  si  ella  importa  un  peli- . 
gro  para  nosotros,  mayor  i  mas  serio  seria  para  el  ene- 
migo. España  posee  un  vasto  comercio,  colonias^ flotas; 
tiene  intereses  mercantiles  en  todo  los  puntos  del  glo- 
bo;  i  la  continjencia  de  un  rompimiento  de  hostilida- 
des i  de  la  espedicion  dé  patentes  de  corso,  que  en  na- 
da amenaza  nuestros  metales  i  cereales,  en  alto  grado 
perjudica  al  crédito  i  seguridad  del  tráfico  peninsular. 
Es  evidente  que  perdiendo  en  honor,  no   ganamos  en 
beneficios,  i  que  aun  discurriendo  en  estilo  de   lonja, 
discurrimos  mal  i  perseguimos  sombras  de  provecho, 
quimeras  de  ganancias,  ilusiones  que  nos  forjamos  a 
sabiendas  para  cohonestar  procedimientos ,  tímidos  i 
pusilánimes. 
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I  erj^  también  preciso  que  un  desenlace  tan  estrafio 
i  anómalo  id  viese  uQa  fórmula  irregular,  desusada  e 
insólita  en  esté  siglo.  ¿Qué  significa  hoi  una  tregua 
indefinida  que  puede  romperse  con  tres  años  de  desa- 
hucio? ¿Es  la  guerra?  Nó.  ¿Bs  la  paz?  Nó ¿Es  una 
negociación  de  que  se  aguarda  el  fin  de  la  guerra  i  el 
principio  de  la  paz  ?  Tampoco. 

En  la  edad  media  hubo  dos  especies  de  tregua :  la 
tregua  de  Dios,  superstición  caida  hace  siglos  en  desu- 
só,! la  tregua  de  los  hombres,  o  sea  la  cesación  determi- 
nada  de  las  hostilidades  públicas.  Hoi  la  palabra  no 
tiene  sentido  si  no  sea  el  de  un  armisticio  jeneral,  la 
suspensión  accidental  de  la  espada  mientras  negocia 
la  diplomacia.  No  hai  ni  se  concibe  una  tregua  perpe- 
tua, como  la  que  es  materia  de  debate,  porque  en  las 
ideas  modernas  eso  es  la  paz  franca,  declarada  i  reco- 
nocida por  el  vencedor  i  por  el  vencido.  La  tregua  an- 
tigua, que  se  nos  propone  ahora,  es  una  vieja  idea  gó- 
tica i  feudal,  inadmisible  en  la  época,  i  que  se  trae  a 
este  mar  Pacífico,  que  ya  debiera  llamarse  mar  Muerto, 
cómo  una  dé  esas  afiejeces  sin  boga  ni  salida  en  países 
mas  civilizados,  en  rejiones  de  cultura  mas  activa  i  mo- 
derna. 

El  presente  siglo  ha  presenciado  largas  i  frecuentes 
guerras  e  inümerables  tratados  de  paz,  armisticios, 
ajustes  i  convenios  diplomáticos  de  la  mas  variada 
naturaleza.  No  ha  visto  una  tregua  tan  estrafia  como 
la  que  se  nos  propone.  La  España  i  sus  antiguas  colo« 
ñias  terminaron  sus  hostilidades  antes  de  1830;  i  solo 
mucho  mas  tarde  han  ajustado,  i  no  todas,  tratados  de 
rieconocimiento,  de  paz,  de  amistad  i  de  comercio,  sin 
pasar  por  la  horcas  caudinas  de  una  tregua  vergonzo- 
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sa,  verdadera  declaración  de  odio  impotente,  de  hosti- 
lidadad  ideal  i  técnica,  de  malevolencia  platónica:  de- 
sarme de  brazos  que  supone  el  rencor  de  los .  corazones ; 
duelo  aplazado  por  la  condición  enfermiza  de  los  ene- 
mistados; irregularidad  que  choca  tanto  a  las  nociones 
del  sentido  moral,  como  a  los  principios  i  prácticas  dé 
una  diplomacia  culta  i  elevada. 

I  aquí.  Señores,  me  veo  obligado  mui  a  mi  pesar  a 
determinar  el  sentido  i  consecuencias  legales  de  la 
tregua  indefinida,  o  de  larga  duración,  aun  a  riesgo  de 
dar  al  debate  el  tono  i  caracteres  de  una  disertación 
jurídica,  mas  propia  de  una  academia  o  del  foro  que  de 
una  asamblea  política. 

Hasta  ahora  ninguno  de  los  oradores  que  han  torna- 
do  parte  en  la  cuestión  se  ha  dado  cuenta  de  la  situa- 
ción legal  que  crea  la  tregua,  ajuicio  del  Honorable 
señor  Presidente  mero  armisticio  o  suspensión  de. hos- 
tilidades, de  mas  alcance  i  trascendencia  en  opinión  del 
Honorable  Ministro  de  Relaciones  Esteriores.  Su  Seño- 
ría sospechaba  la  verdad,  la  divisaba  de  lejos,  aunque 
vaga  e  indeterminada,  cuando  en  su  discurso  del  3  nos 
hablaba  de  las  ventajas  del  comercio,  de  su  restableci- 
miento i  confianza;  i  se  precipitó  indeliberadamente, 
cuando,  en  la  sesión  del  jueves,  me  interrumpió  para 
correjir  una  noción  cierta,  una  idea  exacta  de  la  con- 
secuencias de  la  tregua  en  debate.  Grrato  será  para  mí 
ayudar  al  Honorable  señor  Ministro  a  fortificar  sus  opi- 
niones, i  a  probarle  que  tuvo  razón  entonces  i  no  hai 
motivo  para  rectificarse  ahora. 

El  derecho  internacional  ha  reconocido  dos  especies 
ae  tregua:  una,  la  mera  ¡suspensión  de  hostilidadei^ ; 
otra,  la  cesación  jeneral  de  la  guerra  por  un  tiempo 
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determinado  i  siii  el  ajaste  de  un  tratado  solemne  de 
paz.  Como  la  palabra  era  compleja,  i  representaba 
ideas  distintas  i  aun  diversas,  los  publicistas  la  han 
abandonado  por  completo,  dando  a  la  primera  de  estas 
situaciones  el  nombre  de  armisticio,  i  a  la  segunda  el 
de  paz  que  rigorosamente  le  corresponde.  Acaso  las 
treguas  de  Luis  XIV  sean  las  últimas  que  se  consig- 
nan en  ios  anales  de  la  diplomacia  europea.  Desde  en- 
tonces acá  ha  habido  armisticios  jenerales,  los  de  Leo- 
ben,  de  Pilnitz,  de  Chatijlon,  i  tantos  otros,  que  han 
conducido  a  la  paz,  o  que  fueron  la  mera  tentativa 
de  una  negociación  frustrada. 

Inútil  parece  manifestar  a  la  Cámara  que  el  pacto 
en  discusión  no  es  un  armisticio,  una  mera  suspensión 
de  hostilidades.  Hace  años  no  se  dispara  un  tiro  entre 
americanos  i  españoles,  i  las  escuadras  en  otro  tiempo 
belijerantes  se  hallan  o  surtas  en  las  aguas  del  Ferrol 
i  del  Callao,  o  vendidas  a  martillo  en  el  puerto  de  Val- 
paraíso. La  tregua  armisticio  no  tiene  ahora  cabida  ni 
lu^ar,  i  fuera  ocioso  discutir  los  efectos  de  una  sitúa- 
cioü  jurídica  hipotética  e  ideal. 

La  tregua  que  hoi  se  nos  presenta  es  la  que  el  dere- 
cho de  jentes  moderno,  mas  exacto  i  mejor  clasificado 
(]^u¿  el  antiguo,  traduce  por  el  estado  de  paz  sin  las 
solemnidades,  garantías  i  condiciones  de  un  tratado 
espreso.  Ahora  pues,  ¿cuáles  son  las  consecuencias  po- 
líticas,, comerciales,  civiles  i  militares  de  esta  situa- 
ción ?  No  otras,  según  los  autores  i  publicistas  mas 
célebres,  que  las  del  estado  de  paz.  (íDurante.  la  tre- 
gua jeneral,  dice  Dalloz,  (  Verbo  Droit  des  gens.  núm. 
150).  los  enemigos  pueden  ir  i  venir  de  sus  territorios 
respectivos  del  mismo  modo  que  en  el  estado  de  paz 
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(de  meme  qv!en  iemps  depaix)^  salvo  el  derecho  de  los 
gobiernos  a  tomar  sus  precauciones  para  que  estas 
comunicaciones  no  les  sean  perjudiciales!). 

Según  este  tratadista,  mero  compilador  de  las  opi» 
niones  aceptadas  i  dominantes,  reflejo  de  la  doctrina 
admitida  i  consagrada,  los  españoles,  una  vez  ratificado 
el  pacto  de  Washington,  tienen  derecho  perfecto  a  ve- 
nir a  Chile  i  residir  durante  la  tregua,  a  establecer  jiro 
de  comercio,  a  ejecutar  en  suma  todos  los  actos  de  que 
es  capaz  el  viajero  o  el  industrial  protejido  por  los 
principios  tutelares  del  derecho  internacional.  ¿Po- 
dríamos nosotros  cerrarles  las  puertas  sin  violar  las 
condiciones  legales  del  pacto,  las  doctrinas  usuales  i 
i^ecibidas  que  una  sola  nación  no  puede  alterar  sin  ofen- 
der al  Gobierno  mediador  de  la  tregua?  Lo  dudo:  veo 
aquí  serias  dificultades  i  conflictos  para  lo  futuro. 

Ruego  a  la  Cámara  me  permita  insistir  en  esta  delica- 
da materia.  Es  un  horizonte  nuevo  que  aun  no  se  ha  te- 
nido presente,  i  donde,  al  mismo  tiempo  que  se  aniqui- 
lan muchos  argumentos  del  Honorable  señor  Pr^iden- 
te,  se  nos  dan  a  conocer  con  certidumbre  las  rejiones  de 
paz  i  de  comercio  vislumbradas  por  el  honorable  señor 
Ministro.  Haré  todavía  algunas  citas :  bien  sablea  los 
señores  Diputados  que  el  derecho  internacional  no  cons- 
ta en  textos,  en  preceptos  imperativos,  como  la  lejisla* 
cien  positiva  de  un  Estado,  i  que  lo  forman  la  autori- 
dad de  los  publicistas,  la  práctica  de  las  naciopes  i 
ks  estipulaciones  consignadas  de  ordinario  en  los  tra- 
tados. ,        ♦: 

dCuando  la  tregua  jeneral  es  de  muchos  dlios,  dice 
Vattel,  casi  no  se  diferencia  de  la  paz,  sir^o  en  que  dcga 
indecisa  la  cuestión  que  ha  sido  aausa  de  U  guensa. 


L. 


Cuándo  las  naciones  están  cansadas  de  pelear,  sin  po- 
der convenirse  en  el  motivo  de  su  disputa,  recurren  a 
esta  especie  de  convenio.  Así  vemos  que  se  hacen  co- 
munmente, en  lugar  de  paces,  treguas  de  muchos  años 
entre  los  cristianos  o  los  turcos ;  ya  por  un  falso  espí- 
ritu de  relijion,  o  por  que  ni  unos  ni  otros  han  querido 
reconocerse  recíprocamente  por  dueños  lejítimos  de 
BUS  posesiones  respectivasi>. 

Aceptada  esta  opinión  de  Yattel,  que  también  es  U 
de  los  mas  autorizados  tratadistas,  ¿  es  posible  sostener, 
como  lo  pretende  el  Honorable  señor  Presidente,  que 
el  efecto  de  la  tregua  indefinida  es  la  mera  suspensión 
de  las  hostilidades,  el  statu  quoy  la  condición  j  uridica 
actual  sin  innovación  alguna?  Error,  Señores,  gravísi- 
mo error!  La  tregua  es  la  paz  sin  el  nombre,  no  por  la 
definición  pintoresca  de  un  diplomático,  sino  por  las 
doctrinas  de  la  ciencia:  es  la  comunicación  de  los 
hombres,  el  cambio  de  las  mercaderías,  el  pleno  resta- 
blecimiento de  los  negocios  civiles  i  comerciales  de 
país  a  país,  salvo  solo  la  consagración  legal  de  las  ad- 
quisiciones o  pérdidas,  glorias  o  menguas  de  una  guer- 
ra terminada  de  hecho. 

I  no  soi  yo,  es  Vattel  quien  dice  que  esta  forma  de 
convenio  inusitada  entre  los  cristianos,  entre  las  poten- 
cias que  se  tratan  con  respeto  i  cortesía,  quedan  en 
vigor  solo  respecto  de  turcos  i  berberiscos,  en  na- 
ciones que  por  espíritu  de  relijion  se  han  mirado  antes 
con  desprecio  i  como  fuera  de  los  beneficios  de  un  de- 
recho internacional  justo,  imparcial  i  elevado. 

Ah!  Es  la  verdad  i  es  preciso  reconocerla  con  senti- 
miento de  profundo  pesar:  España  i  Estado  Unidos, 
la  una  negociando,  los  otros  ofreciendo  una  triste  me- 
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diacioD,  nos  han  tratado  como  a  berberiscos,  como  a 
tarcos  dignos  a  loiimas  de  una  desdeñosa  benevolencia. 
I  no  son  las  palabras  citadas  un  dicho  casual  o  ais- 
lado. El  autor  desarrolla  con  amplitud  la  doctrina,  i  re- 
pite sin  comentarios  ni  discusión  un  principio  que  con- 
signa como  incuestionable.  «Se  permite,  continúa,  na- 
turalmente a  los  enemigos  el  ir  i  venir  los  unos  al 
país  de  los  otros  durante  la  tregua,  especialmente  si 
se  ha  hecho  por  un  tiempo  considerable,  lo  mismo  que 
se  permite  en  tiempo  de  pazD.  «Una  tregua  de  muchos 
años,  agrega,  se  parece  bastante  a  la  paz,  i  se  diferen- 
cia de  ella  únicamente  en  que  deja  subsistir  el  motivo 
de  la  guerra)).  (Vattel,  lib.  3,  cap.  XVIy  scepe). 

£1  docto  Bello  condensa  i  estracta  con  su  ordina« 
ría  lucidez  i  concisión  la  doctrina  mas  amplia  de 
Vattel,  cuyas  máximas  principales  reproduce  en  los 
mismos  términos.  (Edición  de  1860,  páj.  307,  308  i 
309). 

Ya  el  ilustre  publicista  americano  Wheaton,  que 
también  cita  Bello,  habia  dado  a  la  tregua  de  larga  du- 
ración el  sentido  de  una  paz  efectiva,  con  sus  ordina- 
rios caracteres  de  restablecimiento  del  comercio  i  de  las 
relaciones  internacionales,  de  la  comunicación  postal, 
etc.;  i  no  es  estraño  que  el  Ministro  Fish,  inspirándose 
en  la  autorizada  opinión  de  aquel  tratadista  i  del  emi- 
nente juez  Kent,  que  acepta  sin  reservas  los  princi- 
pios de  Vattel  i  Wheaton,  espusiese  ideas  conformes 
en  la  conferencia  de  que  hace  mención  la  nota  del  Ho- 
norable sefior  Godoy. 

I  en  efecto,  Señores,  hai  en  el  derecho  internacional 
principios  tan  reconocidos,  fijos  i  definidos,  que  llegan 
a  tomar  la  forma  lapidaria  de  axiomas,  de  aforismos, 
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de  verdades  que  se  espresan  por  todos  los  autores  en 
idénticos  términos. 

No  estrañe  la  Cámara  si  las  citas  son  uniformes,  una 
reproducción  textual,  i  si  el  sabio  Bello,  tan  eximio  en 
el  conocimiento  i  en  los  ápices  de  la  lengua,  copia  a 
Vattel.  Lo  mismo  hacen,  sin  temer  tacha  de  plajio  ni 
de  rapsodia,  los  célebres  publicistas  Martens,  Pinhei- 
ro  Ferreira,  Klüber,  Hautefeuille  i  el  contemporáneo 
Fiore. 

«Cuando  se  concluye  una  tregua  jeneral,  dice  Mar- 
tens, {Edición  Pinheiro  Ferreira  anotada^  lih  8.*  cap. 
4,  §  293:  1858)  por  un  número  de  años,  ella  casi  no 
difiere  de  un  tratado  de  paz,  si  no  ea  que  en  teoría  los 
tratados  de  paz  terminan  definitivamente  i  para  siempre 
las  diferencias  por  las  cuales  se  llegó  a  la  gaerrai>. 

<tUn  armisticio  estipulado  por  años  indeterminados, 
enseña  Klüber  {Edición  ae  1861,  anotada  por  Ott.  § 
278)  no  difiere  de  la  paz  sino  por  el  derecho  de  las 
partes  a  recomenzar  las  hostilidades  por  las  causas  an- 
tiguas, cuando  el  armisticio  ha  espirado». 

Mas  oportuno  i  apropiado  es  todavía  el  texto  de 
Hautefeuille.  ocSucede  (dice  en  el  cap,  1.*,  sec.  2,  §  2, 
ed.  de  1848),  sucede  que  durante  las  negociaciones,  a 
veces  mui  largas,  que  preceden  al  tratado  de  paz,  se 
conviene  en  suspender  las  hostilidades:  estas  treguas 
o  suspensiones  de  armas  son  verdadera  paz  provi- 
soria!). 

I  el  publicista  italiano  Fiore,  en  su  docto  tratado 
publicado  en  nuestros  dias,  ayer  no  mas  (1869),  pare- 
ce tener  en  vista  el  caso  en  debate  cuando  afirma  que 
<tla  tregua  {ed,  de  1869,  tomo  2,  páj.  355)  puede  es- 
tipularse por  un  tiempo  mas  o  menos  largo,  i  algunas 
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veces  puede  equivaler  a  una  verdadera  paz,  si  el  tiempo 

DE  su    DÜRA.C10N    NO   SK   HA  FIJADO  I   F8    PROLONGADA   POR  UN 
TIEMPO  INDEFINIDO». 

I  basta  de  citas.  Ahorro  a  la  Cámara  las  de  muchos 
otros  autores,  especialmente  ingleses,  ya  por  ser  menos 
conocidos  en  Chile,  ya  por  el  temor  de  dar  al  debate  el 
tono  fastidioso  de  una  disertación  técnica  i  profesio- 
nal. 

Sorprende  de  veras  que  el  Honorable  Presidente, 
antiguo  ministro  de  Relaciones  Esteriores  e  historia- 
dor erudito,  no  haya  comprendido  las  consecuencias 
naturales,  legales  i  reconocidas  de  un  convenio  de 
tregua  largado  indefinida,  i  que  se  haya  equivocado  al 
punto  de  pensar  i  decir  que  el  pacto  de  Washington 
nos  dejará  en  absoluta  incomunicación  con  España,  po- 
co menos  o  poco  mas  del  estado  de  cosas  hoi  existen- 
tes entre  Chile  i  el  Imperio  de  Birman. 

No  estaba  por  cierto  obligado  a  recorrer  los  autores 
que  no  cita,  pero  estaba  obligado,  en  buena  lei  i  con- 
ciencia de  historiador,  a  juzgaría  calificar  con  alto 
criterio  i  discernimiento  los  hechos  de  que  hacia  men- 
ción en  la  Cámara.  Voi  a  analizarlos  brevemente,  i 
ellos,  bien  conocidos  i  bien  penetrados,  darán  testi- 
monio así  de  la  opinión  que  sostengo,  como  del  error  en 
que  ha  incurrido  nuestro  digno  Presidente,  i  de  que 
sin  duda  por  lealtad  i  por  hallarse  en  buena  compañía 
quiere  también  participar  el  Honorable  señor  Minis- 
tro. 

Sea  una  primera  prueba  la  tregua  de  cien  años  de 
que  habla  el  historiador  Livio.  En  el  texto  que  tuve  el 
honor  de  leer  en  la  sesión  del  jueves,  ha  visto  la  Cá- 
mara la  palabra  paz  como  equivalente  de  la  tregua,  en 
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perfecta  sinonimia,  poniendo  el  autor  la  una  en  la  re- 
solución del  pueblo  i  la  otra  en  el  decreto  del  Senado. 
¿  Se  cree,  por  ventura,  que  esos  pueblos,  romanos,  ve- 
yentes  i  cerites,  situados  a  pocas  leguas  de  distancia, 
quedaron  sin  verse  ni  oirse  por  cien  años,  in  statu  qtw^ 
sin  intercurso  personal  i  comercial,  con  rostro  peren- 
nemente vuelto  como  los  hermanos  siameses  de  la  his- 
toria natural?  Nó,  por  cierto:  aquellas  treguas*  como 
las  de  la  edad  media  fueron  paces  efectivas,  menos  el 
nombre;  reconciliación  cierta,  menos  el  tratado  de  paz; 
comercio  i  cambios,  menos  las  estipulaciones  i  garan- 
tías de  un  convenio  solemne. 

Sea  otra  prueba  la  tregua  de  doce  años  ajustada  por 
los  Ministros  de  Felipe  III  con  las  Provincias  Unidas 
o  Países  Bajos.  Hacia  tiempo  que  la  guerra  habia  ter- 
minado de  hecho,  como  sucede  entre  nosotros,  i  lo 
que  buscó  el  gabinete  español  fué,  no  un  armisticio 
inútil  i  ya  existente,  sino  los  beneficios  del  comercio 
sin  las  mortificaciones  de  un  tratado  de  paz  que  implí- 
citamente llevaba  consigo  un  tratado  de  reconoci- 
miento. 

La  tregua  abrió  los  puertos  de  España  a  las  naves  de 
Amsterdan,  i  abrió  los  puertos  de  Holanda  a  las  naves 
de  Cádiz:  se  restableció  el  comercio,  se  nombraron 
ajentes  consulares,  i  se  reanudó  la  comunicación  perso- 
nal de  españoles  i  holandeses.  I  esta  fué  la  razón  de  su 
ajuste.  Veia  el  gabinete  de  Madrid  que  sin  tener  las 
ventajas  de  la  guerra,  se  hallaba  España  privada  de 
los  beneficios  de  la  paz;  i  deseando  conciliar  el  lengua- 
je del  interés  con  el  lenguaje  del  orgullo,  los  consejos 
de  la  avidez  con  las  contrarias  sujestiones  de  la  vani- 
dad, dio  al  convenio  el  título  modesto  i  poco  compro- 
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Hdtenté  de  tregua  de  larga  duración.  España  no  puso 
otro  Hmite  al  convenio  que  el  de  reservarse  el  tráfico 
de  Indias.  {Lafuente^  Historia  de  España^  tomo  15, 
pajina  355). 

Paso  ahora  a  las  treguas,  que  fueron  varias,  cele- 
bradas por  Luis  XIV  durante  su  apojeo,  de  1680  a 
1690,  i  citadas  también  en  este  recinto  por  nuestro 
Honorable  Presidente.  ¿Por  qué  se  ajustaron  en  lugar 
de  solemnes  tratados  de  paz?  ¿Acaso  con  la  mira 
mezquina,  ruinosa  i  altamente  impolítica  de  secues- 
trar a  la  Francia,  de  aislarla,  de  darle  el  a:lucro  morab 
de  no  llevar  a  Yiena  sus  sederías,  sus  vinos,  etc.,  i  de 
no  recibir  de  Alemania  los  artefactos  i  materias  pri- 
mas del  comercio  jermánico?  Nó,  Señores:  esto  lo  con- 
cibe un  financista  del  bombardeo  de  Valparaíso,  no 
del  gabinete  donde  dominaba  un  Colbert  o  su  escuela 
tan  hábil  i  tan  patriota. 

Ni  Francia  ni  Alemania  querían  decir  su  últi- 
ma palabra  en  punto  a  pérdidas  i  a  conquistas:  una  i 
otra  86  daban  tiempo  para  rehacerse  i  empuñar  de 
nuevo  la  espada:  no  se  reconocían  sus  adquisiciones 
como  perpetuas,  según  la  espresion  tan  exacta  de  Vat- 
tel,  i  se  apercibían  por  la  industria  i  por  el  comercio  a 
nuevas  i  decisivas  contiendas.  De  aquí  la  preferencia 
del  convenio  de  tregua:  de  aquí  su  distancia  a  cele- 
brar un  tratado  solemne  de  paz. 

Recorran  los  Honorables  señores  Presidente  i  Mi* 
nistro  la  historia  política  i  comercial  de  aquellos  paí- 
ses i  de  aquellas  épocas,  i  se  convencerán:  el  uno,  de 
que  la  tregua  de  larga  duración  restablecía  el  comer- 
cio; i  el  otro,  que  habría  sido  mas  discreto  no  inter- 
rumpir el  jueves  último  i  aceptar  calladamente  las 
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opiniones  justas  i  ciertas  que  se  le  atribulan.  En  efec- 
to, el  Honorable  señor  Ministro  habría  hallado  un 
aliado  donde  creyó  divisar  un  adversario,  una  verdad 
evidente  donde  se  apresuró  a  encontrar  un  error. 

Acaso  el  Honorable  señor  Ministro  va  a  contestar 
citando  algunas  palabras  de  su  discurso  del  3,  i  la  no- 
ta de  28  de  abril  último  dirijida  al  gobierno  de  Chile 
por  nuestro  representante  en  Washington.  Quiero  pre* 
venir  el  argumento,  i  contestarlo  desde  luego. 

Cierto  que  se  hallan  en  el  discurso  de  Su  SeíLoria 
los  higmentes  pequeños  períodos; 

«Se  ha  insinuado,  Señores,  que  habiéndose  compro- 
metido el  Gobierno  de  Chile  a  no  hacer  la  paz  sin  re- 
paraciones, ha  convenido  en  aceptar  esta  tregua  que 
es  la  paz  sin  el  nombren. 

«Los  que  tal  piensan  se  equivocan,  señor.  Las  ne- 
gociaciones de  la  tregua  son  independientes  de  las 
negociaciones  de  la  paz:s). 

«Es  preciso  que  los  Honorables  Diputados  acepten 
el  tratado  tal  como  es,  seguros  de  que  nada  queda 
oculto,  de  que  nada  se  ha  escrito  con  tinta  invisible». 

Sea,  señor  Ministro:  no  hai  tinta  invisible,  no  pue- 
de haberla  en  un  documento  escrito  por  hombres  hon- 
rados i  en  la  mesa  del  Honorable  Secretario  Mr.  Fish, 
cuyo  carácter  i  elevado  puesto  no  permiten,  no  digo 
el  papel  de  auxiliar  i  cómplice  de  supercherías,  pero 
ni  fiiquiera  el  de  corre-ve-i-díle  de  mensajes  que  le 
atribula  nuestro  Honorable  Presidente.  Mas,  si  no  hai . 
en  el  pacto  tinta  invisible,  hai  peligros  invisibles  para 
el  Honorable  señor  Ministro,  visibles  i  manifiestos 
según  la  opinión  de  los  autores  i  las  prácticas  del  de- 
recho internacional :  peligros  que  lejos  de  conjurar,  au- 
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menta  i  agrava  el  protocolo  o  memorándum  de  las  con- 
ferencia»  preliminares  de  la  tregua. 

•  Dígnense  los  señores  diputados  leer  despacio  i  con 
atención  la  nota  citada  de  28  de  abril,  i  se  convence- 
rán de  lo  indeciso,  vago,  indeterminado  i  conjetural  de 
la  negociación,  i  del  estado  precario  en   que  quedan 
nuestras   relaciones   internacionales  con  España.  El 
Ministro  del  Ecuador  entiende  que  el  pacto  restablece  • 
el  comercio  de  los  belij erantes;  el  Ministro  de  España 
B<é  asocia  a  la  idea,  que  considera  natural  i  exacta  j  el 
Ministro  mediador  Mr.  Fish,'da  a  entender  que  tal  ,es 
también  sü  noción  de  la  tregua;  i  el  ministro  de  Chi- 
le ya  animoso  en  la  contradicción,   ya  débil   i  perple- 
jo, consiente  al  fin  en  dejar  sin   resolución  el  pun- 
to de  la  duda  i  suelta  como   brasa  tan  espinosa  con- 
troversia. 

No  habiendo  estipulación  espresa  para  el  restableci- 
miento del  comercio,  ¿cuál  será  la  condición  jurídica 
délos  antiguos  belijerantes ?  ¿ La  incomunicación  ab- 
soluta?— N<5:  eso  es  el  estado  de  guerra.  ¿La  comuni- 
cación parcial  i  limitada?  Tampoco:  no  hai  paz  ni 
guerra  a  medias  i  la  entidad  es  indivisible. 

La  condición  jurídica  de  los  belijerantes  no  es.  Se- 
ñores, no  puede  ser  otra  que  el  estado  de  paz  sin  el 
nombre,  pero  con  todos  sus  derechos,  deberes  i  prero- 
gativas.  Donde  no  hai  estipulación  rije  el  derecho 
común,  i  el  derecho  común  internacional,  ya  lo  he  de- 
mostrado con  despacio,  es  el  restablecimiento  del  co- 
mercio i  de  las  relaciones  civiles  en  el  estado  de  tregua 
indefinida  o  de  larga  duración. 
.  La  paz  es  el  estado  natural  del  hombre  i  de  las  na- 
ciones, se  presume  siempre,  i  solo  la  guerra,  estado 
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violento  i  anómalo,  necesita  declaraciones.  La  teoría 
contraria  de  Hobbes  es  una  paradoja  cruel  i  desalantei 
que  la  moral  elevada  condena  i  jamas  ha  admitido  a 
discusión  la  ciencia  del  derecho  internacional. 

Luego  si  el  protocolo  preliminar  nada  estatuye;  ú 
la  lei  internacional  autoriza  durante  la  tregua  el  oo* 
merclo  i  las  relaciones  civiles;  si  en  el  derecho  coman 
es  permitido  i  lícito  en  materia  de  comunicaciones  de 
pueblo  a  pueblo  todo  lo  que  no  prohibe  la  declaración  i 
vigor  del  estado  de  guerra:  ¿cómo  podríamos  negar 
mañana  a  los  subditos  españoles  la  habitación  de  nues- 
tras ciudades,  a  sus  buques  el  acceso  de  nuestros  puer* 
tos? 

Imajinemos,  Señores,  que  una  nave  con  pabellón  de 
la  antigua  Metrópoli  suelta  anclas  en  Valparaíso  i  se 
dispone  a  desembarcar  su  cargamento  .  ¿  Qué  harían 
nuestras  autoridades  ?  ¿  Espulsarla  de  la  bahía  ? — ^Acto 
de  guerra,  de  violenta  hostilidad !  ¿  Confiscarla  ? — ^Acto 
de  verdadera  piratería!  ¿Dejarla  aislada,  in  statu  quo^ 
en  forma  de  cuarentena,  de  perpetuo  lazareto? — I  ¿con 
qué  derecho?  El  de  la  guerra  no  tiene  cabida,  el  del 
pacto  de  Washington  nada  estatuye,  el  de  la  tregua 
indefinida  lo  prohibe,  la  leL  común  internacional  lo 
condena.  No  hai  castigo  sino  donde  hai  delito,  i  no  hai 
delito  sino  donde  hai  la  violación  de  un  tratado,  que  en 
la  especie  no  existe,  o  de  un  derecho  que  por  el  contro- 
rio  existe  en  favor  de  la  nave  detenida,  espulsada  o 
confiscada.       . 

Esto  por  lo  que  toca  al  comercio,  a  las  naves  i  a  las 
mercaderías. 

Mas  clara  i  definida  es  la  condición  legal  de  los 
hombres,  de  su  comunicación  de  país  a  país,  del  dere^ 


eko  de  v^ja^r,  residir  i  entenderse  por  yia  epistolar  i  die 
estafeta  públioa.   ^ 

Ya  ha  visto  la  Hoiiorable  Cámara  lo  que  presqril^ 
i  permite  el  dereolio  de  jentes  en  el  estado  de  tregua 
de  larga  duración,  todavía  menos  favorecido  que  el  de 
tregua  mdfifimda,-i  ha  podido  l^jítimamente  sorproft- 
derse  del  error  e  imprevisión  del  señor  Ministro  q^ 
interrumpia,  i  del  señor  Presidente  que  creQ  vamos  a 
quedar  con  España  como  nos  hallamos  con  el  Mo- 
zambique. 

Yoi  ahora  a  manifestar  a  la  Cámara  hechos  i  consi* 
daraciones  que  excitarán  de  su  parte  no  ya  mera  sor* 
pres.,  «»o  «n  verdulero  «ombL,  .Igo  ,L  la  <U.p»: 
ga  a  dudar  de  la  seriedad  de  los  argumentos  de  mif 
Honorables  contradictores. 

Antes  del  pacto  de  tregua,  años  antes  de  este  esta* 
do  de  cosas  que  el  ^eñor  Presidente  Uapaa  el  mas  pró- 
ximo a  \a  guerra,  el  Gobierno  de  Chile  dirijió  a.  lai 
comandancias  de  armas  de  la  República  una  circular, 
en  mi  concepto  humana  i  bien  intencionada,  pero  tam* 
bien  notoriamonte  ilegal  e  inconstitucional,  en  que  lea 
ordena  no  aplicar  respecto  de  desertores  las  rigorosas 
prescripciones  del,  estado  de  guerra,  debiendo  someter 
los  delitos  i  juicios  al  fuero  ordinario  de  la  paz. 

Invoco  el  testimonio  de  mi  Honorable  amigo  el  se- 
ñor Santa-María,  quien  tal  vez  ha  visto  el  decreto. 

El  señor  Santa-María. — Es  cierto,  señor  Dipu- 
tado, lo  conozco,  lo  he  vist.Oi  ♦ 

El  señor  Montt,  {continitando).'^QeB^ronen  con- 
&ecuencia  los  procesos  de  traición,  ya  sin  caus^  i  sin 
motivo,  i  no  pudo  tampoco  imponerse,  siendo  indivi- 
sible el  fuwo,  pena  capital  ni  otra  alguna  por  Ií^^cqu^ui^* 


'ífaidaíñon,  fcai*tas;  fnénsajéá  í'demás^^fe'tSs  áliálbgos  ban 
el  enemigo.  La  lei  de  guerra  habia  terínínadd  sn'  cWiel 
litiperió/  i'fétiiaí  éti'áu' lugar  lix  'íéi'  'de^ {íáíí1:]fuéf>eráiite 
'toáoslo  (5[ue  esprésaníéiíte  nd  prohibe  el  áeriechó'  ccrifatin. 
£sJ)aflo!éá^'l  'chilérros  pudíérdií  escribtt'sé  i •  comunicarse 
'¿m  delito,  sin  pt*oóeso'i  sin'  penas,  i  Tas 'estafetas  de  la 
"Képúbíica  quedaron  abiertas  paradla  córrespolidencia 
epistolar  de  pueblo  a  pueblo.  '  '  '  ' ' 
'*'ljas  cosas  ^or  cierto  no  quedaron  en  condición  ideal 
i  abstracta,  en  pura  teoría  i  especulación,  i  luego  se 
vieron,  no  solo  cartas  dirijidas  a  España,  sino  españoles 
pajeando  nuestras  ciudades; i  no  individuos  subalternos 
pf otéjidós  por  su '  misma  oscuridad ,  sino  personas  nota- 
bles ¿nui  comprometidas,  i  aun  diplomáticos  de  penosa 
memoria  para  nosotros. 

Nó  eran 'menos  transijentes  nuestros  adversarios,  i  a 
tiempo  que  en  Chile  paseaban  públicamente  funciona- 
rios españoles,  sin  embozo  i  sin  peligro  viajaban  en  Es- 
paña antiguos  Diputados,  sin  darse  siquiera  lá  pensión 
de  Un  incógnito,  de  un  disfraz  confidencial  i  secreto. 

Mas  todavía.  Señores:  el  excelente  literato  Ochoa  re- 
mitió a  Chile  varios  ejemplares  de  su  hermosa  truduc- 
cióri  dé  Virjilio,  i  aun  entiendo  que  públicámetite  di- 
rijió  uno  a  un  señor  Pérez,  tal  Vez  aquel  que  fué  Presi- 
dente, sí  mal  no  me  acuerdo,  quien  le  dio  las  gracias 
en  carta  publicada  por  los  diarios  de  la  capital,  i  hasta 
le  obsequió  en  retorno  jeneroso  un'  ejemplar  fiscal  de 
la  historia  de  Chile  por  el  señor  Gay. 


' '^'  ¡I  todatía  no  habia  tregua! 


jl  todavía  réjianlaá 'ordenanzas  militares  que  cas- 
tigan con  pena  de  muerte  al  ciudadano  qué  se  comuni- 
ca' costí  súbditoá  del  enemigó;  i  mas  aún  si  ese  ciuda- 


daño  inviste  autoridad,  o  es  un  funcionario,  de  alta 
jerarquía! 

Si  la  mera  cesación  de  las  hostilidades  ha  puesto 
término  al  réjimen  de  la  guerra,  a  las  Ordenanzas,  a 
una  lejíslacion  especial ;  si  antes  de  la  tregua  se  ha  esta- 
blecido la  comunicación  epistolar  i  postal;  si  diplomá- 
ticos españoles  han  visitado  a  Chile,  i  ciudadanos  chi- 
lenos comprometidos  en  la  guerra  han  viajado  por  Es- 
paña; si  el  jefe  mismo  del  Estado,  jeneral  de  tierra  i  mar 
según  la  Constitución — también  según  los  diplomas  del 
Ecuador — ^prescindió  por  completo  del  precepto  rigo 
roso  de  ]a  lei  marcial,  i  no  incurrió  en  pena  de  muer- 
te ni  en  otra  alguna  por  su  delito  de  traición  literaria: 
¿cómo  es  dable  suponer  que  en  el  estado  de  tregua  in- 
definida, de  duración  por  lo  menos  trienal,  de  verda- 
dera paz  sin  el  nombre ,  vayamos  a  quedar  con  España 
en  statu  quoj  sin  comunicación  alguna?  ¿Es  o  no  digna 
de  sorpresa  i  de  asombro  tan  estraña  doctrina  ? 

No  sé  en  verdad  lo  que  pueda  contestarse  hoi  a  la 
Cámara,  no  sé  lo  que  pueda  contestarse  mañana  a  los 
viajeros  españoles;  i  si  hai  ánimo  de  castigar  sus  comu- 
nicaciones futuras,  de  negarles  nuestros  puertos  i  ciu- 
dades, debiéramos  empezar  por  inflijir  una  pena  severa 
a  los  chilenos  que  en  plena  guerra  legal,  antes  de  la 
tregua,  dieron  el  ejemplo  de  un  acto  que  la  lei  marcial 
reputaba  de  alta  traición. 

Queda  ya  de  mani&esto,  Señores,  que  la  tregua  no 
es  el  statu  quo,  la  incomunicación  absoluta  con  España, 
i  no  se  concibe  siquiera  que  el  estado  de  cosas  de  ma- 
ñana sea  peor  que  el  de  hoi;  i  hoi,  bien  lo  sabe  la 
Honorable  Cámara,  no  lo  ignoran  tampoco  los  señores 
Presidente  i  MinistrOj  existe  cierta  relación  amistosa 
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de  paÍB  a  país.  Esta  relación  será  de  dia  en  dia  mas 
activa^  mas  frecuente,  tal  vez  mas  cordial,  aun  sin  la 
tregua  indefinida,  i  al  cabo  de  poco  tiempo  producirá 
una  situación  idéntica  a  la  de  España  i  América  des- 
pués de  terminada  de  hecho  la  guerra  de  la  indepen- 
decia,  i  antes  del  solemne  ajuste  detratados  de  paz  i 
de  reconocimiento.  Así  permanecimos  nosotros  hasta 
el  afio  1846;  así  quedaron  otros  Estados  hermanos;  i 
asi  se  hallaban,  ayer  no  mas,  la  República  de  ürugu?ii 
que  acaba  de  celebrar  un  tralado,  i  la  del  Perú,  que 
aun  no  ha  terminado  una  negociación  muchas  veces 
iniciada,  nunca  concluida. 

Espero  que  la  Cámara,  tomando  en  cuenta  la  grave- 
dad de  la  materia,  me  habrá  escusado  estas  observa- 
ciones tan  estensas  i  quizá  demasiado  prolijas.  Pero 
era  necesario  correjir  el  error  de  hoi  i  evitar  la  sorpre- 
sa de  mañana.  No  hai  que  dudarlo:  España,  Estados 
Unidos,  nuestros  aliados,  todos  los  negociadores  en- 
tienden que  el  pacto  de  tregua  es  un  equivalente  de  paz, 
no  el  aislamiento,  la  incomunicación,  el  stafu  quo;  i  ya 
el  gabinete  de  Madrid,  según  refiere  la  prensa  de  Eu- 
'  ropa  i  de  América,  se  dispone  a  nombrar  cónsules  i  a 
tomar,  una  vez  ratificado  el  pacto  de  Washington,  las 
providencias  que  reclama  el  restablecimiento  de  su  co- 
mercio en  el  Pacífico. 

Entiéndalo  bien  la  Honorable  Cámara:  el  pacto  de 
Washington  dará  a  los  españoles,  sin  pasar  por  las 
horcas  candínas  de  una  ciudadanía  compulsiva  i  vio- 
lenta, el  perfecto  derecho  de  penetrar  en  el  territorio 
chileno,  de  establecer  un  jiro  de  comercio  en  Valpa- 
raíso i  dónde  quiera,  de  situar  su  almacén  en  la  calle 
•de  Oochrane — sarcasmo  déla  historia! — que  destruyó 


la  escuadra  de  Méndez  Nuñez  i  ha  reedificado  nuestra 
paciente  industria.  Sepamos  desde  luego  a  qué  atener- 
nos, i  evitemos  para  lo  futuro  serios  conflictos  diplo- 
máticos, o  la  vergüenza  de  retractarnos,  i  de  obrar 
contra  declaraciones  solemnes  i  espresas  hechas  en  el 
Congreso  i  en  documentos  oficiales.  Medítelo  el  Hono- 
roble  señor  Ministro,  i  medítelo  con  su  mas  intensa 
penetración  i  examen,  afin  de  ahorrar  a  sus  amigos 
una  nueva  palinodia,  i  a  la  República  el  sonrojo  de 
nuevas  humillaciones. 

No  hai  ya  lugar  a  presentar  el  pacto  de  tregua  en  la 
forma  de  statu  quo^  bajo  la  faz  disimulada  de  mero 
armisticio,  de  puro  reconocimiento  i  lejitimacion  del 
hecho  existente,  i  es  preciso  convenir  en  que  solo  se  tie- 
ne el  propósito  de  conducirnos  a  la  paz  definitiva  i 
sin  reparaciones  por  una  serie  de  ficciones  hábilmente 
encadenadas. 

El  Honorable  señor  Ministro  nos  decia,  en  la  sjeaiou 
del  3:  ocEl  .pacto  de  Washington  nada  altera,  nada  in* 
nova,  i  solo  es  la  consagración  fatal  i  necesaria,  tam* 
bien  digna  i  honrosa,  de  lo  existente. i> 
dLa  tregua,  concluía,  está  en  las  cosas :  que  esté  tam- 
bién en  las  leyes,  d 

Este  argumento  es  mui  peligroso,  i  ya  lo  pasado  nos 
manisfiesta  cuánto  podrá  utilizarse  en  lo  futuro.  No  há 
mucho  se  esclamaba  aquí,  por  boca  ministerial  i  en 
tono  enfático:  «La  guerra  cesó  ds  hecho:  cese  asimis- 
mo de  derecho.» 

Es  mui  de  temer  que  mañana  Su  Señoría  o  un  Mi- 
nistro iniciado  en  los  secretos  de  la  política  dominan- 
te, venga  con  desenfado  a  decirnos:  (X.La  .tregua<eB  la 
paz  de  hecho,  que  sea  la  paz  de  desecho.  «La  tregua 
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fué  la  paz  sin  tratado  i  sin    nombre:   que    sea  la  paz 
con  tratado  i  con  nombre.» 

I  así,  Señores,  por  una  cadena  de  ficciones  mas  o 
menos  audaces  o  injeniosas,  el  hecho  tolerado  va  j ene- 
rando el  derecho  exijible  i  perfecto,  i  por  grados,  pau- 
latina e  insensiblemente  se  nos  arrastra  ar olvido  del 
ultraje,  al  abandono  de  la  dignidad,  al  sacrificio  del 
honor  nacional! 

I  así,  por  esta  red  de  finas  arterías,  el  espíritu  pú- 
blico decae,  el  patriotismo  desmaya,  se  pierde  la  con- 
ciencia de  los  deberes  cívicos,  i  se  cauteriza  por  el 
tiempo  i  con  anodinos  la  herida  que  no  se  supo  ven- 
gar por  el  esfuerzo ! 

Oh!  Esto  puede  ser  hábil,  fino,  sagaz,  sea  en  hora 
buena^  pero  esto  no  es  política  franca,  digna  ni  nacio- 
nal ! 

Veo  aquí  los  artificios  de  un  litigante  avieso,  que 
aprovechándose  sin  remordimientos  del  candor  de  la 
parte  adversa,  busca  en  una  posesión  dolosa  un  ti- 
tulo decente,  i  en  el  título  decente  una  prenda  de 
dominio  definitivo,   o  las  amnistías  de  la  prescripción. 

Mas  valdría,  como  ha  dicho  mi  Honorable  amigo  el 
señor  Arteaga '  Alemparte,  ajustar  de  una  vez  la  paz, 
con  resolución  i  nobleza,  i  dispuestos  a  dejar  impune 
el  bombardeo  de  Valparaíso. 

¡Quimera,  en  el  réjimen  actual! 

El  30  de  agosto,  lo  repito,  se  cree  forzado  a  respetar 
el  31  de  marzo:  la  administración  de  hoi  es  la  herede- 
ra de  la  administración  de  ayer:  los  ministerios,  dis- 
tintos en  el  personal,  han  sido  idénticos  i  uniformes  en 
la  conducta.  No  hacen  sino  alternar  los  bancos  del  ga- 
binete i  los  sillones  de  la  presidencia. 
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.  Unos  a  otros  se  han  sucedido  sin  beneficio  de  inven,, 
tario,  aun  sin  inventario;  i  de- aquí  esa  red.  de  ficciones 
que  no  ha  podidp  romper  ni  el  patriotismo  del  Hono- 
rable señor  Amunátegui,  ni  la  falta  absoluta,  dé  com- 
promisos i  de  antecedentes  políticos  i  parlamentarios 
del  Hpnorableyoy^/i— es  de  Su  Señoría  la  palabra — ^cjue 
se  llalla  hoi  al  frente  de  nuestra  cancillería. 

La  guerra  de  España  ha  sido  en  cierto  modo  uu 
grave    secreto   de   familia   trasmitido   de  jeneracion 
en  jeneracion,  quiero  decir  de  Ministerio  en  Ministerio^ 
al  modo  de  tenebroso  copiunicato,  sin  permitir  jamáa 
que  un  estraño  o  un  profano  venga  con  mano  .resuelta 
a  rasgar  el  velo  o  la  sombra  encubridora  del  escándalo. 
I  esto  esplica  por  qué  la  admiuistracion  presente, 
no  menos  que  la  triste  administración  pasada,  tortu- 
rando los  acontecimientos  i  las  palabras,  eleva  la  tre- 
gua,  suceso  mas  que  humilde,  a  la  altura  de  úndesen- 
lace  honroso,  i  da  patentes  de  nobleza  a  este  negocia- 
do tan  modesto,  casi  he  dicho  tan  plebeyo.  .. 

La  tregua,  reducida  a  sus  justos  términos  i  despoja- 
da d^  los  atavíos  del  I¿Iinisterio  i  de  la  presidencia^ 
del  dosel,  es  de  parte  de  España  un  acto  de  desden, 
de  parte  de  Chile  una  declaración  de  impotencia,  de 
parte  de  las  Repúblicas  aliadas  un  desahució .  de 
la  alianza,  i  de  parte  de  los  Estados-Unidos,  siento 
decirlo,  el  triunfo  fácil  i  sin  coste,  de  la  doctrina 
Monroe  en  sus  exaieraciones  mas  peligrosas. 

I  Ahora,  Señores,  sé  ame  per  naitido  no  censurar  por 
cierto,  sino  sentir  el  papel  que  el  gobierno  de  la  Union 
na  representado  'en  este  negocio.  íso  es  tal  vez  el, que 
corresponde  al  alto  puestp  que  ocupa  en  el  munqo,  al 
de  defensor  natural  de  la  república,  de  H  democracia  i 
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del  derecho  en  América  i  en  Europa.  Una  nación  tan 
grande  i  poderosa  o  no  debe  intervenir  en  guerras  es- 
trañas,  o  debe  intervenir  haciendo  sentir  el  peso  de  su 
prestijio  i  de  su  espada.  No  puede  ser  el  mero  órgano, 
el  portador  de  la  palabra  de  los  belijerantes,  sino  el 
auxiliar  del  débil  que  ha  sido  injustamente  agredido, 
el  moderador  del  fuerte  que  abusa  de  su  poder.  ¿Es 
este  el  papel  que  hace  la  Union  en  la  tregua?  Nó,  por 
cierto.  El  ministro  Fish  nada  garantiza,  nada  prome- 
te, i  en  rigor  solo  ofrece  una  sala  neutral — no  diré  un 
buzón — una  casa  hospitalaria  a  los  negociadores  ame- 
ricanos i  españoles. 

Aquí  hai  cortesía,  no  hai  diplomacia;  hai  urbanidad, 
no  hai  influencia.  Mui  otra  fué  la  conducta  digna  i 
memorable  del  ministro  Seward  en  el  conflicto  franco- 
mejicano.  El  gabinete  de  Washington,  penetrado  alta- 
mente de  sentimientos  republicanos  i  americanos,  inter- 
vino con  eficacia  i  vigor,  puso  mano  resuelta  sobre  las 
águilas  imperiales  de  Francia,  entonces  orguUosas  i 
formidables,  i  asistió  con  enerjía  a  la  democracia  que 
reembarcaba  en  Vera- -Cruz  una  monarquía  intrusa, 
violenta  i  exótica  en  esas  rej  iones  republicanas  i  li- 
bres. 

lío  comprendo  cómo  el  Gobierno  Americano,  tan  fir- 
me en  tiempo  del  ministro  Seward,  se  ha  mostrado 
tan  indeciso  en  tiempo  del  ministró  Fish,  guardando 
a  España  miramientos  que  no  tuvo  con  la  Francia  de 
Sebastopol  i  de  Solferino;  i  menos  comprendo  todavía 
los  motivos  del  G-obiemo  de  Chile  para  aceptar  una 
mediación  tan  ineficaz  como  riesgosa,  tan  destituida 
de  aliciente,  de  honor  i  de  beneficios.  En  esto,  como 
en  iodo  lo  relativo  a  la  guerra  de  España,  nuestros 


Ministros  han  ido  de  lo  altivo  a  lo  modesto,  a  lo  humil  • 
de,  bajando  el  tono  hasta  las  notas  de  la  suplica. 
Porque,  según  ya  lo  he  manifestado,  en  el  protocolo 
de  Lima  se  aceptaba  la  mediación  americana  bajo  la 
base  de  garantía,  de  intervención  útil  i  efectiva,  i 
no  incondicional  como  se  ha  hecho  en  el  pacto  en  de- 
bate. 

Tome  en  cuenta  la  Honorable  Cámara  quf*  el  gabi- 
nete de  Washington  no  garantiza  el  cumplimiento  de 
la  tregua  i  sus  condiciones;   no   promete  acción,  in- 
flujo, ni  siquera  buenos  oficios,   sino  que  se  limita  a 
brindar  casa  a  los  negociadores  i  a  ser  el  órgano  de  los 
denuncios  o  desahucios  eventuales  de  España  i  de  las 
Hepúblicas  aliadas.  De  suerte  que  el  tratado,  no  solo 
restrinje    nuestra   prerogativa  soberana  de   declarar 
la  guerra,  no   solo   nos  impone  el  deber  de  aguardar 
tres  años,  de  soportar  con  paciencia  una  ofensa  i  de  dar 
plazos    i  términos  al  desagravio,   sino   que  nos  obliga 
a  ir  a  Washington  en  busca  del  derecho  de  ejercer 
nuestro  derecho,    algo  de  parecido  a  la  venia  o  licen- 
cia de  litigar  que  en  el  foro  se  impone  a  personas  de 
condición   obediente,  o  que  deben    respeto  legal  a  un 
adversario  de  condición  dominante. 

No  se  duda  que  el  Gobierno  de  Estados  Unidos  hará 
uso  con  alto  criterio  i  justicia  del  derecho  que  el  tra-, 
tadole  atribuye.  Sea.  ¿Es  prudente  conferirlo,  i  con- 
feririo  sin  beneficios?  ¿Podemos  dejar  a  la  discreción 
de  un  tercero,  sea  el  mas  justo  e  imparcial,  el  ejercicio 
de  lamas  preciosa  de  nuestras  prerogativas  soberanas, 
el  derecho  de  paz  i  de  guerra,  este  atributo  el  mas  ele- 
vado de  nuestra  personalidad  independiente  ?  ¿  Estamos 
seguros  de  que  la  política  de  la  Union  sea  para  noso- 
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tros  la  de  Mr.  Seward  con  Méjico,  o  la  de  Mr.  Webs- 
ter con  el  Perú  en  el  memorable  negociado  de  1853, 
o  la  que  el  gobierno  americano  observó  en  el  caso  fa- 
tal del  bombardeo  de  Valparaíso? 

Tengo  por  los  Estados  Unidos  el.  respeto  que  se  de- 
be a  la  grandeza,  el  amor  de  que  es  digna  la  libertad, 
la  profunda  simpatía  a  que  es  acreedora  una  nación 
tan  próspera,  tan  culta,  tan  republicana;  pero  conviene 
también  desconfiar  de  una  diplomacia  que  la  ambicien 
suele  estraviar,  que  la  circunstancias  hacen  a  menudo 
ambigua,  i  de  un  gobierno  que  ya  empieza  a  hablar 
el  lenguaje  amenazante  de  misión  providencial  i  de 
preponderancias  i  de  absorciones  fatales  de  razas. 
Cuando  se  entra  en  este  camino,  verdadera  via  romana, 
se  corre  grave  riesgo  de  perder  el  de  la  justicia,  i  aun 
puede  llegar  la  ambición,  como  ya  ha  sucedido,  a  prefe- 
rir la  alianza  de  los  reyes  a  la  alianza  de  las  repúblicas, 
a  halagar  al  depotismo  que  ofrece  ventajas  en  perjuicio 
de  la  libertad  que  solo  habla  el  lenguaje  severo  de  la 
probidad  i  del  derecho. 

Advierto  que  ya  he  abasado  de  la  induljencia 
de  la  Honorable  Cámara,  i  que  es  tiempo  de  dejar  la 
palabra.  Aun  quedan  algunos  argumentos  por  contes- 
tar, i  muchos  horizontes  sin  esploracion.  Ellos  serán, 
a  no  dudarlo,  el  tema  de  los  discursos  que  se  pronun- 
ciarán en  estos  bancos,  donde  se  sientan  Diputados 
que  deben  al  país,  a  su  patriotismo  i  a  sus  anteceden- 
tes, oficiales  o  parlamentarios,  el  sacrificio  de  un  silen- 
eio  que  ayer  se  tomaba  por  asentimiento,  i  a  que 
mañana  se  daria  tal  vez  el  sentido  de  la  complacencia 
i  de  la  aprobación.  También  es  preciso  correjir  las 
avaricias  de  palabra,   la  peor  de  las  avaricias  porque 
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empobreciendo  al  que  no  la  oye,  no  enriquece  al  que 
la  reserva,   la  mezquina  i  la  atesora. 

A  pesar  de  los  aplausos  del  sábado  penúltimo,  toda- 
vía espero  que  la  Cámara,  haciendo  justicia  al  honor 
i  a  la  dignidad  del  país,  no  menos  que  al  talento  orato- 
rio de  nuestro  Honorable  Presidente,  niegue  al  pacto 
de  tregua  una  aprobación  compromitente,  peligrosa, 
altamente  depresiva  del  crédito  i  buen  nombre  de  la 
República. 

Ya  que  están  en  boga  las  treguas,  démosla,  Señores, 
a  las  tradiciones,  a  los  intereses  i  al  espíritu  de  bande- 
ría. Si  en  1865  no  hubo  mas  que  un  partido  para  de- 
clarar la  guerra,  que  en  1871  haya  uno  solo,  el  noble 
partido  de  la  dignidad  nacional,  para  rechazar  un  pac- 
to que  deja  impune  el  bombardeo  de  Valparaíso  i  nos 
conduce  por  un  camino  de  disimulo  a  una  paz  de 
mengua,  sin  honor  i  sin  reparaciones. 

La  Cámara  no  tiene  otros  compromisos  que  los  del 
deber,  de  lá  justicia  i  de  la  opinión.  Fuera  de  este 
círculo,  no  hai  compromisos,  hai  solo  complicida- 
des. 

Tampoco  tiene  otros  el  mismo  Presidente  de  la 
República. 

Habia  en  la  Francia  monárquica  una  costumbre  en 
verdad  mui  hermosa  i  de  sentido  profundo.  El  prínci- 
pe exaltado  al  trono  incorporaba  a  la  corona  su  patri- 
monio particular  i  de  subdito,  i  se  desnudaba  i  vestía 
de  nuevo,  i  con  túnica  real  pura  i  nunca  usada,  en  las 
ceremonias  de  la  consagración  i  del  juramento. 

En  las  ficciones  de  la  monarquía,  gobierno  de  suyo 
artificioso  i  simbólico,  significaban  esos  actos  que  el 
príncipe  llegaba  al  solio  sin   intereses  personales,  sin 
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compromisos  ni  tradiciones,  desnudo  de  rencores,  de 
pasiones,  de  las  miserias  del  aspirante  aun  no  corona- 
do, i  que  estaba  ligado  solo  con  el  honor  i  la  grandeza 
de  la  patria  i  el  bienestar  de  sus  subditos. 

El  rei  absorbia  al  hombre. 

¿Podremos  aspirar  a  algo  de  semejante  en  esta 
República  de  Chile? 

Aun  a  riesgo  de  parecer  iluso,  me  complazco  en  res- 
ponder afirmativamente,  i  aguardo  que  el  nuevo  jefe 
del  Estado  tendrá  la  nobleza  de  confundir  sus  iatere- 
ses  políticos  personales  con  el  interés  común ;  de  des- 
nudarse del  traje  de  batalla,  nunca  del  todo  limpio, 
para  ponerse  al  abrigo  de  la  bandera  nacional,  siempre 
pura  i  noble;  de  sacrificar  las  tradiciones  del  Ministro 
a  la  conciencia  i  a  los  deberes  del  Presidente.  En  esta 
via,  fácil  i  honroso  le  seria  repudiar,  entre  otros  lega- 
dos gravosos  de  la  herencia  del  30  de  agosto,  la  men- 
gua del  31  de  marzo  que  hoi  trata  de  consagrar  una 
paz  disimulada,  sin  franqueza,  sin  lealtad  i  sin  repara- 
ciones. 

Si  esta  es  también  una  ilusión,  diríamos.  Señores, 
con  profundo  pesar,  que  la  guerra  de  España  habia 
sido  el  naufrajio  triste  de  las  mas  nobles  esperanzas  i 
de  los  mas  altos  deberes. 


V. 


REPLICA  DEL  SEÑOR  MONTT 
A  LOS  SEÑORES  PRESIDENTE  I  MINISTRO 

DB  RELACIONES  ESTERIORES. 

Proyecto  de  enmienda. 
(Sesión  de  28  de  octubre  de  1871), 

El  señor  Montt. — Al  concluir  el  señor  Ministro  su 
discurso  me  ha  hecho  el  honor  de  citar  una  frase  mia, 
aquella  de  las  avaricias  de  palabra^  agregando  que  si 
la  palabra  era  susceptible  de  avaricias  que  convenia 
correjir,  era  también  susceptible  de  excesos  i  de  intem- 
perancias. 

Aceptoihallo  justa  la  observación  del  señor  Minis- 
\xo^  pero  ella  no  es  menos  aplicable  al  silencio,  que  si 
tiene  sus  prudencias  i  sus  discreciones,  tiene  también 
sus  miedos  i  sus  responsabilidades.  En  precaución  de 
estas  últimas,  i  por  temor  de  que  mi  reserva  se  tome 
por  asentimiento,  voi  a  permitirme  algunas  observacio- 
nes en  respuesta  a  las  del  señor  Ministro.  Serán  bre- 
ves. 

El  debate  toca  a  su  término,  i  ya,  dentro  i  fuera  de 
la  Cámara,  se  manifiesta  el  deseo  de  poner  fin  a  una 
discusión  que  para  unos,  los  que  nos   sentamos  en  es- 
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tos  banco9y  es  un  trabajo  tan  arduo  como  estéril;  para 
otros — los  señores  Diputados  de  la  mayoría — es  una 
contención  ardiente,  odiosa  e  importuna;  i  para  todos 
los  ciudadanos  de  este  país,  amigos  o  adversarios  de  la 
administración,  es  recuerdo  triste  de  promesas,  de  es- 
peranzas o  de  desaciertos  que  conviene  relegar  al  mas 
profundo  olvido. 

No  tema  la  Cámara  un  discurso :  haré  meras  recti- 
ficaciones. 

I  sea  la  primera  la  relativa  al  combate  de  Abtao. 
Su  Señoría  pone  en  mi  boca  palabras  que  no  he  dicho, 
palabras  indiscretas,  injustas  e  injuriosas  que  no  soi 
capaz  de  pronunciar  en  este  recinto  ni  en  otro  alguno. 
Nó,  Señores,  no  he  pensado  ni  afirmado  que  el  pabe- 
llón de  Chile  fugase  cobarde  i  medroso  del  lugar  de 
la  acción,  yendo  a  buscar  una  afrentosa  seguridad  en 
la  rada  de  Ancud.  Se  me  imputa  una  injuria  para  dar- 
se el  placer,  mas  grato  que  lejítimo,  de  probar  patrio- 
tismo i  hacer  a  mis  espensas  una  defensa  tan  ardiente 
como  odiosa  de  ese  pabellón  nacional  que  yo  respeto 
tanto  como  el  señor  Ministro,  i  de  los  valientes  i  no- 
bles marinos  que  una  política  vacilante  i  pusilánime 
no  supo   conducir  i  utilizar  en  bien  i  honor  del  país. 

Invoco  el  testo  impreso  de  mis  discursos  i  el  testi- 
monio de  los  señores  Diputados.  He  dicho  otra  vez  i 
repito  ahora,  que  mientras  las  naves  peruanas  se  ba- 
tían desesperadas  en  Abtao,  solas,  sin  jefe,  sin  com- 
bustible, la  Esmeralda  i  el  jefe  de  la  flotilla  aliada  se 
hallaban  al  ancla  en  la  bahía  de  Ancud.  ¿Fué  ésta  una 
fatalidad  ?  ¿  Habia  órdenes  perentorias,  como  en  Cons- 
titución ? 

Lo  ignoro,  i  no  quiero  tampoco  penetrar  el  secreto. 
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Pero  entretanto  el  hecho,  casual  o  calculado,  culpa- 
ble t>  inocente,  fué  penoso  para  nuestros  valientes  ma- 
rinos,' penoso  para  los  buenos  chilenos,  i  no  el  mas 
apárente  por  cierto  para  alentar  a  nuestros  nobles  alia- 
dos del  Perú. 

Haya  lealtad  en  el  debate,  i  no  se  nos  atribuyan  opi- 
niones, afimjaciones  i  ofensas  que  no  hemos  vertido. 
I  paso  a  una  segunda  rectiScacion. 
El  señor  Presidente,  haciendo  al  señor  Diputado 
por  Elqui  autor  i  responsable  de  mis  opiniones,  ha 
sostenido  que  la  guerra  de  España,  ocasionada  por  el 
diario  San  Martin  según  el  discurso  tercero  de  Su 
Señoría,  fué,  según  el  discurso  cuarto,  el  efecto  de  los 
planes  ambiciosos  i  de  prepotencia  del  gobierno  penin- 
sular. 

Por  mi  parte,  he  afirmado  i  sostengo  que  la  espedí- 
cion  de  Pinzón  i  la  captura  de  las  Chinchas,  oríjen  de 
]m  alarmas  i  de  la  irritación  del  pueblo  de  Chile,  la 
causa  inicial  i  mas  eficaz  del  conflicto,  no  tuvo  en  un 
principio  sino  una  mezquina  intención  de  lucro,  de  sór- 
dida codicia,  de  reclamaciones  pecuniarias  exajeradas  e 
inicuas.  He  tenido  ocasión  de  conocer  el  deplorable  ne- 
gocio de  Talambo,  i  recuerdo   haber  oido  en  Lima  al 
digno  señor  Tavira,   diplomático   de  carácter   noble, 
conciliador  i  mui  afecto  a  Chile  i  América,  que  veia 
oscuro  el  porvenir  i  temia  serias  complicaciones  de  las 
exijencias  de  sus  compatriotas.  No  eran  un  secreto  sus 
aprehensiones  de  hombre  de  bien,  ni  temo  caer  en  in- 
discreción revelándolas  a  la  Cámara. 

I  luego  ¿  quién  ignora  en  Lima  i  aun  en  Santiago, 
las  jigantescas  e  increibleg  sumas  que  se  cobran  al  Pe- 
rú a  título  de  secuestros? 


Ese  crédito  se  aumenta  i  capitaliza  como  la  cueizta 
de  un  usurero  judío.  En  1840  era  de  cinco  o  seis  mi- 
Uones;  en  1860  de  diez  o  doce;  años  mas  tarde  halHa 
subido  a  veinte  o  treinta;  i  la  presencia  de  la  flota  es- 
pañola en  Chincha,  el  lugar  del  pago  o  de  la  presa,  lo 
hizo  llegar  a  cincuenta  millones!  La  codicia  crecía  a 
medida,  no  del  del  derecho  que  no  se  tepia,  sino  de  la 
fuerza  que  asistia  al  pretendido  acreedor. 

No  ha  sido  un  diario  el  autor  de  la  guerra:  no  lo  ha 
sido  tampoco  el  deseo  de  conquista,  de  predominio,  de 
fundar  tronos  en  América.  La  sangrienta  muerte  de 
Iturbide  i  de  Maximiliano  es  una  lección,  un  escar- 
miento i   una  enseñanza  que   España  no  ha  podido 
menos  de  comprender  i  de  aprovechar.  Bien  lo  sabe  el 
señor  Presidente,  i  Su  Señoría  mismo  confirmaba  eata 
opinión,  ayer  no  mas,  cuando  nos  leia  la  nota  de  Biar- 
ritz  al  Ministro  del  Perú  en  España,  i  cuando  excitaba 
la  sorpresa,  la  indignación  i  la  risa  de  la  Cámara  re- 
cordando la  odiosa  cobranza  adicional  del  medio  real 
de  premio  que  exijió  Pareja  por  los  tres  millones  de  su 
odiosa  éstorsion. 

La  guerra  de  España,  no  lo  dude  el  señor  Presiden* 
te,  es  la  obra  de  unos  cuantos  malos  americanos  resi- 
dentes en  Madrid,  de  unos  cuantos  malos  españoles 
residentes  en  América.  Unos,  los  americanos,  prendie- 
ron en  Europa  el  fuego  de  la  codicia:  otros,  los  españo- 
les, prendieron  en  América  la  llama  casi  inestingui- 
ble  del  viejo  orgullo  ibérico.  La  soberbia  consumó  h 
empresa  iniciada  por  la  avaricia.  Esta  es  la  verdad,  i 
no  la  quimera  que  se  forja  la  rica  e  incorrejible  fanta* 
sia  de  nuestro  Presidente. 

Permítanle  todavía  la  Cámara  otras  rectifícaoÍQin6s« 


'•.  t  > 


nmtfk^  úm  mítíHí  ilft 


•  .El 'flefior  Ministro  ha  recordado  el  pasaje  de  mi  dis- 
corso  en  que  86  hablft  de  Sedan  i  del  justo  castigo  que 
Francia  •  iiifliji<^  al  autor  de  la  guerra,  del  desastre 
iidíe  sms  dolorosos  e inauditos  infortunios.  I  rechazando 
éon  calor  la  alusión!  la  enseñanza,  nos  decía  con  tono 
levantado  i  eníütico:-—  El  pueblo  de  Chile  no  ha  visto 
eni  elibotnbardeo  de  Valparaíso  una  mengua,  un  Sedan, 
i  héaqiia  por  qué  el  Ministro  de  entonces,  es  h(H  Pre» 
Bidente  de  la  República.  Dos  elecciones  han  probado 
qnlft  lo  de  Valparaíso  fué  un  honor,  i  que  los  hombres 
de  1666  merecen  los  elevados  puestos  a  que  los  ha 
llevado  la  nación . — 

•  No  soi  yo,  Señores,  quien  trae  al  debate  estos  can- 
denjtels»  recuerdos;  Ya  lo  ve  la  Cámara:  ayer  el  señor 
Presidente:  nos  hablaba  de  las  glorias  del  bombardeo: 
hoi  el  señor  Ministro  nos  habla  de  las  glorias  de  losl 
lM)mbardéados:  doble  reto  que  se  lanza  a  un  país  qué 
8Í^te  l6s  sonrojos  del  ultraje  del  31  de  marzo,  i  que 
aalQr'nd  ha  olvidado  los  deplorables  abusos  de  las 
eleciciones  de  1867,1870  i  1871.  Declino  la  responsa* 
bilidad  de  estas  odiosas  reminiscencias,  pero  no  pue- 
do menos  de  aceptar  la  provocación  i  de  darle  una 
enérgica  iHBspuesta. 

Eq  Chile  una  elección  oficial  no  es  un  honor  ni 
fliiéno^  unia  absolución.  El  poder  es  el  grande  elector: 
nombra,  esooje  a  sus  auxiliares,  i  de  ellos  hace  o  serví- 
doreib  o  cómplices.  Todavía  no  ha  tenido  el  país  ni 
lejisladores  ni  jueces  en  el  Congreso,  i  no  es  posible 
creer,  lo  digo  menos  en  honor  de  la  oposición  actual 
que  en  honor  del  país,  que  de  1830  acá  la  justicia,  el 
derecho,  la  ilustración,  el  patriotismo,  todas  las  virtu- 
des moren  solo  en  palacio,  siendos  sus  adversarios  de 
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ayer  Ide  bol  Jos,  depositarios  d^  todos  ló3  flefeetofi  a. vi- 
cios políticos.  Aquí  bai  algo  majs  que,:qakB^a'0  parar' 
4oja:  hai  un  error*  que  9Í  es  ahora  el  asilo  de :  loa  afor« 
titn<adQ^.de  la  época,  fué  ante» :  su.  mas  .severa  ceiisuifai 
,.,  Fprque  lio  se  olyide,  al  establecer  la  infalibilidad  éA 
poder^quela  tnayoría  deldiaes:la  minoría  de  otrd 
tifioipo,  i  que  esa  infalibilidad  que  ul  preáenite  es  un  tí* 
tulo  de  orgullo,  no  haoe  lauobo.  sighiftcaba  kamüla*» 
cioio,  de^QQixteutiQ,  anarquía  i  guerra  civilí    ;  - . :  - 

,  Si  las  alecciones  de  quQ  se;  Jacta  el  señor  Miriiatep 
so|iiajustifíj(?acion  de  lo3  actos  del  poder,  de  lá^  ga^!W 
ra,  del  bombardeo,  del  derroche  de  veíate.  miUonJaá,  áá 
de  todosf  los  males  que  el  país  .siente  i  lamenta,  ¿euán- 
4o;. habrá. sido  culpable  el  Oobiemo  de  .  Chile 2v¿iHa 
perdido  alguna  elección  de  diputados,  de  Pir^idáotéj 
deinuni^cipalesL?!  siu;  embargo,  en  cada  decenio  se  3ia 
cambiado  4e  hombres  i  de  política,  sucediéndóaa  unas 
i^ea^  a  otr^$  ideas,  unos  sistenla^  a  otros  sistéoias,  a 
yepes  loá  ma^  coptradictorios,  los  mas»  opuestos,  los 
mas  reaccionarios.  ¿Todos  fueron  de techoy  justicia^ 
verA^d?  Ah!  Señores  I  Aquí  no  veo  sino  las  infabilida^ 
des  del  4xito,  del  poder  i  ,  de  la  fuerza*        -   .  \         • 

En  Chile,  así  como  en  todo  país. en  estado  de  .^nsa^ 
yo,  en ,  via  de  progreso  'democrático,  el  éxito. del  poder 
es  en  jeneral  la  decadQU^iít  del  derecho,  iiise  -puecie 
afirmar  sin  paradoja,  que  cuanto  mas  uniforme,  és ¡un 
Cojigreso  o  una  Cámara,;  tanto  masViolento  i  abasi-» 
VQ  fué  el  .Gobierno  que  intervino  en  su  elección. 

Recuérdense  la3  elecciones  practicadas  áesdé  1880 
acá,  i  se  tendrá  por  cierto  que. los  gobiernos  iñaslib?* 
rales  i  dignos  han  sido  Ips  menos  :  afortunadojsi  ¡en  lab 
iirnas.  Ea  Chile,  como  dondequiera, ,  el  abuso-  jenera 


tí  ttbuBó,  i  4  medida  que  crébe  iaViblelieia  artíbb  debae 

dhe^o  el  poder  electoral.  .     .    .       i 

Ésto  esplicaal   señor  Minrátrolos  desaciértoB   éé 

1865  i  de  1866,  i  las  victorias  electorales  (Juetuvó  et 

_  _  •  •  ,  ■ 

Gobierno.  No  las  exalte  Su  Señoría,  nb' las  'iiorabreí 
siquiera:  triunfos  son'esos  que  reclaman  silencio,  amnis'-^ 

"  Jamás  he  exíjido  de  los  gobiernos  ni  éxito  ní'vic^'* 
toria.  Pero  si  no  han  hecho  un  pactó  con  la  forttAi*' 
que  nadie  puede  encadenar,  deben  hacer  un  pacto  comS 
d  honor  que  se  halla  al  alcance  de  todos.  '    • 

-  lío  era  digno  que  los  políticos  de  la  promesa  fuiesett' 
también  los  políticos  del  fracaso,  ni  que  la  matio  qvté 
firmaba  las  protestas^  las  declaraciones,  los  matiifiestos' 
de  1865  i  1866,  viniese  ahora  á  suscribir  el  triste  con-' 
venio  de  tregua.  ' 

Lord  North  proitíetió  a   Inglaterra    el   matot'eni^'- 
miento  de  las  colonias  de  Norte  América,  el  triunfo  de 
lo  que  se  llamaba  una  rebelión;  i  cuando  la  ñixéttk  de ' 
las  armas  lo   dispuso  de  otra  manera  i  fué  necesario 
ver  una  República  libre  donde  antes  se  veia  uña  pro- 
vincia ineurjente,  el   Ministro  inglés,    siguiendo   los 
consejó»  del  honor  i  del  deber,  cedió  el  puesto  a  advér-' 
Barios  que  podian  suscribir  un  tratado  de  paz  sin  ver- * 
güenza,  sin  retractaciones  i  siii  palinodias.  He  aquf  la' 
conducta  délos  ministros  de  un  país  donde  imperan 
las  leyes  de  la   libertad  i  las  leyes  de   la  delicadeza. ' 
Diré  todavía  algunas  palabras  en  respuesta  al  Ho- 
norable sefior  Presidente.  Los  discursos  de  los  señores 
Diputados  por  Elqui  i  por  Melipilla  me  ahorran  en* 
í       trar  en  mas  latas  observaciones.  ^ 

I  Su  Señoría  oree  que  el  pacto  de  Washington  clara- 


men;^  dí^pon^.  que  m  $e  restaibleoe  el  coiiaerclo.  ^lijtif^ 
España  i  las  Repúblicas  aliadas.  ¿Ddnde  está  la  i^eaer- 
Vj(i.?  En  ^ej  inemorandum  o  protocolo  preliminar,  dice 
el  Honorable  sefior  Amunátegui :  en  el  mensaje  de( 
Presidente  i  en  las  declaraciones  hechas  en  el  Congrí- 
p.o,  r^sppnde  el  Honorable  señor  Altamirano.   : 

Acepto,  Señores,  por  via  de  argumento  que  sea  ci^^ 
ÍQ  loque  se  afirma:  ¿bs^staria^  est^s  declaraciones  ais- 
la4¡^9  parajabolir  una  prescripción  de  derecho. cpixiun? 
¿jPu^deun  discurso  ministerial  privar  a  EspaQa  d^ 
los  beneficios  que  le  atribuye  el  derecho  de  jenteü. 
i^ni versal?  £s  evidente  que  no.  Si  pues  no  se  tiene  la 
iuitencipn,  de  restablecer  el  comercio,  de  morntener  ^1 
staiu  quOy  es  de  todo  punto  necesario  oonsigmar  como 
esrtipulacion  espresa  una  cláusula  convencional  qne  li- 
mite  las  condiciones  naturales  i  ordinarias  del  pacto 
de  tregua  indefinida  o  de  larga  duraoion. 

£n  este  sentido,  i  solo  con  el  carácter  de  subsidiaria^: 
someto  a  la  Cámara  una  indicación  que  está  en  perfec- 
ta armonía  con  las  opiniones  del  Gabinete,  de  la  pr«- 
sidend^  i  de  la  mayoría;  i  que  determinando  con  preci- 
sión el  estado  i  consecuencias  jurídicas  de  la  tregua  de 
"Wa^^hington,  evitará  al  país  serios  i  penosos  conflictos, 
a.  España  ocasiones  de  nuevas  i  mas  motivadas  pire* 
teiisiones,  i  a  los  hombres  del  poder  retractaciones 
qiii$  diviso  cercanas  i  amenazantes  a  su  propia  delica* 
d^za. 

He  aquí  la  indicaqion: 

nJ^a  Cámara  es  de  opinión  que  al  pacto  de  tregua^ 
celebrado  ei>  Washington,  se  agregue  la  cláusula  de 
que  el  convenio  no  restí^blece  las  relaciones  comercia- 
lejf  de  Qhile  con  España,  i  que  continuarán  cerrados 


•  •  f  •  •  ' 

nuestros  puféi'tos  á  las  naves  i  subditos  <5e  lá  móna^ 
quía   españolan). 

El  señor  AmunátégUi  (Presideúte)— Ruega  al 
Éíonóralilé  Señor  Montt  desista  de  su  indicación,  qué 
fiatrodu6iria  serios  obtá^ülos  en  el  ajusté  deBnitivb  i 
canje  del  pacto,  sin  consolidad  ni  establecer  mejor  las 
reservas  que  anhela  Su  Señoría  i  que  ya.  se  han  con- 
signado en  el  Mensaje  del  Presidente  de  la  República  i 
en  los  discursos  del  Señor  Ministro  de  Relaciones  Es- 
teribres. 

El  Señor  Altamiraho  (Ministro  de  Relaciones 
Esteriores) —  Se  asocia  a  los  deseos  del  Honorable 
Presidente  de  la  Cámara,  cuyos  motivos  escusa  repe- 
tir, i  espera  que  el  Honorable  Diputado  por  Freiriná, 
hallando  satisfactorias  las  esplicaciones  del  Mensaje  i 
del  Ministerio,  tenga  a  bien  retirar  su  indicación. 

El  señor  Moñtt.—  Bien  quisiera  complacer  al 
señor  Presidente  i  al  señor  Ministro,  retirando,  como 
ellos  desean,  la  indicación  que  he  tenido  la  honra  de 
someter  a  la  Honorable  Cámara.  Pero  esto  no  e«  posi- 
ble, en  él  sentido  que  se  da  a  la  tregua  en  aquellos 
bancos,  ni  menos  en  el  que  tiene  en  el  derecho  inter- 
faaciónal.  ' 

Parece  que  a  Sus  Señorías  bastan  las  esplicacioneé 
dadas  a  la  Cánaara,  cuya  opinión  está  *mui  lejos  de  ser 
nhiful-ine,  i  eñ  su  concepto  el  debate  mismo  aniquila 
las  dudas  í  fija  el  pensamiento  i  condiciones  efectiva* 
del  contenió  de  Washington. 

No  sé,  Señorifes,  cómo  el  parecer  aislado  de  útí  Mitíis- 
tro  dé  Chile  pueda  alterar  el  derecho  cóiriun,  refot- 
úiár  las  prácticas  jenerales  de  la'  diplomaícíá  modetnáV 
i  arrebatar  a  España  un  beñéátííó  que  fe  irtri W^é  IÍ4 ' 


x>atiirale:^a  miisina  d^  la  coavencioní  que  ajusta  coa  laa 
Repúblicas  aliadas. 

.  Es  cierto  que  un  pactp  modifica  el  derecho  comuii  i 
establece  reservas  o  concesiones,  que  si  no  son  la  lei  del 
acto  o  contrato  en  lo  absoluto,  son  la  lei  derivada  de 
la  voluntad  espresa  de  las  partes.  Pero  es  precisa  que 
ese  pacto,  si  quiere  ser  serio  i  respetado,  tenga  Iqh  re- 
quisitos del  tratado  mismo  que  adiciona  o  restrinje,  i 
que  se  incorpore  a  sus  cláusulas  con  las  formalidades 
de  la  convención  primitiva.  De  otro  modo  es  un  comen- 
tario que  vale  ¡tanto  como  la. autoridad  individual  i 
aislada  del  comentador. 

Ahora  bien,  las  esplicaciones  del  señor  Ministro  i 
dqí -seflor  Presidente  no  pueden  ser  equivalentes  a ;  una 
(fláusiiJa,  adicional.  Sea  cual  faqre  el  peso  de  la  pala« 
bra  d^  Sus  Señprías,  es  evidente  que  su  opinión,  no 
sola  no  altera  elderecho.  común  internacionaL  no  solo 
^Q;Q,rrehaiiA  ^  España  bus.  derechos  privativos,  sino 
que  no  tiene  vigor  ni  fuerza  obligatoria  en  Chile  mis- 
mq^  Mafiana  un  nuevo  Ministro  puede  modificar  la^ 
ijdeas  de  sju  predecesor'  en  el  cargo,  i  aun  el  Honorable 
§eñpr  Altamirano  se  halla  en  aptitud  de  correjir  su 
opinión  del  dia,  dando  al  pacto  de  tregua  el  si^ntido 
que.  Je  atiribuyen  los  autores  i  qasi  todos  loi9  j uriacpn- 
sultos  que  se  sientan  en  estps  bancos.  .   . 

.iPp: debíate  espU9a,  una  iei,  oscura,,  no  hai  que,  dudarr 
Ip^  pera  un  debate  no  modificíilas  e$tipu]laQÍo¡nes.  esprín 
sas  ni  las  condiciones  ordiq^riag  de  un.  tratado  de  na* 
ciaura  nación,  En  una  lei  hai  identidad  de  leiislador 
i^AUíidad  de  IqjislaclQ.  Es  el  representante  del.  pueblo 
qu^jpspjica  al  pueblo  mismo  el  prijen  i  objetp.del  pre-; 
cepto^4  alcance;,,  sentifiQ  e  fptenciojpes  de  ,8a  obra..  ., . 


^  «Ei^unS^rátado/  poi^  el  contrario, hai  óbiigacioé  i  no 
precepto  itaperativo:.  hai  el  acuerdo  de  dos  o  mas  vo-' 
liWitade»/'  i  txo  bastar  por  cierto  que  una  de  ellas  a  su 
wbitiió)  amplíci  ó  riest#iaja  ni  su  propio  derecko,  ni  lag 
preragá^ivafi<de  la  parle  contratante.  El  debaibe  nos* 
ilustrará  en  la  intelijencia,  sentido  i  fines  de  nues- 
tras, e&tipulacionea,  pero  nó  dará  una  idea  ni  .próxi<* 
ma  ni  remota  del  pensamiento  de  los  otros  negocia- 
dx^res»' .'/..; 

Sabemos  cómo,  entiende  el  Gobierno  de  Gbile'el  pac- 
to de  tregua.  Sea  en.  hora!  buena.  ¿  Cómo  lo  entienden 
Espafta,  los  Estados- Unidos  i  las  Repúblicas  aliadas? 
En  sentido  contrario  ¿Cómo,  lo  esplican  la  ciencia  i  lá 
práctica  de  las  naciones  cultas  ? — También  en  senti- 
do  contrario.  Luego,  si  queremos  modificar  el  derecho 
común  i  las  ideas  del  mediador  i  del  enemigo,  es 
absoitiltaimente  preciso  agregar  al  pacto  una:  cláusula 
adicional  quo  lo  espUquei,  lo  limite  i  loreduaca  á  la 
oondicion  de  uh  mero: armisticio  irregular,  de  una  sus« 
pén¿on  de  armas  que  no  Uev&  consigo  el  restableci- 
miento del  comercio  i  de  la  comunicación  der  pueblo  a 
paeblój    -::  .' 

Sevdic^  I  que  la  cláusula  -adicional  es  una  dilaolon  i 
puede  «ser:  materia  de  desintelijencla.  Reconozco  i  aeep* 
to>k;  eventiíalidad.  ¿Será  este  temor  ra:ron  bastante 
para  hadarnos  ^enmudecer?  ¿No  nos  llevalña  el  árgu« 
menta 'd;  estremo '  de  reducir  nuestra  interrenciaü  a 
unáífórmula  nugatoria,  al  n^ero  rejistro»  de  los  tra- 
tadoil  ceteloradbs /{)or  el  >  Gobierno:?  La<  OámaM'eMá 
liamadai^á  exhfmoar^ít  analizar,  a  espresar  unaqpi^ 
nioil^  unaiidea^i  luna TOluntadv 'i  debe  ejercer  isus  aH;as' 
füáoionest/iaim/ a  í riesgo  de  aliecaóri o rmodifiotta  inobkr^;: 


lao 


cuEflUans  wiawuisswÁñ 


del  Ejecutivo  i  el  convenio  de  los  negociadaties.    Da 
otro  modo  su  intervención  sería  vana  e  inútiL 

No  es  tampoco  discreto  dejar  el  sentido  de  loa  trata* 
dos  a  las  interpretaciones  verbales  i  fnjitivas  dé  una 
discusión  de  Cámara.  I  aquí,  Señores,  i  sin  ánimo  de 
ofender  a  nadie  ni  de  dirijir  reproches,  es  oportimo 
recordar  li>  que  sucedió  en  la  memorable  sesión  secreta 
que  tuvimos  al  aprobar  el  tratado  de  alianza  con  el 
Perú,  ese  noble  convenio  de  unión  que  celebró  mi 
Honorable  amigo  el  señor  Santa  María  con  el  Gobier- 
no del  jenerál  Prado.  El  que  habla,  Diputado  entonces 
por,Gasablanca,  notó  que  en  una  de  las  estipulaciones  se 
decia  que  las  Repúblicas  aliadas  unian  sus  fuerzas  con 
la  mira  de  batir  las  flotas  españolas  en  el  €Pacifico9, 
i  preguntó  si  habia  ahí   un  olvido  o  una  intención. 

Le  respbndió  el  Ministro  de  Relaciones  Esteriores, 
i  también  el  digno  i  malogrado  señor  Tocomal,  PreaS* 
dente  de  la  Cámara,  que  la  palabra  KrPaoíficoD  no  era 
limitativa  sino  enunciativa,  i  que  no  habia  términos 
para  las  esperanzas,  las  empresas  i  las  audax^ias  de  la 
Alianza.  Años  mas  tarde,  i  cuando  se  haoiatí  cargos 
por  el  abandono  de  la  espedicion  de  Filipinas,  d.  niis* 
mo  Ministro  declaró  en  el  Congreso  que  el  pacto  era 
limitadoj  i  que  nos  habíamos  aliado  con  el  Perú  solo, 
para  espulsar  las  flotas  españolas  del  Pacifico.  Esta  es: 
tajmbien  historia  reciente  i  de  enseñanza  ejemplaii         i 

Será  pues  necesaria  que  el  Congreso,  «a  decir,  uñar 
leí  espresa  i  formal  esplique,  restrinja  i  determineí 
daramente  el  sentido  del  pacto  de  Washington.  Re|)i- 
to  que  solo  me  propongo  evitar  complicaciones  jCOü; 
España  i  los  aliados,  i  nuevas  retractaciones  a  nuestros' 
gi^rnántes.  No  es  nñ.ánimo  eternizar  nuestra  eneinís*^* 
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tady  mantener  perenne  la  incomunicación,  ni  menos 
molestar  a  los  españoles  que  tienen  en  Chile  afecciones, 
familia  o  intereses. 

El  Honorable  seflor  Presidente  nos  hablaba  con 
longanimidad  i  tono  jeneroso  de  los  hombres,  i  nos 
invitaba  a  sentimientos  benignos  i  humanos.  Cordial- 
mente  me  asocio  a  sus  intenciones,  pero  me  permito 
preguntar  a  Su  Señoría:  si  abrimos  nuestros  puertos 
a  los  hombre»,  ¿los  cerraremos  a  las  mercaderías ? 

Si  se  olvida  la  ofensa  del  que  pensó,  habló,  tuvo  una 
predilección  o  cometió  una  injusticia,  ¿reservaremos 
nuestra  hostilidad  para  los  fardos,  para  los  objetos 
inanimados  que  jamas  dieron   motivo   de  queja  ni  dé 
reproche?  ¿Quiénes  han  de  serlos  futuros  culpables: 
las  naves  de  Cádiz,  las  pasas  de  Málaga,  el  papel  de 
Alcoi,   o  los  españoles  que  invitaron  a  Pareja  a  darnos 
una  lección  de  humildad,  o  los  que  aplaudieron  en  Es- 
paña el  atentado  de  Valparaíso  ? 
Aquí  es  el  caso  de  esclamar  con  el  poeta  Virjílio.— ^ 
Quid  meruere  boveSj  animal  sine  fraude  ?      ' 
¿Qué"  tulpa  tienen  esos  pobres  efectos,  cosas  sin  malicia? 
No  se  comprende  castigo   sino   allí  donde  hai  falta, 
in'tencioh  dañada,  que  por  cierto  no  hallaremos  en  los 
pocos  artefactos  i  productos  que  la  industria  española 
thte  a  las  costas  del  Pacífico.  Vaya  hasta  ellos  la  Ion- 
ganltnidad  del  señor  Presidente,  i  no  los  reserve  como 
únicas  victimas  expiatorias  del  bombardeo  de  Valpá- 
r^iso. 
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VI. 

INCIDENTE  RELATIVO 


A   hk 


RECEPCIÓN  DEL  MINISTRO  DE  CHILE  EN  WASHINaXOIT 


>.  I 


Al  presentar  sus  credenciales  el  Ministro  de  Chllé'cnEsfcadot 
unidos,  el  presidente  Grant,  en  sa  discurso  de  conteataciou,  ca- 
lificó la  guerra  de  Chile  coa  España  de  hostilidades, de  sentido 
ésclmivamente  técnico.  Esta^  palabras  fueron  comentarás  én  la  Cá- 
mara de  Diputados  por  el  honorable  eefior  ,  Artéaga  Aílemparta,  i 
dieron  lugar  a  nna  nota  de  la  legación  Norte- Americsgia  q^ue  el 
Ministerio  de  Relaciones  Esteriores  de  Chile  contestó  "én  térmíntHj/ 
que  motivaron  una  enérjida  réplica  del  señor  Diputado  i  tí  hreYÉ^ 
discurso  que  sigue  del  señor  Montt,  que  en  cierto  modo  forma  par-, 
te  del  debate  sobre  el  tratado  de  tregua  con  España.  (Sesión  de  15 
de  noviembre  de  1870^). 

.  •  •  • 

...  .  .  ., ,     i 

>  • .       1. 

El  señor  Montt. — La  incidencia  quaocupa^ep  ¡eiste 
moniento  a  la  Honorable  Cámara  presenta .  dos  aspec- 
tos :  uno,  la  conducta  del  señor  Ministro  de  Relaciones 
Esteriores  con  mi, Honorable  amigo  el  señor  .diputada 
por  Talca:  otro,  la  manera  cómo  se.entiende  . i. s.e, des- 
empeña la  representación  internacional  del  país  ,pQr 
el;  jefe  del  actual  gabinete.  •   .  ; 

.  Noes  mi  ánimo,,  señor  Vice-Presidente^tQcar  la^prir 
mera  fa^  del- negocio,  Ya  el  señqr  A.Tteaga.Al0m,pMte 
h^  fi(a;tfefecho  ámplianíeíite  las  exijencias  .lejítim^.^t^ 
su  honor;  ya  ha  esplicado  i  dado  a  conocer  el  senti^Pi 
jenuino  de  sus  palabras,  mal  comprendidas  en  la  redac- 
ción de  nuestras  sesiones  i  adulteradas  en  una  nota  ofi- 
cial del  ministerio;  i  me  espondria,  insistiendo  sobre 
este  punto  del  incidente,  a  solo  amplificar  o  reproducir 


sin  eficabia  lo  que  há  dicho  mi  Honorable  amigo,  «rv 
sus  di  v^eráos  discursos^  con  elocuenoia  i  con  taqta  eleva-f 
cion  de  espíritu  i  de  criterio.  .    *     . 

,  Voi  a  decir  unas  pocas  palabra&.sobré  la  manera  io- 
nio el  honorable  seilor  Ministro  ha  de  comprefid^r  Iqs. 
deberes    de.  su  cargo.  El  primero  i  mas  elemental  ea 
i^in  duda  el  de  olvidar  en  la  Moneda,  en  la  oficina  de; 
Relacionen  Esteriores,  nuestras  divisiones,  lo^  parti^oB. 
que  .militan' en  la  política  interna,  i  la  posición  d^ 
lucha  i  de  iautagonismo  en  que  nos   encontramos  loa; 
miembi^os  de  esta  Cámara.  En.  el  Congreso  tkai  i;  4^, 
haber,  por  el  interés  mismo  del  país,  por  la  naturaleza, 
del  gobierúo  parlamentario,   amigos  i  adversados [d^L 
poder,  gobiernistjas  i  opositores,  unos  i  otros  los.naluiT: 
rales  representantes  de  los  distintos  grupos  qvie  formaQ 
la  opinión  pública. 

Eja  Ja  Moneda  i  respecto  del  estranjero,  dea  quieor 
fuere,  particular,  minisitro  diplomático  o  gabimete)  no 
hai  aino  una  bandera,  un  iúteres,  un  partido, :  sietídoi 
todos  los  óhilenos,  amigos  o  adversarios,  los  comi- 
teites  de  ese  mandatario  único  i  necesario:  man^t^ta*- 
río  que  representa  a  sus  partidarios  cpn  eu  conQani&ai 
por  su  guato;  i  que  también  represerita  a  la  Opesieiott  A 
no  por  una  delegación  voluntaria  i  con  su  aprpbaeioQ^. 
alo  móno3  pot^  la  indeclinable  i  perentoria  razón  4e  U' 
unidad  del  Estado.  .        i    :. 

¿Góroio  desconoce?  éstos  principios  elenl^^talea.  def 
la  repr08éntacíi0n  ést0ripr?¿C(Jmo' ha, podido  :el>sbflori 
Miniaitro '  jbaoer  partícipe  a  ün  ájente  di plíomátic«>.'*8- 
tcatyeror  de  las  incidencias,  pQlémicíW'Q'^ourforteJl» 
habidas  en  í^stie  (r^^cinto  ?  ¿  Qdmo  repfodufiiy,  i':<i.grai^ar^> 
cpu  i^impiatodas  liices  hpsUli  ^m  i^ate»clon  áñ'^wti 


Íé4  cimttimsfi  mtíxmtmoÁa 

Ai  tú  servicio  de  ün  debate  doméstico,  las  palabras  o 
hts  opiniones  vertidas  eü  la  Cámara  por  mi  Honorable 
amigo  al  señor  Diputado  por  Talca? 

•  En  verdad,  Señores,  que  esto  no  se  esplica  ni  se  com- 
prende  de  parte  de  an  chileno  penetrado  del  honor  ét 
su  país,  de  los  fueros  de  la  discusión  parlamentaría,  de 
la  libertad  de  palabra  de  que  a  nadie  debemos  cuenta, 
si  no  sea  a  nuestras  conciencias,  a  nuestros  electores,  a 
la  o^^inion  pública;  jamas  a  un  estranjero,  aun  en  elsQ* 
pnesló'  nieramente  hipotético  de  que  se  hubiese  hecho 
aquí,  lo  que  ha  estado  mui  lejos  del  ánimo  del  seftór 
Arteaga  Alemparte,  una  alusión  mas  o  menos  desagra- 
dable ál  pi^esidente  Grant,  i  por  mas  que  se  haya  dado 
a  éus  espresiónes  un  sentido  que  tienda  a  agravarlas  o 

tergiversarlas. 

Mandatario  el  señor  Ministro  de  todos  los  ciudada- 
nosdis  h.  República,  así  de  los  que  sirven  su  política  co- 
fliO  de  los  que  servimos  la  política  del  país,  dé  los  favo- 
recidos i  de  los  escluidos  del  poder,  ha  debido,  consñl- 
tandó  no  ya  las  tradiciones  de  la  diplomacia,  sino  los 
instiiitos  del  patriotismo,  ha  debido,  digo,  limitar  eí 
odñtekbó  de  su  nota  a  un  acuse  de  recibo  cortés^,  cor^ 
diaí  i  agradecido,  si  a  bien  lo  tenia;  prevínieüda  nftuí 
urbanamente  al  celoso  diplomático,  como  lo  hizo  lord 
Páltnerston  con  el  embajador  de  Francia  en  un  caso 
análogo,  que  en  Chile  la  lei  aseguraba  libertad  a  todaé 
las  aprecia'iñones  e  inviolabilidad  a  la  palab^a  hablaáa 
en  el  Oongtóo  por  los  representantes  del  pueblo. 

*  £sta  era  la  ocasión  de  dar  pruebas  de  dignidad  ofi- 
dal,  átí  serrt^imiéffito  verdaderamente  chileno,  i  también 
d(^>  miíKilfestarsé  JQnéroso  i  magnáninio  a  poca  costa. 
Eü'éfecioj  eí  sblí€^^  Ministro  pudo  reépódder  qüeéñ 
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Citile.el  gobierno  era  el  ofensor  j^atural  idei  asojgóf»^ 
deadTérsaríoa,  dé  todos  los  miembro» d^e  la iocfmutti4<^# 
i<|iie  tanto  vijilaba  loa  fueros  4e  lá  palabeaj  qi^d. :  ptfff Ot> 
baba,  cómo  los  de  aquella,  que  llegase  a  lo^  edtreiijioa:^^ 
la  censura  o  de  la  injusticia.:  \  .  !^  :  [ 

Si  el  señor  Ministro  i  sus  colegas  a^cesitán  au^i)i§T 
res  en  sus  debates  con  la  Oposición,  si  buscan  «coope*: 
radon,*  aplauso  o  testimonios  aleutacferes,  háUeiüosien 
hora  buena  i  persíganlos  con  abineo,  pero  >hállebloiii^ 
persíganlos. en  lugar  propio,  dentradel'país^.eniál  wwo 
de  la.  opinión  i  de  la  conciencia  pública.  £1  !au¿iUd  dei 
fuera  es  un  compromiso  i  un  peligro^  i  puede  aer.  nim' 
falta  i  una  Tergüenza. 

Ni  se  comprende  tampoco  ^.qué  estremíos  anótaiak)») 
i  singulares  puede  llevarnos  el  precedente. que  deja  es- 
tablecido el  honorable  señor  Ministro.  Si  el  gobierno 
escucha  i  estima,  si  desea  i  busca  en  su  apoyo  la  auto- 
ridad de  un  ministro  estraiijero,  i  se  arroja  su  peso  en 
la  balanzc^  de  nuestros   debates,  p^r^ejiji^^  que  la 
Oposición  haga  otro  tanto,  i  hé  aquí  el  estraflo  fenó- 
meno de  una  doble  representación  esterna,  de  <diploiaá^f 
ticos  de  oposición  i  de  diplomáticos  de  ministerio;  o, 
dmas  estraño  todavía,  de  ajentes  internácioíiales  que 
oigan  a  los  partidos  internos  «n  locha  i  dea  MnaoOpi-.^ 
nion  cualquiera,  o  favorable  o  adversa,  i  qtie  así  veü*  * 

p  '      !  í       j  I 

gan  á  ser  los  jueces  de  nuestras  discusiones,  de  nuestros 
partidos,  de  nuestros  deberes  i  hasta  de  nuestro  honor. 
Esto  es  algo  mas  que.  insólito:  e9  slmplemenjtfí  ab- . 
Bordo.  .        j 

Yo  por  mi  parte  profeso  a  los  ministros  estranjeros 
d  respeto  que  merecen  en  sus  perdonas  i  en  sus  car* 
goe,.^l  qu9  se  di^be  a  la  nación  que  repr^s§ntai^f  .p^9] 


íeehiKSO'' toda  •intervención  eetraña  en  nnéÁtros  negó- 
eioB  dtoméstioós,'  la  ofrecida  asi  como  la  solicitada^  «ea 
cU%]j  fuei^ ;  i  no  ya<;ilo  en  afirmar  qtie  el  Ministro  dú* 
leñó  q^ne  h/  ^^te  o  k  ha^  valer  of^^lé  sériamiailte 
la  dignidad  del  país,  olvida  isiis  mas  elaonentale»  debei- 
réSv  i  da  tristes  pvuebas  de  la  bondad  de  su  causa  o  de 
su  ¡eriterk).  ^ 

/^  ün^miinistro  estranjeroes  el  mero  testigo  i  nó  el 
jíaézlde  nuestra^  discusiones.  Kosotros  nó  aceptamos 
Otros  que  uuestira  conciencia,  i  la  opinión. pública.  AUt, 
i«olo  allí  han  de  buscar  los  señores  Ministros  la  apro« 
bacion  o  la  escus^.,  el  aplauso  o  la  amnistía  de  los  ac* 
tos  de  la  guerra  de  España,  de  las  hostilidades  técni- 
i'délccmjunto  de  su  política  interna  i  estaña. 


VII 
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-      -i  irrTÉRpaLACioír  SOBRE  el  estado 

nSiXü'OüXSTIOH   BK  PaTAGOKU  QON  la  REPÚBLIQA  iiBJKNTIMl.! 


A  t 


^ Habiendo  interpelado  el  señor  Balmaceda,  diputado  por  Carel-. 
madu,  al  séílor  Ministro  de  Relaciones  Esteriores  sobre  el  estado 
de*  í^  oUéstío^  de  la  l^atagonia;  el  sefior  Ministro  se  negó  a  dai^ 
espjLipjiciónes  en  3esÍQn  seoreta,  como  lo  quería  i  estimaba  conve- 
niente eí  Diputado  interpelante,  i  llegó  hasta  sostener  en  su  discur- 
so que  é!í  bolo  Presidente  de  la  República  correspondía  por  la'Ooii8<* 
titjaoioA  Ja  dirección  esclusiva  de  los  negocios  del  jxais  con  las  na^ 
Clones  estranjeras.  El  señor  Montt  lo  interrumpió  i  protestó  de 
estas  d^tritiás,  que  juzgó  erróneas  i  exc^ivas,  i  fundó  su  opinión 
en  el  breve  discurso  que  se  lee  a  continuación.  (/Sentón  de  IS  de 
noviembre  1877.) 

'Bl  sefiói*  Montt*-— Me  veo  obligado  a  justificar  mi' 
interrupción  al  Honorable  señor  Ministro  de  Relacio^ 


rifes^E^eriorés,  que  contestando  a  mi  Honorable  amigo 
él  sfeñbt'  Balinacéda,  afirmaba,  en  tono  positivo  i  un 
tarito- jiérentorio,  que  soló  al  Presidente  de  k  Repúbli- 
jéa  ¿of  responde  en  Chile  la  jéstion  de  las  relaciones  es-* 
teriorieísV'  ' 

Esta'es  una  noción  excesiva  e  inexacta  de  los  pode- 
tétí  que  la  Constitución  atribuye  al  Presidente,  i  es 
también, -^perdónemelo  el  Honorable  sefior  Ministro, 
-=^nria  interpretación  incorrecta  d^l  precepto  constitu- 
cional. Esas  facultades  únicas,  ésclúsivas,  absorbentes,! 
no  eátáii  en  su  letra  ni  en  su  espíritu;  i  no  solo  pug-* 
ñan  con  la  doctrina  de  un  gobierno  republicano,  sino' 
con  el  sistema  mismo  de  la  monarquía  constitucional  i 
representativa.  ■ 

No  me  inclinó,  por  cierto,  a  crear  teorías  pasajeras, 
de  ocasión  i  de  circunstancias  en  obsequio  de  una  cues- 
tión* dada,  i  la  Honorable  Cáraaht  recordará  que  na 
há  mucho,  en  el  caso  de  la  interpelación  de  mi  Hono»^ 
rabie  amigo  el  señor  Diputado  por  Lontué,  tuve  opor- 
tunidad de  encarecer  la  conveniencia  de  ser  mui  parco» 
i  mui  reservados  en  materia  de  interpelaciones  i  de  pro- 
yectos de  acuerdo.  I  si  en  jeneral  pienso  que  la  acción 
del  Congreso  debe  ser  limitada  i  mui  sobria  en  los  ac- 
i     tos  ptóuUares  del  Ejecutivo,  creo  que  debe  ser  mayor 
•      su  mesura  en  lo  tocante  a  las  relaciones  esterioresl 
\      En  éstas  la  vijilancia  es  doble,  i  comprende  tanto  al 
gobierno  objeto  de  nuestra  acción,  como  a  un  gobier- 
no efetraño  qile  debe  serio  solo  de  nuestra  observación? 
!      callada  i  discreta. 

i  Pero  estas,   señor  Presidente,  que  son  regl&^s  para 

litiestra  conducta,  no  son  limitaciones  para   nuestros' 
poderes.  El  Coogreso  tiene  en  las  relaciones  esteriores^ 


9ea  ea  los  negodos  supremos  de  la  paz  i  de  la  ga^n% 
una  acción  cierta,  enérjica,  permanente.  I  no  lo  envide 
el  Honorable  señor  Ministro:  esta  inter\r^nciou,  que 
DOS  disputa  i  casi  llega  a  negársenos^  es  doble  eu  su 
ejercicio  i  en  sus  oríjenes  i   fines   constitucionales. 

Al  Congreso  corresponde^  en  efectp,  así  el  poder  de 
dictar  las  leyes  de  la  paz  i  de  la  guerra,  como  el  de  viji* 
lar  los  actos  administrativos  que  conducen  al  conflicto 
o  le  dan  una  solución.  Podemos  en  consecuencia  inter- 
pelar, proponer  o  retirar  legaciones,  negar  subsidios  e 
intervenir  de  muchas  maneras  indirectas  en  la  conduc- 
ta i  plan  total  de  una  negociación  concreta  o  en  la  jes- 
tion  jeneral  de  las  relaciones  esteriores,  i  podemos  des- 
pues  penetrar  en  todos  los  motivos,  términos  i  condi- 
ciones de  la  lei  que  declara  la  guerra  o  ajusta  la   pax. 

¿  Cómo  atribuir  al  solo  Presidente  de  la  Bepú* 
blica  la  esclusiva  i  facultativa  dirección  de  las  reUcio- 
ues  esteriores  ? 

.  El  señor  Alfonso  (Ministro  de  Relaciones  Esterio* 
res,  interrumpiendo).— Pero  yo  no  pretendo  esas  fácula 
tades  esclusivas.... 

El  señor  Montt  (continuando). — I  ¿qué  es  lo  que 
sostiene  el  Honorable  señor  Ministro  ?  ¿  Qué  estatuye, 
al  fíp,  esta  Constitución  de  tanta  elasticidad,  i  que  ya 
no  parece  tan  neta  i  positiva  a  Su  Señoría? 

Ya  ve  el  Honorable  señor  Ministro  que  no  agravia-» 
ba  su  discernimiento  ni  sus  luces,  cuando  le  invitaba 
a  leer  despacio  i  a  comprender  a  fondo  el  precepto 
constitucional. 

Está  en' la  naturaleza  de  todo  gobierno,  salvo  solo 
el  cesarismo  puro,  que  el  Parlamento  o  Congreso  inter* 
venga  en  los  asuntos  estemos  de  un  país,  en. sus  tra* 


tados,    en  tus  conflictos,  en  esos  grandes  negocios  que 
llevan    a  la  paz  o  a  la  guerra.  £q   las  repúblicas^la 
intervención  es  directa,   por  la  acción  lejislativa  ola 
vijil^ncia  parlamentaria :  en  las  monarquías,  donde  se 
concede  con  frecuencia  al  príncipe  el  derecho  de  ajustar 
la  pas  i  declarar  la  guerra,  es  indirecta  pero  no  menos 
eficaz,  i  se  manifiesta  por  el  voto  de  los  subsidios,  áfi 
las  contribuciones  de   sangre  i  dinero.   Ayer  no  mas 
hemos  visto  a  las  asambleas  francesas  asociarse,  indis* 
creta  pero  legal  i  eficazmente,  a  los  conflictos  i  desastres 
que  todos  conocemos,  i  que  dejarán,  entre  otras  ense* 
fianzas,  la  de  manifestar  la  necesidad  de  intervenir  to- 
davía mas  en  la  acción  del  poder,  i  de  contener  la  ar- 
rogancia de  esos  consejos  áulicos  que  mui  a  menudo 
rien  i  hablan  can  el  corazón  lijero  al  borde  de  un  abis* 
mo. 

No  seria  función  digna  de  un  congreso  la  de  aeiistir 
solamente  a  la  redacción  verbal  o  a  la  discusión  verboia 
i  vtsx^  de  una  lei  de  paz  o  de  guerra,  ya  hecha  cq  el 
taller  secreto  de  un  gobierno.  Esta  no  es  tarea  de  un 
parlamento  serio,  ni  la  ha  dado  al  nuestro  la  Constitu- 
ción vijente,  así  absorbente  i  autoritaria  como  lo  es  en 
demasía.  El  Congreso  debe  asistir  a  la  acción  prepara- 
toria de  la  paz  o  de  la  guerra,  no  por  ima  intervención 
inmediata  en  los  pormenores  del  negociado,  sino  por 
nna  yijilancia  superior,  por  medidas  que  son  alientOi 
conaejo,  o  censura:  ya  ayudando  con  su  confianza  a 
un  Ministerio  patriota  i  celoso;  ya  interrogando  o  in« 
vestigando  los  actos  de  un  Ministerio  vacilante,  lento, 
o  poco  sagaz  i  poco  previsor*    Tal  es  el  derecho  que 
68tá  en  la  letra  i  en  el  espíritu,,  en  toda  la  estructura 

de  la  Constitución.  Lo  demás,  vuelvo  a  decirlo,  depen- 
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de  de  la  pi'udencia,  de  la  discreción  hábil  i  oportana 
del  Parlamento. 

Aiiora  bien,  ¿se  pretende  acaso  algo  que  salga  de 
los  limites  de  la  mesura  i  de  la  mas  severa  circunspec- 
cion  ?  ¿  Hai  una  impaciencia  i  curiosidad  excesivas  en  la 
interpelación  dé|mi  Honorable  amigo  el  Señor  Balmace« 
da?  ¿No  hace  largos  años  que  el  conflicto  se  ajita  de 
este  i  del  otro  lado  de  los  Andes,  en  ésta  i  en  aquélla 
cancillería,  sin  que  jamas  hayamos  tenido  del  gabinete 
ni  pedido  en  la  Cámara  los  arcanos  i  misterios  de  las 
negociaciones  ?  ¿  Por  qué  se  asila  el  Honorable  señor 
Ministro  en  la  escusa  de  reservas  constitucionales  que 
nunca  han  sido  lejítimas,  i  de  reservas  diplomáticas 
que  ya  son  excesivas  i  tardías  ? 

Su  Señoría  nos  a&rma  que  no  se  acoje  a  los  favores 
del  silencio,  i  que  no  diria  mas  en  sesión  secreta  de  lo 
que  ha  revelado  en  la  pública  de  hoi.  No  dudo  de  la 
palabra  de  Su  Señoría,  pero  no  vacilo  tampoco  en  afir- 
mar, por  mi  parte,  que  no  podría  cumplirla,  i  que 
arrastrado  por  la  fuerza  de  las  cosas  i  del  debate,  nos 
peiteitiria  el  acceso  de  mas  de  una  rejion  al  presente 
ceríada  e  inaccesible. 

Créamelo  Su  Señoría:  por  deber,  por  su  propio 
honor,  por  el  interés  de  la  negociación  i  del  país,  con"' 
descendería  al  fin  en  desplegar  sus  labios  i  en  darnos 
cuenta  de  los  misterios  i  fluctuaciones  de  esta  larga  i 
grave  negociación.  ¿  Qué  aventuraría  el  Grobierno  en  es- 
tas revelaciones  ?  ¿  Ha  sido  hábil,  discreto,  templado  en 
la  firmeza,  enérjico  i  celoso  dentro  de  la  moderación  i 
del  derecho? — Tendría  nuestros  aplausos  i  nuestro 
aliento.  ¿  Ha  padecido  acaso  vacilaciones,  dudas,  fluc- 
tuaciones de  criterio,  de  miras  i  de  propósitos  ? — 
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En  esta  hipótesis  penosa,  que  vivamente  anhelo  ale^ 
jar  de  mi  espíritu  i  de  la  realidad,  nos  esforzaríamos  en 
aspirarle  una  política  mas  definida,  cierta  i  unifor- 
ne.  ¿  Por  qué  pues  huir  de  una  discusión  que  jamas 
puede  ser  peligro  e  indiscreción,  i  que  puede  tal  vez 
jer  un  auxilio  de  ideas  i  de  luces,  un  apoyo  al  derecho 
|ue  exija  o  a  la  moderación  i  equidad  que  cedan,  una 
sooperacion  efectiva  en  servicio  de  la  paz  i  del  honor  e 
alteres  de  la  República  ?  No  tema  el  Señor  Ministro  en 
sesión  alguna  de  esta  Cámara,  ni  en  las  públicas  ni  me- 
aos en  las  secretas,  que  vayamos  a  perturbar  la  sereni- 
dad de  su  espíritu  con  arranques  de  pasión  i  palabras  es- 
I  plosivas. 

Conozca  mejor  el  país  que  gobierna.  Cada  parla- 
mento tiene  sus  máximas,  i  cada  pueblo  su  tempera- 
mento. El  de  Chile  no  es  ciertamente  apasionado  ni 
csplosivó,  ni  sus  representantes  en  el  Congreso  pode- 
I  mos  lanzarnos,  con  honra  ni  con. fruto,  a  las  aventuras 
'  belicosas  ni  a  las  exaltaciones  frenéticas  de  un  patrio- 
;  tismo  heroico  i  soñador. 

Debemos  vivir  en  la  identidad  i  unidad  de  nuestra 
Índole,  de  nuestras  tradiciones  i  de  las  leyes  de  nuestro 
desenvolvimiento.  Nosotros  no  podemos  llevar  otra 
existencia  que  la  del  trabajo  i  del  derecho,  ni  anhelar 
otro  engrandecimiento  que  el  que  nos  traiga  el  cul- 
tivo intelectual  i  moral  i  el  progreso  de  las  libertades 
I  del  pueblo.  No  necesitamos  del  desierto  sino  lo  que  es 
valioso  por  el  derecho,  u  honroso  por  el  deber. 

No  hai  acaso  en  América  país  que  tenga  al  grado  de 
Chüe  el  amor,  el  interés  i  la  índole  de  la  paz.  Tierra 
donde  acabó  la  guerra  civil  es  tierra  donde  prende 
con  mucha  dificultad  la  guerra  de  afuera,  i  con  mayor 
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razón  estas  dolorosas  contiendas  hispano-americi 
que  son  guerras  civiles  en  grande.  Aquí  no  hai  es] 
dají  ociosas  que  busquen  gloria,  ni  partidos  que  pr< 
peren  hablando  lenguaje  belicoso,  ni  estadistas  qi 
sueñen  la  reconstrucción  de  imperios  indíjenas  o  coí< 
niales,  ni  provincias  que  aspiren  a  dilatarse  fuera  d< 
territorio  nacional,  ni  gobiernos  forzados  a  reunir  gi 
pos  hostiles  en  torno  de  la  bandera  nacional  despL 
da  en  batalla,  ni  causa  alguna  estrafia  a  los  motiva 
mas  severos  e  imprescindibles  de  la  guerra. 

Siento  de  veras  que  el  Honorable  Señor  Ministro 
haya  tenido  bastante  confianza  en   nuestra  prudent 
ya  que  la  suya  no  admite  discusión,  i  que  su  negatirij 
a  la  sesión   secreta  haya  frustrado   un  debate  que 
oportuno,   ha    sido   iniciado   con   el  mejor  espíritu 
pudo  dar  resultados  ventajosos.  La  interpelación  esyi 
inútil,  i  en  este   concepto  votaré  la  orden  del  dia,  qu( 
en  realidad  significa  su  abandono  i  desistimiento.  * 


*  Al  ti^^mpo  de  imprimirse  estos  Discursos,  se  ha  presentado 
Congreso  un  pacto  de  arbitraje  ajustado  por  el  gobierno  de  Chih 
con  el  señor  Sarratea  plenipotenciario  ad  hoc  del  gobierno  arjentí- 
nO;  qne  fué  aprobado  después  de  nn  corto  debate  por  la  Cámaradsl 
Senadores.  En  la  de  Diputados,  a  que  luego  se  remitió  la  Conv«fl*| 
cion.   el  señor    Montt    propuso  se  diñriese  hasta   la  época  de  ul| 
sesiones  ordinarias  la  consideración  de  este  negocio,  fandando4l 
aplazamiento  en  vastos  discursos  pronunciados  en  sala  secreti^i 
cuyos  puntos  de  vista  principales  se  consignaron  en  una  indicacioa 
motivada  i  escrita  que  la  Cámara  acordó  insertar  en  el  acta  de  k 
sesión  de  18  de  diciembre.  Se  han  publicado  varias  versiones^  nm 
o  menos  inexactas,  de  los  fundamentos  de  aquella  proposicioui  oso 
ha  tenido  la  acojida  de  la  opinión  pública  i  aun  la  parcial  del  fii- 
nisterio;  i  damos  al  lector  la  que  corre  en  <£1  Mercurio  de  Valpa- 
raiso>  del  21  i  parece  ser  la  mas  correcta  i  aproximada  al  texto. 

Hela  aquí : 

El  señor  Montt,  diputado  por  Chillan,  hizo  indicación  prerái 
para  que  se  aplazase  el  debate  de  este  tratado  hasta  junio  próxi- 
mo, época  de  la  apertura  constitucional  del  nuevo   Congreso,  i  1^ 
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[ondó  en  los  Urminos  siguientes  que  ha  pedido  se  inserten  textua- 
BS  en  el  acta. 

Que  Be  abstiene,  por  ahora,  de  examinar  las  articulaciones  del 
ratado,  i  cree  que  la  dignidad  del  gobierno,  del  Congreso  i' del  país 
otije^  se  discutan  en  lo  posible  al  mismo  tiempo  las  bases  del  ar- 
)itraje  en  las  asambleas  lejisladorasde  ambas  repúblicas; 

Que  no  le  parece  regular  ni  discreto  que  Chile  defina,  determine 
,  aolemnice  de  una  manera  irrevocable  las  obligaciones  que  le  im- 
x)ne  el  Pacto,  mientras  que  la  República  Arjentina,  ligada  solo  por 
oa  compromisos  preparatorios  de  su  gobierno,  queda  en  libertad  de 
Reptarlo,  de  improbarlo  íntegramente,  o  de  modificar  sus  térmi- 
aoB; 

Que  la  aprobación  inmediata  del  tratado  por  el  Congreso  Nacio- 
Bal  obliga  al  gobierno  i  al  pueblo  de  Chile,  según  los  diíítados  de 
una  severa  probidad  pública  e  internacional,    a  abandonar  todo 

Emsamieuto  en  sentido  contrario  al  del  ajuste,  sin  que  por  esto  el 
ougreso  ni  el  pueblo  arjentinos  pierdan  ía  lejitima  facultad  de  for- 
mar otros  propósitos  i  de  preparar  los  medios  de  darles  eficacia; 
Que  la  equidHd  internacional  i  la  dififnidad  de  uno  i  otro  Estado 
reclamau  condiciones  iguales  de  procedimiento,  i  en  cuanto  sea  da- 
ble la  acción  simultánea  i  coexisten  te  que  manifieste  su  mutuo 
asentímieuto^  o  bien  que  se  reserve  a  cada  cual  su  amplia  libertad 
de  apreciación; 

Q:ie  es  justo  dejar  a  los  dos  pueblos,  tanto  al  chileno  como  al  ar- 
jentino,  el  mismo  periodo  de  tiempo  que  les  permita  discutir,  en 
BU  prensa,  ea  sus  asambleas  constituidas  i  populares,  i  por  todos  los 
arbitrios  de  «"xámen  propias  de  pueblos  libres  i  celosos  de  su  hon- 
ra i  de  sus  derechos,  los  téiminos  de  solución  de  un  conflicto  que 
ha  excitado  en  alto  grado  el  seutimient  nacional^  i  que  no  sería 
propio  ventilar  i  decidir  solo  en  asambleas  i  consejos  secretos; 

Qie  la  publicidad  de  debates  i  una  discusión  abierta  i  franca, 
léj'^s  de  comprometer  el  anhelo  de  concierto  i  de  paz  de  ambos  go- 
biernos i  sus  miras  de  avenimiento  amistoso,  ayudarán  por  el  con- 
trwio  a  tan  noi>les  propósitos,  disipando  las  interpretacioufis  erró- 
neas i  las  alarmas  excesivas  de  un  patriotismo  que  acaso  no  ofenden 
lat  bases  del  tratado  i  pueden  lastimar  la  prisa  i  la  precipitación 
de  una  nprobacion  secreta  e  inop'^'tuna; 

Que  el  Congreso  actual  de  Chile  se  halla  en  losúlnmos  me^esde 
lu  mandato  constitucional,  i  es  de  buena  i  recta  política  que  deje 
al  Nuevo  Congreso,  cuyas  funciones  coinciden  aproximativameite 
con  la  apertura  del  Congreso  Nacional  Arjeutino.  la  resolución  de 
ua  negocio  que  afecta  vivamente  al  honor  nacional  i  tiene  dividida 
I  al  presente,  en  términos  que  no  es  posible  desconocer,  la  opinión 
de  los  cuerpo»  CDUstiruitios  del  país  i  la  upinion  contraria  del  pue- 
blo en  sur  diversas  manifestaciones; 

Qu»*  el  próximo  Congreso,  qut-  elejirá  en  breve  el  pueblo  de  Chile 
en  el  8enti4o  de  su  honra,  de  su^  in^eoreses  i  de  sus  d^r^chos,  ea  el 
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mas  propiamente  llamado  a  emitir  nna  opinión  i  dictar  nna  lei  qiM 
lea  la  «spresion  fíel  i  enérjica  de  sn  pensamiento  respecto  del  p^o- 
to  de  arbitraje; 

Qae  el  bienestar  i  la  paz  de  ambas  repúblicas  requieren  se  ajuste 
el  tratado  en  tiempo,  por  procedimientos  i  en  condiciones  satisfac- 
torios para  la  nna  i  para  la  otra,  estableciéndose  asi  garantías  de 
firmeza  i  de  solidez  de  que  carecen  los  pactos  internacionales  qae 
de  alguna  manera  alteran  las  justas  nociones  de  equidad  i  de  re- 
ciprocidad. 

Agregó  finalmente  el  señor  Montt,  diputado  por  Chillan^  que  se 
honraba  con  sus  sentimientos  americanos  por  fortuna  compatibles 
con  sus  sentimientos  i  deberes  de  Chileno,  i  con  su  aprecio  por  el 
noble  pueblo  arj entino,  notable  en  América  por  el  vigor  de  sa  pa- 
triotismo i  la  enerjía  i  amplitud  de  su  progreso  democrático;  i  que 
pedia  el  aplazamiento  del  debate  en  obsequio  de  la  sinceridad  i  es- 
tabilidad de  sus  relaciones  amistosas  con  el  pueblo  de  Chile,  las 
cuales  acaso  pueden  ser  comprometidas  por  procedimientos  que  de- 
biliten los  fundammtos  de  una  mutua  estimación». 

El  Ministerio  se  asoció  a  este  acuerdo  de  aplazamiento,  en  la 
sesión  del  2i,  pero  dándole  los  caracteres  de  indefinido  i  de  corto 
tiempo. 

Restablecido  el  debate  el  7  de  Enero,  a  solicitud  del  Ministerio, 
se  dio  lectura  al  abrirse  la  sesión  a  un  Proyecto  de  Acuerdo  moti- 
vado del  Señor  Montt.  Lo  damos  tomado  también  del  cMercurio:». 

cLa  Cámara  de  Diputados,  llamada  a  deliberar  sobre  el  tratado 
de  arbitraje  ya  a])robado  por  la  Honorable  Cámara  de  Senadores, 
que  el  gobierno  ha  celebrado  con  el  Plenipotenciario  ad  hoc  de  la 
República  Arjentina,  teniendo  presentí: 

Que  el  gobierno  de  Chile  ha  sostenido,  durante  el  dilatado  cnrBO 
de  las  negociaciones,  los  derechos  de  la  República  no  solo  al  domi- 
nio de  las  rejiones  del  esbrecho  de  Magallanes,  sino  también  a  las 
i  slas  de  la  Tierra  del  Fuego  i  al  territorio  propiamente  llamado  la 
Patagonia; 

Que  Chile  ha  poseido  desde  1843,  fecha  del  establecimiento  de 
la  colonia  de  Magallanes,  las  dos  riberas  del  estrecho  i  los  territo- 
rios adyacentes  sin  que  el  gobierno  arjentino,  que  ha  limitado  ws 
jestiones  a  meras  protestas  primero  i  después  a  la  discusión  de 
títulos  de  dominio,  haya  ejecutado  actos  posesorios  ni  otros  de 
ocupación  estable  anteriores  o  posteriores  a  la  disolución  del  virei- 
nato  de  la  Plata  i  a  la  fundación  de  la  República  Arjentina; 

Que  el  gobierno  de  Chile  ha  defendido,  junto  con  los  derechos 
al  dominio  de  la  Patagonia  i  rejiones  australes,  el  derecho  peculiar 
i  privativo  de  ejercer  jurisdicción  i  de  vijilar  como  propias  de  la 
República  las  costas  del  Estrecho,  las  de  la  Tierra  del  Fuego  i 
las  del  Atlántico  hasta  el  paralelo  de  las  bocas  del  rio  Santa 
Cruz; 

Que  estos  derechos  de  dominio,  de  posesión  i  de  jurisdicción,  sos- 


tenidos  i  establecidos  por  los  poderes  «jecntivo  i  judicial  de  la  Repúr 
blica,  son  los  únicos  i  lejítimos  fandamentos  de  la  captura  i  apre* 
Sarniento  de  la  nave  francesa  Jeanne  Amelie  i  de  la  norte«iimeci« 
cana  JDevonshiré; 

Que  cualquiera  concesión  o  desistimientx)  tocante  al  estado  pro- 
visorio de  los  territorios  poseídos  de  hecho  i  reclamados  en  dominio 
por  Chile,  siquiera  tenga  caracteres  de  precario,  es  parte  sustancial 
e  integrante  del  pacto  de  arbitraje,  i  no  puede  estipularse  con  efir 
cacia  sin  el  conocimiento  i  aprobación  del  Cong^reso; 

Que  los  ajustes  preparatorios  do  un  convenio  internacional,  sean 
de  carácter  previo,  sean  esplicativos,  adicionales,  interinarlos  o  de 
mero  procedimiento,  co atribuyen  a  determinar  la  índole  favorable 
u  onerosa  de  sus  estipulaciones  definitivas,  afectan  a  la  honra  del 
país  i  deben  por  lo  tanto  ser  sometidos  a  la  consideración  del  Con- 
greso; 

Que  el  Congreso  Nacional,  encargado  por  la  Constitución  de  viji- 
lar  la  acción  del  poder  ejecutivo,  debe  tener  conocimiento  de  los 
motivos  que  han  determinado  al  gobierno  a  dejar  desguarnecidas 
las  costas  chilenas  de  Magallanes  i  de  Patagonia,  a  tiempo  que  el 
gobierno  arjentino  ha  juzgado  propio  de  su  dignidad  enviar  una 
flotilla  a  las  bocas  del  rio  Santa  Cruz; 

Que  no  es  conforme  a  la  equidad  internacional  ni  al  decoro  de  la 
República,  que  a  favor  de  un  pacto  aun  no  obligatorio  ni  solemne- 
Tuente  concluido,  entre  una  de  las  Partes  en  .  el  pleno  goce  de  los 
derechos  que  se  le  reconocen,  mientras  la  otra  Parte  se  mantiene 
en  la  reserva  e  inacción  propias  de  un  estado  de  cosas  incierto  i 
precario; 

Acuerda  las  resoluciones  siguientes: 

1.  ^  Que  el  Presidente  de  la  República  remita  a  la  Cámara,  a  fin 
que  sea  examinado  i  considerado  junto  con  el  Pacto  de  Arbitraje,  el 
ajuste  o  protocolo  preliminar  o  anexo,  o  que  en  cualquiera  forma, 
tiempo  i  condiciones  se  haya  celebrado  respecto  a  la  jurisdicción  i 
posesión  provisoria  de  las  rejiones  setentrioRal  i  meridional  del  pa- 
ralelo del  rio  Santa-Cruz. 

2'  *  Que  el  Presidente  de  la  República  remita  asimismo  a  la  Cá- 
mara, para  los  fines  que  se  espresnn  en  la  resolución  anterior,  el  pro- 
tocolo, ajuste  o  convenio  de  cualquiera  especie  i  denominación,  que 
M  haya  celebrado  tocante  a  la  devolución  o  abandono  de  la  Bave 
Devonshire, 

3.  **  Que  el  Presidente  de  la  República  remita,  finalmente,  a  la 
Cámara  el  protocolo  o  ajuste  relativo  a  la  posición  i  movimientos  de 
las  fuerzas  navales  de  ambos  Estados,  i  las  piezas,  notas,  telegramas 
i  demás  comunicaciones  cambiadas  entre  uno  i  otro  Gobierno,  des- 
de el  principio  de  la  negociación  iniciada  con  el  Plenipotenciario 
ad-hoc  hasta  el  presente. 

4*  ^  Que  se  envíen  por  el  Presidente  de  esta  Cámara  copias  de 
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iM  protocolos,  conTenioB  i  demás  piezas  antedichasy  como  iAinbiea 
de  lis  Actas  de  esfcas  sesiones  secretas,  a  la  Honorable  Cámara  de 
Senadores  í  al  Consejo  de  Estado,  a  fin  de  que  hagan  oon  sn  co- 
nocimiento el  uso  que  convenga  a  sus  deberes  i  prerogativaa  cons- 
titucionales. 

5,  ^  La  Cámara  de  Diputados  acuerda  suspender  la  considera- 
ción del  Pacto,  hasta  qu'^  el  Presidente  de  la  República  do  baja 
obtemperado  a  las  precedentes  resoluciones.  > 

£n  el  mismo  día  se  presentaron  a  la  Cámara  los  protocolos  pe- 
didos por  el  señor  Montt  (Nota  de  los  Editores) 


CUESTIONES  CONSTITUCIONALES. 


S 


TOLERANCIA  DE     CULTOS. 

La  Cámara  de  Diputados  elejida  en  1864  dio  acojida,  en  1865, 
ft  laa  proposiciones  de  reforma  de  la  Constitacion  presentadas  en 
distintas  épocas  por  muchos  de  sus  miembros,  i  que  refundió  la 
Comialon  Especial  en  un  Informe  suscrito  por  los  señores  Lastarria 
i  Lira  en  su  integridad,  i  con  ciertas  reservas  por  los  señores  Var* 
gas  Fontecilla  i  Federico  Errázuriz.  Todos  los  informantes^  salvo 
solo  el  señor  Eírázuriz,  aceptaron  la  reforma  del  articulo  quinto^ 
ne  prohibe  el  culto  públieo  de  cualquiera  relijion  que  no  sea  la 
atóiica  Romana,  i  propusieron  a  la  Cámara  la  declaración  análo- 
ga de  25  de  junio  de  1864,  que  motivó  un  vasto  i  luminoso  debate 
dn  las  sesiones  estraordinarias  de  1865.  En  esta  memorable  discn* 
cion,  acaso  la  mas  brillante  que  haya  habido  en  el  Congreso  de 
Chile,  tomaron  parte  casi  todos  los  oradores  notables  de  la  época, 
pronunciando  el  señor  Montt  en  favor  de  la  tolerancia,  solución  que 
a  BU  juicio  era  por  entonces  satisfactoria  i  la  sola  practicable,  el 
discuTBo  que  damos  en  seguida.  (Sesión  de  26  de  junio  de  1865). 

El  señor  Montt. — He  pedido  la  palabra,  no  con  el 
objeto  de  tratar  a  fondo  la  cuestión,  ya  tan  bien  deba- 
tida por  los  oradores  que  ha  escuchado  la  Cámara,  sino 
con  la  sola  mira  de  fundar  mi  voto.  No  vacilo  en  decir- 
lo :  será  por  la  reforma  del  artículo  quinto. 

Me  he  abstenido  de  asistir  a  las  primeras  sesiones 
estraordinarias  porque,  debo  confesarlo,  Señores,  vaci- 
laba mi  espíritu  sobre  la  conveniencia  de  la  reforma 
de  nuestra  carta  fundamental.  Nada  mas  justificable 
^ue  estas  dud^s^ 
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Por  una  parte,  la  Constitución  se  nos  presenta  con 
su  antigüedad  i  su  bondad  probada  durante  mas  de 
treinta  años,  Hai  una  jeneracion  que  no  la  ha  visto  na- 
cer i  que  la  respeta  i  venera  como  obra  de  sus  antepa- 
sados. Es  mayor  de  edad,  como  alguna  vez  he  dicho,  i 
una  délas  mas  antiguas  que  hai  en  estos  tiempos  de 
ajitacion  i  de  inconsistencia.  En  América,  solo  es  mas 
moderna  que  la  délos  Estados  Unidos;  i  en  Europa, 
únicamente  la  de  Inglaterra  i  la  de  Béljica  son  mas 
antiguas. 

Ademas  la  Carta  fundamental  ha  dado  al  país,  que 
recibió  en  mantillas,  en  un  estado  incipiente  i  de  ensa- 
yo, mas  de  treinta  años  de  una  prosperidad,  no  del 
todo  satisfactoria,  sin  duda,  ni  correspondiente  a  nues- 
tras esperanzas,  pero  de  una  prosperidad  que  se  refleja 
en  hechos,  en  el  aumento  de  la  población  i  de  la  rique- 
za pública,  en  la  estabilidad  de  los  gobiernos  i  de  las 
leyes,  en  el  progreso  de  todas  las  industrias  i  de  todos 
los  intereses  lej  (timos,  i  sobre  todo  en  este  interés  su- 
premo de  la  paz,  de  la  cultura,  moralidad  e  ilustración 
del  pueblo. 

Tal  es  el  anverso  verdaderamente  brillante   de   la 
efijie.  Pero  tiene  también  su  reverso. 

No  es  dable  negar  que  la  Constitución,  dictada  por 
una  jeneracion  mui  vecina  del  coloniaje,  mira  con  celos 
al  estranjero  i  le  hace  mui  difícil  la  adquisición  de  la 
ciudadanía:  que  robustece  con  exceso  el  poder  Ejecu- 
tivo i  lo  erije  en  ocasiones  en  una  dictadura  tirante  í 
absorbente:  que  no  atribuye  al  Congreso  todas  las  fa« 
cultades  que  le  corresponden  en  un  país  republicano  i 
democrático:  que  suele  atribuir  al  Presidente  de  la  Re- 
pública las  prcrogativas  de  un  monarca;  que  compoM 
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mal  el  Consejo  de  Estado,  cuerpo  que  por  la  Consti- 
tución no  es  bastante  independiente  para  moderar  la 
acción  del  Ejecutivo,  ni  toraa  en  la  formación  de  las 
leyes  o  de  los  reglamentos  administratiros  la  actitud 
de  un  consejo  útil  de  Gobierno:  que  limita  el  círculo 
de  acción  de  los  cuerpos  municipales:  i  por  último,  i 
esto  es  lo  mas  grave,  que  no  da  a  la  libertad  de  con- 
ciencia las  garantías  que  tiene  el  derecho  de  esperar 
de  la  justicia  de  las  leyes,  de  la  conveniencia  del  país 
i  de  la  tolerancia  e  ilustración  del  siglo. 

Estos  son,  a  mi  juicio,  los  méritos  i  los  defectos  de 
la  Constitución  existente.  Hai  pues  motivos  de  justa 
vacilación  cuando  se  trata  de  abandonar,  a  cambio  de 
bienes  desconocidos,  bienes  reales  de  que  nos  hallamos 
en  posesión,  aunque  no  sean  todos  aquellos  a  que  as- 
piran los  espíritus  patriotas  i  jenerosos.  Mas,  ¿para 
qué  ajitar  de  nuevo  un  hecho  consumado? — La  Hono- 
rable Cámara  ha  acordado  lá  Reforma,  i  ante  este  vo- 
to, que  creo  sea  el  reflejo  lejítimo  i  fiel  de  la  opinión 
pública,  deben  cesar  las  dudas  que  me  asaltaban. 

Voi  ahora  a  tratar  la  primera  i  mas  grave  dificultad 
que  ha  suscitado  la  Reforma:  (reí  artículo  quinto». 

He  creido  siempre  que  la  prohibición  de  nuestra 
carta  fundamental  no  escluia  el  culto  circunspecto  i 
prudente  de  una  secta  estraña  a  la  relijion  del  Estado, 
i  fundaba  mi  opinión  en  la  intelijencia  que  al  precep- 
to han  dado  la  jeneracion  actual,  la  práctica  incesante 
de  los  gobiernos,  la  aprobación  silenciosa  pero  eficaz 
de  los  Congresos,  i  la  opinión  pública. 

La  duda,  si  la  habia,  ha  sido  interpretada  en  un 
sentido  lato  i  jeneroso  i  cual  con  venia  al  derecho  del 
cstraojero,  al  interés  evidente  de  un  país  despoblado  i 
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qae  hace  grandes  sacrificios  para  atraer  la  inmigra- 
cioiiy  i  principalmente  a  un  espíritu  de  justicia  que  nos 
aconsejaba  respetar  el  derecho  que  todo  hombre  tiene 
de  poseer  una  convicción,  una  fe,  un  culto.  Creia,  i 
creo  todavía,  que  lo  que  prohibe  la  Constitución  es  la 
ostentación  irrespetuosa  i  agresiva  de  solemnidades  o 
ritos  estemos  que  ofendan  las  lej  (timas  susceptibilida- 
des de  una  población  piadosa,  sin  que  haya  tenido  por 
mira  vedar  al  estranjero  las  prácticas  de  sus  creeacias, 
ni  menos  obligarlo  a  abandonar  sus  principios  en  el 
momento  de  pisar  el  suelo  de  la  República.  Pero  las 
opiniones  manifestadas  en  esta  Cámara,  me  prueban 
que  en  el  ánimo  de  algunos  el  precepto  constitucional 
no  solo  es  dudoso,  sino  del  todo  esclusivo  de  cultos 
estraños,  i  que  la  capilla  protestante,  que  hoi  existe  en 
Valparaíso,  es  una  violación  flagrante  de  la  carta  fun- 
damental. De  aquí  la  necesidad  de  reformarla. 

Lo  repito:  he  pensado  siempre  que  la  Constitución 
solo  habia  querido  vedar  el  culto  ostentoso  i  arrogante, 
i  que  permitía  a  la  manera  de  la  del  Brasil — donde  na- 
die pone  en  duda  la  tolerancia  relljiosa — el  ejercicio  de 
cultos  disidentes  en  casas  destinadas  a  este  objeto,  sin 
forma  esterna  de  templo,  torres,  campanas,  procesio- 
nes, festividades  i  cualquiera  otras  manifestaciones  que 
pudiesen  lastimar  la  relijion  nacional  i  del  Estado. 

Se  ha  dicho  que  una  lei  secundaria  bastarla  a  con- 
sagrar la  tolerancia,  esplicando  en  un  sentido  benig- 
no lo  que  se  ha  de  entender  por  ejercicio  público  de  otras 
relijiones  que  la  católica.  ¿  Por  qué  no  se  ha  de  recono- 
cer este  hecho  en  la  lejislacion  sustantiva?  ¿  Por  qué,  ya 
que  se  trata  de  la  reforma  de  la  Constitución,  relegar 
tan  grave  asunto  a  una  lei  subalterna? 


Nó  creo  que  haya  derecho  alguno  mas  digno  que  lá 
libertad  de  conciencia  de  figurar  en  la  cartiei  funda- 
mental; i  si  ésta  declara  inviolables  las  personas  i  las 
propiedades,  un  campo,  una  casa,  no  seria  justo  ne- 
gar la  misma  inviolabilidad  constitucional  a  bienes  i 
garantías  de  una  naturaleza  infinitamente  mas  noble 
i  mas  alta. 

I  luego,  Señores,  ¿por  qué  no  mirar  de  frente  esta 
grave  cuestión  de  la  libertad  de  conciencia?  Si  el  de- 
recho existe,  démosle  un  asiento  fijo  i  permanente;  si 
0s  una  inj  usticia,  si  es  un  abuso,  si  va  a  traer  a  la  Be  • 
pública  ateismo,  guerras  civiles  i  todos  los  otros  ma- 
les que  se  han  ponderado,  tan  indigno  es  de  una  leí 
secundaria  coma  de  una  lei  sustantiva. 
•  Aunque  solo  me  he  propuesto,  como  he  dicho,  fun* 
dar  mi  voto,  no  puedo  prescindir  de  hacerme  cargo, 
siquiera  sea  de  una  manera  suscínta  i  rápida,  de  las 
objeciones  que  se  han  hecho  a  la  reforma  del  artículo 
en  debate. 

Nadie  ha  negado,  ni  está  tampoco  en  lo  posible,  la 
libertad  de  conciencia,  pero  se  han  negado  los  actos 
que  son,  a  mi  juicio,  la  emanación  necesaria  de  ese 
principio.  Se  ha  dicho  que  la  libertad  de  conciencia  no 
es  la  libertad  de  cultos,  siendo  aquella  un  derecho  me- 
ramente especulativo  e  interno,  una  función  del  espí- 
ritu que  difiere  mucho  de  los  actos  estemos.  En  ver- 
dad que  no  comprendo  tan  estraña  teoría. 

Todo  derecho  es  esencialmente  activo,  i  cesa  de  ser 
derecho  desde  el  momento  que  no  puede  producirse  en 
manifestaciones  esternas. 

Así  como  la  libertad  de  imprenta  es  el  ejercicio  dé 
la  libertad  del  pensamiento,  así  también  la  libertad  db 
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cultoB  es  el  ejecicio  lejitimo  i  necesario  de  la  libertad 
de*conciencia.  El  derecho  ideal,  propiamemte  hablando, 
no  tiene  valor  en  la  organización  real  i  activa  del  Esta- 
do, dándole  precio  solo  los  actos  estemos  en  que  se  pro- 
duce  i  en  que  se  encarna. 

¿  Qué  se  diria  de  una  lei  que  franquease  la  libertad 
de  pensamiento,  que  nadie  puede  arrebatar,  i  negase  la 
libertad  de  espresarlo  en  la  palabra  escrita  o  en  la  pa- 
labra hablada? 

¿Qué  se  diria  de  una  lei  que  diese  al  ciudadano  par- 
ticipación abstracta  en  los  negocios  públicos,  i  le  negase 
el  sufrajio,  la  calidad  de  elector  o  de  elejible  i  demás 
prerogativas  anexas  a  la  condición  de  ciudadano  ? 

Ambas  leyes  serian  no  solo  nugatorias  i  vanas,  sino 
en  alto  grado  absurdas.  Esta  es  la  censura  que  merece 
la  paradoja  de  que  la  libertad  de  conciencia  no  lleva 
consigo  la  libertad  o  por  lo  menos  la  tolerancia  de  los 
cultos. 

Se  teme  el  abuso  posible  de  estas  dos  libertades.  No 
es  dable  negarlo:  de  ellas  se  puede  abusar  como  de 
toda  cosa,  aun  de  las  mas  santas,  la  propiedad,  el  poder^ 
la  relijion  misma.  Por  esto  tienen  límites  para  su  ejer- 
cicio, i  cesan  de  ser  lejí timas  desde  el  momento  que 
invaden  o  perturban  otro  derecho  análogo  i  no  menos 
respetable.  Si  la  prensa  lastima  la  honra  de  un  ciuda- 
daño,  la  prensa  tiene  que  comparecer  ante  un  jurado, 
dar  cuenta  de  su  abuso  i  sufrir  una  censura  o  un  casti-  • 
go.  Si  la  libertad  de  cultos,  excediendo  sus  justos  lírni- 
tes,  vulnera  las  festividades  o  ritos  de  otros  cultos,  u 
ofende  la  moral,  cesa  entonces  de  merecer  la  protección 
de  la  lei  i  se  hace  digna  de  sus  disposiciones  conmina- 
torias. 
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Se  ha  ponderado  también  el  desorden  i  perturba* 
cion,  todavía  mas,  los  escándalos  i  corrupción  que  trae* 
ria  a  Chile  el  establecimiento  de  relijiones  estrañas.  Pero 
yo  pregunto:  ¿hai  relijion  en  la  tierra  que  profese  de  in« 
tentó  la  inmoralidad  i  el  crimen  ?  ¿  Cuál  es  esa  secta, 
que  yo  no  conozco,  cuyo  credo  sea  la  inversión  inten« 
cional  de  las  leyes  naturales  i  sociales?  No  existei 
Señores,  digámoslo  en  honor  de  la  humanidad.  Hai 
relijiones  pueriles,  disparatadas,  si  se  quiere,  en  sus  ri« 
tos  i  solemnidades:  ninguna  tiene  por  fundamento  el 
trastorno  de  los  principios  universales  de  justicia  i  de 
moral. 

I  aun  conviniendo  en  que  haya  algunas  que  tengan 
esta  funesta  tendencia,  no  es  de  temer  que  vengan  a 
radicarse  i  propagarse  en  Chile.  Huyamos  de  hipótesis 
excesivas,   de  condiciones  que  solo  existen  en  lo  posi- 
ble, pero  que  no  se  encuentran  en  el  curso   natural  i 
ordinario  de  las  cosas.  ¿  Qué  sectas  pueden  profesarse 
en  Chile?  Hai  temor  lejitimo  de  que  venga  aquí  el 
musulmán  a  establecer  un  serrallo,  o  el  Bracman  a 
inmolar  a  la  viuda  en  holocausto  del  marido  difunto? 
Vuelvo  a  decirlo:  semejantes  suposiciones  son  arbi- 
trarias i  llevan  al  estremo   el  derecho  de  formular 
hipótesis.  Hasta  ahora  no  sé  que  haya  venido  a  estable- 
cerse en  Chile  ningún  musulmán,  ningún  sectario  de 
Buda;  i  en  Francia  mismo,  país  cercano  de  la  Turquía, 
relacionado  política  i  comercialmente  con  ella,  su  prote- 
jida  i  su  cliente,  no  sé  que  se  haya  visto,  ni  aun  al  Em- 
bajador Otomano,  permitirse  violar  las  costumbres  de 
una  sociedad  culta  i  civilizada.  ¿Por  qué  se  afecta  en 
Chile  un  temor  quimérico  en  París  mismo? 
Los  estranjeros  que  pueden  avecindarse  en  Chile,  si 


1^  cuKBf loñtíis  ooAá'ítfí\}  okóiritis 

no  son  ootóliííos,  serán  solo  protestantes;  i  aanque  me 
hallo  mui  lejos  de  hacer  en  la  Cámara  la  apolojía  de 
estas  sectas,  no  es  dable  negar,  Señores,  que  son  cris- 
tíanos  como  nosotros,  que  ellos  como  nosotros  creen 
ea  el  Salvador  i  en  mayor  o  menor  grado  practican 
su  divina  doctrina.  No  debe  cegarnos  el  amor  de  la 
Iteli|ion  Oísktólica  hasta  el  grado  de  considerar  disolven- 
tes, inmorales  i  corruptoras  las  sectas  que  en  él  siglo 
XVI  fundó  la  Reforma. 

Habrá  en  ellas  error,  sin  duda:  ninguna  de  las  que 
han  sobrevivido  profesa  el  desorden  social  i  moral. 
Sé  que  existe  una  compañía  que  so  color  de  relijion  i 
con  el  nombre  de  Hormones,  solo  ha  provocado  el  des- 
precio o  la  execración  de  todos  los  hombres  de  bien, 
tanto  de  los  católicos  como  de  los  protestantes.  ¿  Se  te- 
me por  ventura  que  vengan  estos  insensatos  a  radi- 
carse en  Chile?  Tal  suposición  es  también  excesiva, 
i  en  este  caso,  que  nada  autoriza  a  creer  ni  próximo 
ni  probable,  las  leyes  civiles  i  criminales  de  la  Repú- 
blica les  enseñarían  a  profesar  un  culto  mas  decente 
i  moral. 

La  libertad  de  creencia  no  les  daría  por  cierto  dere- 
cho a  tener  un  serrallo,  i  si  alguno  se  diese  la  estrava- 
gancia,  no  digo  de  la  poligamia,  sino  de  la  simple  bi- 
gamia, tendría  que  expiar  su  fantasía  en  la  cárcel 
penitenciaria.  Porque  la  lei  civil  i  criminal  proteje  la 
moral  pública  ofendida,  con  la  misma  razón  que  la  lei 
política  debe  protejer  las  creencias  sinceras,  honradas 
i  que  no  lastiman  interés  alguno  social. 

ün  el  recinto  de  esta  Cámara  se  han  hecho  también 
a  la  libertad  de  cultos  dos  objeciones  sucesivas,  i  que 
puestiaa  en  paralelo  son  incompatibles  i  se  repelen  la 
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úaá  por  la  otra;  Se  ha  dicho:  «Esa  libertftd  trae- 
rás Chile  la  indiferencia  wlijima  i  la  guerra^  reli' 
jio8aj>. 

¿Es  posible,  Señores,  la  coexistencia  de  estos  dos 
efectos  contrarios  ?  Sin  duda  que  no.  En  moral  así  co- 
mo en  física  nohai  procedimiento  que  produzca  junta-' 
mente  el  hielo  i  el  fuego;  ni  hecho  que  al  mismo  tieof- 
po  que  conduzca  la  sociedad  a  la  atonía  moral,  al 
de«precio  délos  intereses  del  alma,  al  ateismó,  conduz-' 
ca  también  a  los  furores  sangrientos  de  la  guería  reli- 
jiosa. 

Lo.  que  entibia  los  espíritus,  los  paraliza  i  los  depri- 
me hasta  el  grado  de  no  ver  cosa  alguna  mas  allá  de 
la  existencia  efímera  del  hombre,  no  puede,  a  menos 
de  invertirse  todo  orden  lójicOj  prender  las  mas  vio- 
lentas pasiones  i  disponer  los  corazones  a  la  venganza, 
al  egterminio,  a  la  ruina  absoluta  del  adversario  que 
profesa  una  opinión  diferente. 

El  principio  de  tolerancia,  lejos  de  conducir  a  la 
indiferencia  que  se  teme,  lleva  por  el  contrario  al  cul- 
tivo de  los  sentimientos  relijiosos.  Si  se  veda  al  és- 
tranjero  ql  ejercicio  de  su  culto,  i  se  niega  su  razón  a 
aceptar  nuestras  creencias,  es  evidente  que  tendrá  en 
Chile  una  existencia  material  i  de  negocios,  no  la 
noble  i  amplia  existencia  moral  que  debemos  fran- 
quearle. 

Olvidará  su  relijion  sin  aprender  la  nuestra,  i  a  fuer- 
za de  ser  celosos  por  el  culto  verdadero,  habremos  tra- 
hígado  solamente  en  favor  del  ateísmo. 

Lo  cierto  es  que  la  discusión  en  toda  materia,  así  eñ 
relijion  como  en  las  ciencias  i  la  política,  inspira  í  fo- 
menta el  amor  de  lo  bueno  i  de  lo  verdadero,  hace  mas 
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ilustraKioftl  que  cree  i  mas  benigno  al  disidente;  i  si 
no  lleva  siempre  al  convencimiento,  nunca  deja  de  lle- 
var a  la  tolerancia  i  a  la  armonía. 

Por  una  tendencia  irresistible  en  nuestro  espíritu, 
detestamos  todo  lo  que  es  compulsivo,  la  verdad  mis- 
ma si  se  tíos  presenta  con  el  odioso  carácter  de  la  coac> 
cion.  Solo  lo  voluntario  es  permanente  i  verdadero,  i 
debemos  desconfiar  de  la  buena  fe  de  creencias  que  es 
tan  útil  profesar  como  peligroso  desconocer.  ¡Que  no 
sea  en  Chile  un  negocio  para  el  estranjero  el  tomar  el 
semblante  de  católico ! 

Estos  principios  se  hallan  comprobados  del  modo 
mas  elocuente  por  la  historia  de  todos  los  países.  To- 
maré por  ejemplo  la  de  Francia.  En  el  siglo  XVIII  la 
relijion  católica  era  esclusiva  en  esa  nación,  i  jamas  se 
ha  visto  una  propaganda  mas  audaz  de  doctrinas  su- 
versivas  i  de  ateísmo.  Prosperó  entonces  la  Enciclope- 
dia, verdadera  Babel  en  que  se  trastornaba  todo  prin- 
cipio de  relijion  i  de  orden  moral,  ariete  demoledor 
que  funcionó  durante  muchos  años  a  la  presencia  de 
una  autoridad  intolerante  i  despótica. 

Hoi  que  reina  en  Francia  libertad  absoluta  (le  cultos, 
el  derecho  de  negarlo  todo  i  discutirlo  todo,  hoi,  Seño- 
res, el  catolicismo  prospera  en  alto  grado  en  esa  nación 
i  nadie  puede  ofenderlo  impunemente.  La  conciencia 
pública  se  ha  sustituido  a  la  fuerza  i  a  la  tolerancia:  a 
ella  se  debe  lo  que  ño  pudo  la  monarquía  absoluta,  ni 
el  ultramontatíismo  esclusivo  i  victorioso.  Así  hemos 
visto  que  Renán,  el  autor  de  esa  novela  atrevida  a  que 
ha  dado  el  título  de  Vida  de  Jesus^  ha  sido  destituido, 
por  los  esfuerzos  de  una  opinión  libre,  del  puesto  que 
ocupaba  como  profesor  en  un  colejio  del  Estado,  i  has- 
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ta'  iBe*  ha  visto  obligado  a  dejar  por  alguh  tiempo  la 
Francia,  el  teatro  del  escándalo.  ¿Qué  prueban  estos 
Lechos?  ¿No  es  verdad  que  importa  mas  dejar  las  viji- 
lancias  de  los  intereses  relijiosos  a  la  opinión  pública, 
que  confiar  su  defensa,  su  triunfo  compulsivo  i  violen- 
to a  la  autoridad  de  la  lei? 

Me  parece  iiniltil  tomar  en  cuenta  el  argumento  de 
que  la  tolerancia  de  los  cultos  conduce  a  la  guerra  re- 
lijiosa.  Es  incompatible  con  la  objeción  anterior.  Pero 
conviene  tener  presente  una  paradoja  peligrosa  i  poco 
humana  que  se  ha  avanzado  durante  el  curso  de  los 
debates.  Se  ha  citado  el  hecho,  sin  duda  para  deducir 
el  derecho,  de  que  la  tolerancia  ha  venido  siempre  en 
pos  de  las  guerras  de  secta.  ¿Cómo  es  posible  deducir 
un  raciocinio  de  una  calamidad  tan  deplorable?  ¿Por 
qué  no  ahorrar  las  sangrientas  escenas,  la  desolación  i 
las  ruinas  que  a  menudo*  trae  consigo  una  guerra  reli- 
jiosa?  ¿Por  qué  no  se  hace  ántdS  de  la  lucha  lo  que 
forzosamente  se  hará  después  ? 

Ahí  Si  todos  las  cuestiones  que  dividen  los  Estados 
fuesen  de  tan  fácil  solución,  de  seguro  que  desaparece- 
rla del  mundo  la  guerra,  esta  plaga  que  tantas  veces 
.  ha  perturbado  i  aniquilado  las  sociedades,  i  habríamos 
vuelto  a  la  edad  de  oro.  La  manera  de  aprovechar  de 
las  lecciones  de  la  historia  está  en  evitar  conflictos  cuya 
Bóluoion  de  antemano  se  conoce;  i  si  se  ha  hecho  men- 
ción de  las  guerras  relijiosas  de  Francia  i  de  Inglaterra, 
para  deducir  la  oportunidad  de  establecer  en  Chile  la 
libertad  de  cultos,  la  consecuencia  natural  es  que  noso- 
tros debemos  empezar  por  donde  aquellas  naciones 
concluyeron . 

.  Llego  ahoi  a  al  argumento  mas  prestijioso  que  en 
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contra  de  la  tolerancia  se  ka  producido  en  este  debate. 
dcNo  pertarbemos,  se  ha  esclamado,  la  unidad  relijiosa, 
política  i  social  que  reina  en  Chile:  el  culto  libre  es  un 
fermento  de  discordia». 

Lo  digo  sin  arrogancia,  Señores :  la  unidad  tal  como 
se  entiende  por  sus  partidarios  en  esta  Cámara,  es  una 
quimera  que  no  existe  en  Chile  ni  en  país  alguno. 
Cuando  se  ha  dicho  que  el  universo  obedece  a  un  prin- 
cipio de  unidad,  i  que  descansa  sobre  ella  todo  el 
sistema  planetario,  i  que  por  sus  leyes  invariables  se 
mueven  los  astros  que  se  ciernen  eii  el  firmamento,  se 
ha  hablado  en  un  lenguaje  brillante  mas  que  exacto. 
En  la  naturaleza  física  como  en  la  moral  reina,  por  el 
contrario,  una  gran  diversidad,  sujeta  tan  solo  a  las 
leyes  dé  armonía  que  le  dictó  el  Creador. 

Diversidad  hai  en  el  suelo,  donde  la  montaña  está 
junto  al  valle;  la  hai  en  el  reino  vejetal,  que  no  tiene 
dos  especies  idénticas;  en  los  astros,  que  obedecen 
cada  uno  aun  sistema  peculiar  de  rotación;  i  pasando 
a  cosas  mas  nobles,  al  hombre,  la  hallamos  también 
en  las  fisonomías,  en  los  caracteres,  en  las  ideas,  en 
las  costumbres,  en  todo. 

Esta  severa  unidad  relijiosa,  cuya  conservación  se 
pide  para  Chile,  no  ha  existido  jamas  en  el  mundo:  con 
el  cristianismo  coexisten  mil  otras  relij iones,  pudiera 
decir,  mil  errores  que  la  Providencia  tolera;  dentro  del 
cristianismo  se  hallan  la  secta  ortodoja,  la  luterana,  la 
calvinista,  la  presbiteriana  i  tantas  otras:  i  aun  dentro 
del  catolicismo  hai  partidos  que,  sin  separarse  del  jirón 
de  la  Iglesia,  profesan  doctrinas  mui  diversas. 

¿Dónde  se  halla  esta  imposible  unidad,  cuya  pérdi- 
da eventual  se  deplora  antes  de  que  se  pruebe  su  exis- 


TOLI»AVOÍA  DE  CmiTOS  149 

tencia?La  verdad  es  que   ae  persigue  una  quimera  i 
que  se  lamenta  la  pérdida  de  una  quimera. 

Ni  es  cierto  tampoco — no  vacilo  en  afirmarlo — que 
lo  que  se  llama  unidad  haya  producido  el  engrandeci- 
miento que  se  decanta.  Nada  mas  imo,  en  materia  de 
relijion  i  en  el  sentido  de  que  se  hablado  en  esta  Cá- 
mara, que  la  España,  Ñapóles  i  Portugal,  i  nada  me- 
nos unOj  siempre  en  el  mismo  sentido,  que  la  Gran- 
Bretaña,  la  Prusia  i  la  Francia.  ¿Quién  se  atreverá  a 
sostener  que  aquellos  países  se  hallen  mas  prósperos 
que  éstos  ?  ¿  Hai  mas  patriotismo,  espíritu  público  i 
virtudes  morales  i  cívicas  en  la  decadente  España  que 
en  la  gloriosa  Inglaterra?  ¿I  no  es  verdad,  Señores, 
que  la  una  ha  declinado  desde  los  tiempos  de  su  «uni- 
dad», i  que  la  otra  se  ha  engrandecido  desde  la  época 
del  caos  de  sectas  en  que  se  halla  envuelta?  No  se  di- 
ga pues  que  la  unidad  conduce  al  engrandecimiento 
de  los  pueblos. 

En  América  hai  ejemplos,  por  desgracia,  todavía 
mas  elocuentes.  Al  lado  de  los  Estados  Unidos,  ver- 
dadera Babel  de  relij iones,  como  se  ha  dicho,  se  halla 
el  mui  unido  Méjico,  i  en  seguida  el  Perú,  Bolivia,  el 
Paraguai,  países  todos  tan  notableá  por  la  unidad  de  sus 
creencias,  como  por  el  estado  de  atraso  en  que  se  hallan 
en  comparación  con  la  gloriosa  democracia  anglo- sajo- 
na. De  su  atraso  no  es  ciertamente  culpable  causa  algu- 
na de  relijion,  i  nadie  en  este  recinto  se  halla  menos 
dispuesto  que  yo  a  aceptar  una  imputación  ofensiva  a 
la  Iglesia  Católica;  pero  verdad  es  también  que  la  uni- 
dad de  que  se  habla  no  levantará,  ella  sola,  al  poder  i 
al  engrandecimiento   a  esas  repúblicas  hermanas. 

Ni  en  el  hecho  ni  en  la  teoría  la  uniformidad' abso- 
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luta  de  creencias  es  un  arc;n mentó  serio  contra  la  tole- 
rancia.  Esa  quimera  ha  sido  en  todo  tiempo  causa  de 
estacionamiento  i  pretesto  de  tiranía.  En  las  ciencias 
se  rechazan  los  inventos  injenicsos,  las  ideas  nuevas  i 
fecundas,  so  color  de  que  alteran  la  unidad.  En  la  po- 
lítica el  absolutismo  se  asila  en  la  unidad,  i  en  su  nom- 
bre quiere  que  no  haya  en  la  sociedad  sino  una  voz — 
la  del  amo — una  lei,  una  autoridad,  una  opinión,  una 
obediencia  uniformemente  muda.  Tal  es  el  sistema  de 
la  unidad  Rusa.  El  Czar  no  consiente  en  que  nadie 
pertuibe  la  simetría  del  sistema  que  lo  hace  el  centro 
único  del  movimiento  social  del  imperio,  la  cabeza  a 
que  el  pueblo  ha  endosado  la  plenitud  de  sus  derechos. 
En  relijion,  por  fin,  la  unidad  ha  sido  el  pretesto  de 
la  inquisición,  para  echar  a  las  llamas  al  que  disentía 
de  la  creencia  común  i  se  atrevía  con  su  pensamiento 
o  su  palabra  a  perturbar  la  armonía  de  la  fe.  ¿Es  es- 
ta la  unidad  que  se  quiere  para  Chile?  No  atribuyo  a 
ningún  miembro  de  la  Cámara  un  proposito  semejan- 
te, pero  es  cierto  que  no  ha  faltado  quien  entienda  de 
esta  manera  una  paradoja  tan  peligrosa  i  de  que  tanto 
se  ha  abusado. 

Aunque  en  esta  Cámara  se  ha  alzado  mas  de  una 
voz  jenerosa  en  favor  de  la  tolerancia,  yo.  Señores,  la 
pido  i  la  sostengo  en  nombre  de  la  misma  relijion  cris- 
tiana, la  mas  tolerante  i  benigna  por  lo  mismo  que 
es  la  sola  verdadera.  Invoquen  otros  los  principios  filo- 
sóficos: yo  solo  invoco  el  principio  cristiano.  Por  esto 
creo  que  todajsecta  que  arranque  del  cristianismo,  a  no 
ser  que  se  haya  desvirtuado  del  todo  la  doctrina  del 
Salvador,  debe  disponer  los  espíritus  a  la  benevolen- 
cia i  a  la  tolerancia. 
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En  la  sesión  última  i  en  la  presente  se  han  hecho 
paralelos  odiosos  sohre  la  enerjía  de  persecución  i  de 
acrimonia  que  tengan  católicos  i  protestantes.  Se  nar- 
raron las  crueldades  cometidas  en  Norte* América, 
por  fanáticos  anglícanos  o  puritanos  en  las  personas 
de  católicos  indefensos  i  buenos  ciudadanos.  ¿  A  qué 
conducen  estas  penosas  reminiscencias  ?  Si  se  acusa  al 
protestante  ¿no  aconseja  la  justicia  oirlo  antes  de  con- 
denarlo? ¿I  qué  protestante  h ai  en  esta  Sala  que  pue^- 
da  hacer  uso  de  represalia?  Lo  mas  cuerdo  i  también 
lo  mas  justo  es  dejar  a  la  historia  que  juzgue  el  pasado 
i  ceñirnos  nosotros  a  pensar  en  el  porvenir. 

No  hablemos  del  furor  de  la  reina  Isabel,  de  los 
atentados  vandálicos  de  los  Anabaptistas,  del  sangrien- 
to fanatismo  de  los  puritanos,  de  ninguna  miseria  de 
los  sectarios  protestantes;  no  sea  que  en  retorsión  nos 
vengan  a  echar  en  rostro  la  guerra  de  los  Albijenses,  el 
suplicio  de  Juan  Huss,  la  San-Bartolomé,  las  Drago- 
nadas,  i  sobre  todo,  los  horrores  de  la  Inquisición  es- 
pañola i  portuguesa. 

Seamos  j  ustos :  ninguno  de  estos  males  es  obra  ni 
del  catolicismo  ni  del  protestantismo:  son  la  obra  de 
venganzas  de  partido,  de  pasiones  individuales:  son, 
por  el  contrario,  males  que  el  cristianismo  en  todas 
sus  formas,  la  católica,  la  griega  i  las  protestantes, 
maldice  i  condena  con  igual  enerjía. 

He  dicho  i  repito  que  reclamo  la  tolerancia  en  el 
nombre  mismo  de  los  principios  católicos.  No  temo 
que  se  me  desautorice,  ni  que  se  me  desmienta.  Hai 
eu  la  Iglesia  Católica,  es  bien  sabido,  esos  dos  partidos 
que  se  encuentran  en  la  ciencia,  en  la  política,  en  la 
literatura  i  en  toda  cosa.  £1  uno,  apegado  ah  pasad  o, 
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mira  con  horror  la  innovacioD,  el  progreso,  lo  <jae 
es  avanzado:  el  otro  representa  el  porvenir  i  se  com- 
place en  creer  que  todo  es  perfectible. 

En  la  Iglesia  Católica  el  antiguo  partido  es  el  que 
ha  dictado  él  Syllabus^  anatema  lanzado  contra  algu- 
nos errores  i  también  contra  muchos  i  preciosos   pro- 
gresos; el  que  se  apoya  en  los  Jesuítas;  el  que  conde- 
na la  tolerancia;  el  que  quisiera  dejar  el   mundo  inac- 
tivo i  estacionario.  El  otro,  sostenido  por  los  defensores 
mas  eminentes  de  la  Iglesia,  los  Lacordaire,  los  Mon- 
talembert,  etc.  cree  que  no  hai  libertad  que  no  sea  com- 
patible con  el  cristianismo,  i  que  la  relijion  católica  no 
solo  tiende  a  la  salvación  de  las  almas,  sino  al  mejora- 
miento i  felicidad  del  hombre  i  de  las  sociedades.  De 
esta  última  opinión  son  diez  i  nueve  vijésimas  partes 
de  los  sectarios  de  la  Iglesia;  de  suerte  que  la  intole- 
rancia es  acojida  por  una  pequeña  minoría  en  el  núme^ 
ro,  i  por  la  parte  mas  débil  i  menos  ilustrada  en  cuan- 
to a  la  autoridad  o  peso  de  los  pareceres. 

La  gran  mayoría  de  los  católicos  está  por  la  tole- 
rancia. Ella  es  justicia  i  conveniencia,  i  en  ella  no  hai 
peligro  alguno.  La  situación  de  la  Iglesia,  sus  diezio- 
cho  siglos  de  existencia,  los.  beneficios  que  ha  hecho  a 
la;  civilización  i  las  verdades  que  proclama,  la  ponen 
en  aptitud  de  aceptar  i  aun  de  provocar  la  discusión. 
Todo  es  nuevo  ante  su  antigüedad,  todo  es  precario 
i  efímero  al  lado  de  su  consistencia.  No  ha  habido  «na- 
cioa,  gobierno  o  sistema  que  no  haya  sucumbido:  ella 
quada  en  pié.  Las  sectas  han  nacido  de  sus  entraflajs, 
i  después  de  una  existencia  ajitada  i  tormén tosíi  hmi 
ido,  como  avergonzadas  i  suplicantes,  a  reunirse  a  sn 
senOé  A.  la  Iglesia  Católica  se  ha  dé  aplicar  la  magní* 
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fioa  palabra  de  César  al  tímido  piloto:  Quid  times? 
CcBsarem  vehis!  Ella  también  puede  decir  en  las  tór* 
rilen  tas  i  revoluciones  del  mundo:  Quid  times?  Chris- 
tum  vehis! 

Después  de  discutir  el  principio  de  la  tolerancia,  en 
sus  relaciones  abstractas  i  jenerales,    se  hace  necesario 
formular  el  sentido  en  que  debe  operarse  la  reforma. 
Hai  tres  temperamentos:  La  separación  absoluta  de  la 
Iglesia  i  del  Estado  por  la  supresión  total  del  artículo 
quinto;  la  declaración  espresa  de  la  libertad   de  cultos 
entre  las  garantías  jenerales  o  derecho  público  chileno; 
i  la  mera  supresión,  por  último,  del  inciso  prohibitivo 
del  artículo  quinto  tal  como  se  haya.  No  trepido  en  de- 
clararlo: la  tercera  es  la   opinión  que  me   parece  mas 
Befísata  i  mas  práctica,  la  que  refleja  el  sentimiento  del 
país  i  la  que  conserva,  mejorándolo,  el  estado  de  cosas 
existente. 

La  Iglesia  libre  en  el  Estado  libre^  fdrraula  mas  feliz 
que  exacta  del  conde  de  Cavour,  fórmula  que  me  ha 
seducido  por  mucho  tiempo,  es  el   bello  ideal   de  radi- 
Ctales  i  ultramontanos,  de  los  partidos   mas  estremos,  i 
por  lo  mismo  no  se  halla  en  ese  término  medio  de  mo- 
deración en  que  a  menudo  se  sitúa  la  verdad.  Estas 
opiniones  son  no  menos  funestas  al  Estado  que  a  la 
.  Iglesia,  i  lejos  de  afianzar  la  libertad  i  bienestar  de 
ambos,  los  dejaria  en  una  condición  harto  peor  que  la 
pttesente. 

En  un  país  católico,  la  Iglesia,  libre  de  la  vijilancia 
del  Estado,  se  apoderarla  enteramente  de  la  sociedad  i 
seria  dueño  de  tiranizar  por  medio  de  apremios  infini- 
tamente mas  eficaces  que  los  de  la  leí.  El  ejemplo  de 
las  bulas,  negocio  pequeño,  nos  da  a  conocer  lo  que 
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ejercicio  de  su  culto,  i  poco  les  importa  llegar  asutl 
fines  por  la  supresión  de  un  precepto  prohibitivo,  o 
por  una  garantía  establecida  en  términos  solemnes. 
Ni  es  tampoco  esta  la  manera  de  lejislar,  supoestej 
que  se  considera  permitido  en  derecho  lo  que  no 
vedado  por  la  lei,  i  de  ello  es  prueba  el  mismo  art.  5.*] 
de  nuestra  carta  fundamental.  El  Constituyente  di 
1833  prohibió  el  libre  ejercicio  <Je  los  cultos  disiden*] 
tes,  por  lo  mismo  que  juzgó,  i  con  fundamento,  que 
su  silencio  bastaría  a  autorizarlos. 

Nos  queda  el  tercer  temperamento,  o  sea  el  manti 
nimiento   de  la   relijion  católica,   apostólica  romai 
como  relijion  del   Estado,  con  los  favores  i  honores! 
que  le  corresponden  i    también   con  las  reservas  dell 
patronato    nacional:  de    este  patronato  que  el  Sumo 
Pontífice  ha  consagrado   por   muchos   concordatos,  i 
que  los  mejores  católicos  así  como  los  mas  sabios  doc- 
tores de  la  Iglesia  no  han  juzgado  depresivo  de  su  dig- 
nidad .  Las   relaciones  del  Estado  i  de   la  Iglesia  per- 
manecerían siendo  las  consagradas  por  la  costumbre 
i  por  la  historia,  i  no  se  habría  hecho  otra  innovación] 
que  la  de   reconocer  la   libertad  de  conciencia  sin  me- 
noscabar  los  derechos  de  nadie,  ni  lastimar  los  sentí* 
mientos  relijiosos  del  pueblo. 

Se  ha  dicho  en  esta  Cámara,  i  por  persona  m\ 
digna  i  autorízada,  que  el  patronato  ha  sido  una  nove- 
dad introducida  en  la  Isflesia  Católica  a  influencias  del 
protestantismo.  Como  esta  especie  tiende  al  descré- 
dito del  justo  derecho  de  patronato,  que  se  hace  deri- 
var de  una  cansa  irregular,  conviene  manifestar  a  la 
Honorable  Cámara  que  se  ha  padecido  un  error  i  un 
error  mui  grave.  El  patronato  es  tan  antiguo  como  la 


iglesia  Católica,  i  en  España  es  contemporáneo  de  la 
fondacion  mbma  de  la  monarquía 

£1  patronato  ha  existido  en  los  orijenes  del  cristia* 
iiiarao^  i  de  ello  dan  prueba  los  Hechos  Apostólicos  en. el 
leap.  6.**  Allí  sé  dice  que  el  pueblo  elijió  si^te  Diáconos, 
á^'que  los  apóstoles  solo  dieron  la  consagración  sacer* 
dotal.  Cuando  ia  Iglesia  fué  reconocida  por  los  empe- 
radores, éstos  aprobaban  la  elección  del  Papa,  hecha 
^or  el  pueblo,  i. durante  mucho  tiempo  se  sustituyó  a 
las  reservas  imperiales  un  mero  delegado,  el  Exarca 
-deJRávena.  El  Papa  era  presentado  por  el  pueblo  i 
aceptado  por  el  César,  doble  patronato  ejercido  muchos 
iriglos  antes  del  año  1517,  era  memorable  de  la  Refor- 
:ma. 

Aun  en  los  tiempos  modernos,  i  dividida  en  muchas 
coTonas  la  imperial  romana,  se  ha  ejercido  la  preroga- 
tiviabajo  la  forma  mas  modesta  pero  no  menos  signi- 
¡  ficativa  de  la  Esclusiva,  que  tienen  el  derecho  de  opo- 
I  ner  en  el  Sacro  Oolejio  los  sobsranos  de  Francia,  Aus- 
i  tria  i  España:  derecho  que  no  há  muchos  años,  en  la 
I  'elección  de  León  XII,    hizo   valer  el  embajador  de 
I  Francia,  el  ilustre  i  mui  católico  Chateaubriand.  No  se 
!   diga  pues  que  es  de  ayer  lo  que  coexiste  con  el  estable- 
cimiento de  la  Iglesia. 

En  España  el  patronato  ha  existido  desde  la  fun- 
dación de  la  monarquía  goda.  £n  un  principio  el  pue- 
blo presentaba  las  dignidades  eclesiásticas  i  el  Metro- 
politano las  consagraba,  después  el  primado  de  Toledo, 
i  después  el  Sumo  Pontífice.  Pero  los  reyes,  invasores 
siempre  de  los  derechos  populares,  se  reservaron  para 
w  propios  la  prerogativa  de  presentación.  El  canon 
V  del  Concilio  12  de  Toledo  dispone  que  el   Primado 
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clon  del  eeñor  Diputado  Secretario,  de  la  cnal  trae  su 
orfjto  la  comisión  informante,  se  desprende  que  el  co- 
metido de  ésta  se  limita  únicamente  a  examinar  los  he* 
chos  posteriores  a  los  abusos  denunciados,  sin  entrar 
en  la  apreciación  de  la  conducta  del  gobernador  de  Pe- 
torca,  ni  de  las  piezas  con  que  se  puede  acreditar  su 
culpabilidad.  Se  trata  ahora  no  ya  de  los  abusos  mis- 
mos, sino  de  las  medidas  que  la  Cámara  se  halle  en 
aptitud  de  tomar  para  correj  irlos,  si  realmente  han  te- 
nido lugar,  con  vigor  i  con  eficacia. 

Mas,  como  la  Cámara  no  se  propone  declarar  prin- 
cipios abstractos,  ni  resolver  una  cuestión  meramente 
especulativa,  sino  aplicar  un  derecho  especial  a  un  he- 
cho también  especial,  la  Comisión  considera  conve- 
niente esponer,  siquiera  de  una  manera  sucinta,  los 
sucesos  que  han  dado  motivo  a  las  presentes  compli- 
caciones. .  * 

En  la  sesión  de  20  de  agosto  el  Diputado  por  Petor- 
ca  hizo  al  Ministro  del  Interior  una  interpelación  for- 
mulada en  estos  términos : 

<t¿  Tenia  conocimiento  el  Gobierno  de  que  el  gober- 
nador de  Petorca  hubiese  rehecho  el  rejistro  electoral? 
¿  Sabia  que  este  funcionario  administrativo  trataba  de 
recojer  las  calificaciones  o  certificados  de  inscripción, 
valiéndose  de  medidas  compulsivas,  o  de  otra  manera? 
¿  Qué  línea  de  conducta  seguirla  el  Grobierno  una  vez 
que  llegara  a  conocer  los  abusos  denunciados?» 

Eran  estas  las  cuestiones  formuladas  en  la  inter- 
pelación, cuestiones  que  por  su  gravedad  afectaban,  no 
solo  al  ejercicio  del  derecho  electoral  en  el  departa- 
mento de  Petorca,  sino  al  ejercicio  del  mismo  derecho 
en  todos  los  puntos  de  la  República.  La  interpelación 


iba  4Íi'ÍÍJUa  a  correjir  un  abuso  en  Petorca^  i  quietar 
los  ánimos  e  infundir  confianza  en  loa  demás  departa- 
mentos. 

Sabe  la  Cámara,  i  la  Comisión  lo  recuerda  no  sin 
sentimiento,  que  los  abusos  denunciados,  i  ciertamente 
no  Restituidos  de  presunciones  de  verdad,  no  excitaron 
como  era  de  esperarse  de  la  solicitud  del  Ministro  del 
Interior,  no  excitaron,  decíamos,  la  investigación  inme* 
dia^a,  dilijen  te  i  satisfactoria  que  demandaba  la  grave- 
dad de  la  falta  cometida  i  la  importancia  del  derecho 
ofendido.  El  Ministro  pidió  tiempo,  dio  escusas  de  an- 
temano por.  la  demora  de  su  contestación,  i  manifesté  a 
la  Cámara  la  conveniencia  de  proceder  con  mesura  i 
circunspección,  tratándose  de  hechos  que  compromé- 
tian  el  carácter  de  un  gobernador  de  departamento. 

Después  de  trascurridos  quince  días,  sin  que  el  Mi- 
nistro del  Interior,  mas  cuidadoso  del  nombre  de  un 
adbalterno  que  del  derecho  de  los  electores  de  todo  un 
departamento,  diese  todavía  las  esplLcacioues  pedidas, 
el  Diputado  interpelante  manifestó  a  la  Cámara  los 
datos  que  poseia  en  comprobación  de  los  abusos  de- 
nunciados. La  Comisión,  que  los  tiene  a  la  vista,  no 
puede  menos  de  considerarlos  como  piezas  convin- 
centes. Era  cierto  que  el  gobernador  de  Pe  torca  habia 
solicitado  la  devolución  de  los  certificados  de  inscrip- 
ción, i  lo  era  también  que  ese  funcionario  habia  to- 
mado medidas  mas  o  menos  violentas.  Si  el  Gobierno 
desgraciadamente  no  lleg(S  a  tener  conocimiento  de 
una  arbitrariedad  que  causaba  clamores  en  un  pueblo 
i  alarma  en  toda  la  República,  ¿podia  desentenderse  la 
Cámara  de  un  abuso  que  violaba  el  derecho  electoral,  i 

viciaba  en.  cierto  modo  los  fundamentos  de  su  propia 
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existencia? — ^De  aquí  la  necesidad  de  nombrar  tma 
comisión  investigadora. 

La  Cámara  no  debe  perder  de  vista  los  hechos  cnya 
esposicion  acaba  de  hacer^^e.  No  es  ella  la  que  ha  pro- 
vocado la  averiguación  discrecional  e  inmotivada  de 
un  abuso.  Por  el  contrario  ha  querido  que  el  Ejecutivo, 
llamado  especialmente  por  la  Constitución  a  hacer 
cumplir  las  leyes,  fuese  el  reparador  de  las  trasgresio- 
nes  que  hablan  tenido  lugar  en  Petorca.  La  Cámara 
no  ha  reclamado  jamas,  como  fundadamente  lo  pudie- 
ra, el  derecho  preferente  de  investigar  la  conducta  de 
un  funcionario  administrativo  que  atentaba  a  la  pu- 
reza de  las  elecciones:  ha  querido  la  corrección  de  la 
falta,  su  represión  inmediata  i  eficaz,  la  observancia 
rigorosa  de  la  lei ;  i  solo  cuando  ha  abrigado  el  triste 
convencimiento  de  que  la  autoridad  gubernativa  mira- 
ba con  ojo  indiferente,  quizá  con  cierta  complacencia, 
el  abuso  de  un  subalterno,  ha  venido  la  Cámara  a  in- 
terponer su  autoridad  i  a  avocarse,  digámoslo  así,  el 
conocimiento  de  abusos  notorios,  graves,  trascenden- 
tales en  sus  efectos,  i  sin  embargo  impunes  entonces, 
imj3unes  hoi  mismo,  por  falta  de  voluntad  para  repri- 
mirlos i  castigarlos.  La  Cámara  se  ha  encontrado  en  la 
alternativa  fatal  de  consagrar  un  abuso  o  de  reprimir- 
lo con  mano  propia:  las  leyes  escritas  i  un  precepto 
moral,  todavía  mas  alto  que  las  leyes,  le  aconsejaban 
no  vacilar.  Debía  inclinarse  al  último  estremo  de  la 
alternativa. 

Conoce  ya  la  Cámara  cuáles  han  sido  los  obstácu- 
los que  han  impedido  cumplir  su  mandato  a  los  dipu- 
tados que  fueron  a  Petorca.  La  autoridad  administra- 
tiva, antes  indiferente  hasta  el  grado  de   parecer  cóffl- 
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plice,  Feclamó,  luego  que  llegó  al  sitio  dd  abu«a  la 
Comisión  de  la  Cámara,  el  derecho  de  intervenir  en 
la  investigación  i  de  prescribir  la  forma  i  los  procedí* 
mientos  que  con  venia  observar. — ¿Necesitaba  la  Co- 
misión el  auxilio  de  los  funcionarios  administrativos? 
¿Tenia  derecho  un  intendente,  mero  delegado  del  Go- 
bierno, a  trazar  una  línea  de  conducta  a  los  diputados, 
delegados  a  su  vez  del  poder  de  la  Cámara?.  ¿  Es  el 
mas  propio  auxiliar  de  una  investigación  el  cómplice 
presunto  déla  falta  que  se  pesquisa?  Ciertamente  que 
no.  Nada  mas  impropio  ni  menos  lejítimo  que  la  pre- 
tensión, de  parte  de  una  autoridad  puesta  en  tela  de 
juicio,  de  prescribir  los  procedimientos  de  la  comisión 
que  investiga  su  conducta.  Con  razón  los  diputados 
informantes  han  dicho:  «que  el  derecho  de  vijilancia 
que  se  atribula  el  intendente,  era  incompatible  con 
las  facultades  que  la  Constitución  confiere  a  la  Cá- 
mara. i> 

La  Comisión  no  considera  del  caso  la  discusión  de 
los  procedimientos  del  intendente  de  Aconcagua,  sos- 
tenidos i  aprobados  en  la  Cámara  por  el  Ministro  del 
Interior.  Sobre  este  punto  se  refiere  a  la  esposicion 
que  en  el  informe  del  veintisiete  de  octubre  i  en  los 
discursos  pronunciados  en  la  sesión  primt  ra  estraor- 
dinaria,  han  hecho  los  diputados  nombrados  para  la 
investigación.  Comprendiendo  sus  deberes  i  noble- 
mente penetrados  de  la  dignidad  i  del  honor  de  la  Cá- 
mara, no  vacilaron,  en  el  momento  que  se  tuvo  el 
ánimo  de  imponerles  condiciones  humillantes,  en  sus- 
pender sus  procedimientos  i  en  dar  cuenta  a  la  Cáma- 
ra. El  paso  fué  estéril,  es  cierto,  pero  no  sin  honor. 
Ahora  bien :  ¿fué  neglijente  la  Cámara  en  no  demar* 
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car  a  sus  delegados  las  fanciones  precisas  que  le»  co- 
metía? Ha  habido  de  su  parte  olvido  de  sus  derechos 
o  por  el  contrario  un  exceso  imprudente  de  celo  que 
la  hizo  invadir  atribuciones  que  no  posee?  Tiene  la 
Cámara  o,  mas  propiamente  hablando,  el  Congreso,  la 
facultad  de  nombrar  comisiones  investigadoras  que 
puedan  por  derecho  propio,  i  sin  el  auxilio  de  una 
autoridad  estraña,  poner  mano  en  los  archivos  i  rejís- 
tros  electorales,  penetrar  en'las  oficinas  administrativas, 
i  tomar  en  suma  todas  las  medidas  conducentes  al  es- 
clarecimiento de  los  hechos  que  se   procura  conocer? 

La  Comisión  entra  no  sin  repugnancia  en  el  examen 
de  estas  diversas  proposiciones.  La  sola  duda,  aun 
cuando  sea  leve,  supone  el  desconocimiento  de  nues- 
tro sistema  de  gobierno,  i  el  error,  verdaderamente 
grave,  de  que  el  Ejecutivo  pueda  tener  una  posición 
constitucional  inviolable  i  a  cubierto  de  toda  tentativa 
de  pesquisa.  No  es  esto  lo  que  ha  querido  la  Constitu- 
ción vi  jen  te,  ni  otra  alguna  de  las  que  han  rejido  la 
Eepública. 

El  poder  ejecutivo  que  por  su  naturaleza  concentra 
en  su  mano  la  enerjía  armada  de  la  sociedad,  dispo- 
niendo de  los  favores,  de  los  empleos,  de  la  fuerza,  de 
todos  los  medios  de  apremio  i  de  conminación,  necesa- 
riamente ha  de  estar  equilibrado,  a  menos  de  crearse 
un  despotismo  monstruoso,  por  el  poder  del  Congreso 
o  asamblea  del  pueblo,  que  por  su  naturaleza  represen- 
ta la   enerjía  moral,   la  opinión,  la  conciencia  pubKca. 

Limitar  las  facultades  de  una  asamblea  a  lá  sola 
formación  de  las  leyes,  es  lo  mismo  que  limitar  la  ac- 
ción ejecutiva  a  la  sola  firma  de  títulos  i  diplomas. 
Nada  mas  irregular.  El  Congreso  es  el  atalaya  perpé- 
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tuo  encargado  por  el  pueblo  de  vijilar,  no  con  el  arma 
al  brazo,  sino  con  la  Constitución  en  la  mano,  la  con- 
ducta del  Ejecutivo;  que  por  la  condición  de  los  pode- 
res activos  tiende  siempre  al  ensanche  ilimitado  de  su 
influencia,   a  la  absorción  i  al  dominio   de  todo,  ün 
Congreso  meramente  lejislador  seria  idéntico  al  cuerpo 
lejislativo  del  primer  Imperio  francés:  asamblea  muda, 
sin  vitalidad  ni  movimiento,  sin  la  enerjía  de  la  pala- 
bra,  del  pensamiento  i  de  la  conciencia,  triple  poder 
que  crea  la  lei  verdadera  espresiou  de  la   voluntad 
nacional,   ¿Es  esta,  por  ventura,   la  situación  que  en 
Chile,  república  popular  representativa,  se  ha  dejado  a 
los  mandatarios  de  la  nación  constituidos  en  congreso? 
En  verdad  que  mas  valdria  cerrar  las  salas  de  sus  se- 
siones, i  poner  a  la  puerta  el  sarcasmo  que  Cromwell 
hizo  inscribir  en  el  pórtico  de  Westminster,  el  palacio 
del  parlamento:  To  be  let  (Esta  casa  se  alquila),  ¡  Era 
ya  inútil  para  un  destino  mas  noble. 

Sea  cual  fuere  el  rigor  lójico  i  de  análisis  que  domi- 
ne en  una  constitución,  siempre  será  imposible  de- 
marcar a  cada  poder  público  una  esfera  precisa  i  defi- 
nida de  movimiento.  En  todo  poder  ejecutivo  ha  de 
haber  mas  de  una  función  lejislativa;  así  como  en  todo 
poder  lejislativo,  siquiera  sea  el  mas  restrinjido,  se  ha 
de  dejar  mas  de  una  función  administrativa.  ¿  Qué  es 
el  voto  del  presupuesto  sino  la  declaración,  sin  duda 
estraüa  al  dominio  lejislativo,  de  que  se  tiene  confianza 
en  la  política  del  gabinete?  ¿Qué  es  la  negativa  de  ese 
voto  sino  la  censura  ostensible,  práctica  i  nada  especu- 
lativa por  cierto,  de  la  marcha  de  un  ministerio?  La 
cuenta  de  inversión  es  también  en  rigor  una  aprecia- 
ción administrativa, 
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Hai  una  serie  de  actos  del  Congreso  que  suponen  el 
examen  i  conocimiento  de  hechos   dados,  i   que    por 
consigiiente   se  hallan  fuera  del  dominio  de  la  lejisla- 
cion  pura.  No  por  ello  se  ha  de  creer  que  esta  falta  de 
deslindes  es    un  defecto  de  las  constituciones.  NcS:  el 
poder  social,  que  la  ciencia  ha  procurado  demarcar  en 
secciones  diversas,  es  uno  e  indivisible  por  su  natura- 
leza, i  existe  tanto  en  lo  que  se  llama  Ejecutivo  como 
en  lo  que  se  llama  Congreso.  Las  divisiones  de  los  pu- 
blicistas son  meramente  de  método  en  la  ciencia,  de 
conveniencia  en  el  derecho  positivo;  i  los  nombres  que 
dan  a  los  diferentes  poderes  no  importan  mas  que  la 
designación  del  elemento  que  en  ellos  prepondera,  i  de 
ninguna  manera  la  esclusion  de  todo  elemento  estraño. 
Ya  se  ha  visto  que  en  Chile  el  Ejecutivo  i  el  Congre- 
so ejercen  a  un  tiempo  funciones  lejislativas  i  adminis- 
trativas. ¿No  es  también  cierto  que  ambos  ejercen 
funciones  judiciales?  La  Cámara  de  diputados  acusa- 
dora, i  el  Senado  juez  del  presidente  cesante  de  la  Re- 
pública, de   los   ministros,  etc.,  ¿no  son  verdaderos 
majistrados  que  desempeñan,  el  uno  el  ministerio  pu- 
blico, el  otro  ^la  administración  de  justicia?  Inútil  es 
agregar  a  estos  ejemplos  los  casos,  todavía  mas  fre- 
cuentes, de  la   jurisdicción  voluntaria   o  contenciosa 
del  Consejo  de  Estado  i  de  otras  corporaciones  o  fun- 
cionarios administrativos. 

No  será  necesario  torturar  nuestra  carta  fundamen- 
tal para  llegar  a  la  conclusión,  de  que  ha  encargado 
al  Congreso  en  conjunto  i  a  cada  una  de  las  Cámaras, 
funciones  judiciales  i  administrativas  al  frente  de  las 
cuáles  se  hallan  las  facultades  de  investigación  i  de 
pesquisa.  Desde  el  Reglamento  Constitucional  Proviso- 
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rio  de  1812,  punto  de  partida  de  nuestro  derecho  pii- 
blico,  hasta   la  constitución    vijente  de  1833,  todas 
nuestras  cartas  fundamentales,  sin  excepción  de  una 
sola^  han  reservado  al  Congreso  o  asamblea  lejisladora 
un  poder  enérjico  de  tuición  i  de  vijilancia  en  la  admi- 
nistración ejecutiva  del  Estado.  Desde  ese  bosquejo 
imperfecto  hasta  la  mejor  organizada  i  redactada  de 
nuestras  constituciones,  hai  sin  duda  un  inmenso  pro- 
greso en  el  método,  en  la  clasificación  i  deslindes  de 
los  poderes,  en  el  encadenamiento  i  armonía  de  las  di- 
versas partes  con   el  conjunto.  Es  cierto:  pero  nunca 
se  ha  alterado  el  principio  de  investigación  i  de  vijilan- 
cia.   El  artículo  7.**   del  citado  Reglamento  de  1812 
estableció  "que  sin  el  dictamen  del  Senado  no  podría  el 
gobierno  resolver  en  los  grandes  negocios  de  Estado..  •• 
i  siempre  que  lo  intentase,  ningún  ciudadano  armado 
o  de  cualquiera  clase  debería  auxiliarlo  u  obedecerle." 
¡Así  hablaban  los  hombres  que  se  sentían  con  arro- 
jo! audacia  bastante  para  luchar  contra  todo  el  poder 
déla  monarquía  española!   La  revolución,  iniciada  en 
fuerza  de  un  derecho  preexistente,  no  rompia  con  la 
Metrópoli  sin  rendir  homenaje  al  principio   de  sobera- 
nía popular  que  le  daba  vida  i  lejitimidad.  Se  dirá  tai- 
vez   que  hallándose  entonces  confundidos  los  poderes 
públicos,  se  cambiaban  por  inesperiencia  o  falta  de  or- 
ganización sus  funciones  privativas;  pero  ¿no  es  cierto 
que  los  progresos  posteriores  o  han  respetado,  o  no  han 
logrado  deslindar  mejor  esas  facultades? 

En  el  Proyecto  de  constitución  provisoria  de  1818, 
obra  del  mas  enérjico  de  los  hombres  de  gobierno  de 
la  época,  el  jeneral  O'Higgins,  i  del  mas  hábil  de  sus 
publicbtas,  don  Antonio  José  de  Irisarri:  estadistas 
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ambos  que  no  lian  merecido  ciertamente  la  tacha  ni  de 
débiles  ni  de  inespartos,  no  dejó  también  de  estable* 
cerse  del  modo  mas  positivo  el  derecho  del  Senado, 
asamblea  única  en  aquel  sistema,  a  vijilarla  conducta 
de  todos  los  funcionarios  administrativos.  «La  infrac- 
ción de  la  Constitución)),  prescribe  el  artículo  2.**,  capí- 
tulo tercero  del  Pro37^ecto,  «por  algún  cuerpo  o  ciudada- 
no, será  reclamada  por  el  Senado  al  Director  Supremo, 
quién  deberá  atenderlo  bajo  su  responsabilidad.!)  I  tal 
anhelo  ponia  el  lejislador  en  hacer  efectiva  esta  vijilan- 
cia,  que  creyendo  demasiado  distante  al  Senado  del 
lugar  del  abuso,  manda  establecer  en  las  ciudades  i 
villas  un  Censor  que  vijile  la  conducta  de  los  emplea- 
dos locales. 

En  octubre  de  1822  el  supremo  director  O'Higgias, 
amagado  de  una  revolución  que  se  veia  venir,  di<5  al 
Estado  una  nueva  carta  fundamental  mas  liberal  que 
la  ya  citada.  Descúbrese  en  esta  obra  un  considerable 
progreso  de  orden  i  de  organización:  mas  no  por  esto 
se  omitió  establecer,  como  lo  acredita  el  inciso  17  del 
art.  47,  «el  derecho  del  Congreso  a  hacer  efectiva  la 
responsabilidad  de  los  empleados». 

Poco  mas  tarde  surjió  un  nuevo  réjiraen  i  también 
una  nueva  Constitución,  la  de  29  de  diciembre  de  1823, 
obra  de  dos  jurisconsultos  i  publicistas  que  honran  a 
la  República,  los  Egaña.  En  ella  se  confiere  al  Con* 
greso  un  poder  verdaderamente  excesivo  i  peligroso, 
nada  menos  que  el  derecho,  establecido  por  el  inciso 
20  del  art.  39,  <tde  declarar,  cuando  lo  hallase  justo, 
que  habia  lugar  a  formación  de  causa  a  cualquiera  fun- 
cionario público,  i  que  entre  tanto  quedase  éste  sus- 
penso.! ¿Podría  haber,  bajo  el  imperio  de  esta  Consti- 
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tucion,  un  Ministerio  qne  no  fuese  del  agrado  del 
Congreso?  Podría  haber  gobernadores,  intendentes  o 
funcionarios  cualesquiera,  bastante  audaces  para  lasti- 
mar la  dignidad  de  una  asamblea  que  suspendía  i  ani- 
quilaba al  empleado  con  una  palabra? 

Viene  en  seguida  la  Constitución  de  1828.  Redac- 
tada con  precisión,  sin  duda  mas  científica  en  su  for- 
ma que  la  precedente,  no  altera  tampoco  ni  considera 
una  confusión  de  poderes,  las  fixcultades  de  vijilancia  i 

¡ 

I  de  tuición  que  las  Cartas  abrogadas  daban  al  Congre- 

I  so  en  la  administración  ejecutiva  del  Estado.  El  artí- 

I  culo  92,  que  determina  las  funciones  de  la  comisión 

i  permanente,  confia  a  esta  delegación  o  emanación  del 

Congreso  la  facultad,  o  hablando  mas  exactamente,  le 

impone  el  deher^  espresion  de  que  el  lejislador  hace  un 

uso  intencional,    el  deber,  dice  el  citado  artículo  92, 

i   «de  velar  sobre  la  observancia  de  las  leyes,   de  hacer 

i   al  Poder  Ejecutivo  las  observaciones  convenientes  a 

I   este  efecto,  i  de  acordar  en  caso  de  insuficiencia  del  re- 

I   curso  antes  indicado,  la  convocación  del  Congreso  a 

I   sesiones  estraordinarias.D 

En  verdad  que  el  último  temperamento  era  excesi- 
vo, porque  ponia  al  gobierno  que  desoia  una  reclama- 
ción, tal  vez  injusta  o  de  poco  momento,  a  la  merced 
de  una  comisión  permanente,  arbitra  discrecional  de 
reunir  la  lejislatnra.  Lo  peligroso  del  remedio  a  qué 
acude  el  lejislador,  pone  de  manifiesto  la  intensidad 
del  mal  que  ansiaba  evitar  o  correjir:  pues  aceptaba  de 
preferencia  la  ajitacion  i  dificultades  de  una  convoca- 
toria intempestiva  i  alarmante  por  su  objeto,  sobre  la 
eventualidad  de  que  pudiese  ocurrir  un  abuso  ún  una 
ittmediat(i  i  eficaz  represión, 
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I  por  último  la  Constitución  vijente,  cuya  notoria 
tendencia  es  el  robustecimiento  del  Poder  Ejecutivo, 
nada  innovó  en  las  precedentes  acerca  del  derecho  de 
vijilaiicia  e  investigación  del  Congreso  en  la  adminb- 
tracion  del  Estado  i  en  la  observancia  de  las  leyes.  La 
Comisión  Conservadora,  nombre  que  dio  a  la  antes 
llamada  permanente^  ejerce,  según  lo  disponen  los  in- 
cisos primero  i  segundo  del  artículo  cincuenta  i  ocho, 
los  mismos  deberes  i  casi  en  los  mismos  términos  de  la 
Constitución  de  1828.  A  estas  funciones,  de  carácter 
meramente  ejecutivo,  se  agregan  las  relativas  al  voto 
de  los  presupuestos,  aprobación  o  reparo  de  la  cuenta 
de  inversión  i  varios  otros  actos  cuya  naturaleza,  como 
ya  lo  hemos  indicado,  es  mui  diversa  de  la  naturaleza 
de  las  funciones  de  pura  lejislacion.  I  si  la  Constitu- 
ción ha  atribuido  a  una  fracción  del  cuerpo  lejislativo 
la  facultad  de  vijilancia  i  tuición,  ¿habrá  quien  la 
niegue  al  todo  de  que  esa  parte  es  una  emanación? 

I  no  se  diga  que  habiendo  guardado  silencio  la 
Constitución,  no  se  puede  deducir  su  espíritu  de  induc- 
ciones i  analojías.  Este  no  es  un  argumento  serio. 
Nuestra  carta  fundamental,  al  modo  de  las  antiguas 
constituciones  de  Francia,  i  de  la  actualmente  vijente 
en  los  Estados-Unidos,  sus  modelos  mas  inmediatos, 
se  ciñó  rigorosamente  a  establecer  las  bases  i  puntos 
de  arranque  de  nuestra  organización  política:  lo  que  el 
tiempo  no  modidoa:  loque  el  progreso  no  hace  incom- 
patible: la  lejislacion  puramente  sustantiva,  dejando  a 
la  lejislacion  complementaria  i  accidental  el  encargo  de 
desenvolver  sus  disposiciones  capitales.  También  debió 
confiar  mucha  parte  de  sus  intenciones  i  designios  a  la 
esperiencia  parlamentaria,  a  ese  derecho  consuetudina- 
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rio  que  en  la  materia  política,  todavía  mas  que  en  la 
civil  e  internacional,  se  forma  por  los  precedentes  i  por 
la  prudente  i  discreta  interpretación  del  texto  o  del 
espíritu  de  las  leyes. 

Esté  dereclio  de  los  precedentes  i  prácticas  parlamen- 
tarias es  el  que  debiera  guiarnos  en  la  intelijencia  i  ejer^ 
cicio  de  la  facultad  de  investigar.  Pero  la  Cámara  cono- 
ce demasiado  que  en  la  corta  existencia  constitucional 
del  país,  aun  no  ha  habido  tiempo  de  que  se  forme  un 
derecho  consuetudinario.  Mas  no  falta  un  precedente 
digno  de  considerarse. 

En  la  sesión  35.*  ordinaria  de  1858  la  Cámara  de 
Diputados  a  propuesta  del  honorable  señor  Varas,  re- 
presentante de  Oauquénes,  acordó  nombrar  una  comi- 
sión de  cinco  miembros  de  su  seno  para  que  investiga- 
se la  (T administración  del  ferrocarril  entre  Santiago  i 
Valparaiso,i>  denunciada  en  la  Cámara  por  uno  de  sus 
directores,  también  diputado,  como  culpable  de  mal 
manejo  i  desorden.    El  Presidente  de  la  Repáblica  no 
observó  ni  contradijo  el   nombramiento  i  objeto  de  la 
comisión,  i  por  el  contrario  dio  orden  de  facilitar  a  los 
diputados  el  conocimiento  de  los  datos,  libros,  cuentas 
i  demás  piezas  conducentes  al  perfecto  esclarecimiento 
de  los  hechos  denunciados.  La  comisión  después  de  un 
maduro  examen,  absolvió  a  la  administración  de  la 
Empresa  de  los  cargos  que  se  hablan  formulado  con- 
tra  su  pureza  i  su  celo. 

Este  caso  es  único,  i  la  Comisión  conviene  sin  difi- 
cultad en  que  no  basta  a  constituir  un  derecho  de  pre- 
cedentes, un  derecho  consuetudinario. 

¿A  qué  fuentes  debemos  ocurrir  para  llegar  al  cono- 
cimiento perfecto  de  la  estension  i  límites  de  la  facuK 


172 


OüüfiTIONBS  OOmTITüOIOHALSS 


tad  de  investigar  que  corresponde  al  Congreso  ?  ¿  Con- 
sentiremos en  dejar  como  vano  i  nugatprio  un  derecho 
que  ejercido  con  mesura  seria  fecundoen  bienes,  porque 
no  hallamos  el  secreto  de  su  ejercicio  en  la  Constitu- 
ción, ni  lo  enseña  tampoco  la  esperiencia?  ¿O  bal  el 
peligro  de  que  el  ejercicio  de  ese  derecho  perturbe  la 
acción  ejecutiva,  i  mine  mas  o  menos  radicalmente  la 
Constitución  del  Estado?  La  Comisión  no  abriga  ta- 
les temores  ni  aprehensiones.  Cree  por  el  contrario  que 
la  investigación,  dentro  de  límites  justos  i  convenien- 
tes, fortifica  i  completa  la  Constitución,  conmina  i  pro- 
teje  al  funcionario,  corrije  una  administración  viciosa, 
pone  de  relieve  la  pureza  de  la  que  fuere  recta  i  dili- 
jente,  i  estrecha  e  intima  las  relaciones  de  los  altos  po- 
deres del  Estado. 

«No  cuento,  dice  un  publicista  francés,  entre  las 
invasiones  al  Poder  Ejecutivo,  la  investigacioa  que 
puede  ordenar  una  Cámara  con  el  objeto  de  esclarecer 
un  asunto  de  su  deliberación.  El  derecho  de  investigar 
es  inherente  a  todo  poder  que  delibera,  vota,  decide,  i 
al  cual  importa  conocer  la  verdaíl. — Seria  ilusorio,  con- 
tinúa, si  la  investigación  no  se  hiciese  directamente  por 
el  poder  que  necesita  ilustrarse;  si  se  viese  forzado  a 
practicarlo  por  el  intermedio  de  otro.  Solo  puede  ins- 
truirse aquel  que  ha  de  juzgar.  I  seria  sobre  todo  con- 
tradictorio que  ocurriese,  para  llevarlo  adelante,  al  po- 
der que  vijila  i  que  tal  vez  desea  sindicar»  (1).  Como 
ejemplos  da  el  publicista  la  investigación  ordenada  por 
la  Cámara  de  Diputados  de  Francia,  durante  el  reina- 

(1)  Helio,'  Da  régime  constitutionnel,  pag.   118  et  X19,  tp- 
B  2. 
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do  de  Ltás  Felipe,  con  motivo  dé  la  lei  sobre  tabatóos  i 
de  la  verificación  de  los  poderes  de  sns  miembtx)s. 

«El  poder  de  acusar  o  investigar,  dice  el  juez  Stóíy, 
comentador  de  la  Constitución  de  los  Estados* Unidos 
de  Norte- América,  debe  entenderse  como  una  manera 
de  pesquisar  la  conducta  de  los  funcionarios  públicos.  I 
SI  tal  es  su  objeto  ¿quiénes  han  de  ser  los  inquisidores 
de  la  nación,  sino  los  mismos  representantes  del  pue- 
blo ?  Ha  de  presumirse  que  son  los  mas  celosos  de  sus 
intereses,  los  mas  dispuestos  a  conformarse  a  sus  deseos, 
i  a  reparar  los  males  que  puede  sufrir  (2)d. 

Estas  opiniones,  comunes  a  los  autores,  no  han  que- 
dado ciertamente  en  la  rejion  puramente  especulativa 
de  la  teoría.  Esta  vez  la  práctica  ha  creado  la  doctrina 
i  la  ciencia.  No  teme  tampoco  la  Comisión  que  se  recha- 
cen como   inconducentes  las  opiniones  de  los  publicis- 
tas i  los  ejemplos   de  naciones  estrañas.  ¿De  dónde 
podríamos  nosotros   deducir  el  perfecto  mecanismo  i 
ordenamiento  del  réjimen  constitucional  parlamentario, 
si  nos  negásemos  a  aprovechar  de  las  prácticas  de  las 
naciones   mas  adelantadas?  ¿Seria  cuerdo   crear  una 
ciencia  ya  creada,  por  el  solo  i  poco  digno  orgullo  de 
llamarla  nuestra  i  orijinal?   Nuestro  pueblo,  que  ha 
llegado  tarde  a  la  existencia  independiente,  tiene  a  lo 
menos  la  ventaja  de  haber  nacido  a  la  vida  de  la  liber- 
tad en  tiempos   de  progreso,  i  de  aprovechar  de  la  es- 
periencia  duramente  adquirida  por  naciones  mas  anti- 
guas. 

Si  en  la  lejislacion   civil,  en   la  administración,  en 
las  instituciones  de  crédito,   etc.,    tenemos   el  buen 

(2)  Comentaries  on  the  conatitution  of  the  United  States,  vol. 
I,  p.  487. 
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criterio  de  adaptar  las  creaciones  ajenas  a  nueiÉniB 
necesidades  i  situaciony  con  mayor  razón  hemos  de  ad- 
mitir i  practicar  en  la  relación  de  los  poderes  los  pro- 
cedimientos que  en  otra  parte  lian  producido  el  bien 
público,  la  armonía,  la  libertad.  En  la  confianza  de 
que  no  se  citarán  ejemplos  estériles ,  la  Comisión  dará 
cuenta  a  la  Cámara  de  algunos  casos  de  investigaeio- 
nes  ordenadas  por  el  parlamento  de  Inglaterra  i  por 
las  cámaras  de  los  Estados  Unidos.  Ha  de  verse  la  es* 
tensión  que  se  da  a  esta  prerogativa  en  las  dos  nació* 
nes  mejor  constituidas  i  mas  libres  del  mundo. 

En  enero  de  1855  Mr.  Roebuck,  miembro  de  la  Cá- 
mara de  los  Comunes,  denunció  eu  el  Parlamento  el 
estado  del  ejército  inglés  en  Crimea,  atribuyéndolo  a 
la  incuria  del  Gobierno  i  a  la  mala  administración  del 
departamento  de  la  guerra.  Eu  consecuencia,  propuso 
€el  nombramiento  de  una  comisión  de  pesquisa  com* 
puesta  de  miembros  de  la  Cámara,  para  examinar  el 
estado  del  ejército  delante  de  Sebastopol,  i  la  conduc- 
ta de  los  diversos  departamentos  que  entendían  en  la 
dirección  de  la  guerra  i  en  la  provisión  del  ejército». 
El  ministerio  se  opuso  al  nombramiento,  pero  acepta- 
do por  uno  de  sus  miembros.  Lord  Russell,  el  gabi- 
nete creyó  de  su  deber  presentar  su  dimisión.  Lord 
Palmerston  tomó  entonces  las  riendas  del  gobierno,  i 
aunque  su  nombramiento  fué  acojido  por  una  gran 
mayoría  de  ambas  cámaras  del  Parlamento,  la  moción 
Roebuck  fué  aceptada  i  la  comisión  llevó  adelante  sus 
trabajos  (3). 

En  la  sesión  de  1861  la  Cámara  de  los  Comunes 

(8)  Annuarie  des  Denx  Mondes.  1854 — 1855. 
Art.  Grande-Bretagne. 
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votó^  sucesivamente  tres  comisiones  de  investigación 
a  propuesta  de  los  diputados  Hubard,  Elphinstone  i 
Mill^  contra  la  opinión  i  a  pesar  de  la  resistencia  dd 
ministerio.  Estas  diversas  comisiones  debian  examinar 
el  asiento  i  repartición  del  impuesto  sobre  la  renta,  la 
administración  de  la  marina,  i  el  sistema  de  defensa 
de  las  colonias  (4). 

Estas  comisiones  i  todas  las  de  igual  naturaleza  tie- 
nen libre  acceso  a  las  oficinas  públicas,  interrogan  tes* 
tigos,  les  reciben  juramento  i  aun  pueden  compelerlos, 
si    se  resisten  a  deponer,  con  multas  i  prisión.  Nadie 
en  Inglaterra  considera  como  una  invasión  al  poder  eje» 
cutivo  la  vijilancia  de  los  actos  del  ministerio;  ni  una 
invasión  al  poder  judicial  la  facultad,  ejercida  por  un 
par  de  Inglaterra  o  un  diputado,  de  tomar  juramento, 
recibir  declaraciones  i  arbitrar  en  ocasiones  apremios  o 
medidas  compulsivas  (5).  Ahora  pues,  si  el  Ejecutivo 
en  Inglaterra,  sobre  el  ctial  se  refleja  en  cierto  modo  la 
majestad  real,  inviolable,  irresponsable  i  de  derecho 
divino,  permite  al  representante  del  pueblo  que  lo  sin* 
dique,  le  investigue  sus  actos  i  ponga  mano  en  los  ne» 
gocios  administrativos  i  pertenecientes  a  la  prerogativa 
o  competencia  de  la  Corona :   ¿  ha  de  creerse  en  Chile, 
República  sin  personas  inviolables  e  irresponsables,  un 
exeso  de  poder,   una  arbitrariedad  parlamentaria,  el 
nombramiento  de  una  comisión  investigadora,  i  el  de- 
recho que  le  corresponda  a  tomar  todas  las  informa- 
ciones  conducentes  al  esclarecimiento  de  la  verdad? 
¡La   Reina  de   Inglaterra  permitirá  a  los  Diputados 

(4)  Annuaries  des  Deui  Mondes.  1861—1862.  Art.  Grande- 
Bretagne. 

(5)  Vid.  Blackstone's  Comentarles,  Jefferson's  Manual. 
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•de  su  pueblo  poner  los  ojos  eu  los  archivos  secretos 
del  Gobierno,  interrogar  a  sus  jenerales,  compeler  con 
agremio  a  sus  mas  elevados  subditos,  i  el  gobernador 
de  Petorca,  el  intendente  de  Aconcagua,  impondrán 
condiciones  humillantes  a  una  comisión  que  representa 
la  dignidad,  poder  i  prerogativas  de  la  Cámara  de  Di- 
putados déla  República! 

La  Comisión  considera. también  conveniente  traer  a 
la  memoria,  para  el  ejemplo  del  Gobierno,  algunos  ca- 
sos de  pesquisas  i  de  comisiones  investigadoras  ocurri- 
dos en  los  Estados-Unidos.  En  1839  la  Cámara  de 
Representantes  nombró,  a  propuesta  de  uno  de  sus 
miembros,  una  ¿omisión  encargada  de  examinar  los 
gastos  privados  del  Presidente  de  los  Estados- Unidos, 
Van  Burén,  denunciado  a  la  asamblea  como  disipador 
de  cierta  escasa  partida  atribuida  a  espensas  de  repre- 
sentación (6).  El  Presidente  de  los  Estados-Unidos 
«rbrió  las  puertas  de  su  palacio  a  la  comisión  investiga- 
dora, i  permitió  que  se  hiciese  declarar  a  su  servidum- 
bre sobre  hechos  privados  i  domésticos.  Este  ejemplo 
•pone  tan  de  bulto  la  prerogativa  de  la  Cámara,  como 
los  excesos  del  espíritu  de  partido.  £1  Presidente  Van 
Burén  tuvo  la  doble  satisfacción  de  obedecer  las  leyes 
de  su  patria  i  de  dar  prueba  de  su  rectitud  i  pureza. 

Hacia  la  terminación  del  período  del  Presidente 
Buchanan,  la  Cámara  de  representantes  nombró  suce- 
sivamente dos  comisiones  para  investigar  la  conduc- 
ta de  Mr.  Floyd,  ministro  de  la  guerra,  i  de  Mr.  Tou- 
cey,  ministro  de  la  marina,  denunciados  ambos  como 
cómplices  de  los  Confederados,  en  cuyos  Estados,  se 


(6)  Journal  of  the  House  of  Representativos.  1840. 
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decía,  habían  acopiado  un  gran  material  de  guerra,  i 
estacionado  una  escuadra  inútil  en  sus  puertos  (7). 

El  año  último  el  Senado  ha  acordado  el  nombra- 
miento de  varias  comisiones  de  pesquisa,  de  las  cuales 
son  las  mas  notables:  la  destinada  a  indagar  las  cir- 
cunstancias que  acompañaron  la  rendición  del  arsenal 
de  Pensacola  i  la  destrucción  del  material  de  guerra 
del  arsenal  de  Norfolk;  i  la  que  tuvo  por  objeto  escla- 
recer las  causas  de  la  rebelión  de  los  cadetes  de  la  aca- 
demia naval  (8). 

La  Comisión  terminará  esta  serie  de  ejemplos,  ya 
q^uizá  demasiado  estensa,  trascribiendo  textualmente 
dos  resoluciones  que  por  su  objeto  i  los  términos  en 
que  se  hallan  concebidas,  arrojan  viva  luz  sobre  la 
cuestión  de  que  trata  este  Informe,  o  sea  la  compe- 
tencia del  Congreso  para  nombrar  comisiones  inves- 
tigadoras de  la  administración  ejecutiva. 

El  cinco  de  mayo  de  mil  ochocientos  sesenta  se 
adoptó  por  la  Cámara  de  Representantes  esta  proposi- 
ción: «Se  resuelve  que  una  comisión  de  cinco  miembros 
será  elejida  por  el  Presidente  de  la  Cámara,  para  in- 
vestigar si  el  Presidente  de  los  Estados- Unidos  u  otro 
miembro  del  gabinete  han  procurado  atraerse  por  me- 
dio de  dinero,  patrocinio  u  otro  recurso  ilícito,  al  Con^ 
greso  o  una  comisión  del  Congreso,  con  la  mira  de  fa- 
cilitar o  ganarse  el  voto  de  una  leí  relativa  a  los  dere- 
chos de  un  Estado  o  de  un  territorio,  como  también 
de  averiguar  i  de  comprobar  si  uno  o  muchos  ajentea 
del  Gobierno,  de  concierto  o  separadamente,   han  in* 


(7) 


7)  Jonmaí  of  the  House  of  Representatives.  1861 — 1862* 
Senate  Reporta.  1862. 
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tentado  o  logrado  entorpecer  la  ejecución  de  una  o 
muchas  leyes  inscritas  en  el  libro  de  estatutos,  i  si  el 
Presidente  ha  rehusado  o  descuidado  la  ejecocioQ  de 
alguna  lei.p 

((La  comisión  deberá  comprender  en  sus  averiguado* 
nes  e  investigaciones  los  abusos  que  han  tenido  lugar 
en  la  dirección  de  postas  de  Chicago  i  otras  direcciones, 
en  los  arsenales  marítimos  de  Filadelfia  i  otros  puer- 
toBy  i  así  como  otros  abusos  que  se  refieren  a  las  cons- 
trucciones i  a  los  trabajos  ejecutados  por  cuenta  de  los 
Estados- Unidos.  j> 

«Se  resuelve  ademas  que  como  el  Presidente,  en  su 
mensaje  relativo  al  centesimo  aniversario  de  la  funda- 
ción de  Pittburgo,  habla  de  la  importancia  del  dinero  en 
las  elecciones,  la  dicha  comisión  deberá  averiguar  í 
comprobar  el  monto  de  las  sumas  así  empleadas  en 
Pensilvania  o  en  cualquier  otro  Estado,  los  distritos 
en  que  esas  sumas  han  sido  gastadas,  en  virtud  de  qué 
autoridad  i  de  dónde  procedía  ese  dinero.  La  comisión 
procurará  conocer  el  nombre  de  todos  los  individuos 
comprometidos,  i  queda  autorizada  para  dar  cuenta  a 
la  Cámara  todas  las  veces  que  lo  juzgue  convenien- 
te (9).j> 

Esta  pesquisa  conmovió  profundamente  los  ánimos. 
El  Presidente  deseando  neutralizar  sus  efectos  i  de- 
sautorizar los  procedimientos,  negó  a  la  Cámara  el 
derecho  de  decretarla.  Hé  aquí  la  contestación  de  la 
Asamblea:  «La  Cámara  no  puede  admitir  las  doctrinas 
contenidas  en  el  mensaje  especial  del  Presidente  de 
los  Estados-Unidos,  de  28  de  marzo  de  1860*  Sostíe- 

(9)  Journal  of  the  House  óf  Eepresentatives,  Mar.  1860|  pij« 
460  and  foUow. 


ne  que  los  poderes  de  que  ha  tenido  a  biepi  Uaper  uso, 
adoptando  la  proposición  de  información  á^'5  dp  ma,r* 
20,/ son. necesarios- al  buen  cumplimiento  de  los  debe- 
res constitucionales  que  incumben  al  Oongtreso;  que 
las  decisiones  jurídicas^  las  opiniones  de  los  Presiden- 
tes anteriores,  i  un  uso  uniforme  consagran  el  e^cioio 
de  esos  poderes,  i  que  renunciarlos  equiv^dria  $t  dejar 
al  poder  Ejecutivo  sin  contrapeso  i  sin  responsabilidad^ 
i  no  tendrían  otro  efecto  que  la  concentración,?  en  bwt 
nos  del  Presidente,  de  poderes  que  seria  peligroso  .para, 
los  derecnos  de  un  pueblo  libre  (10),J>  .   ' 

Hé  aquí  los  nobles  ejemplos  que  nos  da  un  país 
admirable  en  sus  instituciones,  en  süS  libertades/  i  en 
BU  práctica  del  gobierno  popular  repi»seutatiyO. 

Es  innecesario  demostrar  que  así  011  los  Estados*^ 
Uiiiidos  como  en  Inglaterra,  las  combiones  de  la' Cá- 
mara, investidas  de  lajuridiccion  peculiar  deUf^atíi" 
blea,  la  jurisdicción  parlamentaría,  como  la  llamanims 
publicistas,  tienen  el  derecho  indisputable  de'  llamar 
testigos,  juramentarlos,  recibir  sus  declaraciones  i  conl* 
pelerlos  a  deponer  bajo  de  multa  o  prisión  (11)*  Sin 
esta  ^  facultades  complementarias  i  consiguientefSi  el 
derecho  de  investigar  vendría  a  ser  eu  mu<^a  parte 
nugatorio. 

La  Comisión  Especial  nombrada  por  la  Honorable 
Cámara,  teniendo  presente: 

Que  los  abusos  ciometidos  en  Petorca  por  el  gober* 
nador  de  aquel  departamento  i  no  correjidos  ni  reprínli- 
dos  por  el  Gobierno,  tienden  a  despojar  del  derecho  de 

(10)  Ibidem. 

(11)  Vid.  Jefferson's  Manual  j 
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snfrajio  a  machos  ciudadanos,  i  a  comprometer  la  pe- 
reza i  legalidad  de  la  elección; 

Que  la  Comisión  nombrada  por  el  acuerdo  de  10  de 
setiembre,  no  pudo  desempeñar  su  cometido  por  los 
obstáculos  ilegales  e  inmotivados  que  le  opuso  d 
intendente  de  Aconcagua; 

Que  es  un  principio  fundamental  en  la  Constitu- 
ción del  Estado  el  derecho  del  Congreso  i  de  cada  una 
délas  Cámaras  a  vijilar  la  observancia  de  la  lei,  inves- 
tigar la  conducta  de  los  funcionarios  públicos  i  tomar 
las  providencias  conducentes  al  esclarecimiento  de  los 
asuntos  sometidos  a  su  deliberación:  principio  cansa* 
grado  i  establecido  espresamente  en  la  Constituciones 
de  1812,  de  1818,  de  octubre  i  diciembre  de  1823|  de 
1828idel833; 

Que  el  derecho  de  investigar,  establecido  por  la 
Constitución,  hace  necesario  i  lejítimo  el  empleo  de  los 
procedimientos  que  den  vigor  i  eficacia  a  suejercicio« 

Propone  a  la  Honorable  Cámara  las  resoluciones 
siguientes : 

Se  trasladará  de  nuevo  a  Petorca  la  Comisión  nom- 
brada por  el  acuerdo  de  10  de  setiembre  con  el  objeto, 
de  indagar  los  abusos  cometidos  por  el  gobernador  de 
aquel  departamento  o  cualesquiera  otras  personas  con 
la  mira  de  coartar,  violentar  o  restrinjir  d  derecho  de 
sufrajio. 

La  Comisión  procederá  en  nombre  i  como  delegada 
de  los  poderes  constitucionales  de  la  Cámara,  a  la  in- 
vestigación de  los  abusos  denunciados,  tomando  al 
efecto  todas  las  providencias  i  medidas  de  información 
que  juzgue  convenientes. 

Sala  de  la  comisión,  diciembre  4  de  1863^ 


m. 


PROCEDIMIENTOS 

SN  LA    BEFORMA  DE    LA  CONSTITUCIÓN 

PROYECTO   DE   AOÜÉBDO    DE  LOB  DIPUTADOS 
SSfrOBES  ÜBMEI7ETA  I  SANTA-UABU. 

Estando  para  terminar  las  sesiones  Nordinarias  'de  1870,  qne 
habían  sido  consagradas  al  despacho  de  los  negocios  comunes,  los 
Señores  Urmeneta  i  Santa-María,  que  veian  con  pesar  el  aplaza- 
miento i  demora  indefinidos  de  ]a  discusión  de  la  reforma  constftu 
cional,  propusieron  a  la  Cámara  un  proyecto  de  acuerdo  que  tenia 
en  mira  declarar  el  derecho  del  Congreso  a  continuar  el  debate  en 
léfflones  estraordinarias,  por  derecho  propio,  en  el  ejercicio  de  sus 
fanciones  de  Constituyente,  i  sin  necesidad  de  que  el  Presidente  de 
la  República  incluyese  la  reforma  entre  los  asuntos  o  materias  de  la 
convocatoria.  Esta  proposición  suscitó  una  viva  controversia,  ne- 
gándose el  Ministerio  a  considerarla  como  conveniente,  rtgnlar  i 
constitucional,  i  sosteniéndola  i  dándole  estos  caracteres  los  autores 
nel  proyecto  de  acuerdo,  i  el  Señor  Montt  en  el  discurso  que  pro- 
dunció  en  la  sesión  de  27  de  agosto  de  1870.  Es  el  que  sigue — 

El  señor  Moutt. — Esperaba  que  en  el  tiempo  tras- 
currido, desde  la  presentación  del  proyecto  de  acuerdo 
hasta  este  momento,  se  hubiesen  disipado  las  dudas 
que  asaltaron  a  algunos  señores  Diputados,  en  la  sesión 
última,  i  que  en  la  de  hoi  se  le  hubiese  dado  una  apro- 
bación plena,  unánime  i  sin  debate.  Pero  ya  que  así 
no  ha  sucedido,  i  que  se  vacila  i  se  duda  todavía  no 
solo  en  los  bancos  de  la  mayoría,  sino  en  los  bancod 
del  Grabinete,  será  preciso  ampliar  la  demostración  de 
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la  lejitimidad  i  conveniencia  del  acuerdo  sometido  a  la 
Honorable  Cámara. 

¿  Cuál  es  la  mira  i  el  alcance  del  proyecto  en  deba- 
te? ¿Envnelve,  por  ventura,  un  plan  preconcebido  de 
teij  i  versar  la  Constitución  i  de  limitar  la  acción  lejiti- 
ma  del  Presidente  de  la  República  ?  ¿  Pretende  ensan- 
char los  poderes  del  Congreso,  i  atribuirle  la  plenitud 
de  £)cultad^  i  la  omnipotencia  de  una  oonstitayente 
soberana? — Nada  de  eso:  el  acuerdo   sometido  a  la 
Cámara  por  los  Honorables   Diputados  ürmeneta  i 
Santa-María,  ni  amplia  ni  limita  derecho  alguno,  i  so- 
lo tiende  a  deslindar  con  claridad  i  a  determinar  oon 
precisión  el  periodo,  o  el  tiempo,  en  que  puede  ponetee 
en  ejercicio  un  derecho  reconocido,  o  hablando  mas 
propiamente,  un  deber  imperioso  e  indeclinable   del 
Congreso  constituyente. 

Veo  sin  embargo  con  sentimiento  que  de  esta  no- 
ción tan  clara  no  participa  el  Honorable  señor  Amu- 
nátegui,  que  deja  la  palabra;  i  como  su  opinión  tiene 
la  doble  autoridad  de  sus  conocimientos  i  de  su  pres- 
tijio  en  las  rej  iones  de  la  mayoría  i  del  poder,  conside- 
ro necesario  rectificar  sus  observaciones,  analizar  con 
algún  detenimiento  el  texto  i  el  espíritu  de  la  Consti- 
tución, i  sostener,  en  la  medida  de  mis  fuerzas,  los 
principios  de  buena  política  i  de  buena  interpretación 
a  que  ha  de  aj  ustarse  la  resolución  que  pronuncie  la 
Cámara.  El  Honorable  Diputado  por  Santiago  ocupa 
un  banco  que  si  en  lo  material  dista  del  Gabinete,  mo- 
ral i  virtualmente  se  halla  mui  próximo.  Hai  todavía 
en  Su  Señoría  algo  de  esa  fascinación  que  da  el  man- 
do, i  que  contribuye  a  formar  ciertas  convicciones 
inseguras  o  a  decidir  ciertos  votos  vacilantes. 
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^Estando  para  terminar  el  período  de  las  sesiones 
ordinarias,  i  no  habiéndose  ocupado  todavía  la  Cámara 
del  mandato  especial  que  le  han  conferido  los  pueblos, 
en  las  elecciones  de  abril,  era  de  necesidad  que  se 
trazase  a  sí  misma  una  línea  de  conducta,  un  procedi- 
miento cualquiera  para  el  cumplimiento  de  un  deber 
que  no  puede  ni  desconocer  ni  aplazar.  Ahora  pues, 
¿  cdmo  desempeñar  sus  funciones  constituyentes  fuera 
del  período  ordinario?  ¿Cómo  espresar  su  pensamiento 
i  trasmitirlo  a  los  cuerpos  colejisladores,  o  sea  al  Sena« 
do  i  al  Presidente  de  la  República  ?  Habia  tres  caminos : 
primero,  el  de  provocar  una  declaración  del  Gobierno, 
en  sentido  análogo  al  de  la  Cámara;  segundo,  presen- 
tar ua  proyecto  de  lei  interpretativo  de  la  Constitu- 
don;  i  tercero,  someter  un  proyecto  de  acuerdo  sobre 
la  intelijencia  que  esta  Cámara  da  al  artículo  168  de 
nuestra  carta  fundamental. 

Creo  que  los  Honorables  señores  Urmeneta  i  Santa- 
María  han  adoptado  el  procedimiento  mas  recto  i  lejí- 
timo,  el  que  mas  consulta  el  decoro  i  dignidad  de  la 
Cámara,  i  también  el  que  se  halla  mas  en  armonía  con 
la  letra  i  el  espíritu  de  la  Constitución. 

No  habría  sido  regular  ni  digno  resolver  la  duda 
por  una  declaración  del  Gobierno. 

I  en  efecto,  ¿  no  seria  una  mengua  para  la  Cámara 
pedir  a  otro  Poder,  sea  el  mas  alto,  sea  el  mas  caracte- 
rizado, una  definición  de  sus  deberes  o  de  sus  dere- 
chos? ¿No  daría  un  triste  testimonio -de  que  no  tiene 
la  conciencia  de  sus  facultades,  que  desconoce  la  órbi- 
ta de  su  acción,  i  que  vive  de  una  vida  ajena,  del 
aliento,  vigor  i  enerjía  que  le  trasmita  una  autorídad 
estraña? 
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Uim  asamblea  que  representa  al  pueblo  no  puede 
tener  otro  inspirador  que  el  pueblo  mismo,  i  descende- 
ría mui  abajo,  si  hubiese  de  buscar  consejo  en  el  poder 
que  está  llamada  a  sindicar  i  a  observar,  en  un  Crabi- 
nete  que  en  el  verdadero  sistema  constitucional,  tan 
a  menudo  desconocido  entre  nosotros,  no  ha  de  ser 
sino  el  reflejo  i  la  emanación  del  Congreso,  de  los 
mandatarios  del  país. 

No  era  tampoco  ni  mas  conducente  ni  mas  regular 
el  procedimiento  de  una  leí  interpretativa,  que  es  el 
camino  a  que  parece  dar  su  preferencia  el  Honorable 
Diputado  por  Santiago. 

Medítelo  bien  Su  Señoría,  i  hallará  que  una  lei  in- 
terpretativa no  tendria  objeto  en  el  caso  en  controver- 
sia. Las  leyes  de  esta  naturaleza  traen  su  orí  jen  de 
una  duda,  mas  o  menos  seria  i  lejítima,  en  la  aplica- 
ción de  preceptos  jenerales,  de  preceptos  sujetos  a  la 
sanción  de  una  pena,  o  de  derechos  mal  definidos  que 
el  ciudadano  puede  atribuirse  o  que  la  autoridad  puede 
desconocer. 

En  esta  situación  se  acude  al  lejislador,  i  se  le  exi- 
je  la  esplicacion  de  su  pensamiento.  Ved,  por  ejemplo, 
la  lei  de  cultos  dictada  en  1865.  En  opinión  de  unos 
no  era  lejítimo  sino  el  de  la  relijion  del  Estado  prote- 
jida  por  el  artículo  5.^,  al  paso  que,  en  concepto  de 
otros,  no  se  ofendía  la  Constitución  guardando  ciertas 
apariencias  i  respetando  en  las  calles,  en  las  plazas,  en 
los  lugares  públicos  la  intolerancia  acomodaticia  del 
lejislador. 

Aquí  habia  un  conflicto  de  opiniones  que  podia  ter- 
minar en  el  sacrificio  de  un  derecho,  en  la  imposición 
de  una  pena,  en  un  fallo  favorable  o  adverso  de  I03 
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poderes  encargados  de  ejecutar  la  lei.  Su  interpreta» 
cion  era  necesaria:  solo  ella  podia  definir  lo  dudoso, 
aquietar  al  disidente,  i  convencer  a  la  autoridad  de 
que  al  tolerar  la  existencia  de  una  capilla  protestante, 
o  de  permitir  actos  o  prácticas  de  un  culto  estraño,  no 
era  cómplice  de  la  trasgresion  de  un  precepto  constitu- 
cional. 

Ahora  bien,  ¿qué   analojía    tiene    el  proyecto   de 
acuerdo,  materia  del  debate,  con  los  motivos  i  necesi- 
dades  de  una  lei  interpretativa?  ¿Se  trata  por  ventura 
de  definir  derechos  dudosos?  ¿Se  pretende  trazar  una 
línea  de  conducta  a  tribunales  vacilantes  en  la  aplica- 
ción de  una  pena?  ¿Se  desea  determinar  un   deber  de 
precepto  jeneral,  de  llenar  un  vacío,  de  tranquilizar  la 
incertidumbre  del  pueblo  o  los  escrúpulos  del   poder? 
De  ninguna  manera.  La  Cámara  solo  se   propone  de- 
cidir  una   cuestión    de  orden  interno   i  económico, 
señalarse  a  sí  misma  la  órbita  i  estension   de  sus  fa- 
cultades, reglamentar  sus  debates  sobre  la  reforma  de 
la  Constitución,  i  determinar  los  períodos  o  térmi- 
nos  dentro  de  los  cuales  le  es  lícito  consagrarse  a 
estos  nobles  debates,  objeto  de  las  aspiraciones   del 
pueblo  i  de  un  mandato  imperativo  que  no  seria  hon- 
roso diferir  ni  seria  lejítimo  desconocer  o  frustrar. 

No  podria  negarse  que  en  el  proyecto  de  acuerdo  se 
interpreta  la  Constitución.  Pero  note  el  Honorable 
Diputado  por  Santiago,  que  hace  la  objeción,  que  en 
todas  las  resoluciones  de  una  Cámara,  de  un  tribunal, 
de  un  cuerpo  colejiado  cualquiera,  de  un  simple  ma- 
jistrado  administrativo  o  judicial,  se  interpreta  necesa^ 
riamente  la  lei.  Todo  el  que  ejercita  un  derecho,  apli- 
ca un  precepto  legal  que  lo  establece  o  reconoce,  sin 
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que  por  eso  acuda  al  lejislador  i  le  exija  la    revelación 
mejor  definida  de  su  pensamiento. 

El  señor  Diputado  por  Santiago  halla  también  al 
proyecto  de  acuerdo  el  peligro  de  que  puede  suscitar 
un  grave  conflicto  con  el  Senado.  Su  Señoría  exajera 
el  riesgo,  permítame  decírselo,  i  se  forja  quimeras* 
¿  En  dónde  está  el  choque  que  se  teme  i  que  se  deplora 
de  antemano?  ¿No  es  posible  entre  ambas  Cámaras  un 
desacuerdo  de  opiniones,  sin  que  precisamente  se  lle- 
gue a  un  antagonismo  ruidoso  i  trascendental,  a  un 
rompimiento  que  amenace  la  paz  de  la  República? 

Desde  luego  es  de  esperar  que  el  Honorable  Sena^ 
do,  penetrado  de  sus  deberes  i  de  sus  derechos,  crea, 
como  la  Cámara  de  Diputados,  que  en  todo  tiempo, 
de  junio  a  junio,  en  el  ciclo  o  período  entero  del  año 
lejislativo,  puede  deliberar  sobre  la  reforma  de  la  Cons- 
titución. Pero  acepto,  siquiera  sea  por  via  de  argu- 
mento, la  hipótesis  contraria.  Sea  enhorabuena.  £1 
Senado  cierra  el  1.**  de  setiembre  sus  puertas,  i  aguar- 
da del  Ejecutivo  la  gracia  de  una  próroga  o  de  una 
convocatoria.  ¿  Qué  baria  esta  Cámara  ?  ¿  Suscitar  una 
una  polémica  vehemente,  ruidosa,  irritante  ?  De  ningu- 
na manera.  Ella  funcionaria  por  derecho  propio,  res- 
petarla las  opiniones  de  un  cuerpo  no  menos  elevado  e 
independiente,  i  se  limitaría  a  dar  un  ejemplo  de  dig- 
nidad que  podría  ser  lítil  i  alentador. 

Repito  a  la  Cámara  que  estas  hipótesis  son  excesi- 
vas, i  que  no  se  hallan  en  una  eventualidad  racional 
ni  en  el  curso  ordinario  de  las  cosas.  El  Honorable 
Senado  jamas  aceptaría  una  condición  tan  subalterna 
i  humillante,  tan  depresiva  de  su  decoro,  una  abdica- 
ción de  derechos  i  de  deberes  que  dispondría  al  puebla 


a  mirar  en  la  Cámara  de  Diputados  al  solo  represen- 
tante de  los  intereses  i  de  las  aspiraciones  nacionales. 
El  Honorable  Senado,  en  esta  odiosa  suposición,  de- 
caería al  último  grado  de  desprestijio,  i  seria  conside- 
rado como  un  mero  consejo  administrativo,  algo  de 
parecido  a  ese  Consejo  de  Estado  de  eternas  cortesa-' 
nías  i  complacencias. 

Sin  forjar  hipótesis  arbitrarias  e  inadmisibles,  i  ate- 
niéndonos a  lo  que  es  verosímil,  a  lo  que  suele   ocur- 
rir i  ya  ha  ocurrido,  podemos  afirmar  que  un  desacuerdo 
entre  ambas  Cámaras  no  es  un  conflicto  grave  i  peligro- 
j  so,  ni  un  elemento  de  discordia  i  de  anarquía.  No  tenga 
f  la  paz  pública  otros  peligros,  i  jamas  será  perturbada ! 
¿Lo  ha  sido,  por  ejemplo,  en  la  desintelijencia  reía. 
tiva  a   las  leyes  de  presupuesto  ?   Esta   Cámara  cree 
que  puede  modificar  i  aun  suprimir  las  partidas  con* 
signadas  en  una  lei  especial,  mientras  que  la  Cámara 
i   colejisladora  decide,  por  el  contrario,  que  la  supresión 
i   o  modificación  requieren  una  lei  también  especial. 
i      ¿Cuál  es  la  solución  del  conflicto ?  ¿ Una  polémica 
I   irritante  ?  ¿  Un  cambio  de  notas  en  que  mutuamente  se 
I   echen  en  rostro  ambas  asambleas  el  desconocimiento 
I   i  la  trasgresion   de  la  Carta  fundamental  ? — ^Nó,  por 
cierto:  cada  Cámara  insiste  en  sus  opiniones,  sin  inva- 
dir ni  torturar  las  opiniones  ajenas,  i  ambas  se  man- 
tienen en  la  órbita  de  independencia  i  de  iniciativa  que 
les  ha  trazado  la  lei  constitutiva  de  su  organización  i 
de  sus  poderes. 

La  Cámara  íne  permitirá  que  todavía  amplíe  estos 
ejemplos:  unos  meramente  hipotéticos,  otros  reales  i 
efectivos,  a  fin  de  que  el  pasado  nos  sirva  de  enseñan- 
za i  se  disipen  los  temores  que  asaltan  al  Honorable 
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Diputado  por  Santiago.  £n  1863  la  Cámara  de  Dipu- 
tados discutia  un  proyecto  de  acusación  de  dos  Inten- 
dentes, i  en  vísperas  de  dar  un  fallo,  que  el  poder  temia 
sin  duda,  recibió  un  decreto  perentorio  de  clausura. 
Mis  colegas,  mas  tímidop  o  mas  prudentes  que  yo,  obe- 
decieron, en  obsequio  de  la  armonía  i  de  la  paz, — es- 
tos eternos  pretestos  de  tantos  abusos  i  de  tantas  pu- 
silanimidades— a  una  orden  a  todas  luces  arbitraria  e 
inconstitucional;  a  un  verdadero  golpe  de  Estado  que 
aniquilaba  a  un  tiempo  los  fueros  del  Congreso  i  la  res- 
ponsabilidad de  los  funcionarios  de  la  administración. 

Suponed  que  la  Cámara  hubiese  defendido  con  en- 
tereza i  enerjía  sus  prerogativas,  i  que  el  Senado,  mas 
prudente  o  mas  d(5cil,  se  hubiese  negado  a  resolver  so- 
bre la  acusación  de  los  Intendentes.  ¿  Habría  estalla- 
do la  guerra  civil  ?  ¿  Se  habria  comprometido  la  paz 
del  Estado?  Es  seguro  que  nó.  Ambos  habrían  defen- 
dido i  sostenido  lo  que  creían  su  deber  i  su  derecho, 
i  el  pueblo,  único  juez  del  Congreso,  habria  también 
decidido  de  qué  parte  estaba  el  procedimiento  digno  i 
lejítimo. 

Hai  todavía  otro  ejemplo  de  una  disidencia  entre 
las  Cámaras  colejisladoras.  El  Senado  aplaza  indefini- 
damente el  conocimiento  de  un  proyecto  aprobado  por 
la  Cámara  de  Diputados.  ¿Que  hará  ésta?  Exijir  una 
resolución,  favorable  o  adversa,  afirmativa  o  negativa, 
i  manifestar  que  en  su  concepto  la  Constitución  no 
permite  que  la  asamblea  revisora  frustre  por  un  aplaza- 
miento indeterminado  la  obra  de  la  asamblea  de  oríjen. 
El  conflicto  no  pasaría  adelante.  Ninguno  de  los 'po- 
deres en  disidencia  tendría  elementos  o  medios  de  com- 
pulsión para  someter  al  otro  a  sus  ideas. 
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Ve  así  la  Honorable  Cámara  que  un  desacuerdo  en- 
tre las  dos  ramas  del  poder  lejislativo  no  es  una  con- 
tinj  encía  ni  tan  rara  ni  tan  temible  como  lo  supone  el 
señor  Diputado  por  Santiago,  i  que  esta  eventualidad, 
tan  poco  presumible,  por  otra  parte,  no  debe  retraer- 
nos de  dar  nuestro  voto  al  proyecto  de  acuerdo  en  dis- 
cusión. 

Paso  ahora  a  examinar  el  texto  de  los  artículos  42  i 
168,  en  que  los  autores  del  proyecto  fundan  su  indica- 
cion  i  en  que  sus  contradictores  motivan  su  negativa^ 
I  desde  luego  tenga  presente  la  Cámara  que  un  pun- 
to dudoso  de  la   Constitución  se  ha  de  interpretar  con 
elevación,  sin  apegarse  en  estremo  al  texto  literal,  a  la 
letra  material.  Aquí  viene  la  oportunidad  de  citar  el 
antiguo  proverbio  de  que  la  «letra  mata  i  el  espíritu 
vivifica.!)  Una  constitución  no  es  sino  una  serie  orde- 
nada i  metódica  de  axiomas,  de  aforismos,  de  princi- 
pios condensados  en  su  forma  mas  breve  i  compendiosa. 
No  es  fácil  ni  posible,  como  lo  pretende  el  Honorable 
Diputado  por  Santiago,  que  una  obra  de  esta  naturaleza 
defina  todas  las  situaciones  i  dé  buena  solución  a  todas 
las  dudas.  Ni  aun  el  comentador  de  nuestra  carta,  con 
ser  tan  sagaz  i  sutil,  tan  versado  en  los  principios  de 
la  ciencia  como  en  los  accidentes  i  tradiciones  de  nues- 
tra política,  pudo  prever  ni  menos  dilucidar  la  cues- 
tión ahora  en  debate.  En  efecto  el  Honorable  señor 
Lasíarria  no  trata,  ^en  sus  Comentarios^  del  sentid» 
do  i  alcance  del  artículo  168,  tal  como  hoi  se  pre« 
senta,  i  acaso  omitid  una  esplicacion  por  la  fácil  inteli* 
jencia  de  su   texto.  Este  prescribe  que  en  la  primera 
sesión  del  Congreso  se  discuta  la  reforma  de  la  Cons- 
titución. 
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Sepreganta:  ¿qué  es  «primera  sesión»  ?-f-*Todo  el 
periodo  que  corre  de  junio  a  junio,  de  la  apertura  al 
término  fínál  del  año  lejislativo,  dicen  unos:  solo  ú 
período  ordinario  de  junio  a  setiembre,  dicen  otros. 

Es  evidente  que  esta  última  versión,  ademas  de  vio- 
lentar el' texto,  contraría  abiertamente  el  espíritu  i  la 
mente  de  la  Constitución.  ¿  Cómo  conciliar  un  precq)to 
KtótatiVo  con  el  opuesto  de  verificar  la  reforma  eo  el 
pñíner  año  de  existencia  del  Congreso  constituyente? 
¿I  cómo  conciliar  esta  necesidad  con  la  reserva  de  que- 
dar subordinada  la  reforma  a  la  voluntad  i  dirección 
áel  Presidente  de  la  República? — Porque  es  preciso 
que  el  señor  Diputado  por  Santiago  sea  lójico  en  sa 
argumentación.  Si  admite  la  necesidad  de  una  convo- 
eaítioria,  de  hecho  admite  en  el  Ejecutivo  el  derecho  de 
kmberln  o  de  no  hacerla,  o  sea  el  de  ejecutar  o  no  esa 
reforma  que  la  Constitución  manda  efectuar  de  una 
ntanéra  imperativa.  De  aquí  la  alternativa:  o  elartí- 
eúib  168  es  una  contradicción,  una  antinomia  iucom* 
preñsible  e  inpracticable,  o  solo  tiene  el  sentido  que  le 
atribuyen  los  autores  del  proyecto  de  acuerdo.  Yo  no 
Ttacilo;  i  ain  tener  una  alta  idea  de  la  ciencia  de  lo6  cods- 
tituyehtes  de  1883,  no  estol  dispuesto  a  creer  quedic' 
taron  uñ  absurdo. 

-Aun  menos  decisivo  es  el  artículo  42,  que  tanto 
jutfgo  hace  en  la  argumentación  del  señor  DiputaiJo 
por  Santiago,  i  <[ue  aplicado  a  la  letra  nos  conduciria 
.  «n  verdadero  despropóeito. 

-  Ninguno  reclama  una  interpretación  mas  elevada. 
Véase  su  estraño  texto.  Dispone  que  la  Cámara  re* 
visora  discutirá  i  aprobaiú  el  proyecto  de  la  Cámara 
de  orejen  en  un  tiempo  dado.  ¿  Seria  posible  entender- 


lo  i  cumplirlo  como  suena  ?  Según  este  texto  singular, 
que  se  invoca  como  un  oráculo,  una  de  las  ramas  del 
Congreso  habría  de  ser  una  mera  justa  de  discursos 
estériles,  de  vanas  palabras,  de  galas  de  oratoria,  sin 
que  le  fuese  lícito  disentir  jamas  ni  oponerse  al  acuer- 
do o  proyecto  de  la  Cámara  de  oríjen.  Tal  es  la  Sibila 
a  que  el  Honorable  señor  Amunátegui  pide  la  revela- 
ción de  los  misterios  constitucionales  que  a  su  juicio 
entraña  el  proyecto  de  acuerdo.  En  verdad  que  no  pu- 
do invocar  un  oráculo  mas  desgraciado. 

Ese  artículo  42,  tan  mal  redactado  i  tan  mal  inter- 
pretado, no  tiene  otrosentido,xme  atrevo  a  afirmarlo, 
que  el  de  un  precepto  de  orden  que  asegura  a  una  Cá- 
mara la  consideración  i  resolución,  dentro  de  cierto 
tiempo,  de  los  proyectos  aprobados  por  la  otra  Cámara* 
No  se  refiere  ni  próxima  ni  remotamente  al .  artículo 
168,  ni  a  la  reforma  de  la  Constitución. 

Permítame  también  el  señor  Diputado  por  Santiago 
que  le  señale  los  estremos  fatales,  pero  naturales  i  lóji** 
eos,  a  que  puede  conducirle  su  interpretación  de  los 
arts.  42  i  168.  Si  el  Congreso  no  puede  funcionar  sin 
próroga  o  convocatoria,  fuera  del  período  ordinario,  i 
tiene  el  Presidente  el  derecho  <Je  prorogar  o  conyocar^ 
¿no  es  evidente  que  tendrá  también  el  de  induir  o  eñ* 
cluir  los  artículos  constitucionales  que  meresscooi  su 
agrado  o  su  repugnancia?  ¿Quién  le  obligarla  a  aca- 
tar todos  los  declarados  reformables  por  el  Senado? 
Por  manera  que  la  reforma  no  solo  es  discredonal  de 
su  parte,  sino  que  puede  firaccionarla  a  su  «rbiU^o^ 
dar  o  rehusar  su  acojida  a  lo  que  halague  o  lastiíae  fius 
intereses  i  sus  ideas. 
£1  señor  Amunáteg^  (don  Miguel  Luí»,  ínter* 
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rumpiendo). — Permítame  el  señor  diputado  uña  inter- 
rupción. 

.  M  señor  Presidente  ajita  la  caynpanilla. 

El  señor  Montt. — Las  que  quiera  Su  Señoría. 

El  señor  Amunátegui  (don  Miguel  Luis).— El 
Presidente  de  la  República  no  podría  hacer  tal  cosa: 
seria  lo  mismo  que  si  incluyera  en  la  convocatoria. uno 
o  mas  artículos  de  un  proyecto  de  lei,  en  lugar  de  en- 
viar el  proyecto  completo. 

El  señor  Puelma. — Hemos  visto  que  el  Senado  lia 
remitido  por  partes  la  reforma. 

El  señor  M01ltt«  (contínuando) , — El  señor  Diputa- 
do tiene  que  aceptar  las  consecuencias  de  su  opinión. 
Eíí  preciso  ser  lójico,  i  si  Su  Señoría  atribuye  al  Presi- 
dente el  todo,  no  estrañe  que  según  sus  propias  doc- 
trinas, le  reconozca  yo  lo  que  solo  seria  una  acción  li- 
mitada de  su  poder.  Quien  posee  el  derecho  de  incluir 
o  no  la  reforma  en  la  convocatoria,  posee  con  mayor 
razón  el  de  ele j ir  las  materias,- de  preferir,  de  mani- 
festar una  predilección  o  una  repugnancia.  Al  arbitrio 
del  Presidente  quedarla  el  acojer,  por  ejeníplo,  lo  rela- 
lativo  a  la  ciudadanía,  i  de  eliminar  lo  relativo  a  la 
reelección. 

Porque  note  la  Cámara  que  la  reforma  de  la  Cons- 
titución, i  mucho  mas  siendo  parcial  i  limitada,  no  es- 
tá sujeta  a  las  reglas  aplicables  al  veto  de  las  leyes  co- 
munes. En  estas  hai  unidad,  encadenamiento,  un  plan 
en  que  la  parte  se  halla  íntimamente  ligada  al  conjun- 
to, i  de  aquí  la  necesidad  de  subordinar  las  modificacio- 
nes parciales  a  la  suerte  de  todo  el  proyecto.  En  la  lei 
de  reforma,  por  el  contrario,  cada  artículo  es  un  pro- 
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yecto  separado  que  puede  aceptarse  o  rechazarse  sin 
consideración  a  los  otros. 

Se  ha  dicho  en  esta  Cámara  que  el  Presidente,  lejos 
de  contrariar,  dará  acojida  plena  al  pensamiento  de  la 
reforma.  Esta  es  una  promesa  i  no  es  un  derecho,  i  si 
no  es  ccfttéá  ánñÁé  de  k  sünceridad  dél  Jefe  d¿l  Esta* 
do,  es  mui  prudente  i  lejítimo  desconfiar  de  la  dura- 
ción de  su  Gabinete.  .  •  ttt 

No  porque  yo  crea,  como  se  ha  dicho,  que  el  Mmis- 

terio  actual  es  de  ocasión  i  de  estación.  Ministerio  de 

efe  ptímdvera  i  dé  corta  vida,  MiñisteHo'  accidéntl^  i 

fortuito :  sino  porque  es  siempre  verosímil  la  éyentiili* 

lidád  de  un  cambio,  i  no  seria  posible  subordiniur  hí 

reforma,  que  para  nosotros  és  un  deber,   ühá  cóhvic» 

^  cien  i  üñ  anhelo  ferviente,  a  las  continjencias  de  un  vó* 

to  dé  censura  en  la  Cámara  o  de  una  nueva  coúibiná- 

^  eion  en  palacio.   De  alguñ  tiempo  acá  la  política  en 

í  Chile  rio  obedece  a  la  lójica,  ni  á  los  principios,  ni  a'  la^ 

:  opinión,  i  por  consecuencia  el  poi'venir  escapa  a  lafe 

i  mas  sagaces  previsiones. 
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IV 


PROCEDIM  LENTOS  DE  REFORMA 


iNtCIATIVA  COLECTIVA  O    INDIVIDUAL 


El  articulo  165  de  la  Constltacion  de  1883,  que  se  trataba  de 
Codificar,  prescribe  que  no  se  admita  a  debate  proposición  alguna 
de  reforma  que  no  sea  apoyada  a  lo  menos  por  la  cuarta  parte  de 
los  miembros  presentes  en  la  Cámara.  Esta  traba,  ademas  de  príyar 
al  representante  del  pueblo  de  su  justa  iniciativa,  agrava  i  dificolU 
los  procedimientos  de  la  reforma,  al  punto  de  hacerla  casi  imprac- 
ticable i  de  asegurar  por  medio  de  artificios  la  perpetuidad  de  la 
obra  del  constituyente.  El  artículo  165  fué  impugnado  por  varios 
diputados,  señaladamente  por  el  señor  Vergara  Albano,  i  por  el 
■efior  Montt  en  un  vasto  discurso  de  que  no  hemos  hallado  sino  d 
mui  breve  ettracto  que  dio  cEl  Ferrocarril»  de  1.*  de  noviembre  de 
1876  i  reprodujo  textualmente  el  Boletin oficial  déla  Cámara  (Se* 
iion  de  81  de  octubre  de  1876). 


£1  señor  Montt.  Había  pedido  la  palabra,  señor 
Presidente,  pero  ya  que  Su  Señoría  ha  dado  la  señal 
de  estar  cerrado  el  debate,  me  someto  i  guardo  silen- 
cio, no  sin  hacer  presente  que  la  campanilla,  tocada  a 
veces  mui  de  prisa,  no  puede  ser  un  juez  certero  e  in- 
apelable. 

El  señor  Lastarria  (D.)  Es  preciso  mantener  en 
su  vigor  las  prescripciones  del  Reglamento.  Desde  que 
el  señor  Presidente  ha  tocado  la  campanilla,  ya  nadie 
puede  hacer  uso  de  lo  palabra. 
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El  señor  Ooncüa  i  Toro  (Presidente).  Había 
ofrecido  dos  veces  la  palabra,  i  en  el  momento  de  po« 
ner  la  mano  en  la  campanilla,  dos  señores  diputados  la 
pidieron  al  mismo  tiempo.  No  ha  habido,  pues,  culpa 
alguna  en  la  Mesa. 

El  señor  LastarrÍa(D.)  El  señor  Montt  Diputado 
por  Chillan  cuenta  con  mi  admiración  i  mi  entusiasmo, 
pero  desde  que  ha  querido  situar  la  cuestión  en  un 
terreno  personal,  deseo  que  se  cumpla  el  Reglamento. 

El  señor  Huneeus.  Mi  Honorable  amigo  el  se- 
ñor Montt,  Diputado  por  Chillan,  a  quien  siempre  oigo 
con  gusto,  puede  hablar  en  la  discusión  del  siguiente 
artículo  constitucional.  Por  ahora  creo  que  debe  cum- 
plirse el  Reglamento. 

El  señor  Montt.  Reconozco  i  agradezco  la  corte- 
sía de  mis  honorables  colegas,  pero  me  permito  adver» 
tirles  que  la  rijidez  seria  en  esta  materia  a  veces  injus- 
t&ímui  a  menudo  peligrosa.  ¿Cuál  sonido  partió  i 
llegó  primero,  el  de  mi  voz  que  pedia  la  palabra,  o  el 
de  la  campanilla  que  cerraba  el  debate  ?  No  hagamos 
cuestión  de  acústica  de  lo  que  es  cuestión  de  franqui- 
cia i  de  decoro  parlamentario.  Ni  llegan  siempre  a  un 
tíempo  los  signos  que  parten  simultáneamente.  Todos 
los  dias  vemos  un  curioso  espectáculo  en  el  montículo 
del  Santa  Lucía.  El  disparo  que  golpea  tardío  a  nues- 
tros oidos,  hiere  instantáneamente  nuestros  ojos  con 
su  rápida  i  luminosa  esplosion.  Hai  leyes  diversas  de 
rapidez,  i  por  desgracia  mi  voz,  algo  apagada,  queda 
mui  lejos  del  estrépito  de  la  campanilla  presidencial. 
Mas  sea  enhorabuena:  acepto  el  silencio  que  se  re- 
clama en  nombre  del  buen  orden  de  los  debates  de  esta 
Cámara» 


i  -».■ 
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El  sefipr  Gonchí^  i  TOí»  (Pyesidwt^).  R?«ie  gue 
dos  señorea  Díp,atado%  pidifiron  a  l^  y^  ^a  p^l^]i>r%  ^ 
el  momeato  de  tocar  la  ca^mpanillft»  mi  49l;>^  ^^  quig-, 
plir  el  Reglameotp. 

El  señor  Balmaceda.  En  obsequio  a¡  la  ^qj;t&á% 
de  que  debemos  dar  ejemplo  todos  los  ]pi^ut44pSt;  pWo 
s^e  iavite  a  hablar  al;  Hono^aib],^  señor  MpAtt. 

El  señor  Coaclia  i  ToiTO  (Presidente).  ílstpi  di^-. 
puesto  a  aceptar  las  insinuaciones  de,  la  cortesía,  i  con*7 
cedo  con  gusto  la  palabqa  d¡l  Honorable   señp^  Moatt. 

El  señor  MOBtt.  Gracias,  señor  Presidente,:  agrá* 
dezco  pero  rehuso  la  invitación.  Sentirla  débil  i  para^- 
libada  mi  modesta  palabra  si  hablase  ahora,  no  ea 
nombre  de  un  derecho  cierto,  jeneral,  debido  a  todpr 
miembro  de  esta  Honorable  Cámara,  sino  a  favor  de 
meras  condescendencias  del  señor  Presidente.  Las.  soli» 
citaré  con  gusto  en  otra  ocasión  i  en  otro  lugar, 

El  señor  Kdnig.  Parece  que  el  sefipr  Huneeus .  no. 
insiste  en  su  indicación,  i  que  en  consecuencia  no  hai^ 
inconveniente  po^ra  que  pueda  h  acer  uso  de  la.  palaí>r*, 
el  señor  diputado  por  Chillap,  conforme  a  su  perfecto, 
derecho. 

El  señor  OoacliaiTorQ  (Presidente),  Crejoconop. 
Su  Señoría.  Por  coneiguiente,  puede  hacer,  uso  de.  la, 
palabra  el  Honorable  señor  Diputado  ppr  Ghillap. 

El  señor  Montt.  Tomo  la  palabra  en  condicionéis 
poco  ventajosas,  señor  Presidente,  ya  porque  el  inci- 
dente que  acaba.de  terminar  no  es  para  despejar  el  es- 
píritu, ya  porque  veo  en  la  Honorable  Cámbara  ;el  deseo 
de  ir  luego,  de  prisa  a  la  votación  del  artículo  en  de- 
bate. 

I  este  artículo  no  obstante^  séame  permitido  decirlo,, 
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no  está  cGi^utido  desde  su  punto  de  vista  determinado  i 
concreto,  habiendo  corrido,  en  los  discursos  contradic- 
torios de  los  honorables  señores  Vergara  Albano  i  Fa- 
bres,  la  suerte  jeneral  i  favorable  o  adversa  de  todos 
los  que  estatuyen  sobre  la  reforma  de  la  Constitución. 
Hai  algo  de  peculiar  que  observar  en  la  regla  o  precep- 
to que  consigna  el  artículo  165,  si  bien  su  mente  está 
estrechamente  encadenada  con  los  otros  que  adelantan 
i  perfeccionan  su  pensamiento. 

Este  debate  sobre  el  procedimiento  dé  la  reforma  me 
hace  recordar,  señor  Presidente,  las  ardientes  cuestio- 
nes que  ha  provocado  en  la  diplomacia  la  navegación  de 
los  ríos  i  el  paso  de  los  estrechos .  Todo  se  subordina  a 
k  dificultad  de  saber  si  la  boca  es  libre  o  nó;  porque  el 
doefio  del  estrecho  o  del  delta  es  virtualmente  el  due- 
ño de  lejislar  sobre  pabellón,  policía  fluvial,  rejistros, 
visitas,  sobre  el  conjunto  de  las  cosas,  negocios  i  situa- 
obnes  que  hai  mas  allá  de  esa  puerta  cuya  posesión 
se  disputa  i  es  de  importancia  capital.  Jibraltar  es 
para  Inglaterra  el  imperio  del  Mediterráneo,  los  Dar- 
danelos  son  la  llave  del  Euxino,  i  la  isla  de  Martin 
García  es  para  los  arjentinos  el  guardián  del  Plata  i 
de  sus  afluentes. 

El  artículo  165  i  los  siguientes  son  las  defensas,  las 
fortalezas  que  protejen  la  Constitución  de  33.  La  espa- 
da de  Lircai  construyó  un  Jibraltar,  i  a  tales  barreras, 
que  un  dia  fundó  la  fuerza  i  defienden  hoi  la  tra- 
dicu)n  i  una  supersticiosa  veneración  del  pasado,  con- 
fió el  constituyente  la  duración  dé  su  obra  i  la  firmeza; 
de  su  triunfo.  Estos  obstáculo^  no  solo  impiden  la'  re- 
forma, sino  que  vijilan  sus  puertas,  defienden  su  acce-' 
80,  i  están  destinados  a  ahogar  en  jérmen  la  iniciatÍTa 
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el  pensamiento  de  modificaciones  que  el  lejislador  ^^ 
tima  como  audaces  profanaciones. 

Hoi  dia  por  fortuna  no  hai  vencidos  ni  vencederes, 
i  oon  ánimo  tranquilo,  i  con  el  solo  anhelo  de  la  verdad, 
del  bien  i  del  derecho,  podemos  investigar  las  intencio- 
nes i  los  propósitos  del  constituyente. 

¿Qué  ha  querido  al  exijir,  para  que  tenga  cabida 
una  idea  de  reforma,  el  asentimiento  de  la  cuarta  par- 
te de  los  miembros  asistentes'a  la  Cámara? 

O  esta  prescripción  es  casual,  inconsciente,  mala  co- 
pia de  un  mal  molde  de  afuera,  o  envuelve  un  pensa- 
miento ambicioso  e  injusto  a  que  nosotros  no  podemos» 
no  debemos  dar  acojida.  No  examino  la  primera  hipó- 
tesis. Creo  que  el  constituyente  penetra  en  el  fondo 
de  su  obra  i  tuvo  la  conciencia  de  sus  intenciones  i  de 
sus  preceptos.  Mas  ¿  cuál  pudo  ser  la  mira  de  negar  la 
reforma  a  la  iniciativa  individual  del  senador  o  del  di- 
putado, i  permitirla  solo  a  la  iniciativa  que  llega  en 
forma  de  falanje,  de  fuerza,  de  disciplina  i  de  número? 

No  pudo  ser  otra.  Señores,  preciso  es  reconocerlo, 
que  la  sagaz  i  profunda,  pero  no  lejítima,  de  preservar 
la  Constitución  de  debates,  de  discusión;  de  convertirla 
en  dogma  que  no  se  examina,  en  el  credo  mundano  de 
un  poder  que  no  acepta  libre  examen  de  curiosos  ni  de 
infieles.  Se  quiso  que  la  victoria  fuese  perenne,  que  sus 
títulos  fuesen  indiscutibles,  i  que  el  pueblo  de  este  país 
tuviese  como  permanente  una  situación  que  por  su  na- 
turaleza habia  de  ser  precaria  i  transitoria.  Hé  aquí  el 
pensamiento  visible  del  constituyente  de  1833. 

Porque  ¿cuál  otro  cabe  en  el  orden  de  las  ideas,  en 
la  estructura  regular  de  una  constitución  leal,  previ- 
sora i  bien  concebida?  ¿Se  temia  por  ventura  <][ue U 
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imciativa  individual  llegase  al  éxito  i  a  la  reforma? 
Pero  el  artículo  siguiente,  nuevo  contrafuerte  de  defen- 
sa, exije  una  mayoría  de  dos  tercios.  ¿  Se  dudaba  de  la 
prudencia  i  del  criterio  personal  ?  No  es  posible  creerlo. 
El  número  no  multiplica  sino  el  número,  pero  no  mul- 
tiplica el  derecho,  el  ¡njenio  ni  la  justicia. 

No  será  el  Honorable  señor  Fabres,  hombre  de 
creencias  i  de  principios,  quien  subordine  jamas  la  ver- 
dad a  la  cantidad,  i  bien  sabe  Su  Señoría  que  ninguna 
gran  concepción,  ningún  invento,  ningún  pensamiento 
fecundo,  ha  sido  la  obra  de  asociación  de  cerebros,  de 
tablas  multiplicadoras  de  patriotismo,  de  fe  o  de  inte- 
lijencia.  ¿  Habría  sometido  el  Honorable  Diputado  a 
esta  regla  judaica  i  material  de  fuerza  numérica  la  ini- 
ciativa de  verdades  que  hoi  son  mayoría,  son  gloria» 
Bon  poder,  i  fueron  un  tiempo  el  anhelo  de  un  pensa- 
dor o  de  un  reformador  solitario  i  perseguido? 

El  constituyente  de  33,  que  acababa  de  ser  el  revo- 
lucionario de  1810,  sabia  mui  bien  que  las  grandes 
cosas  no  son  el  patrimonio  del  gran  número,  sino  de 
los  pocos  que  tienen  las  raras  i  nobles  audacias  del  co- 
razón i  del  pensamiento,  i  no  pudo  tener  otro  objeto, 
al  dictar  el  artículo  165,  *que  mantener  por  el  núme- 
ro las  creaciones  del  número,  e  impedir  la  discusión 
próxima  i  futura  de  un  orden  dé  cosas  que  destinaba 
a  la  perpetuidad. 

Hombres  de  una  nueva  jeneracion,  estrallos  a  las 
pasiones  del  combate,  del  éxito  i  de  la  derrota,  noso- 
tros,  los  actuales  representantes  del  pueblo,  no  hemos 
de  asociamos  ni  a  la  soberbia,  ni  al  miedo  ni  a  las  des- 
confianzas de  los  constituyentes  de  1833  j  i  haciendo  a 
&u  obr^  la  justipia  que  merec^^  la  d^  recouocer  que  ella 
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ayudó  a  consolidar  la  paz  i  a  fundar  una  adminkira- 
cíoii  reffíiíar  i  organizadora,  debemos  también  correjir 
SUS  erróreí^  i  sus  excesos,  i  en  especial  la  idea  orgullosa 
i  P9CO  sensata  de  señalar  límites  al  derecho^  de  parali« 
zay  la  vida  i  el  organismo  progresivo  del  poder,  del 
pueblo  i  de  la  libertad. 

Nie&ca  el  Honorable  señor  Fabres  a  la  opinión  débil 
i  pbco' numerosa,  débil  precisamente  porque  es  poco 
numerosa,  el' derecho  de  iniciar  un  pensamiento  i  de 
p«>ppner  una  reforma  al  Congreso. '  Pero; ¿quién  está 
en  posesipú  de  la  verdad  i  puede  aquilatar  el  mérito 
absolutQ,  el  vigor  i  la  enerjia  creadora  de  una  idea? 
— N¿  nos  engañen  las  dimensiones  visibles  i  estemas 
de  los  objetos.  Lo  grande  de  hoi  es  lo  pequeño  de 
ayer;  i  así  conio  el  grano  contiene  a  la  espiga,  i  la  be- 
Ifóla  contiene  a  la  encina  mas  espléndida  i  majestuosa, 
así'  tamban  una  chispa  de  luz,  o  un  pensamiento  nue- 
vo  i  atrevido  lleva  consigo  el  jérmen  de  una  vasta 
reforma,  de  una  revolución  política,  de  una  trasforraa- 
cíOA  social. 

Re9uérdese,  por  ejemplo,  la  historia  ejemplar  i  me- 
morable dé  la  lei  de  emancipación  de  los  católicos  en 
Iiigla|;erra.  Esta  reminiscencia  no  será  por  cierto  in- 
grata ni  moíesta  a  mi  Honorable  contradictor.  Dos 
solos  Vipütados,  uno  de  ellos  el  ilustre  Fox,  la  inicia- 
ron  a  fines  deU  siglo  XVÍII.  Era  también  aquella  una 
reforma  sustancial  i  constitutiva,  nada  menos  que  la 
abrogación  parcial  del  Test  Act  que  escluía  de  todos 
los  honores  i  empleos,  desde  la  corona  real  hasta  el 
gradp  de  capitán  de  nave  militar,  a  todos  los  católicos 
del  Reino  Unido.  Dos  hombres,  dos  voces,  dos  concien- 
ciap^ emprenden  esta  noble  obra  de  justicia,  en  una  Gá- 


ma?^  de  mas  de  setecientos  miembros;  i  a  fuerza  de 
lucha  i  (Je  combate,  cayendo  i  levantando,  con  los  pro- 
pósitos inquebrantables  del  derecho  i  de  la  justicia,  la 
débil  iniciativa  crece,  aumenta,  gana  terreno  en  la  asam- 
blea, lo  gana  mayor  en  la  opinión,  llegando  en  1829  a 
ser  éxito,  victoria  i  lei.  Roberto  Peel,  el  mas  porfit^do 
de  sus  contradictores  en  1813  i  en  1823,  cede  al  fin,  se 
convence  i  noblemente  se  asocia  al  pensamiento  que 
provoqó  las  ironías  de  la  Iglesia  oficial  al  principio  i 
sus  injustas  cóleras  mas  tarde.  Otro  tanto  ha  sucedido 
después,  en  época  mui  poste  rior,  en  el  memorable  con- 
flicto de  los  diputados  Israel  itas.  La  enerjía  de  unos 
pocos  prevaleció  en  definitiva  sobre  la  inercia  del  nú- 
ipero  i  sobre  los  furores  del  espíritu  de  secta. 

¿Quién  puede  afirmar,  sin  arrogancia  i  sin  in- 
justicia, que  no  es  digna  de  vida  la  idea  que  no 
nace  poderosa,  ni  es  digno  de  debate  el  pensamiento 
de  reforma  que  no  lleva  tras  de  sí  una  escolta  de 
fuerza  i  de  soberbia? — Estraüa  cosa!  La  Constitución 
de  33,  que  aspiró  a  dar  bases  perennes  a  la  sociedad 
chilena,  parece  ignorar  hasta  las  leyes  mas  triviales  de 
la  incubación,  desarrollo  i  progreso  de  la  naturaleza  or-' 
ganizada,  de  las  cosas  vivas.  Permite  que  nazca  la  idea 
i  se  manifieste  en  el  Congreso.  I  ¿en  cuáles  condiciones? 
Ah !  En  la  condición  en  verdad  harto  estraña  i  singu- 
lar de  que  la  idea  venga  a  la  vida  crecida,  desarrolla- 
da, con  una  cuarta  parte  de  su  máximum  de  fuerza, 
o  sea,  para  hablar  el  lenguaje  ordinario,  en  edad  adul- 
ta, en  la  plenitud  de  sus  funciones  i  de  su  organismo. 

Esto,  Señores,  o  no  es  serio  o  no  fué  sincero:  el 
mas  humilde  de  los  constituyentes  de  33,  sembrador 
por  acaso,  pudo  observar  a  sus  colegas  que  si  se 
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permitift  o  se  ansiaba  cojer  espigas,  era  preciso  tole- 
rar que  el  humilde  grano  fuese  a  jerminar  en  silen- 
cio i  despacio  bajo  de  tierra.  Dejemos  pues  que  uno 
solo  de  nosotros,  en  ésta  o  en  la  otra  Cámara,  nos 
hallemos  en  aptitud  i  con  derecho  para  proponer  el 
bien,  el  progreso,  la  justicia,  de  miedo  a  lo  menos  de 
ahogar  en  su  simiente,  i  sin  debate  ni  discusión,  una 
idea  que  acaso  puede  ser  buena,  sana  i  fecunda.  El  aca- 
so tiene  sus  caprichos,  i  la  Providencia  sus  miste- 
rios, i  mui  a  menudo  se  ha  visto  que  en  lugar  i  en 
condición  humilde  nacen  o  se  producen  grandes  hom- 
bres i  grandes  cosas. 

Llego  ahora  a  considerar  la  reforma  en  debate  desde 
otro  punto  de  vista.  Una  asamblea  de  representantes 
tiene  en  mi  concepto  la  triple  función  de  lejislar,  vijilar 
la  acción  del  Ejecutivo  i  discutir  i  preparar  el  progreso 
social  i  político  del  país  de  que  es  mandatario  i  reflejo. 
No  desempeña  bien  los  dos  primeros  de  estos  debe- 
res, si  no  ejerce  con  amplitud  el  tercero.  Tjas  asam- 
bleas siembran  i  fecundan  sus  ideas  en  su  propio  seno, 
i  solo  de  este  modo  la  concepción  de  la  lei  es  sana 
vigorosa  i  durable.  ¿Se  dirá,  por  ventura,  que  la  opi- 
nión i  la  prensa  son  los  preparadores  de  la  acción 
lejislativa?  Yo  por  mi  parte  creo  que  estos  dos  ajentes 
poderosos  han  de  ser,  no  los  iniciadores,  sino  los 
cooperadores  de  la  lei.  Nada  hai  tan  peligroso  i  funes- 
to como  un  Congreso  que  recibe  sus  inspiraciones  de 
afuera,  i  obedece  a  las  pasiones  i  vaivenes  de  los  parti- 
dos, del  poder,  o  déla  demagojia,  de  todo  elemento  que 
lleve  fuerza  sin  que  vaya  atemperada  por  la  noción  de 
la  responsabilidad.  Por  esto  es  que  la  representq»cio4 
pacioüftl  h^  (Je  iniciar,  preparar  i  madurar  en  sí  noisn^^ 
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las  leyes  progresivas  que  dicta;  i  para  llegar  a  estoB 
procedimientos  de  trabajo  i  de  elaboración,  es  de  nece- 
sidad que  tengan  sus  miembros  el  poder  individual  de 
la  iniciativa,  el  derecho  de  discutir  hoi  lo  que  solo  en 
lo  futuro  puede  ser  lei,  pero  que  hoi  debe  ser  debate, 
examen  i  preparación. 

Hace  diez  años,  decia  mi  Honorable  amigo  el  señor 
Vergara  Albano,  tenemos  entre  manos  este  ardiente 
negocio  de  la  reforma,  i  aun  hemos  dado  mui  pocos 
pasos  i  mui  inciertos  i  vacilantes.  Es  verdad.  La  obra 
encarnada  en  leyes  es  exigua  i  modesta,  pero  la  obra 
de  discusión,  de  difusión  de  ideas,  de  preparación  del 
terreno,  es  vasta  i  satisfactoria.  Hoi  en  Chile  se  habla 
de  toda  libertad  sin  inquietar  al  poder :  se  habla  de  tole- 
rancia sin  lastimar  a  los  creyentes,  se  habla  de  refor- 
mas radicales,  de  leyes  de  separación  de  iglesia  i  estado, 
de  matrimonio  civil;  se  habla  un  lenguaje  político  que 
aausta  en  Europa  i  que  no  sospechó  la  América  colo- 
nial. I  ¿a qué  se  debe  este  feliz  progreso  de  ideas? 
— A  esa  inicitiva  individual  que  no  se  quiere  escuchar 
para  la  reforma  de  la  Constitución.  Dentro  i  fuera  del 
Congreso,  en  la  prensa  tanto  como  en  la  tribuna,  ha 
habido  convicciones  firmes  i  persistentes  que  han  aco- 
metido la  tarea,  ayer  temeraria,  hoi  respetable,  maña- 
na tal  vez  victoriosa,  de  combatir  la  rutina,  la  opinión 
estraviada,  el  abuso  poderoso,  la  ignorancia  de  las 
masas,  todas  esas  fuerzas  inertes  que  rechazan  lo  nue- 
vo solo  por  ser  nuevo,  apegándose  a  lo  antiguo  porque 
esta  línea  de  conducta  dispensa  de  discernimiento,  de 
examen  i  de  contradicción. 

Se  teme  que  la  posibilidad  de  la  reforma  aliente  la 
í^udaciíi  i  las  empresas  de  un  gobierno  arbitrario  \  am- 
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bicioso.  Esta  es  una  quimera  en  el  orden  de  las  ideasj 
i  lo  contrario  sucede  en  el  orden  de  las  cosas.  No 
es  ciertamente  el  poder  quien  se  lamenta  de  la  consti- 
tución vijente  que  para  él  es  fuente  inagotable  de  ac- 
ción, de  fuerza  i  aun  de  abusos  decorosos  i  escusables; 
i  solo  por  un  acto  do  alta  i  laudable  probidad,  que  es 
justo  reconocer  i  aplaudir,  puede  asociarse  el  actual 
Ministerio  a  una  reforma  que  menoscaba  las  preroga* 
tivas  i  fueros  tradicionales  de  la  autoridad  en  Chile. 

Si  se  mantiene  el  artículo  165,  hoi  en  debate,  la  Cá- 
mara que  pretende  minorar  la  acción  del  gobierno,  no 
hará  sino  alentar  i  premiar  de  antemano  sus  peores 
audacias.  ¿Cuál  es  la  aspiración  ordinaria  del  poder? 
Dominar  el  movimiento  social  i  político  del  país  i  ha- 
cerse dueño  o  partícipe  preponderante  de  la  lejislacion 
ordinaria  i  de  k  reforma.  Para  su  vida  ordinaria,  para 
el  manejo  común  de  los  negocios,  presupuesto,  absolu- 
ción de  funcionarios,  aprobación  de  cuentas,  etc.,  no  ne- 
cesita mas  que  la  mayoría,  i  hé  aquí  por  que  pone  a  me- 
nudo su  ahinco  en  ganarla  en  las  elecciones  a  cualquier 
precio.  Apenas  se  esfuerza  en  tener  un  sobrante  para  el 
evento  de  muertes,  defecciones,  i  otros  accidentes  que 
causan  bajas  en  los  mas  sólidos  rejimientos 

Pero  si  la  reforma — hablo  de  su  simple  iniciativa — 
solo  puede  operarse  por  una  cuarta  parte  del  Congreso, 
ya  habréis  interesado  al  poder  en  adquirir  un  enorme 
caudal  electoral,  la  casi  unanimidad  que  asegure  el  he- 
cho i  asegure  el  silencio,  que  impida  la  reforma  e  impi- 
da las  impertinentes  proposiciones  de  reforma.  ¿No  se- 
rá mas  discreto  dictar  leyes  que  armonicen  d  interés 
del  pueblo  i  el  interés  del  poder,  o  que  a  lo  menos  no 
creen  penosos  antagonismos  i  conflictos? 
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£s  preciso  reconocerlo,  Señores,  i  esto  sin  ofender  la 
memoria,  para  mí  honrada  i  honrosa,  de  los  constitu- 
jentes  de  33:  hubo  en  su  obra,  i  especialmente  en  el 
art.  165  en  debate,  un  arranque  de  soberbia  i  un  an- 
helo indiscreto  de  eternizar  lo  que  debió  ser  mui  pasa- 
jero. E^ta  vanidad  de  loa  vencedores  de  Lircai  me  re- 
cuerda una  vanidad  harto  mas  culpable  i  harto  mas 
castigada,  la  del  prisionero  del  castillo  de  Ham,  boi 
conocido  en  la  historia  del  mundo  i  maldecido  en  la 
historia  de  Francia  con  el  nombre  de  Napoleón  IIT. 
lotificado,  un  dia  en  su  prisión  de  la  sentencia  de  lai 
Cámara  de  los  Pares^  dada  en  el  proceso  de  Boloña,  pre>-' 
gunt|5.  al;  oficial  encargado  de  aquella  penosa  dilijencia: 
¿Soi  oond^iadb.  a  muerte? — Nó!  A  prisión— -I  ¿por 
cuánto  tiempo? — A  perpetuidad,  señor —  Está  bien,. 
C0Qi9st(í^  el  príncipe.  ¿I  cuánto  dura  la  perpetuidad > 
01  Francia?;.. 

l^oosai  est^afia!  El  hombre  que  hace  una  observa**» 
cien  tan  sagaz,  fina  i  espiritual,  funda  poco  después  a^ 
perpetuidad  la  fábrica  imperial  que  cayó  al  soplo  de 
iM  prí»er,3  cóleras  de  la  Comuna  i  á¡  la»  prLeras 
^^ria»  dé  la  Prusia. 

¿,Será  preciso  que  haya  un  Sedan  o  un  24  de  febrero^, 
para,  terminar  la.perpetuidad  de  la  Constitución  de  33? 
¿Por  qué  no  reformar  despacio  i  con  discreción  loo 
que  un  dia  pudo  ser  útil,  i  es  hoi  estorbo  al  progreso) 
iiVi^iA^  estrecho  i  difícil  a  la  amplitud  de  fuerzas  i. de 
vida  que  •.  ha  alcanzado  el  país  ? 

Noihagamoa  de  la  constitución  una  cintura  de  fiér-* 
rt);que  contenga  el  progreso,  verdadero  zapato  ohinof 
<¥Qi9  AQífi^ue  i  alnrofie  la  naturaleza,  deteniendo  el  eren' 
cimiento  de  órganos  jóvenes,  sanos  i  anak»0Ade<Vida^ 


T 


PROCEDIMIENTOS  DE  REFORMA 


INICIATIVA   DE   AMBAS   CÁMARAS    DEL   CONGRESO 


'  El  artículo  168  de  la  Constitución,  dictado  con  el  objeto  visi- 
ble de  dificultar  toda  innovación  en  su  estructura  i  miras  autorita- 
rias, dispone  que  una  vez  acordada  la  reforma  por  ambas  OámaraB 
lejisladoras,  parta  la  iniciativa  de  las  modificaciones  del  solo  Sena- 
do, i  todavía  en  el  período  lejislativo  posterior  al  siguiente  que 
resolvió  i  acojió  el  pensamientode  la  innovación.  Estas  trabas  fue- 
ron también  impugnadas  latamente  por  el  señor  Montt,  en  el  dis- 
curso que  corre  en  seguida  i  que  es  un  estracto  aún  mas  sucinto 
e  impeifeoto  qne  el  precedente.  La  Cámara  de  Diputados  (tam- 
bién la  de  Senadores)  votó  por  gran  mayoría  la  reforma  del  arti- 
culo 168,  asi  como  ya  había  aceptado  la  de  los  artículos  165  i 
demás  relativos  a  los  procedimientos  de  la  reforma.  (Sesión  de  t  de 
noviembre  de  1876.) 


Mta 


El  señor  Montt— ^Nosotros,  los';  que  anhelamos  la 
reforma  de  la  Constitución  de  1833,  no  podemos  me- 
nos de  sostener  con  ahinco  la  del  artículo  168,  cuyas 
disposiciones  i  espíritu  son  el  resámen  i  como  el  lóji- 
co  corolario  de  los  precedentes  i  de  todos  los  que  en- 
traban o  dificultan  la  idea  de  innovación. 

Me  esforzaré  en  contestar  a  mi  Honorable  amigo 
el  señor  Fabres,  el  mas  enérjico  i  porfiado  defensoí* 
de  la  Constitución  existente,  respondiendo  a  sus  argu- 
mentos i  a  otros  que  se  han  insinuado,  i  que  son  muí 
de  temer  por  lo  mismo  que  se  dejan  a  media  luz  i  en 
estado  latente. 
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Mi  Honorable  amigo  nos  citaba  las  leyes  de  las 
Doce  Tablas  i  muchas  otras  de  la  antigua  Roma,  i  nos 
aconsejaba  imitar  la  prudencia  de  esos  conquistadores 
tan  audaces  en  poner  mano  en  territorio  ajeno,  como 
tímidos  para  innovar  en  las  instituciones  patrias. 

Sea.  Yo  los  admiro  también,  en  todo  i  lo  mucho  que 
tienen  de  grande,  sin  olvidar  que  la  vieja  Roma,  en  es- 
pecial la  Roma  de  las  guerras  civiles  i  de  la  tiranía  de 
los  Césares,  nos  ha  dado  los  tipos  mas  acabados  en  el 
arte  de  sojuzgar  i  de  aniquilar  a  los  vencidos.  En  las 
constituciones  o  tablas  de  los  patricios  o  plebeyos  vic- 
toriosos (los  conservadores  i  liberales  del  tiempo),  nun- 
ca faltó  la  regla  discreta  i  saludable,  especie  de  art. 
168,  que  vedaba  rigorosamente  toda  innovación,  al 
punto  de  incluir  entre  las  penas  i  arbitrios  conmina- 
torios  la  pérdida  de  bienes,  el  entredicho  del  agua  i  del 
fuego,  el  destierro  o  la  entrega  alas  fieras. 

La  victoria  no  permitía  la  profanación  de  sus  obras, 
ni  de  sus  esplendores. 

Créame  mi  Honorable  amigo :  el  art.  168  no  es  la  idea 
mas  injeniosa  del  constituyente  chileno  de  1833.  Muí 
de  antiguo  han  arbitrado  los  partidos,  sin  remordí- 
miento  ni  previsión,  las  mas  crueles  i  severas  garan- 
tías de  dominación  i  de  estabilidad. 

Entro  ahora  a  examinar  la  índole,  artificios  i  miras 
del  artículo  168  en  debate.  No  hallaremos  allí  las  vio- 
lencias del  foro  antiguo:  hallaremos  solo  los  arterías 
i  habilidades  del  foro  moderno.  Nuestros  patricios  de 
1833  se  inclinaban  de  preferencia  a  los  recursos  suti* 
les,  moratorios  i  de  acción  lenta  i  tortuosa. 

El  art.  168  consigna  dos  preceptos,  o  mas  propia* 
mente  hablando,  dos  prohibiciones  que  entraban  la  re*» 


ibifmat  de  la  Constitución,  o  hacen  que  la  téforihá{  ian 
temidti  poi^  el  lejíálador,  sea  o  reaccionatk  o'  nVigfttb^ 
m.  Quiere  d  primero  de  estos  preceptos'  qiué  la  nobiotf 
o  idea  de  la  réfotma,  iniciada  por  mi  Gotigreáo'^  éblé 
ejecutada  i  construida  en  su  eistructura'estGi*na,  reg^ÁIa^ 
i  orgátíica^  por  ótío  Congreso ;  i  quiere  el  segutído 
qjue  el  pensamiento  de  modificación,  nacido  a  favor 
dé  la-  iaiciaCiva  de  un  senador  o  de  un  dipütá<íó,  se 
«delante,  se  desarrolle  i  se  pei^ccione  solo  a  favor  dé 
la  iniciativa  de  un  miembro  del  Señado. 

Me  parece,  Señores,  que  ambas  prohibiciones  sóñ?  iií- 
justificables  én  el  orden  de  las  ideas  i  en  el  orden  de 
las  coáas;  tanto  desde  el  punto  de  vista  del  derecho' i 
del  raciocinio,  como  desde  el  punto  de  vista  del  meca- 
nismo real  i  práctico  de. los  negocios  políticos  de  este' 

La  Constitución  de  1833  en  este  como  en  muchos- 
otros  lugares-  excede  a  sus  fines,  se  excede  a  si  misloia, 
i  cuando  quiere  dar  garantías  de  estabilidad,  amenu- 
do  ciiu&a  un  vldo  de  atonía,  o  envuelve  jérmeneíí  de 
a^iairqvdai  de'esplo'sion;  El  lejislador  olvidó  que  éú  IW 
economía  dé  los  seres  organizados,  tanto  perturbad 
exceso  como  la  falta  de  fuerza,  i  que  puede  haber  plé- 
tora peligrosa  en  la  concentración  exhorbitante  deV 
^  poder  i  en  negar  a  las  ideas  i  al  progreso  las  víaá  lejí- 
timas  del  movimiento,  del  crecimiento  i  de  la  espafa- 
sioti. 

Procuremos  penetrar  en  la  menté  i  objeto  de  cada 
uña  de  las  prohibiciones  del  artículo  168. 

¿  Cuál  puede  ser  la  razón  intelectual,  de  dereéhd, 
de  bien  público,  del  precepto  que  prohibe  a  un  ÍSoügre* 
sa  llevaí  adelante  i  ejecutar  su  obra  'de  reforñua  ? 


No  Be  divisa.  En  ciencia,  en  arte,  en  letras,  en  polí- 
tica, en  toda  esfera  de  acción  del  pensamiento,  la  uni» 
dad  es  uiui  condición  de  verdad  i  de  acierto,  i  no  se 
coifiprende  que  pueda  existir  esa  unidad  cuando  ^e 
divide  la  obra  entre  la  intelijencia  que  concibe  i  la 
intelijencia  que  realiza,  da  forma  visible  i  ordena  la 
concepción. 

¿Qué  se  diria  de  un  profesor  que  diese  a  uno  de 
99$  discípulos  la  tarea  de  concebir  un  discurso,  i  a 
otro  la  de  verterlo  en  formas  literarias?  ¿Qu4  se  diria 
de  una  academia  que  confíase  a  uno  de  sus  miembros 
vfi  plan  de  esperimento  científico,  i  a  otro  la  estrafia 
l^bpr  de  manifestarlo  en  sus  fórmulas  o  demostraoio- 
sps  visibles  i  esternas  ? 

Pues  no  es  menos  singular  'ni  mas  lójica  i  sensata 
I9  idea  del  constituyente  de  33.  Enemigo  de  la  refor- 
ja, apasionado  de  su  obra,  aspirando  a  la  perp^tui* 
d^d  de  su  sistema,  ba  querido,  si  su  pensamiento  es 
^^río,  o  que  la  noción  de  reforma  sucumba  en  el  Con* 
greso  de  iniciativa,  o  que  sea  mal  acojida,  mal  desar* 
rollada,  o  netamente  aniquilada  por  el  Congreso  de 
revisión.  La  alternativa  es  ineludible:  o  el  lesjilador  no 
tuvo  conciencia  de  sus  preceptos,  o  tuvo  la  intención 
poco  plausible:  poco  lejítima  de  paralizar,  desfígurftr 
i  hacer  ilusoria  la  reforma  que  por  sorpresa  había  sur* 
|ido  i  como  escapado  a  sus  trabas  i  precauciones. 

Votados  ya  los  artículos  165, 166  i  167,  i  admitida 
la  hipótesis  de  que  la  Honorable  Cámara  no  acepte  la 
reforma  del  artículo  168  en  discusión,  ¿cuáles  podrí- 
an ser  las  eventualidades  de  la  reforma  constitucio- 
nal?—La  de  que  el  Congreso  de  1879,  se  me  dirá,  dé 

noojida  al  pensamiento  de  1876,  i  modifique  la  Consti* 
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tucion  en  un  sentido  análogo  de  libertad. — ^Está  bien. 
í  ¿no  es  también  posible  i  aun  probable  la  hipótesis 
contraria?  ¿No .es  admisible  la  suposición  de  que 
entonces  haya  un  Congreso  reaccionario,  mal  formado 
por  el  poder,  mal  aconsejado  por  los  partidos,  i  que 
tenga  la  audacia  de  retroceder,  o  la  pérfida  sutileza 
de  frustrar  el  pensamiento  de  progreso  del  gobierno  i 
del  Congreso  actuales  ? 

Estas  eventualidades  no  son  inverosímiles  por  des- 
gracia, i  caben,  no  solo  eñ  el  orden  continjente  de  los 
sucesos  políticos  en  jeneral,  sino  en  la  condición  natu- 
ralmente precaria,  incierta  i  vacilante  de  países  en  esta- 
do embrionario,  en  estado  de  elaboración,  i  que  son  pre- 
sa de  la  ardiente  contención  de  los  partidos,  de  los 
intereses  i  de  las  pasiones. 

No  hace  mucho  se  hablaba  en  la  Cámara  de  la  ne- 
cesidad de  determinar,  junto  con  la  reforma  de  los 
artículos  en  debate,  el  sentido  liberal  análogo  i  congru- 
ente de  la  reforma  que  ha  de  ejecutar  el  Congreso 
venidero.  Esta  idea  tenia  sin  duda  la  intención  plau- 
sible de  evitar  la  eventualidad,  tan  odiosa  como  risi- 
ble, de  una  reforma  reaccionaria  i  en  el  sentido  del 
retroceso,  pero  esta  idea  es  para  nosotros  inadmisible. 
Ella  descansa  en  principios  contrarios  a  los  que  sir- 
ven de  base  a  nuestro  raciocinio  i  a  nuestro  derecho. 

Si  nosotros  negamos  allejislador  del  33  la  facultad, 
que  él  se  arrogó  por  la  victoria,  de  dictar  leyes  inmu- 
tables, dogmas  políticos,  un  Alcorán  de  Estado  incon- 
movible i  fuera  de  examen  ¿  cómo  nos  arrogaríamos 
nosotros  la  de  ligar  i  de  forzar  a  nuestra  voluntad  a  los 
lejisladores  de  mañana?  ¿Qué  justicia  ni  qué  sensatez 
habría  en  nuestro  procedimiento?   Es  preciso  recond- 
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cerlo,  aunque  nos  pese:  ellejislador  de  1879,   llamado 
«a^ecutar  la  reforma,  puede  evitarla  por  artificios,  pué- 
•de  aplazarla  por  ardides,  puede  frustrarla;  puede,  si 
.quiere,  hasta  aniquilarla  o  convertirla  en  instrumento 
ida  r.eaccion.  La  potencia  lejislativa  es  perenne,  queda 
¿siempre  viva  i  en  pié,  es  inalienable  i  no  admite  condi- 
.dones  impuestas  por  la  leji^latura  que  la  precede,  co- 
mo T\o  puede  dictarlas  a  la  lejislatura  que  la  siga. 
i  .  Noihai  mas  que  un  medio  de  evitar  las  eventualida- 
-des.  que  se  temen,  i  ese  medio,  no  hai  que  dudarlo,  es 
.el  racional  i  lejítimo  de  permitir  que  el  Congreso  que 
inicie,  sea  el  Congreso  que  ejecute  su  obra  de  reforma 
i  de  progreso.  Así  esta  labor  tendrá  unidad  de  con- 
eC^cion,  analojí a  perfecta  de  arbitrios  i  de  procedimien- 
tos, plan  uniforme  i  ejecución  regular  i  armónica. 
il  si  de  estas  consideraciones  de  un  carácter  abstrac- 
to se  pasa  a  los  hechos  usuales  en  la  vida  política  del 
pais,  salta  de  relieve  la  conveniencia  i  aún  la  necesi- 
dad de  que  sea  el  mismo  Congreso  el  iniciador  i  el  eje- 
cutor del  pensamiento  de  la  reforma.  No  se  paralojice 
el  Honorable  señor  Fabres:  en  Chile  el  poder  i  solo  el 
poder  es  el  adversario  del  derecho,  i  el  antagonista  tra- 
I  dicional  i  porfiado  de  la  idea  de  reforma  i  de  progreso 
liberal.  Hoi  contemplamos  con  sorpresa  i  con  gratitud 
uu espectáculo  diverso,  es  cierto;  pero  ¿quién ha  pene- 
trado en  lo  futuro  i  nos  garantiza  que  el  poder,  hoi 
noblemente  inspirado,  sea  en  los  últimos  dias  de  este 
Congreso  un  servidor  sincero  i  desinteresado  del  pro- 
-greao  liberal? — I  si,  por  acaso,  abandona  el  gobierno 
el  recto  rumbo  de  ahora,  o  viene  un  ministerio  que 
profese  la  vieja  i  odiosa  doctrina  de  la  intervención 
electoral;  de  las  tutelas  paternales,  de  las  candidatur(i9 


itt  cotmonsúoí 
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iDficialeBy  de  esa  vieja  escuela  qne  creó  la 
de  33  i  que  ha  sido  tan  grata  a  sns  fandadores:  ¿se 
es  de  temer  que  el  poder,  enemigo  mas  o  menos  abie^ 
to  de  ana  reforma  que  amenaza  menoscabarlo^  tnigí 
a  la.  Cámara  una  falanje  de  reaccionarios?  I  ¿cuál 
¿abría  sido  la  suerte  de  nuestros  debates^  de  nuestrá 
resultados  ahora  tan  espléndidos  i  satisfactorios?  Ahí 
Por  mera  mayoría  relativa,  de  mitad  mas  uno  ¡i  qué 
mitad  mas  uno!  se  volvería  atrás  con  arterías  finas  o 
con  neta  i  brutal  franqueza  de  palaciego  o  de  reaodt^ 
nario.  Una  simple  mayoría  de  int^^encion,  mayocft 
débil  de  funcionarios,  de  representantes  del  país  per 
ficción,  habría  aniquilado  la  idea  casi  unánime  de  eeti 
Cámara  i  la  obra  de  largos  años  de  debate,  de  labor, 
de  esfuerzos  penaos  i  persistentes. 

No  es  sostenible,  permítaseme  afirmarlo,  el  artíenlo 
en  debate,  ya  se  le  considere  desde  el  punto  de  vista  d&i 
la  especulación,  de  la  teoría,  del  derecho;  ya  se  le  so*! 
te  desde  el  punto  de  vista  del  juego,  movimiento  i  even-j 
tualidades  de  la  política  práctica  del  país. 

A  mi  juicio  es  todavía  menos  susceptible  de  def^ 
sa  el  segundo  precepto  o  prohibición  del  art.  16S,  O 
sea  la  singular  disposición  de  que  un  proyecto  o  víéik  > 
de  reforma,  que  tuvo  la  iniciativa  de  un  senador  o  ttbj 
diputado,  haya  dé  ser  precisamente  reducido  a  proyed- 
to  de  lei  solo  por  la  iniciativa  de  un  senador. 

No  se  diga  que  la  Constitución  ha  querido  esta  v«z 
dictar  una  regla  de  equilibrio  i  de  compensación  de 
fuersas  i  de  poderes;  i  que  pues  reservó  a  esta  Cáma- 
ra la  iniciativa  de  las  leyes  de  contribución  i  redu*- 
tamientos,  por  motivos  de  ponderación  dio  al  Senftl) 
la  iniciativa  de  las  leyes  de  amnistía  i  de  reforma.  Con 


todp  respetQ*  • .  al  asiento  de  mi  Honorable  amigo  el 

sefiPT  Fijares...... 

¡  Vór^)S  Diputados.  No  está  ausente:  se  hall^t 

^ulanala. 
I     £1  seftor  Fabres»  Estol  letras  de  su  sefioria.  He 

^f^clo  a  oirlo  de  <^rca. 
El  señor  Moiltt.  Gracias,  señor  Diputado.  Con  to- 

4o  respeto  a  Su  Señoría  i  a  la  veneración  que  pro- 
^  iesa  a  los  constituyentes  de  33,  los  hombres  mas 
,  grandes  de  Chik^  me  permito  afirmar  que  aque- 
,  Uos  lejisladores  imitaron  sin  reflexión  ni  estudio 
|i¿go  que  vieron  en  los  códigos  fundamentales  de 
\  JSuropai  i  en  especial  en  el  inglés  que  tiene  oríjenes, 
^  ji^tído  i  caracteres  esencialmente  peculiares  i  bríti* 

JUCOS. 

En  Inglaterra  la  constitución  reserva  a  la  cámara 
jppulaj:  la  iniciativa  del  impuesto  porque  aUí,  como  en 
I  ^toda  la  Europa  feudal,  el  pueblo,  el  solo  pueblo  sopor- 
taba la  gabela  del  dinero  i  de  la  sangre,  o  €ea  de  la 
contribución  i  de  la  quinta  de  guerra,  quedando  a  los 
,  ftobles,  II  los  lores  el  privilejio  de  una  doble  exención. 
Ij^Gémo,  permitirá  la  Cámara  alta  iniciar  la  gabela 
\ffie  no  babia  de  pagar?  Aquello  babría  sido  injusto  i 
[  monstruoso.  Tal  es  el  oríjen  de  un^  prerogativa  que 
I  d  ],ejislador  chileno  de  1833  imitó  de  una  manéria 
jr)!eflexiva,  insipiente,  si  no  tuvo  miras  ulteriores  d^ 
loas  difícil  esplicacion  i  j  ustificacion. 

^I  será  razonable  adecuar  a  Chile  lo  que  no  es  pit- 
ra Chile,  lo  que  no  es  de  América,  lo  feudal,  lo  inglés, 
l(ts  cautelas  que  el  pueblo  tomó  en  Europa  contra  un 
Ui^on  i  una  soberbia  de  nobles  que  aquí  no  existe? 
Sn  dhile  ambas  cámaraa,  Senado  i  asamblea  de  B^« 
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putados,  son  del  mismo  oríjen,  para lostíiífimos  filies: 
i  después  de  la  reforma  del  Senado,  hoi  elejido  Sité* 
lamente  i  por  provincias,  no'  hai  diferenciítf '  dguna 
sustancial  entre  uno  i  otro  cuerpo,  i  tienen  erútio  tóñ- 
to  como  el  otro,  en  la  estructura  del  rójimen  consti- 
tucional,  la  función  elemental  de  revisar  mutüaiii^te 
BUS  propias  iniciativas.  *  .' 

La  reserva  i  limitación  de  iniciativas  es  por  óonsi- 
guíente  una  superfluidad,  un  resorte  inútil  i  por  ló  liris- 
mo peligroso,  una  rueda  que  paraliza  el  mecanísiüí^ re- 
gular i  armónico  de  la  máquina  lejislativa.  '< 

Pero  en  el  caso  concreto  es  todavía  peor.  LaCbüs^ 
titucion  de  33  quiere  que  un  Senador  i  solo  un  Sena- 
dor, presente  el  proyecto  de  reforma  concebido  pof  la 
Cámara  de  Diputados  en  sus  dos  tercios,  i  quiere  qué  es- 
te Senador  como  por  encanto  comprenda,  ame  i  desar- 
rolle la  idea  que  es  ajena,  que  no  es  de  su  cerebro  i  pue- 
de no  ser  de  sus  intereses.  ¿Hai  en  esto  un  pensamiento 
serio,  o  hai  tan  solo  el  ánimo,  no  ya  de  frustrar,  sino 
de  hacer  risibles  las  reformas  constitucionales?  ¡Inte- 
resáis pasiones,  partidos,  poder,  abusos;  interesáis  mil 
element  )s  en  la  perpetuidad  de  vuestra  obra;  i  también 
queréis  interesar  el  antagonismo  natm'al  de  las  dol 
asambleas  i  hasta  las  vanidades  del  amot  priípttí'dej 
dos  autores,  de  dos  proyectistas!  Aquí  hai  sin  duflki 
mas  sagacidad  que  lealtad,  i  el  lejislador,  que  en  óttas 
ocasiones  padece  las  audacias  de  la  fuerza  i  del  'cS*gO' 
lie,  ahora  parece  caer  en  las  artes  de  la  sutil  intriga 
de  loi5  débiles.  .        '  " 

Devolvamos  su  iniciativa  ordinaria,  constitucional, 
absoluta  a  las  dos  ramas  de  la  representación,  i  ifio 
creemos  prerogativas  que  tienden  soló  a  pértürl)|ir''iíu 
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armonía  o  a  paralizar  el  movimiento  progresivo  de  la 
vida  i  de  la  lejislacion  del  país. 

Es  preciso  que  la  Constitución  de  1833  sea  el  obje- 
to de  nuestro  respeto  i  no  el  objeto  de  una  superstición, 
de  una  especie  de  fetiquismo  político.  Mirémosla  en- 
horabuena con  piedad  filial,  pero  contemplándola  co- 
mo se  contempla  una  ruina,  poniendo  mano  afectuosa 
pero  firme  a  lo  vetusto,  a  lo  inútil,  a  lo  gastado,  i  sus- 
tituyéndole piezas  nuevas,  resortes  vivos,  elementos 
sanos  de  reconstrucción. 

El  Honorable  señor  Fabres  toma  a  menudo  lo  anti- 
guo  por  lo  sólido,  i  cree  en  la  autoridad  casi  infalible 
de  los  sabios  de  otro  tiempo.  El  ilustre  Bacon,  que  era 
sabio,  si  los  hubo,  i  es  ya  de  vieja  data,  ha  dicho  un 
jrforismo  de  tanta  profundidad  como  injenio. — AntU 
guitas  temporis,  juventus  mundi:  o  sea  que  lo  mas  viejo 
en  el  tiempo  es  lo  mas  nuevo  en  la  creación;  o  sea 
todavía,  que  lo  mas  antiguo  en  uu  país,  leyes,  ciencia, 
letras,  artes,  el  conjunto  de  la  riqueza  intelectual,  es  lo 
mas  próximo  al  estado  de  ignorancia,  lo  menos  me- 
ditado, lo  menos  esperimentado,  lo  mas  infusorio  i 
embrionario  en  el  orden  de  la  trasformacion  oreciente 
i  progresiva  de  las  cosas. 

I  este  axioma,  verdadero  en  lo  absoluto,  es  de  espe- 
cial aplicación  a  un  país  nuevo,  de  ayer,  que  en  medio 
siglo  ha  corrido  casi  de  un  salto  las  etapas  mas  distan- 
tes del  desenvolvimiento.  Nada  en  Chile  mas  vano  i  me- 
nos sensato  que  una  constitución  permanente  diotada 
en  los  albores  de  nuestro  nacimiento  i  civilización. 
Seria  la  estagnación  de  la  vida,  i  de  la  vida  en  la  cuna . 
Este  es  un  error  que  apenas  se  comprende  en  la  ilus- 
tración i  en  la  ciencia  de  mi  Honorable  amigo  el  aeftor 
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labres,  error  que  ya  han  conocido  i  a  que  noblemente 
han  renunciado  sus  amigos  políticos  mas  distinguidos, 
los  publicistas  de  su  partido. 

£1  organismo  político  es  infinitamente  vario  i  fe- 
cundo, i  mas  todavía  en  países  nuevos  i  que  tienen  m 
paisadó  oscuro  i  un  presente  incierto  i  vacilante.  ¿  u6Mo 
detener  el  progreso  de  las  leyes  en  presencia  del  pío* 
greso  de  las  cosas  ? 

Esta  obria.  temeraria  nos  llevará  necesariamente  ú  ú 
estacionamiento  que  causa  atonía,  o  a  la  perturbación 
que  se  manifiesta  en  cóleras  populares  i  en  anarquía. 

Imiten  los  conservadores  chilenos  la  conducta  pa^ 
triótica,  hábil  i  discreta  de  los  conservadores  inglesen, 
que  hoi  mismo  gobiernan  el  Imperio  Británico ;  i  per- 
mítame mi  honorable  amigo  que  yo,  radical  pero  inte- 
resado én  la  elevación  de  ideas  del  partido  a  qtre  Stt 
'Señoría  sirve,  le  recuerde  las  memorables  palabras  q'ttó 
el  ilustre  Cannlüg,  ministro  principal  de  un  gabinete 
tóry,  dirijia  a  algunos  amigos  que  resistían  sin  crite- 
rio reíbrmás  müi  parecidas  a  las  que  nos  txjuptói:  i%h- 
sad  bien  qvs  ^i  rechazáis  progresos  porque  son  fUHütéh- 
desj  óé  veréis  'forzados  un  dia  a  acatar  n&oedüéki  Jtó 
no  serán  progresos. 


^^^^>*^* 
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CUESTIONES  DE  LEJISLACION, 


REPRESENTACIÓN    DE  LAS     MINORÍAS  EN    CONGWStt). 
VOTO   ACUMULATIVO:   MODO    DE   ESTABLECERLO 

EN   CHILE. 


Muchos  diputados  lH)eraIes  preseütaroQ  al  Congreso  it  1870 
-^73  un  proyecto  de  reforma  de  la  lei  de  elecciones  en  que  se 
introducía,  entre  otras  importantes  innovaciones,  el  roto  acumula- 
tivo para  las  de  senadores,  diputados  i  municipales.  La  epoMcbn 
liberal  lo  discutió  en  la  Cámara  de  Diputados  i  consiguió  se  acep- 
tase en  1872,  con  viva  resistencia  del  Ministerio;  i  con  no  menores 
esfuerzos  la  oposición  conservadora,  dirijida  por  él  señor  IrMtáBU- 
val,  lo  sostuvo  e  hizo  .prevalecer  en  el  Senado,  en  1878.  El  Proyecto 
faé  observado  por  el  Presidente  de  la  República,  quien  logró  obte- 
ner del  Congreso  se  limitasen  los  beneftcios  del  voto  acamal*ativd  a 
la  sola  étecicíoQ  de  diputados,  dejando  la  de  senadoras  bt^jo  eliréji- 
men  existente,  i  la  de  municipales  a  las  provisiones  de  un  réjimen 
espedal  que  se  llamó  proporcional.  El  sefior  Montt  apoyó  «I  prifttí- 
{É^  nuefvo  i  fecundo  de  la  representación  ide  las  mincürisüj  i  antw- 
lando  dap*  ^ajor  firmeza  i  regularidad  al  establecimiento  del  voto 
acumulativo,  indicó  el  modo  o  forma  de  planteación  que  ise  leiílürésfa 
i  se  desarrolla  en  su  Discurso.  (Sesidn  áe  Id  de  julio  de  ISIfft). 


El  señor  Montt. — Muí  a  mi  pesar  yñM  reh  la  sesión 
añtefíidr  qae  el  art.  30  dd  Proyecto,  ahmá  en  dieA^ate, 
quedase  para  segunda  diBCUsion.  CoiiOfidGO  que  ría  Ho* 
i^ábfe  ^C/áma^  «e  h^llatiptn  empeftada  en  tejielao*  bbmo 
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lo  fuera  antes  en  discutir,  i  que  lanzada  en  esta  via  de 
actividad  casi  febril,  a  que  yo  me  asocio  dentro  de  los 
límites  de  la  mesura,  la  chocan  i  la  molestan  los  apla- 
zamientos i  la  demora. 

La  novedad  i  las  dificultades  del  artículo  en  discu- 
sión me  obligan,  no  obstante,  a  correr  el  riesgo  de 
hablar  cuando  hai  poco  deseo  de  oir,  i  el  de  contrariar 
por  algunos  momentos  las  impaciencias  de  una  idea 
benéfica  que  anhela  marchar  a  prisa  i  llegar  pronto  al 
rango  i  dignidad  de  lei. 

El  martes  último  veia  confusamente,  no  la  idea  del 
voto  ocumulativo,  que  siempre  me  ha  parecido  neta, 
luminosa,  perfectamente  justa  en  teoría  i  practicable 
en  la  vida  real,  sino  la  forma  en  que  la  produce  i  la 
encarna  el  proyecto  en  debate.  A  pesar  de  mi  mejor 
voluntad,  las  dudas,  lejos  de  disiparse,  se  han  hecho 
mayores  i  mas  serias,  i  cada  vez  me  persuado  mas  i 
mas,  a  medida  que  reflexiono  mas  despacio,  que  el  mo- 
do de  elección  prescrito  en  el  art.  30  no  es  el  que  me- 
jor consulta  los  derechos  de  todos  los  ciudadanos  ni 
las  intenciones  de  los  autores  de  la  reforma. 

Desde  luego  confieso  con  sinceridad  que  acojí  con 
mediano  calor,  con  mui  débil  entusiasmo  el  proyecto 
en  debate.  No  porque  desconozca  que  hai  plan  bien 
combinado,  estudio  profundo,  ideas  jenerosas  i  un  fin 
altamente  honrado  i  honroso. 

¡Lejos  de  esto!  Concurren  en  el  Proyecto  todas  las 
condiciones  que  exije  una  obra  intelectual,  una  obra 
dé  pura  lejislacion. 

El  defecto  viene  de  otra  parte,  i  mi  desaliento  es  cau- 
sado por  motivos  mui  diversos. 

Hemos  tenido  muchas  leye»  electorales,  mas  o  mé- 


has  liberales,  mas  o  menos  injeniosas  i  bien  concebi- 
das, todas  bien  intencionadas  i  seriamente  encami- 
nadas k  la  solución  de  un  problema  de  suprema  im- 
portancia en  la  República,  i  sin  embargo  todas  ellas 
también  ineficaceí^,  impotentes  a  correjir,  a  evitar  el 
abuso. 

¿Será  mas  feliz  la  que  debatimos?  ¿O  contribuirá 
a  agravar  el  mal,  probando  la  impotencia  de  las  le- 
yes ? 

Hé  aquí  mis  dudas  i  mis  temores.  Nada  hai  mM 
desconsolador,  i  pudiera  decir  mas  desmoralizador,  que 
la  repetición  de  estatutos  que  siempre  se  reforman  i  ae 
abrogan  porque  siempre  son  ineficaces.  El  pueblo  pier- 
de su  fe  i  su  confianza  en  las  leyes:  las  considera  me- 
ros ensayos  aventurados,  tentativas  vacilantes  que 
parten  de  causas  dudosas  i  que  se  dirijen  a  fines  des- 
conocidos. No  cree  ya  en  su  seriedad,  en  su  verdad,  i 
se  iraajina  que  el  lejislador  o  persigue  quimeras,  o  tiene 
solo  en  mira  la  solución  pasajera  de  las  dificultades 
del  momento,  o  aspira,  por  último,  a  satisfacer  las  exi- 
jencias  de  una  opinión  poderosa  aunque  indiscreta  i 
l»oco  deliberada. 

Tal  es,  por  ejemplo,  la  condición  de  las  leyes  sun- 
tuarias, sobre  usura,  i  tantas  otras  que  en  gran  núme- 
ro i  ton  la  misma  ineficacia  se  han  dictado  en  diversos 
tiempos  i  países.  Ninguna  combinación  las  ha  hedió 
practicables,  ninguna  pena  les  ha  dado  vigor. 

Tal  es  también  la  historia  de  las  constituciones  es- 
pañolas i  francesas.  Nadie  ignora  que  de  ochenta  años 
acá  se  han  dictado  muchas  en  uno  i  otro  país,  todas 
dirijidus  a  dar  un  asiento  fijo  i  estable  a  las  bases 
constitutivas  del  Estado,  todas  aspirantes  a  la  perpe- 


tuidadi  i  todas,  no  obstante,  de  vida  muí  precaria  i 
bormsoosa  i  de  muerte  rápida  i  violenta. 

¿Por  qué  pues  estas  leyes,  fundamentales  o  secan* 
dorias,  no  han  tenido  vigor,  eficacia  ni  duración  ?  ¿  Aca- 
so no  hai  en  Francia  i  en  España  publicistas  profundos, 
pensadores,  hombres  de  Estado  que  sepan  dar  a  una 
constitución  la  armonía,  la  claridad,  las  proporciones, 
la  perfecta  economía  que  exijen  las  obras  de  arte  o  de 
intelijencia? — ^Nada  seria  menos  cierto.  En  aquellas 
naciones,  especialmente  en  Francia,  este  gran  labora- 
torio de  ideas,  abundan  los  sistemas,  los  talentos,  los 
oradores  i  los  políticos  enúnentes. 

La  causa  del  mal  éxito,  allá  i  acá,  en  todos  los  paí- 
43es  latinos,  preciso  es  decirlo  con  franqueza,  está  menos 
en  los  sistemas  que  en  los  hombres  i  en  las  cosas.  La 
lei,  combinada  con  injenio  como  obra  intelectual,  no  es 
ejecutada  ni  arriba  ni  abajo,  en  el  poder  ni  en  el  pue- 
blo, con  la  buena  fe,  la  probidad,  la  enerjía  i  patrio- 
tismo que  solo  pueden  asegurarle  una  vida  fiicil  i  aU 
guna  consistencia  i  duración.  Todavía]  no  se  dicta, 
.cuando  ya  se  ponen  en  juego  los  arbitrios  que  la  frus* 
tran.  De  aquí  es  que  leyes  i  constituciones  nacen  a 
menudo  muertas,  sin  condiciones  naturales  de  existen- 
cia, i  como  seres  estraftos  que  reclaman  un  ambiente 
mas  puro,  un  terreno  mejor  preparado,  atmósfera  me- 
nos virada.  En  vano  los  publicistas  las  enmiendan,  las 
reforman,  las  corríjen  i  las  embelleo^i:  el  nuevo  ensa- 
yo es  un  nuevo  i  mas  penoso  fracaso. 

Estamos  discutiendo  una  lei  de  importancia  capi- 
tal, una  lei  que  es  al  gobierno  libre  lo  que  el  estatuto 
dinástico  es  a  la  monarquía  absoluta,  según  la  notaUe 
espreeion  del  orador  Boyar  CoUard,  i  debemos  habkr 
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con  perfecta  BÍnoeridad  i  con  prescindencia  absoluta  de 
nuestra  situación  en  esta  Honorable  Cámara.  Pues 
bien,  yo  no  vacilo  en  decirlo,  porque  tal  es  mi  profun- 
do convencimiento:  en  Chile  no  habrá  buena  lei  de 
elecciones  mientras  no  reine  una  rigurosa  probidad  en 
las  rejiones  del  poder,  i  mientras  no  haya  v^ilmacia, 
espíritu  público,  patriotismo  i  conciencia  severa  del 
deber  en  las  rejiones  del  pueblo. 

La  libertad,  lo  he  dicho  alguna  vez  i  lo  repito  aho- 
ra, la  libertad,  preciso  es  reconocerlo,  no  es  roció  que 
graciosamente  baja  del  cielo  en  beneficio  de  dignos  i 
de  indignos,  no  es  invento  de  pensadores,  ni  creación 
de  estadistas :  es  premio  de  esfuerzo,  es  recompensa  die 
Baorificio,  la  justa  prez  de  grandes  virtudes  cívicas. 

La  libertad  es  lucha,  es  victoria  i  es  conquista,  que 
se  hace  combatiendo  los  excesos  del  poder  i  los  excesos 
del  pueblo,  el  abuso  de  arriba  i  el  abuso  de  abiigo,  las 
influencias  oficiales  tan  bien  como  la  venalidad,  de  las 
clases  subalternas,  la  indiferencia  de  las  clases  deva- 
das,  el  poco  patriotismo  de  las  unas  i  de  las  otras. 

Porque  no  seria  justo  ni  cierto  imputar  solo  a  los 
gobiernos  el  mal  éxito  de  las  leyes  electorales^  ni  los 
estorbos  de  todo  jénero  que  hallan  en  su  cumplimien^ 
to,  vigor  i  eficacia.  Los  gobiernos  como  todo  poder 
activo  i  que  obra  en  presencia  de  poderes  morales  i  de- 
sarmados,  tienden  naturalmente  al  dominio,  a  la  a^b* 
sorcioD,  al  ensanche  ilimitado  de  su  acción  i  facultades; 
i  llegan  de  seguro  a  sus  fines  si  una  opinión  públáai 
vijtlante  no  los  contiene,  si  un  pueblo  celoso  sid  los 
observa,  si  en  los  momentos  supremos  del  c0nffi.ctQ  ZÉ3 
bai  resolución  de  aventurar,  en  favor  del  bien  oonnu, 
alguna  parte  del  reposo  i  del  bien  individual. 
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No  hai  elecciones  puras  i  efectivas  sino  donde  hai 
ciudadanos  activos,  vijilantes  i  decididos  a  inspirar  al 
poder  el  respeto  del  derecho  que  también  es  enerjía  i 
que  en  un  momento  dado  puede  ser  fuerza.  Un  dere- 
cho desarmado  i  que  suplica  es  a  menudo  un  derecho 
quimérico  i  que  se  desatiende. 

I  sin  embargo  de  que  sostengo  estas  ideas,  para  mí 
ciertas,  para  otros  acaso  mui  desconsoladoras  i  exaje- 
raály^  creo  que  hai  en  el  proyecto  en  debate,  i  fuera 
de  circunstancias  esternas,  algunas  reformas  i  niejoras 
que  nos  dan  fundadas  esperanzas  de  elecciones  mas 
puras  i  eficaces  en  lo  futuro.  Hai  en  el  Proyecto  tres 
ideas  nuevas  i  atrevidas  que  tal  vez  corrijan  el  mal  de 
raíz,  i  que  de  seguro  han  de  minorarlo  en  alto  grado. 

La  primera  es  la  formación  primitiva  de  las  juntas 
electorales.  El  Proyecto  las  aleja  i  separa  de  la  acción 
de  los  cabildos,  mas  o  menos  sujetos  a  la  influencia 
administrativa,  i  las  constituye  con  elementos  sanos, 
independientes,  estraños  al  poder. 

Aquí  hai  un  progreso  capital,  porque  se  evita  o  dis- 
minuye esa  fatal  influencia  oficial  que  ha  hecho  de 
ordinario  un  simulacro  odioso  de  la  elección  popular, 
i  una  palabra  vana  del  réjimen  republicano  i  represen- 
tativo. 

La  segunda  es  la  presunción  de  renta  o  de  aptitud 
electoral  deducida  del  hecho  de  saber  leer  i  escribir. 
Esta  idea,  sujerida  por  el  Proyecto  i  bien  defendida 
por  los  señores  Diputados  Rodríguez  i  Cruchaga,  el 
último  de  los  cuales  hizoprevalecer.su  indicación,  esta 
idea,  digo,  envuelve  la  doble  i  envidiable  ventaja  de 
alentar  poderosamente  el  progreso  intelectual  i  raoral, 
base  la  mas  sólida  del  gobierno  democrático,  i  de  cor- 
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rejir  el  abuso  vergonzoso  de  la  venalidad,    del  tráfico 
del  sufrajio. 

Porque  bien  sabe  la  Honorable  Cámara  que  el  voto 
limitado  es  una  injusticia  i  taniibien  un  peligro.  La 
corrupción,  impotente  en  presencia  del  gran  número, 
se  atreve  a  todo  con  el  pequeño.  No  hai  oro  que  com- 
pre el  sufrajio  universal,  la  conciencia  entera  e  indivi- 
sible de  un  pais,  sea  el  menos  digno  i  moral,  pero  lo  hai 
para  tentar  el  sufrajio  restrinjido,  el  sufrajio  de  la  in- 
justicia i  del  privilejio.  I  si  no  es  el  oro  el  ccuroptor, 
lo  será  la  seducción  d^.l  fuerte,  la  influencia  del  pode- 
roso, todos  esos  elementos  que  no  por  degradar  menos 
al  ciudadano,  dejan  de  perturbar  i  viciar  las  fuentes  de 
una  eleccic»!  pura  i  lejítima,  la  jenuina  emanación  de 
la  voluntad  libre  i  de  la  conciencia  independiente  del 
pueblo. 

La  tercera  i  la  mas  nueva,  atrevida  i  fecunda  de  las 
ideas  del  Proyecto,  es  la  representación  de  las  minorías 
que  encierra  el  artículo  30  en  debate. 

Esta  es  sin  duda  la  reforma  mas  grave  i  trascenden- 
tal  del  Proyecto. 

La  Honorable  Cámara  ha  dado  ya  su  acojida  a  las 
dos  primeras,  a  pesar  de  los  esfuerzos  contrarioa  d^l 
señor  Ministro  del"  Interior,  digo  mal,  del  Honomble 
señor  Altamirano, — puesto  que  no  habló  en  voz  del 
Presidente  ni  del  Gabinete. — ¿La negará  a  la  idea  que 
es  el  complemento,  la  consecuencia,  la  lójica  del  nuevo 
sistema  ? 

No  son,  ya  lo  he  dicho,  no  son  la  influencia  oficial  i 
la  venalidad  los  solos  males  del  réjimen  existente.  Es 
también,  i  en  primer  término,  la  falta  de  espíritu  pú- 
blico, de  ese  patriotismo  que  da  vida  i  vigor  a  las  le* 
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yes  políticas.  Si,  de  veras,  se  quiere  prender  en  la  con- 
ciencia el  calor  jeneroso  del  bien,  es  preciso  agregar 
al  sentimiento  del  deber,  que  solo  determina  a  las  al- 
mas mui  elevadas,  el  incentivo  del  éxito,  el  aliento  de 
una  espectatíva  fundada  i  verosímil.  Nada  aleja  tanto 
de  una  empresa  como  el  temor  del  fracaso;  i  si  el  fra- 
caso es  tradicional,  es  de  cuarenta  años,  es  de  dos  je- 
neraciones,  de  muchos  gobiernos,  de  muchas  leyes,  el 
desaliento  puede  llegar  a  los  estremos  penosos  de  la 
abstención  absoluta,  de  la  prescindencia  i  desden  de  la 
cosa  pública. 

I  no  solo  se  trata  de  levantar  a  los  partidos,  ya  har- 
to desalentados,  por  la  esperanza  de  la  utilidad  i  efi- 
cacia de  sus  esfuerzos,  sino  también  de  dar  a  la  oi^a- 
nizacion  del  Estado  bases  sólidas,  filosóficas,  las  que 
corresponden  a  la  naturaleza  i  a  la  esencia  del  sistema 
democrático  representativo. 

En  esta  forma  de  gobierno  es  necesario  que  la  opi- 
nión, viva  en  el  país,  perenne,  í'iempre  alerta  i  siem* 
pre  soberana,  se  halle  tatübien  reflejada  en  el  congreso 
o  parlamento  de  sus  representantes.  En  este  recinto 
ha  de  figurar,  en  consecuencia,  la  idea  preponderante 
i  la  idea  en  minoría,  la  que  es  poder  i  la  qu«  aspira  al 
poder,  la  idea  que  es  acción  i  la  idea  que  es  vijilancia, 
la  opinión  que  es  confianza  i  la  opinión  que  es  crítiet) 
la  que  es  autoridad  que  manda  i  la  que  es  examen  que 
investiga  i  analiza. 

La  coexistencia  en  el  congreso  de  estos  dos  elemen- 
tos, lejos  de  producir  un  antagonismo  perturbador  de 
la  acción  lejislativa,  ayuda  por  el  contrario  i  contribu- 
ye poderosamente  a  la  fornüacion  de  la  lei  equitativa  i 
benéfica.  La  presencia  de  la  minoría  corrije  la  precipi- 
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f  partidos  dominantes,  evita  él  e^c^^ló  fiítíilidéjlM^^aaot» 

.  ()Í9^€^.  et  ümfirod^ce  ese  equilibrio  saludable  qtie  tto.fo- 

:  dcJlMa|)^a^;d0;fjaerzas  solas  i  sin  cootrapdsQ^  algunos 

Kada  hú  ^  p^or  en  una  asamblea  qiie  la  u«&fo«miti 

4§4í#b«9i^tai  deopinioaes:  d^aparece  el  parlamenioy 

Q{S$^i4liOi9)>le  aiÁe^to  déla  discusión,  del  exáoMn»! 

déla  In^  i  vqueda  enaii.  lugar  el  cuarld  4q  lit»  Qbedíeyí^j 

dftí.dftlrowtismQ  i  d«  la  ato^ía.  .     i 

M0  Mti^a  que  ü  Honorable  Mmístro  ^el  InfaerLart 

I^Ai4#^oQo^do  estas  mí  roa  tan  justas  i  ltjíikimaa)del» 
t9!>l^<wV?^  ^i  i  meiestraSd  todavía  mas  que  lo>  haya^ 
I  egjnb<>|ij4^  sin  mandato  de  Diputado  ni  d«  Gabinete,  i  i 

cQ|]!^ÍPMríaDdo  las  kalagüefiaa  esperanzas  del  meosaje  do; 
;  %(,^^|!rqL  dje  preguntar  al  señor  Ministro  en  nombre  i 
•í  d^gjíiéni  hablaba,  era  de  exijirle, — permítaseme  la «Sf; 
iPWipPa.  forenser— que  Iqjitimase  su  personería  No  ea. 
1  ^^tA^  Bo  es  órgano  del  Gabinete,  no  es  la.  vozídet  * 
e  I)9egi4^t€} :.  ¿  qué  es  pues  Su  Señoría  en  la  einerjenoia 
J  presente  ? 

No  imparta :  yo  no  discuto  jamas  los  títulos  del  que 
^  en  este  recinto  emite  una  opinión,  ni  me  inclino  a  ar« 
.[bi^ñoft  que  tiendan^  a  sofocar  una  palabra  cualquiera 
>  i  gté^S.  todavía  una  palabra  de  intelijenda  i  de  sagai  -. 

dáad. 
-^j9fS)to  la.  personería  dudosa  del  seflor  Ministro^  pe^ 

rqriio.Ao^pito  sus  argumentos  ni  sus  cooclusioQes* 
£l  ^tíUfíti  Miinistro  divisa  en  el  artículo  en  debate  el 

p^Ugrot  de  constituir  aristocracias,  cmayorazgoa  electo- 

l«l>iS^^ion  es  mas  pintoresca  que  exacta. 
\     La  idea  de  la  representación  de  las  minorías  es<  por  - 
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el  contrario  proñindamente  democrática,  de  jufitida, 
de  reparación  i  de  igualdad. 

Ella  tiende  a  evitar  el  dominio  absoluto  de  las 
mayorías,  la  absorción  i  tiranía  del  número,  el  predo- 
minio de  la  cifra  mayor  sobre  la  cifra  menor,  el  ma- 
yorazgo, ya  que  agrada  la  palabra  a  Su  Sefioríaj  el 
mayorazgo  político  de  los  fuertes  que  se  constitujre  a 
espensas  del  patrimonio  electoral  de  los  débiled. 

I  por  lo  demás,  Señores,  i  dejando  a  un  lado  temo-' 
res  quiméricos :  ¿  no  es  cierto  que  en  Chile  no  ha  habi- 
do otro  mayorazgo  electoral  que  el  de  los  gobiernos? 
¿Np  ha  sido  el  palacio  la  cuna  de  la  mayor  parte  dé* 
los  senadores,  de  los  diputados,  de  los  cabildantes,  ^e' 
todos  esos  representantes  que  se  suponen,  por  ficción, 
la  obra  i  la  emanación  del  sufrajio  popular?  En  los 
primeros  tiempos  de  la  República  el  sable  fué  el  primo- 
jénito,  el  favorito  de  la  fortuna;  masi  tarde  se  ha  suce- . 
dido  el  gobierno  en  el  goce  de  este  estraño  mayorazgo 
SüALTBRio,  ilejítimo  i  de  mero  hecho.  Nunca  lo  tavo  el 
pueblo,  menos  todavía  un  ciudadano  poderoso-. 

No  se  rechace  una  idea  grande  i  fecunda  isn  nom- 
bre de  fantasmas  sin  figura  ni  forma. 

En  Chile  no  hái  sino  doB  aristocracias:  la  del  bladOQ,  > 
la  de  los  títulos  que  el  rei  de  España  trocó — caiá  hé 
dicho  vendió — a  cambio  de  servicios  en  especie  o  en 
dinero:  aristocracia  algo  irregular  i  moderna,  que  nun- 
ca hizo  guerras  de  cruzada,  ni  fué  a  Jerusalem,  ni 
siquiera  atacó  a  los  moros  de  Marruecos.  La  otra  es  la 
eterna  aristocracia  de  la  fortuna.  Bien  quisiera  agre- 
gar, si  fuese  cierto,  la  tercera  i  noble  aristocracia  dá 
talento,  cuyas  letras  patentes  concede  la  Providencü»  i 
a  menudo  de8<x)nooen  los  hombres. 
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Ahora  pues:  ¿a  cuál  de  estas  aristocracias  se  refiere 
íl  sefior  Ministro?  ¿Se  iinajina  pjr  ventura  que  el 
trtíoulo  30  va  a  adjudicar  a  los  antiguos  nobles,  due«< 
ios  de  territorios  i  de  inquilinos,  los  distritos  electora- 
es?  Error!  La  lei  de  1863  disolvió  los  vínculos,  el  Co- 
ligo Civil  fracciona  el  suelo  al  infinito.  El  primojénito 
le  otro  tiempo  es  ahora  un  simple  heredero,  i  sus  vas- 
tos dominios  son  el  patrimonio  de  diversas  familias. 

¿Se  teme  aca,so  el  predominio  de  la  fortuna?  Se  teme 
que  el  banquero,  el  millonario  del  d¡a  vaya  a  formar 
una  minoría  electoral,  a  fuerza  de  corrupción  i  de  ve- 
ialidad,  i  que  penetre  en  este  recinto  por  las  vías  ve- 
dadas del  abuso  ? 
Error  todavía  mas  grave! 

Nada  mas  tímido  que  los  millones,  i  nada  menos 
ambicioso  de  poder  político.  Una  gran  fortuna  es  de 
¡ordinario  una  estrema  circunspección,  a  veces  la  timi* 
dez,  a  veces  también  la  neutralidad,  la  abstención  i. el 
retraimiento  absoluto  de  la  cosa  pública.  Del  millona* 
rio  ha  de  temerse,  no  tanto  el  influjo  i  la  corrupción, 
cuanto  el  aislamiento,  la  falta  de  espíritu  de  partido,  la 
ausencia  de  esas  pasiones  jenerosas  que  sujieren  el  des- 
prendimiento i  que  llevan  consigo  sacrificios,  en  lugar 
de  lucro  i  de  dividendos  constantes. 

No  haya  en  Chile  otros  influjos  que  los  de  la  aris- 
tocracia, de  blasón  i  de  fortuna,  aun  del  talento,  i 
cuéntese  de  cierto  con  la  libertad  i  pureza  de  las  elec- 
cioneSé 

Se  ha  dicho  también,  dentro  i  fuera  de  la  Cámara, 
que  la  representación  de  las  minorías  va  a  dar  vida  ^ 
nuevos  partidos,  a  dividir  los  existentes,  que  ya  son* 
muchos,  en  otras  fracciones  mas  diminutas,  a  hacer 


svirjir  en  el  Congreso  entidades  mezquinas^  embricma- 
riaSy  pequeños  sér^s  imperfectos  e  infusorios. 

Sea  en  hora  buena.  I  ¿  quién  tiene  el  derecho  de  cali- 
fícar  lo  que  es  digno  de  vida  ?  ¿  Quién  puede  graduar 
el  mérito  de  la  idea  que  nace  i  aspira  a  progresari  a 
ser  un  dia  grande,  a  ser  acción,  poder  i  victoria? 

No  hai  sistema  en  boga  que  no  haya  sido  ut(^9^ 
como  no  hai  encina  que  no  haya  sido  bellota,  o  espigs^. 
que  no  heayei  sido  grano. 

Los  partidos  como  los  individuos  obedecen  a  una 
lei  natural  de  nacimiento,  de  infancia,  de  juventud^ 
de  decadencia,  de  decrepitud  i  de  muerte;  i  seria  tan, 
poco  cuerdo  negar  el  progreso  de  lo  que  empieza,  CQ-, 
mo  detener  el  aniquilamiento  de  lo  que  acaba  e  hizo 
ya  su  carrera  en  la  vida. 

Esta  es  la  lei  necesaria  a  que  han  obedecido  los  parti- 
dos chilenos.  ¿Ignoran  los  señores  diputados  que  hace, 
treinta  años  era  entre  nosotros  quimera,  utopía  i  locutA, 
la  idea  radical?  ¿Quién  se  atrevía  en  1840  a  habhpr. 
de  separación  de  listado  i  de  Iglesia,  de  matriinoni^s. 
civiles,  de  abolición  de  fueros,  de  libertad  de  cull;os, 
de  libertad  absoluta  de  imprenta  i  de  tantas  otraa  refor-. 
mas  que  hoi  pide  un  grupo  numeroso,  i  que  en  pa^rte. 
conóeden  los  conservadores  mismos,  aun  los  príncipes!. 

de  la  Iglesia  ?  ¿  No  hemos  visto,  ayer  no  mas^  la  nota 

■"•11  » 

eu  que  el  Reverendo  Arzobispo  interpreta  de  unama* 
ñera  liberal,  lata  i  jenerosa  el  artículo  del  Código  so- 
bre el  matrimonio  civil? 

Los  liberales  de  hoi  no  son  tampoco  los  liberales 
del  año  28.  Su  idea  ha  progresado  infinito,  como  la 
idea  conservadora,  sin  que  nadie  diga  por  ello  que  eaa 
un  tiempo  dado,  ahora  o  entonces,  no  mereci<i  vivir  lo 
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qué  fué  pequeño  6  mereció  eternizarse  lo  que  fué  j^- 
deroso. 

No  se  desiJeflen  los  grupos  reducidos,  ni  s'e  Tefe  nie- 
gue uña  partida  de  nacimiento  i  de  vida  en  d  fejístife 
electoral.  Los  partidos  son  en  la  política  lo  qué  Us 
edades  son  en  la  vida  natural.  La  oposición,  la  mino- 
ría es  la  juventud,  pero  la  juventud  necesariamente 
ísrece,  se  desarrolla  i  gradualmente  es  edad  adulta-,  es 
vigor,  es  fuerza,  i  a  su  turno  llega  también  a  ser  véjefc 
i  decrepitud. 

Ha  visto  la  Honorable  Cámara  hasta  qué  punto  son 
infundados  los  temores  del  seftor  Ministro,  quiero  de- 
cir, los  temores  del  Honorable  señor  Altamirano,  pues- 
to que  Su  Señoría,  haciendo  una  prudente  separaéión 
de  bienes,  desliga  a  S.  E.  i  a  sus  colegas  de  la  solidh* 
'.  riédád  i  responsabilidad  de  sus  opiniones. 

I  no  obstante.  Señores,  he  de  manifestar  cotí  fran- 
Ío[Uézb  que  no  acepto  la  idea  del  voto  acumul&tivo  eti  la 
fótmá  que  espresa  el  art.  80.  Esta  vez  rae  feepáro  con 
pésár,  pero  con  resolución,  de  opiniones  que  siempte 
tengo  en  mucho  i  a  que  de  ordinario  me  adóbio  con 
placer. 

Guando  llegaba  yo  a  la  Cámara,  hablaba  él  Hóüórti- 
Ble  fiefior  Secretario  de  la  injusticia  de  conferir  divét- 
lids  dét^cfaos  a  ciudadanos  de  condición  idéútiba.  Éifte 
íéproché  es  tan  justo  como  evidente,  i  viéiíe  dé  üií'df 
den  dé  <5osas  que  el  Proyecto  rio  há  creadb,  mé  slpreái- 
rb  á  reconocerlo,  pero  que  el  Proyecto  acepta  con  ek» 
cesiva  resignación. 

L'ós  Honorables  autores  del  proyecto  rio  háá  queri- 
do áridüda  éstirpar  el  mal  de  raíz,  por  teriior  dé  cbm- 
ptt^ter  tiá  bien  parcial  i  practicable,  i  acásb  por  éeíte 
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motivo  han  incrustado  una  idea  nueva  sobre  una  base 
vieja,  imperfecta  i  viciosa. 

Por  mi  parte,  me  atrevo  a  creer  que  la  reforma  ha 
podido  ser  fundamental,  total,  sin  transijencias  ni  com- 
promisos con  una  injusticia  que  no  tiene  apoyo  en  la 
conveniencia,  en  las  leyes  secundarias,  ni  en  la  Consti- 
tución de  la  República. 

I  en  efecto,  ¿  en  qué  principios  i  en  qué  preceptos! 
constitucionales  se  funda  la  arbitraria  distribución  de 
sufrajios  hoi  existente?  ¿Por  qué  el  elector  de  Santia-j 
go  emite  ocho  votos,  cinco  el  de  Rancagna,  cuatro  el  df 
Valparaiso,  tres  el  de  Curicó,  dos  el  de  Copiapó  i  uiw 
el  de  Freirina  ? — Nacimiento  i  domicilio  son  heclioB,| 
no  derechos,  i  hechos  inconscientes  i  casuales  de  ordi* 
nario  los  últimos,  siempre  los  primeros. 

Ignoro  cómo  se  esplique  i  justifique  esta  anomaliaj] 
esta  estraña  desigualdad.   En  mi  concepto  ella  ch( 
no  solo  a  las  nociones  elementales  del  derecho  i  de  h 
justicia,  sino  que  contribuye  a  agravar  un  mal  yamuij 
serio  i  de  que  a  menudo  nos  lamentamos  los  que  m 
sentamos  en  estos  bancos. 

La  capital  es  hoi  el  centro  de  la  política,  de  la  ad-l 
ministracion,  de  las  luces,  de  las  riquezas,  querría  de-| 
cir  de  las  virtudes:  la  fuente  de  tolo  poder,  del  movi« 
milito,'  4e  la  acción,  de  la  vida  del  país.  Santiago  esl 
^  cierto  modo  una  metrópoli   opulenta,  de  que  son 
trf|>^tacios  i  meros  colonos  los  departamentos.  Tene- 
;^oai  la  centralización  administrativa,  la  centralización  j 
política,  ¿será  preciso  que  consagremos  también  por  el | 
derecho  la  centralización  electoral  que  existe  de  hecho? 
¿Pp^iqué  dar  a  los  habitantes  de  la  capital  opho  veces 
el  dprephp  de  Iqs  habitítntes  de  Freiiina  i  de  Vallew, 
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«iiatro  veces  el  derecho  de  los  habitantes  de  Copiapói 
dps  veces  el  derecho  de  los  habitantes  de  Valparaíso  i 
de  Talca? 

¿  Será  acaso  porque  lo  ejercen  i  lo  comprenden  me- 
jor? 

Quisiera  responder  afirmativamente,  pero  la  verdad 
me  obliga  a  contestar  con  una  negativa  absoluta. 

Los  habitantes  de  la  capital  se  hallan  sin  duda  en  el 
deber  de  mostrarse  mas  libres,  independientes  i  patrio- 
tas, por  lo  mismo  que  son  los  favoritos  de  la  lei,  los 
predilectos  del  poder,  los  mayorazgos^  para  valerme  de 
la  espresion  pintoresca  del  señor  Ministro,  agraciados 
j>or  el  hecho  del  nacimiento  o  por  el  hecho  del  domi- 
ciUo. 

I  ¿qué  han  hecho  estos  primojénitos  de  sus  privi- 
lejios  i  prerogativas  ? — Si  no  lo  de  Esaú,  algo  a  lo  me- 
nos que  no  es  del  todo  satisfactorio. 

Casi  todos  los  departamentos  han  ganado  una  vic- 
toria electoral  al  poder,  i  Atacama  i  Talca  las  cuen- 
tan numerosas.  Entretanto  la  opulenta  capital,  p(^ 
derosa^  culta,  llena  de  elementos  de  acción»  no  ha 
sabido  o  no  ha  querido  hacer  un  grande  esfuerzo  de . 
patriQtisniOy  i  sin  los  sacrificios  de  esos  departamentos 
desheredados,  cuyo  derecho  es  tan  débil,  tan  exigup, 
r^smui  de  temerse  que  habria  hoi  en  la  Cámara  |a 
docilidad  i  uniformidad  de  un  concilio. 

Seamos  justos  i  demos  a  cada  cual  un  derec}xo 
igual.  Acaso  en  Santiago  gane  el  voto  en  eneijia  ^o 
que  pierde  en  estensio^.  La  opulencia  electoral  pad<!(:e 
también  sus  distracciones  i  sus  prodigalidades. 

Se  me  ha  dicho  fuera  de  la  Cámara^  i  por  persona 
de  talj^to  i  mucha  sagacidad,  que  si  el  voto  acjomula- 


* 

lÜtiVo  no  es  aplicable  al  propietaHo  en  los  dé^BÍrta^ 
ivlétítoñ  de  un  bóIo  Diputado,  queda  éñ  cambio  ^ 
ai^bitrio  de  dar  victoria  a  la  minoría  en  la  designacióh 
fléíí 'suplente. 

Me  atrevo  a  afirmar  que  el  argumento  o  el  consaéfe 
es  ttíM  especioso  que  efectivo. 

El  Voto  acumulativo  seria  en  este  caso,  sino  ^^ 
Biblé  en  el  ejercicio,  del  todo  ilusorio  en  sus  reértáta- 
dos. 

Ha  de  Verlo  la  Honorable  Cámara. 

¿Cuál  es  la  base  fundamental,  la  razón  de  é^6té¿» 
<íia  del  voto  acumulativo? 

El  Proyecto  la  dice,  i  ya  la  be  demostrado  *aMpÜíi- 
mente.  No  es  otra  que  la  coexistencia  en  el  CongVébo, 
"¿ótíío  la  hai  eh  la  opinión,  de  la  mayoría  qué  eé  'go- 
l)iertío  i  de  la  minoría  que  es  fiscalización,  del  má^ 
número  destinado  a  la  acción  i  del  menor  námerb 
dekinádo  a  la  vijilañcia. 

Si  pñés  es  preciso  que  estas  dos  entidades  ten^ 

iágftso  en  las  Cámaras,  la  una  como  coritrá'pfeé'ó  diíh 

ót^,  áthbas  de  naturaleza  distinta,  pero  atabas  riéélí- 

'éiarias'énfer  mecanismo  del  buen  gobierno  repiíétíéftti- 

'1¡íVd':'¿^<J8mb  sé  llega  a  esos  tinos,   dáilA)  üd  ^áisiiífo 

'*tó¿éyiík«%  af  prot)ié'Wió  i  al   su^fenlé?— iHíi*q\irííd 

t^éiréMlá  tto  tJúedé^sér  simultánea:  el  'ubo"ós¿l\!i|jrtflI 

otro;  i  lo  que  ei  todavía  lüas  irregúTuf,  Ití^ésbliíl^'óÜ'B'la 

'^¿^éetíciU^Wpl^d ticen  por  éáu^n's  tri^Hálfei,  ñém%xm^ 

^kti&ítti^m^^ 'el  oraba-  dé  lafe'ííeak:  ^Ót  'itcámm 

^#%ÍlÍia;'afe  viaje,  u  bti-ós  qüfe  áféJáh^ó^ptóíSíáí^^ 

representante  de  lá  Aiiayoría  o  de  Ik  nilttoirfia. 

' -^''líaüriatidabre,  señoras,  qué  el  érttóo^3'0  ^Ü^ÍiSfeatc, 

Ímm> '  W  votb  ácTSitBulati vb  én  lá  díi^ tiupltíft^ijflW 


j> 
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áe  departamentos  i  de  elejible»,  incurre  en  el  gravé 
defecto  de  ser  enérjico  en  Santiago,  dónele  tendrá  tÓ« 
da  su  eficacia  i  blenitud ;  ma»  débil  en  Rancagiíai  mas 
todavía  en  Valparaiso,  muí  exiguo  en  Curico,  caüi 
nulo  en  Copiap¿,  de  todo  punto  nulo  en  Freirina  i  en 
Vallenar.  No  es  así  estrofto  que  el  ^Honorable  ¿efior 
Secretario  i  yo,  que  tenemos  el  honor  de  répres|^tar 
estos  departamentos,  bagamos  objeciones  ala  idea  i 
reclamemos  para  nuestros  comíténteB  los  favores  de 
una  reforma  que  es  benéfica  i  jenerósa  i  a  que  taua 
i   solo  una  equidad  perfecta. 

El  Honorable  sefior  Secretario,  poco  satisfecho  del 

procedimiento  del  sistema,  ábandoiia'el  sistleiná  ¿lis- 

í    mo,  confundiendo  en  igual  suerte  la  basé  que  es  Jasta 

I   i  el  modo  que  es  imperfecto,  i  propone  en  súcflitucion 

'   el  plan  de  las  circunscrrpcíonés  electorales   de   voio 


únito. 


f^ermitame  Su  Señoría  que  no  me  ákocie  asuldéá. 
'   Ella  corrTje  la  mala  distribución  existente^   pero  *bo 

admite  la  representación  de  las  minorías,  a  mi  juicio 
:  1.  reforma  1.  elevada  i  tr..e¿Wdeut.l  k  'pW^ftio 
I   en  discusión. 

;       La  drcúnscrip'cion  electoral,  fóen  Ito  sa^ 
\    rabie  Cámara,  es  el  isistema  que  ac  antiguo  na  preva* 
)    Jecido  en  Francia.  Los  publicistas  de  éstQ  pafá,  nallan- 
1    do    injusto  que  eá  las   grandes    ciudades    nubiape 

electores  privilejiados,  de  voto  doble,  cuaarupro,  o  dé- 
!    cuplo,  arbitraron  el  temperamento  de  dividir,  en  aec* 

Clones  o  distritos  de  sufrajios  i  de  habitantes  apró^i- 

mativamente  iguales,  los  centros  de  vasta  población. 
I     Dé  estia  mahéra  el  elector  de' raris  i  de  MÍ¿rS^ 
!     hálUban  en  ídijntiba  condición  al'de  O^en  o  (íe'Sloís, 


íh 
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pues  UBO  i  otro  solo  podían  el«jir  un  diputado  en  el 
distrito  (arrondissement)  de  su  domicilio. 

Imitando  el  sistema  francés,  Santiago  vería  dividir- 
sé  en  ocho  distritos,  Valparaíso  en  cuatro,  etc,  pu* 
diendo  sufragar  los  ciudadanos  por  un  solo  represen- 
tante en  la  subdelegacion  de  su  residencia  o  de  su! 
habitación. 

Tal  es  la  idea  de  las  circunscripciones.  Es  sencilla, 
fácilmente  practicable,  se  conoce  de  antiguo,  aun  S6| 
lia  propuesto  antes  en  esta  Honorable  Cámara,  si  mal 
no  recuerdo,  en  los  debates  de  la  lei  que  se  trata  dej 
abrogar.  Desgraciadamente  es  también  una  idea  esté- 
ril, de  pocos  i  pobres  resultados,  i  que  no  satisfa( 
nuest;ra  lejítimas  aspiraciones. 

Nos  hallamos  en  el  caso  de  pretender  algo  de  masl 
atrevido  i  trascendental.  Ya  que  hacemos  ensayos  i] 
que  los  antiguos  sistemas  funcionan  mal  en  el  país, 
aceptemos  i  prefiramos  las  vias  inesploradas  pero  ha- 
lagüeñas del  voto  acumulativo,  hoi  practicables  i  prac- 
ticadas en  otras  naciones,  i  no  las  mas  audaces  de  h 
que  proponen  los  publicistas  teóricos. 

En  efecto,  el  voto  acunaulativo  ha  cedido  el  primei 
lüglir  ^n  la  ciencia  al  sistema  injenioso,  profundo  11 
plenamente  satisfactorio,  en. lo  absoluto,  del  colejio 
íinico  en  lá  unidad  del  votoi  Esta  combinación  es  la 
obra  oríjioal  del  mas  fecundo  publicista  francés,  dej 
M.  dé  G^irardin,  quien  la  hace  estensiva  no  solo  a  la 
representación  del  pueblo  en  Congreso,  sino  a  la  elec- 
ción de  todos  los  poderes  públicos,  del  jefe  del  Estado, 
de  sus  consejeros^  jueces,  etc. 

Según  el  sistema  de  Girardio,  se  elije  un  solo  can- 1 
didato  en  cualquier  punto  del  ^país,  sin  tomarse  en 
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cuenta  distritos,  circunscripciones,  ni  otras  distincio- 
nes de  territorio  o  de  localidad ;  i  del  número  que 
resulte  favorecido,  que  puede  ser  de  ciento,  de  qui- 
nientos, el  que  determine  la  lei  con  arreglo  a  la  pobla- 
ción, se  forman  las  altas  majistraturas  políticas, 
administrativas  i  parlamentarias.  El  candidato  mas 
popular,  el  primero  en  la  lista  seria  el  jefe  del  Estado, 
los  cuarenta  o  cincuenta  inmediatos,  por  ejemplo,  tp« 
marian  asiento  en  el  Senado,  los  ciento  siguientes  en 
la  Cámara  de  Diputados,  i  del  resto  se  sacarían  los 
Ministros,  los  consejeros  de  Estado,  los  prefectos  o 
intendentes,  los  jueces,  etc.,  etc. 

Esta  combinación  es  sin  duda  injeniosa,  seductora 
i  de  una  perfección  mui  superior  a  lo  conociáo.  En  ella 
se  da  cabida  a  la  mayoría  que  seria  gobierno,  i  a  las 
minorías  que  serian  no  solo  fiscalización,  sino  parti- 
cipación subalterna  pero  efectiva  en  la  administr^.cion 
de  los  intereses  comunes.  Ademas  presenta  la  inesti* 
mable  ventaja  de  que  todos  los  funcionarios  del  Esta- 
do, jefe  supremo,  representantes  en  Congreso,  minis- 
tros, j  ueces  i  gobernadores  o  jefes  locales,  sean  la  obra 
i  la  emanación  de  la  voluntad  nacional,  1¿  creación 
del  Bufrajio  del  pueblo. 

¿Es  posible  este  bello  sistema  en  nuestro  país?  Me 
atrevo  a  dudarlo.  Prescindiendo  de  la  Constitución, 
que  seftala  otro  mecanismo  a  la  organización  de  la 
República,  temo  que  no  haya  bastante  ilustración  ni 
hábitos  políticos  preparados  para  acojer  i  plantear  con 
mediano  éxito  una  idea  tan  nueva^  tan  atrevida  i  que 
tanto  dista  de  lo  existente.  . 

Dejemos  a  pueblos  mas  avanzados  el  ensayo  ^el 
sistema  Girardin,  que  la  ciencia  misma,  discute  hoi  i  no 
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acepta  sin  reservas  i  éin  dudas,  i  prefiramos  la  idea 
más  modesta  pero  también  mas  practicable  del  voto 
acumulativo. 

No  ignoran  los  Honorables  Diputados  que  este  sis- 
tema electoral,  inventado  por  el  jeómetra  Andraei 
esplicado  por  Tomás  Haré,  ha  tenido  la  fortuna  de 
'sjEjr  acojído  e  ilustrado  por  el  gran  publicista  Stuart 
Mili  i  puesto  en  planta  en  Dinamarca  i  en  otras  nacio- 
nes. No  es  nuevo  ni  en  la  ciencia  hi  en  la  esperiencia, 
i  cuenta  en  su  abono  con  la  aprobación  de  los  pensa- 
dores i  la  aceptación  siempre  desconfiada  i  recelosa  dej 
los  hombres  de  Eatado. 

Bien  lo  sabían  los  Honorables  autores  del  Proyectol 
cuando  lo  propusieron  como  un  progreso  envidiable' 
para  Chile.  No  han  acometido  una  quimera,  ni  acón- 
sejado  ^ríás  aventuradas  e  impalpables. 

íero  el  sistema  del  voto  acumulativo  exije  por  sal 
naturaleza  una  forma  nías  recta,  mas  equitativa,  mas 
tojica  i  rigorosa  qué  la  designada  en  el  Proyecto,  i  hé' 
aquí,  i^fiorés,  lo  que  me  determina,  en  obsequio  mis- 
mo de  la  idea,  a  proponer  una  reforma  o  modificación 
del  art.  So  en  debate. 

c  /  Tenemos  ahora  noventa  i  seis  diputados  que  se  eli- 
jen  por  departamentos  en  número  desigual  i  arbitra- 
no.  De  (ésta  cantidad  se  pueden  formar  veinte  i  cuatro 
.  grupos  de  óifras  idénticas,  de  cuatro  cada  uno,  i  de 
modo  q^ué  todas  las  secciones  de  la  República  se  hallen 
en  lá  misma  condición,  con  el  mismo  derecho,  i  en 
a^ititud  de  emitir  el  sufra] ¡o  sin  limitaciones  injusti- 
ficables ni  privilejios  odiosos.  El  elector  seria  miem- 
bro tíe  un  colejio  según  su  nacimiento  o  domicilio, 
i  en  su  sección  darla  su  voto  a  cuatro,  a  tres,  a  dos, 
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ó  a  üQ  candidato  único  que  fuese  el  olgetp  de^  pi^* 
rencia,  o  la.  esperanza  de  una  .  victoria  parcial  pero, 
verosímil  o  cierta. 

Tendremos  el  voto  acumulativo  en  toda  su  e&cacia  i 
amplitud,  en  eus  oríjenes  i  en  sus  fines,  i  sin  los  d^fec- 
tos  de  operaciones  en  estremo  complicadas,  o  de  d^i* 
gualdades  mui  difíciles  de  justificar.  El  escrutinio  da 
cada  sección  se  haría  en  poco  tiempo,  en  la  cabecera  o  . 
centro  que  determine  la  lei,  i  con  mayor  espedicion  i 
sencillez  de  la  que  hoi  exije  una  elección  de  la  capital. 
No  temo  que  haya  dificultades  serias  en  la  forma- . 
^  cion  de  los  grupos  o  secciones  electorales;  i  si  laa  har, . 
,  Bon  de  aquellas  que  vence  el  trabajo  i  que  no  deman- 
dan un  grande  efuerzo  de  entendimiento. 

Formarían  la  prímera  sección,  por  ejempb,  los  de- 
partamentos de   Copiapó,  Caldera  i  Freirina,  que  hol 
dan  cuatro  Diputados  al  Congreso:  compondrían  la  se*.^ 
[  guñda,  lo3    departamentos    de  Vallenar,   Serena,  Co*. 
quimbo  i  Elqui;  la  tercera,  los  departamentos  de  Oy^a* 
.  lie  i  de  Illapel,  etc. 

Note  la  Honorable  Cámara  que  en  muchos  departa* 
,  mentos  el  trabaio  se  encuentra  hecho:  tales  son  Val* 
paraíso.  Talca,   Chillan,   San  Fernando,  etc^  donde 
,  ahora  se  elíjen  cuatro  representantes. 

La  capital,  que  hoi  da  ocho  Diputados,  sería^  diyijdi* 
da  en  dos  secciones  de  sufragantes  en  mimbro  apro^i* 
)  mativamente  igual. 

En  Eancagua,  que  elije  cinco  Diputados,   se.segre* 

I  ganan  en  proporción  conveniente  las  subdelegapiox^ea 

mas  próxlmiis  al   departamento  d^  Caupolican,  que 

cuenta  solo  tres,  al  cual  se  anexarían  para  los  efect09 

de  la  formación  del  colejio  electoral. 
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Ve  la  Honorable  Cámara  que  la  ejecución  de  este 
sistema  no  exije  ni  combinaciones  sutiles,  ni  esfuerzos 
de  raciocinio  i  de  intelijencia,  sino  alguna  labor  i  la 
presencia  de  datos  estadísticos  i  administrativos  que 
no  faltan  en  este  recinto  ni  en  el  Ministerio. 

Pero  ya  me  parece  o!r  un  argumento  que  viene  ha- 
ciéndose sacramental  en  nuestros  debates ,  el  de  la 
inconstitucionalidad  de  la  formación  de  los  grupos  o 
secciones.  Me  apresuro  a  prevenirlo  i  a  contestarlo. 

El  reproche  de  inconstitucional  es  un  recurso  banal 
i  peligroso  que  semeja  mucho  al  crimen  de  lesa  ma- 
jestad del  cesarismo,  o  al  delito  de  herejía  que  mutua- 
mente se  echan  en  rostro,  en  casos  de  angustia  i  de 
calor  de  ánimo,  los  teólogos  de  diferentes  partidos: 
crímenes  fantásticos,  a  menudo  imajinarios,  destituí- 
dos  de  fundamento  serio,  crímenes  del  que  no  come- 
tió hita  alguna  concreta,  susceptible  de  prueba  i  digna 
de  un  castigo  legal  i  justo. 

Mas  sea  como  fuere  de  estos  escrúpulos,  ¿en  dónde 
estaría  la  inconstitucionalidad?  ¿en  el  hecho  de  agrá- 
pi^  varios  departamentos  para  formar  un  colejio  elec- 
toral^ ó  en  el  hecho  contrario  de  dividir  en  dos  colejios 
un  solo  departamento  ? 

Tal  es,  si  no  me  engaño,  el  asidero  o  el  pretesto  del 
escrdpulo. 

Pero  esto,  Señores,  séame  permitido  decirlo  sin 
arrogancia,  no  alcanza  a  ser  especioso,  ni  soporta  una 
seria  discusión. 

La  Constitución  prescribe  se  nombre  un  Diputado 
por  cada  Veinte  mil  habitantes,  o  por  una  sección  ad- 
ministrativa que  no  baje  de  diez  mil.  Ni  en  su  letra 
pi  en  su  espíritu  prohibe  la  división  o  unión  de  los 
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departamentos,  i  de  ello  da  prueba  plena  i  concluyente. 
lo  que  hoi  sucede,  lo  que  ha  sucedido  desde  1833  acá 
sin  escándalos,  sin  escrúpulos,  sin  provocar  dudas^ni 
reproches.  Do  la  provincia  de  Concepción  se  han  he- 
cho varias  provincias,  del  departamento  de  Valparaíso 
se  formó  una,  i  aun  ha  habido  departamentos  que  se 
han  dividido  en  dos  o  tres. 

Los  grupos  constitucionales  han  sido  disueltos,  re- 
formados, modificados,  al  grado  que  hoi  no  existe  casi 
uno  solo  en  su  primitiva  condición. 

I  si  por  una  parte  ha  habido  división  de  departa* 
mantos  i  formación  de  grupos  electorales  que  no  exis- 
ítian  en  1833,  ni  veinte  años  mas  tarde,  ha  habido  por, 
otra  parte  reunión  de  dos  departamentos  para  nom- 
brar un  solo  Diputado.  Ayer  no  mas  sufragaban  uní- 
;  dos  los  electores  de  Freirina  i  Vallenar,  i  hoi  votan  en 
la  misma  forma  los  electores  de  los  departamentos  de 
Llanquihue  i  de  Osorno. 

Tenemos  pues  en  derecho  i  en  hecho  que.  la  Cons- 
titución permite  la  formación  de  grupos  electorales  i 
un  incesante  cambio,  ya  dividiendo,  ya  anexando  los 
departamentos  existentes,  i  que  autoriza  en  conse- 
cuenciael  sistema  análogo  i  no  mas  perturbador  que 
tengo  el  honor  de  proponer  a  la  Cámara. 

Acaso  algún  señor  Diputado  haya  juzgado  antoja- 
dizo i  arbitrario  el  niimero  de  representantes  de  cada 
sección.  ¿Por  qué  son  cuatro,  se  dirá,  i  no  tres,  €Ínco 
oseÍ8?¿Haiun  pensamiento  deliberado,  o  un  mero 
capricho  en  la  cifra  preferida?  . 

Esta  es  sin  duda  una  cuestión  de  apreciación   indi- 
.  vidual,  i  que  escapa  a  soluciones  exactas  i  plenanáente 
satisfactorias. 


Il^habidono.  obstante  un  pensamiento  deliberado 
i  un%.  i^f^neion  concreta  en  el  iiúmero  que  forma  cadiftc 
poleji^ejlectoral.  La  Honorable  Cámara  j  uzgará. 

X^a, idea  capital  del  voto  acumulativo  es  la  repre- 
seiitacLon  de  los  partidos  mas  o  menos  poderosos  que 
dividen  la  opinión:  de  los  que  son  fuerza  i  prestijipi 
de  los  que  son  esperanza  i  serán  fuertes  i  preponder- 
antes en  lo  futuro;  de  la  mayoría  i  de  la  minoría,  en 
suma. 

Si  concretamos  estas  abstracciones  al  orden  de  co- 
sas existente  en  Chile,  i  tratamos  de  clasificar  i  gra- 
duar nuestros  partidos:  ¿a  cuántos  i  cuáles  daríamos 
un  lu^ar  preferible,  un  rango  que  lleve  consigo  los 
honores  i  la  dignidad  de  una   representación  en  Con- 


Aui^que  la  materia  sea  espinosa,  me  atreveré  a  to< 
caria,  no  con  la  mira  de  hacer  un  inventario  de  cosas 
nuevas  i  de  cosas  viejas,  de  buenos  valores  i  de  valores 
de 'diücil  cobro,  sino  con  el  solo  i  lejítimo  fin  de  fun* 
dar  mi  indicación* 

^n  Ohile  existen  ahora,  como  siempre,  los  dos  gran* 
des  partidos  que  traen  su  oríjea  del  drden  natural  de 
las  cosas,  de  los  instintos  i  tendencias  de  toda  reunión 
o  sociedad  política  i  de  cualquiera  clase^  relijiosa,  cien- 
tífica^^ literaria^  etc.:  el  partido  que  se  apega  a  lo 
existente  i  venera  el  pasado,  i  el  partido  que  anheU 
vivamente  el  progreso,  el  mejoramiento,  la  esploracion 
de  lo  desconocido. 

Estos  dos  partidos,  el  conservador  i  el  liberal,  por 
qu9  tal  es  su  nombre  en  todas  partes,  se  dividen  a  su 
turnoj  en  Chile,  en  dos  grupos  secundarios.  El  partido 
conservador  comprende  hombres  que  se  consagran  4 


pítóiídOcon  un  respeto  supeniticíoso,  o  se  ad&ieren  al 
pi^é^nt^  eóQ  la  eñérjica  ínmobilidad  del  molusco: 
h^bres  que  vuelven  sus  miradla  a  la  Edad^  Medk»  eon 
relljteisa  ternura,  i  anhelan  el  gobierno  de  aquellos 
tiertípds  de  autoridad,  de  orden  uniforme  e  inalterable, 
dfe  derecho  divino,  de  palabra  sobrenatural  e  iafkUble, 
de^  sítencio,  de  mansedumbre  i  de  ciega  obediencia  de 
píffte  del  pueblo. 

A  este  partido,  franca  i  netamente  conservador  i 
relijioso,  que  el  vulgo  llama  clerical,  se  han  agregado 
los  restos  débiles,  mutilados  i  dispersos  del  poderoso 
partido  que  venció  en  Lircai  dictó  la  Constitución 
éé  1833;  que  hizo  grandes  cosas  bajo  la  inspiración 
cfcl  ilustre  Portales  i  de  sus  cooperadores,  i  que  des- 
ptííBs  de  tan  señalados  servicios,  viejo  ahora  i  caduco, 
cfiteaflo  a  las  ideas  de  las  nuevas  jeneraciones,  merece 
fes  honores  de  una  j  ubilacion 

Una  VOZ.— ^Se  van  a  abolir  las  jubilaciones.., 

El  señor  Montt  (continuando.) — Se  hará  una  jus- 
ta excepción,  me  atrevo  a  esperarlo,  en  obsequio  de  un 
partódo  que  fué  meritorio  i  que  se  siente  cansado  i  va* 
letiadknario. 

Junto  con  el  partido  conservador  neto  milita  ahora 
ttii  aliado  de  fisonomía  menos  acentuada,  de  princi- 
pios monos  firmes  i  precisos,  una  entidad  que  ya  se 
apega  al  pasado,  ya  se  aproxima  tímidamente  a  las  re- 
jiones  liberales.  Este  grupo  se  llama  a  veces  conserva- 
dor-liberal, cuando  se  inclina  del  lado  de  su  aliado;  a 
veces  liberal* conservador,  cuando  se  siente  desconten- 
to; i  su  nombre  es  tan  anfibolójico  e  indefinido  como 
lo  son  a  veces  sus  miras  i  sus  fines  políticos. 

Comoquiera,  ambas  fracciones  representan  en  for« 

16 
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nías  mas  o  menos  determinadas,  con  caracteres  maa  o 
menos  acentuados  i  firmes,  la  tendencia  natural  de  mu- 
chos espíritus  hacia  lo  antiguo,  lo  conocido,  lo  que  huye 
del  azar  de  las  novedades  i  se  contenta  con  los  hieoies 
modestos  pero  seguros  del  orden  de  cosas  existente. 

En  la  oposición  hai  también,   i  no  puede  menos  de 
haber,  la  misma  subdivisión  de  partidos.  Unos  i  otros 
quieren  el  progreso,  el  mejoramiento  social  i  político; 
pero  unos — los  liberales  tímidos — lo  quieren  gradual, 
paulatino,  transijiendo  con  los  intereses  o  las  preocu- 
paciones  de  las  clases  elevadas  i  del  pueblo;  i  otros,  loS| 
mas  radicales,  anhelamos  la  reforma  fundamental 
las  bases  mismas  del  Estado.  Esperando  mucho  de  h 
verdad,  de  la  justicia  i  de  la  libertad,  deseamos  que  di 
gobierno^  limite  su  acción  solo  a  lo  que  es  necesaria- 
mente colectivo  e  indivisible,  la  defensa  común,  lajus-j 
ticia  pública,  la  protección  de  personas  i  de  propieda- 
des; dejando  a  la  conciencia,  a  la  palabra,  a  la  familia,| 
al  municipio,  a  todos  los   intereses  individuales  i  loca- 
les una  independencia  amplia  i  absoluta. 

Tales  son  los  cuatro  partidos  que  hoi  dividen  laj 
opinión:  todos  motivados,  lójicos,  consusoríjenes,tra-i 
diciones  e  ideas  que  les  son  propias. 

No  dirá  por  cierto  el  señor  Ministro  que  son  seres 
infusorios,  embrionarios,  sin  derecho  a  vivir  i  a  tener 
representantes  en  el  Congreso.  Ahora  mismo  los  vemos 
en  estos  bancos  de  oposición  i  en  aquellos  bancos  del 
poder,  i  los  vemos,  no  solamente  en  grupos  dispersos, 
sino  formando  alianzas  de  una  duración  i  solidez  maso 
menos  considerable* 

¿  Por  qué  teme  el  Honorable  señor  Ministro  que  el 
voto  acumulativo,  que  en  mi  idea  se  ejercitará  en  cua* 
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tro  candidaturas,   vaya  a  dar  aliento  i  existencia  a  pe- 
queños grupos  que  hoi  no  la  tienen  ?  El  voto  acumu- 
lativo  va  a  encontrarse  en  presencia  de  fracciones  ya 
creadas,  que  se  ven,  se  palpan:  fracciones  conservado- 
ras, por  ejemplo,  que  sufren  conflictos  intestinos,  gran- 
,  des  crisis  latentes,   pero  que  en  interés  del  poder  co* 
mun — aunque  no  distribuido  en  grado  igual,  según  se 
afirma — se  sientan  serenas,  tranquilas  i  con  semblante 
de  unión  en  los  bancos  del  Ministerio,  Porque  si  al- 
guien dijese  que  en  el  gabinete  no  hai  elementos  libera- 
[  Íes-conservadores,  avanzarla  un  error  evidente,  i  tan 
notorio,  como  seria  el  error  de  sostener  que  el  partido 
netamente  conservador  i  sacerdotal  carece  allí  de  un  re- 
*  presentante,  que  no  por  ser  único  deja  de  ejercer  un 
^  influjo  poderoso  i  de  tomar  a  menudo  la  voz  del  mando. 
•  Siento  no  haber  tenido  tiempo  ni  salud  para  pre- 
sentar  mis  ideas  a  la  Cámara  en  la  forma  concreta  de 
una  indicación.  Si   por  fortuna  les  diese  acojida,  en 
abstracto  i  como  base  del  sistema  del  voto  acumulati- 
vo, en  pocos  dias  podria  ejecutar  el  trabajo,  mas  pro- 
lijo que  difícil,  de  la  formación  de  las  veinte  i  cuatro 
secciones  o  colejios  electorales.    En  presencia  del  cen* 
so,  del  Anuario  Estadístico  i  de  las  divisiones  admi- 
nistrativas  existentes,  datos  todos  que  se  hallan   a  la 
inano,  en  breve  tiempo,  acaso  en   una  semana,  se  lle- 
garla a  constituir  con  exactitud  todas  las  provincias  o 
grupos  que  exije  la  ejecución  del  sistema.  No  habría 
otra  labor  seria  i  morosa  que  la  de  segregar  algunas 
súbdelegaciones,  i  la  de    anexarlas  en  medida  conve- 
niente a  los  departamentos  que  ahora  elijen  menos  de 
Cuatro  Diputados. 
Mas  sean  cuales  fueren  las  predilecciones  de  la  Cá* 
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mará,  ya  por  la  idea  del  Proyecto,  ya  por  la  que  Jjie 
tenido  el  honor  de  desenvolver  en  mi  discurso,  lo  sus- 
tancial es  que  no  niegue  acojida  al  sistema  nuevo,  fe- 
cundo i  altamente  alentador  del  voto  acumulativo. 

No  olvide  la  Honorable  Cámara  ni  las  lecciones  del 
pasado  ni  la  triste  esperiencia  de  nuestros  dias. 

Las  victorias  absolutas  son  un  peligro,  ademas  de 
una  desgracia:  ellas  dan  a  los  partidos  esa  tensión, 
esa  acerbidad  o  esa  fatal  postración  de  que  vienen  las 
pasiones  coléricas  que  producen  un  Lircai,  un  Lonco- 
milla,  o  el  abandono  i  abatimiento  que  llevan  a  la  ato- 
nía política,  al  desprecio  del  bien  público. 

Es  preciso  arbitrar  un  recurso  que  salve  al  país  de  las 
desesperaciones  que  son  anarquía  i  guerra  civil,  i  de 
los  desalientos,  en  mi  concepto  todavía  mas  funestos, 
que  son  ilotismo,  indiferencia,  vergonzosa  abyección. 
En  una  revolución  hai  todavía  signos  de  vida  i  de 
vigor,  de  enerjía  moral,  de  poderosas  pasiones  desarr 
regladas  i  que  salen  de  cauce:  en  la  abstención,  en  el 
abatimiento,  no  hai  sino  cobardía  de  espíritu  i  de  corar 
zón,  apego  indigno  i  excesivo  al  reposo,  al  lucro,  al 
bienestar  material,  signos  todos  seguros  de  la  deca- 
dencia i  de  la  disolución  de  un  país. 

Nada  tema  la  mayoría,  los  poderosos  del  dia.  M 
voto  acumulativo  no  es  un  conspirador  ni  es  un  ambi-. 
cioso:  respeta  a  los  poseedores  del  mando  i  reclams, 
¿o  los  esplendores  de  palacio,  sino  el  modesto  derecjio 
de  vijilar,  de  fiscalizar,  de  contener  dentro  de  justos 
límites  a  los  favoritos  de  la  fortuna,  i  de  ofrecerles  a 
ellos  mismos,  en  el  evento  dudoso  pero  posible  de  m 
vuelco  de  suerte,  la  consoladora  espectativa  de  ser  algo 
todavía  allí  donde  lo  fueron  todo. 


II 

PROCEDIMIENTO  CRIMINAL 

ÉM  MATERIA  DI  HOMICIDIOS,  HURTOS  I  ROBOS — 

leí  DE   AZOTES 

Se  ha  dado  en  Chile  el  nombre  popular  i  enérjico  de  bi  dé  azoUt 
a  la  muí  desgraciada  de  proceduniento  criminal  que  en  1876  se 
inició  en  la  Cámara  de  Diputados,  se  aprobó  en  1876  por  el  Senado, 
a  pesar  de  la  resistencia  de  sus  miembros  mas  disimgrüdoB,  i  fué 
promulgada  el  3  de  agosto  de  este  ultimo  año.  Aunque  esta  let| 
injerida  por  el  pánico,  tuvo  el  apoyo  del  Ministerio  en  el  Congreso» 
A  Presidente  de  la  República  atemperó  sus  rigores  por  el  deoreto 
de  13  de  agosto,  dictado  en  Consejo  de  Estado,  i  cuyas  provisioneü 

{{adosas,  pero  notoriamente  irregulares  e  inconstitucionales,  arre- 
ataban sus  lejítimos  poderes  a  los  tribunales  i  atribuian  él  Jefe  de 
]&  Eepüblica  facultades  indebidas  i  peligrosas.  El  Señor  Novoa,  di- 

Sutado  por  Santiago,  interpeló  al  Ministro  de  Justicia  en  el  sentido 
elasprerogativas  de  la  majistratura,  terciando  el  señor  Moott  en 
#1  debate  desde  el  punto  de  vista  mas  jeneral  i  comprensivo  qvm 
manifiesta  el^siguiente  discurso  *[(^Sesion  de  29  de  agosto  de  1876.) 


El  Sefior  Moiltt. — Tomo  parte  en  el  debate^  Sefior 
Preaidentei  menos  con  el  ánimo  de  censurar  el  decre« 
to  materia  de  la  interpelación  pendiente,  que  con  la 
mira  de  manifestar  a  la  Honorable  Cámara  que  ese 
dcerétó,  inspirado  por  sentimientos  jenerososi   pero 

*  Creemos  complacer  al  lector,  i  sin  duda  al  autor  de  estos  Dia- 
corsos,  dando  aquí  el  que  pronunció  el  señor  don  Manuel  Montt 
én  él  Senado  contra  la  Lei  de  Azotea,  El  orador  la  examina  con 
sagacidad  consumada  de  jurisoonsulto,  de  majistrado  i  de  estadista^ 
iiñanifiésta  la  necesidad  de  aplicar  al  mal^  que  es  complejo  i  pro- 
viene de  muchas  causas,  un  correctivo  mas  adecuado  i  eneas  que 
las  severidades  arbitrarias  i  discrecionales  de  aquella  desgraciada 
hL  Hé  aqui  el  discurso  del  ilustre  Senador. — 

Los  Editores. 
:  Baelior  Montt*— He  considerado  él  proyecto  en  diaoniioii 
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concebido  en  términos  poco  regulares,  e  ilegales,  prue- 
ba que  la  lei  del  3  del  presente  agosto  es  impractica- 
ble i  no  tiene  condiciones  de  existencia. 

Confieso  a  la  Honorable  Cámara  que  la  lectura  del 
decreto,  lejos  de  causarme  una  impresión  penosa,  me 
complació,  por  el  contrario,  haciéndome  concebirla 

bajo  un  aspecto  diverso  de  aquel  en  que  lo  han  examinado  espe- 
cialmente los  señores  Senadores  que  anteriormente  han  hecho  uso 
de  la  palabra  í,  mirado  el  proyecto  bajo  esta  relación,  se  me  ha 
presentado  como  inaceptable.  Espondré  pues,  al  Senado,  con  la 
brevedad  que  me  sea  posible,  los  fundamentos  de  mi  opinión. 

El  presente  proyecto,  como  se  le  ha  recordado  antes  al  Honora- 
ble Senado,  nació  del  deseo  de  poner  término,  o  de  disminuir,  al 
menos,  la  creciente  repetición  de  crímenes.  Fué  aprobado  este  pro- 
yecto en  la  Honorable  Cámara  de  Diputados,  como  el  medio  mas 
oportuno  i  conveniente  para  obtener  el  fin  que  se  perseguia  i  para 
restituirá  los  ánimos  la  tranquilidad  i  la  calma  perdidas.  La  larga  i 
luminosa  discusión  que  ha  oido  el  Honorwble  Senado,  ha  demos- 
trndo  si  este  medio  era  conforme  a  los  principios  de  la  ciencia»  si 
trastornaba  sin  suficiente  razón,  el  actual  sistema  de  enjuiciamien- 
to, si  producia  otros  inconvenientes  disminuyendo  la  responsabili- 
dad judicial  o  introduciendo  una  lei  de  excepción,  de  ordinario  de 
funestos  efedios. 

Por  mi  parte  miro  el  proyecto  de  diversa  manera,  i  sin  desconocer 
la  fuerza  i  exactitud  de  las  observaciones  de  que  ha  sido  materia, 
me  pregunto  únicamente:  ¿este  proyecto  conducirá  al  fin  que  se 
busca?  ¿Disminuirá  la  creciente  progresión  de  la  criminalidad?  Ea 
mi  concepto  es  completamente  ineficaz,  del  todo  impotente,  para 
obtener  el  fin  propuesto,  i  solo  servirá  para  distraer  la  atención  del 
Congreso  i  evitarle  que  busque  el  remedio  del  mal  en  donde  debe 
encontrarlo. 

Las  dolencias,  ya  de  los  individuos,  ya  de  la  sociedad,  no  pueden 
curarse  con  acierto  sin  conocer  su  estension,  las  causas  que  las  pro- 
ducen i  las  circunstancias  o  accidentes  que  dan  mayor  actividad  a 
esas  causas.  Proceder  sin  este  conocimiento  previo,  es  obrar  empí- 
ricamente, i  esponerse  a  desatender  o  empeorar  Ig^^  situación  en 
lugar  de  mejorarla. 

No  puede,  desgraciadamente,  ponerse  en  duda  que  existe  un 
aumento  de  criminalidad,  pero  este  aumento  no  debe  medirse  por 
la  intensidad  de  las  alarmas  que  despiertan  ni  por  la  inquietud  cb 
que  están  poseidos  ánimos  ordinariamente  serenos  i  tranquilos  pan 
apreciar  aun  los  acontecimientos  mas  graves. 

No  puedo  pfreger  a  la  Cámara  cifras  exactas  que  demuestroi  la 


esperanza  i  casi  la  certidumbre  de  la  próxima  e  inevi- 
table abrogación  de  una  lei  que  a  todas  luces  es  violen- 
ta, injusta,  depresiva  del  crédito  i  de  la  dignidad 
de  la  Eepública,  i  que  desconoce  por  completo,  no  solo 
las  garantías  del  ciudadano  de  una  democracia,  sino 
también  los  fueros  inalienables  e  inviolables  del  hom- 
bre en  cualquiera  condición  de  gobierno, 

proporción  en  qne  ha  crecido  la  criminalidad  en  esta  última  época* 
Computados  losdntos  qne  suministran  las  causas  criminales  juzga- 
das en  Santiago  por  los  tribunales  de  justicia,  deberia  pensarse  qne 
realmente  los  crímenes  no  han  aumentado,  porque  las  causas  orí- 
.  mínales  falladas  en  el  año  pasado  de  1875  son  poco  mas  o  menos 
.  iguales  en  número  alas  sentenciadas  en  1874.  A  pesar  de  esto,  re- 
conozco un  aumento  en  la  criminalidad,  que  no  puede  esplicarse 
de  otra  manera  que  por  una  diminución  proporcional  de  celo  de 
parte  de  las  autoridades  subalternas  a  disposición  de  la  justicia. 

Sí  el  crimen  no  ha  aumentado  considerablemente  en  número, 
ha  aumentado  mucho  en  gravedad,  revelando  mas  audacia  en  sus 
autores,  mas  ferocidad  en  las  circunstancias  que  lo  acompañan.  £1 
crimen  no  queda  solo  en  los  campos,  no  invade  únicamente  la  habí* 
tacion  del  pobre  dpsvalido;  se  dirije  ahora  contra  la  casa  del  rico 
propietario,  se  ostenta  en  las  poblaciones  i  ciudades,,  i  Santiago 
mismo,  con  mayores  elementos  para  proveer  a  su  seguridad,  es 
I  teatro  frecuente  de  estas  escenas.  Hé  aquí  el  oríjen  de  la  mayor 
1    alarma  que  se  esperimenta  i  el  motivo  también  que  la  justiñca. 

\       Este   aumento  i  esta  recrudescencia  del  crimen,  no  son,  por 
fortuna,  comunes  a  toda  la  República  Se  ha  hecho  notar  en  la  Cá- 
mara con  mucha  exactitud  que  las  provincias  de  Atacama,  Coquim- 
bo, Aconcagua  i  Yalparaiso,  no  son  victimas  de  esta  calamidad.  En 
ellas  existe  la  misma  confíanza  en  la  seguridad  de  las  personas  i  de 
las  propiedades  de  que  han  gozado  anteriormente.  Lo  mismo  acon- 
tece en  la  estremidad  sur  de  la  República.  Tampoco  las  provincias 
de  Ghiloé,  Llanquihue  i  Valdivia  han  cambiado  de  condición  ba- 
jo este  aspecto.    En  ellas  no  aparecen  grandes  malhechores  qne 
esparzan  alarmas,  i  hai  también  la  seguridad  <][ue  corresponde  a  su 
estado  de  cultura  i  de  población.  Las  provincias  de  Concepción  i 
dl^uble  no  estañen  un  estado  igualmente  satisfactorio.  Hai  qui- 
sas en  ellas  alguna  mas  criminalidad  i  alguna  mas  inquietud;  pero 
siempre  se  hallan  mui  distantes  de  la  situación  en  qne  se  ve  la 
parte  central  de  la  República. 

El  teatro  verdadero  del  aumento  de  crímenes  i  de  la  mayor  gra- 
vedad en  sa  ejecución,  es  el  territorio  que  se  estiende  desde  el 


:M8  cvmvBmmkvmtmnñLkoiOM 


Hai  males  que  se  corrijen  agravando  su  intensidad, 
'COtno  hai' problemas  que  se  resuelven  porcia  prltóba 
diel  absurdo.  La  leí  i  el  decreto  en  discusión  entran oen 
éste  numero.  Ambos  han  llegado  al  momento  de  lia  orí- 
«8  qué  cansa  reacciones  saludables.  Ambos  osMXsen  de 
fuerza  vital,   de  elementos  sanos  en  su  orgaáiamo. 

Maule  o  si  se  qniere  desde  Linares  hasta  Santiago.  En  esta  rejioa 
es  donde  se  nota  la  major  criminalidad  i  se  observa  la  mayor  alar- 

♦  ma  i  a  ellas  se  refieren  en  jeneral  todos  los  que'  dan  al  mal  diá^eh- 

■  *  %i^^ñ  ^traordinarlas. 

De»  66ta  oircunscripóioo  de  los  crímenes  rnas  graves  cútítfabi 
pfersottas  i  las  propiedades  a  punto  i  pueblos  determinado^,  seba 
'<todQcido 'de  nna  manera  tan  lójica  como  incontestable,  <^e'1as 
bausas  del  áumefeto  de  la  criminalidad  no  deben  buscarse  étíloí 
defectos  de  las  leyes  que  regl.-tn  nuestro  sistema  de  enjuiciahiieúto. 
Este  sistema  es  común  a  toda  la  República,  todos  los  jnetJés  eátóa 
sujeto»  a  sus  reglas  i  se  rijen  por  ellas.  ¿Cómo  podría  edpMóáa^ 
que  este  sistema  produjere  en  Atacama  i  Chiloé,  en  Goquitiaboi 
Llanquihue,  diversos  efectos  de  los  que  produce  en  CüriÓó  i  Cél- 
chagua? 

Los  defectos  del  sistema  de  enjuiciamiento,  que  no  desoóndííéo, 
por  graves  que  sean,  no  pueden  reputarse  como  las  causas  I lilne- 
diatas  de  la  criminalidad.  Estas  causas  están  a  la  vista  de  tddds,  i 
me  permitiré' recordar  al  Honorable  Senado,  solo  dos'de  elUs,  por 
que  las  reputo  las  mas  esenciales  i  como  el  fundamento  i  raíz  de 
todas  las  otras.  Ks  la  primera  de  estas  causas  la  falta  dompkfta  de 
toda-  instrucción  intelectual,  mnral  i  reli jiosa  de  k  gran  ma&b  del 
pueblo,  i  ia  segunda,  la  completa  impunidad  de  los  deliaeoi^aM 
No  necesita,  por  fortuna,  el  Honorable  Senado  que  se  lé  Uwne 
sa  atención  hacia  los  funestos  resultados  de  la  ignorancia  úél  iú&' 
yor  irümero.  El  entendiíaiento  que  no  ha  reeibido  mo^na 
altura  i  es  incapaz  de  apreciar  con  exactitud  las  oonsecüeiiaias  de 
las  aodpoeB,  ia  conciéneiia  en  que  no  se  ha  grabado  ninguna  do- 
ciondeilas obligaciones  que  ligau' al  hombre  a  sua^tnéj«^té8, «la 
.8P(jeda(d  i.  a  su  Creador  ¿qué  ooatrapeso  pueden  oponer  en  el  iói- 
iño  del  iqdfvidno  al  incentivo  de  la  utilidad  inmediatía,  del  Itt^ro 
petSQnaLque  le  ofrece  el  crimen?  Ese  individuo  toma  en^Dueafc» 
m  propio  provecho,  i  no  se  detiene  para  obtenerlo  «n  loA  mfedioi 

.  ()4iíe:einpli8a, porque  no  esperimenta  remordimiento  en  ábooneieii- 

cia,  porqrne  no  sufre  el  tormento  del  deber  infriajido,  i  porgue  «o 

teme  ni  aun  el  castigo  de  la  lei,  halagáüdose  cotí  la  impamdadde 

íqi^ipor  desgracia  ve.  a  sU  alrededor,  tantos  «jomplos. 

^Q6mo  eóai^restaren  este  individuo  loa  Mérroré^íipreocáaii^ 


LSI  PE  AZOTES  Vfí 

No  han  nacido  en  condiciones  regulares  de  creación  i 
de  desenvolvimiento.  No  son  viables — permítaseme  es- 
ta hermosa  palabra  de  lengua  estraña — i  necesariamen- 
te han  de  correr  la  suerte  de  los  seres  embrionarios  fla- 
madoB  a  la  vida  con  impaciencia  prematura.  Lei  i  de- 
creto son  verdadero  aborto. 

nes  de  so  ánimo  i  los  malos  instintos  de  la  naturaleza?  Escnsado 
es  insistir  en  que  una  instrucción,  fundada  en  .el  desarrollo  del 
espirita  i  en  los  principios  morales  i  relijiosos,  es  no  solo  la  mejor 
barrera  que  pueda  oponerse  al  crimen  sino  también  el  antídoto 
mas  eñcaz  para  prevenirlo. 
i      Sobre  la  impunidad  que  es  la  segunda  causa  de  los  crímenes,  hai 
I  {K»T  desgracia  nociones  menos  exactas,  porque  aun  cuando  se  la  re- 
r  oonoce.  pocos  son  los  que  pueden  medir  su  estension.   Este  mal  és 
I  grave  i  mui  grave.  El  Honorable  Senado  va  a  convencerse  de  ello 
echando  una  rápida  ojeada  a  lo  que  acontece  en  orden  u  la  repren- 
sión de  la  criminalidad. 

De  loH  crímenes  que  se  cometen  en  los  campos,   aunque  estén 
acompañados  de  cierta  gravedad,  es  común  i  frecuente  que  no  se 
dé  noticia  a  la  autoridad  judicial  i,  {)or  consiguiente,  que  no  sefor- 
j  malice  sobre  ellos  ni  proceso  ni  investigación.   Este  es  un  hecho 
I  que  no  podrán  menos  de  reconocer  todos  los  que  se  fijen  en  lo  que 
j  sucede  fuera  de  los  grandes  centros  de  población,  i  que  podrá  tam- 
;  bien  comprobarse  por^cualquiera  que  tome  en  sus  manos  un  proce- 
so crinlinal,  en  que  hallará  la  enumeración  de   muchos  i  diversos 
crímenes,  diversos  de  aquel  sobre  el  cual  versa  la  causa  i  acerca  de 
.   los  cuales  no  se  ba  tomado  providencia  alguna.  Lo<=(  autores  mis- 
í   mas  de  estos  crímenes,  de  ordinario  solo  se  dan  la  molestia  de  ale- 
I    jarse  por  p«oo  tiempo  del  lugar  en  que  los  cometieron,  para  volver 
poco  después  con  mas  habilidad  i  destreza,  con  mas  audacia  a 
continunr  sus  hazañns. 

Desgraciadamente,  el  número  de  estos  crímenes  no  puede  redu- 
cirte a  cifrns  exactas  pero  a  falta  de  este  dato,  que  seria  precioso  e 
importante,  he  consultado  la  opinión  de  varías  personas  notables 
por  su  ilustración,  por  su  conocimiento  en  nuestros  hábitos  i  eos- 
tambres,  i  por  su  larga  esperiencia  en  materias  que  los  ponen  en 
aptitud  de  formar  un  juicio  digno  de  confianza.  La  opinión  da 
estas  personas  e^  que  se  quedan  sin  ser  objeto  de  ninguna  investi- 
gación judicial  la  mitad  de  los  delitos  i  crimeaes  que  se  cometen 
en  la  República.  Esta  es  la  primera  fuente  de  la  impunidad. 

No  siempre,  sin  embargo,  hai  la  misma  neglíjencia  de  parte  de 
las  aatoridades  subalternas  para  trasmitir  al  conocimiento  de  la 
jnsticia'loB  delitos  cometidos.  Los  que  se  perpetran  a  la  inmedi^- 
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I  en  efecto,  Señores,  nos  llama  desde  luego  la  ateni 
cion  la  singular  contradicción  que  salta  de  relieve 
la  conducta  del  Presidente  i  del  Consejo  de  Estaj 
do.  ¿Qué  pensaban  de  lalei?  ¿Era  mala? — Debieroi 
objetarla  con  resolución,  u  observarla  en  interés  de  si 
perfeccionamiento.  ¿Era  buena  en  su  concepto? — Ni 

don  de  las  poblaciones  o  en  los  pueblos  mismos,  son  denunciados 
la  autoridad  judicial,  i  sobre  ellos  se  forma  un  sumario;  pero 
también  p'^r  desgracia  frecuente,  que  al  conocimiento  del  beoho 
acompañe  la  apreben^íon  de  su  autor.  Si  el  delincuente  no  ha  si 
aprehendido  al  principio,  puede  abrigar  la  confianza  de  que  nadie 
molestará  en  adelante  Despachar  requisitorias  de  un  pueblo  a  a 
para  qne  se  aprehenda  a  un  criminal,  ha  llegado  a  ser  nn  procedij 
miento  raro»  i,  m*is  raro  aun,  que  en  virtud  de  estas  requisitorias 
capture  r*  almente  al  reo.  Estas  jestioiiejí  no  pueden  ejecutarse  p 
la  autoridad  misma  judicial,  que  carece  de  medios  pai-a  llevarlas 
efecto,  de  manera  que  depende  de  la  mayor  o  menor  voluntad 
los  ajentes  del  Poder  Ejecutivo. 

El  juez,  con  noticia  del  crimen  cometido,  pero  sin  el  delincneni 
a  BU  disposi  ion,  inv^estiga  el  hecho,  lo  comprueba  de  la  manei 
posible!  falla  la  causa,  pronunciando  una  sentencia  que  proda 
poco  o  ningún  efecto.  E-^to  es  lo  que  en  el  foro  llaman  un  proceso 
rebeldía.  En  este  caso  como  en  el  anterior,  la  impunidad  es  compl 
ta  porque  el  culpable  se  ba  sustraido  también  a  la  acción  de  la  jni 
ticia.  Las  causas  en  rebeldía,  lo  oirá  sin  duda  con  sorpresa  el  S 
norable  Senado,  son  la  sesta  parte  de  todas  las  causas  críminali 
que  se  juzgan  en  Santiago. 

Si  hai  mas  celo  en  los  encargados  del  gobierno  de  los  pueblos, 
tienen  a  su  disposición  una  policía  mas  o  menos  proporcionada 
las  necesidades  de  la  localidad;  entonces,  cometido  un  delito  o 
crimen,  se  da  cuenta  a  la  autoridad  judicial  i  al  mismo  tiempo 
pone  a  su  disposición  al  presunto  autor.  Esto,  sin  embargo,  no  bal 
ta  para  los  fines  de  la  justicia.  Es  necesario  que  se  le  acompañe 
también  los  comprobantes  que  hajan  podido  reunirse,  qne  se  I 
señalen  los  iodicios  que  se  bajan  recojido  e:i  el  acto  de  comete: 
el  crimen  i  en  el  lugar  mismo  en  que  se  perpetró,  que  se  le  seña- 
len los  testigos  que  lo  hayan  presenciado  o  sepan  otros  heclios 
que  suministren  algún  hilo  para  conducirse  en  medio  de  laosca- 
ridad.  Nada  de  esto,  por  desgracia,  se  ejecuta.  El  juez  procede 
por  sí  mismo  a  la  investigación,  pero  no  pudiendo  abandonare! 
asiento  de  su  juzgado,  marcha  con  lentitud,  con  embarazos  qa6 
frustran  la  investigación  misma.  Está  pues  obligado  el  juez  a  va- 
lerse de  manos  estrañas  para  tpdas  las  dilijencias  o  la  mayor  parto 


iebieron  entonces  relajar  su  vigor,  minar  su  prestijio 
^involucrar  su  sentido  por  medio  de  arterías  mas  o 
bénos  finas  i  piadosas,  o  de  procedimientos  mas  o  iné- 
los  frustratorios  i  disimulados. 

•  En  presencia  de  esta  lei  desgraciada,  que  lastima- 
ba la  equidad  del  Presidente,  del  Consejo  i  las*  nocio- 

^lasqne  han  de  practicarse  fuera  de  8a  despncho.  I  ¿a  quién 
Ipiírre  el  juez  para  confiarle  esta  tarea  mui  delicada  e  importante  i 
e  no  puede  desempeñarse  con  acierto,  gin  sagacidad,  sin  espe- 
ncia,  sin  celo/  Es  común  que  el  juez  se  vea  en  la  necesidad  de 
uñar  este  encardo  a  nn  sarjento  o  cabo  de  policía,  i  a  veces  has- 
ai  mismo  portero  del  juzgado 

Con  estos  antecedentes  no  debe,  pnes,  de  entrañarse  que  en  gran 
mero  de  causas  erimínules  no  se  reúnan  pruebas  de  ninguna 
se,  ni  aun  de  aquellas   que  en  el  foro  llaman  semiplenas,  i  por 
tanto  que  el  juez  provea  un  auto  de  sobreseimiento,  hasta  que 
arezcan  mejores  datos.  El  numero  de  e^tas  causus  en  aue  no  se 
[btiene  ninguna  clase  de  prueba,  i  en  (pie  por  tanto  se  sooresee,  es 
^  tercio  de  todas  las  causas  criminales  que  se  juzgan  en  Santiago, 
falta  de  auxiliares  del  juez  deja  impune  en  estos  casos  mayor 
limero  de  delincuentes  que  en  el  caso  anterior. 
Apresurémosnos  ja  a  llegar  a  los  procesos  en  que  se  aprehende 
ios  delincuentes  i  se  reúnen  pruebas.    En  ellos,  el  juez  interroga 
los  procesados,  examina  a  los  testigo^,  los  confronta  entre  si,  los 
nfronta  con  el  reo,  i  practi'^a  cuantas  dilijencias  le  sujieren  su 
ráctica  i  su  celo  para  descubrir  la  verdad.   No  siempre,  por  des- 
acia,  arriba  a  este  descubrimiento.   En  unos  procesos  la  prueba 
completa,  tal  cual  la  reqniere  la  lei,  i  el  juez  condena  o  absuelve 
procesadlo;  pero  en  otros,  la  prueba  no  alcanza  a  investir  este 
.rácter,  es  incompleta,  e^  semiplena,  i  el  juez  tiene  que  absolver  al 
eo  o  de  la  instancia  o  de  la  acusación. 
'.  Entre  los  procesos  que  llegan  al  estado  que  acabo  de  describir, 
^no  son  pocos  aquellos  en  que  los  reos  s»den  absueltos  por  falta  de 
-pruebas.  Este  es  un  nuevo  i  abundante  orijen  de  impunidad. 
,     Se  piensa,  por  los  que  no  tienen  práctica  i  esperiencia  en  juzga- 
mientos criminales,  que  son  muchos  i  mui  frecuentes  los  casos  en 
,  que  los  reos  son  absueltos  porque  la  prueba  es  imcompleta  ante 
las  eiijencias  de  la  lei,  pero  bastante  i  suficientes  para  convencer 
al  juez  de  que  la  absolución  recae  sobre  un  verdadero  delincuente, 
'  Efita  es  una  equivocación  funesta.  La  lei,  la  concienoia  del  juez, 
están  casi  siempre  acordes  en  la  estimación  de  la  prueba  i  en  la 
fuerza  que  debe  dársele,  i  si  en  algún  caso  el  juez  absuelve  con  du- 
I  ^as  acerca  de  la  inocencia  del  reo,  estas  dudas  están  muí  lejos  de 
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nes  mas  elementales  del  sentido  moral  i  de  las  cú 
legales,  Su  Excelencia  pudo  tomar,  en  desagravio  de 
justicia,  uno  de  estos  dos  arbitrios:  o  devolverla 
Congreso  por  la  acción  lejítima  i  constitucional 
veto,  o  frustrarla  por  la  acción  reprochable  de  es] 
dientes  irregulares,  de  lejitimídad  dudosa  i  de  inl 
cion  latente. 

constituir  en  él  nna  convicción  tal  qne  lo  autorizara  para 
rarlo  culpable  con  conciencia  tranquila.  Los  casos  de  vérdac 
antagonismo  entre  la  conciencia  del  hombre  i  del  juez  son  eic 
clónales,  i  repito,  sumamente  raros.  Quizás  no  po(man  oompui 
en  mas  de  un  dos,  tres,  i  en  último  término,  un  cuatro  por  ci( 
de  aquellos  en  que  hai  armonía  entre  el  precepto  de  la  leí  i  elj^ 
ció  pnvado  del  que  la  aplica. 

Mientras  mas  esperieucia  tenga  un  juez  méno)  dispuesto 
elevar  rus  dudas,  sus  presunciones  mas  o  menos  fuertes,  mas  o 
nos  vehementes,  a  la  categoría  de  una  certidumbre  suñciente, 
imponer  penas,  porque  ha  aprendido  mas  a  conocer  cuan  engafic 
son  las  aparinnciasde  criminalidad,  que  suelen  rodear  a  la  in< 
cencia.  ¡Cuántos  ejemplos  podría  ofrecer  a  la  Cámara  de  comí 
cion  de  circunstancias  en  que  parecia  haber  hasta  la  evidencia 
crimen  i  que  disipadas,  al  fin,  dejaron  conocer  la  inocencia! 

Necesario  es  seguir  al  juez  en  sus  tareas  hasta  la  conclusión 

f)roceso.  Por  ñ*uto  de  sus  investigaciones  se  comprueba  la  orímii 
idad  del  individuo  a  quien  juzga  i  le  impone  la  pena  que  la 
señala  al  delito.  Aquí  al  menos,  se  dirá,  tiene  término  la  impí 
dad  i  principia  el  escarmiento.  Nueva  i  perjudicial  equivc 
también.  El  reo  condenado  va  al  presidio,  pero  elude  la  pena 
diante  la  ovación  i  la  fuga,  i  esta  es  la  última  fuente  de  la  impí 
dad  i  el  último  campo  que  se  abre  a  su  esperanza. 

El  estado  i  condición  de  los  presidios  i  establedmientoa 
en  toda  la  República  son  tan  malos,  que  no  of^ecen'seguridad 
guna  para  guardar  a  los  detenidos.  Fuera  de  la  Penitenciaria 
Santiago^  no  hai  quizás  otro  establecimiento  penal  en  qne  poi 
contarse  con  que  el  reo  condenado  cumplirá  su  condena.  Si 
no  es  de  mui  corta  duración,  frecuentemente  se  la  abreTÍaooD 
quebrantamiento  que  de  ella  se  hace. 

Estos  son,  reunidos  a  la  lijera,  los  diversos  oríjenes  dé  la  im] 
Atdad,  i  ya  por  lo  espuesto,  verá  el  Honorable  Senado  caán  ab#j 
dante  es  esta  fuente  de  crímenes.  Si  se  quisiera  formar  nna  idál 
mas  aproximada  de  los  delitos  que  quedan  sin  reprensión,  o  eíi 
otros  términos,  de  la  estension  de  la  impunidad,  pocuria  repteaeo- 
tarse  por  ciento  el  número  de  crimeQe&i  cometidos  en  la  BqpúbGe$i 


i.  ¿Por  qué  ha  escojido  el  Gobierno  el  último  i  el  peor 
^  e^tos  caminos  ?  ¿  Acaso  el  Presidente  ha  caido  en  el 
repulo,  poQO  verosímil,  de  no  someterse  callado  i. 
«rereflite  a  las  resoluciones  del  Congreso?  Yo  quiero 
r  que  el  Presidente  de  la  Repáblica  profesa  ea 
tena  de  derecho  constitucional  i  de  opinión  pública 

^  éaU>ff  50  quedan  sin  ser  materia  de  ningana  investigacioni  por- 
e  no  se  da  conocimiento  de  ellos  a  la  justicia.  En  mas  de  la  mi- 
á»  los  restantes,  o  se  juzgaa  en  rebeldía,  esto  ea,  estando  los 
ausentes,  o  se  manda  sobreseer  por  falta  completa  i  absoluta 
{^pieba.  En  los  restantes  reducidos  ya  a  bien  corta  espresion,  9 
absuelve  a  los  reos  por  no  haber  prueba  completa^  o  se  les  oon- 
a,  quedando,  por  tanto,  impunes  los  de  la  primera  clase.  (  por 
o  los  condenados  mismos  se  fugan  i  aumentan  el  número  de 
impunes. 

Hechas  todas  estas  deducciones,  sin  exajeracion  i  con  panrimo* 

I  puede  decirse  que  de  los  cien  crímenes  que  hemos  supuesto  se 

eten  en  la  Repúbiicaí  do  pasao  de  un  diez  por  ciento  los  aue 

debidamente  reprimidos.  Ea  indispensable  que  el  Honoraole 

ado  conozca  la  estension  del  mal  para  que  excite  su  celo  a  fin 

ponerle  remedio. 

Estas  dos  causas  de  criminalidad  que  he  enumerado  i  sobre  las 

ilés  he  detenido  la  atención  del  Honorable  Senado,  son  jeriérá- 

i  comunes  en  toda  la  República,  pero  en  toda  ella  no  producem 

mismos  efectos,  no  aumentan  ni  exacerban  en  el  mismo  grado 

crímenes,  porque  hai  en  ciertas  localidades  circunstancie^  • 

¡cidentes  a  que  aludí  al  principio,  i  que  imprimen  mnyor  ¿iioyi- 

tento  a  esas  causas,  las  hacen  mas  activas  i  fecundas  en  sus  tct*^ 

entes  efectos. 

Importa  también  que  q1  Honorable  Sen£^do  coaozca  es^  oij^i^Vi^ 
acism,  i  VQÍ  a  enumer^^rlaa  a  la  lijera  para  no  fatigar  por  mH9l}4> 
tiempo  su  atención. 

^  La  parte  central  de  la  República,  teatro  de  I09  crímenes  x^sm 

frecuentes  i  mas  graves,  que  excitan  mayor  alarma,  es  también  \^ 

ifias  poblada.  Natural  es,  pues,  que  se  encuentren  en  ella  m^jq^. 

I  número  de  delincuentes.  Es  también  esa  p^rte  la  mas  rica,  i  ppj? 

;  lüuitp  la  que  mas  atractivos  presenta  a  loa  delincuentes  para  ejerqer 

108  depredaciones,  i  por  la  densidad  de  su  población  les  ofrece 

pálmente  un  asilo  mas  seguro  para  sustraerse  a  la  acción  de  \^ 

autoridad. 

Esta  parte  de  la  República  cuenta,  pues,  en  su  seno  no  solo  sus 
propios  criminales^  sinp  los  que  vienen  de  las  dipn]|s^  p^vúia^s^ 
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las  !¡doctrmas  mas  puritanas,  i  que  tiembla  coa  ánii 
jeneroso  ante   la  idea  de  despleg^ar  la  suma  de  su 
der  lejislativo.  Quiero  creer   todavía  que  al  firmar 
mensaje  de  veto,  diga  como  un  César  de  poco  piadoj 
memoria:  (íAhl  si  no  supiese  escribir!»  Pero  estos  escí 
puloSy  8Í  los  hubo,  no  han  resplandecido  en  las  dis] 

huyendo  de  la  justicia^  o  buscando  mas  ancíio  campo  para 

Con  mayor  número  de  criminales  propios  i  estraños,  por  d< 
asi,  los  piesidios  i  establecimientos  penales,  (1)  mayor  i  mas 
Ta  la  propagación  que  en  ellos  se  hace  de  la  corrupción,  i  mayoi 
númeit)  de  grandes  delincuentes  que  se  forman.  El  que  entró  api 
diZy  no  es  raro  que  salga  maestro,  i  si  en  las  escuelas  de  la  infíj 
cia  el  excesivo  núdiero  de  alumnos  embaraza  la  acción  del  ma< 
i  debilita  el  aprovechamiento,  en  estas  escuelas  de  inmoralídf 
progreso  en  las  artes  del  crimen  crece  en  proporción  del  mayor 
mero  que  las  frecuenta,  porque  en  estas  escuelas  todos  son,  a  la 
discípulos  i  maestros.  De  este  centro  de  infección  parte  muc| 
veces  la  iniciativa  de  grandes  crímenes  que  se  realizan,  esparct< 
la  alarma  i  la  consternación  en  los  campos  i  en  las  pobludoi 
Los  presidios,  por  la  comunicación  constante  en  que  se  inanti( 
todos  los  reos  entre  si,  por  la  falta  de  trabajo,  por  la  confusión | 
las  edades  i  de  los  delitos,  i  en  una  pahibr^,  por  A  mal  nistem^ 
mas  bien  por  U  faltü  de  sisk>ma  (pie  hai  eu   todos  ellos,  es) 
ceu  eonstan  temen  te  eí^e  contajio  m'>ral  tan  rápido  i  funesto  com( 
de  las  grandes  epidemias  que  de  vez  en  cuando  diezman   nuest 
¡K>blacioues. 

Determinadas  las  causas  del  crimen  i  las  circunstancias  que 
la  excitan  i  agravan, 'es  necesario,  si  se  quiere  correjir  el  aumei 
de  criminalidad,  remover  esas  oausas,  trabajar  paciente  e  in( 
temen  te  en  este  objeto,  porque  todo  aviso,  toda  providencia  toi 
da  que  no  remueva  o  att-uúe  por  lo  menos  esas  causas,  no  <x>ndQÍ 
rá  al  fin  que  se  busca. 

Después  de  estos  antecedentes,  mírese  el  proyecto  en  discusioi 
el  art.  I.*,  que  parece  su  disposición  mas  importante,  i  véase j 
que  puede  esperarse  en  convertir  en  lei  ese  proyecto.  Se  libert 
los  jueces  de  toda  traba  puesta  por  la  lei  para  apreciar  el 
lor  de  la  prueba,   se  entrega  esta  operación,  la  mas  important 
la  que  mas  influencia  fmede  tener  en  la  buena  administración 
justicia,  a  la  sola  voluntad  del  majiscrado  i  una  vez  investidos' 
jueces  de  este  ilimitado  poder^  ¿se  ha  conseguido  el  objeto   qne 

(1)  De  esta  parte  áe  la  República  ion  mas  numeroBOii 
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'ciones  del  decreto,  i  es  raro  en  verdad  que  la  mano 
que  osó  ejercer  una  acción  regular,  discreta,  perfec- 
ítamente  lejítima,  sea  la  misma  que  dias  mas  tarde  dic- 
^e  con  firmeza  reglas  que  envuelven  el  desconocimien- 
to de  la  Constitución,  de  las  leyes,  del  procedimiento 
Criminal,  i  de  la  lei  misma  que  se  propuso  respetar. 

rbnscaba?  Mediante  este  poder,  terrible  para  nnos,  saladable  para 
[otros  ¿el  pueblo  será  mas  instruido?  ¿Tendrá  en  su  conciencia  ma- 
or68  nociones  de  moral  i  relijion  que  lo  detengan  en  el  camino  en 
que  lo  empuja  su  desgraciado  estado  presente?  ¿Mediante  este 
inmenso  poder  los  delincuentes  serán  mas  seguramente  apreben- 
idos  i  puestos  a  disposición  del  majistrado  que  debe  juzgarlos? 
n  este  ilimitado  poder,  ;,el  juez  obtendrá  auxiliares  que  le  aju- 
n  eQ  la  investigación  de  los  crímenes,  que  le  busquen  i  suminis- 
en  los  datos  que  no  se  hallen  en  las  inmediaciones  de  su  juzgado  i 

3ue  él  no  puede  ir  a  buscar  por  si  mismo?  Mediante  el  mayor  poder 
el  juez  ¿los  ajentes  auxiliares^  si  los  tiene,  serán  mas  activos,  mas 
•celosos,  mas  intelijentei^  para  desempeñar  las  difíciles  tareas  que 
De  le  confíen? 

Por  último,  mediante  este  poder  inmenso  e  ilimitado,  los  reos 
condenados  ¿dejarán  de  fugarse  de  los  presidios,  i  estos  estableci- 
'mientos  dejarán  de  ser  ui)  centro  desde  el  rtual  se  esparza  constan* 
temente  el  funesto  contajio  de  la  criminalidad?  Si  el  presente  pro- 
yecto be  ha  propuesto  con  el  ñn  de  atajar  el  proi^reso  del  crimen, 
si  con  este  propósito  ha  sido  aprobado,  i  sin  embargo,  no  remueve 
ninguna  de  las  causas  del  crimen,  no  las  atenúa  ni  las  debilita  de 

(ninguna  manera,  ¿p  ira  qué  «irve  semejante  proyecto?  Es  cierta- 
mente, nulo  e  impotente  para  el  objeto  a  que  se  le  destina,  i  por 
tanto  debe  ser  rechazado. 
Ocupar  mas  tiempu  en  la  consideración  de  este  proyecto  es  dis- 
r  traer  la  ateucion  del  verdadero  orijen  del  mal  i  buscar  el  remedio 
\  donde  no  puede  encontrársele.   El  tiempo,  sin  embargo,  pasa,  el 
'  Congreso  terminará  sus  sesiones,  i  el  año  entrante  nos  encontrare- 
^  mosen  la  misma  o  mayor  recrudescencia  del  crimen,  sin  que  este 
'   proyecto,  aprobado  o  no  aprobado,  haya  servido  absolutamente  para 
disminuirlo  en  su  mas  mínima  parte. 
Pero  se  dirá  quizás:  el  proyecto  ensanchando  las  facultades  del 
i   jnez,  le  permite  castigar  al  delincuente  en  todos  aquellos  casos  en 
que  la  prueba  es  bastante  según  su  conciencia,  aunque  no  ante 
la  lei,  i  por  consiguiente,  disminuye  la  impunidad  i  evita  por  este 
medio  el  progreso  del  mal.  ¿I  cuántos  son  estos  casos  en  que  está 
en  pagua  la  conciencia  del  juez  con  las  exijencias  de  la  lei?  Lo  ho 
I    dicho  antes  i  lo  repito  ahora:  son  raros,  son  rarísimos  i  formaU 


Porque,  nótelo  bien  la  Honorable  Cámara,  todo  esj 
sipgular  i  estrafio  en  esta  deplorable  lei  de  3  de  agos- 
to. En  el  Congreso,  una  Cámara  la   objetó  ayer  i  la] 
aprueba  hoi,  i  en  el  Ejecutivo,  no  mas  uniforme  en  sus] 
id^as  i  en  sus  miras,  se  verifica  también  el  fenómenc 
harto  anómalo  de  que  el  3  de  agosto  el  Presidente  i  elj 

excepciones  estraordinarias  al  acuerdo  jeneral  que  existe  entre 
carácter  de  la  prueba  legal  i  la  coaviecion  del  majistrado. 

¿I  para  estos  casos,  rarísimos  i  estraordinarios,  se  pone  una  leil 
de  excepción,  i  cuya  duración  sé  juzga  necesario  limitar?  Esto 
seria  poner  la  mauo  sobre  una  pequeña  herida  de  la  epidermis  i 
descuidar,  con  este  motivo,  no  aplicar  ningon  remedio  a  la  profun- 
da llaga  formada  por  el  virus  de  la  ignorancia  del  pueblo  i  de  la  im- 
punidad de  los  delincuentes. 

El  mal  que  se  siente  es  grave,  pero  no  se  remediará  con  leyeíj 
como  la  que  se  discute.  Es  necesario  penetrar  mas  adelante  i  dictar] 
no  sólo  leyes  que  ataquen  este  mal  en  su  orfjen,  sino  también  qa$| 
se  ejecuten  con  buena  voluntad,  con  fe,  con  celo.  Entretanto,  sel 
puede  correjir  i  se  debe  correjir  la  recrudescencia  de  la  criminal!-] 
dad  coa  medidas  administrativas  no  difíciles  de  adoptar. 

El  establecimiento  temporal  de  una  brigada  de  policía  poco  n«-| 
merosa,  bajo  el  mando  de  un  jefe  hábil,  esperi mentado  i  que  consti- 
tuyese un  título  de  honor  en  destruir  o  disminuir  la  criminalidad/| 
brigada  compuesta  de  los  individuos  idónnosi  adecunios  pura  el  car- 
go, que  se  encontrasen  en  Jas  filas  de  la  misma  policía,  en  las  del 
ejército  o  fuera  de  ellas,   distribnida|  por  secciones  en  los  lugares 
mas  infestados  del  crimen,  produciría  efectos  saludables  e  inmedia- 
tos. Estas  partidas  de  fuerza  investigarían  la  residencia  de  los  cri- 
minales, los  aprehenderían  i  los  pondrían  a  disposición  del  juez,  le 
ayudarían  también  en  la  rocoleccion  de  los  datos  i  pruebas  de  los 
procesos  i  quitarían  del  ánimo  de  los  criminales,  tanto  como  es  po- 
sible^  sin  curar  radicalmente  el  mal,  el  halago  de  la  impunidad. 
En  comunicación  entre  sí  estas  diversas  partidas  de  fue  za,  no  ha- 
bría puntos  en  que  los  criminales  pudiesen  esperar  confiadamente 
sustraerse  a  su  vijilancia  i  los  crímenes  disminuirían  i  se  restable- 
cería la  tranquilidad  en  los  ánimos.  Después  de  las  épocas  de  des- 
gracia, en  que  montoneras  infestaron  una  parte  de  la  República; 
Suedámn  muchos  delincuentes  i  se  notó  i  esperimentó  una    recru- 
escencia  de  crímenes.  Por  un  medio  análogo  al  indicado  se  contu- 
vo el  mal  i  se  le  hizo  desaparecer. 

¿Por  qué  ahora  igual  medio  no  conduciría  al  mismo  resultado? 
Si  no  se  abriga  confianza  en  el  éxito  de  este  medio,  merecía  al  me- 
nos que  se  le  ensayase  para  aprovechar  el  tiempo  mientras  se  discu' 


c)olisejo  de  Estado  la  discuten  |  aprueban  i  promiil* 
pjXj  i  el  11  de  agosto  el  mismo  Presidente  i  Con* 
lejo  de  Estado  la  frustran,  la  mutilan  i  casi  la  aoi- 
|ailan. 

¿Puede  hacerse  un  proceso  mas  severo  de  la  leí  de  3 
|e  agosto?  H¿  aquí  una  lei  de  flajelacion  que  al  nacer 
^re  también  crueles  censuras  i  flajelacionea.  El  decré* 
páel  11  es  la  áspera  vapulación  de  un  párvulo!  . 

Recordará  la  Honorable  Cámara  que  yo  me  atreví 
{ proponer  un  acuerdo  en  favor  del  ejercicio  del  veto, 
a  pifoposicion  pareció  a  algunos  poco  propia  de  un 
co  radical.  Entonces  como  ahora,  ahora  mas  que 
ónces,  creia  yo  que  siempre  es  liberal  lo  que  es  leji- 
Imo  i  equitativo,  i  que  la  prerogativa  del  veto,  de  dere* 
Übo  positivo  en  Chile,  está  en  la  estructura  i  en  las 
lizidiciones  ideales  del  sistema  republicano. 
JJix  publicista  inglés  se  jacta  con  orgullo  de  que 
6u  patria  se  ha  ejercido  el  veto,  durante  poco  mé« 
de  un  siglo,  en  solo  dos  ocasiones.  Soberbia  irre- 
xiva  i  poco  justificada,  señor  Presidente.  Hai  para 
^  inglés  mil  otros  motivos  de  satifaccion  patriótica 

¡ftíndada,   amplia  i  noblemente  fundada. 
En  Inglaterra  el  veto  es  de  poco  uso,  es  casi  ocioso 
inútil  porque  allí,  como  en  toda  monarquía  constitu* 
fáomlj  la  Corona  ejerce  la  prerogativa  infinitamente 

^tesi  el  proyecto  aprobado  por  la  Honorable  Cámara  de  DiputadoB, 
,  éB  o  no  conforme  a  los  principios  de  la  ciencia,  si  conviene  anxüiar 
|Í|  razón  del  jnez  para  la  apreciación  de  la  prueba  con  algunas  te* 
||ÍBS  a  que  debe  someterse,  nacidas  de  la  esperiencia  i  de  la  pr&ct;i<> 
ca  de  naciones  mas  adelantadas/  o/conviene  mas  abandonr^rlo,  sin 
I  foia  m  brújula,  a  sus  propias  inspiraciones.  Todas  estas  discusio- 
k  lies  Bon  verdaderamente  importantes  i  serán  también  fructuosas, 
ipero.no  correjirán  de  ninguna  manera  el  mal  que  se  trata  d« 
íiemedlar. 
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'  mas  eficaz  de  la  disolución  del  Parlamento^  o  sea  del 
Cámara  popular  i  electiva  que  es  la  base  i  esencia 
la  representación  nacional. 

Si  por  acaso  una  mayoría  impopular,  miedosa  i 
lérica,    colérica  precisamente  porque  es  miedosa, 
ga  a  dictar uQa  lei  inmatura,  mal  concebida  i  mal  i 

'  rada,  una  lei  de  patíbulos  i  de  azotes  discrecioni 
por  ejemplo,  la  Corona  disuelve  en  el  acto  la  asamb) 
6  invita  al  pueblo  a  elejir  órgano  mas  jenuino  de 
derecho,  de  su  justicia  i  de  su  dignidad. 

Quiea  puede  disolver  no  tiene  necesidad  de  V( 
pero  en  Chile,  donde  el  Ejecutivo  es  elemento  coi 
tutivo  de  la  lei,  ya  por  el  mensaje  de  iniciativa  qu< 
precede,  ya  por  el  mensaje  de  observación  que  la 
je,  ya  por  el  asentimiento  sin  reservas  que  la  promi 
ga;  en  Chile,  Señores,  donde  no  hai  poder  de  dií 
ción, '  es  natura],  es  lejítimo  i  puede  ser  prudent 
aun  nesesario  el  ejercicio  del  derecho  de  vetar  u  ol 

"  var.  El  Presidente  de   la  República  es  siempre  cooj 

'  rador  activo  de  la  lei,  i  nunca  es  arbitro  de  la  exisl 
cia  del  Congreso. 

No  lleve  a  mal  la  Honorable  Cámara  que  me  h( 
detenido   en  estas  reflexiones.  La  libertad   como 
virtud  sufre  también  sus  exajeraciones,  sus  estravíí 
a  veces  sus  hipocresías,  i  la  servimos  cuando  la  des] 
jamos  de  atavíos  o  de  disimulos  que  desfiguran  su 

.jestad  sencilla  i  noblemente  desnuda.  Nadie  menos  q| 
yo  en  este  recinto,   lo  digo  sin  arrógamela,    está 

.  puesto  a, ampliar  los  poderes  del  Ejecutivo,  excesii 
en   nuestra  república  aun  embrionaria  i  en  ensaya 
poderes  qu^  en  mi  opinión  deben  limitarse  a  la  vea 
jestion  de  los   intereses   necesariamente  colectivic»! 


lecesariatnente  íadivislbles.  Pero  mléatras  haya  en 
5hile  el  derecho  de  vetar,  i  se  dicten  en  el  Congreso 
eyes  inconsultas,  yo  no  vacilaré  en  aconsejar  i  aun 
logar  al  Presidente  de  la  República,  a  quien  no  dirijo 
liüi  amenudo  palabras  de  complacencia,  que  deten- 
i  corrija  a  la  rama  colejisludora  que  ha  caido  en 
iror  i  padecido  un  estravío.  No  acepto  infalibilidad 
kigana,  ni  menos  la  idea  falsa  i  peligrosa  de  la  omni« 
[K)tencia  lejislativa. 
Yol  ahora  a  examinar  el  sentido,  objeto  i  conse- 
encias  probables  del  decreto  materia  del  debate.  No 
mi  ánimo  entrar  en  la  discusión  jurídica  i  técnica 
BU  estructura;  sea  porque  la  tarea  está  ya  hecha, 
[en  términos  que  no  dejan  de  ser  satisfactorios;  sea 
rque  reservo  el  examen  para  la  deliberación  del 
yecto  de  derogación  que  he  tenido  el  honor  de  pro- 
ner  a  la  Cámara,  i  a  que  se  han  asociado  bondadosa* 
ente  muchos  Diputados  de  diversas  rej iones  políticas. 
•  He  observado  ya  a  la  Honorable  Cámara  i  repito 
iora  que  el  Presidente  i  el  Consejo  de  Estado,  que 
o  se  atrevieron  por  respeto  al  Congreso  a  vetar  la 
i  de  agosto,  han  dictado  no  obstante,  con  no  poca 
senvoltura  piadosa  i  clemente,  un  decreto  en  que  se 
stiman  poderes  de  Congreso,  preceptos  de  Constitu- 
ción i  prerogativas  de  majistratura. 
r  Ha  habido  acaso  en  el  procedimiento  algo  de  lo 
f^ue  los  casuistas  llaman /rat/^j92a,  digamos  la  palabra 
Wistellana:  fraude  piadoso^  i  no  ha  faltado  tampoco 
uien,  penetrando  con  ojo  fino  i  malicioso  en  las  inten- 
iones,  haya  dicho  lo  que  lord  HoUand  a  un  ministro 
gles  en  coyuntura  análoga:  «Veo,  railord,  el  fraude, 
ro  no  alcanzo  a  divisar  la  piedad.]) 


iso 
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No  teman  I09  señores  Ministros  que  yo  les  apliqi 
el  A^rcasmo  espiritual  de  lord  Holland.  Oh!  Nó! 
diviso  la  piedad  que  es  notoria,  visible  i  sale  de  h\ 
en  el  pensamiento  i  fines  del  decreto,  i  me  limito  a 
tar  bolamente  que  esta  vez  la  recompensa  del  bi 
proceder  ha  venido  amplia,  de  prisa,  i  que  el  Ejecuü 
ha  recibido  en  poder  el  céntuplo  de  lo  que  ha 
en  demencia.  Piedad  de  león! 

Ya  Uegará  el  tiempo  de  manifestar  a  la  Honoral 
Cámara  cuan  opulenta  es  la  porción  que  el  Ejecuti^ 
Presidente  i  Consejo,  se  han  atribuido  en  este  deploi 
ble  despojo  de  derechos  que  se  hizo,  menos  para 
cer  la  codicia  de  la  majistratura,  que  para  apla< 
pánico  de  los  afortunados  que  puedan  ser  robados  i 
caerán  en  la  desgracia  de  acudir  jamas  a  los  arbiti^ 
de  la  desesperación,  de  la  miseria  i  de  la  deprava 
que  la  miseria  produce  en  el  pobre  pueblo. 

El  decreto  de  11  de  agosto,  que  reviste  al  Preside 
te  de  la  República  de  funciones  judiciales  reales, 
ti  vas,  de  término  i  de  instancia  única,  ha  violado 
mi  concepto  la  regla  constitucional  que   le  impij 
absolutamente  ejercer  jurisdicción  en  materia  cú 
nal,  i  desconoce  la  índole,  condiciones  i  naturaleza 
la  prerogativa  de  gracia  i  de  indulto.  Me  atrevo  a 
er  que  la  Cámara  se  asociará  a  estas  opiniones* 

El  derecho  de  gracia,  propio  de  todo  jefe  su] 
de  república  o  de  monarquía,  tiene  por  oríjen  i 
objeto,  según  los  publicistas  i  según  la  estructura 
ma  del  réjimen  social,  la  necesidad  de  correjir  el 
de  las  leyes  escritas  en  casos  determinados  i  concret 
i  la;  de  atemperar  por  medidas  de  clemencia  la  exall 
cion  que  puede  dej enerar  en  anarquía  i   revolucic 


o  es  el  perdón  de  un  culpable  digno  dé  piedad,  o  es 
precaución  de  estado  i  de  buena  política.  O  es  la  cle-^ 
piencia  que  se  compadece,  o  es  la  prudencia  qué  reflex- 
na,  teme  i  relaja  la  tensión  peligrosa  de  los  resortes 
el  poder.  Un  soldado  abandona  el  campamento  yen- 
o  en  socorro  de  su  padre  angustiado.  En  este  ejemplo 
ue  es  de  especie  individual,  no  jenérica,  el  principe 
o  jefe  del  estado  modera  el  rigor  de  las  ordenan^zás 
kmUtares,  que  imponen  el  último  suplicio  al  desertor 
na  campamento,  i  perdona  i  en  cierto  modo  restituye  a 
vida  al  hombre  bueno  que  obedeció  sin  vacilar  a  íos 
ntimientos  de  la  ternura  filial.  El  príncipe  excede  al 
Idado,  i  la  piedad  del  pueblo  que  representa  excé- 
e  a  la  piedad  del  hijo.  Esto  es  tan  regular  como  her- 
¿Bioso.  Otro  caso  de  la  Constitucioa.  Hai  un  motin,  una 
|conjuracion  de  cientos,  de  miles  de  descontentos,  que 
^  lei  marcial  envia  por  sentencia  al  patíbulo.  ¿  Cóíno 
ivantar  millares  de  cadalsos?  Imposible.  El  poder, 
iscreto  i  prudente,  indulta  a  culpables  tan  numerosos 
i  tan  fuertes,  de  miedo  de  lastimar  la  conciencia 
pública  o  de  provocar  por  el  castigo  de  una  asonada 
estallido  de  una  verdadera  revolución.  El  príncipe 
de  a  su  miedo  el  homenaje  de  su  cólera,  i  la  Cons- 
titución se  salva  precisamente  por  la  válvula  que  ella 
líásma  hábilmente  se  preparó.  El  ejercicio  del  dereclio 
de  gracia  es  en  esta  eventualidad  una  prima  de  segu  - 
ros:  un  óbolo  evita  o  garantiza  la  pérdida  de  un  te« 
i  8oro. 

^  Tales  son,  Señor  Presidente,  las  miras  visibles^ 
^  lójicas  e  intencionales  de  la  prerogativa  de  gracia  i  de 
i  indxdto  atribuida  por  la  Constitución  al  Presidente 
de  la  Bepública:  atemperar  el  rigor  de  k  lei  escritai 
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i  apaciguar  por  la  clemencia  las  excitaciones  i  furores  -j 
del  pueblo  descontento. 

Mas,  ¿  qué  tienen  de  parecido  a  estos  j  ustos  fines 
las  reglas  contenidas  en  el  decreto  de  11  de  agosto? 
El  Presidente  i  el  Consejo,  nótese  bien,  van  a  dictar 
leyes  bajo  la  forma  modesta  de  reglamento,  i  a  dictar 
sentencias  en  última  instancia,  en  instancia  única, 
virtual  i  seria,  en  las  causas  de  homicidio,  de  hurtos  i 
de  robos. 

La  Honorable  Cámara  no  habrá  olvidado  sin  duda 
los  inolvidables  términos  de  la  lei  de  3  de  agosto,  ea  || 
especial  el  artículo  1  .*  de  que  los  demás  son  mero  de- 
senvolvimiento. 

Los  jueces  deben  fallar,  por  dicho  articulO|  según 
su  conciencia  i  su  apreciación  del  proceso,  fuera  de  lá. 
escrita,  discrecionalmente,  o  sea,   no  me  cansaré  de  lia. 
mar  la  atención  a  este  punto,  '  en  las  mismas  condicio- 
nes del  Consejo  de  Estado  para  la  deliberación  del  in- 
dulto. Jueces  i  Consejo,  los  unos  tanto  como  el  otro, 
son  jurados  de  discreción,  de  equidad,  de  justicia  me- 
ramente facultativa,  i  por  lo  tauto  hai  en  el  proceso ; 
tres  grados  idénticos:  el  juez  de  primera  instancia  que j| 
falla  a  su  arbitrio,  la  Corte  que  revisa  a  su  arbitrio,,] 
el  Conscgo  que  decide  a  su  arbitrio. 
.  ¿Cuál  es  el  texto  de  la  lei  severa,  de  la  lei  catonia- 
na.  que  van  a  atemperar  el  Presidente  i  el  Consejo  de 
Estado? 

Eh!  No  existe.  No  tendrá  ahora  el  Gobierno,  como 
en  oltras  ocasiones,  la  función  honrosa  de  adecuar  a  la 
filantropía  del  siglo  i  a  la  j  usticia  de  una  república  las 
leyes  bárbf^ras  de  la  edad  media,  de  Partidas,  del  Esti- 
\pj  o  la9  Recopiladas,  (jue  sacrificaban  to4Q  d^reqho  a  la 
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leguiidad  del  príncipe,  a  la  unidad  de  la  fe  i  a  los  prí- 
^ilejios  de  una  oligarquía  altiva  i  desapiadada. 

Ye  la  Cámara  que  falta  por  completo  el  fundamen*.* 
X)  constitucional  del  derecho  de  gracia,  i  que  el  decre- , 
ío  en  realidad  constituye  una  tercera  instancia  que  en. 
Verdad  también  es  el  resorte  único  del  j  uzgamiento. 
Ro  se  requiere  ciencia  de  derecho  ni  penetrar  en  las  • 
profundidades  del  foro  para  comprender  lo  que  sale, 
jle  relieve  a  la  vista:  que  en  los  procesos  de  fallo  discre- 
^onal  el  jaez  último  es  juez  único,  siéndolos  majistra- 
os  intermediarios  o  rodajes  superfluos,  o  participes 
responsabilidad,  o  meros  instructores  de  la  causa. 
Dice  el  señor  Ministro,  en  su  amable  réplica  a  la 
orte  Suprema,  que  mal  puede  haber  revisión  i  juzga- 
liáento  donde  no  habrá  vista  de  autos,  de  piezas,  de 
alegaciones  de  parte.  El  Consejo,  concluye,  no  fallará- 
alzada:  indultará  o  no  indultará  por  razones  de 
ra  equidad. — 

I  yo  os  pregunto,  sefior  Ministro :  ¿  De  qué  manera 

an  fallado  los  jueces  do  primera  i  segunda  instancia? 

IjPor  pruebas  legales,  regulares,  corrientes  en  el  dere« 

:cho?  La  lei  no  las  exije.  ¿Según  el  tenor  espreso  de 

jkyes  positivas  i  definidas  de  procedimiento  i  de  pro» 

[lyaiiza?  De  ninguna  manera.  Ellos,  como  voeotros» 

^juzgarán  según  su  leal  saber  i  entender,  oonforme  a 

los  meros  dictados  de  su  conciencia.  Con  esta  diferen* 

da  harto  notable:  que  ellos,   los  jueces,   impondrán 

I  penas  severas,  como  lo  quieren  el  miedo  i  la  lei  del 

i  Senado,  i  que  vosotros,  mas  piadosos  o  mas  hábiles^  os 

i  dams  el  papel  glorioso  de  atemperar  esos  furores  i  de 

constituiros  en  fuente  de  clemencia. 

Oh!  qué  importa!  Los  pobres  jueces  d«  esta^  tierr» 
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dé  Chile  harán  la  tarea  de  Jeffreys,  de  Fóuqnier,  de 
Dracon,  pero  vosotros  haréis  la  del  César  Tito  o  de 
Antonino  Pío.  Hoi  i  mañana  escusareis  la  violación  de 
malas  leyes  de  terror,  de  violencia  i  de  impremedita- 
ción a  la  sombra  i  bajo  el  manto  prestijioso  de  laa 
leyes  eternas  de  la  justicia,  de  la  moral  i  de  la  verdad; 
i  cuando  el  señor  Diputado  por  Santiago  o  la  Corte 
Suprema  os  reprochen  su  infracción,  diréis  con  la  arro* 
gancia  del  fuerte  i  con  la  satisfacción  del  que  ha  evita- 1 
do  asesinatos  jurídicos :  «dejaos  de  chicanas :  os  júrame 
que  hemos  sido  clementes,  i  que  hemos  hecho  conti 
la  lei  el  bien  que  vosotros  queréis  impedir  con  vi 
tros  ápices  i  arterías  forenses!» 

Pero,  Señores,  este  doble  i  odioso  papel  no  se  pu^^ 
de  hacer  por  mucho  tiempo,  acaso  por  muchos  dias, 
i' supone  en  los  jueces  una  abnegación  que  se  aproxi- 
ma a  Ib.  estrema  sencillez,  casi  he  dicho,  a  la  mas  era* 
da  estolidez.  Ha  de  verse. 

Se  ha  manifestado,  me  halaga  creerlo,  que  el  de* 
creto  es  inconstitucional,  ilegal,  contrario  a  las  regli 
fundamentales  de  los  juicios  i  del  procedimiento  civil] 
i  ériminal.  Queda  también  de  resalto  el  hecho,  abso* 
lutamenté  incontestable,  de  que  el  Presidente  i  á] 
•Cótisejp,  por  la  estructura  irregular  de  la  lei  i  por  la'es- 
tructurá  sutil  e  intencional  del  decreto,  crean  una  ioB- 
tancia  tercera,  instancia  única,  dando  al  Ejecutivo  com- 
petencia i  jurisdicción  en  materia  penal,  i  aniquilando 
fe  acción  de  toda  la  majistratura,  superior  e  inferior, 
del  Último  juez  así  como  de  las  cortes  de  aleada. 

Há  de  verse  ahora  que  el  decreto,  que  invade  a  los 
tribunales  i  al  Congreso,  aniquila  también  k  lei,  h 
Jiatce  tan  impracticable  en  su  mecanismo  i  funciones 
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coma  es  de  odiosa  en  sus  elementos  i  en  su  estructura 
jurídica. 

Nadie,  ni  aun  el  majistrado  mas  puro  i  celoso,  nadie, 
lo  afirmo  sin  vacilar,  acepta  voluntariamente  unafun^^ 
'  cion  que  es  a  un  tiempo  odiosa  i  nugatoria,  de  grave 
responsabilidad  i  de  dudosa  eficacia.  Si  el  juez  arros- 
tra con  resolución  los  peligros  de  su   fallo,  sean  las 
^nganzas  del  reo,  o  las  censuras  de  la  opinión  pública, 
es  por  que  cree  cumplir  un  deber  i  ejecutar  un  acto  de 
'  severidad   saludable,  cierta  i  ejemplar.  Pero  si  lo  obli- 
í  giiis  a  mostrarse  rigoroso,  sin  darle  prenda  de  soste- 
nerlo,  el  juez  entonces  des&llece  en  su  celo,  duda, 
teme  i  al  fin  toma  el  arbitrio  de  ser  tan  prudente  i 
tan  piadoso  como  el  que  mas. 

La  pusilanimidad  que  arriba  reviste  semblante  de 
clemencia,  abajo  se  dará  los  aires  de  reserva,  de  discre-^ 
cion,  i  a  fuerza  de  mostraros  implacables  habréis  lle- 
gado a  ser  en  estremo  débiles  e  induljentes.  Porque  ea 
verdad.  Señores,  ¿habrá  majistrados  en  Chile  que  se 
fesignen  a  decretar  azotes  sin  prueba,  patíbulos  a  dis- 
creción, los  supremos  dolores  de  la  afrenta  i  de  la 
muerte,  en  la  certidumbre  de  que  la  Corte  Suprema 
puede  reducir  la  pena  a  la  mitad  i  el  Presideíate  i  el 
Consejo  aniquilarla  por  completo?  Hacéis  a  los  jueces 
dueños  de  la  libertad  i  de  la  vida,  ¿  i  os  estrafiará  que 
ellos,  tan  hábiles  como  vosotros,  se  reservan  di  grato, 
hoofroso  i  seguro  lote  del  bien,  del  favor^  de^  la  cle- 
mencia, i  no  tengan  la  magnanimidad  de  hac^  res- 
plandecer vuestra  piedad  por  el  contraste,  de  su  ri- 
gor? 

^  bai,  por  cierto,  necesidad  de  hechos  tanjtl^les, 
palpables,  é^  los  que^  ve  el  ojo  material,  para  venfioar 
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la  exactitud  de  un  guarismo  o  de  un  fenómeno  de  ri- 
gorosa e  indefectible  lójica.  Sucederá  inevitablemente 
lo  que  tengo  el  honor  de  anticipar  a  la  Cámara.  No  hal 
aquí  adivinación  de  arcanos,  sino  mera  previsión  de 
sucesos  seguros,  que  vendrán  en  el  orden  de  las  ideas 
como  viene  él  eol  cada  dia  en  el  orden  dd  rotación  in« 
cesante  de  nuestro  globo. 

Al  dictarse  la  lei,  en  los  principios  de  su  existencia, 
es  de  presumir  que  los  jueces  hagan  uso  de  su  formi- 
dable poder  discrecional,  i  tengo  por  cierto  que  no  fal- 
tarán ásperos  fallos  de  azotes  a  discreción,  de  azotes 
paternales,  sin  prueba,  sin  lei  i  sin  responsabilidad. 
Sea  en  buen  hora.  Pero  la  sentencia  viene  a  la  Corte, 
i  la  Corte,  que  no  vio  al  reo,  ni  tuvo  las  irritacioneg 
que  causa  el  aspecto  del  crimen,  las  heridas,  el  cadá- 
ver i  el  cuerpo  del  delito,  ni  ha  presenciado  el  rostro 
siniestro,  confuso  i  repulsivo  del  reo,  la  Corte,  digo, 
no  se  exalta,  i  por  el  contrario  se  apiada  i  reduce  la 
pena  a  la  mitad. 

¿  Ha  concluido  el  proceso  ?  Sí,  para  la  lei,  no  para 
el  culpable.  Queda  una  etapa:  la  última,  la  sola  seria, 
i  esa  es  la  consulta  de  un  cuerpo  político,  estraño  a 
las  funciones  judiciales,  sujeto  a  mil  influencias  de 
súplica,  sin  responsabilidad  de  ninguna  especie,  en 
lucha  constante  con  los  poderes  antagonistas,  ansioso 
de  sufrajios  i  de  aura  popular,  i  naturalmente  dispues- 
to a  desplegar  los  fáciles  favores  de  una  clem^cia 
pródiga  i  magnífica. 

I  luego,  las  súplicas  e  influencias,  nunca  del  todo 
desatendidas,  asaltarán  al  juez  supremo  en  procesos 
en  que  no  cabe  discusión  de  prueba,  examen  de  la  lei, 
teorías  jurídicas,  ni  medio  o  elemento  alguno  de  de* 
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fensa  regular.  Porque  no  olvide  la  Honorable  Cámara, 
i  esta  es  observación  que  atañe  mui  de  cerca  a  los 
hombres  de  mi  profesión,  que  el  abogado,  es  decir,  el 
protector  del  reo  i  el  consejero  del  juez,  el  abogado  es 
una  superfluidad,  un  resorte  inútil  en  los  procesos  de 
la  lei  de  que  tratamos,  a  menos  que  aleguemos  en  el 
Consejo  de  Estado   o  en  la  Corte,  como  el  ilustre  De 
Séze  alegó  por  Luis  XVI  en  la  barra  de  la  Convención. 
La  Montaña  no  escuchaba  pruebas,  leyes,  doctrinas, 
▼anas  palabras  para  una  asamblea  omnipotente  i  dicta- 
dora. Era  preciso  apiadarla  invocando  con  lágrima»^ 
n  jemidos  i  de  rodillas  sus  sentimientos  de  ciernen* 
cía.    ¿Se  quiere,  por  ventura,  que  el  abogado  chileno 
I  vaya  a  patrocinar  de  esta  estraña  manera  a  sus  cUen- 
ites?  ¿  Será  preciso  comparecer  ante  el  tribunal  en  for- 
jma  de  penitentes,  de  pecadores  públicos,  que  imploren 
BO  la  honrosa  protección  de  las  leyes,  sino  la  longa* 
nimidad  mas  o  menos  dispuesta  de  dictadores  judi- 
ciales ? 

Ah!  Hé  aquí  una  lei  a  que  no  falta  ninguno  de  los 
í  caracteres  que  hacen  a  la  lei  odiosa,  injusta,  arbitraria, 
depresiva  de  la  dignidad  de  majistrados,  de  abogados, 
i  que  tiende  a  revestir  el  poder  supremo,  que  ya  nos 
abruma  en  Chile,  de  una  dictadura  judicial  que  en  épo- 
i  cas  ordinarias  hará  jemir  a  los  justiciables,  i  que  en  la 
i  época  candente  de  las  elecciones  hará  jemir  a  todos, 
I  salvando  solo  del  peligro  los  cortesanos  que  endosen 
I  su  voto  o  los  poltrones  que  contemplen  desde  el  balcón 
I  la  humillación  i  el  abatimiento  de  su  patria! 

Pero  vuelvo,  Señores,  a  considerar  la  situación  siogu^ 

lar  e  intolerable  que  la  lei  i  el  decreto  crean  para  los 

!  jueces  de  primera  i  de  segunda  instancia.  He<^ha  la 
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primera  esperiencia  de  un  fallo  severo,  suavizado  pri- 
mero en  la  Corte,  correjido  después  en  palacio,  el  juez, 
no  hai  que  dudarlo,  no  cae  de  nuevo  en  la  celada,  huye 
del  conflicto,  i  a  discreción  también  i  sin  tasa  ni  medida 
absolverá  a  los  culpables  Esto  se  halla  en  la  condición 
invariable  de  la  naturaleza  humana.  Si  temblamos  de- 
lante del  rigor  que  causa  respeto  i  eficacia,  huimos  de 
prisa  del  rigor  que  manifiesta  jactancia  odiosa,  conato 
áe  castigo,  anhelo  de  mal,  mero  i  odioso  deseo  de  le- 
vantar un  patíbulo  o  de  inflijir  una  afrentosa  vapula- 
ción. 

De  aquí  es,  como  tenia  el  honor  de  decirlo  hace  po- 
co i  lo  repito  ahora  a  la  Honorable  Cámara,  de  aquí  es 
que  la  lei,  de  puro  violenta  dejenera  en  flcga,  ineficaz, 
impracticable,  i  que  por  querer  castigar  con  exceso  los 
delitos  a  menudo  los  dejará  impunes.  Tal  es  la  suerte 
de  todas  las  leyes  indiscretas  que  exceden  sus  fines  i 
no  observan  los  principios  de  la  justicia,  que  nunca  se 
alteran  sin  escarmiento,  o  los  dictados  de  la  sensatez 
que  no  sabe  moderarse  ni  acometer  solo  lo  hacedero. 

La  lei  i  el  decreto  de  agosto  han  de  correr  necesaria- 
mente la  suerte  de  todas  sus  iguales,  las  leyes  suntua- 
rias i  de  terror,  dictadas  por  el  miedo  que  aconse- 
ja crueldades  imposibles,  o  por  la  quimera  que  acon- 
seja la  reglamentación  de  lo  que  no  es  susceptible  de 
disciplina  ni  de  ordenamiento  de  Estado. 

Esta  lei  odiosa  tendrá  el  fin  del  aborto^  de  todo  ser 
.embrionario  que  pretende  existir  fuera  de  las  condicio- 
nes vitales  del  organismo  regular:  el  fin  de  las  leyes 
de  delación  en  Francia,  de  las  leyes  de  virjinidad  de 
las  reinas  de  Inglaterra,  de  las  leyes  de  monopolio  de 
Espafia,  de  las  leyes  del  cintillo  rojo  en  Buenos  Aires, 
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de  la  leí  de  nacionalización  de  los  espa&oles  en  Chile, 
de  las  leyes  suntuarias  de  Roma,  i  de  mil  otras  estra- 
vagancias  que  el  pánico  ha  sujerido  a  los  tiranos  o  la 
ilusión  a  vaporosos  utopistas. 

No  lo  olviden  los  partidarios  de  esta  deplorable  lei 
de  vapulación  facultativa  i  de  patíbulos  discrecionales: 
tendrán  en  breve  mas  inseguras  sus  propiedades  i  mas 
alarmados  sus  ánimos.  De  puro  violenta  la  lei  es  nu- 
gatoria; i  si  me  fuese  permitido,  en  materia  tan  grave 
i  penosa,  traer  un  ejemplo  picante,  recordarla  a  la  Ho- 
norable Cámara  el  espresivo  e  injenioso  sarcasmo  de 
Cicerón  sobre  la  famosa  lei  Papia  Popea,  que  regla- 
mentó en  Roma  las  costumbres,  el  hogar,  la  mesa,  i 
aun  la  cocina  del  pueblo-rei. 

Sscúseme  la  Cámara  si   me  desvio  de  la  práctica, 
tan  en  boga  en  este  recinto,    de  invocar  la  sola  autori- 
dad de  los  prontuarios,  boletines  i  gazofilacios.  ocGra- 
cias    a   la  lei  de   sobriedad,   escribe  a  G-alo  el  gran 
orador  romano,   en  una  de  sus  admirables  cartas,  he 
sufrido  un  cólico  que  me  ha  puesto  en  angustia.  Como 
la  lei  Papia  Popea  no  permite  sino  mui  pocos  platos  en 
la  mesa,  i  ini  anfitrión  es  rico,  suntuoso  i  gastrónomo, 
su  cocinero  aumentó  sin  medida  sus  salsas  i  sus  condi- 
mentos, que  el  Senado  olvido  tasar;  i  heme  aquí  en 
peligro,  no  por  el  número  de  platos,  sino  por  el  núme- 
ro de  las  especies  que  con  tenia  cada  platoD. 

Esta  carta  es  la  sátira  viva  i  picante  de  todas  las 
leyes  suntuarias  o  de  otra  especie,  que  se  exceden  a. sí 
mismas  i  acometen  lo  imposible.  Nacen  muertas,  i  las 
elude  el  mas  humilde  instrumento.  El  cocinero  de  un 
sibarita  frustra  las  intenciones  i  las  órdenes  del  Senado 
de  Roma,  a  que  obedecían  patricios,  pueblos  i  reyes, 
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i  los  galopines  rien,  risa  fina,  de  injeaio  i  de  cordura, 
de  las  impracticables  austeridades  del  censor.  Consué- 
lese el  Honorable   Senado  de  Chile:  el  de  Roma  reci- 
bió, por  leyes  menos  erradas  que  la  de  los  patíbulos 
i  azotes  discrecionales,   lecciones  mas  severas  i  morti- 
ficantes que  las  dadas  por  el  decreto  del  11  de  agosto. 
No  seria  posible  negar,   en  efecto,   que  el  decreto 
enerva  i  hasta  reduce  a  quimera  las  severidades  de  la 
lei.  El  censor  ha  tenido  también  su  censura,  i  inas  al- 
ta i  mas  eficaz.  Porque  ¿  no  es  evidente  que  el  Conse- 
jo de  Estado  i  el   Presidente,   por  el  resorte   de  las 
consultas  necesarias  de  los  juzgamientos,  aniquila  por 
entero,  moral  i  jurídicamente,  el  prestijio  i  el  vigor 
de  la  lei?  No  es  verdad  que  merced  a  este  subterfujio, 
mas  benigno  que  legal,  lei,   majistratura,  abogados, 
sentencias,  patíbulos,  azotes,  justiciables,  todo  queda 
al  arbitrio  del  jefe  del  Estado  i  de  sus  consejeros?  La 
lei  estableció  dos  discrecionalidades :  la  del  juez  de  pri- 
mera instancia  i  la  del  tribunal  de  alzada;  pero  el  de- 
creto, celoso  del  hallazgo,  codicioso  de  una  dictadura 
judicial  tan  formidable,  lo  arrebató  con  artes  finas  a  la 
majistratura  i  adjudicó  al  Presidente  el  precioso  tesoro. 
La  fuerza  ha  utilizado  los  inventos  del  miedo.  La 
lei  de   agosto,  que  no  ha  dado  mas  garantías  a  la  ri- 
queza, ha  fortificado  solamente,  a  espensas  del  dere- 
cho i  de  la  dignidad   del  ciudadano,  el  ya  irresistible 
poder  del  Ejecutivo.  El  Presidente  era  en  Chile  jeneral, 
almirante,  partícipe  i  colega  del  poder  sacerdotal,  dis- 
pensador del  presupuesto,  patrono  de  la  iglesia,  de  la 
milicia,  de  la  majistratura  i  de  toda  la  jerarquía  admi- 
nistrativa., ¿Era  también  preciso  hacerlo  juez  supremo, 
Justicia  Mayor,  el  arbitro  de  la  eficacia  i  de  la  ejecu- 
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cion  de  las  sentencias  i  de  las  penas  ?  ¿  No  jime  el  buen 
ciudadano  en  presencia  de  una  acumulación  tan  exor* 
hitante  de  fuerzas  en  mano  única  i  no  exenta  de  pa- 
siones, de  errores,  de  intereses  i  de  cóleras  ? 

Ved  aquí  el  resultado  lójico  i  el  escarmiento  lejíti- 
mo  de  una  lei  que  se  atrevió  a  establecer  i  a  consagrar 
la  arbitrariedad  judicial,  i  que  se  ha  dictado  olvidando 
los  eternos  principios  de  la  equidad  i  del  derecho.  La 
ha  perdido   la  exíijeracion  de  su  propia   fuerza.    Mas 
sobria  i  moderada,  no  hai  que  dudarlo,  habria  tenido 
el  respeto  del  Ejecutivo,  el  apoyo  de  la  opinión  i  una 
eficacia  saludable.    Ha  sucedido  a   lei  del  3  lo  que  al 
primer  esplotador  de  las  guaneras  del  Perú:  llegó  a  la 
indijeucia  de   puro  rico,  porque  su   fortuna,  inaudita, 
inmensa  i  peligrosa,  excitó  las  ásperas  codicias  de  un 
fisco  en  angustia  i  sediento  de  autoridad  i  de  dinero. 
No  se  pierdan  tan  útiles  ejemplos,  i  recuérdese  en  lo 
sucesivo  que  no  hai  jefe  de  Estado,  príncipe  o  Presi- 
dente, que   soporte  paciente  i  callado  a  ciudadanos  o 
clases  dueños  de  la  supremas  fuerzas  sociales  i  politi* 
cas  de  la  justicia,  de  la  riqueza  o  del  derecho.   Cuan- 
do estas   fuerzas   son  materia  de  despojo,  de  captura 
violenta,  de  presa  i  de  botin,  el  león  tomará  su  parte,  i 
ya  se  sabe  cuál  es  la  parte  Jel  león. 

Repito  al  concluir,  señor  Presidente,  lo  que  dije  al 
empezar  mi  discurso.  He  tomado  parte  en  el  debate 
con  ánimo  tranquilo  i  desapasionado,  sin  intención  al- 
guna de  censurar  el  decreto  del  Grobierno,  cuyas  dis- 
posiciones he  juzgado  en  el  solo  interés  del  derecho, 
i  con  la  mira  única  de  probar  a  la  Honorable  Cámara 
que  la  lei  de  3  de  agosto  es  impracticable  a  fuerza  de 
violenta  i  de  desapiadada,. i  de  disponer  el  espíritu  del 
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Congreso^  del  Ejecutivo  i  del  país  a  su  pronta  deroga^ 
cíon.  Tenga  en  hora  buena  una  existencia  de  dias  i 
figure  en  el  Boletin  Oficial;  pero  téngala,  no  para 
lastimar  la  equidad  de  los  hombres  de  bien,  sino  para 
dar  testimonio  de  que  nacen  muertas  las  leyes  dictadas 
por  el  pánico,  i  probar  que  solo  son  eficaces  i  durables 
las  que  descansan  en  fundamentos  de  justicia  i  de  ra- 
zón clara  i  despejada. 


CUESTIONES  ECONÓMICAS. 


L 


IPRBSTITOS  I   CONTRATOS  DE  ESTADO    CON  LOS  BANCOS. — ClU« 
OUI.ACIOH  FIDUCIARIA. — BaNCOS   PRIYILBJIADOS. 


La  lei  de  16  de  enero  de  1878  autorizó  al  Presidente  de  la  Re- 

ibiiea  para  levantar  un  empréstito  de  tres   millones  i  medio  de 

Después  de  varias  tentativas  de  colocación,   el  Gobierno, 

nfí&ndo  de  los  arbitrios  de  acudir  al  estranjero  i  de  solicitar 

capitales  del  país  por  el  procedimiento  de  las  suscricioncB  po- 

kreSy  ajustó  con  varios  bancos  de  Santiago  i  de  Valparaiso  un 

itrato  que   alteraba  profundamente  las  leyes  de  crédito  i  los 

incipios  de  la  circulación  monetaria  i  fiduciaria  en  Chile.  Esta 

contrato,  nombre  que  le  dio  el  Señor  Montt,  fué  materia  del 

0  discurso  que  pronunció  en  la  sesión  del  8  de  junio,  donde  se 
onen  las  causas  de  las  angustiaüi  i  descrédito  del  Fisco,  los  prin- 
!Í08  a  que  han  de  someterse  los  bancos,  los  peligros  de  la  circu- 
ion  fíduciaría,  i  el  estado  precario  e  inseguro  de  los  estableci- 

ntos  de  crédito.  Li  investigación  tendia  ademas  a  probar  que 

adopción  del  Proyecto,  sobre  no  mejorar  la  condición  del  Erario, 

varia  la  del  comercio  e  industrias  i  conducirla  en  breve  al  curso 

o  i  a  la  perturbación  de  todos  los  intereses  económicos  de  la 

ipúbliea.  No  tardó  en  verificarse  la  previsión  del  Sefior  Montt. 

Proyecto  fué  lei  el  27  de  junio:  2?  dias  después,  el  23  de  julio, 

dio  la  lei  de  inconvertibilidad  o  de  curso  forzoso,  presentada  a 

1  P.  M.  del  22  al  Consejo  de  Estado,  admitida  a  discusión  en 
Senado  a  las  4,  aprobada  alli  a  las  7,  enviada  a  las  8  a  la  Ca- 
de Diputados,  aceptada  después  de  vivísimos  debates  a  las  8 

la  mañana  del  28^  acojida  por  el  Consejo  de  Estado  a  las  9  i 
mnlgada  i  publicada  en  el  Diario  Oficial  a  las  10  A.  M. !  En 
horas  se  preparó,  disautió,  aprobó  i  promulgó  la  lei  mas  grave  i 

endental  que  se  haya  dictado  en  Chile,  en  negocios  económi- 

desde  que  existe  la  República. 


El  sefior  Montt. — Ruego  se  dé  lectura  al  Proyecto, 
ífior  Presidente. 

El  señor  Presidente.— Se  hará  así,  señor  Dipu« 
lo. 

18 
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El  proyecto  es  el  siguiente: 

«Art.   !.•  Apruébase  el  siguiente  contrato  celebrado  eni 
Gobierno  i  los  Bancos  que  se  espresan: 

«Entre  el  Ministro  de  Hacienda  i  los  Bancos  que  snscríbei 
ha  celebrado  el  siguiente  convenio: 

Artículo  1.® 

«Los  Bancos  que  suscriben  el  presente,  convienen  en  concti 
al  empréstito  autorizado  por  lei  de  16  de  enero  de  1878  conj 
siguientes  cantidades,  por  las  cuales  se  les  otorgarán  vales  del ' 
soro  del  9  por  ciento  i  a  dos  años  plazo,  por  igual  valor: 

Banco  Nacional  de  Chile $  1.100,OOj 

Id.  de  A.  Edwars  i  C.» • 540,( 

Id.  de  D.  Matte  i  C.» !r00,i 

Id.  Consolidado 250,( 

Id.  de  la  Alianza.... r 160,0( 

Id.  Agrícola 10G,( 

Id.  deOssaiC.» , 60,( 

Id.  Mobiliario» 60,( 

Id.  déla  Union 75,( 


(íLos  vales  llevarán  fecha  1.°  de  marzo  de  1878,  debiendo 
garse  la  suscricion  en  la  forma  siguiente: 

25  %  al  contado. 
25    »  el  15  de  abril. 
25    3)  el  !.•  de  mayo. 
25   »  el  15  de  mayo. 

Art.  3.^ 

«Los  Bancos  mencionados  gozarán  hasta  el  7  de  agosto  de  lí 
del  privilejio  de  que  sus  billetes  sejín  recibidos  .en  todas  las  oficii 
dependientes  del  Estado,  por  su  valor  nominal,  en  pago  de  t 
impuesto  o  servicio  fiscal    o  de  cualquiera  deuda  a  su  favor. 
Estado  no  podrá  otorgar  dentro  del  término  indicado  una  franqi 
cia  análoga  a  los  billetes  de  los  Bancos  que  no  hubieren  concí 
do  al  presente  empréstito. 


BAHObB  PRnriLSJlADOS  275 

Art.  4.® 

Fára  gozar  de  ese  privilejío,  los  Bancos  referidos^  sin  perjuicio 
Umifce  qne  les  impone  en  su  emisión  la  leí  de  Bancos  de  emisión, 
I  podrán  emitir  billetes  por  un  valor  cuatro  veces  mayor  qne 
antidad  tomada  por  cada  cnal  en  el  empréstito  mencionado  La 
a  de  Moneda  hará  respetar  esta  prescripción  no  firmando  bule- 
qne  excedan  de  esas  cantidades. 

Art.  5.** 

(£1  Banco  qne  [pretenda  dar  mayor  ensanche  a  la  emisión  de  sus 
btes,  pondrá  esta  determiniicion  en  conocimiento  del  Ministerio 
hacienda,  i  cesará  en  el  acto  de  g^ozar  del  privilejío,  quedando 
^'^  únicamente  a  la  lei  de  Bancos  de  emisión* 


r 


Art.  6.^ 


Para  garantizar  la  admisión  de  billetes  en  las  oficinas  del  Es* 
}^  será  indispensable  que  cada  uno  de  los  Bancos  concesionarios 
osite  en  la  Tesorería  de  la  Casa  de  Moneda  el  25  por  ciento 
valor  de  los  billetes  que  pueda  o  quiera  emitir  dentro  del  limi- 
ft  determinado.  El  depósito  se  hará  en  los  vales  de  Tesorería 
[ue  habla  el  art.  1.* 

Art.  7.® 

[El  prívilejio  no  será  transferible  de  un  Banco  a  otro  i  caducará 

la  insolvencia  o  liquidación  obligada  de  ellos,  sin  que  esto  per* 

Iqne  el  prívilejio  de  los  otros  participantes. 

iMo  obstante  esta  prescripción,  si  llegarlo  el  término  en  que  espi- 

'  plazo  por  el  cual  se  hubiere  constituido  alguno  de  los  Bancos, 

irganizare  entre  los  mismos  socios  o  entre  algunos  de  ellos  i 

¿versos  que  se  hicieren  cargo  del  activo  i  pasivo  de  la  an- 

la  asociación,  el  prívilejio  subsistirá  sujetándose  a  las  condicio- 

establecidas  en  los  artículos  precedentes. 

I 

Art.  8.** 

ít&i  los  Bancos  que  tomaren  participación  en  este  convenio,  re- 
a[ieren  de  común  acuerdo  estender  la  emisión  prívilejiada  del 
ite  fijado  hasta  doce  millones  de  pesos,  podran  veríficarlo,  de- 
ido  distribuirse  el  derecho  de  emitir  el  exceso  a  prorata  del 
Qto  con  que  figura  cada  cual  en  este  contrato,  i  debiendo  cons- 
ür,  ademas,  la  garantía  del  25  por  ciento  en  billetes  del  jénero 
licado  en  el  art.  1.*,  o  en  bonos  del  Gobierno,  según  determine 
£>  el  Presidente  de  la  Eepüblica. 
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Abt.  9.^ 


c  Al  vencimiento  i  pago  de  los  actuales  vales,  los  Bancos  qi 
seen  continuar  con  el  privilejio,  deberán  tomar  los  títulos 
emitan  en  su  reemplazo,  hasta  el  7  de  agosto  de  1888,  en  cxmi 
nes  iguales  a  la  presente  puscricion,  si  el  Gobierno  no  coi 
enajenarlos  en  mejores  términos,  i  solo  en  tal  caso  o  en  el  de 
Gobierno  no  los  renueve,  podrán  los  Bancos  depositar  otroB 
en  garantía,  estimados  por  el  valor  que  ñjará  el  Presidente 
Bepública. 

Abt.  10. 

cLos  Bancos  Nacional  de  Chile  i  A.  Edwards  i  Ca.,  sin  noi 
lo  demás  estipulado  en  el  contrato  de  empréstito  con  el  Sup| 
Gobierno,  fecha  7  de  agosto  de  1866,  inclusa  la  oblig^ioncoi 
da  por  el  Gobierno,  de  no  emitir  ni  permitir  que, se  emita 
moneda  de  curso  forzoso  o  billetes  de  Banco  que  no  sean  pa¿ 
en  moneda  de  ero  o  plata  sellada,   convienen  en  que  el  Gol 
pueda  hacer  estensivo  a  los  demás  Bancos  suscritores  el  prii 
de  que  sus  billetes  sean  recibidos  en  pago  de  todo  impuesto  o 
ció  del  Estado  o  de  cualquiera  deuda  a  su  favor,  i  quedando 
de  la  limitación  puesta  a  su  emisión  por  el  art.  9  del  contratoj 
ba  mencionado,  convienen  igualmente  en  constituir  las 
garantías  i  coa  la  limitación  a  la  emisión  establecida  en  este| 
trato  por  los  demás  Bancos. 

AnT.  11. 

«En  compensación  de  la  circulación  de  que  pueden  ser  príi 
por  la  ostensión  del  privilejio  a  los  demás  Bancos,  el  Gobj 
abonará  a  los  Bancos.  Nacional  de  Chile  i  A.  EdWards  i  Ca. " 
el  7  de  agosto  de  1888  un  uno  por  ciento  al  año  sobre  la  difei 
que  existiese  entre  el  monto  total  de  su  antiguo  privilejio  i  la | 
tidad  de  billetes  que  mantengan  como  término  medio  en  cii 
cien  según  sus  balances  mensuales,  siempre  que  esa  circulí 
fuere  inferior  a  la  cantidad  de  tres  millones  trescientos  mil 
para  el  Banco  Nacional  de  Chile  i  dos  millones  cuarenta  mil 
para  el  Banco  A.  Edwárds  i  Ca.  Esta  indemnización   en  ni^ 
caso  podrá  exceder  de  diez  mil  pesos  a  cada  Banco,  anualmeni 

Art.  12. 


«Este  convenio  rejirá  en  toJo  su  vigor  una  vez  que  sen  convj 
do  en  lei.  Si  el  Congreso  no  le  prestase  su  aprobación  antes  de| 
de  julio  de  1878,  cada  uno  de  los  Bancos  tendrá  el  derecho  de' 
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la  devolncion  de  las  cuotas  con.  que  hubiore  coacurrido,  debien* 
pagárseles,  ademas,  intereses  a  razón  de  diez  por  ciento  anual, 
Kiputado  desde  la  fecha  de  los  desembolsos.  Bn  este  óáso,  los 
Nacional  de  Chile  i  A.  Edwards  i  Ca.  continuarán^aderaas, 

BU  parte  disfrutando  del  privilejio  que  les  otorgó  el  contrato 

de  agosto  de  1866. 

Art.  13. 

iéntras  dure  el  privilejio,  los  billetes  de  los  liancos  prestamis- 
'  quedarán  exentos  de  gravamen  de  timbre  i  derechos  de  ínter- 
léion. 

kValparaÍBO,  marzo  veintisiete  de  mil  ochocientos  setenta  i  ocho. 
iSantiagO;  mayo  9  de  1878. — Aníbal  Pinto. — Auguito  Matte^. 

11  señor  PresidentO. — La  discusión  serájeneral, 

'vando  la  discusión  particular  para  los   detalles, 
embargo,  si  algún  señor   Diputado  desea  que  la 

íusion  sea  jenerali  particular  a  la  vez 

11  señor  Moiltt. — Principiemos  por  la  discusión 
ieral,  señor  Presidente. 

11  señor  Presidente.— Está  bien,  señor  Diputado. 

discusión  jeneral  el  Proyecto. 
lEl  señor  Montt.-^Pido  la  palabra. 
El  señor  Presidente. — La  tiene  el  Honorable  se- 

Diputado. 

¡1  señor  Montt. — Si  el  presente ,  proyecto  dé  leí 

ituviese  la  idea  simple  i  concreta  de  un  empréstito, 

Lesquiera   que  fuesen  sus  relaciones  de  tipo  i  d 
i,  yo  me  habría  abstenido  de  tomar  parte  en  lae 

ansien  jeneral,  acaso  poco  útil  i  poco  motivada  en 
catado  actual  de  las  cosas,  i  me  habría  limitado  a 

ir  algunas  observaciones  en  la  discusión  particular. 
Pero  este  grave  negocio,  ahora  en  debate,  es  algo  i 
tocHo  mas  que  un  empréstito.  Se  trata  no  solamente 

acudir  al  crédito  en  ayuda  del  Erario  Nacional,  o 

agravar  las  cargas  futuras  del  Tesoro  que  serán 
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gabelas  i  tributos  futuros  para  el  pueblo.  La  lei  de 
de   enero  era   suficiente.  Ella  autorizsa  al    Ejecul 
para  contraer  una  deuda  de  tres  i  medio  milloi 
dándole  la  facultad,  que  ha  de  ejercer  según  su  prudí 
cia  i  buen  discerniraieoto,  de  concertar  con  los  pi 
mistas  las  condiciones  de  tipo  i  de  interés  que  permi^ 
el  bien  público,  la  equidad  i  el  estado  monetario 
país.  El  Congreso  puso  a  la  disposición  del    Gobiei 
todos  los  resortes  i  elementos  del  crédito  i  de  la 
tuna  publica,  i  creyó,  como  era  lejítimo  esperarlo, 
la  garantía  de  un  país  solvente,   todavía  con  cré( 
dentro  i  fuera,  dueño  de  valiosas  empresas  industí 
les,  tranquilo,  pacífico  i  sólidamente  establecido, 
podia  ser  rehusada  para  una  deuda  relativamente 
quefla. 

No  sin  sorpresa  vio  el  público  que  la  lei,  dicti 
mediados  de  enero,  no  tenia  ejecución  a  fines,  i 
pasaban  los  meses  de  febrero  i  de   marzo  sin   hal 
mejor  fortuna.  Solo  en   mayo,   tres  meses  despu( 
su   promulgación,   viene   a  concertarse  un  empréíj 
tan  tardío  como  irregular,  i  todavía  en  términos 
solutamente  estraños  a  la  lei  de  su  contratación. 

Porque  en  verdad,  señor  Presidente,  el  proye 
hoi  en  debate  no  es  ni  puede  ser  una  lei  de  empréi 
to;  ya  discutida  i  ya  dictada.  Es  una  lei  compleja 
privilejios  i  de  limitaciones,  los  unos  i  las  otras 
cedidos  como  prima  o  incentivo,  pero  privilejios  i| 
mitaciones  que  van  a  alterar  profunda  i  sustant 
mente  las  prerogativas  del  Estado,  la  acción  de 
leyes  económicas,  la  condición  del  crédito  nacic 
i  privado,  el  conjunto  de  los  elementos  comercif 
e  industriales  de  la  República, 
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'  Nunca  se  han  presentado  al  Congreso  cuestiones 
fOí  serias  en  formas  mas  humildes  i  modestas.  Al 
iBreoer,  se  trata  solo  de  dar  garantías  accesorias  a  los 
Prestamistas  i  de  mejorar  los  beneficios  lejítimos  de 
iia  colocación  de  capitales. 

k'  Mas,  cuando  se  meditan  las  articulaciones  del  con- 
Ifato,  señaladamente  la  tercera  i  la  octava,  i  se  penetra 
ísse  mide  el  alcance  de  las  prerogativas  que  pierde  el 
listado  i  que  adquieren  los  Bancos  contratantes,  se 
cubre,  no  sin  pesar  i  sin  sorpresa,  que  lo  accesorio 
cede  en  gravedad  a  lo  principal;  que  las  garantías  i 
ícientes  auxiliares  constituyen  gravámenes  superio- 
a  la  deuda  misma;  i  que  la  carga  de  los  tres  mi- 
nes es  la  menor  de  las  que  han  de  soportar,  a 
bnsecuencia  del  empréstito,  el  erario  i  la  industria 
ionales. 

La  lei  en  debate  será,  en  mi  concepto,  la  lei  decisi- 
de  la  condición  económica,  industrial  i  comercial 
Chile.    Acaso  me  halle  dominado  por   aprensiones 
cesivas,  tristes  i  desconsoladoras,  i  nada  me  seria 
as  grato  que  verlas  disipadas  por  la  palabra  autor  i- 
ada  de  personas   que  dentro  o  fuera  ^del  Gabinete 
mea  parte  en  la  discusión,  i  manifiesten  a  la  Hono- 
le  Cámara  que  el  contrato -lei  es  útil,    se  halla 
ento  de  peligros,  no  compromete  la  acción  del  Es* 
o  ni  perturbará  la  condición  de  la  moneda,  del 
pital  i  de  todos  los  elementos  del  crédito  i  de  la  ri- 
queza del  país. 

^ '  Los  Bancos  contratantes  han  prestado  al  país  tres 
^millones  de  pesos  a  la  par  i  al  interés  aparente  del 
fc  nueve  por  ciento.  Esta  tasa  no  espresa  el  gravamen 
real  que  esperimenta  el  Estado.  La  Houors^ble  Comi- 
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sion  ha  manifestado  a  la  Cámara,   en  términos  i  por 
cálculos  que  no  dejan  lugar  a  dudas,  que  el   in 
efectivo  excede  con  mucho  al  nueve,  excede  aun 
doce  por  ciento,  o  sea  que  los  Bancos  dan  el  emprés 
to  en  condiciones  rigurosas  i  las  mas  duras  que  jai 
haya  soportado  la  República  en  su  estado  regalar  í 
buena  organización. 

Seria  inútil  repetir  i  amplificar  lo  que  la  HonoraU 
Comisión  de  Hacienda  ha  probado  satisfactoriamen 
En  su  notable  informe,  que  llama  la  atención  tañí 
por  la  severidad  i  exactitud  del  razonamiento,  coi 
por  la  condescendencia  i  timidez  de  las  conclusioni 
los  señores  Diputados  informantes  han  demostradi 
en  presencia  de  cifras  i  de  hechos,  que  el  Fisco  abo 
en  realidad  mas  del  doce  por  ciento   de  interés; 
sea  tomando  en  cuenta  la  tasa  directa  i  absoluta,  f 
sea  por  las  indemnizaciones  que  estipula  a  cambio 
beneficios  que  el  Estado  no  recibe,  i  que  se  traslad 
de  los  dos  Bancos  privilejiados  a  los  nueve  Bancos  q 
en  adelante  gozarán  de  las  prerogativas  de  la  emisio 
favorecida. 

Tan  considerables  provechos  no   han  sido,  sin  em 
bargo,  incentivo   suficiente;  i  después  de   variadas 
largas  negociaciones,  que  el  señor  Ministro  dé  HacieH' 
da  ha  seguido  con  ahinco  i  esfuerzo,   según  lo  ha  ma 
nifestado  a  la  Honorable   Comisión,  los   Bancos  haa 
obtenido,  fuera  del  doce  por  ciento  i  como  beneficio» 
adicional  i  de  aliciente: 

La  admisión  de  sus  billetes  en  [todas  las   oficinas 
fiscales  i  dependientes  del  Estado; 

El  derecho  actual   de  emitir  hasta  concurrencia  de 
las  C2|,ntidades  prestadas  j 
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El  dereclio  de  ennitir  ea  lo  futuro,  a  discreción  i 
según  el  discernimiento  de  los  directores  de  los  Bancos, 
hasta  la  suma  de  doce  millones  de  pesos. 

Hé  aquí,  Seflores,  tres  concesiones  equivalentes  al 
I  pleno  endoso  del  derecho  soberano  de  amonedar,  i  que 
I  trasladan  la  maquinaria  de  acuOacion  al  escritorio  i 
oficinas  de  los  Bancos. 

I  todavía,  i  para  afianzarlas  i  consolidarlas  mejor, 
i  el  Estado  se  obliga  a  no  emitir  billetes  por  su  parte,  a 
\  no  dictar  leyes  de  curso  forzoso,  o  sea  a  no  limitar  el 
|í  privilejio  como  partícipe  desús  beneficios,  ni  aniquilar- 

Ilo  por  una  emisión  inconsiderada  i  de  curso  violento. 
La  Honorable  Cámara  me  permitirá  que  entre  a 
ezaminar  con  algún  detenimiento  los  inconvenientes 
I  i  peligros,  en  mi  concepto  mui  graves,  que  envuelven 
«  estas  condiciones.  No  solo  el  Estado  es  el  amenazado: 

(lo  son  el  comercio,  la  agricultura,  todas  las  industrias^ 
todos  los  intereses,  el  capital  i  el  trabajo,  el  opulento  i 
el  proletario,  i  los  Bancos  mismos  que,  séame  permiti- 
do decirlo  sin  arrogancia,  desconocen  sus  intereses  i 
cambian  favores  pasajeros  i  frájiles  por  su  crédito/  su 
estabilidad  i  su  fortuna  en  lo  porvenir.  Los  intereses 
de  este  jénero  son  necesariamente  solidarios:  el  menos- 
í  cabo  de  uno  es  el  perjuicio  de  todos. 

Desde  luego  nos  llama  la  atención  el  rápido,  violen- 
to i  alarmante  desarrollo  que  las  instituciones  de 
j  crédito  han  tenido  en  Chile.  Llegaron  las  últimas,  i 
;  han  excedido  a  todas  en  su  vertijinosa  carrera.  Hace 
I  treinta  años  se  empezó  a  hablar  de  Bancos,,  no  sin  cau- 
í  sar  temores,  i  hace  solo  dieziocho  se  dictó  la  lei  regu- 
ladora i  orgánica  de  su  fundación  en  el  país.  La  vieja 
I    prudencia  chilena,  discreta  hasta  la  timidez,  se  resistía 
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a  dar  acojida  a  vías  de  progreso  que  suponen  el  progre- 
so^ a  elementos  de  riqueza  que  se  fundan  en  la  riqueza, 
a  combinaciones  hábiles  i  finas  que  exijen  la  mejor  i 
mas  clara  intelijencia  de  las  leyes  económicas  i  una 
educación  especial,  digámoslo  así,  que  prepare  su  de-' 
sen  volvimiento  i  el  juego  firme  i  fiácil  de  sus  compli- 
cados resortes. 

Pero  de  súbito  esta  política  tradicional  se  divi- 
de en  dos,  dándose  una  con  exceso  al  temor  del  pro- 
greso social  i  político,  i  lanzándose  la  otra  sin  cau- 
tela a  las  mas  atrevidas  empresas  de  crédito.  En  veinte 
afios  hemos  ensayado  todas  las  combinaciones,  i  des- 
pués de  tan  corto  período,  que  no  es  la  mayoridad  de 
un  hombre,  hallamos  mas  de  una  de  estas  empresas  en 
plena  decrepitud. 

¿Es  creíble  que  en  Chile,  país  elmas  tranquilo  i 
uno  de  los  mas  laboriosos  de  Sud-América,  en  plena 
paz,  sin  accidentes  estraños  i  penosos,  en  medio  de  un 
desarrollo  creciente  de  población,  de  industria  i  de  ri- 
queza, nos  hallemos  en  la  deplorable  situación  económi- 
ca del  dia?  ¿  De  dónde  viene  este  trastorno  i  peturbacion 
de  crédito,  renta,  capital,  comercio,  del  conjunto  de 
nuestros  negocios  económicos? 

El  Estado  toma  dinero  al  12  por  ciento  con  pactos 
accesorios  que  importan  dobles  sacrificios:  los  Bancos 
que  parecen  recojer  los  despojos  del  Fisco  sufren  plé- 
tora de  billetes  en  indijencia  de  especies,  i  venden 
todos  sus  acciones  con  mayor  o  menor  depreciación; 
las  sociedades  industriales,  o  liquidan  o  llevan  una 
existencia  lánguida,  i  cotizan  sus  títulos  a  mitad  de  la 
par;  el  circulante  metálico  huye  poco  a  poco  i  amena- 
za desaparecer  por  completo,  dejando  a  los  Bancos  ei^ 
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la  imposibilidad  de  convertir  su  papel  fiduciario;  i  para 
colmo  de  este  malestar,  que  lleva  visos  de  empeorar  i 
de  resolverse  en  una  perturbación  trascendental,  se 
presenta  un  proyecto  de  lei  que  agrava  i  consagra 
el  desorden,  i  nos  conduce  necesariamente  al  papel* 
moneda,  a  la  fábrica  de  créditopor  industria  privada 
i  a  una  pérdida  enorme  de  capital,  de  confianza,  de 
prestijio,  de  las  fuerzas  vitales  de  nuestro  organismo 
productor. 

Sin  duda  que  este  estado  de  cosas  es  mui  complejo 
i  trae  su  oríjen  de  muchas  causas;  pero  también  es 
cierto  que  una  de  ellas,  acaso  la  mas  poderosa,  ha  si- 
do  la  mala  organización  del  crédito  por  la  lei  i  la  fatal 
relación  de  negocios  del  Estado  con  los  establecimien- 
tos de  Banco. 

Por  eso  decia,  hace  poco,  que  el  proyecto  en  debate 
va  a  decidir  de  los  destinos  i  fortuna  econónüca  del 
país  por  largo  tiempo. 

No  es  una  lei  de  privilejios,  de  concesiones  i  de  con* 
tratos  con  los  bancos  la  que  ha  de  mejorar  nuestra 
condición.  No  son  los  negocios  i  relaciones  del  Estado 
con  estos  establecimientos  los  que  han  de  restituimos 
a  la  economía,  a  la  sensatez,  a  la  abundancia  de  otra 
época. 

Son  precisamente  las  leyes  i  la  conducta  contraria 
16  que  reclama  el  crédito  del  Estado  i  la  industria  del 
país. 

No  lleve  a  mal  la  Honorable  Cámara  que  haga 
una  lijera  reseña  de  las  leyes  que  han  constituido  el 
crédito  en  Chile,  i  de  las  relaciones  del  Estado  con  los 
•stablecimientos  que  se  han  fundado  en  virtud  de  esas 
leyes.  Veremos  que  el  proyecto  en  discusión  es  la  con* 
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secuencia  Idjica  de  actos  encadenados  rigorosamente 
entre  sí,  i  que  han  tenido  su  desarrollo  natural  i  pro- 
gresivo.  Esta  escursion  al  pasado  no  será  inútil,  ya 
porque  nos  manisfestará  los  defectos  i  peligros  de  la 
lejislacion  existente,  ya  porque  podemos  hallar  un 
ejemplo  o  una  enseñanza  para  evitar  mayores  males 
en  lo  porvenir. 

La  lei  de  febrero  de  1860  es  la  primera  que  regula 
en  Chile  el  establecimiento  de  los  Bancos  de  emisión. 
Era  un  ensayo  así  en  lejislacion  como  en  crédito, 
porque  no  existían  en  el  país  ni  Bancos  ni  leyes  para  su 
organización,  i  no  es  posible  d  esconocer  que  el  ensayo 
era  algo  atrevido,  i  no  se  hacia  con  la  m  esura  i  discre- 
ción que  debe  ponerse  en  toda  empresa  nueva.  La  lei 
permite  la  emisión  del  ciento  cincuenta  por  ciento  del 
capital  efectivo,  define  con  amplitud  excesiva  las  con- 
diciones del  capital  efectivo,  fija  largos  plazos  al  des- 
cuento, i  autoriza  la  circulación  de  billetes  de  quinien- 
tos, ciento,  cincuenta  i  hasta  de  veinte  pesos.  En  el  tipo 
de  la  lei  el  Banco  puede  ser  a  un  tiempo  de  descuento, 
de  depósito  i  de  emisión,  del  conjunto  de  todas  las 
operaciones  de  crédito. 

Esto  era  empezar  por  donde  han  acabado  los  Bancos 
mas  antiguos,  firmes  i  de  mayor  estabilidad;  o  mas 
propiiamente  hablando,  empezar  pidiendo  al  crédito 
su  mayor  vigor,  alcance  i  elasticidad.  ¿  Cómo  permitir 
en  un  país  nuevo,  sin  industria  fabril,  con  escasa  co- 
mercio, esencialmente  agricultor,  de  educación  econó- 
mica mui  imperfecta,  un  sistema  que  supone  grandes 
capitales  en  movimiento,  vasta  fabricación  i  la  mas 
amplia  movilización  de  todos  los  valores  i  elementos 
de  .cambio?  La  lei  no  era  discreta  e  invitaba  por  sus 
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facilidades,   mas  que  al  incremento  de  los  negocios  se* 
rios  i  útiles,  a  todas  las  audacias  de  la  aventura  i  de  la 
especulación.  Estimulaba  el  incentivo  del  lucro  dentro 
i  fuera  de  los  Bancos,  dando  a  éstos  un  capital  ficticio  i 
a  los  especuladores  el  ahinco  de  ficticias  empresas. 
.    La  lei,  es  preciso  decirlo,  contenia  el  jérmen  del  pa- 
pel moneda  i  de  su  consecuencia  inseparable,  el  curso 
forzoso.  En  efecto,  si  el  Banco  puede  emitir  el  tanto 
más  la  mitad  de  su  efectivo;  si  el  efectivo  es  formado 
por  obligaciones  a  la  vista,  documentos  a  seis  meses 
i  especies  metálicas;  si  la  proporción  de  existencia  no 
está  determinada  por  la  lei  i  queda  a  la  discreción  del 
Banco;  si  es  posible  que  su  administración  tenga  una 
reserva  metálica  en  esfTemo  exigua,  la  cuarta  o  quin- 
ta parte  del  efectivo;  si  el  juego  de  los  valores  se  hace 
por  documentos  a  seis  meses  de  plazo;  i  si,  finalmen- 
te, los  billetes  se  dividen  hasta  la  pequeña   suma  de 
veinte  pesos:  el  Banco,  asi  combinado,  se  hace  el  ins- 
trumento  de   sus  propias  ilusiones  i  de  las  ilusiones 
ajenas,  llega  pronto  a  la  liquidación,    o  escapa  a  esta 
dura  suerte  coludiéndose  con  el  Estado  para  utilizar 
de  consuno  los   tristes  beneficios  del  papel  moneda  i 
del  curso  forzoso.  Se  habria  requerido  la  mas  consu- 
mada pericia,  la  mas  hábil  prudencia,  el  mas  profundo 
conocimiento  de  los  resortes  i  azares  del  crédito,  para 
evitar  el  peligro   a  que  arrastraban  la  lei,   el   interés 
aparente  del  Banco,  el  espíritu  de  especulación,   o  sea 
los  móviles  mas  poderosos  e  irresistibles. 

lesmui  de  notarse.  Señores,  que  la  lei  de  1860  se 
dictó  en  presencia  de  esperimentos  recientes  i  de  gran 
notoriedad  i  estrépito  en  el  mundo  económico.  Esa 
amplitud  de  emisión,  concedida  en  Chile  a  todo  Banco, 
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Labia  sido  reservada  en  Inglaterra,  por  el  acta  de  1844, 
casi  al  solo  Banco  de  Inglaterra ;  en  Francia,  al  solo 
Banco  de  Francia  por  las  leyes  i  decretos  de  1848  i 
1857:  en  los  Estados-Unidos  mismos,  el  país  por  exce- 
lencia de  la  libertad  i  de  la  circulación  fiduciaria,  se  ha- 
blan dictado  las  memorables  leyes  reaccionarias  i  limi- 
tativas de  las  presidencias  Jackson  i  Buchanan.  La  crea- 
ción del  pequeño  billete,  equivalente  de  la  moneda,  no 
habia  tenido  lugar  en  los  primeros  de  aquellos  países, 
en  Inglaterra  i  Francia,  sino  después  de  medio  siglo  de 
esperimentos  progresivos  en  la  una,  de  siglo  i  medio 
de  variados  i  pacientes  ensayos  en  la  otra.  Ambas 
permitieron  el  billete  de  veinte  i  de  veinticinco  pesos, 
el  mas  bajo  que  autorizan,  soló  cuando  el  Banco  llegó 
a  tener  tal  crédito,  estabilidad  i  existencia  metálica, 
que  se  presentó  el  fenómeno  raro  i  sorprendente  de 
dar  prima  al  papel  sobre  la  moneda.  Habia  llegado  el 
momento  de  sustituir  el  billete  a  la  especie,  i  en  Fran- 
cia la  lei  de  1857  autorizó  el  de  diez  pesos. 

Se  sabia  también  entonces,  en  1860,  que  la  emisión 
o  bien  la  moneda  fiduciaria,  era  considerada  como  la 
moneda  metálica  en  su  fabricación,  es  decir,  como  un 
atributo  del  Estado  que  no  podia  ni.  cederse  ni  divi- 
dirse. De  aquí  las  leyes  que  en  Inglaterra  1  en  Francia, 
en  casi  todos  los  países  de  Europa,  han  establecido  la 
unidad  del  billete  i  de  la  emisión,  ya  sea  en  manos 
del  Estado,  o  ya  sea  en  manos  de  una  empresa  de  cré- 
dito de  privilejio  esclusivo,  pero  sometida  a  la  vijilan- 
cia  severa  de  la  lei  i  del  poder.  Estos  establecimientos 
viven  i  funcionan  en  cierto  modo  como  órganos  i  dele- 
gados de  la  autoridad  pública. 

Creo  que  he  podido  juzgar  con  razón  que  la  lei  de 
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1860,  en  sus  bases  i  estructura  jenerales,  ba  sidp  un 
ensayo  uu  tanto  atrevido  i  ocasionado  a  serios  peligros» 
Sin  duda  el  lejislador  se  propuso  la  noble  mira  de  fun- 
dar el  crédito,  darle  las  mayores  facilidades  por  la 
emisión  de  la  moneda  fiduciaria,  reducir  el  interés  i 
ampliar  el  juego  de  los  capitales  por  la  repetición  i 
multiplicidad  de  los  cambios,  dejando  al  discernimiento 
de  loa  banqueros  i  al  Gobierno  la  tarea  de  la  discre- 
ción i  de  la  mesura,  ya  en  lo  relativo  al  monto  de  la 
emisión  i  de  la  reserva  metálica,  ya  especialmente  en 
lo  relativo  a  las  operaciones  del  Gobierno  i  de  los 
Bancos  entre  sí. 

Le  lei  de  1860  no  podia  funcionar  bien,  sin  grande 
acopio  de  especies  metálicas  en  la  caja  de  los  Bancos,  i 
sin  mayor  acopio  de  sagacidad  i  de  moderación  en  los 
coneejos  de  Gobierno. 

Llego  aquí,  Señor  Presidente,  al  punto  mas  delica- 
do e  importante  de  este  proyecto  i  de  este  debate,  i 
llego  con  el  ánimo  tranquilo  de  quien  no  busca  mate- 
ria de  reproche,  no  quiere  lastimar  círculos  ni  intere- 
ses, se  halla  absolutamente  alejado  de  pasiones  de 
partido,  i  busca  en  el  pasado  solo  enseñanzas  para 
mejorar  lo  presente  i  evitar  los  males  que  nos  amena^ 
zan  en  lo  futuro. 

Para  mí.  Bancos  i  gobiernos  son  meras  entidades 
en  relación  con  la  lei,  el  bien  público  i  la  fortuna  del 
país.  Ya  que  hablamos  de  Bancos,  séame  permitido 
afirmar  que  no  admito  otros  valores  en  mi  humilde  car* 
tera  política  i  de  representante  del  pueblo. 

La  lei  de  1860,  apenas  aplicada  en  dos  o  tres  ca* 
sos  hasta  1865,  vino  a  recibir  su  plena  i  peligrosa  eje- 
cución el  dia  de  la  declaración  de  guerra   a   España. 
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El  24  de  setiembre  de  1865  se  concedió  al  Ejecutivo, 
junto  con  la  lei  entusiasta  de  guerra,  una  autorización 
para  levantar  dentro  o  fuera  del  país  un  empréstito 
de  veinte  millones.  Pero  como  esta  empresa  era  en- 
tonces exorbitante  i  quimérica,  i  daba  testimonio 
mas  bien  del  calor  i  patriotismo  del  Congreso  que  de 
los  recursos  existentes,  el  Ejecutivo  pidió  i  tuvo  facul- 
tades para  concertar  con  el  Banco  Nacional,  a  la  sazón 
en  mantillas,  i  con  otros  Bancos,  arbitrios  i  recursos 
que  se  resolvían  en  préstamos,  emisión  i  curso  forzoso. 

Conviene,  i  conviene  infinito  en  estos  momentos, 
recordar  a  la  Honorable  Cámara  las  medidas  que  se 
arbitraron  en  aquellos  dias  de  entusiasmo,  de  calor 
jeneroso  i  de  inesperiencia  en  guerra,  en  promesas  i  en 
materia  de  emisión.  La  guerra,  la  habíamos  olvidado;  i 
el  crédito,  aun  no  lo  habíamos  aprendido. 

El  Estado  permitía  al  Banco  Nacional  de  «Chile,  que 
aun  no  funcionaba,  la  emisión  por  valor  de  la  mitad 
del  capital  suscrito  ($  4.  500,  000),  aplazando  la  con- 
versión en  especies  metálicas  ha^ta  el  1.®  de  enero  de 
1866.  En  garantía  daba  el  Banco  la  caución  de  gran- 
des capitalistas,  se  obligaba  a  depositar  su  existencia 
monetaria  en  arcas  fiscales  i  fijaba  como  máximum 
del  descuento  el  10  por  ciento. 

Yo  no  sé,  Señores,  cómo  se  puede  acumular  tamaña 
cantidad  de  errores  en  una  lei;  ni,  lo  que  es  mas  estra- 
fio,  cómo  ese  cúmulo  de  errores  fué  acojido  en  aquel 
tiempo  por  el  entusiasmo  que  no  delibera  i  la  inespe- 
riencia que  delibera  sin  base  ni  firme  criterio. 

El  Banco  contrataba  el  24  de  setiembre,  i  nacia  a  la 
vida  el  1.°  de  octubre  siguiente.  Su  actividad  era  algo 
prematura  e  inquieta. 
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Mas,  sea  lo  que  fuere,  ¿cómo  pudo  empezar  una  ins- 
titución de  crédito  en  mantillas,  en  plena  debilidad 
ie  nacimiento,  violando  las  leyes  constitutivas  i  fun- 
laméntales  de  su  organismo?  £1  Banco,  establecimien- 
to de  préstamos,  comenzaba  por  pedir  al  Estado  un 
^éstamo,  el  mas  grave,  serio  i  peligroso  de  los  pres- 
amos, el  de  la  autoridad  i  de  la  fuerza,  para  iniciar 
^s  operaciones  i  echar  los  elementos  de  su  existencia, 
|B1  Banco,  centro  i  depósito  del  circulante  en  especies, 
|fedia  su  reserva  metálica  i  la  llevaba  a  arcas  fiscales. 
1  Banco,  por  último,  el  verdadero  nivelador  i  baró- 
tro  de  la  tasa  del  capital  en  locación,  faltaba  a  una 
la  elemental  señalando  ua  máximum  a  la  cuota 
1  interés. 

No  faltó  ciertamente  quién  se  opusiese,  en  obsequio 
íl  Estado  i  de  las   instituciones  mismas  de  crédito, 
un   contrato  de  tamaño  error  i  peligro,  i  el  que  ha- 
a  tuvo  el  honor  de  invitar  a  la  Cámara  a  meditar 
as  despacio  las   articulaciones   del  convenio;   pero, 
uelvo    a  decirlo,   en  aquellos   dias  no  era  lícita  la 
flexión  fria  i  tranquila,  ni  se  daba  oido  a  palabra 
ueno  fuese  de  indignación  contra  el  agresor  i  de  ayu- 
al  poder  que  prometía  repelerlo  i  castigarlo.  El 
or  corrió   victorioso  en  alas  de  un  patriotismo  im- 
Ifrevisor. 

I  Tal  es.  Señores,  el  primer  anillo  de  esta  cadena  de 
^relaciones  del  Estado  con  el  Banco  Nacional  de  Chile, 
ique  ahora  se  estrecha  i  se  fortifica,  i  que  amenaza  ligar 
¡con  ataduras  de  fierro,  duras,  frias,  estériles,  el  crédi- 
ito  público,  la  fortuna  particular,  el  conjunto  de  los 
intereses  económicos  de  este  país. 
i    Note  la  Honorable  Cámara  que  este  contrato,  base 
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esencial  de  muchos  otros  i  fuente  natural  del  proyee* 
to  en  debate,  no  pudo  tener  cumplimiento  fiel  i  exi 
to.  Las  cosas  son  mas  poderosas  que  las  leyes,  i 
en  ellas  una  fuerza  mayor,  la  de  la  verdad  i  del 
cho,  que  rescinde  los  pactos  impracticables.  La  lá 
1860  habia  permitido  la  emisión  del  ciento  cincui 
del  capital.  Pues  bien:  ningún  banco  entonces, 
pues,  ni  aun  ohora,  en  estos  momentos  de  angui 
ha  caido  en  la  flaqueza  de  arrojarse  en  ese  abismo 
falsa  abundancia.  Se  han  quedado  en  los  límites 
lo  útil,  de  lo  posible,  de  lo  razonable.  Esto  juzga 
lei  i  da  la  medida  de  sus  quimeras.  No   fué  mas  p; 
ticable  la  del  24  de  setiembre,  ni  el  contrato  que 
timaba.   Ni  hubo  curso  forzoso,   ni  hubo   máxi 
de  interés,  ni  hubo  depósito  de  especies  en   arcas 
cales.  Al  revés  del  Banco  Nacional,  que  daba 
antes  de  nacer,  la  lei  de  1865  desfallecía  i  moria 
los  momentos  de  su  promulgación  i  de  su  nacimi 
.  estrepitoso  i  aplaudido. 

Pero  entretanto  el  Estado  i  el  Banco  cayeron 
.  el  estravío  de  concertarse  para  la  esplotacion  del 
.  dito,  de  la  moneda  fiduciaria,  agravando  infinito 
defectos  de   la  lei,  i  dando  principio  a  relaciones 
.han  sido  perjudiciales  al  Banco  i  al  Estado  en  grai 
igual,  aunque  bajo  aspectos  distintos,  i  que  han  abi 
'  to  la  deplorable  via  de    los   empréstitos  fáciles; 
empréstitos,  concesioues  i  privilejios  que  son,  pe 
•  táseme   esta  espresion  de  Banco,  verdaderos  descui 
-tos  de  vida,  anticipos  de  crédito  i  de  prestijio,  bri 
y  halagüeñas   de  una   tormenta  que  se   acerca  i  se 
venir. 

No  se  habló,  ya  de  curso  forzoso,  de  depósito 
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Arcas,  ni  de  garantías  de  capitales,  ni  de  la  estrafla 
Mea  del  máximum  de  interés,  propia  de  la  Comuna 
Iparisiense  de  1793 — la  de  1871  tenia  mejores  ideas 
jbconómicas — i  fué  preciso  arbitrar  medidas  mas  razo* 
^bles  i  practicables. 

1^  Llegamos  ahora  a  la  segunda  negociación  del  Esta* 
jjk)  con  los  Bancos,  o  al  contrato  celebrado  con  arre- 

r^ftla  lei  de  20  de  julio  de  1866. 
Por  este  contrito^  que  lleva  la  fecha  de  agosto,  cin- 
establecimientos  de  crédito  suministran  al  Tesoro 
préstamo  de  cuatro  i  medio  millones,  en  condicio- 
fijas  i  en  condiciones  hipotéticas.  El  Estado  les 
cede  de  cierto  i  por  22  años  el  derecho  de  admi- 
on  de  sus  billetes  en   arcas  fiscales,  i  se   obliga 
emas,  para  aquietar  a  los  prestamistas,  a  no  tmitir 
r  su  cuenta  i  a  no  dictar  leyes  ds  curso  forzoso  ni 
al.  En  cuanto  a  las  demás  bases,  varían  según  el 
gar  de  la  contratación :  si  los  Bancos  dan  los  dineros 
Chile,  tienen  los  bonos  el  interés  del  ocho  por  ci^i* 
al  tipo  del  85;  i  si,  como  pueden  hacerlo,  se  lanza 
Londres  el  empréstito,  el  Estado  pagará  en  libras 
terlinas  al  cambio  del  dia  el  interés  del  7  en  el  mis* 
o  tipo  del  86. 

Ruego  a  la  Honorable  Cámara  no  lleve  a  mal  esta 
ivestigacion,  i  me  acompañe,  con  paciente   benevo* 
ncia,  en  el  examen  retrospectivo  de  las  primeras  ne* 
|ociaciones  del  Estado  con  los  bancos.  Tendremos  la 

riacion  jenuina  de  los  contratos  del  dia. 
£1  contrato  de  1866  fué  para  el  Estado  menoscabo 
^e  acción  i  de  prerogativas,  gravamen  excesivo,  com* 
Ipromiso  inmotivado,  pura  pérdida  en  todo  sentido,  i 
que  se  hubiesen  siquiera  realizado  los  motivos  i 
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propósitos  que  tuvo  en  mira  ni  las  condiciones  que 
réaban  o  lejitimidad  o  escusa. 

¿Cuál  era,  en  efecto,  la  razón  plausible  o  aps 
en  que  se  fundaba  la  admisión  de  los  billetes  en 
sorería,  el  privilejio  concedido  a  los  Bancos  conti 
tes,  i  la  obligación  que  solemnemente  se  estipi 
de  no  otorgarlo  a  otros  establecimientos  ni  emitir 
cuenta  del  Estado,  ni  de  dictar  leyes  de  curso  fors 
No  otra,  es  bien  notorio  i  visible,  que  la  de  ser  si 
nistrado  el  empréstito  por  esos  establecimientos  i 
capitales  del  país.  Ya  que  los  Bancos  daban  al  Fi 
su  circulante,  sus  elementos  de  jiro,  de  crédito  i 
riqueza,  parecia  de  equidad  que  el  Estado  garanl 
valores  i  bienes  que  él  mismo  utilizaba,  i  que  habí 
de  padecer  menoscabo  i  depreciación  por  la  creí 
artificial  de  signos  i  elementos  fíduciarioa  análo{ 
Reciba  el  Estado,  se  decia,  el  billete  que  el  £s< 
obliga  a  emitir  en  servicio  del  país  i  en  prosecución) 
-la  guerra. — 

Este  fué  el  fundamento  de  la  concesión  i  del  prii 
lejío.  I  ¿cuáles  fueron  los  hechos  posteriores  i  la  c( 
•  ducta  de  los  bancos  ?  Nadie  lo  ignora.  El  emprá 
de  cuatro  i  medio  millones,  elevado  poco  *  despue 
.  cinco  i  medio  millones,  se  contrató  en  Londres  c( 
capitales  i  por  prestamistas  ingleses  i  al  siete 
ciento  en  tipo  de  85.  La  concesión  no  amparó  ni  pi 
tejió  capital  alguno  chileno:  no  se  recibió  un  solo 
Hete  emitido  en  servicio  de  la  deuda;  i  faltaron  aaíi 
por  completo  los  motivos  que  hablan  determinado 
otorgamiento  de  los  privilejios  activos  i  pasivos  en  fr| 
vor  de  los  bancos. 

Nó  se  comprende,  en  verdad,   cómo  el  Gobierno] 
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ido  padecer  tan  inescusable  distracción.  En  la  hipó« 
tois  de  un  empréstito  estraojero,  hipótesis  mal  pre- 
sta i  mal  definida  en  el  contrato,  no  cabla  ni  podía 
ber  el  favor  exorbitante  concedido  a  los  Bancos, 
a  éstos  no  eran  proveedores  de  fondos,  ni  servidores 
d.  Estado,  i  a  lo  mas  se  limitaban  sus  jestiones  i  sus 
irechos  a  los  de  una  mera  ajencia  o  comisión.  Ahora 
lies,  ¿era  prima  lejítima  de  comisión  el  conjunto  de 
mcesiones  i  privilejios  que  se  les  otorgaron?  ¿Habla 
jSo  la  jestion  tan  útil,  tan  favorable  i  de  tan  raro 
guiar  beneficio  que  mereciese  tan  espléndida  re- 
eracion?  La  Honorable  Cámara  sabrá  apreciarlo. 
El  Estado  ajustó  también  un  contrato  de  comisión 
^  la  casa  inglesa  de  Morgan  i  G.%  no  sin  darle  su 
pítima  i  usual  recompensa,  i  por  el  órgano  de  esta 
beiedad  contrató  un  empréstito  de  cinco  i  medio  mi- 
bnes  al  tipo  del  85  con  interés  del  siete  por  ciento, 
lamas  habia  pagado  el  Gobierno  de  Chile  un  interés 
^  subido  en  tipo  mas  bajo.  Aun  en  aquellos  dias 
le  guerra  i  de  angustia,  el  4^  se  cotizaba  en  Londres 
i  poco  menos  de  80,  i  mas  tarde,  agravada  nuestra 
Itoacion  económica,  se  han  contraído  deudas  en  con  • 
liciones  menos  desventajosas.  De  suerte  pues  que  el 
mas  gravoso  de  los  empréstitos  tuvo  dos  comisiones : 
a  pagada  a  Morgan  i  la  dada  a  los  Bancos,  i  ademas 
le  concedieron  a  los  Bancos  privilejios  indiscretos,  ex* 
iesivos,  fuera  de  equidad  i  precursores  de  la  angustio- 
ta  condición  en  que  nos  encontramos. 

Sigamos  todavía  el  curso  de  las  negociaciones  del 
Estado  con  los  Bancos.  Ya  se  traban  con  varios  esta- 
blecimientos, ya  i  mas  amenudo  con  el  Banco  Nació* 
tiú  de  Chile,  que  por  la  estension  i  crédito  de  su  jiro 
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parece  representar  i  concentrar  la  acción  i  poder 
nómico  del  país.  En  1869  el  Gobierno  celebra  un  oo: 
trato  de  cuenta  corriente  por  un  1.000,000  de  peí 
£1  Banoo  limita  a  siete  por  ciento  el  interés  de  sus 
dos  favorables,  i  en  cambio  obtiene  el  beneficio  d 
depósito  de  los  dineros  fiscales, 

Tenemos  aquí  el  complemento  i  colmo  de  las  coi 
cesiones  que  puede  dispensar  el  Estado.  Ya  no  so! 
hai  admisión  de  billetes,  privilejio  de  moneda  legí 
obligación  de  no  emitir  por  cuenta  del  tesoro  públii 
i  de  no  dictar  leyes  de  curso  forzoso,  mas  también 
llevan  a  las  bóvedas  del  Banco  los  tesoros  del  Fisco, 
aun  los  depósitos  consignados. por  orden  judicial  o 
voluntad  de  particulares,  o  por  cualquier  motivo. 

Tres  años  mas  tarde,  en  1873,  se  dictan  varias  I 
yes  de  empresas  i  trabajos  públicos,  de  cpnstrucci< 
o  compra  de  naves  de  guerra,  i  se  celebra  con  el  B 
co  Nacional  un  contrato  mui  complejo  de  ajencia,  d 
comisión  i  de  administración,  que  no  corre  en  el  Bd 
tin  de  leyes  i  decretos  i  es  preciso  hallar  en  la  Memori 
Ministerial  de  Hacienda  de  1873.  Condensando  a 
dieziseis  articulaciones,  resulta  que  el  Estado  confía 
Banco  la  contratación  i  servicio  de  los  dos  últím< 
empréstitos  (leyes  de  26  de  diciembre  de  1872  i  4  d 
enero  de  1873),  ascendentes  ambos  a  la  cifra  de  d 
millones  ciento  cuarenta  mil  libras  esterlinas;  que  el 
Banco  asiste  por  el  órgano  de  su  delegado  en  Lón 
dres,  el  Oriental  Bank  Qorporotion^  a  toda  la  evolu 
cion  de  la  venta  i  pago  de  los  bonos,  colocación,  diyi*i 
deudos,  etc. ;  i  que  a:para  facilitar  el  pago  de  intereses 
i  amortización  i  la  traslación  de  fondos  a  Europa,  se* 
gun  la  espresion  textui^l  del  art,  1 3,  el  Banco  Nacionil 
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le  Chile  abrirá  un  crédito  al  Gobierno  por  la  suma  de 
J.250,000  pesos,  durante  la  permanencia  del  contrato, 
lebiendo  rejir  entre  las  partes  contratantes  las  condi- 
áones  de  intereses  recíprocos  i  lo  demás  pactado  en 
d  contrato  de  cuenta  corriente  de  22  de  diciembre  de 
le  1869. D  Escuso  hablar  de  las  varias  comisiones  que 
paga  el  Estado  i  que  parecen  ser  las  regulares  i  ñor- 
nales  en  esta  clase  de  negocios. 

Hé  aquí,  Señores,  un  sistema  de  relaciones  entre  el 
flatado  i  los  Bancos'  que  cada  dia  se  estrecha,  se  for- 
ca  i  que  constituye  un  derecho  público  especial 
rte,  una  especie  de  poder  latente  organizado  por 
egacion  del  poder  manifiesto  i  regular.  Ahora  bien : 
{cuál  es  el  mecanismo  i  cuáles  son  los  resortes  de 
iquilibrio,  de  armonía  i  eficacia  de  ambos  poderes  ? 
Están  bien  trazadas  sus  órbitas  i  se  mueven  i  funcio* 
n  con  orden  i  sin  perturbación  ?  ¿  Cumple  cada  uno 
deberes  que  se  ha  impuesto  i  que  son  correlativos 
esus  derechos?  Eh!  relaciones  de  este  linaje  no  son 
fueceptibles  de  observancia  perfecta  ni  de  acuerdo 
anquilo,  firme  i  exento  de  controversias.  Banco  i 
biemo  han  excedido  los  límites  de  lo  hacedero,  de 
practicable,  de  lo  que  es  íácil  i  bueno  cumplir,  i  no 
a  podido  menos  de  alterarse  un  concierto  que  des- 
¡cansaba  en  bases  frájiles  i  de  corta  duración. 

No  hai  ejemplo.  Señores,  en  la  historia  de  las  rela- 
ciones del  Estado  con  los  Bancos,  a  menudo  historia 
mista  de  los  artificios  del  lucro  i  de  la  violencias  de  la 
bdijencia  armada  i  soberana,  de  una  intelijencia  du- 
rable, no  digo  perpetua,  entre  el  poder  que  da  todas 
BU8  prerogativas  a  cambio  de  dinero,  i  los  estableci- 
nueutos  que  prestan  todo  su  dinero  a  cambio  de  pri- 


vilejios  primero  odiosos,  después  estériles,  en  seguida 
inútiles  i  al  fin  aciagos  i  funestos.  Está  en  el  órdeu  de 
las  cosas,  i  señaladamente  en  el  orden  de  los  negocios 
económicos,  que  debe  ser  frájil,  incierta  e  impractica- 
ble toda  combinación  que  altera  las  bases  elementaleí 
del  crédito,  de  la  moneda,  de  la  emisión,  fenónMnoi' 
sociales  que  escapan  a  todo  ajuste  i  pacto  de  colusión 
o  de  apropiación,  como  escapan  la  elasticidad  de  los 
gases,  la  gravitación  de  los  cuerpos  i  la  fuerza  del  ca- 
lórico. La  riqueza,  la  industria  i  el  crédito  de  un  país, 
no  son  ni  pueden  ser  regulados  por  las  articulacionesj 
de  un  contrato,  de  mil  contratos.  O  salen  fuera  dejandi 
en  vacío  i  sin  sentido  el  aparato  regulador,  o  estallaj 
la  máquina  si  se  cae  en  la  locura  de  desplegar  la  vio- 
lencia. O  artificio,  o  esplosion,  según  sea  que  obre  la  sa- 
gacidad del  débil,  o  que  se  irrite  el  poder  del  fuerte. 

En  efecto,  durante  tres  años,  1873,  74  i  75,  el  Es- 
tado tuvo  en  Oliile,  fuera  de  sus  recursos  ordinarios, 
el  arbitrio  de  las  suscriciones  paulatinas,  i  graduales  de 
los  empréstitos  de  los  once  millones,  i  nada  costaba  al 
Banco  servir  una  ajencia  rica  i  bien  provista  i  mante- 
ner una  cuenta  corriente  que  o  no  se  excedia,  o  reem^ 
bolsaba  ¡pronto  sus  jiros  i  sus  excesos  pasajeros.  Pero 
este  Eldorado  faé  de  corta  duración,  como  todo  Eldo- 
rado  creado  por  el  préstamo  i  la  quimera.  Eu  1876  ei 
preciso  contraer  nuevas  deudas  en  satifaccion  de  nue- 
vas apgustias,  i  el  Tesoro  concierta  con  el  Banco  iw 
emisipn  de  bonos  que  lleva  consigo  la  reducción  4^  b 
cuenta  al.  750,000  pesos,  a  menos  de  la  mitad  de  1* 
cifra  estipulada  por  d  contrato  de  1873. 

Este  contrato  es  sin  duda  honrado,  sea  cual  fiíere 
su.  }je^aUda4  i  su  cordura,  i  es  de  estrafiarque  ^e  k^j9i 
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tenido  i  se  tenga  hasta  el  dia  en  la  oscuridad  i  misterio 
de  un  hecho  de  dudosa  figura.  No  existe  en  Boletines, 
en  memorias  ministeriales,  en  ningún  sitio  de  publici- 
dad oficial;  ni  he  podido,  a  pesar  de  prolijas  dilijencias, 
ver  jamas  su  texto  i  articulaciones.  He  sabido  solamen- 
te que  la  Comisión  mista  de  ambas  Cámaras  se  ocupó 
en  este  delicado  negocio  i  lo  examinó  despacio  i  con 
meditación  detenida,  llegando  algunos  de  sus  miembros 
a  pensar  que  el  contrato  era  ilegal  por  defecto  de  po- 
deres en  el  Gobierno,  creyendo  otros  que  no  era  útil  i 
convenia  en  lo  futuro  limitar  a  dieziocho  meses  la 
autorización  para  el  ajuste  de  cuenta  corriente,  i  ma- 
nifestando todos,  como  se  deduce  de  las  opiniones  in- 
dicadas, que  el  negocio  no  habia  sido  favorable  a  los 
intereses  del  Estado. 

No  se  divisa  ciertamente  el  motivo  legal  de  la  re- 
ducción de  la  cuenta,  cuyo  máximum  de  jiro  se  hallaba 
espresa  i  claramente  estipulado  en  el  contrato  del873i, 
pero  son  visibles  i  salen  de  relieve  los  fundamentos 
reales,  los  motivos  económicos,  digámoslo  así,  de  las 
limitaciones  introducidas  por  el  Banco  i  aceptadas  por 
el  Gobierno.  £1  Banco  no  podia  cumplir  sin  correr  el 
riesgo,  inminente  en  aquellos  dias,  de  paralizar  su  }iro 
o  tal  vez  de  acudir  al  recurso  estremo  del  curso  fc^rzoso. 
Me  complazco  en  aliviarlo  de  responsabilidades 
vac|,  i  JO  mismo,  no  vacilo  en  decirlo,  habría  tal 
aceptado  en  la  Cámara,  como  precaución  i  para  evitar 
una^ave  crisis,  una  modificación  abierta,  hgú  i  os- 
tensible de  condiciones  que  ya  no  eran  practicabtea. 
Lo  misterioso  es  lo  peor  de  este  negoQÍo.  ActMO  «il 
Banco  i  al  Gobierno  les  mortificó  la  idea  de  confesar 
sus  errores  i  de  declarar  al  Congreso  que  sus  4relaOÍON 
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nes,  fáciles,  gratas,  lucrativas  en  un  tiempo,  habian 
llegado  a  ser  insostenibles,  difíciles,  de  acuerdo  i  con« 
cierto  imposibles.  El  Banco  se  ha  convencido,  aunque 
tarde,  que  desvirtúa  i  pervierte  su  organismo,  su  índo- 
le i  las  bases  de  su  existencia,  desarrollo  i  bienestar, 
convirtiéndose  en  ájente  dócil  i  privilejiado  del  poder; 
i  el  poder  mismo  tal  vez  se  ha  disgustado  de  facilida- 
des que  lo  han  inducido  a  empresas  prematuras,  a  re- 
muneraciones indiscretas,  a  una  política  arti6ciali 
pródiga  que  tiene  comprometidos  hombres  i  partidos, 
el  crédito  del  Fisco,  las  industrias  i  el  porvenir  econó- 
mico i  social  de  la  República. 

Ved  aquí,  Señores,  los  antecedentes  de  lejislacion 
i  de  contratos  del  proyecto  sometido  &  la  deliberación 
de  la'Honorable  Cámara.  ¿  Hai  motivos  para  compla- 
cernos i  manifestarnos  satisfechos  ?  ¿  El  pasado  nos  in- 
duce a  buscar  un  porvenir  análogo  ?  ¿  Quién  ha  mejora- 
do de  condición  en  estos  quince  años,  la  lei,  los  Ban- 
cos, el  Estado,  la  industria,  los  diversos  elementos  de 
la  fuerza  trabajadora  i  productora  del  país?  Ah!  La 
lección  ha  sido  dura  i  ruda  para  todos,  i  es  preciso 
aprovecharla,  correjir  el  error  de  la  inesperiencia,  com- 
prender mejor  las  leyes  invariables  del  crédito,  de  la 
moneda  metálica,  del  signo  fiduciario,  apartarnos  de 
vias  fatales  que  por  grados  nos  han  traido  pobreza, 
confusión  i  desprestijio,  i  abordar  de  frente  dos  refor- 
mas sustanciales  reclamadas,  so  pena  de  ir  al  abismo, 
por  el  estado  alarmante  de  las  cosas:  primera,  la  limi- 
tación de  las  facilidades  de  la  emisión  de  billetes  fidu- 
ciarios; i  segunda,  la  limitación  mas  severa,  la  mas 
severa  posible,  de  las.  relaciones  i  negocios  del  Estado 
con  los  establecimientos  de  crédito. 
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Piénselo  bien  la  Honorable  Cámara:  la  condición 
ctual  de  Chile  es  en  estremo  delicada,  i  de  una  medi- 
a,  de  una  sola,  la  que  ahora  se  discute,  depende  acaso 
que  volvamos  a  la  estabilidad,  al  crédito,  a  la  abun- 
ancia  de  otros  i  oEiejores  tiempos,  o  que  caigamos  en  el 
abismo  del  papel  moneda,  de  la  pobreza,  de  la  confusión 
de  todos  los  valores,  desde  las  haciendas  de  los  opulen- 
tos hasta  el  jornal  del  proletario,  i  a  la  desgracia  que 
para  mí  seria  la  peor  i  mas  aciaga,  a  saber:  la  de  que 
llegue  el  dia  en  que  el  bono  de  Chile  sea  en  Londres 
lio  que  es  el  de  otras  repúblicas  mas  ricas  i  menos  dis- 
cretas.  Yo  tolero  la  hipótesis  penosa  de  nuestra  indijen- 
cia  i  angustia  domésticas,  dentro  de  Chile,  pero  me 
irrita  i  me  angustia  la  hipótesis,  que  quisiera  fuese 
suefio  triste  i  enfermizo,  de  ver  un  dia  el  título  de  la 
deuda  chilena  vendido  en  Londres  como  se  venden  los 
jirones  i  tiras  de  trapos  para  las  fóbricas  de  papel.  ¿  No 
sabe  la  Honorable  Cámara  que  hai  bonos  sud -america- 
nos del  cinco  i  del  seis  por  ciento  que  se  cotizan  hoi 
con  un  ochenta  i  un  noventa  de  descuento  ? 

Es  mui  de  notar,  en  estas  negociaciones  i  concesiones 
recíprocas  del  Estado  i  de  los  Bancos,  que  el  privilejio 
ha  ido  en  aumento  a  medida  que  los  favores  i  benefi- 
cios del  Fisco  han  ido  en  diminución.  Cosa  estrafia !  En 
el  primer  contrato,  de  agosto  de  1865,  el  Banco  envía 
a  la  Tesorería  su  existencia  metálica  i  en  el  último, 
de  1873,  la  Tesorería  envia  al  Banco  todos  sus  depósi* 
tos  i  valores  en  especie. 

En  la  primera  época,  la  emisión  es  garantida  en 
mínima  cifra  por  cauciones  opulentas,  i  en  la  segunda 
se  promete  un  cuarto  de  garantía  por  una  emisión 
enorme.  El  Banco  dicta  al  Estado  cada  vez  condicío* 
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nesmas  duras,  las  condiciones  que  la  desconfianza  pone 
a  la  prodigalidad,  i  a  cada  nuevo'empréstito,  o  rescinde 
los  gravámenes  antiguos,  o  aumenta  sus  concesiones. 

En  1865  obtiene  privilejio,  curso  forzoso,  a  cambio 
de  un  préstamo  que  se  proyecta  en  Chile,  i  se  contrata 
en  Londres  a  la  tasa  desventajosa  del  siete  por  ciento 
de  interés  en  tipo  de  85:  en  1876  se  limita  a  solo 
1.  750,000  pesos  la  cuenta  corriente  convenida  por  la 
cifra  de  3,  250,000.  ¿No  es  así  como  se  dictan  capitu- 
laciones a  los  deudores  morosos  i  de  escasa  solvencia  ? 
Privilejio,  emisión,  depósito,  todo  queda  en  pié  para 
el  Estado,  i  poco  a  poco  va  perdiendo  el  Estado  los 
escasos  beneficios  obtenidos  a  trueque  de  tan  enormes 
concesiones. 

Este  desequilibrio,  que  por  lo  pronto  hace  temer  por 
las  prerogativas  del  Estado,  a  la  larga  inspira  mayores 
temores  por  los  establecimientos  de  crédito  i  por  la  se- 
riedad, firmeza  i  prestijio  de  los  actos  del  poder.  Guando 
veo  al  débil  enriquecido  sin  medida  a  espensas  del  fuer- 
te, no  es  el  rico  quien  me  parece  digno  de  envidia. 

La  violencia  disipa  en  un  momento  de  cólera  los  ar- 
tificios de  afios  i  de  siglos. 

No  se  olviden  las  enseñanzas  repetidas  i  fecundas 
de  la  historia. 

Una  compañía  en  Inglaterra  ganó  por  dos  siglos  de 
pacientes  ardides  un  imperio  en  Asia,  i  en  una  soib 
sesión,  la  memorable  sesión  de  1857,  la  Corona  i  el 
Parlamento  le  arrebataron  su  conquista.  Otra  compa» 
fiía,  todavía  mas  hábil  i  mas  paciente,  fundó  un  reino 
teocrático  en  el  centro  de  Sud- América,  i  en  una  no- 
che, la  inolvidable  de  agosto  de  1769,  se  puso  en  se- 
cuestro a  príncipes  i  principado*  ¿  Por  qué  no  evitar, 
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esquivando  los  actos  i  los  contratos  que  lastiman  la 
equidad,  las  violencias  posteriores  que  lastiman  todavía 
mas  la  justicia  i  el  derecho? No  hai  mas  que  un  medio 
de  obtener  provechos  firmes  i  estables,  el  de  recibirlos 
i  darlos  con  perfecta  reciprocidad,  i  de  afianzar  i  armo- 
nizar el  bien  propio  con  el  bien  del  Estado  con  quien 
se  contrata. 

La  espada  no  reconoce  privilejios  superiores  a  loa 
suyos,  i  no  solo  en  la  edad  media,  sino  en  nuestros 
propios  días,  de  mayor  buena  fe  i  moralidad,  se  la  ha 
visto  liquidar  destrozando  sin  piedad  los  títulos  de 
acreedores  de  gruesa  cuenta  i  de  escasa  prudencia. 

Yo  no  admito  las  soluciones  de  la  espada,  en  Chi- 
le ni  en  ninguna  parte,  en  materia  de  deudas  ni  en 
mateida  alguna  sujeta  al  derecho,  i  por  esto  miro  con 
recelo  i  con  viva  inquietud  todo  lo  que  tienda  a  frus- 
trar o  dificultar  las  vias  de  la  justicia  i  a  facilitar  las 
fatales  vias  de  la  fuerza,  sea  en  la  forma  áspera  del 
sable  que  hiere,  o  sea  en  la  forma,  aun  mas  odiosa,  del 
poder  que  se  asila  en  la  inercia  i  en  la  impudencia  de 
una  negativa  o  de  un  desconocimiento  de  deberes. 

Conocidos  ya  los  precedentes  del  proyecto  en  deba* 
te,  caracteres  verdaderos  de  su  índole  i  filiación,  per- 
mítame la  Honorable  Cámara  que  entre  en  el  exámefii 
no  de  cada  una  de .  sus  doce  articulaciones,  sino  de  las 
cuatro  consecuencias  inevitables  i  funestas  que  envuel- 
ven en  su  conjunto  i  traerá  su  aprobación. 

El  señor  Presidente. — Si  acaso  está  fatigado  el 
Honorable  señor  Diputado,  suspenderemos  la  sesión 
por  algunos  minutos. 

El  señor  Montt. — Gracias,  señor  Presidente:  acep- 
to algunos  minutos  de  descanso. 
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,  Se  suspendió  la  sesión. 

A  SEGUNDA   HORA. 

El  señor  Presidente. — Continúala  sesión.  Tiene! 
la  palabra  el  aeOor  Dipntado  por  Chillan. 

El  señor  Montt. — Dispénseme  todavía  la  He 
ble  Cámara  su  bondadosa  atención.  Hablo  tan  rara! 
vez,  i  en  debates  de  tanta  trascendencia,  que  casi  es 
de  equidad  me  conceda  su  mas  paciente  benevolencia. 
Le  cobro  las  usuras  de  mi  largo  silencio,  i  se  las  cobro 
judaicas. 

El  Proyecto  lleva  el  jérmen  latente  o  manifiesto. — 

1.*  De  la  emisión  inconvertible; 

2.^  De  la  emisión  en  curso  forzoso; 

3.®  De  la  emisión  sin  garantía; 

4.^  De  la  perturbación  de  todos  los  cambios  de 
adentro  i  del  alza  violenta  del  cambio  de  fuera. 

Estos  peligiY)s  serios,  graves,  unos  actuales,  otros 
.  próximos,  son  visibles  aun  al  través  del  arte  de  la  re- 
dacción de  los  doce  artículos,  i  salen  de  bulto  a  la  luz 
.de  una  lijera  investigación. 

I  por  de  pronto.  Señores,  no  es  dable  prescindir  de 
.  la  observación,  tan  repetida  pero  tan  justa,  relativa  a 
Us  prerogativas  i  a  la  libertad  de  acción  que  sacrifica 
el  Estado.  Se  liga  las  manos  por  doce  años,  que  serán 
doce  años  de  tutela  económica  bajo  la  guarda,  poco 
tierna  i  poco  paternal,  de  los  consejos  directivos  de 
nueve  Bancos. 

Yo  no  soi  de  aquellos  que  anhelan  el  establecimien* 
io  de  un  Banco  nacional  de  Estado,  ni  que  por  lo 
mismo  divisan  con  pesar  i  con  disgusto  el  conpromi^o 
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de  no  fundarlo  por  cierto  tiempo.  Esta  empresa  me 
asusta  en  la  teoría,  i  en  la  práctica  me  parece  una  idea 
perjudicial,  una  quimera  o  un  sueño  de  tiranía. 

No  conozco  mas  que  un  solo  Banco  notable  de  Es- 
tado, el  de  la  Rusia,  i  no  es  la  Rusia  el  tipo  que  en 
materia  económica  ni  en  otra  alguna,  deba  imitar  una 
república  americana,  democrática  i  que  aspira  solo  al 
buen  gobierno.  Sea  por  defecto  de  las  leyes,  sea  por 
las  complicidades  de  la  opinión,  sea  por  las  tradicio- 
nes invasoras  del  Gobierno,  el  poder  público  es  en 
Chile  excesivo,  exorbitante,  centralizador  en  denuí^ 
sí  a,  i  dueño,  casi  sin  contrapeso  ni  equilibrio,  de  la 
fuerza  armada,  de  la  fuerza  lejislativ^a,  de  la  fuerza 
social  misma  que  no  sabe  ser  activa  ni  mantener  su 
vigor  por  la  acción  persistente  de  su  iniciativa  i  de  su 
movimiento.  No  nos  queda  en  pié,  enérjico  i  vijilante, 
sino  un  elemento  moderador,  el  del  crédito,  i  no  seria 
por  cierto  ni  servicio  a  la  libertad  ni  servicio  a  la  ri- 
queza pública,  el  ayudar  al  Estado  a  empresas  que  le 
llevarian  al  complemento  de  su  autoridad  ya  tan  vasta 
i  tan  peligrosa. 

Si  no  perjudica  al  pais  la  limitación  de  fundar  un 
Banco  Nacional  de  Estado,  desde  el  punto  de  vista  eco- 
nómico i  de  libertad  política,  perjudica  ala  dignidad 
misma  del  poder,  al  buen  sistema  de  su  organismo,  a 
la  elevación  i  moralidad  de  sus  motivos  i  de  su  conduc* 
ta.  Sea  en  hora  buena:  no  haya  Banco  Nacional,  no 
haya  emisión  de  Estado,  no  haya  sobre  todo  curso 
legal  ni  curso  forzoso.  Pero  ríndase  este  homenaje  al 
bien,  a  la  verdad,  a  la  conveniencia  del  pueblo,  a  la 
conciencia  i  a  la  razón  pública,  i  no  se  venda  ni  se 
ceda  a  la  especulación  a  cambio  de  pobres  provechos. 
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Así  se  abate  mucho  la  dignidad  del  poder  i  de  la  lei, 
en  especial  de  la  lei,  que  nunca  debe  contratar  ni  aun 
el  bien,  sino  dictar  serena  i  tranquila  las  reglas  protec- 
toras del  derecho  i  de  la  justicia. 

La  lei  es  mui  jenerosa  para  que  cobre  el  provecho 
de  sus  preceptos,  i  mui  alta  para  que  descienda  a  sus- 
cribir pactos  bilaterales  o  signalamáticos.  Ordena,  per- 
mite, cede  o  declara  sin  otra  compulsión  o  garantía  de 
ejecución  que  su  propia  lójica  i  su  propia  fuerza.  Mu- 
cho se  admira  la  constitución  de  Estados  Unidos,  por 
su  declaración  de  no  dictar  leyes  de  relijion  i  leyes  de 
prensa.  Estimó  tan  justos  estos  derechos  de  creencia, 
de  pensamiento  hablado,  escrito  o  en  la  forma  de  cuU 
to,  que  llegó  hasta  vedar  en  su  homenaje  una  protec- 
ción profanadora  i  arrogante.  I  ¿qué  se  habría  dicho 
de  esa  constitución,  tan  justamente  aplaudida,  si  hu- 
biese consignado  el  principio  por  convenio  bilateral 
con  las  sectas  o  con  los  diarios,  i  a  trueque  de  dineros, 
de  lisonjas  o  de  salmodias? 

Aceptemos,  Señores,  i  de  buen  grado  el  proposita 
de  no  fundar  banco  nacional  de'  emisión  i  de  no  ir  al 
abismo  del  curso  forzoso;  pero  aceptémoslo  en  su  lu- 
gar, en  la  lei,  en  la  justicia  pública,  i  no  en  el  sitio 
poco  decoroso  de  una  cláusula  de  pacto  signalamático. 

Paso  ahora  a  manifestar  a  la  Honorable  Cámara  las 
consecuencias  meramente  económicas  del   proyecto  en 

debate.. 

La  nueva  lei,  si  por  desgracia  llega  a  dictarse,  nos 
conducirá  de  necesidad  al  billete  inconvertible  por  la 
emisión  privilejiada,  i  sin  base  ni  elementos  ciertos  de 
reembolso  actual,  de  una  emisión  que  excede  a  lo  que 
puede  soportar  el  estado  monetario,  comercial  e  indus- 
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trial  del  país.  Ni  los  doce  millones  que  permite  el 
art.  8.°,  ni  los  tres  millones  que  autoriza  el  art.  1.*,  ni 
kun,  permítaseme  afirmarlo,  los  seis  millones  quécir- 
hilan  en  el  dia,  son  susceptibles  de  conversión  pronta, 
Bcily  inmediata,  cual  conviene  al  mecanismo  regular  dé 
bs  establecimientos  de  crédito  i  a  la  utilidad  i  estabili- 
laá  de  la  circulación  fiduciaria. 

'  Nadie  ignora  que  hoi  el  solo  circulante  en  especie, 
i&  la  moneda  de  plata,  habiendo  desaparecido  por 
Completo,  hace  ya  mucho  tiempo,  la  moneda  mas  pre- 
iada  de  oro;  i  sabemos  todos  también  que  aun  la  plata, 

Lora  abatida  en  un  ocho  por  ciento  en  su  relación  con 
oro,  se  halla  en   Chile  en  el  dia   en  cantidad  mui 

igua.  Acaso  no  exceda  la  cifra  de  cinco  millones  i 
medio.  En  los  últimos  meses  se  ha  esportado  mas  de 
im  millón,  i  es  mui  de  temer  que  en  el  resto  del  año, 
le  aquí  a  diciembre,  baje  la  existencia  a  una  suma  en 
istremo  pequeña  i  alarmante. 

'  I  siendo  así,  ¿cómo  emitir  nuevos  billetes  en  pre- 
fencia  de  circunstancias  que  obligan,  por  el  contrario, 
i  limitar  la  emisión,  a  recobrar  el  circulante  en  espe- 
Se,  a  invitar  por  todos  los  medios  posibles,  lejislativos, 
íconómicos,  comerciales,  a  repatriar,  por  decirlo  así, 
rna  moneda  que  emigra,  se  escapa  de  nuestro  merca- 
lo  i  va  a  buscar  fuera  países  mas  prósperos.  Bancos 
ñas  prudentes,  leyes  mas  discretas,  beneficios  mas 
íiertos  i  protección  mas  leal  i  segura?  No  se  me  objete 
jue  la  léi  es  de  emisión,  no  de  curso  forzoso,  ni  que 
Bsta  lei  i  la  de  1860  compelen  a  los  Bancos  a  la  con- 
versión instantánea  i  en  buenas  especies.  Oh!  ¿Qué 
pueden  las  leyes  escritas  en  papel  en  conflicto  con  las 

leyes  inmutables  e  irresistibles  encamadas  en  las  co- 
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sas  ?  La  nueva  emisioa  no  solo  aniquila  el  papd  qwj 
viene,  aniquila  i  deprecia  el  papel  existente. 

Si  no  hai  leyes  de  efecto  retroactivo  en  el  derechc 
civil  i  criminal,  las  hai  en  la  rejion  escabrosa  i  delii 
da  de  los  fenómenos  económicos.  El  presente,  el 
do,  el  porvenir  mismo  se  confunden,  forman  una 
entidad,  un  cuerpo  único  que  recibe  los  golpes  dd 
lei.  Hoi,  la  emisión  de  cuatro  millones  es  la  deprecii 
cion  necesaria  de  los  cuatro  emitidos  ayer,  i  de  1< 
cuatro  que  se  emitirán  mañana.  Es  asombrosa  la  sol 
dariedad  del  crédito  i  la  susceptibilidad  de  sus  compl 
cados  resortes.  Un  hilo  eléctrico  no  se  ajita,  vibi 
conmueve  con  mayor  eficacia  ni  mayor  rapidez,  pu< 
que  la  acción  no  empieza  sino  en  el  momento  de 
carse  el  aparato  conductor; mientras  que  enlame 
ca  del  crédito  la  mera  aproximación,  el  temor  de  c 
llegue  la  mano  perturbadora,  pervierte  i  altera  los 
tremos  límites  de  toda  la  máquina. 

Llegará  el  mes  de   diciembre,  i  nos  veremos  tu 
absoluta  imposibilidad,  no  digo  de  convertir  la  ei 
sion  que  se  proyecta  ni  menos  la  enorme  emisión  qi 
se  prepara,  sino  de  convertir  el  circulante  fidudi 
del  dia.  No  habrá  ni  oro  ni  plata  en  la  República, 
brá  leyes,  es  cierto,  i  leyes  severas  que  obligan  al 
sembolso  inmediato.  ¿Quién  las  hará  eficaces?  ¿ 
acreedores  del  Fisco,  los  depositantes  en  los  Banc 
los  contratantes  del  comercio,  los  tribunales  i  pod( 
armados  para  la  ejecución  de  las  sentencias  i  de 
convenciones? — ^No  se  requiere  mucha  sagacidad  níl 
previsión  para  responder,  de  plano  i  sin  mas  refiexíojiij 
que  la  conversión  no  tendrá  lu^ár,  i  que  todas  esas  l^ 
yes  indiscretas  tendrán  por  corolario  triste  una  leí 
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d0$mtiva;de  derogación,  quiera  decir/el  curso  forzoiro 
en  9a  forma  mas.  ruda  i  franca.  i  .'..:.    . 

y  No  me  imajino  en  manera  alguna  que  hay'ade  parte 
le  Dftdie,  Gobierno,  Bapcos  o  Diputados,  la  idea  de  lle- 
namos al  curso  forzoso  por  grado»,  a  favor  de  planes 
lüps  i:  artificiosos  que  operen  lentameute,  como  deben 
ip^ar  los  venenos  de  Estado  en  el  principado  de  u¿ 
^rgia,  i  de  modo  que  pueblo  i  Congreso  no  se  den 
laenta  del  abismo  a  que  se  marcha!  Lejos  de  mí  tan 
pjdiosa  conjetura!  Pero  tampoco  puedo  comprender 
j^mo  avanzamos  tranquilos,  inconscientes^  en  pleno 
üdo  económico  ieü  vias  conocidas,  esperimentadas, 
¡escollos  que  marcan  la  ciencia,  la  historia  de  todos 
s  países,  los  sucesos  mismos  que  hoi  se  veriñcan  en 
lairopa  i  América  i  que  gritan  a  nuestras  puertas 
Éismas. 

MíYa  la  mas  vieja  ciencia,  la  ciencia  embrionaria  de 
K)s  antiguos,  nos  habia  manisfestado  que  la  moneda  es 
^0  dentro  de  un  país  i  mercadería  afuera.  El  oro, 
|i  plata,  los  metales  preciosos  tienen  la  fortuna,  que 
1^  ha  atribuido  un  concierto  uni venial,  de  ser  signo  i 
Mercadería  juntamente,  al  contrario  del  billete,  de  in- 
unción moderna,  que  no  tiene  valor  intrínseco  alguno 
f.se  limita  á  representar  la  moneda  metálica.  Es  en  rea- 
ldad signo  de  segundo  grado,  signo  del  signo,  sombra 
jie  la  realidad  o  cuerpo  que  refleja.  La  moneda  como 
falor  cierto  existe  en  caracteres  precarios  en  todo 
^ís,  como  los  efectos  que  concurren  al  mercado,  yendo 
)  viniendo,  aglomerándose  o  escaseando  según  su  pre- 
jio,  su  demanda  i  su  abundancia,  i  según  el  valor  relati« 
iro  i  proporcional  de  los  dos  metales  reguladores. 
A  estas  leyes  necesarias,  i  que  son  en  el,  dia  de  cono* 
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cimiento  jeneral,  ha  obedecido  nuestra  circulación  m^ 
netaria,  i  a  ellas  deben  conformarse  las  que  dicte  ^ 
Congreso.  £1  alza  del  oro  nos  dejó  la  plata,  la  bs^a 
•billete  hará  salir  este  metal,  i  la  emisión  inconvi 
ble,  i^ultado  ineludible ,  de  la  lei  en  debate,  traerá 
última  i  fatal  consecuencia  del  curso  forzoso  i 
los  desaistres  que  lo  acompañan.  Tendremos  el  paj 
moneda.  ¿  Del  Estado  ? — Nó !   £1  papel  de  los  Ban< 
i  de  Bancos  de  distinta  solvencia,  de  diverso  jiro, 
condiciones  legales  variadas,  i  que  no  tendrán  de 
mun,  en  el  caos  creado  por  las  leyes  i  los  contra 
;6Íno  la  regla  funesta  de  no  convertir  i  de  emitir  sí 
ficticios  de  ficticias  monedas,    de  capitales  profum 
mente  amenazados  i  en  menoscabo. 

No  hai  necesidad  de  un  efuerzo  de  meditación 
prever  cuál  será  la  condición  de  los  Bancos,  del  c 
to  i  del  comercio,  cuál  sobre  todo  la  del  Erario  Pá' 
co,  en  esta  próxima  e  inevitable  eventualidad. 

Serán  los  Bancos  los  primeros  que  caigan  en 
propias  redes,  pervirtiendo  i  desnaturalizando  los  pri 
cipios  elementales  de  su  existencia,  de  su  jiro,  de 
progreso  i  estabilidad. 

La  función  elemental  de  un  Banco  es  el  descuento^ 
sea  el  anticipo  premiado  de  valores  por  devengar,  es  d 
cir,  el  capital  actual  dado  en  cambio  del  capital  existeni 
i  no  disponible.  Si  pues  el  Banco  da  signo  por  pa 
•ró,  lo  inconvertible  por  lo  no   vencido,  da  lo  mis 
por  lo  mismo,  i  su  jiro  se  reduce  a  la  odiosa  i  es 
permuta  de  promesa  de  pago  por  promesa  de  pago, 
►dos  ficciones  incompatibles  i  que  se  repelen  en  el  órdÉ 
lójico,  económico  i  moral. 

Se   dirá  que  gracias  al  crédito^  admisión  i  prótec* 


ion  pú]bUca,  de  que  gozan  los  Bancos,  el  papel  del 
Recuento  es  mejor  que  el  papel  descontado,  i  que  por^ 
píA  segunda  combinación  llega  el  deudor  a  la  realiza», 
ion  efectiva  de  los  valores  que  necesita.  Sea.  Pero  ea 
Irta  situación,  que  no  es  ni  regular  ni  natural,  el  deu-. 
|or  sufre  dos  descuentos :  el  descuento  del  Banco  por 
I  provisión  del  billete,  i  el  descuento  que  exije  la  con» 
^rsion  del  billete  en  la  moneda,  letra  o  mercadería  a 
Ijae  se  aplica. 

\  Hoi  el  oro  gana  una  prima  de  8  por  ciento  i  es  nuii 
temer  que  mañana  la  tenga  mayor  la  plata  ipisma. 
poned  que  en  diciembre,  temo  que  sea  fyite^y  np 
i  un  peso  fuerte  sino  en  las  colecciones  numismáticas 
el  país,  i  que  por  consecuencia  oro  i  plata  gocen  de  una 
a  de  20  o  30  por  ciento.  ¿No  es  verdad  que  en  ^ 
omento  sufrirán  una  alza  equivalente  la  letra  sobre 
óndres,  el  precio  de  las  mercaderías  europeas  i  el  pre*» 
mismo  de  los  productos  i  efectos  de  consumo  dd. 
iterior  ?  Alterado  el  nivel  natural  de  los  valores,  poar 
|a  perturbación  brusca  i  violenta  de  los  signos  que  lofi 
l^presentan,  buscarán  precisamente,  i  con  la  fuer^ai 
Progresiva  de  los  cuerpos  en  calda,  la  lei  de  su  gravedad 
i  de  su  situación,  el  lugar  que  les  corresponde  en  el  ór-i 
lien  indefectible  de  las  cosas.  Todo  signo  se  abatirii 
ji^de  el  bono  del  Estado  hasta  el  billete  del  último 
Banco:  todo  valor  real,  tierra,  casas,  mercaderías,  6tc.| 
te  elevará  en  relación  equivalente,  desde  la  pasta  da 
010  haifita  las  mas  humildes  legumbres  del  mercado* 
;.  Medite  la  Honorable  Cámara  en  las  gravísimas  conse* 
pendas  de  esta  perturbación  en  todo  el  orden  eooüó* 
jKdco  del  país.  Es  la  plena  anarquía  i  trastorno  en  la( 
relaciones  de  acreedor  i  deudor,  en  el  cobúro  del  impues* 
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to,  en  él  pago  de  los  sueldos  de  los  empleados,  ea  laa 
rentas  del  rico,  en  el  jornal  del  pobre,  en  la  fortuna  i  eti 
el^criédito  de  todos  los  habitantes  de  la  República.  Véa^ 
ée,  por  ejemplo,  el  desorden  en  los  impuestos.  Los  hsm 
de  cuota,  como  los  derechos  de  importación  ad  valorem^i 
los  'hai  Bjos  i  determinados  como  el  catastro,  sello,  de* 
rechos  específicos,  patentes,  etc.  Al  depreciarse  el  síj- 
no  fiduciario  o  la  moneda  existente  que  luego  seri 
única  i  legal,  el  nivel  de  la  gabela  sube  con  el  nivd 
áel  aforo  o  del  precio  de  la  mercadería  internada,  i  el 
Estado  i  los  comerciantes  no  sufren  siiio  un  f  rastomi 
de  cuentas.  Pero  cuan  distinta  es  la  condición  del  Fis 
00  en  los  derechos  fijos !  Aun  abatido  el  circulante  ei 
lá  mitad  de  su  valor  representativo,  i  aumentando  ei 
proporción  igual  el  precio  de  los  efectos  de  consumo^ 
éereales,  abasto,  maderas,  pieles,  etc.,  la  suma  del  im* 
puesto  és  cierta  e  inalterable.  La  renta  del  predio,  ba8( 
áel  tributo,  habrá  ascendido  al  doble  en  la  nueva  mo- 
heda dé  papel,  podrá  llegar  al  triple;  sin  que  el  Bstadt 
íptieda;  repetir  mayor  cantidad  de  la  señalada  por  la  leí 
durante  la  vijencia  firme  i  efectiva  del  curso  legal  me- 
tálico.  Tendrá  el  Fisco  su  millón  en  el  ramo  de  catastro 
c  impuesto  territorial,  pero  ló  tendrá  nominal,  quimé- 
neo,  reducido  én  realidad  a  la  cifra  mas  ó  méños'di- 
tñinut^  qué  dejé  lá  pérdida  enorme  del  diéscuénto  o 
depreciafeioñ  del  billete   dé  Banco,  de  lá 'percépát)n  i 

Recorramos'  todavía  otros  as^pectos  de  la  íierttirfea 
tíioo.  Lfíf  materia  es  grave,  delicada,  de  tráscíendénda 
infinita-  i  mis  Honorables  colegas  nó  Helarán  a  mal  que 
Iftítrate  con  ata^ilitud  i  én  eltí  pleno  desenvolvimiento. 
■Hemos  Viétoíjaé  el  Fifec'ohá  percibido  Bih  razoftróo9 
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de  su  derecho :  ahora  veremos  que  va  a  pagar  sin  equi- 
dad máuos  de  su  deuda.  Desde  luego  viene  la  serie  de 
^todos  los  empleados  de  la  República,  que  reciben  del 
Estado,  en  remuneración  de  su  labor,  sueldos  ciertos  i 
^  jeneral  mui  moderados  i  aun  exiguos.  ¿Los  tendrán 
len  lo  futuro  i  en  el  evento  seguro  de  la  depreciación 
del  billete  admitido  i  en  circulación  única  ?  ¿  Mil  pesos 
ápapel  serán  mil  pesos  efectivos  en  el  cambio  del  comer- 
pe  i  en  la  estimación  de  los  adquileres,  compras,  efec- 
ctos  de  comercio  estranjeros,  en  todos  los  objetos  de 
Iplimentacion,  vestido  i  demás  consumos  de  la  vida  ci- 
vilizada ? — Es  indudable  que  nó. 
I  Luego  vuestra  lei,  la  lei  que  propone  el  Gobierno 
yjue  debe  protección  al  derecho,  cumplimiento  a  las 
ileyes  i  amparo  justo  al  servidor  de  la  nación,  es  una 
,  lei  que  cercena  i  arrebata  sin  quererlo  i  sin  saberlo,  no 
mú  duda,  pero  que  cercena  i  arrebata  parte  de  los 
sueldos  del  empleado  i  lo  reduce  a  la  desesperación,  ala 
[miseria  o  al  lamentable  peculado  de  los  países  donde 
.no  se  pagan  los  operarios  de  la  administración  pú- 
blica. 

^Increíble  oscilación  de  ideas! 

\  Hace  un  aflo,  poco  mas  de  un  afio,  el  Grobiemo  pedia 
un  aumento  de  sueldos  en  plena  angustia  del  Fisco,  i 
hoi  sostiene  un  proyecto,  consciente  o  inconsciente,  en 
que  se  deja  a  esos  empleados  a  la  incertidumbre  del 
sueldo  en  papel,  al  acaso,  a  la  miseria,  a  los  rigores  da 
la  depreciación  i  del  ajio! 

¿No  habrá  esperanza  de  restituir  el  pensamiento 
oficial  a  la  noción  de  la  plena  sensatez,  de  la  medida  de 
lo  justo,  de  lo  equitativo  i  de  lo  practicable? 

No  se  objete  que  la  lei  puede  nivelar  signos  i  mo- 


nedas,  neldos  nominales  i  sueldos  efectivos.   Esta  ni* 
velación  es  posible  por  un  dia,  i  no  duraría  una  semanar 
£1  papel  moneda  es  por  su  naturaleza  el  objeto  mas 
precario,  variable  i  mas  espuesto  a  violentas  oscilacio* 
nes.  Un  empréstito,  una  nueva  emisión,  una  mala  co> 
secha,  accidentes  de  naturaleza,  pánico  adentro,  guerra 
en  Europa,  combinaciones  de  Bancos,   especulacianef 
audaces,  el  miedo,  el  ajio,  todo  hecho,  todo  temor,  toda 
aprensión  lo  altera,  lo  abate  o  eleva,  al  grado  que  el  funt 
cioi^ario  al  primcipio  del  mes  no  sabría  a  qué  cifra  i  pror 
porción  vería  reducida  a  fines  la  recompensa  que  espeqk 
de  sus  servicios.  ¿  Cómo  evitar  tan  funesto  trastomoll 
¿  Será  preciso  dictar  para  cada  estación,  en  cada  mesfj 
cada  semana,  una  lei  de  nivelación  i  de  relación  d;  I 
valores  reales  i  nominales? 

Oh!  Ademas  de  la  dificultad  de  dictarla,  seria  nece- 
sario, Señores,  trasladar  nuestras  deliberaciones  a  uns 
lonja  i  delegar  nuestro  mandato  a  los  corredores  i  ajen' 
tes  de  cambio.  ¿  O  bien  tendremos  que  acudir  al  arbi- 
trio, ya  adoptado  por  algunas  casí^s  de  Valparaíso,  de 
convertir  la  cifra  efectiva  del  sueldo  en  billetes  al  curt 
so  del  dia,  o  sea  que  el  Estado  descuente  su  propio 
p^pel  i  dé  la  triste  tarifa  de  su  depreciación? — Este  re- 
pursQ  es  practicable  i  decoroso  en  una  casa  de  comerdo, 
i  sería  el  colmo  del  absurdo  en   las  tesorerías  del  Es- 

r 

!tíi40'  S,eria  ademas   un  círculo  vicioso  sin  sialida  po- 


Emitir  papel  sin  tasa  ni  medida  en  busca  del  pinero 
.efeckiVfO  que  f(ilta,  es  como  buscar  la  realidad  en  la 
nombra  que  va  delante,  o  como  trazar  dos  Uneas  parar 
lelas  en  una  línea  única  i  absoluta.  Buscando  siempre 
9I  jPi^vel .  que  fiifempre  escapaba,  se  habría  llegado  «olo 
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al  pozo  de  Curcio  de  la  leyenda  romana,  o  al  asignado 
francés  de  la  leyenda  del  Terror. 

Tiene  ya  la  Honorable  Cámara  una  idea  aproxima- 
tiva  de  las  eventualidades  que  amenazan  al  impuesto  i 
al  sueldo  del  empleado.  Aun  mas  graves,  si  cabe,  son 
las  que  afectan  a  las  obligaciones  i  derechos  entre  acre* 
adores  i  deudores.  Es  sabido  que  toda  alteración  de 
moneda  causa  una  profunda  perturbación  en  los  cam^ 
bies,  en  el  comercio  i  en  las  relaciones  ajustadas  por 
pactos.  I  cosa  rara!  No  solo  la  depreciación,  la  vuelta 
faisma  al  curso  metálico  lleva  consigo  desorden,  anar« 
p|aía  i  ruina.  La  depreciación  perj  udica  al  acredor 
i  el  restablecimiento  perjudica  al  deudor.  Aquél  reci- 
be en  pago  nominal  mucho  menos  del  capital  prestan- 
do, o  debido  por  locación,  venta  u  otra  obligación  a 
plazo,  i  éste,  el  deudor,  tendrá  que  devolver  en  efec- 
tivo sumas  que  percibió  en  signos  depreciados.  Tan 
delicada  es  la  materia  del  crédito.  £sta  prodijiosa 
sensitiva  se  ofonde  con  todo  contacto  violento,  dea  el 
de  la  mano  que  la  lastima,  o  sea  el  de  la  mano  que  la 
proteje  i  la  lleva  cuidados  i  solicitud.  Quiere  vivir  i 
prosperar  solo  dentro  de  su  absoluta  libertad  i  en  las 
condiciones  de  su  organismo. 

La  depreciación  del  signo  circulante,  que  hoi  e» 
parcial  i  será  mañana  total  i  necesaria  en  Ohile,  va  a 
privar  a  los  acreedores  a  plazo,  a  no  dudarlo,  de  una 
parte  de  sus  intereses  lejítimos  i  de  su  capital  dado  a 
préstamo  o  debido  por  otras  causas.  Esto  qs  tan  evi« 
dente  como  es  de  injusto  i  funesto.  En  nuestras  eos* 
tambres  ordinarias,  i  mui  en  especial  en  las  de  los 
líltimos  años,  de  escasez  i  de  crisis,  raro  es  el  negocio 
en  que  no  hai  plazos  de  duración  mas  o  menos  larga. 
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Hai  ventas  de  pago  gradual  hasta  en  dividendos  de  cua- 
tro, seis  i  ocho  años.  Ahora  bien,  si  estos  pactos  se  cele* 
braron  durante  i  a  favor  de  las  leyes  de  curso  metáli- 
co, de  moneda  efectiva,  de  valores  ciertos,  ¿cómo 
puédela  leí,  sea  la  directa  de  curso  legal,  sea  la  indirec* 
ta  de  privilejios  que  conducen  al  curso  forzoso,  alterar 
violentamente  relaciones  honradas  i  de  buena  fe,  des- 
pojar al  acreedor  en  beneficio  de  un  deudor  protejido, 
fuera  de  equidad  i  fuera  de  petición,  por  actos  indiscre- 
tos de  autoridad  ?  Se  ha  vendido  una  tierra  en  cien  mil 
pesos,  pagaderos  en  dividendos  de  veinte  mil  en  cinco 
afios  i  con  el  interés  del  8  por  ciento,  i  se  pagarán  en 
1879  billetes  depreciados  en  10  por  ciento,  en  1880 
billetes  depreciados  en  20  por  ciento,  i  así  hasta  la 
falsa  e  imperfecta  cancelación  de  valores  que  existen 
intactos  i  que  dan  los  mismos  beneficios  en  ganados,  ce- 
reales, pastos,  etc? 

Porque,  nótese  de  nuevo,  el  nivel  del  circulante 
real  i  del  circulante  nominal  no  modifica  seriamente 
las  cosas,  i  de  una  manera  sustancial  perturba  los  sig- 
nos o  relaciones  del  precio  de  las  cosas.  Habréis  enri* 
quecido  sin  razón  i  sin  equidad  a  una  serie  entera  de 
ciudadanos,  los  que  por  acaso  eran  deudores,  i  habréis 
empobrecido  sin  justicia  a  otra  serie  que  tuvo  la  mala 
fortuna  de  creer  en  la  verdad  de  las  leyes  i  en  la  cor- 
dura del  Grobierno!  Pero  tal  vez  llegue  el  dia  dd  res- 
tablecimiento del  curso  metálico,  dia  moroso  i  que 
viene  tardío  en  los  países  que  han  abusado  del  crédito, 
i  entonces  son  los  deudores  los  que  la  lei  sacrifica  a 
acreedores  casuales  i  que  estipularon  en  plena  circu- 
lación fiduciaria  i  depreciada.  El  deudor  devolverá 
aumentado  el  crédito  del  signo,  i  lo  devolverá  con  un 
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neficio  injusto  i  gravoso   de   10,  de  15  o  de  20  por 
iento. 

De  estas  dos  situaciones,  la  primera  no  requiere  ni 
emostracion  ni  ejemplos,  siendo  tan  obvia,  i  la  según- 
a  los  tiene  memorables  i  aun  recientes  i  de  singular 
nseñanza.  En  1819  el  ilustre  Roberto  Peel  restable- 
ió  en  Inglaterra  los  pagos  en  efectivo,  paralizados 
or  la  lei  de  1797,  i  nadie  ignora  el  desastre  que  en  el 
omercio  i  en  el  crédito  causó  aquella  lei  reparadora. 
No  se  puede  volver  a  la  salud  sino  por  operaciones 
e  cirujía  cortante  i  áspera.  Muchos  bancos  quebra- 
ba, muchas  casas  de  comercio  liquidaron:  jornales, 
entas,  préstamos,  relaciones  de  deudores  i  acreedores, 
conjunto  de  los  negocios  económicos  padeció  un 
"sacudimiento  de  efectos  funestos,  aunque  pasajeros  i 
de  virtud  depuradora  i  fortificante.  Ahora  mismo  el 
congreso  anglo- americano  ha  dictado  una  lei  de  reha- 
bilitación i  conversión  del  papel;  i  aunque  la  moneda 
será  de  plata  i  del  tipo,  lei  i  peso  del  antiguo  sistemai 
hoi  depreciado  en  mas  del  8  por  ciento,  todavía  esta 
medida,  juzgada  inicua  por  los  acreedores  i  por  el 
mismo  Presidente  Hayes  (que  la  vetó  sin  éxito),  agra- 
vará infinito  la  condición  de  deudores  que  trataron 
durante  un  réjimen  de  mayor  depreciación. 

Ejemplos  que  no  pueden  echarse  al  olvido!  Ellos 
dan  cuerpo,  forma  i  relieve  a  las  verdades  abstractas, 
a  verdades  que  vienen  a  ser  en  la  rejion  económica  lo 
que  los  dogmas — si  los  bancos  de  la  derecha  me  per- 
miten el  uso  reverente  de  la  palabra  i  de  la  compara- 
cion — son  en  la  materia  relijiosa:  algo  de  tan  santo  o 
tan  verdadero,  que  no  se  puede  tocar  sin  profanación 
i  sin  purificar  después  con  penosas  expiaciones  i  sacri» 
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ficios.  La  purificación  del  billete  depreciado  es  siempie 
empresa  difícil  i  costosa. 

Tolere  todavía  la  Honorable  Cámara  que  me  derao- 
re  e  insista  en  la  demostración  de  los  males  que  nos 
ha  de  traer  el  curso  forzoso,  legal  o  de  necesidad  a  que 
dará  lugar  la  lei  en  debate. 

Hemos  examinado  a  la  lijera  la  condición  del  Fisco 
acreedor  de  impuesto,  del  empleado  acreedor  de  suel- 
do, del  contratante  acreedor  de  capital  i  de  interesesL 
¿  Cuál  será  la  del  Estado  deudor  de  los  empréstitos  en 
el  estranjero?¿En  qué  situación  va  a  dejarlo  la  lei  en 
debate,  lei  que  por  desgracia  ha  recorrido  dos  etapas, 
las  del  Ejecutivo  i  del  Senado,  i  que  se  halla  hoi  apun- 
to de  saltar  a  tierra  i  llegar  a  puerto  ? 

Conviene  no  perder  de  vista  un  hecho  capital  que 
será  el  fundamento  de  nuestro  raciocinio.  Todo  billete 
de  banco  es  convertible  para  el  estranjero.  No  hai  lá, 
ni  fuerza,  ni  artificio  que  pueda  evitarlo.  La  moneda 
misma,  ya  lo  hemos  dicho,  signo  adentro,  afuera  es 
signo  i  mercadería.  Si  pues  la  plata  i  el  oro  son  estí- 
mados  por  el  estranjero  en  su  valor  intrínseco  i  en  sus 
relaciones  de  mercado  i  cambio,  con  mayor  razón  ha 
de  serlo  un  signo,  sin  precio  ni  mérito  real  i  propio, 
de  mera  convención  local  o  nacional,  que  no  puede 
salir  de  la  rejion  o  recinto  de  su  curso  sino  modifi- 
cándose i  encarnándose  en  valores  efectivos  de  nume- 
rario o  de  mercaderías.  La  conversión  es  de  abso- 
luta  necesidad  toda  vez  que  se  trate  de  esportar 
un  valor  cualquiera;  i  se  opera,  no  a  favor  de  un  me- 
canismo lento,  prolijo,  de  difícil  apreciación,  como  su- 
cede en  el  interior,  sino  por  el  resorte  espedito  pero 
inflexible  del  jiro  i  cambio  de  letras.  Este  jiro  np  con- 
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siente  admisiones,  privilejios,  emisiones  violentas,  fic- 
ticias garantías,  ni  espediente  alguno  que  lo  cercene 
ni  lo  menoscabe  en  un  centavo.  La  letra,  si  quiere  ser 
valor  en  Inglaterra,  ha  de  ser  valor  en  Chile,  más  la 
prima  de  la  traslación  i  de  los  azares  de  escasez  del 
mercado  europeo. 

Siendo  esta  la  condición  inevitable  de  las  cosas  ¿  cuál 
será  la  del  Gobierno  que  pretende  pagar  en  Londres 
intereses  i  amortizaciones  por  valor  de  cuatro  millones 
de  pesos,  con  préstamos  internos,  impuestos,  contri- 
buciones i  demás  arbitrios  en  la  forma  i  con  la  depre- 
ciación de  billetes  fiduciarios?  No  puede  ser  dudosa  la 
conjetura.  El  peso  que  antes  se  compraba  a  46  peni- 
ques, será  preciso  pagarlo  en  adelante  a  45,  a  35,  a 
30,  quién  sabe  si  a  24.  Luego  la  provisión  de  fondos, 
que  en  años  pasados  debia  ser  de  cuatro  millones,  ha 
de  ser  en  lo  sucesivo  de  cinco,  de  seis,  de  siete,  o  de 
ocho  millones  de  pesos.  ¿Con  qué  recursos  se  hará 
frente  a  este  aumento  abrumador  de  cargas?  El  im- 
puesto ha  de  caer  de  necesidad,  ya  por  el  abatimiento 
de  la  producción  i  de  los  consumos,  ya  por  la  depre- 
ciación de  los  billetes  de  su  pago. 

¿Gravaremos  al  país  con  nuevas  gabelas? — Arbi- 
trio infinitamente  delicado,  peligroso  e  impracticable  en 
mucha  parte.  Cobres  i  cereales,  unos  mui  abatidos, 
otros  mui  caros,  no  soportan  derechos  que  paralicen  la 
minería,  ni  derechos  que  minoren  los  consumos  nece- 
sarios i  alimenticios  del  pueblo.  ¿Impondremos  una 
lasa  sobre  el  capital  en  tierras  i  el  capital  en  jiro? — 
La  obra  es  lenta,  mui  difícil,  i  sus  provechos  serán 
exiguos  por  largo  tiempo.  ¿  Cómo  acopiar  fondos  psí- 
ra  servir  el  empréstito  estranjero,  es  decir,  el  hobori 
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la  fe,  el  crédito,  la  dignidad  misma  de  la  Kepá- 
blica,  ademas  de  mantener  la  administración  del  Esta- 
do i  el  pago  de  créditos  de  la  deuda  interior? 

Ved  aquí,  Señores,  cuestiones  algo  mas  que  emba«| 
razosas.  Son  alarmantes,  i  de  aquellas  que   mortifiGaaj 
en  lo  vivo  el  sentimiento  de  todo  hombre  de  bien  e^j 
Chile.  ¿A  dónde  acudiremos?  ¿Al  crédito  de  fuera?— | 
Agotado.  ¿Al  crédito  interior? — Pervertido  i  desnatu- 
ralizado por  actos,  leyes  i  contratos  de  absoluta  íj 
previsión  e  inesperiencia.  ¿  Al  impuesto  actual? — E« 
insuficiente  ¿  Al  impuesto  reagravado? — Es  lento  i  pe- 
ligroso. ¿  A  la  nueva  emisión  de  doce  millones  incoa* 
vertibles,  mal  garantidos,  doce  millones  que  empobre- 
cerán al  país  en  cantidad  equivalente? — Pero  entramos 
en  pleno  círculo  vicioso.  Si  este  año  remitimos  cuatro 
millones  para  realizar  ochocientas  mil  libras  en   Lon- 
dres, el  próximo  emitiremos  seis,  el  siguiente  ocho  i 
así  en  lo  sucesivo,  en  la  progresión  jeométrica  de  la 
lei  de  gravitación.  Habremos  llegado  al  Eldorado  fu- 
nesto del  asignado,  de  la  moneda  que  no  es  moneda, 
de  la  suspensión  de  pagos  por  la  bancarota  del  Esta- 
do. 

Es  un  error  i  un  error  mui  grave  imajinar  que  el 
billete  fiduciario  multiplica  los  valores,  facilita  el  cré- 
dito i  tiene  un  mérito  propio  e  intrínseco  en  la  forma- 
ción del  capital.  El  signo,  sea  billete,  sea  aun  moneda, 
vale  lo  que  representa  i  nada  mas.  El  circulante  es  al 
capital,  decia  el  ilustre  estadista  Webster,  lo  que  es  el 
camino  a  la  mercadería  que  se  trasporta:  mero  elemen- 
to de  acarreo,  de  locomoción  fácil,  de  cambios  útiles  i 
oportunos. 

I  siguiendo  el  desarrollo  de  esta  imájen,  que  parece 
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hermosa  i  exacta,  podemos  observar  que  la  perturba- 
ción del  signo  causa  el  trastorno  que  producirla  la 
clausura  de  un  rio,  la  obstrucción  de  una  via.  Nada 
llega  ni  nada  va  a  tiempo.  El  sistema  del  cambio  ¡  del 
eomercio  se  paraliza  por  completo.  Aquí  habrá  plétora 
de  cereales,  allá  habrá  escasez  i  carestía  estrema.  En 
un  punto  habrá  edificios  que  esperan  fierro  i  madera», 
i  en  otro  punto  habrá  estagnación  en  el  mercado  de 
estos  artículos. 

No  menos  serio  ni  menos  funesto  es  el  trastorno 
que  opera  la  emisión  excesiva,  i  sobre  todo,  la  emisión 
bcorvertible  del  billete  fiduciario.  El  capital  real  hu- 
ye, el  ficticio  se  ostenta,  desaparece  el  circulante  en 
especie,  se  retiran  los  depósitos:  no  hai  crédito  para 
las  industrias,  no  hai  anticipos  para  la  agricultura,  no 
hai  descuentos  para -el  comercio;  i  lo  que  es  todavía 
peor,  surjen  en  lugar  de  estos  elementos  sanos  todas 
las  audacias  de  la  aventura,  todos  los  arbitrios  del 
tráfico  ilejítimo  i  desmoralizador. 

¿Quién   ganará  en  esta  penosa  confusión?  ¿Los 
bancos  ? — Pero  es  sabido  que  todo  Banco  que  no  con- 
vierte, es  banco  próximo  a  liquidación  i  a  ruina.  No 
se  olvide  la  notable  máxima  del  fundador  del  Banco 
Nacional   de   Francia,   del  ministro  MoUien:   «Para 
que  un  banco  nunca  concluya,  es  preciso  que  se  ha- 
lle dispuesto  a  terminar  en  todo  momento. d  Espre- 
8Íon  fina  i  profunda.  Solo  escapa  de   liquidación  i  de 
descrédito  el  establecimiento  de  cuenta  llana,  de  pago 
exacto,  de  solvencia  cierta,  de  prestijio  fuera  de  duda. 
El  billete  excesivo  e  inconvertible  es  una   quimera 
que  a  nadie  seducirá.  ¿  Se  cree,   por  ventura,  que  el 
país  entero,  de  Atacama  a  Chiloé,  participará  de  las 
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ilusiones  del  Gobierno?  ¿No  se  tienen  nociones,  no  se 
tendrán  ojos  para  ver  i  comprender  que  el  billete  de 
nueva  emisión  será  de  rigor  billete  inconvertible,  mo- 
neda decurso  forzoso?  En  estos  mismos  dias,  hará 
diez  o  doce,  se  han  publicado  datos  i  cifras  que  harán 
dudar  a  les  mas  confiados  i  meditar  a  los  menos  re- 
flexivos. Hai  en  todos  los  bancos  de  Chile  tres  millo* 
nes  i  algo  mas  de  setecientos  mil  pesos  en  metálico,  i 
todos  también  deben  al  público  ocho  i  medio  millones 
en  billetes  i  treinta  i  ocho  millones  en  depósitos. 

De  esta  enorme  suma  de  cuarenta  i  siete  millonea 
de  pesos,  son  exijibles  a  lo  menos  quince  a  dieziseis,  i- 
pueden  ser  exijidos  en  una  semana  de  inquietud  i  de] 
pánico.  ¿Cómo  operar  con  tres  i  medio  millones  la 
conversión    de  dieziseis?  Imposible! 

Tendremos  o  la  quiebra  de  los  Bancos  o  el  curso 
forzoso,  es  decir,  la  ruina  de  diez  establecimientos  re- 
lacionados con  la  fortuna  i  crédito  de  todo  el  país,  o 
la  infinita  perturbación  de  todo  el  sistema  económico 
déla  República,... 

El  señor  MattO,  Ministro  de  Hacienda.  {Sonríe  con 
semblante  irónico  i  satisfecho).  . 

El  señor  Montt. — Parece  que  el  señor  Ministro 
duda  i  sonrie,  mirando  con  desden  los  temores  que  me 
hacen  jemir.  Eh!  Alegrías  juveniles  e  irreflexivas! 
Medite  Su  Señoría  un  poco  más,  i  reirá  mucho  menos. 

I  prosigo,  señor  Presidente. 

El  arbitrio  de  emisión  a  que  nos  lleva  el  proyecto 
en  debate  es  el  peor,  el  mas  funesto  a  que  ha  podido 
acudirse. 

No  son  signos  los  que  necesita  el  país,  ni  billetes 
los  que  reclama  la  angustia  fiscal.  Es  el  capital  que  ha 


consumido  una  política  indiscreta,  el  capital  que  ha 
menoscabado  un  exceso  de  importaciones,  el  capital 
que  han  comprometido  sociedades  de  aventura,  i  el 
capital  que  ahuyenta  una  excesiva  emisión  de  moneda 
fiduciaria  i  de  papel. 

Es  asombrosa  la  pequenez  de  circulante  que  deman- 
da un  organismo  económico  sano,  regular  i  bien  com- 
binado. La  Inglaterra  hace  el  comercio  del  mundo  con 
ciento  ochenta  millones  de  pesos  en  billetes,  i  la 
Francia  alimenta  i  sirve  su  prodijiosa  industria  con 
una  cantidad  mui  poco  mayor.  Este  papel,  debidamen- 

Íe  garantido  por  especies,  representa,  mueve,  cambia 
hace  el  juego  fácil  de  cifras  que  sorprenden  la  imaji» 
iilaoion.  En  Inglaterra  se  calculaba  hace  poco  el  capi- 
tal inmueble  en  cuarenta  mil  millones,  la  renta  en  seis 
mil  millones,  i  el  jiro  industrial  i  mercantil  en  doce 
mil  millones  de  pesos. 

Unos  cuantos  papeles  i  unas  cuantas  monedas  son 
[los  resortes  de  aquel  taller  colosal  de  riqueza  i  de  tra- 
bajo. 

I  nada  mas  racional.  En  economía,  asi  como  en  me* 
canica,  la  perfección  está  en  la  hábil  combinación  i  equi- 
ílibrio,  en  la  estructura  regular,  en  la  aplicación  inteli- 
jente  de  las  fuerzas  sociales  o  naturales  puestas  en 
juego. 

Así,  vemos  cilindros  que  j irán  fáciles  i  lijeros  a  im- 
pulso de  una  gota  de  agua  o  de  algunas  chispas  de 
calórico,  mientras  que  la  impericia  arroja  una  cascada 
para  lastimar  i  hacer  jemir  en  vueltas  penosas,  lentas 
e  irregulares,  la  rueda  de  un  molino  primitivo. 

Arrojad  una  lluvia  de  billetes  en  un  país  empobre- 
cido, de  escaso  capital,  de  comercio  limitado,  de  indus- 
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trias  agobiadas  por  el  costo  de  producción  i  la  &lta 
de  mercado,  i  solo  le  habréis  llevado  perturbación,  in- 
dijencia  i  descrédito. 

El  proyecto  en  debate  incurre  ademas  en  el  defecto 
gravísimo  de  asimilar  todos  los  billetes  i  de  confan- 
dirlos  en  una  Jei  violenta  de  igualdad.  El  Fisco  se 
obliga  a  recibir  como  buena  moneda  i  en  pago  cabal 
todo  signo  fiduciario,  el  del  Banco  Nacional  de  Chile 
tanto  como  el  del  mas  humilde  i  frájil  establecimien- 
to. No  les  pide  cuenta  de  su  solvencia:  solo  les  exije 
préstamos  i  condescendencias. 

¿Qué  se  diria  de  una  lei  que  diese  curso  idéntico 
todas  las  monedas,  la  feble  i  la  fina,  el  oro  puro  i 
oro  mezclado,  el  peso  de  Bolivia  i  el  sol  del  Perú, 
libra  esterlina  i  el  florín  de  baja  lei?  ¿  Habría  cosa  mas] 
injusta  i  absurda?  ¿No  equivaldría  a  abrir  la  feria  de| 
la  superchería  i  de  todas  las  monedas  depreciadas? 

Porque  el  Proyecto  no  distingue:  bueno  es  todo  le 
que  llega  i  malo  todo  lo  que  se  resiste  a  la  invitacioi 
•fiscal.  Su  error  i  su  injusticia  son  dobles.  Hallará  puer- 
ta cerrada  el  mejor  billete,  i  se  abrirán  en  dos  batien- 
tes al  billete  mas  desacreditado. 

Estraña  cosa!  Antes  el  Fisco  tenia  el  privilejio  delj 
mejor  pago,  del  pago  preferente  en  las  quiebras,  i| 
ahora,  después  de  esta  singular  lei,  será  el  Fisco  el 
solo  obligado  a  recibir  lo  que  nadie  admite.  Privile- 
jio anómalo,  privilejio  al  revés,  que  ha  injeniado  la 
angustia  del  Gobierno  i  la  habilidad  de  los  prestamis- 
tas. 

Es  posible  que  se  escuse  aquí  en  la  Cámara,  como 
se  hace  fuera,  el  privilejio  de  hoi  por  el  contrato  privi- 
lejiado  de  1»66. 
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Desde  luego,  Señores,  ese  contrato,  la  base  inicial 
de  las  fatales  relaciones  del  Estado  con  los   Bancos, 
relación  que  en  mi  concepto  será  no  menos  aciaga  pa- 
ra los  Bancos  que  para  el  Estado,  ese  contrato,  digo, 
es  de  mui  dudosa  legalidad  i  acaso,  bien  examinadas 
sus  condiciones  i  motivos,  no  fuera  materia  justa  de 
una  rescisión  o  de  una  nulidad  judicial.  Lo  he  mani*- 
festado  antes :  el  pacto  de  1866  concedióla  admisión 
del  billete  en  el  supuesto  de  un  empréstito  en  Chile  i 
con  capital  de  los  Bancos  concesionarios. 
Mas,  sea  lo  que  fuere,  ¿se  lejitima  hoi  el  privilejio  de 
L  nueve,  porque  ayer  se  concedió  a  cinco  ?  ¿  Es  este  un 
I  precedente  que  nos   induce  a  ampliar,  o  que  por  el 
\.  contrario,  debiera  inducirnos  a  restrinjir  el  privilejio? 
\  I  después:  ¿es  razón  para  admitir   hoi  doce   millones, 
I  el  hecho  de  haber  admitido  ayer  cuatro  millones  de 
pesos?  La    mas  elemental  prudencia  resuelve  estas 
cuestiones.  El  Estado  ha  debido  esforzarse,  no  en 
i  caer  mas  adentro  del  abismo,  sino  en  suijir  aflote  i  en 
volver  a  la  plenitud  de  su  acción,  de  su  movimiento  i 
de  su  soberanía. 

No  es  tampoco  ni  una  escusa  ni  una  atenuación, 
que  el  privilejio  se  haya  debilitado  o  minorado  por  su 
i  ampliación  a  mayor  número  de  favorecidos.  Al  país, 
al  derecho,  a  la  justicia,  no  les  importa  el  número  de  los 
privilejiados ;  i  si  por  acaso  se  han  de  contar,  de  rigor 
ha  de  integrarse  la  cuenta  por  la  cifra  de  los  escluidos. 
¿Quiénes  son  en  Chile  los  usufructuarios  de  la  gracia? 
Nueve  Bancos,  i  sus  centenares  de  accionistas.  ¿I 
quiénes  son  los  desheredados  del  beneficio  de  la  lei? 
£1  Estado,  i  sus  dos  millones  de  ciudadanos. 
Uno  de  los  abusos  mas  odiosos  de  la  edad  medÍ4| 
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de  esa  época  de  tinieblas  i  de  violencias,  fué  la  prero- 
gativa  que  se  otorgaron  los  señores  feudales,  duques, 
condes,  barones,  abades,  de  acuñar  moneda  i  de  darla 
el  tipo,  lei  i  peso  que  les  convenia.  ¿Acaso  habremos 
vuelto  al  feudalismo  en  materia  de  circulante?  ¿  Serán 
los  Bancos  los  sucesores  de  los  barones  de  los  siglos 
medios  ?  ¿  Es  posible  hoi,  en  plena  república  del  siglo 
XIX,  una  noción  tan  embrionaria,  tan  rudimental, 
tan  falsa  i  triste  de  lo  que  es  la  justicia,  el  interés  pút 
blico,  la  prerogativa  del  Estado,  la  unidad  de  la  lei, 
del  crédito  i  de  la  moneda  ?  I  ¿se  puede  constituir  este 
feudalismo  económico  a  pretesto  de  angustias  del  Fis- 
co i  de  exijencias  de  los  prestamistas  ? 

Porque  no  se  diga  que  la  libertad  de  emisión  es  la 
libertad  de  industria  i  de  comercio,  i  que  se  fabrica 
moneda  fiduciaria  como  se  fabrican  medallas,  relojes, 
telas  i  muebles.  Esta  es  una  paradoja  que  ya  no  baila 
acojida  aun  de  parte  de  los  mas  exajerados  defensores 
de  la  absoluta  libertad  industrial. 

El  billete  fiduciario  no  es  una  creación  económica, 
no  es  un  producto,  no  es  una  mercadería,  ni  por  lo 
mismo  puede  comprenderse  en  el  recinto  de  la  liber- 
tad qne  se  establece  i  fortifica  por  la  concurrencia. 
Dos  fabricantes  compiten  mejorando  esfuerzos  i  pro- 
ductos en  bien  del  consumidor,  i  dos  banqueros  com- 
piten abatiendo  i  depreciando,  en  daño  del  público,  la 
moneda  fiduciaria  que  emiten.  El  signo  de  los  valores 
nó  es  una  industria,  ni  aun  en  su  forma  mas  preciada 
de  moneda  metálica.  A  los  pocos  economistas  que 
piensan  de  otra  manera  seles  podria  preguntar: ¿sí 
no  admitís  la  fábrica  de  monedas  metálicas  por  acción 
privada,  admitereis   la  fábrica  libre,  absoluta  e  ineon- 
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dicionál  del  billete,  que  es  signo  del  signo,  i  que 
por  lo  tanto  es  la  confianza  dentro  de  la  confianza, 
un  depósito  dos  veces  sagrado  i  dos  veces  peligroso? 
La  lei  no  permite  a  los  especuladores  la  acuñación  de 
la  moneda  del  oro,  de  la  plata,  del  humilde  níquel,  i 
quiere  que  haya  una  alta  oficina  de  Estado  que  vijile 
su  lei,  su  peso,  la  perfecta  pureza  i  exactitud  de  los 
valores  que  representa  i  que  han  de  servir  a  los  cam- 
bios  leales  i  honrados  del  comercio.  La  lei  cree,  con 
razón,  que  este  gran  signo  de  la  riqueza,  sigAó  de  la 
labor  i  de  la  virtud  mas  fecunda  del  pueblo,  es  un  in- 
terés nacional,  indivisible,  colectivo,  i  de  unidad  taa 
rigurosa  como  la  bandera  que  simboliza  el  honor  del 
Estado,  la  espada  que  representa  su  fuerza,  o  la  justicia 
organizada  que  refleja  su  derecho. 

I  si  estas  j  ustas  nociones  se  aplican  en  todo  país  a  la 
£ibrica  de  moneda  metálica,  que  tiene  un  valpr  in- 
trínseco, comerciable,  susceptible  de  cambio  esterior: 
¿cómo  tolerar  que  se  deje  fuera  del  Estado,  en  plena 
licencia  de  especulación  (no  debemos  decir  libertad  de 
industria)  la  fábrica  del  signo  fiduciario  que  es  mone- 
da artificial  i  de  confianza,  i  que  entreguemos  la  fe  pú- 
blica, la  ignorancia  de  las  clases  obreras,  a  todos  los 
furores  i  aventuras  del  espíritu  de  lucro  ?  I  ¿  cómo  ad- 
mitir, sobre  todo,  que  el  Estado  olvide  sus  derechos  i 
sus  deberes  al  punto,  no  ya  de  cerrar  su  casa  de  mo- 
neda i  de  entregar  sus  aparatos  a  la  subasta  pdblicaí 
lino  al  grado  inconcebible  de  dar  plena  acojida  a  todo 
billete  de  especulación  privada,  al  bueno,  al  mediocre, 
al  malo,  i  de  dar  al  pueblo  el  ejemplo  de  una  condes- 
cendencia tan  imprevisora  e  indiscreta  ? 
:    Yo  no  diré  con  el  célebre  economista  inglés  TookCi 
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que  la  libertad  de  los  bancos  es  la  libertad  del  esca- 
moteo {feedom  of  banhing  isfreedom  of  swindling)^  pero 
sí  podré  añrmar  en  términos  menos  acerbos  i  mas 
exactos,  que  esta  libertad  de  bancos,  sea  cual  fuere  sal 
conveniencia  i  su  j  ustlcla  abstracta,  no  puede  alcanzar 
al  recinto  vedado  de  la  libertad  de  emisión.  La  emisión] 
es  necesariamente  un  interés  i  un  derecho  de  Estado, 
de  fe  pública,  de  orden  social,  i  debe  ser  restrinjida, 
lejislada  i  garantida  con  la  mayor  severidad  i  la  mayor { 
eficacia. 

¿Qué  se  diría  del  privilejio  de  armar  rejimien tos  por j 
industrias  i  con  miras  particulares  ? 

¿Qué  se  diria  del  privilejio  de  establecer  tribunalesj 
cqn  fuero,  fuerza  i  oficiales  al  servicio  i  en  interés  de 
una  compañía  esplotadora  de  pleitos  ? 

No  cabria  mayor  perturbación  del  orden  social  i  po- 
lítico. 

Voi  ahora  a  examinar,  siquiera  sea  de  prisa  i  para 
no  prolongar  este  discurso  ya  tan  estenso  i  fatigoso, 
cómo  la  lei-contrato  en  debate  ha  garantido  en  el  he- 
cho esa  excesiva  libertad  de  emisión  que  permite  la  lei 
de  1860,  i  que  se  ha  convertido  después  en  privilejio 
injusto  i  funesto  obsequio  en  favor  de  algunos  bancos. 

El  proyecto  en  debate  exije  a  los  bancos,  en  garan- 
tía de  la  emisión  actual  i  de  la  futura  de  doce  millones, 
el  depósito  o  prenda  (cosas  absolutamente  distintas  en 
derecho)  en  Arcas,  de  títulos  o  valores  hasta  concu- 
rrencia de  la  cuarta  parte  de  las  sumas  libradas  al  pu- 
blico. La  Honorable  Comisión  i  el  Honorable  Senado 
han  dudado  solo  de  la  propiedad  del  término  depósito^ 
i  yo  por  mi  parte  me  permito.  Señores,  dudar  de  la 
seriedad  i  eficacia  de  la  garantía  misma.  Todavía  mas; 
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sin  arrogancia  puede  afirmar  que  en  ningún  país  orga- 
nizado^ en  Europo  ni  en  América^  existe  una  lei  de 
garantías  de  tan  peligrosa  insuficiencia,  casi  he  dicho, 
de  tan  inescusable  neglijencia. 

Recorreré  de  paso  las  que  rijen  en  Francia,  en  Ingla- 
terra i  en  Estados-Unidos,  los  tres  países  que  repre- 
sentan con  el  mayor  relieve  i  esplendor  las  dos  escue- 
las, teóricas  i  prácticas,  en  que  están  divididos  en 
materia  de  bancos  los  pensadores  i  los  estadistas. 

El  Cónsul  Bonaparte  fundó  en  Francia  el  gran 
establecimiento  que  lleva  el  nombre  de  la  nación.  Su 
pensamiento,  que  acaso  era  de  dictador,  pero  que 
también  fué  de  estadista,  era  el  de  limitar  la  emisión  a 
un  banco  único,  no  de  Estado,  pero  vijilado  de  cerca 
por  el  poder  i  garantido  de  la  manera  mas  amplia,  fir- 
me i  severa.  En  su  concepto,  el  billete  inconvertible 
era  el  asignado  del  Terror,  o  bien  el  caos,  la  afrenta 
nacional,  i  jamas  en  su  reinado  permitió  que  se  llega- 
se al  papel  moneda.  La  espada  tuvo  su  Waterloo,  el 
banco  vivió  siempre  en  paz  o  en  victoria.  Dejó  no 
abstante,  aunque  mui  a  su  pesar,  algunos  estableci- 
mientos de  emisión,  que  p  ya  existían  a  favor  del  de- 
recho adquirido,  o  que  habia  reclamado  el  comercio  de 
las  provincias  de  su  inmenso  Imperio. 

Una  larga  esperiencia,  quiebras,  derrotas,  abusos 
dentro  i  fuera  de  Francia,  manifestaron  que  la  emisión 
era  mas  peligrosa  que  útil,  causa  de  perturbación  mas 
que  auxilio  de  la  industria,  i  en  1840  se  emprendió 
con  firmeza,  por  el  gobierno  de  que  Guizot  era  Minis- 
tro i  Kossi  consejero,  la  reforma  total  del  sistema.  No 
quedó  otro  banco  de  emisión  que  el  de  Francia,  i  eUa 
debia  hacerse  en  términos  i  con  garantías  que  disipa- 
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sen  toda  desconfianza.  La  reserva  metálica  es  apént 
inferior  a  la  emisión,  i  una  sola  vez,  en  la  memorable 
revolución  social  de  1848,  la  existencia  de  un  tarcú 
nótelo  bien  la  Honorable  Cámara,  de  solo  un  tercio  ei 
efectivo,  obligó  a  dictar  la  lei  de  curso  forzoso  de  mai 
que  cesó  de  hecho  en  diciembre  i  fué  revocada  en  184! 

Hoi  rije  en  Francia  la  lei  de  1857,  la  mas   seveí 
que  acaso  existe  respecto  de  bancos  i  sin  duda  la  quj 
mejor  limita  i  garantiza  la  emisión.   Solo  la  tiene 
Banco  de  Francia,  jamas  deja   de  hallarse  garantidí 
ademas  de  mil  otras  trabas  i  arbitrios,  por  una  existenj 
cia  metálica  superior  a  la  mitad  del  billete  en  circuli 
cion.  Así  que  la  especies  escasean,  el  Banco  las  buí 
a  toda  prisa  i  a  todo  precio  en  Inglaterra  i  en  el  Con^ 
tínente. 

La  Francia  no  puede  ser  ni  el  modelo  de  la  lei  d( 
1860,  ni  menos  el  ejemplo  de  la  inconcebible  lei  con- 
trato hoi  en  debate. 

En  Inglaterra  rije,  bien  lo  sabemos  tedos,  la  memo« 
rabie  íei  de  1844  propuesta  por  el  ilustre  Roberto  Peel, 
i  dictada  después  pe  la  mas  detenida,  científica  i  lumi- 
nosa discusión.  Fueron  oidos  todos  los  economistas,] 
todos  los  sistemas,  todos  los  autores,  la  mas  absolul 
libertad  i  la  mas  severa  restricción ;  i  después  de  deba- 
tes  que  honran  al  Parlamento  inglés,  que  los  ha  tenido 
tan  esplendorosos,  por  inineasa  mayoría  se  acordó  un 
sistema,  dé  bancos  que  reduce  la  emisión  a  sas  mas 
¡estrechos  límetes  i  a  trabas  i  garantías  que  la  hacen 
mui  difícil  i  muí  poco  lucrativa.  Condensando  las  arti-. 
culáciones  del  Acta,  que  tengo  a  la  vista,  resultan  los 
siguientes  preceptos:  1.**  No  podrá  esteblecerse  en  ade- 
lante ningún  banco  de  emisión;  2.''  No  podrá  exceder 
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la  emisión  de  los  existentes  del  tipo  medio  de  los  últi- 
mos cinco  años;  3.^  No  será  trasferible  ninguna  carta 
d  patente  de  establecimiento  en  liquidación;  4.*  La  es- 
xistencia  metálica  será  iofual  a  todo  el  exceso  de  la 
emisión  existente;  5.**  Se  señala  como  base  actual  de  la 
emisión  en  todo  el  reino  la  suma  de  veintidós  millones 
de  libras;  6.®  La  mera  mora  de  conversión  lleva  consigo 
la  caducidad  de  la  patente  i  la  clausura  i  liquidación  del 
banco. 

Nada  mas  severo.  Es  una  lei  que  notoriamente  tien- 
Ide  a  la  estincion  de  los  bancos  de  emisión,  i  a  la  con- 
solidación de  un  banco  único. 

No  tardaron  en  producirse  los  efectos  que  perseguía 
el  lejislador.  En  solo  veinte  i  seis  años,  de  1844  a 
1870,  los  trecientos  bancos  existentes  en  1844  queda- 
ron reducidos  a  sesenta  en  1870,  i  éstos  llevando 
uña  existencia  tan  lánguida  que,  es  de  creerlo,  a  fines 
del  siglo  no  habrá  uno  solo,  fuera  del  Banco  de  Ingla- 
terra, que  no  haya  cerrado  sus  puertas  en  liquidación 
o  para  trasformarse  en  banco  de  descuentos  i  depósi- 
tos. 

¿  Será  ésta  la  enseñanza  que  han  aprovechado  nues- 
tros hacendistas  desde  1860  hasta  el  dia? 

Pasemos  a  las  leyes  de  Estados-Unidos,  el  país  de 
la  libertad  por  excelencia,  el  que  llega  aun  a  sus  estre- 
mos  límites  de  miedo  que  no  quede  en  pié  algún  resto 
de  restricción,  de  rutina  o  de  menoscabo  de  derecho. 

La  gran  República  Americana  tuvo  por  mucho 
tiempo  mui  defectuosas  leyes  de  bancos,  i  hoi  mismo 
no  las  posee  dignas  de  imitación.  Neglijentes  primero, 
reaccionarias  después,  han  oscilado  entre  los  estremos 
de  la  libertad  de  emisión  i  las  limitaciones  posteriores 
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que  ha  dictado  une  política  mas  fiscal  que  elevada  i 
moralizadora. 

Hace  cuarenta  años  habla  en  la  Union  no  menos 
mil  quinientos  bancos,  casi  todos  de  emisión,  result 
do  de  este  caos  de  monedas,  de  billetes  i  de  crédií 
abusos  i  desastres  que  produjeron  viva  irritación  en 
país  i  no  pequeño  desprestijio  fuera.  De  aquí  la  poli 
ca  firme,  diciplinaria  i  un  tanto  violenta  del  Presidei 
te  Jackson. 

El  Estado  de  Nueva  York  dio  ejemplo  de  un  nuevi 
sistema  mas  discreto  i  mejor  combinado.  En  1838 
dictó  allí  la  primera  lei  de  restricción :  lei  que  ha  si 
el  tipo  de  las  de  otros  Estados  mas  tarde  i  aun  de 
federales  promulgadas  por  los  Presidentes  Buc 
i  Lincoln.  Era  base  del  nuevo  sistema  que  la  enusii 
fuese  garantida  en  su  totalidad,  i  aparte  de  la  car 
de  los  bancos  i  de  su  existencia  en  metálico,  por  tít 
los,  bonos,  tierras  i  otros  valores  firmes  depositad 
en  prenda  (warrant)  en  la  tesorería  del  Estado.  Si 
banco  no  convertía  en  el  momento  (<?n  sight)^  caduca 
su  patente,  se  procedía  a  liquidación,  en  el  acto  se  ei 
viaban  a  subasta  los  bienes  en  prenda  i  ganaban  tod 
los  billetes  en  circulación  el  14  por  ciento  de  interés 

Esta  lei  redujo  a  escasísimo  número  i  casi  aniquila 
en  Nueva  York  los  bancos  de  emisión.  En  cambio 
Burjieron  allí,  como  en  Tióndres  i  París,  bancos  de  de- 
pósito que  han  servido  infinito  al  público  i  dado  bueno» 
i  sólidos  dividendos  a  sus  accionistas.  Cosa  digna  de 
notarse.  En  Estados-Unidos,  así  como  en  Inglaterra, 
el  banco  de  emisión  ha  sido  el  peor  negocio,  mientras 
que  los  de  descuento,  mas  firmes  i  acreditados,  han  en- 
riquecido a  sus  fundadores  i  a  sus  accionistas. 
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Cuaudo  aquéllos  calan  en  falencia  por  centenares, 
BUS  mas  humildes  rivales  repartían,  según  lo  manifíes- 
la  la  investígacion  ordenada  por  el  gobierno  inglés, 
dividendos  anuales  de  15,  de  20,  de  30  i  hasta  85  por 
lüento. 

r   Viene  la  gran  rebelión  del  Sur,  i  con  ella  los  emprés- 
titos i  medidas  de  hacienda  memorables  del  ministro 


Ghase  ha  dado  su  nombre  al  sistema  actual  de  ban- 
cos de  los  Estados-Unidos.  La  lei  de  1864,  que  se  dic- 
bajo  sus  auspicios,  dispuso  que  todo  banco  de 
ision  debia'depositar  en  la  tesorería  federal  el  equi- 
lente  de  su  circulante'fíduciario  en  bonos  de  la  deuda 
ación  al,  mas  un  10  por  ciento  por  eventuahdades  de 
predación .  Las  reglas  de  pago,  remate,  interés  i  de- 
as, prescritas  por  la  lei,  eran  análogas  o  mas  rigoro- 
que  las  del  Estado  de  Nueva  York.  El  gobierno 
eral  admitía  los  billetes  en  pago  de  impuestos, 
ilvo  el  de  aduanas  que  debía  cubrirse  en  especies 
le  oro  o  de  plata.  La  emisión  total,  por  fin,  no  podia 
Ixceder  de  trescientos  millones  de  pesos  én  toda  la 
tüonfederacion. 

'  No  se  conoce  un   sistema  mas  severo  ni  de  indo- 

i 

le  mas  fiscal  i  restrictiva.  En  realidad,  los  bancos  son 
por  la  lei  meros  resortes  i  ajentes  del  TesorOj  provee- 
dores de  empréstitos,  compradores  a  la  par  de  bonos 
nacionales,  verdaderos  instrumentos  del  interés  del 
Estado.  La  licencia  tuvo  su  expiación,  i  la  tuvo  dura 
i  cruel. 

Ved  ahí  las  leyes  de  los  países  mas  ricoSi  libres  i 
civilizados  del  mundo. 

¿  Cómo  presentar  al   Congreso  i  al    pueblo    de 
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Chile  las  garantías  frájiles^  insuficientes  i  casi  nugal 
rias  del  art.  6."*  del  proyecto  en  debate  ? 

¿De  dónde  viene  tan  estraña  confianza,  taniní 
cusable  ilusión? 

¿  Hai  en  los  bancos  de  Chile  mayor  crédito,  riqu( 
cordura  i  estabilidad  que  en  los  bancos  de  Inglatei 
de  Francia  i  de  Estados- Unidos?  Cuando  en  estos  pj 
ses  ha  parecido  necesaria  la  garantía  de  toda  la  emisk 
¿bastará  aquí  la  garantía  de  una  cuarta  parte  de  1^ 
billetes   o  moneda  fiduciaria,  librados  al  público 
nueve  establecimientos   dé  distinta  responsabilidí 
solvencia? 

No  se  me  responda  que  en  Chile  el  billete  es  conv( 
tibie,  no  existe  el  curso  legal  ni  forzoso,  i  que  por 
mismo  no  hai  motivos  para  exijir  garantías  mas  ái 
plias  i  severas.  Tampoco  hai  curso  forzoso  en  Inglat 
ra  i  en  Francia,  i  en  Estados- Unidos  acaba  de  diet! 
-se  una  lei,  lei  de  mui  dudosa  moralidad,  nobleuM 
objetada  por  el  presidente  Hayes,  que  restablece 
pago  en  especies  de  plata. 

Bn  Chile  hoi,  ya  lo  he  demostrado  i  lo  repito,  el 
Hete  es  inconvertible  de  hecho  i  en   breve  lo  será 
derecho.  Esto  es  evidente  i  claro  como  la  luz  del  ral 
dio  dia. 

No  hoi  medio  de  reembolsar  a  la  vista  con  solo 
millones  i  medio  en  especies,  depósitos  por  treintai 
ocho  i  medio  millones,  i  billetes  que  ahora  ascienden 
ocho  i  medio  millones  i  llegarán  en  poco  tiempos 
enorme  cifra  de  dieziseis  millones  de  pesos .  Los  soloil] 
bancos  privilejiados  pueden  emitir  doce  millones,  i  no| 
menos  de  cuatro  emitirán  los  escluidos  del  rednto  &• 
Toreeido. 
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.  No  es  tampoco  dudoso  que  vamos  al  curso  legal,  i 
a  seguida  i  de  rigor  hemos  de  ir  al  curso  forzoso. 
fí  tójica  es  de  fuerza  irresistible. 
!  Hoi  el  Fisco  admite  en  pago,  i  mañana  el  Fisco  dará 
a  pago  el  billete  privilejiado  e  inconvertible.  La  ad- 
lision  de  rigores  dación.  Si  deudas,  impuestos  i  todos 
b  recursos  llegan  en  papel,  ¿no  es  verdad  que  el  Fis- 
pagará  en  papel  sueldos,  contratos,  obras  públicas, 
¡conjunto  de  los  valores  de  su  pasivo? 
.  Vuestra  lei  es  la  precursora  de  dos  leyes  inevitables: 
imera,  la  que  lejitime,  junto  con  la  admisión  en  co- 
,  la  dación  en  pago;  i  segunda,  la  que  amplíe  este 
en  fatal  de  cosas  a  todo  el  réjimen  económico  del 
is,  o  sea  la  lei  del  curso  forzoso.  No  le  olviden  mis 
norables  colegas,  i  tengan  ya  preparado,  aquellos 
acepten  el  proyecto  en  debate,  el  voto  que  han  de 
a  los  proyectos  que  se  apoximan  i  se  ven  venir* 
,  Vamos  de  prisa  al  papel  moneda,  Fisco,  Bancos  i  país, 
iramos  en  las  condiciones  mas  duras  i  mas  funestas 
é  que  tenga  noticia.  En  plena  paz  se  dictará  una  léi 
|tte  es  para  el  Estado  mengua  de  dignidad  i  pérdida 
K  recursos,  i  que  será  para  el  país  desorden,  pertur* 
■tcion,  menoscabo  infinito  de  riqueza  i  de  moralidad» 
I  El  Fisco  será  por  esta  lei  el  fiador  consciente  o  in^ 
pnsciente  de  todo  billete  en  desprestijio,  de  todo  Ban^ 
EO  en  angustia.  La  fábula  del  león  tendrá  ahora  su 
poraleja  al  revés,  porque  será  el  único  desheredado.de 
H^rtija  i  de  botin.  Nadie  dará  acojida  a  tal  billete,  que 
^  pueblo  deberá  recibir  del  candor  de  la  lei  i  de  los 
QJQS  ciegos  de  un  Fisco  imprevisor. 

Esta  lei  nos  hace  volver  a  los  tiempos  i  peores  tra^ 
diciones  de  las  monarquías  i  principados  de  ,1a  Edad 
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media.  Entonces,  reyes  i  barones  acudían  en  sus  m 
guQtias   al  arbitrio  doloso  i  absurdo,  mas  absurdo 
davía  que  doloso,  de  abatir  ]a  lei  i  peso  de  las  moi 
das.    Tan   censurable   espediente  ha   reaparecido 
estos  dias  bajo  la  forma  sutil  de  emisión  fiduciaria, 
papel  inconvertible,  dándose  así  testimonio  de  un  pi 
greso  de  sagacidad  que  no  es  por  cierto  un   prOj 
de  probidad. 

Ni  la  moral,  ni  la  economía  pública,  ni  la  necesid 
ni  razón  alguna,  puesto  que  no  hai  razón  contra 
razón  misma,  pueden  escusar  tan  enorme  derroche 
riqueza,  de  buena  fe  i  de  sensatez.  Es  la  concie 
pública  abatida  en  forma  de  papel  moneda  i  en  de8< 
dito. 

Una  lei  de  moneda  feble  i  falsa,  llámese  escudo 
billete,  es  una  lei  de  confiscación  disimulada,  arti 
cial,  gradual,  latente.  No  habrá  tablas  ni  categoi 
de  víctimas,  porque  la  lei  comprenderá  a  todos  li 
ciudadanos  i  a  todos  los  intereses  en  una  tabla  úni< 
Será  todavía  peor  que  una  lei  de  confiscación.  A  li 
menos  en  una  lei  de  este  j  enero,  que  dicta  el  miedo 
la  cólera  de  partido,  hai  la  esperanza  de  que  venga 
equidad  junto  con  la  serenidad,  i  la  reparación  junl 
con  el  derecho.  En  la  depreciación  de  |a  moneda,  li 
lei  renuncia  i  abandona  de  antemano  todo  pensamiem 
de  justicia.  Es  una  lei  que  cierra  hasta  las  vias  di 
arrepentimiento. 

A  todo  esto  acaso  se  oponga  en  la  Cámara,  coin< 
se  ha  hecho  fuera  de  la  Cámara,  el  argumento  al  pa 
recer  invencible  de  la  necesidad. — Está  bien,  se  dice: 
el  empréstito  es  gravoso  en  sus  intereses  del  doce  por 
ciento  (suma  que  en  rigor  llegaría  al  16  o  17):  sus 
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privilejios  son  funestos:  traerá  el  papel  moneda,  el 
curso  forzoso,  descrédito  fuera,  dentro  del  país  pertur- 
bación i  decadencia.  Pero  es  necesaria,  i  la  necesidad  no 
admite  ni  aplazamiento  ni  discusión. — 
'•  Los  admite,  Señores,  el  aplazamiento  i  la  discusión, 
í  aun  los  exije  en  buen  discernimiento  i  en  buena  pro- 
bidad . 

No  ha  habido  mal  alguno,  despojos,  violencias,  orí* 
imenes,  patíbulos,  inquisición,  terror,  proscripciones, 
bonfíscaciones,  destierro  de  poblaciones  i  de  razas,  la 

Eifinita  serie  de  errores  o  de  faltas  de  los  malos  gobier- 
os,  que  no  se  haya  asilado  en  la  deplorable  i  consagra- 
a  escusa  de  la  necesidad. 
!    I  ¿  qué  es  i  quién  j  uzga  esta  suprema  i  odiosa  pana* 
Icea?  Llegamos  al  vacío. 

^  La  razón  de  necesidad  no  da,  no  puede  dar  la  me- 
cida de  las  cosas,  cuyos  límites  i  cabida  escapan  a  la 
pas  profunda  ciencia,  sino  solamente  la  medida  del 
^criterio,  facultades  i  condiciones  del  gobernante  que 
lia  invoca.  Allí  donde  la  inesperiencia  puede  ver  el 
caos,  acaso  la  pericia  divise  obstáculos  lijeros  i  fáciles 
de  salvar.  Allí  donde  un  réjimen  tímido  no  se  atreve 
a  correjir  abuso  alguno,  cuya  existencia  le  parece  ne- 
cesario tolerar,  un  réjimen  de  vigor,  de  iniciativa,  de 
coraje  para  el  bien,  se  atreve  a  todas  las  audacias  del 
deber  i  del  patriotismo. 

Pensadlo  bien:  no  hai  necesidad  de  ir  al  privilejio 
saliendo  del  recinto  del  derecho,  ni  de  llegar  al  papel 
moneda,  al  curso  forzoso,  al  descrédito,  i  lo  solo  nece- 
sario es  volver  con  resolución  a  la  economía,  al  im« 
puesto  bien  repartido,  al  Gobierno  de  veras  responsa- 
ble, al  Congreso  de  veras  vijilante,  a  la  elección  de 
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veras  libre.  El  caos  del  papel  moneda  no  es  una  salida; 
es  un  abisixiOy  i  nunca  viene  para  un  país  la  necesidad ¡ 
de  caer  en  un  abismo. 

En  materia  de  finanzas  un  espediente  único  es  m 
espediente  inútil.  Mañana  surjirán  nuevas  angustia? 
vendrán  nuevos  empréstitos  i  se  dictarán  nuevas  le*| 
yes.  ¿A  qué  recursos  acudir?  Los  hallareis  agotados, sjí 
es  cierto  que  hoi  no  existen  otros  que  los  tomados  por] 
el  Proyecto.  Lo  único  no  vuelve  ni  se  multiplica,  i 
necesario  de  hoi  es  lo  imposible  de  mañana. 

No  soi  yo,  ni  los  que  de  antiguo  nos  sentamos  ei 
bancos  fuera  de  poder  i  de  privilejio,  permítaseme  es( 
lenguaje  de  finanzas,  los  llamados  a  sujerir  arbitric 
i  planes  al  Gobierno.  Meros  pasajeros  en  la  nave,  quí 
dirijen  oficiales,  pilotos  cuando  más  nos  será  lícito  se- 
ñalar el  escollo,  sin  presumir  poner  mano  en  la  direc- 
ción ni  penetrar  los  arcanos  del  consejo  que  manda. 

I  sin  embargo.  Señores,  los   meros   tripulantes 
atreven  a  sostener  que  no  hai  necesidad  de  ir  a  un  es- 
collo cierto  i  visible,  i  que  se  divisan  mejores  hori*^ 
zontes  i  mejor  rumbp. 

¿No  habrá,  por  ejemplo,  fuera  los  de  Bancos,  qui( 
compre  los  bonos  del  Estado  al  doce  que  señala  la 
Honorable  Comisión,  i  al  dieziseis  o  diezisiete  que  en 
realidad  pagará  el  Fisco  a  los  prestamistas?  ¿Cuándo 
el  Honorable  señor  Ministro  ha  invitado  al  público 
en  esta  forma  i  con  este  aliciente  ?  ¿  No  podría  en- 
sayarse ? 

I  agotado  o  disipado  el  arbitrio :  ¿  no  podría  el  Esta- 
do emitir  vales  o  bonos  de  Tesorería  con  el  interés  del 
ocho,  diez  o  doce  por  ciento  ? 

No  serian  licitados,  se  me  responderá.   I  ¿cómo 
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serán  admitidos  los  billetes  inconvertibles  i  Je  curso 
forzoso?  Si  hai  fuerza,  lei  i  autoridad  para  lanzar  el 
Ibillete  de  los  bancos  sin  interés,  mal  garantido,  de 
Conversión  imposible,  ¿no  la  habrá  para  el  vale  con 
íédito  i  bien  garantido  del  Estado  ? 

Se  objetará  todavía  que  el  Fisco  no  puede  emitir, 
^gun  la  lei- contrato  de  1866. 

Pero  hai  dos  respuestas  a  la  objeción.  La  primera, 
^ue  ese  contrato  es  ilegal,  sin  causa,  i  debe  rescindirse. 
|La  segunda,  que  en  el  supuesto  de  su  vijencia  i  lejiti- 

idad,  la  prohibición  comprende  solo  el  billete  fidu- 

rio,  el  papel  moneda  i  de  ninguna  manera  el  arbitrio 

inario,  diverso  e  irrenunciable  de  los  bonos  de  Te- 
ría. 

Vemos  que  hai  recursos  i  que  los  hai  fuera  de  los 
rivilejios,  del  curso  forzoso,  i  fuera  de  las  vias  recorrí- 
as por  el  Gobierno.  La  pericia  de  los  hombres  espe- 
iales  podria  sujerir  otros  mas  injeniosos  i  mas  eficaces, 
bue  no  divisamos  los  que  no  nos  hemos  consagrado  al 
jestudio  preferente  de  las  materias  de  hacienda. 
I  I  en  último  caso.-.LsLcortesía  no  permite  hacer  in- 
sinuaciones a  la  delicadeza. 

Pero,   Señores,  no  quiero  que  haya  resistencias  ni 

^itenciones  en  mi  palabra,  i  digo  con  plena  franqueza 

que  no  tengo  interés  alguno  en  un  cambio  de  Minis- 

iterio  i  mucho  meaos  en  un  cambio  de  Ministro  de 

Hacienda.  Deseo,  por  el  contrario,  que  el  Gabinete  se 

afirme  i  se  consolide  por  el  acierto  de  su  política,  la 

rectitud  de  sus  miras  i  la  firmeza  intelijente  de   sus 

resoluciones;  ma^,  si  por  acaso  se  siente  desfallecer,  no 

lo  íilienta  el  coraje  del  bien  i  del  deber,  i  no  sabe  se- 

,pararse  de  las  vias  tristes  que  nos  han  traido  descrédi- 

22 


838 


OUIBTIONBS  EOOKÓMIOÁB 


to,  pobreza  i  angustias,  entonces  i  solo  entonces  hab 
llegado  para  nosotros  el  momento  de  anhelar  un  cam< 
bio  de  Ministros,  i  para  los  Honorables  señores  Mi 
nistros  el  momento  de  ceder  el  puesto  a  políticos 
enérjicos  o  mas  felices. 

I  vuelvo  a  mis  observaciones. 

No  se  comprende  cómo  los  directores  de  núes 
Hacienda,  ministros  i  banqueros  (ya  que  hace 
son  los  bancos  los  inspiradores  de  toda  medida  de 
nanzas),  no  se  comprende,  repito,  cómo  no  han  pe 
trado,  con  su  habitual  sagacidad  i  pericia  en  neg 
de  crédito,  las  consecuencias  del  plan  de  emisión 
tual  i  eventual  que  han  combinado  de  consuno  i 
han  espresado  en  las  doce  articulaciones  del  proy 
en  debate.  Van  al  abismo  despiertos,  i  en  plena  luz. 
blan   los  hechos  tanto  como   demuestra  el  raciociníi 
¿Ignoran   por  ventura  los  principios  que  regulan 
fenómenos  del  cambio,  del  comercio,  de  la  moneda, 
la  emisión  fiduciaria,  esas  leyes  económicas  inflexibl 
a  que  nada  ni  nadie  puede  oponer   resistencia?  ¿I| 
nóran  los  desastres  que  en  todas  partes,  en  Europa 
en  América,  en  el  vecindario  nuestro  mismo,   orien 
i  norte,  han  causado  sus  desviaciones  i  estravíos  ? 

No  está  bien,  Señores,  qué  cite  yo  como  enseñanza 
escarmiento  el  mal  que  padece  el  amigo  i  el  hermam 
a  quien  debemos  a  lo  menos  las  benevolencias  d 
silencio;  ni  jamas  he  producido   en  este  recinto,  ni 
otro  alguno,  el  ejemplo  que  no  sea  honroso  i 
alentar  de  lo  que  sucede  en  una  república  american 

Dejemos  la  frontera  del  norte  con  respeto  i  sim 
patía,  i  vamos  al  oriente,  a  la  República  Arj  entina) 
que  podemos  nombrar  con  gusto  i  complacencia  po» 
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pe  ha  sabido  reparar  i  correjir,  con  plena  eficacia  i 
o,  los  daños  que  le  trajo  la  inesperiencía  de  los 
eros  años  de  su  gobierno,  una  tiranía  abominable 
labor  penosa  de  su  represión  i  castigo. 
i  Dígnese  la  Honorable  Cámara  poner  su  atención  en 
4rápido  bosquejo  del  nacimiento,  desarrolla  i  términio 
fias  instituciones  fiduciarias  en  Buenos* Aires..  Acaso 
bnentre  singulares  i  provechosas  analoj  tas,  i  acaso 
^  también  en  aquel  pasado,  que  los  arjentinbs  e«m# 
plan  con  horror,  ejemplos  que  nos  induzcan,  a  no- 
os,  los  chilenos,  a  mirar  el  porvenir  con  infinita 
nsion. 

Ih  1822  el  ilustre  Las  Heras,  el  hombre  de  Cancha 
ada,  puso  BU  firma  de  gobernador  al  príiaer  banco 
iblecido  en  Buenos  Aires.  Tal  vez  fué  el  remordí- 
mto  de  su  noble  vida.  Fundado  el  banco,  i  no  sien- 
cosible  una  retirada,  mas  fácil  en  guerra  que  en 
dito,  empieza  sus  operaciones  por  abrir  al  Estado 
cuenta  corriente  por  dos  millones  de  pesos   (artí- 
0  71  de  las  Bases),  teniendo  el  derecho  de  emitir 
por  el  capital  efectivo  i  llevando  a  sus  arcas  los 
ros  fiscales.  £1  Directorio  podia  a  su  discreción  cu- 
los  sobre-jiros  o  excesos  de  cuenta,  i  jamas  cayó 
fia  descortesía  de  formular  un.  protesto.  En  breve 
khubo  metálico  en  el  banco  ni  en  la  Tesorería,  se  de* 
\mi6  el  papel  con  exceso,  se  paralizaron  por  comple- 
^los  negocios  del  establecimiento;  i  por  razones  de 
feoro  todavía  mas  que  por  motivos  de  conveniencia, 
latro  años  mas  tarde,  en  1826,  el  Banco  de  Descueñ- 
B,  que  así  se  llamaba,  fallido  i  en  pleno  descrédito, 
incorporaba  humilde  en  el  nuevo  banco  tituladQ 
iK^ional. 
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El  Banco  Nacional  de  Buenos- Aires  se  fonda 
correjiral  antiguo,  fortificar  el  crédito  i  dar  p 
i  estabilidad  a  la  moneda  fiduciaria.  Los  billetes 
garantidos  i  convertibles  a  presentación.  Meses 
tarde,  en  mayo  de  1826,  se  dicta  una  lei-contrato 
autoriza  la  conversión  de  solo  un  tercio  del  valor 
billete,  i  en  dicienmbre,  yendo  de  frente  i  con 
«1  papiel  moneda,  se  promulga  una  lei  violenta 
curso  forzoso. 

Tan  deplorable  estado  de  cosas  continuó  hasta  18 
En  esta  época  la  dictadura  de  Rosas,  exenta  de  p 
de  honor  i  de  remordimientos,  levanta  la  careta 
todo  disimulo,  aniquila  el  banco  i  su  simulacn 
garantías,  de  dirección  propia,  i  establece  la  celebre 
brica  de  asignados,  a  que  dio  el  nombre  gráfico  i 
leseo  de  ^ Casa  de  Monedan.  El  banco  estinguido 
jaba  una  emisión  sin  garantía  de  mas  de  15.000,< 
de  pesos,  que  el  Estado  incorporaba  a  la  nueva 
sion  i  reconocía  en  carácter  de  deuda  nacional. 

Desde  1837  hasta  1852,  la  memorable  época 
Caseros  i  de  la  caída  de  Rosas,  en  solo  quince  añoi 
Casa  de  Moneda  arrojó  a  la  circulación  la  enorme 
fra  de  ciento  noventa  i  cinco  millones  de  pesos  en 
Uetes  inconvertibles.  En  esa  última  época  había 
emisión  total  de  doscientos  diez  millones. 

Pero  la  tiranía  i  la  emisión,  que  tienen  mucho 
común,  están  ambas  sujetas  a  la  regla  fatal  de 
progresión  incesante,  de  un  verdadero  círculo  vici 
mxL  término  ni  saUda.  Acaba  la  causa  i  todavía  co: 
núan  sus  efectos.  Así  fué  que  el  papel  moneda, 
terminada  la  dictadura  de  Rosas,  siguió  adelante 
su  carrera,  cada  vez  mas  veloz  i  mas  vertijinosa: 
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F^Te  afios,  de  1852  a  1861,  ascendió  a  la  monstruosa 
ma  de  trescientos  setenta  mUlones. 
.  El  mal  había  llegado  a  su  crisis,  a  la  crisis  doloro- 
[  que  se  produce  por  razón  de  intensidad. 
Se  funda  entonces  un  gobierno  nacional  sólido,  es- 
ble,  reparador,  i  junto  con  la  organización  de  tod(^ 
República  se  constituyó  al  gobierno  provincial  de 
aenos- Aires  que  dictó  las  leyes  reparadoras  de  1863 
1867.  El  señor  Alsina  consumó  con  Micidad  lo  que 
sefior  Saavedra  habia  iniciado  con  firmeza*  Sus  le- 
fijaron  en  25  pesos  papel  el  precio  del  pesofuerte, 
Mecieron  la  conversión  en  especie  a  este  tipo,  i 
ieron  término  a  un  caos  económico  de  40  aflos. 
bi,  bien  lo  sé,  la  conversión  sufre  sus  intértnitencias 
s  dificultades,  pero  el  mal  es  Itjero,  de  corta  dura* 
n,  i  no  tardará  en  desaparecer  a  favor  del  impulso 
uctor  e  industrial  que  ha  recobrado  la  República 
entina. 
Yed  aquí  una  historia  inmediata,  reciente,  templar, 

no  debemos  echar  en  olvido. 
Seriadnos  culpables  si  no  aprovecháramos  de  tan 
caces  enseñanzas.  En  Chile,  ademas,  el  error  no 
dria  escusa  alguna  lejítima. 

Nuestros  vecinos  de  allende  los  Andes  han  sufrido 
os  los  estravios  de  la  inesperienda,  todos  los  horro* 
S8  de  la  dictadura  mas  odiosa,  todos  los  saorifíoios 
ue  exije  la  reorganización  de  un  estado  i  de  un  sis- 
^a  económico  en  perturbación  absoluta- 
¿Cuál  seria  la  escusa  de  nuestra  conducta?  No  la 
tóbria.  El  Terror  creó  en  Francia  el  asignado,  el  Ter- 
|or  lo  creó  también  en  la  República  Arjentina.  En 
KQo  i  otro  país  hubo  guerra  estranjera,  guerra  oivii| 
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trastorno  político,  confusioü  social.  £1  asignado  feéj 
signo  gráfico  de  los  padecimientos  nacionales. 

Aquí  en  Chile,  país  próspero,  pacífico,  sólidamei 
establecido,  el  papel  moneda,  el  curso  forzoso, 
testimonio  triste  de  la  mas  inescusable  impericia, 
una  falta  completa  de  criterio,  de  discernimiento  i 
previsión. 

Por  mucho  tiempo  nos  hemos  jactado  de  sensat 
¿  hp;bria  llegado  el  diá  de  confesar  que  la  cordura 
bia  sido  o  pasajera  o  aparente?  ¿Cómo  esplici 
nuestra  decadencia,  nuestra  pobreza,  la  adopción 
arbitrios  que  chocan  a  toda  noción  regular  de  e( 
mía,  de  buena  administración,  de  seveíra  nioraIi( 
Tal  república  no  paga  sus  deudas,    pero  despuea 
medio  siglo  de  convulsiones.    Tal  otra  carece  de  ci 
dito,  por  culpa  de  una  serie  de  gobiernos  violénl 
rapaces  i  perturbadores.   Acá  la  anarquía  no  deja 
momento  de  paz  a  la  sociedad,  allá  el  espíritu  milit 
no  permite  se  establezca  i  consolide  el  gobierno  cin 

Pero  en  Chile,  Señores,  no  hai  guerra  de  fuera, 
hai  anarquía  dentro,  no  hai  sables  conspiradores, 
hai  partidos  revolucionarios,  no  hai  caudillos  que  ti 
ben  la  paz  pública,  no  hai  razas  encontradas,  no 
provincias  rebeldes :  no  hai,  en  suma,  elemento  algí 
quei paralice  la  virtud  del  trabajo,  la  acción  del  pod( 
la  iniciativa  de  la  industria,  el  aumento  del  capitt 
la  solidez  del  crédito;  nioguna  de  las  fuerzas  vÍTasj 
productoras  de  una  población  quieta,  laboriosa  i 
puesta  ál  bieú  i  al  progreso.  Ir  a  la  ruina  en  tale 
condiciones  es  tan  raro  i  tan  sorprendente,  tan 
larmente  doloroso,  como  lo  es  un  naufrajio  en 
tránquiby  h  caida  de  un  árbol  majestuoso  ea  pl 
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ft  calma  de  tierra  i  de  vientos,  la  muerte  súbita  en  pleno 
vigor  i  juventud  de  vida. 
Apenas  hai  en  la  historia  ejemplos  de  tan  penoso 
ómeno.  En  la  antigua  i  en  la  moderna,   en  Europa 
en  América,  vemos  sucumbir  pueblos  que  han  llega- 
o  al  desfallecimiento  por  decrepitud  moral,  o  que  han 
sido  absorbidos  por  vecinos  poderosos  después  de  lar- 
i  rudas  batallas,  o  que  han  perecido  en  la  vorájine 
e  la  anarquía.  Esto  se  comprende  i  se  esplica.  Mas 
o  se  comprende  ni  se  esplica  cómo  un  pueblo  joven, 
erte,  laborioso,  pacífico,  llegue  a  una  prematura  ato- 
iía  i  se  aproxime  a  la  decadencia  sin  causa  alguna  vio- 
nta  i  accidental. 

Ah!  no  las  ha  habido  ciertamente,  ni  accidentales 
|(¿  violentas,  pero  las  ha  habido  lójicas,  ciertas,  mani- 
estas,  i  que  es  preciso  establecer  con  lealtad  i  corre- 
con  firmeza  i  resolución. 

Nuestra  situación  económica  es  mala,  es  casi  ruino-* 
,  precisamente  porque  nuestro  estado  político  es  de- 
tuoso  en  alto  grado. 

Nunca  perderá  su  oportunidad  ni  su  sensatez  la 
nocida  palabra  del  barón  Luis  a  sus  colegas  de  mi- 
isterio:  a  Dadme  buena  política,  i  yo  os  daré  buenas 
nanzas». 

Todos  los  progresos  son  armónicos  i  paralelos:  los 
de  economía,  de  industria  i  de  crédito,  lo  son  todavía 
con  mayor  rigor  de  razón  i  de  lójica.  No  hai  verdadera 
riqueza  sino  allí  donde  hai  verdadera  libertad. 

Es  una  quimera  pretender  que  haya  orden  perfeq^o, 
severa  economía,  ríjida  pureza  administrativa,  trabajos 
públicos  discretos,  impuesto  equitativo,  inversión  di- 
ligente i  cuidadosa,  donde  no  hai  ministerio  sériamen- 
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te  responsable,  gobierno  de  veras  alternativo,  fi 
zacion  cierta  de  los  actos  del  poder,  congresos  que  II 
juzguen  con  independencia  i  opinión  pública  que  li 
¿lija  con  libertad  i  lo  vijile  con  patriotismo. 

Donde  el  sistema   democrático  i  constitucional 
ún  simulacro  mas  o  menos  artificial  i  artificioso, 
responsabilidad  es  una  ficción,  la  elección  es  una  fií 
clon,  el  congreso  es  uoa  ficción,  la  lei  misma  es 
ficción. 

Pues  bien:  donde  la  libertad  i  el  derecho  son  u 
ficción,  el  descrédito,  la  pobreza  i  la  decadencia  8 
una  certidumbre.  No  hai  aue  dudarlo. 

Se  ha  dicho  alguna  vez  que  el  gobierno  libre  es  co 
toso  i  caro.  Sofisma  de  absolutistas!  El  gobierno  lib: 
por  lo  mismo  que  es  el  mas  amplio  desenvolví  míen 
de  las  fuerzas  intelectuales  i  morales,  es  la  mas  seve 
economía  de  las  fuerzas  subalternas  i  auxiliares  de 
fortuna  i  de  la  riqueza. 

Se  ha  dicho  también  que  el  dinero  es  el  nervio  d 
Estado.  Paradoja  de  publícanos!  La  moralidad,  b 
del  derecho  i  de  la  libertad,  es  el  sustentáculo,  la  ve 
dádefit  columna  vertebral  del  organismo  social  i  pol 
tico. 

Un  país  tiene  de  vida  lo  que  posee  en  moralidad. 

Ló  demás  es  materia  inerte  e  inorgánica,  o  colon 
cioñ  artística  i  esterna,  o  elemento  mórbido  i  parási 

És  preciso  disipar  errores  i  tradiciones  que  nos  hi 
traidoi  con  instituciones  i  prácticas  políticas  que  n 
han  feidó  libertad,  un  estado  económico  que  ciertamen 
te  BÍó  és  de  bienestar  ni  de  riqueza. 

Vuelva  cada  cual  a  su  deber,  Congreso,  Gobierno 
phÍBj  i  en  poco  tiempo  habremos  probado  que  monedi 
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de  papel,  curso  forzoso,  descrédito  i  decadencia,  no 
son  fatalidades  a  que  es  preciso  resignarse.  La  sola 
<£necesidadi>  del  momento  es  que  esta  Honorable  Cá- 
mara rechace  el  Proyecto  que  entrega  la  fortuna  pú- 
blica i  del  Estado  a  algunos  bancos  privilejiados,  i 
que  el  Gabinete  recoja  de  prisa,  junto  con  su  des- 
graciado contrato  de  empréstito,  el  Proyecto  no  me- 
nos desgraciado  que  entrega  el  poder  electoral  a  los 
privilej lados  de  algunos  partidos.  liarán  buena  polí- 
tica i  buenas  finanzas. 


11. 


EMPRÉSTITOS  I  BANCOS  PRIVILEJIADOS 


REPLICA  DEL  SEÑOR  MONTT  AL  SEÑOR  A.  MATTE 

MINISTRO  PE  HACIENDA, 


Al  diflonrso  precedente,  en  que  el  señor  Montt  investigó  tra&j 
quilamente  las  causas  de  las  penurias  del  Erario  i  la  condición 
los  bancos  privilejiados,  contestaron  los  señores  Novoa  i  Barros  I 
00^  miembros  de  la  Comisión  de  Hacienda^  en  términos  poco  ü 
formes  pero  favorables  al  Proyecto,  i  el  señor  Ministro  con 
reflexión  i  excesiva  vivacidad  de  lenguaje.  El  señor  Matte  He 
hasta  decir  que  era  alarmista  i  temeraria,  la  continjencia  anuncia 
como  próxima  por  el  señor  Montt,  de  una  lei  de  curso  forzoso,  (qi 
se  dictó  por  el  mismo  señor  Matte  el  23  de  julio  siguiente),  a8e¿u^ 
rando  que  no  seria  el  actual  Ministro  de  Hacienda  quien  dieer 
acojida  i  firma  a  tan  funesta  i  desesperada  medida.  Las  formas  po- 
co parlamentarias  que  empleó  el  Ministro,  junto  con  su  arrogancu 
de  palabra  i  de  afirmaciones,  motivaron  i  sin  duda  justifican 
ironía  un  tanto  acerba  de  la  Réplica. — (Sesión  de  15  de  jimio). 


El  señor  Montt — Tomo  la  palabra,  Señor  Presi* 
dente,  con  el  ánimo  de  poner  término  a  este  debate,  a 
lo  menos  por  lo  que  a  mí  concierne,  i  no  ciertamente| 
con  la  mira,  tan  estraña  a  mis  propósitos  i  a  mi  sitúa* 
cion  tranquila  en  la  Cámara,  de  sostener  i  pronlongar| 
una  discusión  a  que  el  Honorable  Ministro  de  Hacien- 
da ha  dado  los  caracteres  de  polémica  ardiente  i  agre< 
siva. 

Después  de  oir  con  atención  a  los  Honorables  dipu- 
tados por  Santiago,  señores  Novoa  i  Barros  Luco,  i  al 
Honorable  Ministro  de  Hacienda,   persevero,  siento 
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decirlo,  en  mis  dudas  i  en  mis  temores;  i  creo  siempre, 
hoi  como  ayer,  que  la  lei-contrato  en  debate  compro- 
mete en  alto  grado  la  dignidad  i  los  intereses  del  Es- 
tado, la  industria,  el  crédito,  el  comercio  i  el  conjunto 
de  los  elementos  económicos  del  país.  Mis  Honorables 
contradictores,  o  no  han  tomado  en  consideración  mis 
observaciones,  o  no  las  han  contestado  de  modo  que 
me  lleven  al  convencimiento. 

Muí  brevemente  volveré  a  los  pocos  puntos  contes- 
tados. 

He  sostenido  que  el  Proyecto  nos  conduce,  por  el 
billete  fiduciario  privilejiado  i  sin  garantía  suficiente, 
al  curso  forzoso  de  hecho  que  será  luego  el  curso  for* 
zoso  legal,  i  a  sus  gravísimas  consecuencias,  i  de  ante- 
mano prevenía  i  discutía  los  motivos  mas  o  menos 
especiosos  a  que  se  podía  acudir  en  apoyo  de  tan  des- 
graciado arbitrio. 

I  ¿  qué  se  ha  respondido  ? — Que  el  privilejio  deja  de 
serlo  i  pierde  su  carácter  pernicioso  por  la  ampliación ; 
i  que  peligroso  en  poder  de  dos  bancos,  se  disipa  1  se 
aniquila  en  favor  de  nueve.  ¿  £s  seria  la  esplicacion  o 
la  escusa  ?  ¿  Cuál  será  la  cantidad  que  constituye  pri- 
vilejio, i  causa  i  produce  la  desviación  del  derecho  co- 
mún? En  1866  hubo  cinco  bancos  favorecidos,  después 
dos,  mañana  habrá  nueve,  i  en  adelante  el  número 
podrá  ser  aumentado  o  disminuido.  ¿  Dónde,  hallare- 
mos las  líneas  precisas  de  demarcación  que  determdnen, 
precisen  i  definan  la  vaga  i  fujitiva  entidad  del  pri- 
vilejio?— No  la  encontraríamos  jamas  en  el  órdeu  de 
ideas  i  de  raciocinio  de  mis  Honorables  contradictores. 

Los  Bancos  de  Valparaíso  i  de  Concepción  no  pueden 
emithr  billetes  admisibles  en  arcas  fiscales,  o  bien  el 
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verdadero  papel-moneda  a  que  ños  conduce  la  lei-con- 
trato  en  debate,  i  no  podrán  tampoco  emitirlo  los 
bancos,  muchos  o  pocos,  que  se  funden  en  adelante 
bajo  la  auspicios  de  la  lei  de  libertad  i  de  franquicias 
de  1860,  Esto  es  visible  i  tanjible  como  el  hecho  que 
hiere  la  vista.  Luego,  tendremos  el  privilejio,  cierto  i 
pernicioso,  i  lo  tendremos  sostenido  en  nombre  de 
principios  de  libertad,  calorosamente  proclamados  por 
mis  Honorables  contradictores,  quienes  se  han  sentido 
lastimados  por  el  elojio  de  la  lejislacion  mas  severa  i 
discreta  de  Inglaterra,  de  Francia  i  de  Estados  Uni- 
dos.  Singular  ironía!  Invocar  la  mas  amplia  libertad 
del  crédito  en  auxilio  de  los  mas  ásperos  privilejios  i 
monopolios ! 

Nada  importa  el  número  en  la  constitución  del  pri- 
vilejio. Cádiz  en  España,  Cartajena  en  América,  una 
sociedad  mercantil  en  Londres  han  sido  privilejiadas 
en  el  comercio  de  ambas  Indias,  i  sin  embargo  habia 
en  aquellas  ciudades  muchos  miles  de  habitantes  i  en 
la  compañía  muchos  centenares  de  accionistas. 

El  privilejio  es  al  derecho  común  lo  que  una  órbita 
ideal  es  al  espacio.  No  se  toman  en  cuenta  las  dimen- 
siones del  círculo  que  se  traza,  siempre  que  haya  nn 
recinto  determinado  dentro  de  una  rejion  mas  vasta  i 
escluida.  La  entidad  se  produce  en  lo  mui  pequeño,  así 
como  en  lo  mui  grande.  Lo  exiguo  puede  hallar  &• 
vor  dentro  de  lo  amplio,  como  lo  inmenso  puede  caber 
todavía  holgado  en  lo  infinito.  Asi  en  España  fué 
privilejio  el  de  millares  de  nobles  que  no  pagaban  pe- 
chos, i  lo  será  en  Chile  el  de  los  bancos,  cinco,  dos  o 
nueve,  que  monopolicen  la  circulación  fiduciaria  admi- 
sible en  Tesorería. 
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Hablaré  de  las  garantías,  todavía  mas  rápidamente. 
El  Proyecto,  se  nos  observaba,  lejos  de  debilitar  las 
existentes,  las  amplía  i  jas  fortifica.  La  lei  de  hoi  exce- 
de en  previsión  a  la  lei  de  1860.  Esta  no  exije  el 
veinticinco  por  ciento  de  prenda  que  prescribe  el  con- 
trato én  discusión — 

I  sobre  este  tópico,  que  pareció  feliz  i  abundante, 
mi  Honorable  amigo  el  Señor  Novoa  disertó  con  el  ta- 
lento i  lucidez  que  acostumbra,  i  el  Honorable  Minis- 
tro de  Hacienda  con  calor  i  en  tono  de  no  escasa  satis- 
facción i  contentamiento  de  ánimo. 

Pero,  Sefiores,  basta  un  hecho,  un  hecho  mui  humil- 
de i  sencillo,  para  disipar  tan  gratas  ilusiones.  Helo 
aquí:  la  lei  de  1860,  de  derecho  común,  no  permite  la 
admisión  de  billetes  en  arcas  fiscales,  mientras  que  la 
lei-contrato  del  dia,  que  constituye  privilejios,  la  pres- 
cribe positivamente.  No  se  garantiza  con  cuidado  lo 
discrecional,  lo  facultativo,  lo  que  es  lícito  rechazar  o 
admitir,  pero  se  debe  afianzar  i  consolidar  infinito  lo 
que  no  podemos  rehusar  i  estamos  obligados  a  recibir. 
¿  Cabe  cosa  mas  obvia  ni  mas  elemental  ? — La  eviden- 
cia no  soporta  demostración  prolija  i  detenida. 

Mucho  se  ha  discutido  también  el  tipo  cierto  del  in- 
terés de  los  capitales  del  empréstito.  El  Honorable 
Ministro  lo  reduce  a  poco  mas  del  nueve,  el  Honorable 
Señor  Barros  Luco  lo  hace  llegar  a  poco  menos  del 
diez,  i  mi  Honorable  amigo  el  Señor  Novoa  sostiene 
que  excede  en  mucho  al  doce  por  ciento  anual.  ¿  A 
quién  creer  ?  El  espíritu  vacila  i  la  cortesía  se  ve  en 
balanzas  i  en  angustia.  I^as  tres  son  palabras  autoriza- 
das, una  es  oficial,  dos  lo  fueron  en  un  tiempo.  En  cuan- 
to a  mí,  i  guardando  sus  fueros  al  Honorable  MinistoO 
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de  lioi  i  al  Honorable  Ministro  de  anteayer,  hai  ttnaMío 
di£^  de  por  medio,  me  atengo  a  las  afirmaciones  i  de- 
mostraciones de  mi  Honorable  amigo  el  Señor  Novoa 
i  de  la  Honorable  Comisión  informante. 

Ahora  ¿  cómo  estraña  el  Honorable  Ministro  de  Ha- 
cienda que  haya,  dentro  i  fuera  de  este  recinto,  quien 
dude  del  tipo  cierto  de  intereses  tan  oscuros,  vagos  e 
indefinidos,  i  que  honrada  i  sinceramente  lo  haya  ele- 
vado  a  la  cifra  del  16  o  del  17  por  ciento?  Si  han  dis- 
crepado tres  competencias  que  se  han  entendido,  oído 
i  deliberado  de  consuno,  i  que  han  manifestado  el  de- 
seo, mas  o  menos  ardiente,  de  inspirar  confianza  en  la 
lei-contrato  i  confianza  en  el  acierto,  cálculos  i  destre- 
za del  director  actual  de  nuestra  Hacienda,  ¿  no  es  mui 
escusable  que  nosotros,  fuera  del  poder  i  lejos  de  los 
arcanos  del  banco  i  de  la  ciencia  i  pericia  especiales  de 
BUS  iniciados,   hayamos  dudado  i  vacilado   también? 

Quiera  ser,  equitativo  el  Honorable  Ministro,  i  no 
impute  a  saña,  ni  a  sujestion  de  adversarios  pérfidos 
i  anónimos  una  opinión  conjetural,  pero  sin  duda  sin- 
cera i  acaso  probable,  que  está  en  el  orden  esencial- 
mente conjetural  e  incierto  de  todos  los  cálculos  i 
apreciaciones  que  han  reinado  en  este  oscuro  i  delicado 
negocio. 

Repito  a  la  Honorable  Cámara  que  no  quiero  soste- 
ner polémica,  i  me  abstendré  de  recorrer,  siquiera  fuese 
de  prisa,  los  demás  arbitrios  i  medios  de  defensa,  al- 
gunos un  tanto  agresivos,  que  se  han  desplegado  en 
el  debate. 

¿Qué  decir,  por  ejemplo,  del  estraño  paralelo  que  se 
nos  hacia  de  las  leyes  chilenas  de  crédito  i  bancos  í 
las  leyes  análogas  de  Francia,  Inglaterra  i  Estados 
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Unidos?  Esas  lejislaciones,  restrictivas,  sevensunas, 
apocadas,  en  concepto  del  Honorable  Ministro,  casi  le 
causaban  lástima  i  le  inspiraban  patrióticos  desdenes, 
llegando  su  fervor  de  libertad — en  apoyo  del  privi- 
lejio — al  grado  de  ver  comprometidas  mis  ideas  li- 
berales en  la  esposicion  un  tanto  encomiástica  del  Ac- 
ta de  1844  i  de  otras  leyes  de  crédito  de  aquellos 
países. 

En  verdad.  Señores,  que  este  lenguaje  entonado, 
altivo  i  patriótico  recomienda,  ya  que  no  la  competen- 
cia científica  del  Honorable  Ministro,  a  lo  menos  su 
Juvenil  i  ardoroso  patriotismo. 

Permítanle,  no  obstante,  que  no  me  asocie  a  su  je- 
nerosa  exaltación.  Lo  invito  a  ideas  mas  modestas. 
Tendrá  mis  aplausos  amplios,  ardientes,  cordiales,  si 
llegase  a  solo  restablecer  el  crédito  del  Estado,  el 
equilibrio  del  presupuesto,  la  economía  i  la  moralidad 
mas  severas  en  la  administración,  la  circulación  metá- 
lica firme  i  segura,  i  si  alcanzase  al  punto  modesto 
pero  útil  i  grftto,  de  emitir  el  ocho  por  ciento  al  tipo 
de  la  par  que  tuvo  no  hace  muchos  años.  No  llevo  mi 
ambición  al  grado  de  pedir  que  el  3  por  ciento  chileno 
se  cotice  al  97,  como  sucede  en  esa  Inglaterra  aun 
dominada  por  leyes  restrictivas  i  atrasadas  de  edad 
media. 

No  lleve  tampoco  a  mal  su  señoría  que  le  esprese 
otros  deseos  no  menos  útiles  i  acaso  mas  oportunos. 
Es  nuevo  en  la  Cámara  i  en  la  vida,  i  tal  vez  no  le  per- 
judiquen las  insinuaciones  de  la  esperiencia. 

Hemos  asistido  en  este  recinto  a  frecuentes  lucJias 
de  ideas,  de  pasiones,  de  partido,  muchas  ardientes,  al- 
gunas ásperas,  pero  siempre  atemperadas  por  la  urba- 
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Didad«  la  cortesía  i  el  respeto  que  se  deben  aun  los 
mas  encarnizados  atletas.  Hemos  visto  en  el  banco 
ministerial  hombres  distinguidos,  i  hasta  hemos  visto, 
rara  vez,  es  verdad,  hombres  eminentes  e  ilustres,  i 
nos  ha  sido  mui  grato  reconocer  i  admirar  la  serenidad 
o  el  calor  digno  i  contenido  de  sus  palabras  i  de  sm 
emociones.  £1  deber  i  el  buen  gusto  les  aconsejaban  la 
templanza,  la  benevolencia,  o  también  el  paciente  su* 
frimiento  de  ataques  bruscos  o  injustos.  La  fuerza  i  el 
poder  no  pueden  ser,  en  buen  derecho  constitucional  i 
en  buena  urbanidad,  violencia  i  altanería  de  lenguaje, 
ni  caer  en  el  tono  arrogante  o  jactancioso.  De  aquí  es 
que  los  mas  poderosos  han  sido  siempre  los  mas  mo- 
derados i  cultos.  Estas  son  las  gracias  i  las  delicadezas 
de  la  grandeza. 

.  No  lo  olvide  el  Honorable  Ministro  do  Hacienda, 
Aquí,  en  este  lugar  de  debates,  de  deberes  i  de  dis* 
cusion  serena  e  impersonal,  no  sienta  bien  a  ministros 
ni  a  diputados,  todavía  menos  a  los  ministros  que  a 
los  diputados,  el  juicio  de  las  opiniones  .por  el  tamaño 
i  dimensiones  de  los  discursos  i  por  el  tiempo  que  el 
orador  consume  en  la  espresion  mas  o  menos  penosa 
de  sus  ideas.  Lo  largo  ademas  no  siempre  es  malo,  i  lo 
oorto,  nótelo  el  Honorable  Ministro,  no  siempre  es 
bueno. 

Yo  mui  de  veras  siento.  Señores,  nó  el  haber  habla- 
do  <iuna  noche  entera,  d  ni  haber  fatigado  las  prensas 
oficiales  con  mi  ^discurso  de  doce  columnas,  d  sino  la 
desgracia,  para  mí  en  estremo  sensible,  de  no  haber 
llevado  al  gobierno  el  sentimiento  del  derecho,  del  de* 
ber  i  de  la  dignidad  del  Estado,  i  el  fracaso  subalter- 
no, pero  todavía  penoso,  de  no  haber  obtenido  del 
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Honorable  Ministro  ni  siquiera  palabras  de  serenidad 
i  de  cortesía. 

Hé  aquí  una  medida  cierta  i  triste  de  la  impotencia 
de  mi  pobre  palabra  i  de  mi  pensamiento,  i  no  por 
cierta  la  medida,  un  tanto  vulgar  e  inadecuada,  de  los 
ñgnos  o  términos  que  espresan  la  estension  de  los  ob- 
jetos materiales,  telas,  tierras  i  demás  susceptibles  de 
mensura  por  metros,  varas,  yardas  o  pies.  No  sé  de 
dónde  ha  podido  traer  Su  Señoría  tan  estraña  manera 
de  apreciar  los  penosos  trabajos  parlamentarios.  No 
Donocia  estas  tradiciones  en  nuestra  Cámara,  i  fuera  de 

fesear  que  no  hicieran  escuela. 
Ni  lo  seduzcan  tampoco  las  manifestaciones  que 
provoca  la  palabra  oficial.  Cuide  el  Honorable  Minis- 
tro de  caer  en  las  tentaciones  de  la  soberbia  ministe- 
rial, la  mas  frájil  i  pasajera  de  las  soberbia?,  i  no  deje 
Je  dar  acojida  con  beneficio  de  inventario,  así  a  las 
lonrisas  de  miel  que  saludan  i  aplauden  la  elocuencit^ 
}e  palacio,  como  a  las  risas  crueles  i  de  hiél  que  pue- 
lan  dirijirse  a  los  diputados  que  discuten,  examinan  i 
melen  censurar.  Los  bancos  del  gabinete  han  sido 
siempre  bancos  privilejiados,  i  la  palabra  de  los  mi- 
Idstros,  aun  la  mas  depreciada,  ha  tenido  curso  forzó- 
lo en  las  oficinas  parlamentarias  del  Gobierno. 

Ah!  si  el  Honorable  Ministro  fuese  antiguo  en  este 
recinto,  donde  se  halla  como  huésped,  de  paso  i  por 
Investidura  presidencial,  habría  contemplado  mas  de 
una  risa  de  escarnio  lanzada  al  derecho,  al  deber,  a  la 
iefensa  del  honor,  de  las  libertades  i  de  la  moralidad 
iel  país,  i  mas  de  una  sonrisa  de  miel  ofrecida  a  la 
política  de  la  violencia,  del  dolo  electoral,  del  derro- 
che del  tesoro  público,  de  los  hechos  mas  odiosos,  de 
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las  paradojas  mas  audaces,  de  los  triunfos  morales  del 
bombardeo  de  Valparaíso  así  como  de  la  riqueza  mo- 
ral del  papel  moneda  i  de  los  contratos  privilejiados  i 
con  el  doce  por  ciento  de  interés. 

Créame  el  Honorable  joven  Ministro  de  Hacienda. 
Nada  perjudicará  la  cortesía  a  la  autoridad  de  su  per- 
sona i  de  su  cargo.  Resígnese  a  nuestra  manera  de 
hablar,  siquiera  sea  la  mas  modesta,  i  deje  a  cada  cual 
BU  tiempo,  su  forma,  los  resortes  de  su  espíritu  i  los 
procedimientos  de  su   laboratorio  intelectual.  Tolere 
que  nosotros,  pobres  hombres  de  foro  i  de  letras,  no 
tengamos  el  lenguaje  enérjico,  conciso,  nutrido  i  lapi- 
v/        j  /^^^dario  de  los  pensadores  del  Banco jTsi  aun  llegásemofl 
Wr^  ^^    ^       a  espresar  nuestras  opiniones  en  frases  irregulares,  in- 
M/¡  kL^f^py^l^  correctas,  ajitadas  i  epilépticas,  fuera  de  todo  compás, 
.  ^^níésura  i  lójica,  haga  sus  mejores  esfuerzos  de  benevo- 

Jé    v|'7J  Mt^^í^encia  i  quiera  todavía  creer  que  tales   oradores,  de 
•  quienes  decia  TuUou^.. Cicerón!  señor  Ministro... ^^í?/»  fo- 

^uuntur,  sed  latrantJipxxeáen  emitir  una  idea  exacta  o 
un  sentimiento  noDife  i  jeneroso.  Óiganos  i  juzgúenos 
con  longanimidad. 

I  termino,  señor  Presidente,  de  miedo  de  prolongar 
el  debate  i  de  exceder  la  hora  undécima,  hora  de  si- 
lencio, i  de  miedo  también  de  levantar  una  de  esas 
columnas  miliarias  que  mira  el  Honorable  Ministro 
como  signos  importunos  en  su  carrera  oficial  i  par- 
lamentaria . 


III. 


CONVERSIÓN   I  TRASLACIÓN  DE   EMPRÉSTITO. 


El  nuevo  Ministro  de  Hacienda  señor  Zegers,  que  reemplazó  a 
principios  de  agosto  al  señor  Matte,  propuso  luego  al  Congreso  un 

I)ro7ecto  de  lei  de  conversión  de  una  deuda  interior  de  cinco  mí- 
lones  en  un  empréstito  estranjero  de  producto  equivalente.  El 
Proyecto,  aprobado  casi  sin  debate  por  el  Senado,  fué  objetado 
bajo  el  aspecto  de  la  conveniencia  económica  en  la  Cámara  de  Di- 
putados, i  por  el  señor  Montt  desde  el  punto  de  vista  mas  jeneral 
1  de  orden  moral  que  manifiesta  el  discurso  siguiente. — 
{Sesión  de  30  de  setiembre  de  1878). 


El  señor  Montt. — Voi  a  fundar  mi  voto,  señor 
Presidente,  en  la  forma  mas  breve  i  sucinta  posible. 

El  estado  del  debate  no  permite  la  amplitud  que 
acaso  habria  convenido  en  otras  circunstancias,  i  que 
reclama  el  grave  i  difícil  negocio  de  que  se  trata. 

No  creo  que  el  empréstito  proyectado  consulte  el 
bien  del  Estado  i  del  país,  i  he  formado  esta  opinión 
elf  vista  de  consideraciones  de  un  orden  económico, 
de  mero  interés  nacional,  i  con  prescindeiicia  absoluta 
de  motivos  políticos.  Ni  hostil  ni  favorable  al  poder  i 
al  Ministerio,  al  que  debo  equidad  i  justicia,  deudas 
que  pago  con  placer  i  sin  cargo  de  reciprocidad,  mi 
voto  afirmativo  no  seria  una  manifestación  de  asenti- 
miento a  su  política  jeneral,  ni  mi  voto  negativo  será 
tampoco  un  testimonio  de.  agresión  ni  de  desconfianza. 
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Juzgo  el  negocio:  no  juzgo  a  los  negociadores. 

Desde  luego,  el  empréstito,  mal  llamado  de  conver- 
sión, es  empréstito  de  traslación  al  estranjero  de  una 
deuda  nacional.  Se  proyecta  sustituir,  no  una  acreen- 
cia a  otra  acreencia  mas  favorable,  sino  un  acreedor  a 
otro  acreedor  que  no  debe  ser  menos  favorecido. 

Hé  aquí  un  aspecto  de  honor  i  de  alta  moralidad 
nacional  i  de  Estado,  de  que  no  es  dable  prescindir. 
¿  Por  qué  un  Congreso  de  Chile  sustituirla  un  acree- 
dor estranjero  a  un  acreedor  chileno? 

Muchas  son  las  soluciones  que  puede  darse  a  la  pre- 
gunta en  el  orden  de  las  hipótesis  i  de  las  conjeturas. 
Yo,  por  mi  parte,  no  acepto  sino  dos  motivos,  a  sa- 
ber: la  certidumbre  de  que  el  inglés  o  el  acreedor 
de  afuera  presente  a  la  República  mejores  condiciones 
de  oferta,  i  que  la  República  devuelva  al  inglés  o 
acreedor  de  afuera  mejores  i  mas  sólidas  garantías  de 
reembolso. 

¿Concurren  ambas  condiciones  en  el  empréstito 
proyectado? — Dejo  la  respuesta  al  discernimiento  eco- 
nómico de  la  Honorable  Cámara,  i  en  especial  a  su 
discernimiento  i  sentido  moral. 

Durante  dos  sesiones  se  ha  discutido  en  este  recinto 
el  costo  comparativo  del  empréstito  de  afuera  i  del 
empréstito  de  adentro,  examinando  i  rectificando  con, 
paciente  prolijidad  las  cifras  del  tipo,  comisiones,  cam- 
bios i  demás  detalles  técnicos  i  de  escritorio  de  esta 
especie  de  operaciones.  Sin  desdeñar  una  labor  tan 
útil  i  meritoria,  i  que  ha  dejado  no  poca  ilustración  a 
la  Honorable  Cámara,  yo  me  permito,  señor  Presiden- 
te, invitar  a  mis  Honorables  colegas  a  meditar  en  re* 
jion  mas  alta,  i  a  llevar  su  intelijenoia  i  su  patriotismo 
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a  graves  consideraciones  de  porvenir,  de  moralidad,  de 
deber  i  demás  de  índole  superior. 

También,  es  preciso  notarlo,  el  cálculo  comparativo 
ha  carecido  de  bases  ciertas  de  apreciación.  No  es  mst- 
teria  de  paralelo  en  el  orden  de  las  ideas,  lo  que  no 
admite  paralelo  en  el  orden  real  de  las  cosas.  Bonos 
internos  bajo  el  réjimen  del  curso  forzoso  no  pueden 
equipararse  a  deudas  estranjeras  bajo  el  imperio,  a  que 
nada  ni  nadie  resiste,  del  cambio  de  valores  i  capitales 
efectivos  en  el  mercado  internacional. 

Hablemos  de  lo  que  hai  de  mas  serio  i  trascenden- 
tal en  este  negocio. 

Un  empréstito  de  conversión  es  por  su  naturaleza 
una  operación  de  Estado,  nacional,  de  economía  inte- 
rior, i  que  por  lo  mismo  tiene  sus  miras  como  produ- 
ce sus  efectos  en  el  país  de  su  contratación  o  de  su 
disposición  lejislativa.  El  Estado,  gravado  por  deudas 
en  estremo  onerosas,  acude  al  crédito  i  riqueza  nacio- 
nales, i  ya  pide  fondos  a  bajo  interés  para  reembolsar 
a  sus  acreedores  de  mayor  gravamen,  u  ofrece  a  éstos 
la  sustitución  de  títulos  de  renta  mas  reducida  i  mas 
adecuada  al  curso  efectivo  i  corriente. 

Nada  mas  usual  ni  mas  lejítimo.  Así  la  Francia  i 
la  Inglaterra  convirtieron,  durante  Luis  Felipe  i  en 
tiempo  de  Jorje  III  i  Jorje  IV,  las  deudas  de  crecido 
interés  que  se  hablan  levantado  por  gobiernos  ante- 
riores en  épocas  de  ajitacion,  de  angustia,  de  pánico  o 
de  guerra.  Reembolsaron  a  los  tenedores  del  5  por 
ciento,  por  ejemplo,  con  nuevos  empréstitos  al  4  por 
ciento ;  o  bien  les  dejaron  optar  por  la  sustitución  de 
otrbis  bonos  de  mas  bajo  Ínteres. 

Tal  es  la  índole  ordinaria  i  natural  de  una  lei  de 
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conversión  de  deudas  o  de  rentas,  como  la  llaman  mas 
a  menudo  los  economistas  europeos. 

¿Es  esto  lo  que  persigue  el  proyecto  en  discusión? 
— Nó,  ciertamente.  Lo  que  se  pretende  ahora,  no  es 
la  sustitución  de  deuda  esterna  a  deuda  interna,  de 
renta  inferior  a  renta  superior,  el  beneficio  de  una 
reducción  de  gravámenes,  sino  la  traslación  afuera  de 
un  préstamo  de  adentro,  o  bien  convertir  al  acreedor 
chileno  en  acreedor  británico  o  de  otra  nación  que  no 
sea  Chile. 

Yo  diviso  los  peligros  mui  graves  de  esta  medida, 
i  no  alcanzo  a  divisar  sus  ventajas  serias,  lejítimas  i 
de  alta  moralidad.  Es  preciso  que  la  meditemos  con 
nuestra  mas  intensa  atención.  No  siempre  seremos 
dueños  del  éxito  i  de  la  fortuna,  pero  siempre  nos  ha- 
llaremos en  aptitud  de  ser  previsores  i  de  dictar  leyes 
de  la  mas  ríjida  probidad. 

El  proyecto  en  debate,  permítame  decirlo  la  Ho- 
norable Cámara,  no  acredita  nuestro  discernimiento 
económico,  o  pone  en  duda  nuestras  nociones  de  per- 
fecto pundonor  nacional.  La  alternativa  es  dura,  pero 
es  inevitable. 

O  el  crédito  de  Chile  existe  íntegro,  o  ha  sufrido 
menoscabo.  Si  existe  íntegro,  ¿  por  qué  los  tenedores 
de  bonos  del  interior  no  los  negocian  por  su  cuenta? 
Llevan  el  sello  del  Estado,  su  fe,  su  garantía,  i  lo  lle- 
van tanto  en  Londres  como  en  Santiago. — ¿  Se  ha 
menoscabado  el  crédito  nacional?  ¿Por  qué  entonces  i 
con  cuáles  miras  el  Estado  afianza  al  Estado,  por  una 
sutil  combinación  de  traslación  de  deudas,  i  se  cambia 
el  acreedor  sin  mejorarlas  condiciores  del  préstamo? 
— ¿  Cuál  es  la  caución  seria  i  sólida  de  la  medida  ? 
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Piénselo  bien  la  Honorable  Cámara,  i  defina  con 
rigorosa  exactitud  i  precisión  la  naturaleza  del  negocio 
en  debate. 

Si  el  pensamento  del  Gobierno  es  el  de  operar  una 
conversión  de  rentas,  como  parece  significarlo  por  el 
nombre  i  sonido  del  Proyecto,  no  llega  a  sus  fines  por 
una  mera  sustitución  de  acceder  en  condiciones  hoi 
idénticas  (quiero  creerlo)  i  mañana  sin  duda  harto 
mas  gravosas.  No  habría  verdadera  ni  provechosa  con- 
versión. 

I  Si  se  propone  el  puro  cambio  de  acreedor,  no  se 
Comprende  por  qué  se  haria  el  ájente  i  el  garante  de 
los  tenedores  chilenos  de  bonos  nacionales,  agravando 
ademas  su  condición  con  cargas  que  no  son  de  un  deber 
i  a  cambio   de  utilidades  que  no  son  de  su  beneficio. 

La  traslación  de  empréstito  no  es  un  negocio  de 
[Estado,  ni  se  ha  hecho  en  país  alguno  en  condiciones 
bconómicas  de  regularidad,  de  buena  administración  i 
de  ríjida  moralidad  nacional.  No  quiero  citar  ejemplos 
odiosos :  bastan  mis  insinuaciones  a  la  sagacidad  i  ver- 
sación de  mis  Honorables  colegas. 

La  traslación  o  cambio  internacional  de  títulos  i 
bonos  es  un  jiro  común  i  corriente  en  todos  los  merca- 
dos de  dinero  i  capitales,  i  de  ello  dan  testimonio  las 
operaciones  diarias  de  las  bolsas  de  Londres  i  de  París. 
Allí  se  cotizan  i  venden  los  billetes  del  crédito  nacio- 
nal de  Rusia,  de  Alemania,  de  los  países  de  América, 
i  allí  existe  la  primera  plaza  de  circulación  de  la  in- 
mensa deuda  de  los  Estados  Unidos.  Los  llevan  loa 
particulares,  el  comercio,  las  corrientes  incesantes  del 
cambio  internacional,  nunca  los  gobiernos  por  el  pro- 
cedimiento irregular,  i  nugatorio  cuando  no  pernicioso. 
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de   una  traslación  de  Estado  con  título  de  conversión 
u  otro  nó  mas  serio  ni  eficaz. 

¿Qué  impide  pues  a  los  tenedores  de  bonos  chile- 
nos que  esporten  sus  títulos  i  los  ofrezcan  en  Londres, 
como  esportan  i  venden  sus  cobres,  sus  cereales  i  de- 
mas  productos  de  la  industria  nacional?  Allá  i  acá, 
vuelvo  a  decirlo,  tienen  las  garantías  i  la  fe  del  Estado, 
sin  que  una  fianza  quimérica  les  trasmita,  no  un  ma- 
yor vigor  ni  solidez,  sino  la  desconfianza  que  suscita 
un  deudor  que  duplica  su  personalidad  i  la  divide  en 
dos  para  crear  la  entidad  ficticia  de  un  deudor  i  de  un 
fiador. 

Aunque  no  me  inclino  a  los  empréstitos,  arbitrio 
siempre  delicado  i  mui  peligroso  en  países  nuevos, 
confiados  i  de  escasa  previsión,  como  nuestras  nacien- 
tes Repúblicas,  acepto  los  que  exija  la  defensa  del  ho- 
nor nacional  amenazado  por  el  estranjero,  el  senti- 
miento del  deber  i  de  la  delicadeza  del  Estado,  o  el  anhe- 
lo discreto  de  acelerar  el  desenvolvimiento  de  progresos 
ciertos,  seguros,  de  resultado  indefectible.  Pero  la  mas 
vulgar  prudencia  aconseja  evitar  empréstitos  de  afuera 
en  sostitucion  de  empréstitos  de  adentro,  operaciones 
dudosas,  aventuradas,  innecesarias,  i  que  persiguen 
quimeras  mas  o  menos  sinceras  i  seductoras. 

¿  Se  espera,  por  ventura,  que  un  empréstito  de  cinco 
millones  nos  restituya  a  la  abundancia,  a  la  riqueza, 
al  curso  metálico,  a  bienes  que  hemos  perdido,  preci- 
samente i  en  primer  lugar,  por  la  imprevisión  de  los 
empréstitos  anteriores? 

La  ilusión  seria  inescusable.  Habríamos  hecho  im 
indiscreto  descuento  de  bienestar  i  de  vida;  i  a  cambio 
de  meses   de  abundancia,  acaso  de  dias,  tendríamos  el 
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justo  castigo  de  años  de  penuria  i  de  anj^ustia.  El  Es- 
tado vendería  el  peso  a  40  peniques,  tal  vez  a  42  en 
los  priimeros  momentos  de  esta  falsa  riqueza,  i  dentro 
de  seis  meses  o  de  cuatro,  lo  compraría  al  33  o  quién 
sabe  si  al  30  o  a  mas  alto  precio. 

¿A  quién  habríamos  servido,  perjudicando  tan  gra- 
vemente al  Estado? 

Oh!  Preciso  es  decirlo:  a  los  solos  negociantes,  par- 
I  ticulares  o  sociedades,  que  hoi  deben  a  la  Inglaterrí^  el 
saldo  de  lo  jiros  vendidos  al  Estado  a  precios  mui  altos 
i  con   privilejios  mui  odiosos,  i  que  se  sienten  molestos 
I  con  la  necesidad  de  convertir  su   papel- moneda  en  li- 
bras  esterlinas  ciertas  i  efectivas.    La  conversión  les 
dará  la   mitad  que  ya  deben,  i  la  mitad  que  pro  verá 
mas  tarde  los  jiros  que  tome  el  Estado  a  una  tasa  en 
estremo  desventajosa. 

j  Los  bonos  de  fuera  no  tendrán  mejor  garantía  que 
\  los  bonos  de  adentre,  unos  i  otros  protejidos  en  grado 
i  igual  por  las  obligaciones,  la  fe  i  la  dignidad  de  la 
República,  pues  no  imajino  la  hipótesis,  que  supongo 
tan  odiosa  al  Gobierno  como  lo  es  a  mí  mismo,  de  que 
llegue  a  ofrecerse  en  hipoteca  o  como  prenda  algún 
bien  o  alguna  renta  especial  del  Estado. 

Por  fortuna,  nuestro  país  se  halla  mui  lejos  de  esta 
condición  de  descrédito  propia  del  Imperio  Otomano 
en  disolución  i  agonía,  de  esa  Bizancio  bárbara  que  ha 
sucedido  a  la  Bizancio  griega  de  los  frivolos  artificios  i 
de  las  pérfidas  supercherías  de  la  palabra  i  de  la  con- 
ciencia. 

Yo  no  temo  empréstitos  bizantinos,  de  Bajo  Im- 
perio Musulmán.  La  Providencia  i  la  fortuna  nos  pre- 
servarán de  estas  miserias  de  la  barbarie  que  no  sabe 
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ser  fuerza,  i  de  la  civilización  que  no  quiere  ser  mora- 
lidad. 

No  sé  en  qué  influencias  ocultas  se  asilan  hoi  los  es- 
peculadores i  banqueros.  ¿Hai  acaso  para  ellos  la 
sombra  de  un  árbol  de  hojas  perennes,  aunque  de  cor- 
ta vida,  que  resiste  a  los  cambios  de  estación  i  a  los 
vendavales  de  la  política?  ¿  Los  alienta  i  proteje  el  ca- 
lor de  un  sol  que  no  padece  eclipses,  i  que  irradia  aun 
después  de  la  opacidad  de  sus  satélites  pasajeros  ? — No 
me  atrevo  a  penetrar  estos  arcanos.  Temería  hallar 
protecciones  indebidas,  o  débiles  condescendencias  al 
abrigo  de  mantos  purpúreos. 

Ha  querido  mi  mala  fortuna  que  en  estos  debates 
de  hacienda  haya  dicho  yo  ásperas  verdades  al  Poder 
i  al  Congreso.  Acepto  resignado  esta  penosa  condición, 
de  miedo  de  caer  en  los  beneficios  de  un  silencio  que 
seria  colusión  o  pusilanimidad.  Hoi  el  deber  exije  un 
lenguaje  recto  i  franco. 

Pues  bien,  Señor  Presidente:  yo  temo  que  este  em- 
préstito, proyectado  en  la  Moneda  i  aceptado  en  el  Con- 
greso con  intenciones  tal  vez  altas  i  nobles,  pero  mas 
elevadas  que  discretas,  no  vaya  a  menoscabar  el  crédi- 
to económico  i  el  crédito  moral  i  mas  precioso  del  país. 

¿Qué  significa,  en  momentos  de  angustia  i  de  des- 
confianza, una  traslación  de  deudas  del  acreedor  chile- 
no al  acreedor  estranjero  ?  Temo  las  conjeturas.  Si  hai 
en  Chile  quien  dude  del  Estado,  i  alimente  tímidas  i 
meticulosas  aprensiones,  será  raro  i  será  odioso  que  no 
haya  en  Inglaterra  fe  mas  ardiente,  confianza  mas  sóli- 
da, esperanzas  mas  gratas.  ? 

Permítame  todavía  la  Honorable  Cámara  otra  peno- 
sa observación.  Ni  el  Gobierno  ni  el  Congreso  aceptan 
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nomías;  ni  el  Gobierno  ni  el  Congreso  imponen 
ivos  tributos.  Uno  i  otro,  no  obstante,  corren  de 
la  al  empréstito,  en  mensajes  breves,  en  sesiones 
^as,  fuera  de  trámite  de  comisión,  i  con  la  lijereza  de 
izon  que  el  hombre  discreto  lleva  a  la  labor  del  bien, 
Ilijereza  de  corazón  que  el  hombre  inconsciente  Ue- 
iun  abismo  latente.  ¿Cómo  se  juzgará  estaestrafia 
jducta  ?  Hai  miedo  i  reserva  por  todo,  solo  hai  intre- 
kz  para  contraer  deudas! 

^  poder  teme  lastimar  a  sus  funcionarios,  el  Con- 
teme ofender  a  sus  comitentes,  i  nadie  teme  al 
or  que  no  impera  ni  lejisla,  i  a  lo  mas  se  busca 
io  de  enviarlo  a  otro  hemisferio  i  de  alejar,  no 
:que  turbe  nuestra  placidez,  el  lugar  de  sus  apren- 
les  de  hoi  i  de  sus  quejas  de  mañana. 
fiai  en  esto  el  viejo  pundonor  chileno?  ¿  Es  noble  i 
so,  es  de  alta  moralidad  que  enviemos  a  los  antí 
nuestras  deudas  i  zozobras,  i  dejemos  en  Chile 

fier  en  la  integridad  de   sus  esplendores,  i  al 
eso  en  la  plenitud  de  sus  condescendencias  ? 
preciso  volver  a  la  noción  mas  pura,  severa  i 
E3ta  del  deber.  Ni  el  Gobierno  ni  el  Congreso,  me 
decirlo,   tienen  la  conciencia  de  la  gravedad  de 
ro  estado  económico,  ni  toman  las  medidas  que 
Em  seriamente  a  correjirlo  i  mejorarlo.  No  hai 
la,  encadenamiento  ni  plan  en   el  pensamiento 
nativo,  (hoi,  no  obstante,  mas  intelijente  i  activo 
ayer),  i  cada  medida  que  se  propone  parece  surjir 
ar  i  como  para  sacar  la  tarea  del  dia. 
o  tace  mucho  se  nos  dijo,  en  apoyo  de  contratos 
Osos  i  privilejiados,  que  se  habian  recorrido  todos 
Korizontes  i  tomado  todos  los  caminos,  i  que  era  ne- 
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cesario,  ya  que  nada  se  esperaba  del  crédito  en 
tranjero,  aceptar  las  duras  condiciones  de  los  pi 
mistas  nacionales.  De  aquí  la  deplorable  lei  de  2| 
junio.  Veintisiete  dias  después,  no  bien  terminada^ 
rotación  de  luna,  el  Poder,  que  acababa  de  proi 
la  abundancia  i  aseguraba  solemnemente  el  restal 
miento  del  crédito  privado  i  público,  acude  de 
a  esta  Cámara  i  antes  del  alba,  entre  tiniebla  i  t¡| 
bla,  obtiene  la  todavía  mas  deplorable  i  sorpresii 
de  curso  forzoso. 

Dos  meses  mas  tarde,  caido  el  crédito  nacional 
tro  i  fuera,  alarmados  nuestros  acreedores  de  Ei 
—•no  tanto  como  los  acreedores  chilenos  que  anl 
la  traslación — en  circunstancias  infinitamente 
i  mas  graves,  el  Poder,  seducido  no  sé  por  qué  esf 
atracciones,  ve  de  súbito  que  se  ha  engañado,  iqi 
fácil  i  ventajoso  en  Europa  un  empréstito  de 
millones  quo  no  pudo  obtenerse  por  la  mitad  en 
pos  de  pleno  prestijio  i  de  pleno  curso  metálico. 

¿Cómo  estrañar  la  perturbación  de  los  negocie 
los  capitales  i  de  los  intereses  en  medio  dé  esta' 
turbación  de  las  ideas,  de  los  deberes  i  del  criterio 
los  altos  poderes  del  Estado  ? 

Espero  que  la  Honorable  Cámara,  represen! 
ahora  la  razón  i  la  conciencia  pública,  niegue  su 
jida  a  un  empréstito  inoportuno,  de  dudoso  benc 
al  país  i  al  comercio,  de  peligros  serios  i  graves 
la  solvencia  i  el  crédito  del  Estado. 

Esta  es  una  operación  de  cambio  i  de  banco  quej 
ben  hacer  solo  los  especuladores,  con  su  sola  resj 
sabilidad,  así  como  es  de  su  solo  provecho. 

Escuso  repetir  los  argumentos  i  consideraciones 
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piales  que  se  han  espuesto  con  autoridad  i  con  am- 
¡tud,  en  esta  Honorable  Cámara,  i  señaladamente  por 
)b  Honorables  colegas  los  señores  Diputados  por 
Jipel  i  Chillan. 

1^0  se  hable  de  la  baja  del  cambio  de  la8  letras  a 
jfropa,  ni  de  la  alza  de  precio  de  los  títulos  de  la  deu- 
linterna.  Estos  resultados  ser<in  precarios,  artificia- 
|,i  de  ningún  beneficio  al  Estado  ni  al  país.  Alza  i 
|a  serán,  por  el  contrario,  una  pérdida  cierta  para 
I  intereses  i  el  crédito  del  Fisco.  ¿  Quién  comprará 
I  bonos  en  alza?— Solo  la  Tesorería  Nacional.  I 
llién  venderá  las  letras  a  bajo  precio? — Solo  la  Te- 
feria  Nacional. 

♦Tendremos  así  al  Estado  de  especulador  activo  i  pa- 
l^o,  de  vendedor  i  comprador,  haciendo  en  ambas  si- 
laciones  el  negocio  ajeno  con  su  solvencia,  su  respon- 

f)ilidad  i  su  pérdida. 
No  tardará  la  justa  expiación  de  estos  errores.  En 
teve,  disipada  la  ilusión  o  penetrado  el  artificio,  vol- 
jlárá  la  baja  de  los  bonos  i  el  alza  de  las  letras,  i  vol- 
ita con  el  rigor  que  llevan  consigo  los  cambios  vio- 
titos  i  reaccionarios.  Entonces  el  Fisco  tendrá  que 
Imprar  a  precio  subido  lo  que  vendió  a  precio  ínfimo, 
Ifemitir  nuevos  bonos  en  condiciones  en  estremo  gra- 
JDsas. 

í  Es  necesario  entrar  de  lleno,  i  con  resolución  i  fir- 
meza, en  las  vias  de  la  prudencia  que  también  son  las 
el  deber  i  del  honor  nacional.  Ni  el  Gobierno  ni  el 
Jongreso  pueden  proponer  o  aceptar  empréstitos  sin 
p plena  certidumbre  de  la  solvencia  i  de  la  garantía; 
1  no  se  tiene  esa  certidumbre  sino  cuando  hai  severa 
bconoraía  en  la  administración,  ríj ida  fiscalización  le* 


366 


ctnsstioirBs  eoonókioas 


jislativa,  ahorros  efectivos  que  disminuyan  el  pi 
puesto,  impuestos  discretos  i  ciertos  que  salveí 
déBcit.  No  olvide  la  Honorable  Cámara  esta  seni 
verdad :  solo  contrata  con  utilidad  i  con  honor,  el 
tado  que  contrata  sin  angustia  i  en  la  plenitud  d( 
crédito  i  de  su  solvencia. 


'  IV. 

I 

Estanco  de  tabacos.  Decretos  que  agravan  el 
monopolio  establecido  por  las  leyes, 


En  1875  i  en  1876  se  dictaron  por  el  Gobierno  dos  decretos  en 
alto  grado  perjndiciales  a  los  vendedores  de  tabacos  i  fabricantes 

I  de  cigarros.  Él  primero  de  marzo  de  1875,  prohibía  con  pena  de 
comiso  la  venta  hecha  en  otro  distrito  que  el  de  la  compra,  e  in- 
troducía de  esta  manera  un  monopolio  de  venta  dentro  del  mo- 
nopolio  de  renta  o  de  estanco  jeneral.  El  segundo,  de  noviembre 
de  1876,  reservaba  al  solo  Fisco,  por  mero  decreto  gubernativo, 
la  industria  libre  de  picar  i  espender  tabacos  en  paquetes.  Los 
industriales  perjudicados  reclamaron  justicia  de  los  Tribunales, 
que  se  la  reconocierou  por  varias  sentencias,  i  del  Gobierno;  quien, 
después  de  dilaciones,  de  procedimientos  i  de  consultas  que  demo- 

I  raron  dos  años,  presentó  en  diciembre  de  1878  un  Mensaje  en  que 
proponía  sus  dudas  al  Congreso,  solicitaba  una  lei  interpretativa  i 

i  mantenía  entre  tanto  en  vigor  los  decretos  de  1876.  Con  este  mo- 
tivo el  señor  Arteaga  Alemparte,  Diputado  por  Valparaíso,  pidió 
espiicaciones  al  señor  Ministro  de   Hacienda;  i  luego  el  señor 

.  Montt,  invitado  también  por  los  industriales  junto  con  el  señor 
Arteaga  Alemparte  i  los  señores  Isidoro  Errázuriz  i  D.  Lastarria, 
sostuvo  en  la  Cámara  latamente  la  ilegalidad  de  los  decretos,  la 
inconveniencia  e  injusticia  de  agravar  el  monopolio,  i  el  peligro 
que  envolvía  la  doctrina,  avanzada  por  el  Ministerio,  de  dejar  en 
vigor  las  providencias  gubernativas  mientras  el  Congreso  no  acla- 
rase el  sentido  de  la  lei .  Propuso  en  consecuencia  el  proyecto  de 
acuerdo  que  consta  al  fínal  de  su  discurso,  i  que  por  fortuna  hizo 
innecesaria  la  declaración  formal  del  señor  Ministro,  hecha  en  la 
sesión  del  21  de  diciembre,  de  dejar  sin  efecto  los  dos  decretos  pro- 
hibitivos de  1875  i  IS7 6. —{Sesión  de  21  de  diciembre  d$  1878). 


El  señor  Montt. — Juzgo  de  mi  deber  terciar  en 
este  debate,  ya  sea,  Señor  Presidente,  porque  veo 
comprometidos  intereses  jenerales  de  industria,  de  lei 
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i  aun  de  un  orden  constitucional,  que  ofenden  ciertos 
decretos  administrativos  en  vijencia,  ya  sea  por  com- 
placer a  una  clase  respetable  de  industriales  que  han 
tenido  a  bien  invitarme  a  la  defensa  de  sus  lejítimos 
derechos  en  esta  Cámara  i  de  asociarme  al  encargo 
análogo  que  ya  hablan  hecho  a  otros  de  mis  Honora- 
bles colegas. 

La  interpelación  del  Honorable  Diputado  por  Val- 
paraíso comprende  dos  cuestiones,  ambas  económicas  i 
legales,  que  deben  considerarse  separadamente:  una^ 
sobre  la  conveniencia  i  lejitimidad  del  decreto,  espedi- 
do en  1875,  que  limita  la  compra,  espendio  i  consumo] 
de  los  tabacos  al  lugar  o  distrito  de  cada  administra- 
ción, i  establece  pena  de  comiso  por  su  falta  de  cum- 
plimiento; i  otra,  sobre  la  conveniencia  i  lejitimidad 
de  los  decretos  i  prácticas  gubernativas  que  reservan' 
al  solo  Fisco  la  industria  de  picar  i  empaquetar  taba- 
cos, estimando  como  irregular  i  de  contrabando  el  co- 
mercio que  puedan  hacer  los  particulares. 

Estas  cuestiones,  al  parecer  modestas,  de  poco 
momento,  de  un  interés  limitado  i  de  clase,  son,  sé* 
ria  i  dignamente  meditadas,  cuestiones  mui  grave»] 
de  buen  réjimen  constitucional,  de  orden  administra-) 
tivo,  de  libertad  de  industria  i  de  trabajo  para  las  cla- 
ses populares. 

¿Ha  podido  el  Gobierno,  por  el  resorte  de  meros 
decretos,  agravar  el  ya  odioso  privilejio  fiscal  del  es- 
tanco i  constituir  un  monopolio  dentro  del  monopolio, 
o  sea  un  monopolio  de  venta  en  cada  distrito  dentro 
de  un  monopolio  de  renta  dentro  del  territorio  entero 
de  la  República? 

¿  Ha  podido  dictar  penas  de  comiso,  de  confiscación 
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ié  propiedad,  fuera  de  proceso  i  de  lei^  por  la  acción 

le  puras  providencias  administrativas  ? 
.¿Ha  podido  perseverar  en  esta  errónea  i  violenta 

^terpretacion  de  las  leyes  en  presencia  da  peticiones 

Contrarias,  de  sentencias  del  tribunal  supremo,  de  dio* 

iámenes  del  mas  alto  ministerio  público,  i  en  presencia 

|e  decretos  librados  en  sentido  opuesto  por  el  mismo 

Presidente  de  la  Repáblica? 
Tales  son  los  aspectos  legales  i  constitucit^ales  qué 

presenta  la  interpelación  del  Honorable  I>iput4do  por 
alparaiso. 
No  son  menos  considerables  ni  menos  dignos  de 

ítencion  los  puntos  de  vista  industriales  i  económicos. 
¿Tiene  el  Fisco  por  las  leyes  el  derecho  de  reser- 

irarse  la  industria  de  picar  i  espender  por  menor  los 
acos  que  prohibe  cultivar  en  Chile,  i  cuya  ven- 
en rama  i  por  mayor  es  del  privilejio  antiguo  del 

||8tanco  ? 

^  ¿Es  cuerdo  i  político  limitar  la  industria  i  medios 

le  existencia  del  pueblo,  a  cambio  de  beneficios  dudo« 
i  quiméricos,  i  con  la  certidumbre  de  agravar  la 
or  i  peligros  de  la  administración  del  peculio  nació- 
1? 
¿Es  el  Estado  el  mejor  de  los  empresarios  i  de  los 

fidustriales?  ¿Lo  seria  hoi  en  Chile?  ¿Será  nuestro 
ís  el  único  en  donde  la  fábrica  fiscal  sea  la  mas 
ura,  la  mas  dilijente,  la  mas  discreta,  i  en  donde  no 
corra  el  riesgo  de  desmoralizar  al  empleado,  de  per- 
dicar  al  industrial  i  de  dar  al  consumidor  mala  i  ca« 
mercadería? 

No  es  ciertamente  mi  ánimo  tratar  despacio,  i  con 
tenimiento  estas  graves  cuestiones  de  derecho  i  de 

24 
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economía  pública.  Pero  el  ínteres  lejítUno  del  pue- 
blo, ahora  perjudicado  en  la  clase  numerosa  qae  es* 
plota  una  industria,  el  del  pais  entero  que  consí 
sus  productos,  exije,  señor  Presidente,  que  se 
men  medidas  prontas,  eficaces,  de  reparación  del  di 
injusto  que  se  infiere,  i  que  no  seria  ni  digno  ni  serü 
aplazar  a  las  calendas  griegas  de  una  abaUcion  del 
tanco,  o  a  la  época  aun  mui  distante  de  una  lei  qi 
interprete  las  Ordenanzas  de  factoría  de  1861  o  el  nw 
nopolio  de  industria  que  en  mala  hora  se  arbitró 
octubre  i  diciembre  de  1876. 

En  los  males  existentes  hai  algo  i  aun  hai  muc 
que  por  fortuna  es  susceptible  de  corrección  inm( 
ta,  i  es  cierto  que  pueden  dictarse  medidas  de  repí 
cion  por  la  autoridad  misma  que  dictó  las  del  d( 
cierto. 

Voi  a  manifestar  rápidamente  a  la  Honorable 
mará  la  índole   irregular  de  los  decretos   que 
creado,  fuera  de  lei,  de  equidad  i  de  conveniencia, 
estado  intolerable  de  la  industria  de  que  viven  mü 
res  de  personas  en  la  capital  i  en  toda  la  República. 

La  Ordenanza  de  estancó  de  setiembre  de  1861, 
tada  por  el  Presidente  de  la  República  en  ejercicio 
la  autorización  que  le  otorgó  la  lei  de  noviembre 
1860,  dispuso  en  su  artículo  76,  número  6.%  que«( 
ria  en  comiso  la  especie  estancada  que  entregada  p( 
la  factoría  a  una  administración,  se  espendiese  en  oti 
en  su  estado  natural  o  en  cigarrillos.!) 

Hé  aquí  la  causa  de  los  abusos  da  toda  especie, 
pionajc,  delaciones,  procesos,  comisos,  que  han  tenic 
lugar  durante  dieziocho  años,  i  que  haíi  recrudecida 
desde  que  el  Gobierno  dictó  el  desgraciado  decreto  di 


1873,  que  fijaba  el  sentido  de  la  leí  de  la  manera  mas 
estricta,  limitada  i  arbitrari*i. 

El  pensamiento  i  el  precepto  de  la  lei  sop  claros, 
visibles  i  sáltail  de  relieve  al  mas  lijero  examen.  El  pr^- 
\  capto  es  para  el  administrador,  no  para  el  comprador. 
[  La  leí,  celosa  de  su  eficacia  í  de  su  ejecución  honrada  i 
^.  cumplida,  no  quiere  que  el  administrador  de  especie 
\  estancada  venda  sino  lo  que  se  le  entrega  en  el  puuto 
i  o  distrito  de  su  jestion;  i  ya  con  la  mira  ostensible  de 
^  afianzar  la  percepción  de  los  beneficios  o  rentas  del 
monopolio,  o  ya  con  el  objeto  no  menos  conocido  dé 
dar  reglas  de  orden  i  de  conducta  para  la  moralidad  de 
las  administraciones. 
i  La  lei  no  ha  tenido  la  intención,  que  seria  inverosí- 
|f  mil  aun  siendo  cierta,  de  vedar  al  ciudadano,  fabrican- 
te o  consumidor,  la  compra  de  las 'especies  en  cual- 
quier punto  de  la  Repáblica:  compra  que  es  libre, 
discrecional  en  el  tiempo,  en  la  cantidad  i  en  el  lugar, 
i  que  es  el  mero  i  mas  elemental  ejercicio  de  la  liber^ 
tad  de  industria  i  de  trabajo  que  la  Constitución 
establece  en  beneficio  de  todos  los  habitantes  del  país. 
Ni  se  concibe,  en  el  orden  de  las  ideas  ni  en. el  or- 
den práctico,  una  disposición  en  sentido  contrario.  Sj 
hubiese  l^islador  para  prescribirla,  no  habría  policía 
►  para  vijilarla,  ni  majistratura  i  fuerza  pública  capaces 
\  de  darle  vigor  i  cumplimiento.  ¿  Es  posible  pesquisar, 
^  con  vijilancia  de  ^inquisición,  inmediata,  constante, 
¡  siempre  cuidadosa  i  alerta,  la  vida  diaria  i  la  conducta. 
\  de  todos  los  industriales  i  consumidores  de  tabaco  de 
f  Tin  país? ¿Habrá  jendarmes  a  la  puerta  de  cada  tienda 
í  i  a  la  espalda  de  cada  comprador  ?  ¿  Qué  signos  visi- 
í  bles  i  ciertos  dan  a  conocer  la  identidad  i  procedencia 
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de  cada  libra  de  tabaco,  de  cada  pequefta  venta  por 
menor? — La  empresa  excedería  al  injenio  de  la  policía 
china,  al  celo  de  la  inquisición  española,  a  sutileza  i 
secreto  de  las  pesquisas  venecianas  del  Consejo  de  los 
Diez. 

No  se  comprende  cómo  el  gobierno  pudo  paraloji- 
zarse  al  punto  de  torturar  el  pensamiento  i  el  objeto 
de  la  Ordenanza,  i  dictar  decretos  que  introducen  un 
nuevo  monopolio  en  obsequio  de  los  administradores, 
no  del  fisco,  i  afianzar  su  observancia  i  eficacia  por 
conminaciones  i  penas  de  verdadera  confiscación  de 
propiedad. 

I  es  preciso  tener  presente  que  el  decreto  de  noiarzo 
de  1875,  materia  de  la  reclamación  de  los  industriales  i 
de  este  debate,  ha  venido  después  de  quince  años  de 
vijencia  de  la  lei,  después  de  decretos  librados  en  sen- 
tido contrario  por  el  Ejecutivo,  i  después  de  senten* 
cias  pronunciadas  por  el  tribunal  supremo  de  la  Be- 
pública. 

La  Honorable  Cámara  no  llevará  a  mal  le  haga 
laesposicion  rápida,  pero  ejemplar  i  de  enseñanza,  de 
los  precedentes  del  decreto  que  tanto  ha  ajitado  i  per- 
turbado los  intereses  lejí timos  de  una  clase  i  de  una 
industria  dignas  de  toda  la  protección  del  poder  pú- 
blico. 

La  Ordenanza  de  1861  empezó  a  rejir  cineasta 
días  después  de  su  promulgación,  o  sea  el  27  de  octu- 
bre de  aquel  año.  No  tardó  la  codicia  en  buscar  las 
interpretaciones  de  su  lucro,  i  luego  un  administrador 
puso  mano  en  la  lei  i  decomisó  una  compra  de  naipes 
hecha  en  Rancagua  por  un  comerciante  de  tabacos 
establecido  en  la  capital.  El  proceso  fué  inmediata  i 
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rápidamente  seguido  en. los  tribunales.  A  fines  de  1861 
la  Gorte  Suprema,  aprobando  la  sentencia  en  consulta 
del  juez  de  Hacienda,  decidió  que  no  habia  caso  de 
cotaiso  en  la  especie  del  pleito,  i  ordenó  la  restitución 
de  los  naipes,  es  decir,  declaró  en  la  forma  concreta 
propia  de  un  tribunal  que  los  ciudadanos  podian  libre 
i  lejítiniamente  Hacer  el  comercio  interior  i  por  menor 
de  las  especies  estancadas,  i  que  la  Ordenanza  no  esta* 
blecia  el  odioso  monopolio  que  pretendían  algunos 
administradores. 

Poco  después,  en  1863,  un  administrador  de  Acon- 
cagua solicitó  del  gobierno  una  declaración  conforme 
a  sus  intereses,  i  contraria  a  los  preceptos  de  la  lei  i  a 
las  resoluciones  de  los  tribunales.  £1  gobieruQ  la  de* 
negó  de  plano. 

Pero  el  interés  i  el  incentivo  del  negocio^  que  ño  se 
dejan  vencer  ni  convencer  sin  viva  resistencia,  susci- 
taba  nuevas  dificultades,  acometía  nuevas  tentativas, 
lliasta  que  el  Gobierno,  deseando  poner  término  a  la 
I  codicia  de  los  unos  i  a  la  alarma  de  los  otros,  libró  el 
decreto  decisivo  de  15  de  abril  de  1863.  En  él  se  de- 
lara  que  la  compra  i  venta  de  los  tabacos  es  libre  i 
ejítima  en  todas  las  administraciones,  debiendo  solo 
tomarse  algunas  medidas  de  policía,  de  mero  orden  i 
economía,  que  tiendan  a  justificar  la  procedencia  de 
las  especies  i  a  evitar  los  fraudes  i  contrabandos. 

Ahora  pueS|  ¿  cómo  i  por  qué  estrafios  motivos  se 
dictó,  afios  mas  tarde,  el  decreto  que  aniquila  el  orden 
de  cosas  existente,  i  le  sustituye  otro  absolutamente 
inmotivado  i  arbitrario?  ¿  Quién  ha  decidido  al  gobier- 
no a  modificar  su  propio  pensamiento,  el  sentido  uni- 
forme de  la  lei,  la  jurisprudencia  constante  de  los  trí« 
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bpnales^  el  derecho  vijente  i  respetado  por  un  largo 
períoáo  de  tiempo?  ¿De  dónde  partían  las  dudas? 
Jueces  i  gobierno,  los  encargados  de  la  ejecución  je- 
neral  i  de  la  aplicación  cooci^ta  de  las  leyes,  estaban 
de  acuerdo  en  su  sentido;  i  jueces  i  gobierno  habían 
decidido  varias  veces,  i  corrijíendo  las  tentativas  de  ' 
un  lucro  sórdido  i  porfiado,  que  el  comercio  interior  de 
tabacos  era  libre  en  todas  las  administraciones  de  la 
República. 

No  hubo  entonces,  ni  hai  ahora,  motivo  plausible 
ni  pretesto  verosímil  que  haga  dudar  del  sentido  i  es- 
píritu de  la  leí  ni  que  lejitime,  no  digo  una  resolución 
contraria,  pero  siquiera  un  caso  de  interpretación  lejis- 
lativa. 

El  gobierno  debe  revocar  leal  i  resueltamente  el 
pernicioso  e  indeliberado  decreto  de  1875. 

No  tuvo  razón  ni  derecho  para  librarlo.  La  leí  era 
clara,  esplícita  i  habia  sido  uniformemente  aplicada 
por  los  tribunales  i  por  el  Ejecutivo. 

Ademas  el  gobierno,  interpretando  leyes  que  causan 
derechos  i  penas,  ha  excedido  sus  facultades  constitu- 
cionales i  salido  del  recinto  que  corresponde  a  su  ac- 
ción meramente  ejecutiva  i  reglamentaria;  i  seria  pe- 
ligroso i  de  mal  ejemplo  aceptar  o  consagrar  prácticas 
abusivas,  i  que  por  procedimientos  disimulados  pueden 
trasladar  al  poder  ejecutivo  la  plenitud  de  las  fun- 
ciones legislativas. 

Lí^  leyes  obligan  al  gobierno ,  o  poder  ejecutivo 
tanto  como  ft  los  ciudadanos,  sin  que  haya  clase,  fun- 
cionario ni  m,ajistrado  alguno  que  pueda,  suspendere 
enervar  su  acción  i  su  vigor  a  pretesto  de  duda^  de 
vacíos,  o  4j5  difÍQultad§s  d^  int^rpr^tacipp, 
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El  Poder  Ejecutivo  no  tiene  derecho  de  interpretar 
as  leyes. 

La  interpretación  es  función  meramente  lejislativa 
» judicial:  lejislativa,  cuando  se  trata  de  fijar  su  sehti- 
lo  jeneral  que  ha  parecido  vago,  oscuro  o  contradic- 
orio:  judicial,  cuando  se  aplica  a  las  especies  o  casos 
oncretos  que  deciden  una  contención  entre  partes,  o 
leterminan  la  forma  de  los  actos  de  jurisdicción  vo- 
untaria. 

Eu  nuestro  sistema  constitucional  el  Ejecutivo  viji- 
A  el  cumplimiento  de  las  leyes,  preside  a  todos  los 
Ibncionarios  encargados  de  su  ejecución,  i  puede  dictar 
^glas  o  preceptos  que  tiendan  a  estos  fines.  No  son 
otras  sus  facultades,  i  jamas  tiene  en  la  acción  o  vigor 
h  las  leyes  sino  la  parte  que  ellas  le  hayan  atribuido 
ie  un  modo  determinado  i  taxativo. 
^  I  estas  doctrinas,  que  son  propias  de  todo  orden  re- 
blar de  gobierno,  se  aplican  con  mayor  rigor  a  la 
ejecución  de  las  leyes  en  que  liai  interés  fiscal,  en  que 
el  Ejecutivo  tiene  un  interés  peculiar  que  puede  ha- 
llarse en  conflicto  con  el  interés  de  los  ciudadanos. 

Supongamos  que  haya  dudas  sobre  el  monto  de  los 
pributos  territoriales,  de  aduana,  o  de  estanco,  i  que  el 
'fisco  reclame,  para  la  tesorería  jeneral  o  para  sus  em* 
pleados,  ,una  cuota  mayor  i  mas  gravosa :  ¿  seria  el  go- 
bierno el  llamado  a  colmar  los  lunares  de  la  lei,  a 
interpretarla  en  su  beneficio  i  a  decidir  contra  el  dere- 
cbo  de  los  ciudadanos  ?  ¿  I  seria  el  gobierno  la  autori- 
dad competente  para  dictar,  en  garantía  de  los  bene- 
!  ficios  excesivos  que  se  atribula,  conminaciones,  penas 

i  multas  QQ  establecidas  por  la  lei? 
Es  indudable  que  no.  El  fisco  ejercitará  sus  acciones 
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dentro  del .  derecho  común,  i  reclamará  en  jiiicip  con- 
tradictorio como  puede  hacerlo  cualquier  ciudadano  de, 
la  República. 

Hé  aquí  los  principios  legales,  sencillos,  conocidos  i 
de  toda  evidencia,  que  han  invocado  los  industriales,, 
sostenido  el  más  alto  ministerio  público  i  declarado  los 
tribunales  en  distintas  ocasiones.  El  año  último,  en 
junio  o  julio,  la  Corte  Suprema  decidió  que  no  habia 
caso  de  comiso  en  el  establecido  por  el  decreto  de 
1875,  i  poco  después,  a  consulta  del  gobierno,  fueron 
de  la  mi^ma  opinión  el  fiscal  de  Hacienda  i  el  fiscal  de 
la  Corte  Suprema.  . 

¿Por  qué  es  el  solo  gabinete  quien  duda,  vacila  i 
divisa  arcanos,  que  solo  puede  disipar  la  Sibila  lejísla- 
ti  va,  en .  un  negocio  que  es  visible  i  luminoso  como  la 
claridad  del  mediodía? 

Yo  no  imajino  que  se  ponga  soberbia  i  amor  propio 
en  mantener  un  decreto  que  ya  se  ha  librado  i  lleva  el 
sello  del  Estado.  Esto  no  es  verosímil.  Dia  a  dia  el 
gobierno  ensaya,  modifica,  adelanta,  corrije  sus  obras 
i  su  labor.  No  hái  ciencia  cierta,  ni  previsión  indefecti- 
ble en  los  decretos  i  providencias  de  la  administración, 
i  la  mas  honrada,  laboriosa  é  iutelijente  es  precisa- 
mente la  que  se  rectifica  mas  a  menudo.  El  orgullo  de  . 
los  gobiernos,  isí  han  de  tenerlo,  consiste  en  el  anhelo 
permanente  i  vivo  del  bien,  de  la  justiqia  i  del, derecho, 
i  no  ciertamente  en  persieverar,  con  terquedad  iníntelí- 
jente  ó  püeVíl,  en ,  resplucióne?  que  hap  probado  ser 
desacertadas  o'pérníciosas,  ü  ofensivas  del  interés  lejí* 
tinio  dé  los  ciudadanos.     .  '  . 

Paso-  ahora   a  exámiijar  el  segundo  punto   de  la 
reclamíicíon  de  los.  in4ustriarQ5|  o  sea  el  prlvilejio,  tftii 
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)dioso ,  como  incoiistitucional  e  ilegal,  ^i:(e  dl.fiscQ  Be 
la  atribuido  en  ía  industria  de  empaquetar,^  picar  i. 
render  por  menor  los  tabacos  en  rama. 

La  lei  de  1876,   que  elevó  el  precio  de  los  tabacos^ , 
10  constituyó  al  fisco  en  industrial!  fabricaiite  pqfj , 
aenor.  ni  le  reservó  el  derecho  de  vender  en  la  forma 
leterminada  de  paquete,   o  de  porciones   rotuladas  i  ¡ 
)or  peso  i  calidad  definidas. 

Esta  lei  es  de  suyo  mui  estrecha,   perjudigial  alaj.^ 
ndustria,  de  escaso  beneficio  dentro  de  graves  daflos,  , 
reclama   providencias  que  la  atemperen,  que  relajen 
jus  rigores  excesivos,  i  no  por  cierto  medidas  que  lofii 
Ikagan  mas  aciagos  i  odiosos. 

Pues  bien:   esta  lei  ha  sido  interpretada,  por  el  go- 
riemo  o  por  los  administradores,  en  tóminos  i  formas 
[ue  perturban  de  una  manera  intolerable  i  aun  casi 
miquilan  la  industria  de  los  fabricantes  e  industriales^^ 
libres. 

Desde  luego,  los  administradores  pretenden  que  ellos 
i  solo  ellos  pueden  elaborar  los  tabacos  habano,  virji- 
ido  i  demás  estancados,  i  venderlos  al  público  al  me- 
ludeo  en  paquetes  de  sello  i  patente  fiscal. 

En  seguida  el  gobierno,   por  el  decreto  de  1876„,  . 
stablece  reglas  que  reagravan  i  hacen  map  odioso  ú 
privilejio  i  que  persiguen  o  permiten  lucros,,  no  ya.j, 
contrario»  a  la  buena  economía  públicaí  sino  pQi^tri|.-.,¡ 
pos  a  la  ríjida  probidad  administrativa,  i  cp9i^rcif|l^,^ 

^ea  la  Honorable  Cámara  si  son  ,6eye)r$u3  ;e9.ta^  ^£^^>i 
ciaciones  de  ,los  citados  decretos.  i 

I   Uno  de  ellos  prescribe  que  no  se  tomarái^.en  quent^, . , 
€n,  las  ventas  de  los  administradorep;  ,l9S^ 6X9^8.0;; 
mern^us  inferiores  al  dos  por  QÍentQ>: 


I 
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¿  No  es  lo  mismo  que  permitir  i  autorizar  la  re- 
ducción o  merma  del  dos  por  ciento?  ¿Es  posible  una 
regla  de  esta  naturaleza,  regla  fuera  de  toda  equi- 
dad i  que  80I0  puede  perjudicar  al  consumidor,  es 
decir,  al  que  no  pone  mano  en  la  elaboración  ni  se 
halla  en  aptitud  de  dar  a  los  paquetes  su  justo  pe80.| 
i  medida? 

La  otra  acaso  es  mas  grave.  La  factoría  incluye  en 
el  peso  del  tabaco  el  peso  del  papel,  i  tiene  el  derecho 
de  usar  el  que  mas  convenga  a  sus  intereses.  Abora 
bien,  bai  tabacos  que  la  factoría  vende  a  tres  pesos  i 
centavos  el  kilogramo,  i  bai  papel  útil  i  adecuado  que 
cuesta  veinticinco  centavos  el  kilogramo.  De  .  manera 
que  el  fisco,  que  ya  ba  impuesto  el  monopolio  de  inter- 
nación e  impedido  el  cultivo  del  tabaco  en  el  país,  se 
bace  fabricante  con  esclusion  de  los  industriales,  i 
vende  su  mercadería,  buena,  mediocre  o  mala,  con  dos 
por  ciento  de  merma  i  dando  papel  de  veinticinco 
centavos  por  una  especie  que  vende  a  mas  de  tres  pe- 
sos. Aquí  bai  monopolio  sobre  monopolio,  privilejío 
dentro  de  privilejio,  i  también  el  lucro,  poco  decoroso 
i  poco  equitativo,  de  una  superchería  de  tienda  china, 
de  fe  púnica  i  cartajineqse! 

Vea  todavía  la  Honorable  Cámara  otras  reglas  i 
prácticas  de  esta  estrafia  empresa  fiscal  de  elaboración 
de  tabacos.  Ellas  a  lo  menos  no  ofenden  el  sentido 
moral,  si  bien  lastiman,  i  con  poca  piedad,  las  mas  ele* 
mentales  nociones  del  sentido  económico  i  común. 

La  fábrica  vende  a  3  pesos  20  centavos  el  kilogramo 
de  tabaco  habano  picado,  que  el  estanco  vende  en  ra- 
ma a  2  pesos  50  centavo :  a  2  pesos  el  paraguayo,  i  al 
mismo  precio  el  viijinio.  Utiliza  en  la  primera  dase 
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etenta  centavos,  en  la  segunda  cincuenta  i  en  la  ter- 
lera  no  obtiene  provecho  alguno. 
,  ¿  A  qué  principios,  fiscales,  comerciales^  de  mero 
l^ntido  común,  obedece  esta  singular  escala  de  pre* 
los?  ¿Por  qué  la  factoría  persigue  en  un  caso  prove- 
líos  tan  altos  i  en  otro  elabora  a  pura  pérdida?  ¿Se 
ffetende,  por  ventura,  alentar  uno  de  estos  consumos 
ipr  dádivas,  i  limitar  el  otro  por  gabelas  exorbitantes  i 
Usi  probibitivas  ?  No  alcanzo  a  comprenderlo.  Los  mo- 
ivos  de  la  diferencia,  si  los  bai  deliberados  i  reflexi- 

s,  deben  ser  de  condición  mui  oscura  i  reservada. 

Tal  es,   señor  Presidente,  la  empresa  i  la  fábrica  de 

tado  que  en  mal  hora,  la  hora  de  las  angustiad  del 
bco  i  de  los  arbitrios  precipitados,  se  ha  establecido 
lontra  las  leyes  i  la  conveniencia  del  país,  perjudican» 
lo  los  intereses  de  una  clase  numerosa  que  vive  de 

a  industria  honrada,  i  perjudicando  los  intereses  de 
os  los  consumidores  de  la  República. 
i  No  ignoro  la  defensa  que  se  hace  de  este  desgraciado 
jBtablecimiento,  i  tengo  en  la  mano  los  cuadros  que  ha 

esentado  de  su  estado  halagüeño  i  satisfactorio*  Bh! 

o  hai  monopolio  que  no  linsonjee  algún  interés,  ni 
acierto  que  no  admita  alguna  escusa.  No  hace  mu* 
ho  leia  un  cuadro  de  los  productos  de  la  fábrica  de 
psforos  en  Francia,  i  del  contentamiento  i  júbilo  de 

SIS  felices  directores.  La  Francia  obtiene  algunos  mi- 
ones  por  este  odioso  monopolio :  en  cambio  consume 
talo  i  caro,  i  en  el  mercado  universal,  donde  la  mas 
tefinada  industria  apenas  se  atreve  a  la  francesa,  ven- 
den fósforos  la  Suecia,  la  España,  los  vende  la  ciudad 
deRancagua,  i  solo  se  hallan  auseatea  loa  d^  la  prí« 
m^ra  n?icioA  industrial  del  globQ, 
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Sé  ha^didhé  también,  pa^a  justificar  i  aun  aplaüdii 
la  fábrica  oficial  de  tabacos,  que  este  jeneroso  estable 
cimmiitO'da  trabajo  i  pan  a  centenares  de  obr^fos,  i 
es0t  débiles  obreros  destituidos  dentro  de  la  destituci( 
mismi^,' — ^los  niños,   las  mujeres  i  los  ancianos, — qi 
de^^c^dinario  oareicfeu  de  medios  de  subsisteh^áa  i 
ocupación. 

Eidtmflas  paradojas!  Se  limita  o  aniquila^  el  trabaja 
libmd  honnado  de  millares  de  ciudadanos,  i  se  dice, 
ap<^o  de  tan  odioso  monopolio,  que  el  Estado  propw*^ 
cioüa^  al  proletario  medios  fáciles  de  labor  i  de  vidaj 
¿Será  esta  también  la  escusa  o  la  justificación  delEs- 
tabea?  ¿Se.  nos  dirá,  por  ventura,  que  esta.hob/ci] 
saltidatíe  institución  sostiene  muchas  familias  de  ad< 
ministradores,  i  que  mediante  ella  hai  hasta  dos  o  tres^ 
existencias  opulentas? 

Tan  singulares  raciocinios  nos  traen. a  la  memoria,^ 
Señores,  los  que  se  hacian  en  obsequio  de  los  excesos,^ 
rapacidades  i  criminales  esplendores  de  los  barones  de 
la  edad  media.  Asolaban  una  comarca  con  sus  depre- 
daciones, arrebataban  todo  bien,  todo  derecho:  se  ha- 
cian  dtieflos  de  suelo,  de  rios,  de  caminos,  de  vidas  i 
hackndas,  i  aun  llegaban  a  dar  a  su  soberbia  i  a  su 
libertinaje,  que  nada  satisfacía,  piivilejios  que  el  rigo^ 
de  aquellos  tiempos  halló  tolerables  i  que  la  cuitara 
actual  no  pn^ede  ni  siquiei^a  enunciar  1 

Piiesi  bient  a  kt '  puerta  .de  esos  castillos,  madri^ 
guísras  dé  bandidos  de  blasón  i  título,  se  daban  con 
piedad  desdeflosa,  a  los  mendigos  de  la  comards,  j^ 
losl  despojos '  de  la  messt  i  de  los  festines  del  barón! 
— Wi\  Deoktn  los  admimst^adores  oficiales '  del  tfem- 
po:  Mirad  cuan  jenerodo  i  magnánimo  es  el  prifiídpéi 


ICOVOPOttO  DIB  tlBAÚM  l$l 

g  sobras  de  su  despensa  alimentan  a  oenteparep  de 
tituidos! — 

,'  Bien  comprende  la  Honorable  Cámara  que  el  pueblo 

^  Chile  no  acepta  estas  implacables  piedades  de  jedad 
ia,  i  que  no  quiere  ver  limitada  su  labor,  agota4w 
fuentes  del  trabajo  honrado  i  honroso»  ni  aniquUa- 
una  industria  libre,  para  meudigar  la  prez  i  salarios 
fábricas  oficiales,  de  establecimientos  de  monopolio 
privilejio,  despojos  verdaderos,  débiles  i  humillan- 
que  caen  de  los  festines  del  fisco. 
El  chileno  es  hombre  libre  i  tiene  derecho  por  las 
es  a  vivir  de  su  trabajo  independiente,  de  su  propia 
dustria,  i  no,  como  los  indios  del  Perú  de  los  IncM 
del  Paraguay  de  los  Jesuítas,  de  la  ración  que  le  dia- 

jlBDse  la  piedad  del  Estado.  •• 

El  señor  Arteaga  Alemparte.— Pido  se  sqs< 

lenda  la  sesión  por  algunos  minutos. 

]  El  señor  Conclia  i  Toro(Presidente).--Se  sus- 

|ende  la  sesión. 


SEGUNDA  HORA. 
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El  señor  CoilClia  i  Toro  (Presidente).— El  Ho- 
|onorable  Señor  diputado  por  Chillan  puede  contiiiar 
l|on  la  palabra,  si  Su  Señoría  lo  tiene  a  bien. 
'  £1  señor  Montt. — Llego  ahora  al  examen  del  Men* 
«se. 

El  gobierno  somete  al  Congreso  sus  dudas,  i  de« 
oea  que  la  autoridad  soberana  sea  quien  descida  cl9Ü 
Bentido  de  leyes  que  parecen  confusivs  i  oscuraiit 

Nada  mas  natural  a  primera  vista,  i  nada,  nO  obs- 
tante, mas  delicado  ni  mas  peligroso. 


Mi 
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Dígnese  la  Honorable  Cámara  fijar  su  atendon 
los  riesgos  muí  serios  que  este  procedimiento  1I( 
consigo,  i  que  pueden  comprometer,   no  solo  los  ii 
tereses  de  los  industriales  que  ahora  se  quejan  i 
man  justicia,  sino  intereses  j enera! es  de  un  orden 
vasto  I  elevado,  de  aquellos  que  constituyen  las  mqí 
res  garantías  del  ciudadano  i  forman  la  parte  mas  pi 
ciosa  del  derecho  público  de  Chile. 

La  interpretación  de  las  leyes  es  uno  de  los  punt 
mas  delicados  del  derecho  comun  i  aun  del  dere( 
constitucional.  Se  ha  de  deslindar  con  prescision  cuálí 
eon  las  dudas  que  la  motivan,  la  autoridad  que 
designa,  el  poder  o  majistratura  que  las  propone,  a 
de  evitar  que  la  interpretación  no  sea  la  violación 
las  leyes,  o  lo  que  es  mas  grave,  una  manera  disimulí 
da  de  trasladar  i  ditslocar  el  poder  lejislativo.  Una  le 
puede  ofrecer  dificultades  en  su  aplicación  concreta, 
casos  determinados,  o  bien  en  su  mente  e  intelijencij 
jeneral.  A  veces  también  proviene  la  duda,  no  de  lí 
intenciones  o  fines  del  precepto,  sino  de  sus  formas 
modos  de  ejecución.  De  esta  variedad  de  situaciones 
hipótesis  se  deriva  la  diversidad  de  los  arbitrios 
procedimientos  de  interpretación:  la  doctrinal,  que 
propia  del  jurisconsulto  o  del  ministerio   público;  U 
judicial,  limitada  al  caso  o  especie  concreta  de  uní 
contención  entre  partes;  la  reglamentaria  o  adminis- 
trativa, que  decide  solo  de  los  medios  de  cumplimien- 
tos o  de  los  resortes  secundarios   de  la  vijencia;  i| 
finalmente,  la  interpretativa  o  de  autoridad,  la  sobera- 
na que  es  peculiar  i  privativa  del  lejislador. 

El  buen  réjimen  exije,  en  un  sistema  regular  de 
gobierno,  que  cada  poder  del  Estado  jire  dentro  de  su 
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:  propia  órbita  i  aplique  e  interprete  la  lei  en  el  espada) 
f  o  rejion  que  se  le  ba  trazado  i  de  que  no  le  sería  lícito 
L  excederse.  Esta  armonía  es  siempre  laboriosa  i  difícij» 
I  porque  es  -achaque  propio  de  los  poderes  activos  el  de 
\  aspirar  a  mayor  ensanche  i  amplitud  de  acción  i 
\  menoscabar  la  de  los  poderes  inmediatos.  Asi  se  ba 
^  visto  a  los  tribunales  atribuirse  en  algunos  países  la 
facultad  de  dictar  edictos  o  reglas  jenerales  de  proce- 
^  dimiento  i  de  derecho,  que  eran  verdaderas  funciones 
ti  lejislativas,  i  a  los  gobiernos  la  de  darse,  como  lo  hi- 
^  cieron  los  Napoleones  en  Francia,  la  de  interpretar  las 
fc  leyes  por  autoridad  o  bien  para  sus  efectos  permanen- 
\  tes  i  también  jenerales. 

í  Donde  tales  perturbaciones  i  excesos  tienen  lugar  no 
u  existen  garantías,  derechos  ni  libertades  sólidas,  i  to- 
f  Jo  queda  a  merced  del  poder  que  a  título  de  interpre- 
ft  tacion  se  arroga  la  facultad  de  mutilar,  suspender, 
i  modificar  i  frustrar  las  leyes  a  su  discreción. 
i  Este  orden  de  cosas  no  es  posible  en  Chile,  dentro 
^  de  nuestro  sistema  constitucional,  i  yo  por  mi  parte 
niego  absolutamente  la  prerogativa  que  se  atribuye 
el  Ejecutivo  de  dictar  decretos  pue  paralicen  la  lei,  le 
den  sentido  diverso  al  de  los  tribunales,  i  presumen 
mantener  su  intelijencia  i  modo  de  ver  mientras  no 
decida  el  Congreso  Nacional. 

Medite  la  Honorable  Cámara  en  estos  procedimientos 
del  Ejecutivo  i  no  tardará  en  convencerse  de  que  ellos, 
irregulares  por  el  presente,  son  en  estremo  peligrosos 
para  lo  futuro,  i  amenazan  seriamente  las  garantías  i 
derechos  de  todo  orden,  político,  comercial,  civil,  que 
la  Constitución  asegura  al  ciudadano  chileno. 
Si  el  gobierno  tiene  la  facultad  de  juzgar  el  sentidQ 
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de  lále!,  ila  de  fijarlo  mientras  decida  el  Congreso, 
'  3Q0  iiábrá  derecho  alguno  que  sea  estable,  sólido  i  de 
ejercicio  cierto  impermanente.   Vendrá  un  decreto  que 
halle  dudas  en  plena  claridad,  i  que  las  decida  en  ple- 
na incompetencia.  ¿  Se  cree,  por  ejemplo,  que  existe 
un  tribunal  electoral  creado  para  protejer  al  s^ufragan- 
te  de  los  ex!cesos  píósibles  del  alcalde  ?  Un  decreto  del 
Ejecutivo  declamará  la  supresión  de  ese  tribunal,  o  sea 
la  impunidad  dé  los  funcionarios  que  le  debian  cuenta 
'de  sus  áctós.  ¿  Se  piden  mercaderías  al  estranjero,  en  la 
intelij encía  de  que  habrá  tales  gabelas  i  tal  aforo?  Un 
decreto  del  gobierno  resolverá,   así  que  llegue    el  car 
gamento  a  playas  chilenas,  que  el  impuesto  es  mayor 
i  son  otk*as  las  bases  del  avalúo.  ¿  Algunos  ciudadanos, 
millares  de  ciudadanos  establecerán  un  comercio  hon- 
roso i  lejítimo  de  elaboración  i  venta  de  tabacos,  en 
presencia  i  en  posesión  de  la  libertad  de  industria  ga- 
rantida por  la  Constitución,  de  resoluciones  guberna- 
tivas análogas,  de  sentencias  de  tribunal  constantes  i 
tiniformes,  de  dictámenes  del  ministerio  público  ? — 

No  importa :  un  decreto  del  gobierno  lo  frustra  i  lo 
aniquila  todo,  Constitución,  leyes,  juzgamientos,  doc- 
trinas :  frustra  i  aniquila  su  propia  obra  anterior,  i  de- 
fcide  en  tono  absoluto  i  bajo  penas  odiosas  que  su 
intelijencia  del  dia  será  la  intelijencia  perpetua  de  la 
lei,  i  que  mientras  la  interpreta  el  Congreso  Nacional, 
majistrados  i  ciudadanos,  vendedores  i  compradores, 
hombres  i  óosas  quedarán  sometidos  al  orden  que  le 
][)lácé  estatuir. 

¿Puede  la  Honorable  Cámara  aceptar  procedimien- 
tos i  prácticas  de  tan  grave  peligro  i  trascendencia  ? 
¿Puede  admitirse  en  un  réjimen  ordenado  i  regular  que 
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ú  Ejecutivo  tenga  el  poder  de  fijar  provisoriamente  la 
mente  i  sentido  de  las  leyes,  i  el  mas  serio  i  temible  de 
aprovechar  i  utilizar  en  su  beneficio  de  los  favores» 
lucro  i  facultades  que  le  deje  este  statu  qtw  de  sus 
errores  o  de  sus  usurpaciones  ?  I  ¿  puede  tolerarse  tan 
odiosa  doctrina,  no  ya  tan  solo  en  las  materias  de 
tejisUo»  jenen.1,  e.  que  el  poder  no  es  parte  iatere- 
¿..  sino'  también  en'  las  iterias  de  impuestos,  de 
gabelas,  de  industrias  i  de  garantías,  en  que  el  poder 
tiene  derechos  o  intereses  propios,  incompatibles,  de 
antagonismo  mas  o  menos  abierto  i  violento  ?  ¿  Qué 

baldad  ni  qué  libertad  son  posibles  en  un  réjimen  de 
ba  especie  ? 
;    Nadie  en  Chile,  que  divise  la  noción  de  su  derecho, 
je  haUa  dispuesto  a  reconocer  facultades  tan  excesivas 
i  abusivas,   facultades  arbitrarias  e  ilejítimas  a  todas 
uces;  i  no  será  ciertamente  el  Congreso,  el  creador  i 
protector  de  la  lei,  quien  dé  acojida  a  procedimientos 
biciosos  que  lastiman  su  dignidad,  cercenan  sus  po- 
eres  i  ofenden  las  mas  serias  i  preciosas  garantías  del 
erecho  público  del  país.  Es  preciso  que  el  Congreso 
a  una  voluntad  i  una  opinión,  la  que  corresponde 
*Bus  deberes  i  a  su  acción  soberana,  i  que  declare  en 
neral,  como  lo  ha  hecho  la  Corte  Suprema  en  casos 
especiales,  que  la  industria  es  libre  por  la  Constitu- 
í(áon;  que  el  comercio  de  venta  por  menor  i  de  elabo* 
jracion  de  tabacos,  es  libre  por  las  leyes;  que  por  un 
decreto  gubernativo  no  caducan  ni  se  menoscaban  de* 
rechos,  ni  se  imponen  penas  de  pérdida  de  bienes ;  que 
íl  ñseo  no  puede  ser  parte  i  juez  en  el  conflicto  de 
US  negocios;  que  el  Presidente  de  la  República  solo 

uede  dictar  medidas  de  cumplimiento  i  de  ejeoucion 
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de  las  leyes,  i  j  amas  preceptos  o  reglas  de  interpreta 
cion,  aun  con  caracteres  de  provisorios,  que  los  alteren, 
aniquilen  ni  les  den  sentido  contrario  al  jeneral  i  um 
forme  del  pueblo,  del  ministerio  público  i  de  los  tri* 
bunales. 

Es  de  veras  secsible,  porque  nada  es  de  peor  ejeai* 
pío,  que  el  poder  ejecutivo  se  ponga  en  pugna  con 
poder  j udicial,  i  que  para  llevar  adelante  sus  excei 
i  usurpaciones,  llegue  hasta  invadir  en  la  rejion  leji 
lativa  i  soberana  del  Congreso.   Esta  perturbación 
tera  radicalmente  las  bases  morales  i  legales  del  réj 
men  social  i  político,  i  despoja  a  la  lei  de  su  prestiji 
a  la  autoridad  de  su  crédito  i  vigor,  i  al  pueblo  del 
peto  que  debe  a  los    diversos  majistrados  encargad 
de  mantener  el  orden,  el  derecho  i  la  justicia  públi» 

Yo,  señor  Presidente,  lamento  la  necesidad  de  d 
nunciar  i  atacar  los  excesos  del  poder  ejecutivo,  i 
los  estrados  de  la  Corte  Suprema,  todavía  mas  que 
este  recinto,  he  sentido  verme  obligado,  en  defensa 
las  garantías  del  ciudadano,  a  manifestar  que  un  d 
creto  del  Presidente  de  la  República  es  letra  muerta 
sin  sentido,  orden  vana  i  caduca,  mero  conato  de  ar 
trariedad  i  de  abuso.  El  Tribunal  así  lo  declaró  ta 
bien;  i  así  lo  decidirá,  a  no  dudarlo, .  mientras 
gobierno  no  vuelva  honrada  i  firmemente  a  su  de 
i  mientras  persevere  en  la  fatal  manía  de  los  staíu  q 
de  los  modus  vivendi  provisorios  que  provisoriamem 
lastiman  el  derecho,  suspenden  industrias,  confísc 
bienes,  i  provisoriamente  reducen  a  millares  de  ciud 
danos  a  exasperaciones  provisorias,  a  hambre  i  faltt 
de  trabajo  por  statu  quo  o  modus  vivendi  en  que  no 
hai  medios  ni  arbitrios  de  vida,  si  no  sea  los  de  tomar 
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1  báculo  del  mendigo,  el  puñal  del  bandido  o  el  ca- 
niño  triste  del  peregrino  que  emigra  i  va  a  buscar  su 
)an  fuera  de  la  patria. 

El  mensaje  del  Presidente  de  la  República  no  da  a 
«te  conflicto,  permítaseme "  afirmarlo,  su  verdadera 
mportancia  i  sus  justas  dimensiones.  Parece  que  su 
redactor,  al  tomar  la  pluma,  o  tuvo  la  serenidad  excesi- 
ira  del  estoico  que  narra  impasible  un  conflicto  penoso, 
p  se  dio  al  pasatiempo  de  sofista  de  alegar  con  injenio 
K)ltura  por  dos  contendores  que  le  eran  igualmente  in- 
liferentes. 

Yo  no  quiero  examinar  ahora  el  mérito  comparati- 
|ro  de  las  alegaciones  contrarias,  ni  demostrar  que  no 

i  equilibrio  ni  contrapeso  posible  entre  los  motivos 

Íue  apoyan  las  resoluciones  de  la  Suprema  Corte  i  los 
lotivos  en  que  el  gobierno  funda  sus  dudas.  No  hai, 
jpefior  Presidente,  no  hai  paralelo  posible  entre  ambos 
tastremos.  A  una  noción  de  derecho  establecida  por  la 
i/onstitucion,  declarada  por  los  tribunales,  sostenida 
T  el  ministerio  público,  aceptada  i  definida  durante 
uince  afiosL  por  tres  Presidentes  i  muchos  Ministros 
Hacienda,  no  se  opone  ni  se  compara,  con  la  mira 
hacer  surjir  i  dar  semblante  serio  a  una  duda,  la 
ticion  de  un  administrador  que  persigue  el  sentido 
su  lucro,  el  dictamen  de  un  empleado  fiscal  que  da 
mebas  de  exceso  de  celo,  la  estrafla  doctrina  de  que 
o  existe  la  libertad  de  industria  i  de  trabajo  cuando 
o  la  establece  una  lei  especial,  i  la  no  menos  singular 
n  de  que  el  último  decreto  de  un  gobierno  es  el 
ecreto  mas  fundado,  racional  i  justo.  Aquí  hai  exceso 
e  sagacidad  i  casi  libertinaje  de  paradoja. 
Invito  al  Gabinete  i  a  la  Honorable  Cámara  a  otro 
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Orden  de  paralelos   i  de  puntos  de  vista  comparati- 
vos. 

¿  Cuáles  son,  en  plena  desnudez  de  alma  i  fuera  de  ar- 
bitrios de  dialéctica  injeniosa,  cuáles  son,  me  permita 
preguntar,  los  verdaderos  motivos  que  determinan  al 
Gobierno  a  mantener  los  decretos  de  1875  i  1876,  ii^ 
limitar  i  aniquilar  las  industrias  de  venta  por  menorí 
de  elaboración  de  tabacos  de  que  viven  millares  de  ciu- 
dadanos? ¿A  quién  favorece  el  decreto  de  1875,  qu^ 
prohibe  vender  en  una  administración  lo  comprado 
otra,  i  establece  así  el  monopolio  de  venta  dentro 
monopolio  jeneral  de  renta? — ¿Al  Estado? — Eld 
to  no  lleva  un  óbolo  de  mas  a  su  tesorería.  Nada 
importa  que  el  consumidor  de  tabacos  conapre 
Aconcagua  o  en  Chiloé,  así  como  le  es  indiferente  q 
el  consumidor  de  paños  los  interne  por  la  aduana  d 
Coquimbo  o  la  aduana  de  Valparaiso,  siempre  q 
unos  i  otros  den  al  Fisco  su  tributo  de  importación, 
los  beneficios  del  estanco  i  de  su  renta.  ¿  Por  vent 
favorece  a  los  consumidores? — Lejos  de  eeip!  Los 
judica  gravemente,  puesto  que  limita  el  número  de  1 
proveedores  i  los  provechos  consiguientes  de  la  el 
cion,  del  bajo  precio,  del  plazo,  i  demás  propios 
una  concurrencia  mas  vasta.  Es  evidente  que  el  púbü 
co  está  mejor  servido  si  puede  comprar  en  todas 
administraciones,  en  todos  los  departamentos;  i  no 
menos  cierto  que  los  proveedores  fiscales,  tenien 
competidores  en  su  presencia,  han  de  ser  mas  cuida- 
dosos i  vijilantes  i  se  han  de  esforzar  en  conse: 
o  en  mejorar  sus  especies. 

¿Acaso  el  decreto  favorece  a  los  administradora 
mismos,  cuyos  lejítimos  intereses   tienda  a  protger? 


j 
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Ah !  Son  los  mas  perjudicados,  i  ellos  serian  los  que  ha- 
blaran mas  alto,  todavía  en  lenguaje  mas  neto  i  positi- 
vo que  los  industriales,  si  ciertos  miramientos  que  nadie 
desconoce,  o  que  el  menos  sagaz  adivina,  no  les  obli- 
Igaran  a  sellar  labios  i  callar  mui  a  su  pesar.  El  decre* 
fto  de  1875,  espléndido  i  de  opulencia  para  los  muí 
fpocos  qne  hai  en  la  capital  i  en  Valparaíso,  es  ruino- 
hso  para  los  innumerables  que  en  iguales  funciones, 
||)ero  con  beneficios  mui  diminutos,  sirven  las  adminis- 
traciones del  resto  de  la  República.  Si  la  capital,  por 
gemplo,  consume  al  año  cuatrocientos  mil  pesos  en 
pecies  estancadas,  i  el  departamento  adyacente  de  la 
ictoria  solo  veinte  mil,  i  tienen  ambos  un  diez  por 
Iteiento  de  utilidades  o  comisión,  es  evidente  que  el  de- 
Icreto  que  prohibe,  vender  en  Santiago  el  tabaco  com- 
i^prado  en  San  Bernardo,  ha  asignado  a  dos  adminis- 
ftradores  afortunados'  la  enorme  renta  de  cuarenta  mil 
Ipesos  i  reducido  a  su  infeliz  compañero  a  la  pobre  ren- 
fta  de  dos  mil  pesos. 

'    ¿  Cree  la  Honorable  Cámara  que  los  administradores 
I  de  provincia  aceptan  con  júbilo,  porque  soportan   en 

(silencio,  estas  odiosas  e  injustificables  diferencias? 
¿Yerá  con  placer  el  de  Oasablanca  que  a  su  lado  i  cer- 
ca de  su  pobreza,  i  con  título  i  funciones  idénticas,  se 
^  establezca  un  monopolio  de  venta  a  favor  del  admi- 
^  lustrador  de  la  populosa  Valparaíso  ?  ¿  Verá  sin  pesar 
M  de  la  Victoria  que  sus  dos  colegas  de  Santiago  reco- 
jan los  inmensos  beneficios,  de  que  aquél  no  puede  par- 
'  tidpair,  del  espendio  esclusivo  de  300  o  400  mil  pe- 
sos? 

¿A  quién  pues,  vuelvo  a  preguntar,  a  quién  apro- 
vecha,  fuera  de  tres  o  cuatro  afortunados,  él  odioso 
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monopolio  de  venta  que  el  decreto  de  1875  introduce 
en  el  ya  mui  odioso  monopolio  de  renta  del  EstancOi  i 
que  lastima  gravemente  los  intereses  de  la  industria, 
del  comercio,  de  los  industriales,  de  los  consumidores» 
de  los  mismos  servidores  del  Fisco  i  del  Estado  en  to« 
do  el  ámbito  de  la  Eepública  ? 

Ved  aquí  un  tópico  digno  de  las  meditaciones,  saga- 
cidad i  equidad  del  Gobierno,  i  de  los  paralelos  i  mé- 
ritos comparativos  que  se  han  hecho,  con  gasto  inútil 
de  injenio,  en  el  mensaje  presentado  a  esta  Honorable 
Cámara. 

No  son  menos  enérjicos  ni  menos  claros  i  tanjibles, 
por  decirlo  asi,  los  términos  de  diferencia  i  de  antago* 
nismo  respecto  del  monopolio  de  fabricación  i  de  ela- 
boración del  tabaco  en  rama. 

¿  Cuáles  son  los  fundamentos  plausibles  de  tan  anó- 
malo i  odioso  privilejio? — Una  duda  jurídica,  i  una 
duda  económica.  El  Gobierno  vacila  en  fijar  el  sentido 
déla  Ordenanza  de  1861,  que  parece  ampliar  o  limitar 
el  monopolio  de  administración,  i  de  este  vacío  o  am- 
bigüedad deduce  su  existencia,  funda  la  fábrica  de 
picar  i  empaquetar,  i  prohibe  la  venta  i  elaboración  por 
menor  bajo  la  pena  de  comiso. 

No  se  comprende  en  verdad  cómo  resoluciones  tan 
graves  i  trascendentales,  puedan  partir  de  motivos 
i  oríjenes  tan  frivolos  i  débiles.  Lo  que  en  concepto 
del  Gobierno  es  duda  que  proteje  el  interés  fiscal,  es 
evidencia  que  favorece  el  interés  de  la  industria  libre 
en  concepto  de  los  tribunales,  del  fiscal  de  Hacienda, 
del  fiscal  de  la  Suprema  Corte,  de  cuatro  presidentes 
que  sucesivamente  han  gobernado  la  Kepública  i  de 
muchos  ministros  de  Hacienda  que  de  antiguo,  i  fuera 
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de  toda  vacilación  i  disputa,  han  opinado  de  una  ma- 
nera constante,  uniforme  e  invariable. 

¿  Dónde  están  las  disposiciones  legales  que  han  re- 
ibrmado  este  6rden  de  cosas,  restrinjiendo  la  capaci- 
dad industrial  del  pueblo  i  reagravando  el  privilejio  del 
Estado  con  el  mas  odioso  privilejio  de  la  fabricación 
í  elaboración  por  menor?  El  Mensaje  responde:  <cen  la 
Ordenanza  de  1861  que  parece  reservarla  al  Fisco,  i  en 
la  lei  de  1876  que  parece  tuvo  la  intención,  ya  que 
iba  al  mayor  incremento  de  la  renta,  de  llegar  a  la 
.mayor  amplitud  del  monopolio.» 

Pero  estas  conjeturas,  aun  siendo  lójicas  i  verosími- 
les, no  autorizan  la  organización  de  un  monopolio,  el 
í establecimiento  de  un  privilejio,  la  supresión  de  una 
garantía,  la  ruina  de  una  industria  i  la  desesperación 
'de  una  numerosa  clase  del  Estado.  En  nombre  de  una 
'conjetura  de  codicia  fiscal  no  se  aniquila  una  industria 
'  de  interés  nacional,  i  a  favor  de  una  duda  de  gabinete 
1  no  se  sacrifica  una  certidumbre  de  derecho  constitu* 
*  cional  i  popular. 

Veamos  ahora  la  duda  económica,  a  que  se  da  en 

(ofrenda  la  industria  de  que  viven  treinta  i  cinco  o  cua- 
renta mil  chilenos  en  la  Kepública. 

;     La  fabricación  i  elaboración  del  tabaco,  se  dice, 
.  puede  ser  en  lo  futuro  una  fuente  de  ricas  entradas 
para  él  erario  nacional,  i  ya  sus  resultados  empiezan  a 
i  ser  halagüeños  i  alentadores. — 

La  Honorable  Cámara  me  escusará  de  repetir,  acer- 
ca de  esta  estraña  paradoja  económica,  las  excelentes 
observaciones  que  se  han  hecho  dentro  i  fuera  de  este 
recinto,  i  que  conocidas,  triviales,  de  verdad  adquirida 
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en  la  ciencia  i  en  la  esperíencia,  han  podido  presentar 
solo  un  interés  de  oportunidad. 

No  conozco  país  alguno  en  América  ni  en  Europa 
donde  el  Estado  pueda  aventajar  como  empresario  a 
la  industria  libre,  ni  donde  haya  elementos  de  orden, 
de  economía,  de  moralidad  i  de  competencia  que  exce- 
dan a  los  elementos  análogos  del  pueblo.  Ahora,  el 
gobierno  francés  pudiera  fabricar  porcelana  en  China 
con  mayor  gusto,  i  el  gobierno  inglés  cultivar  con 
mayor  provecho  los  campos  de  Rusia.  Mas  como  no  es 
posible  llevar  de  fuera  gobiernos  hechos,  de  importa- 
ción excelente  i  calidad  superior,  es  preciso  que  todo 
país  tenga  el  que  corresponde  a  su  cultura,  en  mora- 
lidad, su  riqueza  i  su  organización,  o  bien  a  los  grados 
de  su  fuerza  i  vigor  de  civilización  i  de  addantamieto 
económico  e  intelectual. 

Ahora  bien,  dentro  de  todo  país,  i  sea  cual  fuere  su 
condición  de  progreso,  el  Estado  será  siempre  inferior 
productor,  inferior  fabricante,  inferior  administrador, 
que  el  pueblo  i  sus  industriales  libres  i  especiales. 

¿  Se  halla  Chile  fuera  de  estas  leyes  económicas  de 
vigor  universal  i  permanente?  ¿Será  el  único  país 
donde  el  Estado  compre  i  venda  con  mayor  acierto, 
fabrique  con  menor  costo,  i  adndnistre  sus  negodoa 
con  mayor  economía,  orden  i  moralidad  ? 

¡  Ah!  Hai  dias  en  que  el  patriotismo  tiene  que  focar- 
se paradojas,  i  en  que  es  lejítimo,  de  miedo  de  caer  en 
postración  i  abatimiento,  hacerse  la  grata  ilusión  de 
que  se  posee  fuerza,  prestijio,  crédito,  se  gobierna  con 
algún  acierto  i  se  ajustan  pactos  con  alguna  dignidad, 
i  no  seré  yo,  Señores,  quien  disipe  estas  gratas,  hon- 
radas i  consoladoras  ilusiones. 


j 
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Pero  no  creo,  señor  Presidente,  que  las  utilidades 
de  la  fabricación  i  elaboración  de  los  tabacos  entre  en 
el  ámbito  o  recinto  de  las  ficciones  necesarias  i  alen* 
tadoras,  i  que  sea  conveniente  su  mantenimiento  para 
acreditar  que  hai  sobrante  de  moralidad,  intelijencia  i 
economía  en  los  consejos  del  gobierifo  de  Chüe;  i  que 
és  ahora  capaz,  no  solo  de  atender  a  los  cuidados  pro- 
pios de  toda  administración  ejecutiva,  policía,  seguri- 
dad, justicia,  buena  jestion  del  dinero  público,  direc- 
ción hábil  i  digna  de  las  relaciones  esteriores,  sino 
también  de  sustituir  i  exceder  al  pueblo  en  las  empre- 
sas industriales  que  son  libres  i  se  hallan  fuera  de  su 
acción  en  todo  organismo  regular  de  estado. 

Me  parece  superfino  dar  mayor  desenvolvimiento  a 
observaciones  que  son  obvias  i  que  por  lo  mismo  han 
de  ser  breves  i  rápidas. 

Creo  que  la  Honorable  Cámara  les  dispens&rá  su 
acojida  en  el  interés  de  la  justicia,  del  derecho,  de  la' 
industria  del  país;  i  que  si  a  su  juicio  hai  dudas  ^ue 
I  justifiquen  una  lei  interpretativa,  a  lo  menos  debe  cons- 
tituirse un  orden  provisional  en  armonía  don  la  intéli- 
jcncia  quehan  tenido  las  leyes  de  estanco  en  los  con- 
sejos del  gobierno,  en  los  tribunales,  en  el  ministerio' 
|iáblicó  i  en  la  conciencia  i  la  razoü  del  pueblo.  Con 
esía  mira,  que  juzgo  lejítima  i  que  consulta  Ih.  diglii- 
dad  de  la  Cámara,  tengo  el  honor  de  proponer*  ei  si- 
guiente proyecto  de  acuerdo: 

Újq,  Cámara,  oido  el  debate  sobre  el  monopolio' 
fiscal  de  venta  de  tabacos  que  ha  suscitadlo  lá  in- 
terpelación del  Diputado  por  Valparaíso  séflor  Ar- 
teaga  Alemparte,  «i  teniendo  presente  él  'M enlááíjé  re- 
lativo al  mismo  asunto  enviado  al  Oonjgíeláó  por  d 
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Presidente  de  la  Eepública,  acuerda  la  siguiente  de* 
claracion : 

Que  mientras  se  dicta  una  lei  interpretativa,  como 
lo  propone  el  Mensaje,  el  buen  réjimen  legal  i  el  inte- 
rés lejítimo  de  los  industriales  i  ciudadanos,  exije  se 
libren  resoluciones  gubernativas  en  rigorosa  armonía 
con  las  garantías  i  franquicias  de  libertad  de  industria 
i  de  trabajo  que  establecen  la  Constitución  i  las  leyes 
especiales,  i  que  ban  sido  declaradas  en  vigor  por  sen- 
tencias de  los  tribunales,  por  el  ministerio  publico  i 
por  varios  decretos  del  Presidente  de  la  Repáblica.i 

Me  halaga  la  confianza  de  que  esta  Honorable  Gá« 
mará  dará  acoiida  al  proyecto  de  acuerdo  i  que  ayu-{ 
i^  ü  Gobierio,  ,J,L.  vacila  i  no  se  U.  J 
protejer  los  lejí timos  intereses  del  pueblo,  a  dictacj 
resoluciones  que  juntamente  consulten  sus  propios  de- 
bereSy  de  mero  ejecutor  de  las  leyes,  i  erder|blio  dei 
los  ciudadanos. 

Yo  no  se  qué  signos  adversos  de  nuestro  zodiaco] 
político  han  influido  en  la  petición  de  los  industriales* 
Solo  ellos  han  bailado  resistencias,  dudas,  yacilacio*| 
nes,  i  moratorias  que  casi  equivalen  a  una  denegacioi 
de  justicia. 

En  esta  aciaga  época,  de  escasez  i  de  perturbación' 
económica»  el  Gobierno  ha  prestado  oido  a  todas  la 
súplicas,  dado  satisfacción  a  todos  los  intereses  en  an* 
gustia,  i  acudido  pronto  i  rápido,  a  veces  demasiado 
aprisa,  en  favor  de  jente  mui  poderosa  que  padem 
quebrantos  i  abrigaba  temores  mas  o  menos  ciertos  i 
próximos. 

Todo  el  poder  público  se  dio,  amplio,  absoluto,  sin 
deberes  ni  compensaciones,  a  los  bancos  que  se  creian 
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amagados,  o  que  realmente  se  hallaban  en  peligro  de 
suspender  sus  pagos.  La  lei  llegó  en  su  obsequio  basto 
un  punto  a  que  es  dudoso  pueda  alcanzar  la  justicia 
de  su  acción.  Ella  decidió  que  un  papel  depreciado 
era  reembolso  lejítimo  de  depósitos  librados  en  espe- 
;eies  de  oro  i  de  plata.  I  estos  beneficios,  ya  excesivos, 
fueron  dispensados  en  un  momento,  en  una  noche,  i 
con  calorosa  i  ardiente  solicitud.  Sea  en  horabuena. 

¿  Serán  los  intereses  populares  los  solos  que  sufran 
idilaciones,  dudas,  prórrogas  perennes  e  indetermina- 
das, decretos  actuales  que  los  ofenden  con  certidum- 

re  i  leyes  eventuales  que  les  prometen  satisfacciones 

motas  o  quiméricas  ? 
Los  bancos  no  podian  esperar,  se  nos  dirá:  el  pánico 
lestaba  en  la  calle  i  la  falencia  asomaba  a  las  puertas. 
Está  bien.  ¿  I  puede  esperar  el  pueblo  en  su  pobreza 
m  angustia  i  su  destitución  ?  ¿  Qué  harán,  mientras  se 
dicta  la  lei,  los  treinta  o  cuarenta  mil  ciudadanos  que 
viven  de  la  industria  de  elaboración  i  venta  de  tabacos  ? 
¿Emigrarán  todos  ellos,  hombres,  mujeres,  niños,  a 
(ks  salitreras  de  Iquique  o  a  los  minerales  de  Garaco* 
^8?  ¿Tendremos  también  en  Chile,  como  en  la  España 
[de  Felipe  lY,  emigraciones  de  razas  malditas,  lanza- 
jdas,  ya  que  no  por  los  rigores  del  fanatismo,  que  tie- 
nen alguna  escusa,  por  los  injustificables  rigores  de  un 
fiscalismo  odioso,  inintelijente  e  implacable?  ¿No  pien- 
;  sa  el  Gobierno  que  hai  mucha  injusticia  i  mucho  pe- 
^  ligro  en  forzar  a  la  desesperación  a  una  clase  tan 
;  numerosa  ? 

/  Los  peticionarios  han  dicho  al  Presidente  de  la  Re- 
I  pública  i  pueden  repetir  en  el   Congreso,  cuya  justicia 

invocan: 
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d:Sbmos  mas  de  cuatro  mil  en  la  capital,  mas  de 
cuarenta  mil  en  la  República,  Excmo.  Señor:  i  si  re- 
cordamos á  V.  E.  nuestro  número,  no  es  ciertamente 
con  el  ánimo  de  insinuar  que  hai  fuerza  en  nuestro 
derecho,  sino  con  el  objeto  plausible  de  prevenir  el  es- 
píritu  jeneroso  de  V.  E.  en  favor  de  una  clase  nu- 
merosá^  pobre,  habituada  de  antiguo  a  labores  que 
no  podria  ni  abandonar  con  facilidad  ni  cambiar  con 
ventaja;  de  una  clase  que  da  ocupación  alimenticia 
i  moralizádora  a  mujeres,  niños  i  ancianos,  i  cuyo  bien- 
estar no  seria  justo  comprometer  en  obsequio  de  an- 
gustias transitorias  del  físco,  o  con  la  mira  de  ensa- 
yar sistemas  de  rentas  condenados  por  la  esperiencia 
i  por  la  ciencia,  i  contrarios  a  los  principios  elemen« 
tales  del  buen  gobierno  i  de  la  buena  economía  pú- 
blica. ]d 

Este  lenguaje  es  entero  i  un  tanto  altivo,  pero  es  la 
verdadera  esprésion  de  un  derecho  neto,  cierto  i  que 
ha  sido  desconocido  i  lastimado  sin  fundamento  alguno 
serio,  ni  de  lei,  ni  de  conveniencia  pública,  ni  siquiera 
de  paradoja  plausible  e  inocente. 

l)ando  la  Cámara  acojida  al  acuerdo,  el  Gobierno, 
me  lisonjeó  en  esperarlo,  no  vacilará  en  dictar  resolu- 
ciones qué  restituyan  el  derecho  i  la  libertad  de  indus- 
tria  a  su  antigua  i  plena  eficacia,  i  que  dejen  así  al 
pueblo  los  beneficios  de  la  duda,  ya  que  ha  de  haberla, 
que  invita  a  resolver  el  Mensaje  de  interpretación. 


] 
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"  Go.  — Meetinq  de  i.**  de  bnebo  db  1870. 

I 

^^    El  señor  Montt  estaba  encargado  de  pronunciar  el  dísonrso  de 

'  instalación  de  la  Asamblea  Electoral  de  Santiago,  que  debia  dar  el 

í -ejemplo  a  las  de  los  departamentos,  pero  nn  grave  acontecimiento 

de  familia  qne  ocurrió  aquel  dia,  la  muerte  de  un  hijo,  le  impidió 

presentarse  al  meeting  que  ya  contaba  con  la  palabra  del  orador, 

1  donde  se  leyó  por  el  sefíor  Luis  Martiniano  KodrigneK  en  uoin- 

,  bre  del  señor  Montt  el  discurso  que  sigue: — 


«Señores: 

El  Club  de  la  Reforma  ha  invitado  a  los  electo- 
res de  Santiago  a  constituirse  en  asamblea,  o  sea  a 
reunirse,  trasmitirse  su  pensamiento  i  sus  ideas,  a  de- 
liberar en  común  sobre  los  negocios  públicos,  a  dis- 
cutir el  mérito  de  los  candidatos  i  a  elejir  los  mas 
dignos  de  representar  a  la  capital  en  el  próximo  Con- 
greso Constituyente. 

Este  propósito  es  noble,  elevado  ijeneroso,  i  no 
dudo  será  tan  grato  a  los  hombres  de  independencia  i 
de  libertad,  como  alarmante  para  aquellos  quQ  aun 
tienen  la  desgracia  de  temer  conspiraciones  donde  no 
ven  aislamiento,  i  de  divisar  anarquía  donde  se  mapii- 
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fiestan  las  ajitaciones  fecundas  i  creadoras  de  la  ini- 
ciativa democrática. 

El  representante  del  pueblo,  candidato  primero,  di* 
putado  mas  tarde,  ha  de  llegar  al  Congreso  por  lu 
solas  i  lejítimas  vias  del  derecho,  sin  que  en  el  curso 
de  su  mandato  gradual  haya  siquiera  la  sospecha  del 
dolo,  de  artes,  injusticias  clandestinas,  de  sujestiones 
mas  o  menos  disimuladas  que  vicien  sus  poderes.  £1 
creador  de  la  lei  no  puede  venir  de  la  ficción  i  del  en- 
gaño. La  obra  adolecería  de  la  bastardía  del  operario, 
i  no  podria  ser  buena  naciendo  ilejítima. 

Tia  libertad  quiere  buen  nacimiento  i  cuna  honrada, 
i  se  avergonzaría  de  deber  su  vida,  siquiera  fuese  pros* 
pera  i  vigorosa,  a  las  caricias  ilícitas  i  vedadas  de  un 
poder  cualquiera,  sea  el  organizado  i  oficial  que  se 
llama  gobierno,  sea  el  de  una  clase  o  círculo  de  hom- 
bres de  prestijio  i  de  predominio  social. 

Esta  pureza  i  lejitimidad  de  elección  es  el  anhelo  i 
la  mira  de  la  Asamblea  Electoral.  No  acepta  ni  las 
candidaturas  oficiales,  ni  las  candidaturas  de  secreto, 
sino  solamente  las  que  el  ciudadano  inicie  i  discuta,  las 
que  produzcan  sus  títulos  a  la  luz  del  mediodía  i  que 
vayan  a  las  urnas  sin  miedo  i  sin  reproche. 

No  habrá,  no  vacilo  en  afirmarlo,  no  habrá,  Señores, 
elector  alguno  independiente  ni  candidato  meritorio  i 
digno,  que  niegue  amplía  i  calorosa  acojida  a  estas 
nuevas  vias  de  derecho,  de  democracia,  de  verdadero 
espíritu  republicano.  Solo  a  los  malos  gobiernos,  que 
buscan  cómplices,  no  censores  justicieros,  pueden  con- 
veidr  esas  candidaturas  de  hora  undécima,  candidatu- 
ras de  sorpresa  i  dolo,  de  políticos  vergonzantes  que 
dan  su  conciencia  al  poder  a  cambio  de  una  sinecura, 
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i  que  desean  celebrar  calladamente  i  a  oscuras  su  pac- 
to de  deshonor.  La  ]>ublicidad  es  a  estas  pobres  cria- 
turas lo  que  la  luz  a  los  hongos,  lo  qite  el  aire  a  las 
^materias  orgánicas  sin  vida:  un  principio  de  inmediata 
disolución. 

*  Queremos  candidatos  de  luz  i  de  aire,  que  soporten 
ila  discusión,  manifiesten  sus  principios,  i  den  prenda, 
i  .la  honrosa  prenda  de  la  palabra  de  hombre  de  bien, 
^  de  sostener  en  el  Congreso  con  ahinco  incansable  la 
justicia  i  el  derecho,  de  vijilar  la  acción  administrati- 
va, de  cuidar  como  propio  el  dinero  publico,  i  de  de- 
Lfender  contra  las  arterías  siempre  en  juego  del  poder, 
rías  garantías  siempre  en  peligro  del  ciudadano  i  del 
■  pueblo.  % 

Ko  me  disimulo.  Señores,  ni  las  dificultades  ni  la 
magnitud  de  nuestra  empresa.  En  Chile,  me  duele  de« 
cirio,  hallan  mas  fácil  acojida  los  progresos  de  la  in« 
f  dustria  que  los  progresos  de  la  libertad,  las  artes  de 
la  fortuna  privadas  antes  que  las  artes  de  la  fortuna 
t  pública;  i  no  falta  por  desgracia  quien  se  niegue  a  to- 
mar una  acción  en  la  fábrica  de  la  libertad,  única  sin 
I  privilejios  en  esta  tierra,  después  de  haber  puesto  eré- 
I  dito  i  bienes  en  bancos  hipotecarios,  en  bancos  agríco- 
'  las,en  bancos  garantizadores,  en  bancos  mobiliarios, 
en  bancos  de  pobres  i  en  bancos  de  ricos,  i  en  las  mil 
combinaciones  que  inventa  hoi  el  ansia  de  lucro  i  de 
?   bienestar  material. 

Hé  aquí  el  mal  que  debe  correjírse,  i  a  cuya  repa- 
ración han  de  consagrar  su  talento,  su  enerjía  i  su 
acción  mas  perseverante,  los  verdaderos  estadistas  i  los 
ciudadanos  que  aman  el  engrandecimiento  moral  e  in- 
tel^ectual  de  su  país.  Un  éxito  lejano  no  desalienta  sino 
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a  los  débiles.  Los  principios  de  verdad  tardan  en  su 
carrera,  pero  llegan  al  fin  reconocidos  i  victoriosos. 
No  se  postre  (juien  los  vea  un  dia  abatidos  i  sin  poder: 
la  encina  fué  bellota,  la  espiga  fué  grano,  la  lei  fué 
idea,  la  libertad  fué  utopía. 

Cuenta  la  crónica  que  Pedro  Valdivia,  el  ilustre 
conquistador  de  Chile,  oia  con  indecible  placer  los 
vajidos  de  los  primeros  niños  de  su  naciente  colonia, 
«Me  parece  oir,  decia,  los  gritos  de  guerra  de  futuros 
ejércitos.»  El  gran  soldado  hablaba  lenguaje  de  verda- 
dero fundador  de  nación,  i  tenia  las  sagaces  intuido- 
mes  del  hombre  de  Estado.  Esos  niños  eran  la  ciudad 
de  Santiago  de  hoi,  la  opulenta  capital,  la  que  en  1810 
supo  crear  una  República,  la  que  en  1865  pudo,  coa 
mejpr  gobierno,  dirijir  i  acabar  una  guerra  gloriosa, 
la.  que  ahora  debe  fundar  la  libertad  electoral,  base  i 
raíz  de  todas  las  libertades  públicas. 

Así  también,  Señores,  la  juventud  que  forma  este 
asamblea  será  la  fecunda  simiente  de  la  democracia 
del  porvenir.  No  haya  impaciencias,  ni  haya  desalien- 
to. La  Asamblea  Electoral,  desconocida  por  los  políti- 
cos de  rutina,  atacada  por  los  políticos  de  violencia, 
prevalecerá  tarde  o  temprano,  i  por  única  i  noble  ven- 
ganza dará  acojida  i  asilo  jeneroso  a  los  tímidos  que 
hoi  no  saben  resistir  al  poder,  i  a  los  violentos  que 
mañana,  lanzados  de  un  puesto  que  no  supieron  com- 
prender ni  deselnpeñar,  vengan  a  aprender  en  el  seno 
del  pueblo  los  principios  de  libertad,  de  honor  i  de 
probidad  que  desconocieron  en  las  vertijinosas  rejio- 
nes  del  mando  supremo. 

Porque  no  se  trata  de  fundar  aquí  un  Club  aspirafl- 
te,  una  compañía  precaria  de  ñnes  transitorios,  una  cá- 
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bala  electoral  pasajera  i  a  plazo,  sino  de  establecer  una 

institución  popular,  permanente,   de   organizar  bajo 

bases  ciertas  la  acción  colectiva  del  elector,  de  dar  al 

voto  las  garantías  que  lo  hagan  lejítimo  i  launiformi- 

dad  i  concierto  que  le  den  eficacia.   Tenemos  poderes 

que  lejislan,  poderes  que  administran,  poderes  que  juz- 

Igan,  i  nos  falta  constituir  el  poder  iniciador  de  la 

elección,  oríjen  i  fuente  de  los  organizados,  su  mera 

'emanación,  poder  que  ea  el  individuo  aislado  es  débil 

i  que  en  la  masa  es  irresistible. 

I    Por  desgracia.  Señores,  de  este  poder  electoral  son 
Adversarios  en  Chile  los  poderes  activos,  Congreso  i 
'Gobierno,  que  lo  celan,  lo  limitan,  lo  violentan  o  lo 
ahogan,  como  hoi  sucede;  i  no  tiene  otros  defensores 
que  un  pueblo  a  veces  oprimido,  siempre  desarmado,  i 
'xui  derecho  que  a  menudo  se  define  i  se  distribuye  por 
[la  palabra  i  la  mano  de  los  fuertes. 
■     Aquí  entro  de  lleno  en  la  política  del  dia,  i  es  preci- 
so abordarla  con  franqueza.  Nos  hallamos  en  un  Club, 
'recinto  de  verdad,  sin  dejar  de  ser  recinto  de  cortesía, 
i  no  en  el  lugar  de  imposturas  i  de  disimulo  oficial— 
me  abstengo  de  nombrarlo — donde  es  lícito  a  hombres 
que  se  creen  honrados  afirmar  con  inaudito  aplomo  lo 
;  felso,  negar  con  la  misma  soberbia  entereza  lo  verda- 
ídero,  lo  cierto  i  lo  sabido:  en  ese  lugar  donde  se  ha 
'  dicho  que  la  paz  es  guerra,  que  el  miedo  es  tregua,  que 
la  cobardía  propia  es  cobardía  ajena,  que  una  flotilla 
de  irrisión  es  escuadra  formidable,  que  una  negociación 
pedida  es  una  negociación  ofrecida,  que   el  derroche 
de  veinte  millones  es  economía  i  riqueza,  que  el  bom- 
bardeo de  Valparaíso  es  triunfo  moral,  que  las  vio- 
lencias inauditas  cometidas  en  San  Fernando,  en  Cu- 

26 
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rico,  en  Cauquénes,  en  Linares,  en  Copiapó,  donde 
quiera  que  haya  un  voto  libre  i  un  lacayo  insolente, 
son  negocios  pequeños,  disputas  locales,  exajeracio- 
nes  de  partido,  locuacidades  de  gaceteros,  asuntos 
opinables,  contenciosos  i  de  juicio  vario,  mera  grita  i 
clamor  injusto  contra  un  gobierno  glorioso  que  ha 
vencido  en  Abtao  con  un  buque  anclado  en  Ancud, 
contraído  una  serie  de  empréstitos  con  su  prodijioso 
crédito,  i  puesto  la  banda  tricolor  como  cintajo  de 
inocente  adorno  en  la  mitra  arzobispal. 

Nadie  ignora.  Señores,  que  el  voto  se  halla  hoi  en 
toda  la  República  en  estado  de  quiebra,  de  verdadera 
falencia,  i  consignado  en  arcas  fiscales  por  razón  de  se- 
cuestro. El  gobierno  actual,  niño  decrépito  que  se  da  ai- 
res  de  tutor  de  hombres,  lo  toma  al  empleado,  al  solda- 
do, al  débil,  al  tímido;  i  si  liai  ciudadano  de  firmeza 
que  lo  rehuse,  se  le  amenaza,  se  le  encarcela,  o  se  le  ar- 
rebata por  medio  de  la  negativa  de  una  mesa  califica- 
dora, o  la  esclusion  de  una  mesa  revisora,  formadas 
ambas  por  el  fraude  o  la  violencia  a  mano  armada. 

En  Chile  hoi  dia,  en  pleno  siglo  XIX,  el  voto  es  ma- 
teria estancada,  como  lo  son  el  tabaco  i  las  barajas :  es- 
pecie de  beneficio  que  el  Gobierno  se  reserva  distribuir 
a  su  discreción  i  a  menudo  discierne  solo  a  los  siba- 
ritas del  presupuesto,  a  los  buenos  vividores  que  en 
medio  de  la  embriaguez  de  este  narcótico,  sancionen  la 
dádiva  de  veinte  mil  pesos  a  pastores  de  voto  de  po- 
breza i  de  humildad,  que  aprueben  la  inversión  de  vein- 
te millones  gastados  en  escuadrillas  de  papel  i  en  ne- 
gocios la  Riviére,  i  den  banquetes  en  Santiago  a  quien 
puso  mordazas  en  Cauquénes. 

Ahora  el  voto  es  privilejio  que  compra  el  aboso  i 
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vende  la  abyección,  doble  complicidad  que  se  da  la 
mano  en  la  urna  electoral  i  la  conciencia  en  las  salas 
del  Congreso;  compañía  criminal  en  que  se  esplota 
la  justicia  i  el  derecho;  comercio  monstruoso  i  simo- 
niaco  que  no  se  revalida  por  la  bendición,  en  estremo 
lucrativa  i  pródiga,  que  le  dispensan  mitras  de  batalla 
i  de  pólvora,  discípulos  de  Mérode  i  no  del  Salvador 
de  toda  libertad,  de  toda  justicia  i  de  todo  derecho. 

I  mientras  funciona  este  vergonzoso  estanco  i  se 
estrecha  mas  i  mas  el  monopolio  electoral,  i  se  amena- 
za, se  encarcela  i  se  veja  al  ciudadano  libre  en  San 
Ferjaando,  en  Curicó,  etc.  ¿Qué  hace  el  Gobierno? 
¿Qué  hacen  el  Presidente  i  sus  Ministros?— «Igno- 
ramos, dicen,  i  prescindimos.]) 

Ignorar  i  prescindir  no  es  gobernar:  eso  es  lejiti- 
mar  el  abuso,  espío t arlo  sin  franqueza,  acojerlo  sin 
remordimientos. 

Acaso  Presidente  i  Ministros  se  lisonjean  con  la 
idea  de  que  nave  asegurada  no  teme  naufrajio,  ni  casa 
gamntida-  teme  incendio. 

Idea  culpable  e  insensata.  El  gobernante  se  halla  a 
bordo  del  bajel  en  tempestad  i  habita  la  casa  en  oon- 
tlagracion.  No  quedará  a  flote  ni  escapará  de  las  lla- 
mas. 

Cierto  que  la  Cámara  futura  absolverá  a  los  fun- 
cionarios culpables,  sus  auxiliares  i  sus  cómplices,  pero 
una  justicia  mas  alta,  la  justicia  del  pueblo,  tarde  o 
temprano  dictará  un  fallo  de  castigo  i  de  expiación. 
La  casa  de  seguros  caerá  un  dia  en  falencia. 

La  política  de  prescindencia  en  la  palabra  i  de  com- 
plicidad en  el  hecho,  es  una  red  pueril  en  que  no  se 
prende  ni  a  los  mas  candorosos.  No  se  engañen  los 
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ministros  que  tienen  la  conciliación  en  los  labios  i  la 
pasión  en  el  pecho:  sus  palabras  no  producen  otro  efec- 
to que  el  de  agregar  la  mengua  del  disimulo  a  la  cul- 
pa del  abuso. 

El  gabinete  actual  hace  lo  que  el  rei  Luis  XI,  de 
odiosa  memoria.  Mandaba  sacrificar  sus  víctimas,  i  al 
publicarse  en  la  Corte  un  asesinato  que  era  su  obra, 
se  finjia  sorprendido  i  acercaba  un  pañuelo  a  sus  ojos 
enjutos  de  tirano.  ¿Eran  lágrimas  de  risa  las  que 
queria  enjugar?  ¿Reia  a  «mandíbulas  batientes?» 

A  nadie  engaña  una  declaración  banal  que  contra- 
dicen las  intenciones,  los  hechos,  los  propósitos  mas 
ostensibles  i  manifiestos.  [Se  quiere  un  Congreso  que 
escuse  i  perdone  las  vergüenzas  de  la  guerra  de  Espa- 
ña, que  olvide  el  negocio  la  Riviér3,  que  apruebe  sin 
discusión  las  cuentas  del  derroche,  que  haga  nugato- 
ria la  reforma  de  la  Constitución  i  que  consagre  el 
predominio  absoluto  de  las  facciones  dominantes. 

Tal  es  el  interés  supremo  que  dicta  esas  órdenes  de 
prisión  i  de  arbitrariedad,  que  ajentes  subalternos  eje- 
cuten con  abyecta  sumisión  en  San  Femando,  en  Cu- 
rico  i  en  los  demás  centros  de  actividad  electoral. 

A  este  abuso  es  preciso  oponer  la  eneijía  mas  tenaz, 
la  voluntad  incansable  del  que  conoce,  comprende  i 
defiende  su  derecho. 

No  nos  asusten  los  dictados  de  facciosos  ni  de  anar- 
quistas que  da  el  poder  al  que  no  guarda  absoluto 
mutismo.  Nosotros  queremos  el  orden  que  es  derecho 
i  justicia,  no  el  orden  que  es  sometimiento  i  postra- 
ción. 

El  miedo  es  un  mal  consejero  i  fué  siempre  el  auxi- 
liar mas  poderoso  del  despotismo.  ¿  Qué  fué   el  coló* 
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niaje? — Un  miedo  de  tres  siglos.  ¿I  qué  es  la  Repú- 
blica ? — La  audacia  de  un  solo  dia. 

El  país  sin  armarse  puede  llegar  a  la  victoria  del 
derecho.  La  voluntad  es  una  fuerza  irresistible  cuando 
es  la  voluntad  de  un  pueblo,  i  leí  alienta  una  convic- 
ción seria  i  profunda. 

Recordemos  los  sucesos  de  1863,  de  1865,  de  1868, 
la  destrucción  de  los  muros  de  la  compañía,  la  lei  de 
cultos,  el  triunfo  de  la  Corte  Suprema. 

En  1863  no  hubo  motin,  fuerza  ni  barricada,  no 
hubo  guerra  civil  i  el  pueblo  hizo  derribar  las  mura- 
llas que  habia  construido  el  Jesuita  i  defendían  los  he- 
rederos de  su  orgullo  i  de  su  ambición. 

En  1865  no  hubo  batallones  ni  montoneras  en  ser- 
vicio de  la  tolerancia,  de  la  libertad.de  conciencia,  i  el 
pueblo  consiguió  la  lei  de  interpretación. 

En  1868  no  hubo  artillería  ni  escuadrones,  i  el  pue- 
blo desarmado,  pero  firme  i  enérjico,  obtuvo  la  victo- 
ria del  Tribunal  calumniado. 

Estos  hechos  son  ejemplos  consoladores.  Ellos  nos 
dan  a  conocer  que  todavía  es  posible,  dentro  de  la  paz 
i  del  orden,  el  respeto  de  la  lei  i  el  triunfo  de  la  li- 
bertad. 

Pero  es  preciso  que  el  pueblo  se  aliente,  se  mueva  i 
obre  de  consuno  en  el  interés  común.  Es  preciso  que 
vea  su  causa  en  la  causa  del  último  ciudadano,  i  que  se 
levante  unánime  en  defensa  del  mas  humilde  elector. 
Una  lei  de  Partida  dice:  e:Quien  ofende  al  vasallo, 
grande  injuria  face  al  rei.D  ¿Será  menos  solidaria,  me- 
nos jenerosa  que  la  monarquía,  gobierno  de  absorción 
i  de  abatimiento,  la  República  que  enaltece  la  digni- 
dad i  el  derecho  del  hombre?  ¿No  diremos  nosotros, 
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con  mayor  razón  que  Alfonso  él  sabio :  <rquien  ofende 
al  ciudadano,  grande  injuria  hace  al  pueblo))? 

La  capital  no  puede  mirar  con  desden  los  abusos 
odiosos  que  sufren  las  provincias.  Sabéis,  Señores,  que 
las  esposas  se  ponen  en  las  manos  i  que  con  ellas  se 
guarda  la  cabeza.  No  lo  olvidéis. 

El  que  aprisiona  i  amordaza  en  Atacama,  en  Col- 
cbagua  o  en  Chiloé,  ha  vencido  i  dominado  en  Santia- 
go. El  mal  de  hoi  en  las  estremidades,  es  el  mal  de 
mañana  en  el  centro. 

Dé  pues  la  capital  el  ejemplo  de  una  alta  intelijen- 
cia  de  la  vida  democrática,  de  sus  principios  i  condi- 
ciones, i  pruebe  a  los  electores  de  fuera,  hoi  mas  firmes 
i  animosos,  que  ninguna  ciudad  de  provincia  la  exce- 
derá en  espíritu  público,  en  patriotismo,  en  el  ejercicio 
del  derecho  i  en  el  cumplimiento  del  deber. 


II. 


ACUERDO  DE  LOS  PARTIDOS 


EN  SERVICIO  DE  LA  LIBERTAD  ELECTOBAL.- 
MEETING  DfiL  18  DE  SETIEMBRE  DE  1870. 


En  esta  hermosa  reunión  popular,  que  consagró  el  acuerdo  de 
11  de  setiembre  entre  todos  los  partidos  de  oposición,  hablaron  en 
favor  de  la  libertad  electoral  i  contra  la  candidatura  oficial  de 
Presidente  de  la  República,  que  se  divisaba  próxima  i  amenazante, 
los  señores  Ambrosio  Montt,  Manuel  Antonio  Matta,  Miguel  Cru- 
chaga  i  Vicento  Reyes.  Damos  el  discurso  del  señor  Montt. 


El  señor  Montt. — Invoco  vuestra  benevolencia, 
Señores:  no  es  tarea  fácil  hablar  de  la  cosa  pública 
después  de  mi  Honorable  amigo  el  señor  Matta,  cuya 
palabra  ardiente  i  viril  ha  provocado  vuestro  aplauso 
justo  i  entusiasta,  i  especialmente  si  se  ha  de  hablar, 
como  lo  haré  yo,  todavía  mas  de  serios  deberes  que  de 
seductores  derechos. 

Recorriendo  con  la  vista  este  recinto  tan  noble  i 
dignamente  poblado,  bien  se  comprende  que  no  se  han 
agrupado  aquí,  sin  una  intención  elevada  i  jenerosa, 
hombres  i  partidos  que  vienen  de  distintas  i  lejanas 
rejiones  políticas. 

¿Qué  nos  trae  a  este  centro  de  unión? 
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El  cumplimiento  de  un  deber,  Señores,  i  tambiea 
una  esperanza  honrada  i  lejítima. 

Miembros  activos  de  una  comunidad  civil  i  política, 
ciudadanos  de  una  República,  nos  hallamos  en  el  de* 
ber  de  tomar  parte,  i  tomarla  amplia,  eficaz  i  decidi- 
da, en  la  renovación  de  los  poderes  del  Estado,  ea 
acontecimientos  de  trascendencia  infinita  i  de  que  no 
seria  honroso  permanecer  espectadores  impasibles. 

No  es  digno  de  la  libertad  el  que  la  cree  un  mero 
derecho,  de  ejercicio  accidental  i  voluntario;  ni  merece 
patria  el  que  solo  sabe  invocar  el  favor  i  la  protección 
de  las  leyes.  Allí  hai  alma  de  ilota,  no  hai  alma  de 
ciudadano. 

El  ilota  de  este  tiempo  no  es  el  esclavo  abyecto,  má- 
quina viva  de  servicio,  de  movimiento  i  de  esplotaciou, 
que  ya  no  existe  en  las  sociedades  cristianas  i  civiliza- 
das. Es  el  mal  ciudadano  que  no  siente  las  jenerosas 
emociones  de  la  libertad  i  del  patriotismo,  i  que  se 
aleja  i  se  esconde  el  dia  del  deber  i  del  sacrificio. 

Patria  i  libertad,  estos  dos  bienes  supremos,  objetos 
los  mas  dignos  del  amor  i  del  homenaje  del  hombre 
de  bien,  no  son,  Señores,  sino  la  recompensa  de  las 
mas  altas  virtudes,  del  desprendimiento,  de  la  abne- 
cion,  de  la  labor  intensa  i  perseverante  de  un  pueblo. 
La  Providencia,  que  dispensa  pródiga  los  favores  del 
orden  natural,  concede  únicamente  al  esfuerzo  los  fe- 
vores  de  un  orden  moral  i  superior.  Ella  sola  hace  a 
Ñapóles,  este  jardin  de  belleza  i  de  feracidad,  rico  de 
todas  las  riquezas  del  clima,  del  suelo  i  de  la  creación. 
Ella  sola  no  liace  a  la  Inglaterra,  este  admirable  taller 
humano  de  trabajo,  de  industria  i  de  libertad. 

Xo  lo  olvidemos :  esos  grandes  bienes  no  son  azar 
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de  fortuna,  ni  dádiva  de  naturaleza,  ni  accidente  de 
nacimiento,  ni  patrimonio  heredado  de  una  raza.  Son 
el  derecho  que  se  adquiere,  en  recompensa  del  deber 
que  se  cumple. 

¿Queremos  el  pleno  ejercicio  de  los  derechos  políti- 
cos ? 

— Aceptemos  en  toda  su  plenitud  los  deberes  del 
ciudadano. 

¡Lójica  severa  i  profunda  a  que  obedece  el  orden 
moral,  i  a  que  se  someten  con  placer  las  almas  rectas  i 
ibien  templadas! 

Nos  trae  aquí  también  la  esperanza  de  afianzar  el 
triunfo  de  la  democracia,  por  el  reconocimiento  sincero 
i  el  ejercicio  efectivo  de  la  soberanía  del  pueblo. 

¿Es  esta  una  quimera? 

Yo  no  lo  creo,  no  puedo  creerlo,  i  no  vacilo  en  afir- 
*^mar  que  todos  vosotros,  Señores,  abrigáis  la  confianza 
;  que  alienta  a  los  iniciadores  de  esta  obra  de  verdad  i 
de  i  usticia. 

En  el  Plata  se  ha  elejido  al  Presidente  Sarmiento 
fuera  del  poder,  contra  el  poder,  lejos  del  país.  En  el 
Perú  se  ha  elevado  al  Presidente  Balta,  a  despecho  de 
las  predilecciones  de  palacio.  ¿  Seremos  nosotros  menos 
•  felices  o  menos  dignos?  ¿No  hai  ya  en  Chile,  en  esta 
:  tierra  de  Lautaro  i  de  O'Higgins,  hombres  de  corazón 
I  que  sepan  defender  con  éxito  su  independencia  i  sus 
libertades,  i  luchar  con  resolución  ienerjía  con  los  po- 
deres invasores  i  arbitrarios  ?  i 

Vuestra  presencia  en  este  recinto  es  la  respuesta  i  el 
desmentido  de  la  capital. 

El  3  de  abril  fué  la  respuesta  i  el  desmentido  de  las 
provincias. 
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No  perseguimos  una  ilusión,  ni  acometemos  \xu 
empresa  superior  a  nuestras  fuerzas.  La  obra  es  t 
hacedera  como  noble,  i  aun  es  obra  fácil  si  el  puebl 
penetrado  de   sus  deberes,  alentado  por  la  concienci 
de  sus  derechos,  quiere  desplegar  su  mayor  eneijía 
voluntad  i  de  acción. 

No  nos  desalienten  las  malas  leyes,  los  malos  hábi 
tos,   los  reveses  del  pasado,   las  aprensiones  de  las  ai< 
mas  apocadas  i  débiles.  No  temamos  la  falsa  omnipotei 
cia  de  la  autoridad,  ni  nos  asustemos  de  mirajes 
prestijio,  de  audacias  mas  criminales  que  aterrado 

Lo  que  hace  al  poder  fuerte  e  irresistible  no  es 
propio  vigor,  la  vitalidad  de  su  acción,  sino  el  deseo: 
cierto  i  el  aislamiento  de  los  ciudadanos,  las  inerci 
del  egoísmo;  el  ilotismo  opulento,  todavía  mas  odio 
que  el  ilotismo  andrajoso;  la  falta  de  un  enérjico  vi 
culo  de  unión  fundado  en  el  mutuo  desprendimient 
en  la  conciencia  del  deber,  en  la  firmeza  de  los  princi 
pios  i  en  la  jenerosa  solidariedad  de  todos  los  derecb 
comunes  i  de  todos  los  intereses  colectivos. 

Ved  ahí  el  secreto  de  la  debilidad  del  pueblo  i  d 
predominio  del  poder. 

Haya  entereza  i  unión,  i  la  victoria  será  de  la  lei 
de  la  justicia. 

Jamas  ha  habido  en  Chile  mas  bella  ni  oportun 
ocasión  de  acometer  la  noble  empresa  de  una  eleccioi 
de  Presidente  lejítima,  libre,  la  verdadera  emanacioí 
del  pensamiento  i  de  la  voluntad  del  país. 

Hoi  no  nos  amenaza  un  candidato  oficial  que  fasá 
ne  o  pervierta  con  su  gloria  el  criterio  del  pueblo, 
que  escuse  las  influencias  i  predilecciones  del  gobierna 
Ni  la  guerra  de  España,  ni  la  guerra  de  Arauco,  que 
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hos  han  costado  muchos  millones  i  muchos  sacrifi- 
bios,  nos  han  traído,  que  sepamos,  héroes  peligrosos 
t— hablo  de  héroes  reales,  no  de  héroes  morales,  que 
abundaron  en  ambas  guerras — esos  temibles  seducto- 
bs  de  la  razón  i  de  la  conciencia  pública.  Nadie  se 
llalla  en  aptitud  de  sustituirse  a  la  lei,  i  la  libertad  no 
keme  ahora  las  rivalidades  de  la  gloria. 
^  Hoi  también  ni  el  pueblo  ni  los  partidos  se  sienten 
l&ispuestos  a  tolerar  la  trasmisión  colusiva  e  ilejítima 
leí  mando  supremo.  El  ambicioso  mas  audaz  no  se 
treveria,  en  el  estado  actual  dé  los  ánimos,  en  présen- 
la de  una  opinión  alerta,  vijilante  i  en  pié,  a  desafiar 
certidumbre  de  una  falta  inescusable  i  la  necesidad 
euna  próxima  i  severa  expiación. 
'  Una  presidencia  dolosa  i  de  fraude  no  inspirarla 
feonfianza  a  sus  fautores  mismos.  ¿Quién' les  aseguri- 

{ia el  dia  de  mañana?  ¿Quién  les  daria  la  esperanza  de 
legar  a  puerto  ? 

^  Los   pilotos  antiguos  solían  conjurar  la  tempestad, 
arrojando  a  la  mar  aquellos  de  loe  tripulantes  que  ba- 
rbián provocado  la  ira  de  los  dioses.  En  esta  cruel 
[superstición  de  paganos  hai  una  enseñanza  profunda 
fpolítica,  de  alta  moral,  de  buen  gobierno. 
I     El  poder  que  nace   huérfano  o  bastardo,  ese  pó- 
'der  que  en  un  dia  de  sorpresa  i  de  engaño  se  pone  al 
frente  de  la  nave  del  Estado,  necesariamente  aspirará 
al  derecho,  a  la  lejitimacion,  a  desarmar  los  elementos 
populares  irritados  i  en  tormenta.  De  aquí  el  sacrificio 
délos  tripulantes  que  hayan  ayudado  al  corso  de  la 
lei,  de  la  opinión  i  del  derecho.  El  cómplice  mas  fuerte, 
anhelando  quedar  salvo  i  a  flote,  arrojará  sin  remor- 
dimiento al  q-bismo  jbl  los  cómplices  mas  débiles, 


^ 
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En  vano   esclaraarán:    ¡Perfidia  i  traición!  Sí,  peí 
fidia  i  traición,  pero  tanabien  lójica  i  escarmiento! 

Espero,  Señores,  que  el  pueblo  de  Santiago  i  el  p 
blo  de  las  provincias  darán  oido  i  acójida  calorosa 
llamamiento  que  se  hace  a  sus  deberes,  a  su  patrioi 
mo  i  a  BUS  mas  altos  intereses. 

La  próxima  elección  de  Presidente  va  a  decidir 
los  destinos  de  la  República. 

¿La  hace  el  gobierno? — Tendremos  el  abuso  arri 
el  desaliento  abajo,  un  conflicto  doloroso  i  perpetuo 
jamas  saldrá  la  República  de  esas  oscilaciones  de  ao 
quía  i  de  despotismo  en  que  fluctúan  los  poderes  il 
timos. 

¿  La  hace  el  pueblo  ?—  Tendremos  la  paz  i  la  li 
tad  cimentadas  en  el  ejercicio  i  el  reconocimiento 
derecho,  i  habremos  depurado  i  rejenerado  las  fueni 
de  la  autoridad,  hoi  corrompidas  i  corruptoras. 

Solo  un  Presidente  popular,  el  reflejo  de  las  aspi 
ciones  i  de  la  conciencia  del  país,  llevará  a  térmi 
feliz  la  reforma  seria  i  fundamental  de  nuestras  ios 
tuciones,  cuyos  vicios  no  querrá,  no  necesitará  uti 
esa  reforma  siempre  aplazada,  nunca   oportuna,  so 
tida   a  una  cuarentena  de  años,  no  de  dias;  i  q 
después  de  haber  llevado  por  largo  tiempo  una  vii 
vergonzosa  de  lazareto  i  de  purificación,  se  corrija  i 
desdeña  todavía,  i  se  mutila  ahora  como   excesiva 
ambiciosa,  como  inmatura  o  mal  convalecida. 

Tal  es  el  pensamiento  que  nos  reúne  en  este 
solemne.  Es  sin  duda  digno  del  aniversario  de  nuesti 
gloriosa  revolución,  i  jamas,  me  atreverla  a  decirlo, 
ha  rendido  mas  noble  homenaje  a  los  fundsKlores  de 
República. 
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^  Completemos  su  obra,  Señores,  i  trabajemos  por 
acer  libre  el  país  que  ellos  hicieron  independiente.  El 
britorio  no  es  la  patria.  En  el  territorio  tenemos  el 
bgar  i  la  forailia,  podemos  poseer  industria  i  riqueza: 
blo  en  la  libertad  se  halla  la  patria  verdadera,  la  que 
bhelan  i  merecen  las  conciencias  elevadas  i  las  almas 
lertes  i  jenerosas. 


I 
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II  í. 


DEL  DERECHO  DS  RESISTENCIA.  A  LOS  EXCESOS  I  VIOLENCIAS  DI! 
PODER. — MbETINO  de  18  de  ABRIL  DE  1871. 


El  !.•  de  abril  de  1871  los  amigos  del  Gobierno  proclamaron 
candidatura  del  señor  Errázuriz  para  la  Presidencia  de  la  Repúbj 
ca.  Era  sin  duda  oñcial,  se  presentaba  amenazante  i  causaba  yivij 
alarmas  al  país^  al  grado  de  que  todos  los  matices  de  la  oposicir 
ya  aproximados  por  el  acuerdo  de  11  de  setiembre  anterior,  se 
nieron  en  un  numerosísimo  meeting  de  protesta,  que  también 
de  apoyo  a  la  candidatura  popular  del  señor  Urmeneta.  Pronuncii 
ron  discursos  los  señores  José  Eujenio  Vergara,   José  Manuel  Bs 
maceda,  Manuel  A.  Matta  i  Ambrosio  Montt,   acordándose  1 
guientes  resoluciones  que  formuló  el  Presidente  señor  José  Vid 
riño  Lastarria. 

<i:La  candidatura  oficial  a  la  presidencia  de  la  República,  acorda 
da  el  1.®  de  abril,  por  sus  antecedentes  i  por  los  auspicios  bajok 
cuales  ha  sido  proclamada,  importa  una  amenaza  a  la  libertad  ek 
toral,  que  constituye  la  necesidad  primera  de  nuestra  actualic 
política.  Amaga  juntamente  la  paz  pública,  la  concordia  entre  k 
chilenos  i  las  aspiraciones  mas  jenerales  del  país  a  una  refori 
leal  de  nuestras  instituciones,  en  el  sentido  de  los  progresos  libei 
les  alcanzados  por  la  opinión. 

«En  presencia  de  esa  candidatura  es  deber  de  todos  los  elector 
independientes  de  Santiago,  de  todos  los  ciudadanos  anhelosos 
bien  común,  asumir  una  actitud  firme  i  eficaz,  reunir  sus  esfuerzoí 
i  adoptar  las  medidas  mas  oportunas  para  conjurar  los  peligros  qui 
comprometen  el  porvenir  de  Chile.x> 


El  señor  Montt: — Señores:  El  señor  Presidente  me 
hace  la  honrosa  invitación  de  dirijiros  la  palabra,  i  yo, 
que  la  habria  cedido  con  placer  a  otros  mas  dignos,  o 
sea  a  todos  los  que  me  escuchan,  acepto  solo  por  cor- 
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responder  a  su  benevolencia  i  a  la  vuestra,  i  con  el 
inimo  de  ayudar,  en  la  medida  de  mis  fuerzas,  al  éxi- 
to de  este  espléndido  Meeting. 

Bien  lo  sabéis,  Señores:  una  gota  contribuye  al  arro- 
yo, i  mil  afluentes  oscuros  forman  el  majestuoso  rau- 
dal. 

Ahora,  como  otras  veces,  como  siempre,  me  esfor- 
zaré en  hablar  de  nuestros  deberes  todavía  mas  que  de 
uestros  derechos,  tarea  penosa  pero  honrada  que  ha 
e  acometer  con  resolución  todo  buen  ciudadano. 
En  la  Cámara,  en  presencia  de  una  mayoría  hostil, 
e  ministros  arrogantes  i  de  dóciles  empleados,  enfren- 
de  un  dosel  que  a  menudo  ofrece  a  los  fuertes  la 
mbra  de  la  palmera  i  a  los  débiles  la  sombra  del  li- 
re,  eu  la  Cámara,  Señores,  está  bien  la  palabra  del 
Nreproche,  la  investigación  prolija  i  la  censura  severa 
Áe  los  abasos  del  poder.  Allí  hai  debate  i  contradic- 
jpion,  lucha  leal  i  abierta,  i  allí  puede  haber  también 
Victoria  honrosa. 

i  Aquí,  en  presencia  de  vosotros,  todos  benévolos, 
^odos  independientes,  todos  adversarios  de  un  partido 
ausente  de  este  recinto,  aquí.  Señores,  parece  mas  nc- 
ble  i  mas  útil  hablar  de  nuestra  conducta  i  de  núes* 
tros  deberes,  de  las  indecisiones  del  pueblo  i  de  las 
f  timideces  de  los  partidos  de  Oposición. 

Porque  no  olvidemos  que  la  lisonja  pierde  a  los  Go- 
biernos i  pierde  a  las  Oposiciones:  a  los  Gobiernos, 
mintiéndoles  fuerza,  virtud  i  grandeza;  alas  Oposicio- 
nes, mintiéndoles  escusas,  peligros  e  impotencia. 

La  convención  de  enero  nos  ha  empeñado  en  la 
grande  i  gloriosa  empresa  de  dar  al  país  un  Presiden- 
te suyo,  su  voluntad,  su  pensamiento  i  su  emanación, 
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un  majistrado  de  cuna  lejítinaa  que  sea  la  creación  del 
derecho,  no  la  triste  criatura  de  la  violencia  o  de  las 
malas  artes  del  dolo  oficial. 

En  servicio  de  esta  obra,  tan  atrevida  i  tan  bella, 
cada  grupo  político  ha  ofrecido  con  desinterés  su  con- 
tinjente  de  luces,  de  influencia  i  de  patriotismo;  i  un 
ciudadano  eminente,  dejando  cou  rara  abnegación  los 
esplendores  tranquilos  del  rango  i  de  la  fortuna,  le  ha 
sacrificado  su  bienestar  i  el  noble  sosiego  de  una  vida, 
que  a  fuerza  de  benevolencia  habia  llegado  a  adorme- 
cer la  calumnia  i  la  envidia,  hoi  despiertas  i  activas  en 
su  detestable  labor. 

Ahora  pues,  ¿  qué  hemos  hecho  hasta  el  dia  en  ob- 
sequio de  la  vasta  i  digna  tarea  que  hemos  acometido? 
¿  Qué  hemos  de  hacer  en  persecución  de  una  victoria, 
que  no  será  de  individuos  ni  de  partidos,  sino  del  de- 
recho, de  la  justicia  i  de  la  democracia? 

Preciso  es  decirlo,  Señores :  nuestra  obra  se  halla 
apenas  iniciada,  i  nos  exije,  si  la  queremos  de  veras, 
mucha  enerjía  de  voluntad,  una  atención  intensa  i  asi- 
dua, labor  dura,  abnegación,  todas  las  audacias  i  to- 
dos los  sacrificios  del  deber. 

Es  necesario  que  Santiago,  la  capital  del  poder,  del 
lujo,  de  la  riqueza  i  de  la  cultura,  sea  también  la  ca- 
pital de  las  ideas,  el  centro  del  movimiento  i  de  la 
vitalidad  nacional,  la  fuente  pura  i  perenne  de  los 
sentimientos  elevados  i  jenerosos. 

No  es  posible  que  la  ciudad  heroica  de  1810,  que 
inició  la  revolución  i  supo  llevarla  a  término  glorioso, 
se  duerma  ahora  a  la  sombra  de  su  opulencia,  a  la 
larga,  sombra  de  decadencia  i  de  muerte;  ni  que  se  re- 
signe impasible  a  la  suerte,  que  le  amenaza,  de  un 


I 

j 


BEBEOHO  DB  BESISTBITCIA  él7 

suntuoso  convento  de  votos  de  obediencia  ciega  i  ab- 
soluta  a  cambio  de  los  votos  de  pobreza  i  otros,  que 
nadie  se  atrevería  a  imponerle  i  de  que  sabría  emanci- 
parse con  singular  resolución. 

Rompamos  las  vergonzosas  tradiciones  de  someti- 
miento, de  indolencia,  de  sibaritismo  degradante,  i 
demos  a  conocer  a  la  América  que  nuestra  capital  no 
^  ni  será  una  abadía  de  edad  media,  de  vida  a  un 
tiempo  contemplativa  i  voluptuosa,  i  que  en  su  recinto 
mora  una  población  viril  intensamente  penetrada  del 
doble  sentimiento  de  su  deber  i  de  su  fuerza,  hombres 
ique  comprenden  i  aman  la  libertad  i  saben  i  quieren 
áarse  leyes  justas  i  majistrados  lejítimos. 

Demos  también  a  conocer  a  los  departamentos,  has- 
ta hoi  los  mas  celosos  i  esforzados  defensores  del  de- 
recho, que  aquí  no  somos  indiferentes  a  su  suerte  ni  a 
la  propia  nuestra;  i  que,  avergonzados  de  la  credulidad 
■de  1H66  i  de  la  abstención  de  1870,  nos  hallamos  aho- 
ra resueltos  a  no  tolerar  simulacros  de  aplausos  en 
honor  de  simulacros  de  gloria;  ficciones  de  elección  en 
homenaje  a  ficciones  de  progreso,  de  libertad  i  de 
[probidad;  una  odiosa  i  última  superchería  en  consa- 
gración de  las  supercherías  metódicas  i  elevadas  a  sis- 
tema de  gobierno. 

•    La  Opogicion  es  hoi  número,  idea,  opinión  i  derecho. 
í¿Por  qué  no  es  victoria? 

Digámoslo  sin  embozo :  la  Oposición  no  es  todavía 
!. victoria  porque  todavía  no  es  enerjía,  abnegación  i 
]  audacia. 

I     Hé  aquí  el  secreto  de  los  triunfos  del  poder,  i  de 
los  reveses  del  pueblo. 

¿Qué  es,  Síeñores,  lo  que  esplica  el  hecho  doloroso  e 
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irritante  del  sometimiento  de  dos  millones  de  hom- 
bres al  réjimen  Prats- Pérez? 

¿  Qué  es  lo  que  hace  enmudecer  a  la  República  en 
presencia  de  seniles  perfidias  i  de  pueriles  arrogan- 
cias? 

Démonos  cuenta  de  este  estraño  misterio. 

¿  Será  la  policía  la  que  nos  domine  i  nos  cause  es- 
panto ? — Pero  los  españoles  tenían  también  policía,  i 
San  Bruno  el  terrible  era  su  jefe. 

¿Será  nuestro  noble  ejército,  conocedor  i  defensor 
del  derecho,  bravo  i  honrado,  la  amenaza  o  el  castigo 
del  patriotismo,  el  cómplice  del  abuso,  del  dolo  i  de  1 
violencia  ? — Pero  O'Higgins,  el  ilustre  O'Higgim 
manda  también  batallones,  i  los  dirijia  en  persona 
memorable  28  de  enero  de  1823. 

Vanas  amenazas.  Señores:  ni  la  modesta  policía  ni 
el  digno  ejército  tienen  hoi  voluntad  ni  poder  de  con 
vertir  a  Chile  en  servidumbre  canónica,  en  abadía  d 
caballeros  del  Templo  o  de  Malta;  en  una  monstruos 
teocracia  batalladora  i  mundana  que  ya  ha  condenad 
la  conciencia  humana,   i  que  la  conciencia  católi 
misma,   por  el  órgano  de  los  papas,  ha  creído 
de  censura  i  de  anatema. 

En  el  réjimen  actual  de  ficciones  i  de  supercherías, 
hai  una,  la  mayor,  la  mas  vana  de  todas,  que  conví 
ne  poner  en  claro  a  los  ojos  de  los  tímidos  i  de  loa 
crédulos. 

I  esa  es  la  ficción  de  la  fuerza,  la  superchería  del 
terror. 

Echad  una  mirada  penetrante  al  palacio  de  la  Mo- 
neda, esta  bastilla  de  arbitrarios  i  de  miedosos,  i  veréis 
que  es  pánico  de  adentro  lo  que  parece  pánico  de  aíue- 
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ra,  debilidad  verdadera  la  arrogancia  simulada,  miedo 
de  corazón  la  palabra  altanera  que  sale  a  los  labios, 
senil  decrepitud  lo  que  toma  semblante  de  virilidad  i 
de  enerjía. 

La  estatua  de  Portales  es  lo  que  hai  de  mas  respe- 
table i  fuerte  en  la  Moneda,  lo  que  hoi  defiende  el  pa- 
lacio de  mentida  omnipotencia. 

Esa  estatua  es  un  prestijio,  un  símbolo  i  una  me- 
moria. 

Es  la  tradición  del  poder,  no  es  el  poder  mismo,  i 
de  cierto  que  a  tener  vida  ¡  movimiento  el  bronce  del 
grande  hombre,  daría  la  espalda  con  desprecio  a  los 
'  políticos  del  bombardeo  i  de  la  malversación  del  dine- 
ro del  pueblo. 
Ni  la  estatua  de  Portales  es  hoi  un  centinela  de  pa- 
'' lacio:  es  un  reproche  o  un  desden. 
'      Es  la  estatua  del  Comendador  que  pide  cuenta  a  los 
'  libertinos  del  honor  nacional. 

No  nos  cause  espanto  un  poder  que  vive  de  tradi- 
'  ciones  disipadas,  de  un  prestijio  quimérico,  un  poder, 
^  digámoslo,  Señores,  con  lealtad  i  franqueza,  que  vive 

*  mas  de  nuestro  sufrimiento  .que  de  su  propio  vigor,  i 
que  sabe  desplegar  audacia  solo  allí  donde  se  adolece 

'  de  miedo,  de  egoísmo  o  de  atonía. 

•  *  ¿Es  este  lenguaje  de  demagojia  i  de  revolución ?  Nó, 
;  ^  repito  que  nó !  No  es  la  oposición  actual,  que  lleva  vi- 
da honrada  de  luz  i  de  discusión,  de  derecho  i  de  pu- 
blicidad, la  que  ha  de  levantar  al  pueblo,  conspirar  en 
cuarteles  i  bendecir  en  el  templo  la  pólvora  de  la  guer- 
ra civil.  Sea  de  otros,  mas  débiles  o  menos  honrados, 
esa  culpa  i  esa  responsabilidad. 

Nadie  entre  nosotros  quiere  la  revolución,  nadie  la 
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proyecta,  nadie  le  dará  aliento  o  acojida.  Pero  si  exe- 
cramos el  motin  de  cuartel  i  de  turba,  si  no  pedinaos 
jamas  al  pueblo  sus  horas  de  embriaguez  i  de  estravío, 
i  por  el  contrario  apelamos  a  su  conciencia  mas  serena, 
a  su  juicio  mas  serio  e  ilustrado,  en  cambio  queremos 
que  el  ciudadano  ejercite  el  derecho  en  toda  su  pleni- 
tud i  cumpla  el  deber  en  su  mas  severo  i  noble  sen- 
tido. 

I  la  plenitud  del  derecho  es  la  resistencia  al  abuso. 

I  el  sentido  mas  alto  del  deber  es  la  defensa  abne- 
gada e  incansable  de  la  libertad,  de  la  lei  i  de  la  jus- 
ticia. 

Mientras  pensemos  en  Chile  que  el  ejercicio  del  de 
recho  es  discrecional,  i  que  el  cumplimiento  de  los 
deberes  de  ciudadano  cesa  i  cede  allí  donde  empieza  el 
abuso  del  poder,  no  habrá,  Señores,  no  habrá  esperan- 
za alguna  racional  de  fundar  el  gobierno  libre,  de 
poseer  una  administración  pura,  laboriosa,  desintere- 
sada, ni  de  cimentar  la  democracia  sobre  bases  serias, 
durables  i  sólidas. 

Haya  resistencia  al  abuso,  i  el  abuso  no  se  atreverá 
a  salir  a  la  calle.  Quedará  en  palacio  como  un  repro- 
che, un  remordimiento,  una  quimera  criminal,  o  un 
cortesano  baldío  i  sin  funciones. 

Haya  en  el  pueblo  un  sentimiento  vivo  i  enérjíco 
de  la  justicia  i  de  su  propia  dignidad,  i  de  seguro  que 
cincuenta  soldados  no  ganarán  una  elección  en  pro- 
vincia, ni  mil  jendarmes  podrán  imponer  a  los  ciento 
cincuenta  mil  habitantes  de  la  capital. 

En  Chile,  i  dondequiera,  se  llega  a  la  libertad  po¡ 
las  vias  dolorosas  de  la  resistencia,  del  esfuerzo  i  del 
(sacrificio.  Ningún  poder  cede  graciosamente  el  abuso 
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de  que  aprovecha,  i  si  ha  habido  abdicaciones  en  favor 
de  individuos  o  de  dinastísís,  por  tristeza  o  por  can- 
sancio, todavía  no  se  ha  visto  una  en  homenaje  a  la 
Hbertad  i  al  derecho. 

Carlos  V  en  San  Yuste  celebró  los  funerales  de  sus 
pasiones,  celebró  sus  propios  funerales:  no  celebró  los 
funerales  del  despotismo.  Lo  amó  hasta  el  último  mo- 
mento, i  lo  amó  con  amor  intenso  e  imperial.  Leed  su 
testamento :  es  un  cesarismo  de  ultratumba. 

La  libertad  es  lucha  i  es  conquista.  Es  preciso  que 
el  pueblo  sea  un  poder  activo,  como  lo  es  el  poder 
antagonista  e  invasor;  siempre  alerta,  siempre  vijilan- 
te,  siempre  dispuesto  al  sacrificio;  i  que  sepa  oponer 
al  sable  una  resistencia  invencible,  la  enerjía  de  la 
conciencia  a  la  enerjía  de  la  violencia,  las  fortalezas  i 
audacias  del  deber  a  las  insolencias  i  tropelías  de  la 
fuerza  bruta. 

Es  una  impostura  la  doctrina  servil  de  que  los 
gobiernos  son .  los  solos  depositarios  do  la  lei  i  del 
ófden.  A  menudo  son  sus  enemigos,  o  sus  perturba- 
dores. 

¿Fué  defensor  de  la  lei,  en  Francia,  el  tirano  que 
empezó  el  2  de  diciembre  por  un  perjurio,  i  acabó  el 
1.®  de  setiembre  por  una  vergonzosa  capitulación? 
¿Ha  sido  depositario  de  la  lei,  en  Chile,  el  Gobierno 
qtie  premió  al  hombre  de  Vallenar  con  la  propiedad 
de  sus  funciones,  i  al  hombre  de  Petorca  con  un  gra- 
do en  nuestro  digno  ejército?  ¿  Es  depositario  de  la  lei 
el  triste  gobierno  Pérez,  que  pretende  ahora  imponer 
al  país  un  Presidente  de  investidura  oficial,  después 
dé  haber  marcado  nuestra  frente  con  el  estigma  de 
fuego  del  bombardeo  de  Valparaíso? 
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Eh!  Señores:  esos  son  gobiernos  de  anarquía,  de 
coiTupcion,  de  desorden  i  de  desquiciamiento. 

Dejadlos  obrar,  i  en  Chile  i  en  Francia  os  llevarán  a 
desastres  que  asombren  al  mundo,  o  que  causen  la 
desesperación  de  los  hombres  de  bien  i  de  patrio- 
tismo. 

El  pueblo  es  el  mas  lejítimo  i  celoso  depositario  del 
derecho.  Suponer  que  los  gobiernos  son  los  únicos 
custodios  de  la  lei,  es  tan  falto  de  sentido  como  supo- 
ner que  la  ciencia  está  solo  en  las  academias,  el  crédi- 
to solo  en  los  bancos,  la  luz  solo  en  los  gasómetros,  i 
la  moral  solo  en  los  templos. 

¡Servilismo  i  paradoja! 

No  hai  autoridad  alguna  que  sea  el  intérprete  úni- 
co,, el  dispensador  i  el  depositario  de  la  justicia;  i  si  el 
hijo  puede  resistir  a  un  padre  cruel,  si  los  concilios 
han  llegado  a  deponer  papas,  si  los  déspotas  mismos 
invocan  el  auxilio  de  los  plebiscitos,  i  si  los  individuos 
mas  eminentes  i  las  sociedades  mas  poderosas  se  so- 
meten al  fallo  supremo  de  la  opinión:  ¿serán  los  go- 
biernos, será  el  pobre  gobierno  actual  de  Chile,  que 
no  es  padre,  pontífice  ni  sabio,  lo  único  exento  del 
juicio  i  de  la  conciencia  del  pueblo? 

Esto  seria  algo  mas  que  cesarismo,  Señores:  seria 
adoración  arriba,  i  envilecimiento  abajo. 

En  el  Brasil,  en  el  imperio  del  Brasil,  la  Constitu- 
ción establece  el  derecho  de  resistencia  en  favor  del 
pueblo  i  de  la  lei,  e  impone  a  los  funcionarios  el  deber 
de  reconvenir  i  de  no  cumplir  los  decretos  arbitrarios. 

Queremos  para  la  Repúclica  de  Chile  lo  que  no  es 
quimera  ni  sedición  en  el  imperio  del  Brasil,  ese  prin- 
cipio tutelar  i  sagrado  a  que  se  asilan  el  derecho,  ú 
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honor  i  el  deber  hostilizados  por  la  violencia;  ese  prin- 
cipio de  salvación  a  que  acuden  las  sociedades  organi- 
zadas, la  ciencia,  la  moral,  la  relijion  misma,  en  los 
momentos  supremos  de  la  angustia  i  de  la  persecución. 

I  lo  queremos,  Señores,  no  axioma  estéril,  abstrac- 
to, doctrinal,  sino  en  verdad  i  en  acción,  en  el  salón  i 
en  la  calle,  en  el  meeting  i  en  los  comicios,  en  los  labios 
i  en  los  corazones,  i  confundido  en  las  almas  i  en  los 
¿otos  de  la  vida  real  al  grado  del  intenso  amor  del 
bienestar  i  de  la  conciencia  de  lo  justo  i  de  lo  bueno. 

Penétrese  el  pueblo  de  patriotismo  i  de  abnegación, 
haga  el  ánimo  de  oponer  resistencia  tenaz,  decidida, 
inquebrantable  a  los  abusos  del  poder,  i  el  18  de  se- 
tiembre de  1871,  digno  aniversario  del  18  de  setiem- 
bre de  1810,  tendremos  la  gratísima  satisfacción  de 
ver  el  derecho,  la  lei  i  la  libertad  en  el  gobierno  de  la 
íRepública. 

=  Ved  aquí  la  condición  de  la  victoria:  es  la  única 
que  nos  falta.  Poseemos  el  derecho,  los  principios  i  la 
Dpinion:  tengamos  también  enerjía  i  audacia. 

Tolerad,  Señores,  la  franqueza  de  mi  palabra.   No 
les  incienso  lo  que  necesita  la  Oposición,  ni  es  este  tam^ 
n)oco  el  recinto  en  que  se  han  de  quemar  perfumes  que 
fexijen,  de  parte  de  quien  los  ofrece,  la  flexible  colum- 
na ver  tebral  del  cortesano,  i,  de  parte  de  quien  los  re- 
dbe,  la  cabeza  de  piedra  de  los  ídolos  o  la  vana  cabe- 
za, de  los  engreídos  del  poder. 

I  aquí,  Señores,  ni  hai  ídolos  ni  bal  cortesanos. 


IV. 


DiEBÁTE  SOBRE  LAS  ELECCIONES  JENERALES  DE  1870, 
I  LA  pEPARTAMENTAL  DE  CAUQUENES. 


Las  elecoionea  de  1870  dieron  lugar,  luego  que  se  instaló  el  n 
Congreso,  a  una  ardiente  i  prolongada  discusión  que  terminó  por  los 
acuerdos  de  5  i  26  de  julio,  el  último  relativo  a  la  elección  del  se- 
ñor Montt  en  Petorca,  que  motivaron  la  dimisión  del  ministerio 
del  señor  Amunátegui.  Fueron  materia  especial  del  debate  los  ex- 
cesos i  abusos  cometidos  en  Cauquénes,  denunciados  con  enerjia 
i  talento  por  el  señor  Marcial  Martinez,  i  ellos,  junto  con  el  cuadro 
jeneral  de  las  arbitrariedades  del  poder,  son  el  tema  del  discurso  u 
que  el  señor  Montt  pronunció  en  la  sesión  del  23  de  junio.  Es  el 
que  sigue— 


El  señor  Montt. — Después  de  los  discursos  que 
ha  oido  la  Cámara,  en  la  sesión  de  esta  semana  i  en  ' 
dos  de.  lai  semana  anterior,  parece  que  la  materia  está 
agotada)  1  que  ya  se  ha  dicho  la  última  palabra  sobre 
las  eileeoiones  de  Cauquénes.  Algunos  Honorables  Di- 
putados) que  se  sientan  en  estos  bancos,  a  distancia 
respetoiósa  del  dosel  i  del  señor  Ministró,  nos  tan  pife- 
seniádo  eL  cuadro  mas  vivo,  animado  i  completo  de  los ^ 
sucesos  ocurridos  en  aquel  desgraciado  departamento. 

Uno,'eL:Ií©inorable  señor  Martínez,  -ltí&' ha  narrado 
con  la  elevación  de  criterio  e  imparcialidad  de  espíritu 
de  un  fiscal,  sin  calor  i  sin  pasión,  sin  comentarios 
irritantes,  i  absteniéndose  de  presunciones,  deconjetu- 
ras, de  todo  elemento  de  convicción  que  no  viniese 
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justificado  por  documentos  o  por  testimonios  numero- 
sos e  irrecusables.  ^   * 

Otros,  los  Honorables  señores  Varas,  Errézdrli  '•  i 
Gallo,  apoderándose  solo  de  los  hechos  culminantes, 
les  han  dado  su  sentido  legal  i  su  sentido  polítick>;  i  ' 
poniendo  de  relieve  los  abusos,  las  violencias,  los»  ek- 
cesos  ihcreibles  cometidos  en  Oauquénes,  de  todos  co^ 
nocidos,  dudosos  solo  para  el  señor  Ministro  del 
Interior,  han  procurado  disponer  el  ánimo  de  los  se* 
Bores  Diputados  a  una  resolución  previa  de  esclareci- 
miento i  de  investigación. 

El  uno  i  los  otros  han  hablado  a  la  razón  i  a  la  con- 
biencia  de  la  Cámara,  i  me  halaga  la  esperanza  de*  que 
habrán  conseguido  convencerla  e  inclinarla  a  uti  'falló 
de  justicia  i  de  reparación. 

El  señor  Ministro,  por  su  parte,  ha  hecho  también 
in  sus  dos  discursos  la  defensa  del  Gabinete  i  de  las 
autoridades  de  Oauquénes. 

En  el  primero,  del  martes  anterior,  ha  escudar  los 
excesos  ocurridos  en  Chile  con  el  ejemplo  de  excJefeos 
ocurridos  en  otros  tiempos  i  en  otros  países. 
í  I  en  el  segundo,  de  la  sesión  última,  ha  querido  jus- 
lifioar  los  abusos   del   Intendente  i  subalternos  <le  ' 
jCauquénes  por  los  pretendidos  abusos  de  un  mimicipio 
sin  independencia,  de  un  juez  sin  fuerza,  i  de  eletítofirés 
:  desarmados  i  perseguidos  en  lucha  con  adverbarios  pffó^  ' 
f  tejidos  por  los  poderes  civiles,  militares  i  eclésiia&ti<!ío»  ^  ^ 
del  departamento. 

La  Cámara  posee  ya  todos  •  loff  elementos  ^  áe  '^la " ' 
controversia,  i  se  halla  en  ^  situacl6n'de'dictár«ísíarjtzi-'^'* 
gaibiente.*  .' 

¿  Cualrsorá  su  decisión  ?  .         í 
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¿  Anulará  las  elecciones  de  Oaúquénes  ? 

¿Dará  lugar  a  la  solicitud  de  investigación ? 

¿O  bien  resolverá  que  la  elección  es  válida,  i  que  a 
justo  titulo  toman  asiento  en  este  recinto  los  elejidos 
del  pueblo  de  Cauquénes  ? 

A  mi  juicio,  Señores,  la  última  es  la  solución  lejíti- 
ma,  la  sola  digna  del  derecho  de  electores  i  de  elejidos, 
de  la  j  usticia  pública,  de  la  moralidad  administrativa 
i  del  crédito  i  del  honor  do  la  Cámara  misma. 

No  es  mi  ánimo  entrar  en.  el  fondo  de  la  cuestión. 
Me  espondria  a  repetir  sin  eficacia  lo  que  se  ha  dicho 
con  enerjía,  con  amplitud  i  con  elocuencia.  No  he  te- 
nid,o  otra  mira,  al  pedir  la  palabra,  que  la  modesta  de 
fundar  mi  voto  i  de  rectificar  los  errores  en  que,  a  mi 
juicio  ha  incurrido  el  señor  Ministro  en  sus  dos  dis- 
cursos, especialmente  en  el  primero :  errores  de  profe- 
sor i  de  historiador  a  que  da  consistencia  el  carácter 
de  Ministro.  Una  erudición  oficial  es  erudición  muí 
temible;  i  si  hai  muchos  que  duden  de  la  ciencia  de 
un  nvestigador  privado,  no  hai  muchos,  a  lo  menos 
en  las  rej  iones  del  poder,  que  se  atrevan  a  sospechar 
de  lais  apreciaciones  de  un  investigador  Ministro  de 
Estado,  que  puede  invocar  en  su  auxilio  argumentos 
imperativos  o  de  presupuesto. 

La  primera  impresión  que  me  hizo  el  proceso  de 
Cauquénes  fué  de  indignación  i  de  horror.  Luego  es- 
tos sentimientos  cedieron  su  lugar  a  los  de  tristeza  i 
de  desaliento,  i  creo  que  de  ellos  participaron  todos 
los  que  han  oido  la  narración,  tan  leal  i  tan  imparcial 
del  Honorable  señor  Martínez. 

Lo  ocurrido  en  Cauquénes  no  solo  choca  al  sentido 
moral,  a  la  conciencia  de  lo  justo,  a  toda  noción  de 
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rden,  de  cultura,  de  derecho,  sino  que  nos  penetra  a 
psotros,  los  hijos  de  este  país,  sea  cual  fuere  nuestro 
jirtido,  hombres  de  Gobierno  u  hombres  de  Opoiíicion, 
p  confusión  i  de  vergüenza.  Aquí  todos  somos  soli- 
brios,  i  el  sonrojo  cae  sobre  el  rostro  de  la  persona 
joral  que  representamos  en  el  mundo  civilizado. 
¿No  es  verdad,  Señores,  que  los  atentados  de  Oau-  . 
llenes  son  una  mengua  nacional?  ¿Es  posible  que 
pi,  en    pleno  siglo  XIX,  en  la  República  de  Chile, . 
ilta,  pacífica,  esta  escuela  normal  de  orden  i  de  mo- 
ldad administrativa  en  América,  como  nos  compla- 
os  en  llamarla  I  se  hayan  cometido  i  repetido  actos 
barbarie,  de  vandalaje  propios  de  una  horda,  de  un 

Íeblo  en  frenética  anarquía,  de  un  conquistador  im-  ^ 
icable  i  vengativo?  ¿Qué  de  peor  i  de  mas   execra- 
fe  se  ha  visto  bajo  el  réjimen  de  Rosas  en  el  Plata,  o  . 
i  las  guerras  civiles  de  Méjico,  de  Venezuela  i  Nueva 
fañada  ? 

^En  Cauquénes  no  se  han  respetado  personas  ni  pro- 
jedades,  edad  ni  sexo,  ninguna  lei,  ningún  derecho, 
jl  pueblo  ha  sido  tratado  como  plaza  sitiada  i  entre-  . 
a  a  saco.  I  allí  el  mal  no  ha  sido  accidental,  el  efec- 
de  la  pasión  del  momento,  de  un  vértigo  pasajero, 
o  que  aparece  regular,  organizado  i  persistente.  El 
|uso  tiene  su  sistema,  su  jerarquía,  ciertas  reglas  i 
incipios  a  que  obedecen  los  ajentes  de  la  autoridad  . 
vil  i  militar.  Es  una  barbarie  según  la  civilización, 
Tin  vandalaje  metódico  i  combinado  con  arte,  habili-  . 

i  premeditación. 
El  réjimen  de  Cauquénes  nos  hace  recordar  los  hor- 
lores  de  la  conquista  i  del  coloniaje  en  América.  Las 
poblaciones  indíjenas  eran  divididas  en  grupos,  en  re- 
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baños  que  se  adjudicaban  los  soldados  españoles,  i 
dbñde.el  amo  imperaba  absoluto,  implacable,  desapia- 
dado. Esta  partición  de  la  especie  humana  se  llamó 
sistema  dé  las  encomiendas.  Un  encomendero  tenia 
déífécho  de  hacer  trabajar  a  sus  indios  en  las  minas, 
las  plantaciones,  en  las  tinieblas  de  la  tierra,  o  bajo  1 
rayos  de. un  sol  abrasador;  i  en  castigo  de  pereza, 
mala  voluntad,  también  de  fatiga  i  de  angustia,  si 
piédad^los  flajelaba,  los  ponia  en  el  cepo,  les  daba 
en  lo^  campos  como  a  bestias  salvajes,  i  los  marcah 
con  afrentosos  signos  de  dominio. 

En  Cauquénes  se  ha  constituido  una  verdadera  en- 
cóinieridá  política.  Nada  ha  faltado,  ni  persecuciones, 
cepo;  ni  caza  de  hombres.  Hemos  vuelto  a  los  tiemp 
de  la  conquista,  menos  el  heroismo  del  opresor,  i  te 
níéndo  mas  nobles  víctimas.  El  Intendente  Rio  ha  si 
do  el  conquistador  encomendero,  el  Gobierno  ha  hecli( 
el  papel  de  un  rei  de  España  ausente,  separado  poi 
millares  de  leguas  del  teatro  del  escándalo  i  cobrando 
impasible  sus  gabelas  o  quintos,  i  el  departamento  ha 
representado  el  mui  huniilde  de  una  reducción  de  in- 
dios  perezosos,  rebeldes,  mal  dispuestos  a  trabajar  eí 
lai^  minas  electorales. 

Pero  advierto  ahora  que  los  indíjenas  de  Chile  ha- 
llaron en  el  padre  Valdivia,  noble  rival  de  su  homo- 
niirio  conquistador,  un  protector  jeneroso  contra  los 
exé'esos  denlos  avaros  soldados  déla  Metrópoli.  La 
en'óomíiefn  da  política  de  Cauquénes  ha  sido  menos  afor- 
tunada. Falta  en  el  drama  ese  personaje  compasivo. 

¿Será  que  no  hai  hoi  dia  relijiosos  benévolos  i  abne- 
gados?—Injusticia  habría  en  dudarlo.  ¿O  será  que  el 
padre^  Valdivia  de  la  época  actual,  trasformado  en  el 
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sacerdote  político,   recoje  alguna  parte   de  los  prove- 
chos  de  la  reducción?  O  será,  por  fin,  que  haya  diezmo 

[canónico  en  los  frutos  de  la  mina  electoral  esplotada  en 

[abril  último? 

No  me  atrevo  a  penetrar  tan  graves  misterios.  A 
nosotros,  los  hombres  del  siglo,  nos  causan  un  santo 
temor  los  secretos  del  templo  i  de  sus  levití^s.  Tpca  a 

los  iniciados  el  penetrarlos.  Ellos  sabrán  si  ha  habido 
diezmo  i  quien  tuvo  el  noventa  en  los  beneficios,  si  el 
Gobierno  o  si  la  Iglesia. 
Cuando  oia  la  narración  del  Honorable  señor  Marti- 

bez,  me  parecia  que  nada  peor  ni  mas  penoso  podía 

focurrir  en  Chile,  i  a  menos  de  una  prueba  evidente, 
irresistible,   clara  como  la  luz  del  mediodía,  tal  como 

\  suministró  Su  Señoría,  me  habría  negado  con  plji- 
cer  a  creer  en  los  inauditos  excesos  cometidos  en  Cau- 
quénes.  El  discurso  del  señor  Ministro  del  Interior 
nos  ha  venido  a  manifestar,  no  sin  sorpresa  oiertameju- 
te,  que  el  mal  es  mas  grave  i  trascendental.  Ha.  queri- 
do escusarlo,  esplicándolo,  i  justificarlo  en  lo  posible; 
lo  que   en  moral  elevada  i  en  un  gobierno  regular  es 

Í infinitamente  mas  peligroso.  .    . 

Los  delitos  i  los  crímenes  a  nadie  sorprenden,  pero 
la  conciencia  pública,  que  no  se  espanta  de  su  perpe- 
tración, se  ofende  i  se  desalienta  con  su  impunid^^J. 
Donde  esto  sucede  no  hai  bienes  ni  personas  seguros, 
no  hai  un  dia  de  reposo  i  de  paz,  i  la  sogiedad  llega  a 
una  disolución  completa,  si  no  revive  el  derecho  pri- 
mitivo de  la  defensa  individual  o  colectiva  fuera  de  la 
autoridad. 

O  la  barbarle  en  todo  sü  horror,  ó  la  Jleí  Lynch  pn 
toda  sú  inflexibilidad. 
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Tal  es  la  triste  situación  en  que  el  discurso  del 
flor  Ministro  deja  a  los  habitantes  de  Cauquénes.  ¿ 
ha  pensado  i  tenido  presente  Su  Señoría?  ¿Ha  me 
tado  en  los  estremos  dolorosos  a  que  puede  conducí 
Bü  deplorable  defensa  de  Rio  i  de  sus  ajentes?  ¿No 
visto  que  si  la  escusa  del  abuso  es  una  invitación 
reincidir,es  también  i  al  mismo  tiempo  una  provo 
Clon  a  la  guerra  civil?  I  ¿es  posible  que  un  Minist 
áel  Interior,el  órgano  mas  alto  del  Gobierno,  el  ej 
cutor  oficial  de  las  leyes,  el  protector  natural  i  ne 
sario  del  derecho,  de  las  personas,  de  las  propiedad 
diga  ahora,  i  lo  diga  en  plena  Cámara,  que  la  autorid 
nada  puede  en  presencia  de  las  tropelías,  de  las  vi 
lencias  de  mandatarios  que  nada  respetan  i  de  unap 
blaóion  entera  entregada  a  los  horrores  del  mas  desea 
frenado  vandalaje? 

¡Estraflo  modo  de  concebir  las  funciones  de  Minii 
tro  de  Estado! — Un  mero  capitán  de  nave  conoce  1 
responsabilidad  de  lo  que  pasa  a  su  bordo,  i  el  m 
modesto  jefe  de  familia  siente  en  su  frente  el  rubor  de 
de  los  desórdenes  de  su  hogar.  Nuestro  Ministro  de 
Interior  de  nada  se  alarma,  de  nada  es  responsable; 
cuando  un  departamento  pide  justicia  del  abuso  desua 
mandatarios  de  las  estorsiones  i  violencias  de  los  ajen 
tes  del  poder,  le  contesta  en  plena  Cámara. — 

«Ocurrid  al  juez  competente:  eso  no  me  concienie.J 

¿I  qué  os  concierne,  señor  Ministro,  si  no  sonde 
vuestro  deber  i  de  vuestro  resorte  la  paz  i  la  seguridad 
del  pueblo,  la  protección  del  derecho  i  de  la  lei,  la  de 
fensa  de  las  personas  i  de  la  propiedad,  i  si  para  estos 
fines  que  son  los  fundamentos  de  la  sociedad  política, 
contais  con  un  ejército  numeroso,  un  rico  presupuesto 
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i  una  Constitución  que  os  atribuye  la  plenitud  del  po« 
der  ? — I  así  se  habla  en  el  asiento  ocupado  en  otro 
tiempo  por  el  ilustre  Portales.  ¡  Cómo  decae  en  ciertas 
'  rejiones  el  sentimiento  del  honor  i  la  conciencia  del 
deber ! 

Todo  se  perdona  a  los  gobiernos,  menos  la  impuni« 
dad  o  la  complicidad.  Ved  el  ejemplo  que  nos  da  aho- 
ra la  Francia.  El  trono  que  no  pudieron  conmover  ni 
el  desastre  de  Méjico,  ni  las  victorias  de  la  Prusia,  se 
halla  seriamente  amenazado  por  las  cóleras  que  ha 
provocado  un  homicida  salvado  por  el  manto  imperial. 
La  bala  que  hirió  a  Le  Noir  tué  al  corazón  del  Im- 
perio. 

No  se  comprende  una  impasibilidad  estoica  basta  la 
culpa,  i  el  pueblo  que  tiene  un  claro  sentido  moral,  no 
dejará  de  esclamar:  O  ineptitud,  o  complicidad:  o  sois 
indignos  del  Gobierno,  o  sois  los  instigadores  del  abu- 
so. La  alternativa  es  dura,  pero  es  justa  i  fatal. 

£1  señor  Ministro  ha  creido  aniquilar  los  cargos  del 
Honorable  señor  Martínez,  diciendo  que  son  la  repeti- 
ción idéntica  i  estereotipada  de  los  que  se  formulan  en 
(cada  elección.  Sea  en  hora  buena.  Convengo  por  un 
momento  en  que  hubo  en  1867,  en  1864  i  en  los 
períodos  anteriores  las  injusticias  de  ahora.  ¿Será  esta 
í  una  razón  plausible  para  comprenderlas  en  un  despre- 
cio común  ? 

¿  Se  quiere  convencer,  por  ventura,  de  que  entonces 
i  ahora,  i  ahora  mas  que  entonces,  las  quejas  son  in- 
¡   motivadas,  vanos  clamores  de  vencidos,  gritos  de  mero 
despecho  ? 

Yo  no  quiero  traer  el  pasado  al  debate.  Nos  basta 
el  presente,  que  nos  abruma.  Juzgue  al  pasado  la  his- 
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tori^:  ella  será  mas  justa  e  irnparcial  que  nosotros.  Pero' 

recordaré,  siquiera  sea  mui  de  prisa,   que  en  1864 

organizó  en  Santiago  una  banda  de  tumultuarios  pro* 

tejidos  por  la  policía,   de  demagogos  con  santo  i  sei 

que  atacaban  a  los  electores  independientes  i  llenaroi 

.  ^  de  terror   al  pueblo.  No  lo  habrán  olvidado  los  qi 

pi:esejnQÍAron  aquellas  tristes  escenas,  ni  menos  los  qm 

.  rVierQn  £^^t£ui^^  &us  personas   o  sus  casas.  Hubo  uns 

^  bien. lo  sé  yo,  que  sostuvo  un  sitio  de  dos  horas,   h 

|lápdose  a  la  puerta  varios  soldados  que  miraban 

asedio  como,  el  Ministro  Amunátegui  narra  los  suces( 

d^  Cauquénes.  La  ciudad  presintió  un  Puchuncaví  ei 

proyecto  i  abandonó  las  urnas  de  la  elección  muni 


.  En  1867,  año  sesto  del  Gobierno  de  la  lei,  del  réji* 
men  de  la  libertad  i  de  la  conciliación,  de  esta  era  di 
progreso  i  de  rejeneracion,  en  1867  el  Gobierno  con* 
fisco  por  entero  el  sufrajio  del  pueblo  i  trajo  al  Con^ 
greso  la  plana  mayor  i  la  menor  de  los  empleados 
administrativos. 
.  El  señor  Lastarria  (interrumpiendo). — I  de  los 
parientes. 

El  señor  Moütt  (continuando). — -I  de  los  parien* 
tes,  es  verdp,d.  Agradezco  a  mi  Honorable  amigo  la 
observación. 

Aquella  elección  fué  un  naufrajio  de  las  candidatu- 
ras populares,  i  apenas  quedaron  a  flote  cinco  o  seis 
diputados  de  oposición. 

Ellos  levantaron  su  voz  i  delataron  al  país  las  violen* 
cias  que  hablan  ahogado  el  sufrajio  libre  en  Casablanca, 
en  Qvalle,  en  Valparaíso,  en  Vallenar  i  en  casi  todos  los 
d^partaDaep,toB.  ¿  Lo  ha  olvidado  el  señor  Ministro  del 
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Ilítérior  ?  ¿  Son  esos  los  vanos  clamoretiy  las  imputación 
'fies  estereotipadas  de  que  nos  habla? 

¿Acaso  quema  persuadimos  de  que  en  1867  el  Ga- 
binete, revestido  de  sus  triunfos  morales^  eta  frrésisti* 
ibleí  i  que  la  Oposición  corrió  avergonzada  en  presencia 
|de  tanta  gloria?  . 
í  ¡  Propósito  excesivo  i  ambicioso ! 
|.;  Créame  el  señor  Ministro:  el  pasado  de  la  adminis* 
itracion  pide  induljencia  mas  que  elojios,  i  gana  mas 
feon  el  olvido  que  por  recuerdos  jactanciosos,  Volva- 
jmos  al  presente. 

^  Jamas  ha  habido  en  Chile  una  elección  comparable 
i  la  de  1870  en  tropelías,  en  abusos,  en  violencias,  i  si 
iios  sentamos  en  estos  bancos  veinticinco  o  treinta  di- 
putados de  Oposición,  lo  debemos  no  por  cierto  a  las 
Condescendencias  del  poder,  ni  tampoco  al  respeto  del 
derecho  i  de  la  lei,  sino  a  la  noble  i  tenaz  enerjia  de 
ios  pueblos,  A  cada  uno  lo  suyo:  al  pueblo,  el  honor; 
It nosotros,  el  agradecimiento;  al  Oobierno,  la  mengua 
lia  responsabilidad. 

No  invirtamos  los  papeles,  ni  se  adjudique  el  Mi- 
isteño  un  triunfo  que  se  tuvo  a  su  pesar  i  contra  sus 

as  vivos  esfuerzos. 

En  Chile,  nos  dice  el  señor  Ministro,  todo  ha  pro- 

esado,  industria,  cultura,  ilustración,  riqueza:  ¿aca- 
to habremos  quedado  estacionarios,  acaso  habremos 
Retrocedido  solo  en  materia  de  libertades  ? — Lo  digo 
ieon  sentimiento,  Señores,  hemos  progresado  en  todo 
menos  en  buen  gobierno .  Todavía  mas :  hoi  se  hace  lo 
que  no  se  proyectó  en  1820,  en  1&30  o  en  1840.  Ni 
O^Higgins,  ni  Portales,  ni  Búlnes  nos  han  dado  las 

escenas  de  Oauquánes,  de  Yallenar  i  de  Puchuncaví,  i 
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estaba  reservado  para  los  hombres  del  bombardeo  de 
Valparaíso  lo  que  no  osaron  los  hombres  de  Maipú  i  de 
ITung^.  {Cosa  singular!  Las  libertades  que  no  zozo- 
braron en  el  Océano  han  venido  a  escollar  en  una  cié< 
naga! 

El  señor  Lastariia  (interrumpiendo). — ^£n  un 
pantano! 

El  señor  Montt  (continuando). — ^¿En  un  panta* 
no  ?  Quede  la  palabra  de  mi  honorable  amigo; 

En  Chile  lo  que  ha  progresado,  preciso  es  decirlo  i 
mui  alto,  es  el  pueblo,  el  espíritu  público,  el  sentimien* 
to  del  derecho,  la  conciencia  del  deber,  el  civismo,  lai 
virtudes  del  ciudadano,  i  a  ellas,  i  solo  a  ellas  se  debe 
iiuestra  presencia  en  este  recinto.  El  pueblo  ha  querido 
probar,  i  lo  ha  conseguido  de  una  manera  mui  honro- 
saj  que  se  halla  libre  de  la  antigua  i  odiosa  tutela 
oficial,  que  tiene  la  voluntad  i  el  poder  de  marchar  so< 
lo,  ,m  las  muletas  de  la  autoridad,  propias  únicamen 
te  de  pueblos  envejecidos  i  enfermizos,  i  que  sabe  ser 
vir  una  idea,  sostener  una  convicción  i  defender  con 
ahinco  i  entereza  su  dignidad  i  su  derecho. 
r  Yed  la  provincia  de  Ataoama,  célebre  antes  por  s 
riquezas,  mas  ennoblecida  ahora  por  su  independenci 
i  su  amor  xt  la  libertad.  Tiene  aquí  a  cuatro  represen 
tantes  i  sin  las  dragonadas  de  Yallenar,  los  tendría 
todos.  ¿Quién  los  ha  traido  al  Congreso?  ¿Lalonga 
nimidad  del  Gabinete  i  de  los  señores  Silva,  Volados  i 
Canipusano  ?  ¿  O  bien  tres  años  de  lucha,  de  labor  in- 
cansable, de  sacrificios  i  de  abnegación? — Respondftl» 
conciencia  pública. 

Ko  menor  enerjía  se  ha  desplegado  en  Aconcagua, 
en  Talca,  en  el  Maule,  en  el  Nuble,  en  Curicó,  en  Con- 
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cepcion  i  en  Chiloé,  i  no  es  por  cierto  el  crédito  ni  el 
prestijio  del  Gobierno  lo  que  le  ha  dado  la  victoria  en 
la  provincia  de  Santiago.  Ha  sido  el  lamentable  desa- 
liento causado  por  medio  siglo  de  reveses.  Parece  que 
la  capital  cree  haber  cumplido  su  obra  iniciando  la  In- 
dependencia, i  que  deja  a  ios  departamentos  la  tnas 
bella  empresa  de  fundar  la  libertad.  Ella  volverá:  ya 
8e  avergüenza  de  que  en  el  estranjero  se  la  llame  Cá- 
púa  sacerdotal,  convento  suntuoso  en  que  imperan  sin 
contradicción  todos  los  que  llegan  a  dominar  en  la 
Catedral  i  en  la  Moneda. 

Se  ha  querido  escusar  el  escándalo  de  Cauquénes  i 
el  de  toda  la  elecion  de  abril  trayéndonos  el  ejemplo 
del  estranjero,  de  Europa  i  América,  i  no  solo  de  los 
países  latinos  en  que  la  libertad  marcha  despacio  i  con 
fatiga,  sino  el  de  las  naciones  anglo- sajonas  en  que 
vive  próspera  i  dominándolo  todo.   En  verdad  que 
nada  podia  ser  ni  menos  exacto,  ni  menos  oportuno. 
'    I  desde  luego :  ¿  de  cuándo  acá  se  escusa  el  mal 
i- presente  por  el  mal  pasado  ?  ¿  Será  preciso  renunciar 
a  toda  esperanza  de  progreso  i  de  mejoramiento?  ¿Es 
i  un  consuelo  del  daño  de  hoi  el  daño  que  ayer  se  sufrió 
Ipor  otros? — Estraño  modo  de  discurrir!  Esta  lójica 
I  abriría  de  par  en  par  las  puertas  de  la  Penitenciaria  i 
I-  haria  escusables  los  mas  odiosos  crímenes.  No  se  hallan 
allí  ni  los  primeros  parricidas,  ni  los  primeros  bandi- 
I  dos,  ni  los  primeros  falsificadores,  i  un  político  docto  i 
erudito,  imitando  al  doctor  Pangloss  o  al  señor  Minis- 
tro Amunátegui,  les  diria — ^Id  en  paz:  en  Norte  Amé- 
rica, en  Inglaterra,  en  Grecia  i  en  Roma  hubo  i  hai 
grandes  facinerosos.  Vuestros  jueces  no  conocen  la 
historia,  no  tienen  mundo,  i  se  han  maravillado  de 
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cos^s  ^dejas^  izxveteradas,  propias  de  la  frájil  especie 
humana.  Os  lo  repito:  Id  en  paz. — 

Es  preciso  convenir  en  que  este  raciocinio  o  no  es  se- 
rio o  acusa  cierto  desorden  moral.  No  vacilo  en  ate* 
ixernpke  al  primer  estremo:  el  señor  Ministro  se  halla 
;mui  distante  del  segundo. 

,    Ni  lo  es  tampoco  el  paralelo  forzado  e  insostenible 
que  ha  establecido. 

No  es  cierto,  Señores,  permítaseme  decirlo  sin  va- 
cilar, no  es  cierto  que  en  Inglaterra  i  en  Estados  Uni- 
dos haya  cosa  parecida  a  las  violencias  de  Cauquénes. 
•Que '  alié,  i  en  otros  países  se  trafique  con  el  sufrajio; 
que  se  .  venda  o  se  compre  el  derecho  mas  alto  i  mas 
noble  del  hombre  i  del  ciudadano;  que  ocurran  peno- 
sos.  conflictos  en  la  lucha  electoral;  que  la  pasión  lle- 
gue a  los  estremos  del  ultraje,  del  golpe,  del  asalto, 
del  homicidio ;  que  los  partidos  formen  línea  i  campa- 
mento como  ejércitos  dispuestos  a  batalla:  todo  esto  es 
y^r^dadero,. sucede  a  veces  i  se  esplica  i  se  comprende. 
.  Pero  lo  que  nunca  ocurre  en  Inglaterra  i  en  Esta- 
dps-ünidos,  lo. que  en  esos  grandes  países  seria  mons- 
triiQso,  es  que, la  autoridad  pública,  el  poder  político 
organizado  para  la  protección  de  todos,  sea  el  cómplice 
de  uno  de  los  contendores  o  el  contendor  mismo  sin 
disfraz  ni  disimulo.  Tales  escándalos  no  se  han  visto 
jamas ;en  la  Union,  i  no  se  ven  en  Inglaterra  desde  los 
aciagos  tiempos  del  último  Estuardo.  Acabaron  con  el 
jesiiita  Peters  1  con  el  execrable  juez  Jeffreys. 

Lea. de  nuevo  sus  gacetas  el  señor  Ministro,  léalas 
bien  •  i  despacio,  i  hallará  en  ellas  abuso  del  dinero, 
abusos  de  influencia  social,  poder  del  rico^  del  noble, 
del  sacerdote  sobre  el  pobre,  el  plebeyo,  el  ignorante, 
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el  supersticioso :  esos  excesos  que  en  todo  tiefmpo  i  en 
todo  país  se  ha  permitido  el  grande  sobre  eí  chico^  él 
fuerte  sobre  el  débil.  Lo  invito  a  que  me  encuentre,  en 
Inglaterra  i  en  Estados-Unidos,  ún  solo  caso  de  inten- 
dente  Rio,  de  gobernador  Volados,  siquiera  de  Presi- 
dente de  República  recorriendo  las  mesas**  al  servicio 
de  un  partido  en  lucha  con  otro  partido.... 

El  señor  Presidente. — Permítame  Su  Señoría, 
íío  se  puede  hacer  alusiones  personales  i  menos  a  las 
constituidas  en  dignidad. 

El  señor  Montt. — Permítame,  señor  Presidente, 
tengo,  por  el  reglamento,  perfecto  derecho  para  censu- 
rar la  conducta  funcionarla  del  Presidente. 

El  señor  Ovallo  (don  Ruperto.) — Fué  un  noble 
acto  del  Pret^idente  de  la  República. 
El  señor  Montt.—¿ Noble  acto?  Eh!.. 

El  señor  Ovalle  (don  Ruperto.) — Si,  noble  acto 
del  Presidente. 

El  señor  Presidente. — Al  orden,  señor!  ¡al  ór- 
den! 

El  señor  Matta  (don  Manuel  Antonio,) — Enton- 
ces tomaremos  todos  parte  en  el  debate. 

El  señor  Presidente. — Al  orden,  señor. 

El  señor  Gallo  (don  Anjel  Custodio.) — Asi  han 
sido  los  frutos.  .  . 

El  señor  Presidente.— Al  orden- 

El  señor  Montt  (continuando). — Perdóneme,  se* 
ñer  Presidente.  Soi  antiguo  en  estos  bancos  i  •conozco 
i  respeto  las  conveniencias  parlamentarias.  Sea  ^ual 
fuere  el  juicio  que  se  tenga  del  individuo,  i  yo  me  re» 
servo  el  mió,  nadie  me  disputará  el  derecho  de  di^u- 
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tír  los  actos  del  Presidente.  Son  del  dominio  del  Di« 
putado  i  del  dominio  de  la  Cámara. 
I  continúo. 

El  señor  Ministro  no  hallará  ciertamente  en  Esta- 
dos-Unidos el  ejemplo  de  un  Presidente  convertido  en 
auxiliar  i  en  ájente  de  un  partido. 
No  lo  hallará,  de  seguro. 

En  esas  grandes  i  libres  naciones  no  es  siquiera  po- 
sible que  el  mandatario  arrebate  la  calificación,  ponga 
en  el  cepo  al  recalcitrante,  atropelle  las  mesas,  denie- 
gue el  escrutinio,  o  cometa  abusos  de  una  gravedad 
infinitamente  menor.  No  los  toleraría  el  pueblo  ni  el 
príncipe,  la  Oposición  ni  el  Ministerio  mismo,  bastante 
hábil  para  comprender  que  el  mal  ajeno  de  hoi  es  el 
mal  propio  de  mañana. 

El  majistrado  que  allí  preside  a  la  elecfiion,  el  She- 
riff,  es  el  testigo  recto  i  sereno,  el  regulador  justo  e 
imparcial  de  los  contendores,  el  juez  de  un  combate 
leal  i  honrado,  i  solo  manifiesta  protección  u  hostili- 
dad al  que  invoca  o  impide  el  ejercicio  del  derecho. 
En  aquellos  países  antes  se  soportarla  una  invasión 
estranjera  o  un  bombardeo,  que  la  invasión  del  poder 
en   el  campo  electoral.  Los  políticos  eminentes,  los 
ministros  mismos  asisten  a  la  arena,  i  luchan   como 
cualquier  candidato  común  en  busca  del  éxito.   Esta 
es  la  verdad,  i  si  el  señor  Ministro  agregase  a  sus  vas- 
tos conocimientos  el  de  la  política  i  de  los  partidos  de 
Inglaterra  i  de  Estados- Unidos,  no  habría  incurrido 
en  el  grave  error  que  sostuvo,  tal  vez  sin  saberlo,  sin 
duda  sin  quererlo,  en  su  primer  discurso  sobre  la  ma- 
teria en  debate. 

En  donde  puede  hallarse  paralelo  a  lo  de  Cauqaé- 
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nes,  siento  decirlo,  es  en  la  madre  patria  i  en  kis  Re-* 
públicas  hispano-americanas.  I,  sin  embargo,  me  átrei^ 
vería  a  afirmar  que  en  ningún  país  latino,  ni  de  está 
ni  de  la  otra  parte  del  Atlántico,  se  han  visto  escenas 
tan  dolorosas  i  tan  inmotivadas  como  en  Cauquénes, 
Tenga  plísente  la  Cámara  que  reina  en  Chile  una 
profunda  paz,  que  nadie  ni  nada  amenaza  al  Grobierno^ 
i  que  nevamos  cuarenta  años  de  cierto  orden  i  de  en- 
sayo progresivo  del  réjimen  parlamentario. 

Aqui  no  hai  luchas  civiles  atroces,   ni  guerras  a 

muerte  entre  dinastías  antagonistas,  ni  sublevaciones 

€e  razas,  ninguno  de  esos  fermentos  de  anarquía  i  de 

disolución  que  han  producido  la  guerra  de  siete  años 

en  España,  el  gobierno  de  Rosas  en  el  Plata,  o  el  de 

los  Monagas  en  Venezuela.  Si  en  esos  países  se  espli- 

ca  la  existencia  de  un  mandatario  violento,  abusivo, 

impune,  aquí  es  un  fenómeno  tan  odioso  como  incom- 

:  prensible,  un  escándalo  gratuito,  un  exceso  sin  causa, 

algo  que  escapa  a  las  reglas  de  la  lójica  social  i  política. 

Tan  lejos  de  darnos  malos  ejemplos  el  vecino,  los 

:  hallamos,  por  el  contrario,  nobles  i  atentádores  en  el 

mas  próximo  a  nosotros,  en  esa  República  Arjentina 

despedazada  por  treinta  años  de  anarquía  i  de  tiranía 

¡  feroz,  hoi  rej  enerada  i  vigorosamente  encaminada  en 

las  sendas  del  progreso.  Ved  lo  que  ha  ocurrido  en 

1868  i  lo  que  ahora  sucede. 

En  1 868  el  señor  Sarmiento  es  elevado  la  la  presi- 
dencia, no  solo  fuera  del  poder,  sino  contra  el  poder, 
que  acariciaba  otra  candidatura,  i  llega  al  mando  de 
larga  distancia.  En  estos  pocos  hechos  hai  materia  de 
infinita  observación,  i  testimonio  de  una  estraórdina- 
na  intelijencia  de  la  vida  democrática.  Ellos  prueban 


que  el  pueblo  sabe  servir  una  idea  i  que  el  gobiemot 
sabe  respetar  el  derecho,  puesto  que  el  uno  dio  süb 
votos  a  un  candidato  ausente  i  que  el  otro  no  cerró  el 
camino  a  un  sucesor  de  su  desagrado.  ¿  Ha  ocarrido 
esto  alguna  vez  en  Chile?  ¿No  hemos  visto,  ayer  na 
mas,  la  reelección  del  Presidente  del  bombardeo,  de  la 
guerra  de  derecho,  de]  las  escuadras  imajinarias,  del 
derroche  de  los  caudales  públicos,  'de  los  negcft^ios  2^ 
la  Riviére,  en  lucha  con  el  vencedor  de  Yungai,  el 
ilustre  jeneral  que  dio  a  Chile  diez  años  dé  paz  i  sn 
mas  glorioso  florón  militar?  ¿Qué  significó  la  victoria 
de  su  competidor,  injusticia  e  idiotismo  del  pueblo,  a 
excesos  i  violencias  del  poder  ? 

Dejo  al  señor  Ministro  la  esplicacion  del  fenómeno. 
Acaso  descubrirá  en  la  historia  moderna  o  eñ  la  aij- 
tigua  un  caso  análogo  que  nos  sirva  de  ejemplo  o  de 
consuelo.  En  cuanto  a  mí,  ni  hallo  el  ejemplo,  ni  di- 
viso el  consuelo. 

En  la  misma  Confederación  Arj  entina  acaban  de 
practicarse  elecciones  jenerales  de  diputados  i  de  ¡Se- 
nadores, i  sin  luchas  violentas  ni  conflictos,  ni  dua- 
lidades, sin  fraudes  i  sin  sangre,  han  llegado  al  Con- 
greso los  políticos  de  todos  los  partidos,  los  señores 
Mitre,  Rawson,  Quintana,  Vélez  Mármol,  etc.  El  ilus- 
tre Sarmiento  ha  perdido  íntegra  la  elección  de  Bue- 
nos-Aires, hoi  toda  de  oposición,  i  eso  que  ninguna 
escuadra  estranjera  habia  incendiado  la  capital  federal. 
Por  el  contrario,  el  pabellón  arj  entino  flamea  en  él 
centro  del  Paraguay,  i  el  nombre  arjentino,  comprome- 
tido en  tiempo  de  Rosas,  vuelve  al  esplendor  de  U 
época  de  San  Martin  i  de  Eivadavia. 

Parece  pues  que  allende  los  Andes  los  gobiernos 


eon  maB  mpdera4o8,  i  que  no  acometen 'la  empresa 
odiosa,  de  forjar  :de  jbuen  o  mal  grado,  un  Congreso, 
de  amigos  ficiles  i  complacientes.  No  ixecesita  oS^mpli* 
cea  qinien  puede  mirar  de  frente  a  sus  jueces,  i  de, 
aquí  69  quB  los  gobiernoa  mas  dignos   i  gloriosos  son. 
también  los  mas  liberales  i  tolerantes. 

La    Cámara  escusará   que  me  baya  alejado  tant<^. 
|de  la  materia  concreta  del  debate,: ja  eleccion.de  Cau« 
iquénes,  i  que  haya  segaido  al  señor  Ministro  en  i^us. 
escuresones  por  el  estranjero.  Su  Sefioría  lo  haquerl-. 
do,  i  no  era  posible  desentenderse  de  ejemplos  que  nos 
L  daba  j&i  su  justificación  o  para  nuestro .  consuelo.  La. 
Cámara  t1:i^  visto  que  no  son  ni  lo  ¡uno  ni  lo  otro,  i. 
:  que  nD  hai  consuelo  racional  en  el  mal  ajeno,  ni  justi- 
ficación en  imitar  el  abuso  de  otro  tiempo  o  de  otro, 
lugar,    menos  .todavía  en  imitar  abusos  imajinarios, 
mal/ comprendidos^  o  fuera  de  una  ^analojía  lójica  i 
verosípail.  ^       .:  , 

Lo  repito:  no  hOf  sido  mi  propósitiO  entrar  en  el  fon*. 
.  do  ni  en  los  pormenores,  de  la  elección  de  Cauquénes, . 
:  ni  nada  podría  agregar  a  los  discursos  tan  completos 

i  elocuentes  de  los  Honorables  Diputados  que  han^ 
i  Bostemdo  el  debate.  He  procurado  solamente  contestar 
f  al  se&pr  Ministro,  cpi:rejir  algunas  apreciaciones  peli- 

grosaa  que  ha  avanzado  en  sua  discursos,  i  fundar  mi 
[  votoi-  ,    í     > 

f      No  trepido  ,  en  decir  quesera  por  la  validez  déla, 

elección,  i  soatendria  esta  opinión  aun  en  el  supuesto 
[    de  que  no  fuera  la  de  los  señores  Diputados  mismoa 

a  cuyo  lado  tengo  el  honor  de  sentarme  en  este  re-f 

cinto. 
La  cuestión  de  Cauquénes  no  es  de  partido,  ni  es4^. 
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justicia  común.  En  mi  concepto  es  de  alta  moralidadj 
administrativa  i  de  política  recta  i  honrada.  No  se  ti 
ta  ahora  ni  de  satisfacer  el  derecho  de  los  electores, 
de  ganar  a  la  noble  causa  de  la  reforma  tres  rotos  se« 
guros,  tres  convicciones  elevadas,  tres  voces  elocuentes; 
ni  menos  de  imponer  al  adversario  una  derrota  humi- 
llante. 

Hai  algo  de  mas  respetable  i  trascendental.  Se  trab 
de  saber  si  la  falta  ha  de  aprovechar  al  culpable ;  si  el 
desorden  ha  de  redundar  en  beneficio  de  la  autorida( 
que  debió  reprimirlo;  si  el  abuso  se  ha  de  lejitimar 
alentar  por  el  éxito:  en  una  palabra,  si  se  ha  de  per« 
vertir  todo  orden  moral  en  obsequio  de  las  pasioni 
políticas.  Esto  es  grave,  i  merece  la  mas  intensa  medi* 
tacion  de  la  Cámara. 

Es  evidente  que  el  pueblo  ha  sido  hostilizado  i  I 
odiosamente  oprimido  en  Cauquénes,  i  que  todo  votoj 
libre  ha  sido  un  voto  de  oposición.  ¿Quién  impidió  un 
número  mas  crecido  de  sufrajios?  El  poder. — ^¿  Quién  I 
encarceló,  abusó  i  cometió  todo  jenero  de  excesos?] 
También  el  poder — ¿  Quién  ha  atropellado  las  mesas 
receptoras? — Siempre  el  poder. 

Si  ahora  se  anula  la  elección  i  se  provoca  una  nueva  i 
prueba,  es  indudable  que  se  va  a  recompensar  al  cul- 
pable, a  castigar  al  inocente,  que  se  invita  a  la  reinci- 
dencia del  delito,  a  la  repetición  de  la  violencia,  i  que 
se  entra  por  un  camino  fatal  i  sin  término  ni  salida. 
Se  habrá  dado  la  clave  del  triunfo,  i  esa  clave  será  la 
del  dolo,  del  fraude,  del  crimen. 

La  segunda  tentativa  no  es  mas  feliz  que  la  antigua: 
el  pueblo  persevera  en  sus  inclinaciones  i  en  sus  re- 
pugnanctas :  se  resiste  siempre  a  la  entrega  del  sufrajio 
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a  la  abstención.  ¡Qué  importa! — Una  carga  de 
aballería  o  un  atro^Uo  de  mesas  vendrá  a  deshará- 
Eur  la  victoria  del  enemigo. — De  aquí  nuevos  deba» 
Bs  1  una  nueVa  declaración  de  nulidad.  1  así  hasta  lo 
afinito. 

¿Se  concibe,  Señores,  una  situación  mas  irregular  i 
Has  odiosa  ?  ¿  Qué  haria  la  Gomara  en  la  tercera  o  en 
%  cuarta  prueba?  —No  atino  a  imajinarlo.  La  justicia 
Ik)  admite  deslindes  ni  distinción  de  números  i  cifraS| 
si  él  atíto  una  vez  es  malo,  malo  será  una  i  mil  veces. 
[*eiidria  la  Cámara,  entrando  en  esta  via,  la  necesidad 
le  declarar  incensantemente  la  nulidad,  o  sea  la  de 
^miar  incesantemente  el  dolo  i  la  violencia:  hipóte* 
lis  aborrecible  i  que  no  obstante  es  una  deducción  pre* 
risa  del  error  que  ahora  se  le  aconseja. 

Esta  es  primera  cuestión  electoral  seria  que  se  pre- 
senta a  la  consideración  de  los  señores  Diputados.  No 
lo  fueron  las  de  Copiapó  ni  de  Freirina.  El  caso  de  Oo- 
f>iapó  fué  la  mera  restitución  de  un  despojo,  la  corree- 
uion  severa  de  un  acto  de  verdadera  prestidijitacion ;  i 
jel  de  Freirina  fué  únicamente  él  cumplimiento  de  la  léi 

fechó  por  la  Cámara  i  denegado  por  un  municipio  es- 
raviado  o  culpable. 
No  creo,  como  otros  señores  Diputados,  cuyo  juicio 
{respeto  pero  cuyas  conclusiones  no  puedo  aceptar  es- 
í  ta  vez,  que  falten  a  la  Cámara  datos,  hechos,  esclare- 
j  cimiento  e  investigación.  Los  hai,  i  los  hai abundantes 
!  i  luminosos. 

¿Qué  elementos  de  convicción  puede  exijiresta  Cá- 
mara? ¿No  es  cierto  que  en  Cauquénes  se  han  come- 
tido infinitos  abusos  i  violencias? — El  mismo  señor 
Ministro  no  los  niega.  Solo  los  atenúa  i  los  escusa  en 
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lo  posible.  ¿  No  cOBéta  asimismo  que  casi  todos  ioüi 
electores  estaban  de  parte  de  los  candidatos  de  la  O 
sicion  ? — Bien  lo  dan  a  conocer  las  prisiones  i  las  t 
pelías.  La  autoridad  no  persigue  a  sus  partidarios, 
pone  en  duro  cepo  a  sus  amigos.  Por  el  contrario,  1 
colma  de  protección  i  de  favores,  i  de  ello  da  testí 
monio  triste  la  impunidad  de  los  unos  i  la  promocí 
de  los  otros.  ¿  No  es  notorio,  por  fin,  que  las  mesas 
dejado  de  funcionar  a  causa  de  las  violencias  del  In 
tendente  o  de  sus  subalternos? — Innumerables  testigí 
lo  declaran  bajo  juramento. 

Luego  no  hai  necesidad  de  esclarecimiento  de  I 
conocido,  de  investigación  de  hechos  acreditados,  íq: 
de  penetrar  una  verdad  que  salta  de  bulto  i  se  mani 
fiesta  en  todo  su  esplendor. 

No  es  posible,  Señores,  permítaseme  decirlo  en  tona 
tan  afirmativo,  no  es  posible  que  solo  el  Ministro  ig- 
nore lo  que  todo  sabemos,  lo  que  conoce  el  país  entero, 
lo  que  viene  sucediendo  de  tiempo  atrás:  esa  serie 
lamentable  de  abusos  que  dia  a  dia  se  repetían  en  Can 
quénes,  i  que  se  han  delatado  a  menudo  i  con  indigna 
cion  en  esta  Cámara  i  por  la  prensa  de  la  capital  i  de 
toda  la  República. 

¿  Será  creible  que  nuestro  erudito  Ministro,  que  lee 
los  informes  de  las  comisiones  inglesas  i  norte-ameri- 
canas, documentos  por  lo  jeneral  oscuros  i  sin  ínteres, 
no  sepa  lo  que  pasa  en  una  provincia  gobernada  por 
ajentes  de  su  inmediata  dependencia?  Esto  raya  en  lo 
inverosímil.  El  señor  Ministro  nos  habla  de  Yerres, 
procónsul  cruel  dé  Sicilia  en  tiempo  de  Cicerón,  i  de 
seguro  nos  narraría,  si  lo  tuviese  a  bien,  los  excesos  de 
Warren  Hastings  en  Bengala,  en  el  siglo  último,  ólvi- 
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lando  tal  vez  la  circunstancia  de  que  este  tirano  fué 
(ajuiciado  i  castigado  en  Londres.  Sé  que  liai  ojo9 
|ue  solo  ven  objetos  distantes;  pero  no  sé  que  h£^ya 
pemoria  que  solo  olvida  lo  próximo,  1q  que  acaba  de 
^¡eontecer.  Esta  sería  memoria  enfermiza,  en  estado 
patolójico,  i  nadie  ignora  que  el  señor  Ministro  posee 
piia  mui  sana  i  vigorosa. 

|,  No  es  tampoco  ni  mas  seria  ni  mas  atendible  la  Í9« 
l^rmacion  contradictoria  leída  en  la  última  sesión;. 
^o  respeto  la  palabra  jurada,  pero  someto  la  depla* 
ración  al  criterio  i  al  raciocinio,  a  lo  que  es  vetpsímil 
|.  probable  en  el  curso  ordinario  de  los  hechos.  Abo- 
lir bien,  lo  que  se  añrma  en  la  información  no  es  ni 
l^robable,  ni  verosímil,  ni  está  en  la  naturaleza  de  las 
cosas. 

.  Si  se  trata  de  probar  que  un  niño  ha  causado  miedo 
JL espanto  a  un  hombre  fuerte  i  sano:  ¿no  .se  acomete 
un  propósito  risible  ?  ,;. 

;,.    Si  queréis  acreditar  que  hombres  desarmados, .  perr 
seguidos,  objeto  de  los  furores  del  poder,  hap.  puesto 
.  mano  violenta  e  impune  sobre  las  autoridades  cávUes  i 
.militares:  ¿nd  es  verdad  que  hacéis  dudar  de  vuesta^a 

Í buena  fe  o  dais  una  tristísima  idea  de  los  mandata- 
rios? 
I  si  esto  es  inverosímil  en  lo  absoluto,  lo  es  todavía 
,  mas  en  Chile,  donde  el  poder  ejecutivo  es  la  .absorción 
casi  completa  de  todos  los  poderes  políticos^  adpii- 
nistrativos,  militares  i  aun  sociales :  en  Chile,  S^üOr 
,  res,  donde  el  Presidente  es  inviolable  e  irresponsable 
I  dorante  sus  funciones,  como  los  príncipes  en  las  mp* 
narquías;  donde  un  mero  gobernador  parálÍ2sacon  su 
título  tod^  las  acciones  civiles  i  criminales;  dpndeel 
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Consejo  de  Estado,  formado  por  el  Gobierno,  es  el  j 
ordinario  de  los  aotos  de  Gobierno;  i  dónde,  en  fio, 
considera  rebelión  todo  lo  que  no  sea  condescender 
con  la  voluntad  del  que  impera. 

¡  Tal  es  el  modesto  poder  a  que  han  inftmdido  terr^ 
i  pánico  algunos  electores  de  Cauquénes ! 

¿  Es  ésto  serio  ?  Eh !  Si  el  señor  Ministro  no  tuvii 
carácter  tan  formal,  era  de  creerlo  una  jocosidad,  u 
burla  amarga  hecha  a  un  país  que  de  años  atrás  m 
alcanza,  a  pesar  de  infatigables  esfuerzos  de   opinio: 
ni  a  abolir  una  mala  lei,  ni  a  remover  un  mal  gd 
nador,  ni  siquiera  a  quitar  de  su  paso  en  la  calle  oqí 
sentina  nauseabunda  e  indecente.  Parece  que  pad 
mos  ensueños  cuando  oimos  hablar  en  Chile  de  1 
excesos  i  violencias  del  pueblo,  i  de  las  debilidades 
condescendencias  del  poder! 

Ruego    a  la  Cámara  medite   bien   la  resolucío 
que  ha  de  pronunciar.  Ella  misma  la  sentirá,    si  mai 
tarde  es   un  mal  ejemplo   que  aliente  al  abuso.  L 
pendiente  es  resbaladiza,    i   cuando  creemos  orilla; 
los  bordes  del  abismo,  el  vértigo  nos  precipita  en  k 
cima. 

La  injusticia  tiene  también  su  lójica,  i  la  tiene  is 
flexible. 

No  son  mas  rigurosas  las  leyes  de  la  fuerza  i  de  la 
mecánica. 

Poned  el  dedo  en  una  rueda  en  movimiento,  i  luego 
veréis  que  os  lleva  la  mano,  el  brazo,  el  cuerpo  entero. 
Así  es  la  injusticia.  Vence  primero  un  escrúpulo,  i  en 
seguida  se  apodera  de  la  conciencia. 

La  injusticia  de  Cauquénes,  si  por  desgracia  se  con- 
suma en  este  recinto,  arrastrará  a  la  Cámara  a  la  de 
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i^etorca,  ésta  a  la  de  Curicó,  ésta  a  la  de  Linares,  ésta 
^  la  de  Rere,  i  quién  sabe  si,  marchando  en  esta  fatal 
|{>rogresion«  llegamos  a  espulsarnos  i  a  proscribimos 
por  meros  golpes  de  mayoría  i  de  fuerza. 
^  Concluyo,  Señores,  recordando  a  la  Cámara,  esta 
I  Constituyente  de  que  se  espera  la  rejeneracion  del  país, 
Ula  profunda  palabra  del  publicista  Siéyes: 
L    «Si  queréis  ser  libres,  sabed  ser  justos. d 


k^^^^^^é^0^^^0^^^f^^^r^^ 
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V. 


DE  LA   INTERVENCIÓN   DEL  GOBIERNO   EN  LA    ELEC- 
CIÓN DE   LOS   PODERES   PÚBLICOS, 


Algunos  diputados  de  Oposición  presentaron,  en  octnbrede 
1870,  un  proyecto  de  acaerdo  dirijido  a  protejer  la  libre  emisión 
del  snfrajio  i  a  censarar  la  práctica  odiosa  i  abusiva  de  las  candi- 
daturas oficiales.  Se  acercaba  entonces  la  elección  de  Presidente  de 
la  República.  Esta  circunstancia,  i  el  objeto  de  la  proposicioD, 
suscitaron  un  debate  que  llegó  a  los  estremos  límites  de  la  violen- 
cia, por  parte  de  algunos  diputados  de  la  mayoría,  i  que  llevó  al 
tapete  la  conducta  comparativa  de  los  partidos  i  de  los  gobiemog 

aue  de  antiguo  se  han  sucedido  en  el  mando.  En  la  sesión  del  20 
e  octubre  tomó  la  palabra  el  señor  Montt^  i  pronunció  el  áiscum 
que  va  en  seguida. 


El  señor  Montt. — No  tema  la  Cámara  que  venga 
yo,  ahora  que  he  tomado  la  palabra,  ni  a  exacerbar  loa 
ánimos  con  recuerdos  enojosos,  ni  a  prolongar  el  de- 
bate, ya  mui  estenso,  con  disertaciones  sobre  una  his- 
toria que  es  una  contención  ardiente,  un  verdadero 
proceso  contradictorio  que  se  hacen  los  hombres  i  los 
partidos  militantes,  i  que  la  sola  posteridad  podrá  fa- 
llar con  calma,  con  justicia,  con  elevación  de  criterio  i 
de  conciencia. 

Todavía  menos  intento  rectificar  o  correjir  alusio- 
.Sfis  peraonaleB,  aunque  ha  habido  muchas  i  mui  ofen- 
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ivas,  algunas  verdaderamente  .  injuriosas,  todas  im- 
fropias  de  este  recinto  de  la  lei  i  de  la  discusión  sereña 
elevada  de  los  intereses  públicos. 

Ni  el  ataque  ni  la  defensa  personales  convienen  a  ía 

Kgnidad  de  la  Cámara:  en  el  ataque  hai-  un  hbiíór 

ixcesivo,  si  no  por  el  diputado  qufe  lo  emprende,   ppr 

b  asamblea  quo  lo  escucha  i  lo  tolera;  i  en  la  '3efensá, 

ifa  siendo  fundada  i  Icíjftima,  puede  haber  una  *débt- 

ad,  la  complacencia  fácil  de  uh  amor  |)'rofjio  qué  6'e 
lisfraza  bajo  las  formas  respetables 'del  deber  i  de  la 
rasticia.  '  í   ;••'••  r    í  .. 

■  Dejo  pues  sin  contestación  lo  que  se  ha  oido'  aqWí 
K>bre  mi  modesta  persona,  sobre  mis  discursos '  de  m- 
putado,  sobre  mis  escritos  de  diarista  en  1853;  i'' sin 
^ctancia  i  sin  falsa  humildad,  declaro  a  miá  Honorá- 
toes  colegas,  que  si  no  merezco  el  honor 'de  ser  mate- 
Ha  de  sus  debates,  no  merece  tampoco  el  ataque  él 
lonor  de  una  defensa,  todavía  monos  el'  de  Una  té- 
•Tesalia  de  mi  parte. 

!  Hai  casos  en  que  el  mas  modesto  puede  mostrarse 
lesdeñoso  sin  orgullo  i  prescindente  sin  mengua  de  sü 
onor,  i  eéto  sucede  cuando  la  agresión,^ personal  eri  la 
tención,  injusta  en  los  cargos,  descortés  en  lásíú/if* 
as,  llega  al  vértigo  de  la  pasíoh  i  de'la  sinfázótl* 
ntónces  el  desprecio  es  un  derecho  léjítimb  i  püédfe 
r  un  correctivo  eficaz.  «      )^q 

Esto  por  lo  que  me  concierne  individualmente:  Tío 
íblo  en  nombre  de  las  respetables  personas,  aüseh^ 
o  presentes,   que  también  han  sido  el  blaritío''dé 
argas  diatribas.  Ellas  se  encuentran  mas  altó'  l^ue 
i  se  hallan  en  aptitud  de  decir  como  fel  'ilüfe'- 

ministro  Guizot,  en  una  memorable  discusión'  de 

29 
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las  Cámaras  francesas  de  1844:  Esos  ultrajes  no  akat 
zan  a  la  altura  de  mi  desden. 

Voi  a  tomar  parte  en  el  debate  solo  en  interés  d 
los  principios,  de  la  política  impersonal,  elevada  i  juá 
ta  que  exije  nuestro  deber,  que  reclama  el  país  de  qü 
somos  los  órganos  i  los  servidores,  i  que  miii  a  meni 
do  se  olvida  o  se  desconoce  en  los  bancos  del  Ministi 
rio.  Esta  es  la  política  que  se  anhela  en  el  proyecto  i 
acuerdo,  presentado  a  la  Cámara  por  mi  Honoralij 
amigo  el  señor  Cruchaga,  i  cuyas  miras  e  intencioiM 
no  podría  rachazar  abiertamente  ningún  hombre  d 
bien,  ttiogun  ciudadano  que  estime  en  algo  el  biena 
tar  i  la  libertad  de  la  República. 

¿  Qué  quiere  el  proyecto  de  acuerdo  ? — Prescindeí 
cia  del  Ejecutivo  en  las  luchas  electorales,  armón 
entre  gobernantes  i  gobernados,  el  cumplimiento  s 
vero  e  imparcial  de  las  leyes,  una  elección  pura  i  iej 
tima  que  lleve  al  poder  al  preferido  de  la  opinión. 

¿  Qué  se  teme,  qué  se  pretende  evitar  o  preveni 
Los  males  contrarios,  o  sea  la  influencia  del  gobeni 
te  en  los  actos  del  pueblo,  el  peso  i  la  acccion  de 
autoridad  en  las   manifestaciones  de  la  opinión, 
nombramiento  de  arriba  hecho  en  sustitución  de 
iniciativa  de  abajo:  esos  abusos  de  fuerza  que  so: 
un  tiempo  una  injusticia  i  un  peligro,  que  despojan 
país  de  su  derecho  i  al  Gobierno  de  su  prestijio,  i  qi 
acumulando  elementos  de  esplosion  i  de  anarquía 
1^  sociedad,  minoran  los  de  resistencia  i  de  establli 
que  necesita  el  poder  organizado. 

Hé  aquí,  Señores,  las  intenciones,  no  dudosas 
la.tentes,  sino  mui  claras  i  ostensibles,  del  proyecto 
acuerdo.  Si  son  de  la  Oposición,  son  también  del 
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listeiio,  se  nos  dice — Sea.  ¿  Pero  están  en  todos  los 
ctos,  así  como  se  hallan  en  todos  los  labios  ?  ¿  Son 
Btas  las  miras  de  la  política  actual?  ¿Se  sienten  pene* 
rados  de  su  objeto  i  de  su  espíritu  todos  los  ajen  tes  i 
ubalternos  del  Ejecutivo?  Esto  es  lo  que  afirma  el 
Jabinete,  i  lo  que  nosotros  negamos. 
I  Yo  no  quiero  examinar  uno  a  uno  los  actos  del  Ga- 
pete  de  agosto,  menos  aun  los  del  Ministerio  del  Ho- 
norable señor  Amunátegui,  cuya  política  no  estuvo 
yertamente  a  la  altura  de  su  mérito  i  distinción  per- 
pnales.  Repetiria  sin  efecto  lo  que  se  ha  dicho  con 
arillo,  i  me  espoudria  a  irritar  una  discusión  que  debe 
serena  i  templada.  Pero  si  hai  peligro  en  poner  de 
ieve  a  los  hombres,  hai  provecho  en  manifestar  las 
tuaciones,  en  señalar  el  escollo  en  que  se  ha  zozobra- 
en  otro  tiempo,  en  que  puede  fracasar  al  fin  de  su 
ornada  la  actual  administración. 
Esta  es  obra  de  patriotismo,  no  de  partido  ni  de  pa- 
lOn;  i  sean  cuales  fueren  los  sentimientos  que  separen 
los  hombres  del  poder  de  los  hombres  de  oposi- 
on;  aquellos  bancos  próximos  al  Ministerio  de  estos 
eos  próximos  al  pueblo,  es  indudable  que  unos  i 
ros,  embarcados  en  la  misma  nave,  anhelamos  llegar 
puerto  con  viento  próspero.  Créame  el  señor  Mi- 
¡stro  de  Jvisticia,  cuya  ausencia  estraño  i  siento 
veras:  si  Su  Señoría  i  sus  colegas,  que  se  dicen 
estros  pilotos,  según  una  figura  mas  elegante  que 
odesta,  desean  la  trasmisión  tranquila  del  poder, 
la  continuación  todavía  mas  tranquila* — término 
pirado  del  Gabinete  \i  de  sus  amigos — el  pueblo 
ipira  con  no  menos  ardor  al  mantenimiento  de  la 
,  al  goce  constante  de  su  derecho  de  trabajo,  de 
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industria,  a  la  conquista  o  progreso  de  sus  lejítini 
libertades. 

Nuestros  intereses  son  solidarios,  si  no  son  idénl 
eos,  i  la  nave  que  lleva  a  César  i  su  furtuna,  quie 
deoir  a  los  señores  Ministros,  su  candidato  i  su  cliej 
tela,  conduce  también,  de  grado  o  por  fuerza,  ui 
-  nación  entera  de  tripulantes  que  no  son  prisioneros! 
guerra  ni  negros  de  carga  i  tráfico. 

Parece  pues  que  los  pasajeros,  sean  voluntarios 
cotnpelidos,  tienen  algun  derecho  a  intervenir  en 
runibo,  i  aun  el  deber  de  despertar  a  los  jóvenes  pii 
tos,  incluso  al  venerable  joven  Ministro  de  Gruerral 
Marina,  si  llegan  a  adormecerse  en  medio  del  ofusc 
miento  i  de  las  distracciones  de  un  mando  algo  pr( 
e  imprevisto.  Bien  saben  los  señores  Diputados  que 
marinos  nuevos  se  marean  i  suelen  padecer  vértigí 
bordo. 

Seria  un  error,  í  un  error  mui  grave  i  peligí 
imajinar  que  en  1871  se  pueda  repetir  o  continuarJ 
política  de  las  épocas  anteriores:  política  progresiva 
necesariamente  de  transición,  de  ensayo  i  de  n( 
'  dadt  política  que  se  esplica,  que  aun  se  escusa  i 
atenúa,  pero  que  dista  mucho  de  ser  un  sistema 
rabie,  uii  réjimen  perpetuo. 

En-  los  antiguos  tiempos  un  pueblo  débil  o  ii 
píente,  recian  nacido  a  la  vida  democrática,  aj 
emancipado  de  la  odiosa  tuteU  española,  pxijía 
mente  de  los  Grobiernos  un  candidato  brillante, 
personaje  de  presfcijio  i  de  gloria,  un  ciudadano  di 
'  de  la  presidencia.  Ahora  aspira  a  mucho  mas :  qi 
•  el  derecho  de  elejir,  sea  cual  fuere  el  objeto  de 
'  predilecciones,  i  lo  quiere,  me  atrevo  a  afirmarlojí 


grado  de  preferir  la  legalidad  del  acto  a  la  ilustíaéion 
del  hombre,  el  triunfo  de  un  gran  principio  al  trianíb 
de  un  candidato  eminente. 

Nuestros  hombres  políticos  no  deben  olvidar  que 
las  ideas  de  derecho  han  progresado  en  Chile,  a  lo  mé* 

eos  en  las  rejiones  del  pueblo,  i  que  hoi,  en  l&fO,  no 
p,a  puede  llegar  al  poder  como  en  las  primeras  épocas 
de  la  República. 

La  presidencia  ha  tenido  tres  períodos  naturales  i 
nrogresivos,  la  ocupación,  el  nombramiento  i  la  elec- 
ción, o  sea  el  poder  que  viene  del  campamento,  el  que 
gale  de  palacio,  el  que  crea  el  pueblo.  De  estos  tres 
yejímenes,  la  espada,  la  investidura  i  el  derecho,  es 
indudable  que  los  dos  primeros,  la  espada  i  la  investi- 
dura, ñieron  de  ensayo  i  de  necesidad,  i  que  solo  el 
último,  el  derecho,  es  la  fuente  permanente,  lejítima  i 
definitiva  del  gobierno  democrático. 

¿Quién  puede  desconocer  estos  progresos  der pueblo 
i  de  las  ideas,  estas  nuevas  i  nobles  condiciones  de  la 
la'asmision  del  poder  en  la  República?  ¿Serán  por 
J^entura  los  jóvenes  pilotos,  los  conductores  del  Esta- 
ño, los  únicos  que  ignoren  los  resortes  i  las  exij  encías 
píe  la  política  del  dia?  ¿Quién  no  ve  que  de  un  estremo 
a  otro  del  país,  de  Atacama  a  Chiloé,  hai  un  movi- 
miento unánime  de  opinión,    el  anhelo  ferviente  de 
intervenir  en  la  elección  de  Presidente,  de  poseer  sin 
reservas  i  de  ejercitar  sin  trabas  un  derecho  que  se 
comprende,  se  estima  i  se  tiene  la  resolución  de  defen- 
der? Reflexionen  un  poco  los  señores  Ministros,  oigan 
alguna  vez  la  voz  del  pueblo,  desentiéndanse  de  necias 
o  pérfidas  cortesanías,   i  sin  esfuerzo  de  voluntad  ni 
de  entendimiento,  de  que  no  les  somos  mui  exijentes, 


454  OUIBTIOKBfi  roiilTIOAS 

vendrán  a  convencerse  de  que  el  abuso  ha  hecho  su 
triste  carrera,  que  ya  ha  llegado  al  término  de  su  rota» 
cion,  i  que  feneciendo  por  siempre  los  gobiernos  de 
captura  bélica,  i  los  de  investidura  de  palacio,  ha  em- 
pezado la  era  de  la  trasmisión  popular,  de  la  elección 
lejítima. 

Bien  sé  que  de  parte  de  los  señores  Ministros  i  de 
sus  amigos  se  niega  el  hecho  de  la  influencia  i  de  la 
intervención  oficial,  i  aquí,  en  este  mismo  recinto,  se 
nos  ha  prometido,  de  la  manera  mas  solemne  i  afir- 
mativa, la  acción  imparcial,  prescindente  i  justiciera 
del  Ejecutivo;  una  protección  igual  a  todos  los  intere- 
ses i  a  todas  las  opiniones,  Pero  en  este  lenguaje, 
desmentido  luego  por  los  hechos,  veo  todavía  un  des- 
conocimiento completo  del  estado,  circunstancias  e 
ilustración  del  país. 

Porque  sepan  los  señores  Ministros,  cuya  ausencia 
de  los  bancos  lamento  en  estos  momentos 

El  señor  Lastarria  (interrumpiendo.) — Están  en 
la  secretaría:  que  se  les  llame. 

El  señor  Montt  (continuando.) — Porque  sepan, 
que  nadie  engaña  a  nadie  hoi  dia,  ni  joven  ni  viejo,  i 
la.  palabra  del  poder,  perdiendo  mucho  en  crédito  i  en 
pr^tijio,  no  alcanza  ni  a  correjir  un  rumor,  ni  a  re- 
mover una  duda,  ni  a  aquietar  los  espíritus  alarmados 
por  hechos  frecuentes  que  son  un  testimonio  irrecusa- 
ble i  un  reproche  mortificante. 

Sean  leales  i  francos  los  señores  Ministros,  i  espli- 
quen  i  justifiquen,  si  les  es  posible,  la  política  de 
intervención  que  no  les  es  dable  negar.  ¿ Cuál  es  la 
mira  noble  i  patriótica  que  persiguen  i  a  que  sacrifi- 
can la  lei,  el  derecho  del  pueblo,  su  propia  reputación? 
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Oreen  que  el  país  necesita  todavía  de  la  tutela  ofi- 
ial?  ¿Dudan  de  su  cordura,  de  su  intelíj encía,  de  su 
tcierto  en  la  elección  de  Presidente?  ¿Temen  que  cai- 
ra la  República  en  la  anarquía  o  en  el  despotismo  ? 
}igan  su  pensamiento  con  la  noble  franqueza  que  tanto 
K)nviene  a  la  fuerza  que  también  se  cree  derecho  i 
prudencia. 

No  hago  al  partido  dominante  el  agravio,  que  consi- 
leraria  injusto,  de  juzgarlo  dominado  por  la  sola 
iMtsion,  por  los  intereses  de  círculo,  i  me  inclino  a 
nreer  que  su  política  es  un  estravio  mas  bien  que  una 
inilpa,  un  error  de  apreciación  antes  que  un  cálculo  de 
conveniencia  personal  i  mezquina.  I  por  esto  debemos 
isforzamos,  menos  en  echarle  en  rostro  una  falta,  que 
en  poner  de  manifiesto  su  poca  previsión,  su  cegiie- 
lad,  su  mal  discernimiento  de  las  circunstancias,  los 
ipeligros  de  la  via  fatal  en  que  se  halla  comprometido. 

Es  indudable,  Señores,  que  la  candidatura  oficial  va 
I  poner  al  país  en  una  dolorosa  alternativa:  o  postración 
Íd  anarquía:  o  el  desaliento  completo,  la  pérdida  de 
toda  esperanza  de  gobierno  popular,  lejítimo,  o  la 
ftecesidad  de  oponer  al  abuso  de  arriba  la  violencia  de 
pilbajo,  de  defender  a  viva  fuerza  un  derecho  sustraído 

T  las  artes  del  dolo  i  del  engaflo.  No  sé  quien  pue* 

mirar  con  ánimo  impasible  estas  crueles  eventuali- 
dades; ni  nosotros,  que  podemos  ser  las  víctimas;  ni  los 
Ministros  que  serian  los  responsables;  ni  el  país  que 
86  halla  amenazado  del  sacrificio  de  su  paz  o  de  su 
dignidad,  de  esos  dos  bienes  supremos  que  valen  el 
uno  por  el  otro  i  cuya  separación  es  su  ruina  i  su  mu- 
tuo aniquilamiento. 

1^0  se  alucinen  los  seflores  Ministros,  En  el  dia  es  im- 
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poj^iblelo  que  fué  difíál  en  años  pasados,  lo,  que  fué. 
mas  fácil  i  hacedero  en  Ips  primeros  tiempo^  de  laEe- 
páblica.  Entonces  la  elección  oficial  era  escollo:  ahora  . 
es  abismp.  Entonces  fué  peligro:  ahora  será  espío- 
sion. 

Admito  también  la  hipótesis,  en  mi,  concepto  la  mas 
dolorosa,  de  que  el  país  prefiera  el  bienestar  material  al 
derecho,  el  reposo  a  la  dignidad,  el  lucrq  i  el  negocio 
a  los  nobles  intereses  de  la  libertad.  Admito  que  sea 
posible  Ja  prescindencia,  la  abstención,  el  abatimiento. 
¿Es  este  un  ppr venir  que  pueda  mirarse  sin  profundo 
disgusto,  .sin  verdadero  pesar  ? 

Suppned  que^  IS^^l  vaya  al  palacio  un  Presidente 
nombrado  por  el  poder,  i  que  Heve  por  cortejo  a  los 
hombres  qué  han  despojado  al  pueblo  de  su  derecho: 
siippñed  que  sus  adversarios,  hoi  numerosos,  entonces 
sin  diida  mas  crecidos  en  cantidad  i  en  consideración, 
téngaaqué  llevar  vida  de  estranjeros  en  su  patria,  sepa- 
rados unos  de  sus. destinos,  otros  de  los  cargos, públicos, 
to^os  4^  lina  intervención  cual  quiera  en  los  negQcios 
comunes:  suponed  todavía  que  la  prensa,  la  tribuna, 
toda  censara,  toda  diocubion,  desaparezca  por  comple- 
to, i  que  no  haya  sino  pleno  mutismo  i  resignación  dci 
parlé  de  los  vencidos.  ¿Creei^  que  se  habria  arribadp 
al  lineal  del  buen  oobierno?  Este  seria  el  mayor -i  el 
mas,  dej)lorabIe  error.  De  vuestras  propias  filas. saldría 
en  breve  la. división,. acaso  ardiente,  irritada,  como.es- il 
la  aivi¿ióii  qué  vie;ne  .después  del  botin,  como  .es  el  j 
confliétQ  que  "  sigue  a  lá  distribución  de  toda  presa,  \ 
sea  ella  un  píiis,  un  prosupuesto,  o  un  patronato  de 
era()leós  i  ¿e  favores. 

Tja  idea.d^  la  , uniformidad,  esta  quimera  de  los  fa- 
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itÍ6Qs  i  de  los  déspotas,  repugna  tanto  al  órdeni  rao- 
d  coino  q1  orden  natural;  i  si  es  imposible  dar  uan 
iperficie  perfectamente  regular  i  durable  a  uña  mou* 
iña,  lo  es  también  el  formar  un  solo  partido  hoaaojié- 
eo,  compacto  i  permanente  en  el  podej?.  El  menor 
Qcidente  abre  upa  grieta  en  la  tierra,  i  hace  surjir  uu 
onflicto  entre  los  poseedores  del  mando.  Así,  es  que 
i  obra  de  la  violencia  i  del  abuso,  degradando  infini» 
o  al  país,  no  robustecería  al  poder,  i  no  darla  otro 
esultadoque  la  sustitución  de  unos  adversarios,  por 
itros  adversarios,  talvez  mas  violentos  pon  Iq  mismo 
jue  eiía».  mas  recientes. 

Es  de  veras  sensible  que  en  una  CáiHara,  el  asiento 
ícl  derecho  i  de  la  lei,  tengamos  que  hablar  al;  Gabir 
Qete  de  la  conveniencia  del  bien,  de  las  Venfcajibis.del  de*- 
b^r,  de  los  peligros  del  abuso,  i  que  para  determinarlo 
%\.  cumplimiento  de  lo  que  es  una  oblígacioA  indecU<- 
n^ble,  sea  preciso  invocar  sus  propios  intereses  al:  lado 
jde  los  intereses  del  país  i  de  la  justicia.  Pero,  ¡qué 
hacer!  ¿qué  otra  acción  tenemos  en  el  poder?  ¿Hai 
speranza  de  que  la  rainoría  del  Congreso,  mayorírt- 
m  el  país,  sea  escuchada  en  la  forma  eficaz  de  unalei^: 

euQa  resolución,  de  una  manifestación  reve3tida  dei 
carácster  oficial?  ¿No  vemos  que  el;  Gabinete,,  dptc^didQ 
en  si^^propi^sitos,  fiado  en  sus.  fuerzas  de  bayoneta  i  d^^ 
voto,  ijps  diqe  dia  a.dia  que  no  cederá-i  u^  p4fmí,  q^e 
nqrel^ajará  en  un  ápice  el  rigor^desu  pq],ítica?  ¿N.Oi¡ 
liqmos.sido  te^igos,  en  este  misn^o  lugpir,  delrniísgqflr 
mirapii^ftto  que  se  tiene  por  la  lei:i  la.opiqiQni  ^i  l^j 
H  ,P^j wdipa  ^l  pa,rtido  dominante,  s¡LlarOpinioji,prot^r 
je  a,:lQs  p9.rtidQs  adversos,  al  Gobieroí??  De  aqu4i  la¡ 
neoe^dad,  de  recordar  a  los  poderpsoiS,deJrdia,lQs;  i^^ 
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ligros  de  los  abusos  actuales,  los  peligros  todavía  mas 
serios  de  los  abusos  por  venir,  los  azares  temibles  de 
una  política  cuya  victoria  es  tan  riesgosa  como  lo  se- 
ria una  derrota. 

I  en  efecto,  piensen  los  Señores  Ministros  que  los 
servidores  de  una  política  represiva,  de  intervención  o 
de  engaño,  son  resortes  que  se  gastan  pronto,  i  que 
luego  se  abandonan:  que  el  candidato  triunfante,  a 
menos  de  llegar  al  vértigo  de  la  pasión,  ha  de  morije. 
rar  i  correj ir,  siendo  Presidente,  el  rigor  de  la  adminl 
tracion  que  lo  exalto  que  todo  poder  dudoso  tiende  a 
convalecer,  a  lejitimarse,  i  que  a  menudo  se  llega  a  ese 
fin  por  el  sacrificio  del  auxiliar  demasiado  compróme- 
tido,  del  que  la  opinión  considera  un  cómplice,  el  ins- 
tigador o  el  servidor  de  una  obra  que  ella  condena  o 
censura.  De  suerte  que  el  abuso  no  tardarla  en  ser  cas- 
tigado, i  castigado  de  la  madera  mas  severa,  por  la 
mano  misma  de  que  se  esperaba  el  aplauso  i  la  recom* 
pensa. 

Ved  aquí  una  continj  encía  que  no  es  una  quimera 
triste,  ni  una  hipótesis  improbable  o  inverosímil.  Lo 
de  ayer  da  a  conocer  lo  de  mañana,  i  el  porvenir  se ' 
divisa  en  el  pasado.  Ya  que  se  habla  tanto  de  historia, 
no  se  olvide  una,  mui  reciente  e  instructiva,  que  puede 
servir  de  ejemplo  i  de  enseñanza.  ¡Harto  lo  sabemos! 

No  hago  cargos  ni  formulo  acusaciones,  ni  si- 
quiera un  reproche.  Traigo  estos  recuerdos  con  la 
sola  intención  de  manifestar  al  partido  dominante 
que  la  lei  es  deber  i  es  seguridad ;  que  el  respeto  del 
derecho  es  probidad  i  es  beneficio ;  que  no  hai  victo- 
ria cierta  sino  donde  hai  lucha  leal;  i  que  si  el  libre 
sufi'ajio  es  una  amenaza  de  caida,  el  abuso  es  una  caí- 
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ia  infalible,  todavía  mas,  es  una  repudiación  o  un 
ibandono. 

La  Cámara  me  perdonará  que,  continuando  en  este 
leñero  de  reflexiones,  hable  también  de  la  situación  i 
Je  los  deberes  del  jefe  de  la  República.  Nada  tema,  se- 
Ror  Vicepresidente. 

I  El  señor  Concliai  Toro  (Vicepresidente). — No 
Ipuede  dudarse  por  el  jiro  que  Su  Señoría  va  dando  a 
Bu  discurso. 

El  señor  Montt. — Tranquilícese  el  señor  Vicepre- 
lidente.  No  tema  inconveniencias  ni  excesos  de  len- 
guaje. Sin  caer  en  el  disimulo,  se  puede  i  se  debe  tratar 
con  franqueza,  la  franqueza  culta  i  urbana  que  exije 
H'iestra  propia  dignidad,  de  los  actos  i  de  la  conducta 
política  del  jefe  del  Estado. 

:    Se  ha  dicho  en  esta  Cámara,  creo  que  por  mi  Hono- 
rable amigo  el  señor  Novoa,  que  el  jefe  de  la  adminis- 
tración pasada  dio  un  grande  i  bello  ejemplo,  así  de 
patriotismo  como  de  cordura,  llamando  al  Gobierno  a 
m  político  de  conciliación,  a  una  persona  que  por  su 
ropia  investidura  debia  modificar  sustancialmente  las 
iras  i  tendencias  de  la  administración  cesante.  Este 
cto  fué  en  verdad  noble  i  elevado,  i  no  seré  yo  cierta- 
ente  quien  pretenda  minorar  su  mérito.  Pues  bien: 
jen  mteres  del  país,  a  que  todo  debe  subordinarse,  vi- 
(vamente  anhelo  que  en  1871  se  eclipse  la  jenerosa  ab- 
dicación de  1861,  i  que  el  Presidente  Pérez  exceda  en 
f  desprendimiento  al  Presidente  Montt.  Si  éste  renuncití 
en  favor  de  un  hombre,  que  aquél  renuncie  en  favor 
del  pueblo.  Así  se  habrá  aventajado  al  predecesor  i 
dado  un  grande  ejemplo  al  sucesor,  i  así  tendréis  los 
aplausos  del  pueblo,  los  de  vuestros  adversarios  i  aun 
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lo3  de  los  hombres  mismos  que  habréis  excedido,  sino 
en  desinterés  i  en  patriotismo,  a  lo  menos  en  el  acierto 
i  en  el  mejor  i  mas  eficaz  servicio  de  la  cosa  pública. 

Que  el  Presidente  Pérez  asegure  una  elección  popu- 
lar, libre,  pura  de  toda  intervención  oficial  i  el  país, 
que  sabe  comparar,  que  sabe  j  uzgar,  olvidará  pronto 
los  estravíos  i  desaciertos  de  su  administración,  la 
guerra  desgraciada  de  España,  la  pérdida  de  los  veinte 
millones,  los  abusos  electorales,  las  condescendencias 
excesivas  habidas  con  los  partidos  del  atraso  i  de  la 
reacción,  todos  esos  cargos  hoi  materia  del  debate, 
mañana  tal  vez  de  una  condenación  definitiva  i  severa. 

Todo  se  perdonó  a  O'Higgins,  porque  afianzó  la 
independencia.  Todo  se  ha  perdonado  a  Portales,  por- 
que dio  paz  i  gloria  a  la  República.  Todo  también  se 
perdonarla  al  jefe  que  aun  en  los  últimos  dias  de  su 
mando,  en  circunstancia  de  no  poder  prolongar  su 
administración,  dueño  solo  de  escojer  un  heredero,  el 
pueblo  o  un  partido,  la  lei  o  un  hombre,  habia  dejado 
la  herencia  a  su  lejítimo  dueño,  al  pueblo,  a  la  lei,  i 
contribuido  poderosamente  al  afianzamiento  de  las  li- 
bertades públicas,  al  triunfo  de  la  idea  democrática. 

Nosotros  mismos,  los  adversarios  constantes  de  esta 
administración,  seríamos  los  primeros  en  aplaudir,  en 
rendirle  nuestro  mas  cordial  homenaje;  i  no  vacilaría- 
mos en  declarar,  aquí  i  fuera  de  aquí,  asociándonos  al 
señor  Vicepresidente  de  la  Cámara  i  a  la  mayoría  i 
adelantándonos  al  país,  que  los  arcos  triunfales  de 
1862  hablan  sido  recompensa  en  descuento  i  por  anti- 
cipo del  acto  meritorio  i  noble  de  1871. 

I  no  solo  los  tendría  el  cesante :  los  tendría  también, 
i  mas  hermosos  i  espléndidos,  el  nuevo  Presidente  que 
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llegaba  al  gobierno  por  las  vías  gloriosas  i  verdadera- 

^mente  triunfales  del  derecho  i  de  la  voluntad  del  pue- 

^blo.  I  no  trepido  en  agregar,  sin  temor  de  contradicción 

de  parte  de  mis  amigos  políticos,  que  si  el  elejido  del 

'país  es  un  partidario  del  Gobierno  actual,  sea  cual 

|ífuere,  el  mas  comprometido,  el  mas  violento,  el  héroe 

'mas  conspicuo  de  la  reacción  i  de  ía  guerra  técnica, 

*puede  desde  luego  creer  que  nosotros,  adversarios  solo 

del  abuso,  de  la  improbidad  i  de  la  intervención  oficial, 

ayudaremos  con  nuestra  propia  a  formar  los  arcos, i  a 

tejer  las  coronas  de  nuestro  vencedor. 

Si,  como  es  lejítimo,  aspira  el  Presidente   Pérez  a 
exceder  en  gloria  a  las  administraciones  anteriores, 
allí  está  el  medio  seguro  de  eclipsarlas.  No  se  haga  el 
triste  censo  de  los  abusos  presentes  i  de  los  abusos  pa- 
sados; no  se  investigue  si  una  deuda  de  treinta  millo- 
nes es  carga  mas  pesada  que  el  déficit-  contencioso  de 
un  millón;  no  se  comparen  los  estados  de  sitio,  que 
dan  derecho  de  relegar,  con  los  estados  de  asamblea 
que  dan  el  de  pasar  por  las  armas  en  juicio  verbal  i  sin 
alzada;  no  se  haga  paralelo  entre  la  captura  de  una 
nave  al  servicio  de  una  revolución,  con  el  bombardeo 
impune  del  primer  puerto  de  la  República.  No  se  ha- 
ga, en  suma,  el  parangón  odioso  de  los  abusos,  o  cier- 
tos, o  imajinarios,  i  hágase  el  noble  parangón  de  loa 
beneficios  de  cada  administración.   Yo  desde   ahora 
anticipo  mi  juicio:  estimaré  la  prescindencia  del  Pre- 
sidente Pérez  como  una  obra  mas  bella  que  la  campaña 
de  Yungai,  i  que   todas  las  em{>resas  de  crédito,  de 
lejislacion,  progreso,  instrucción  popular  i  de  engran- 
decimiento nacional  del  gobierno  anterior. 
La  libertad  es  un  bien  fuera  de  comparación. 
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Escúseme  la  Cámara  si  he  dado  a  este  discurso  pro- 
porciones mayores  de  las  que  convenian  al  estado  del 
debate,  ya  mui  prolongado,  i  si  me  he  atrevido  a  llamar- 
le su  atención,  i  especialmente  la  de  los  hombres  en  el 
poder,  sobre  conjeturas  i  peligros,  sobre  meras  contin- 
jencias  que  distan  algo,  pero  menos  de  lo  que  se  cree, 
de  la  rejion  de  los  hechos.  Se  ha  hablado  aquí  tanto 
del  pasado,  de  lo  que  no  tiene  vuelta,  del  error  o  del 
abuso  de  otro  tiempo,  que  será  lícito  hablar  algo  del 
mal  de  mañana,  del  mal  que  puede  prevenirse  i  que  se 
ve  venir  próximo  i  amenazante. 

He  procurado  manisfestar  que  la  política  de  inter. 
vención,  que  reprueba  el  proyecto  de  acuerdo,  que  to- 
dos reprobamos  en  doctrina,  pero  no  todos  en  la  con- 
ducta, no  solo  es  un  abuso  i  una  violación  de  la  leí,  sino 
también  un  peligro  i  un  escollo:  peligro  i  escollo  que 
amenazan  al  país  de  anarquía  o  de  postración,  i  a  los 
partidos,  de  lucha  armada  i  de  victorias  o  derrotas 
igualmente  funestas.  Porque  el  vencedor  mismo,  si  lo 
fuese  la  coalición  dominante,  tendría  un  triunfo  com- 
promitente,  incierto  en  su  duración  i  envenenado  mui 
pronto  por  amargas  decepciones. 

Me  ha  parecido  también  que  el  jefe  del  Estado, 
asociado  a  los  debates  desde  que  se  organizó  el  Minis- 
terio de  agosto,  que  se  dice  mero  órgano  de  sus  miras 
i  de  sus  ideas,  debia  escuchar,  siquiera  sea  por  medio 
de  la  narración  o  de  la  prensa,  lo  que  de  él  se  teme  o 
se  espera  en  el  conflicto  presente;  i  el  anhelo  quehai 
en  estos  bancos  de  que  entre  de  lleno  en  las  vias  del 
derecho  i  de  la  justicia,  en  ese  camino  que  dará  gloria 
verdadera  a  su  administración,  hasta  ahora  comprome- 
tida por  muchos  errores  i  desaciertos,  i  que  dejando  en 
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)az  a  la  República,  en  la  paz  digna  de  los  hombres  li- 
)reS|  le  asegure  en  la  vida  privada  respeto  i  agradecí- 

liento  de  parte  del  pueblo. 

El  Presidente  actual  ha  vivido  mucho,  i  conoce  a  los 

Lombres  demasiado  para  imajinar  que  el  poder  que 
)rincipia  se  haga  solidario  del  poder  que  espira,  i  sabe 

amblen  que  hai  beneficios,  según  la  gráfica  i  profan- 

la  espresion  de  Tácito,  que  excediendo  los  medios  or- 

jdinarios  de  correspondencia,  se  cancelan  a  veces  por 

ú.  desconocimiento  i  la  ingratitud.  Solo  el  pueblo  sabe 

agradecer,  por  que  solo  el  pueblo  se  halla  exento  de 

emulación  i  de  antagonismo. 

Séame  todavía  permitido,  ya  que  he  hablado  de  la 
política  del  poder,  de  los  deberes  i  de  los  intereses  del 
partido  dominante,  manisfestar,  en  la  forma  i  de  la 
manera  como  yo  la  concibo,  la  alianza  de  los  partidos 
de  la  Oposición :  de  esta  liga  unida  por  el  incentivo  del 
mando,  según  unos,  i  formada,  en  opinión  de  otros, 
por  la  cólera  i  despecho  d3  hombres  que  perdieron  un 
dominio  que  no  supieron  ejercer  i  al  que  no  quieren 
renunciar,  i  la  eterna  ilusión  de  los  utopistas  que  sue- 
ñan para  el  país  un  réjimen  imposible,  una  quimera 
que  seria  pueril  si  no  fuese  peligrosa. 

Ya  mis  Honorables  amigos  los  señores  Arteaga 
Alemparte  i  Novoa,  en  diversos  lugares  de  sus  brillan- 
tes discursos,  han  dado  a  conocer  las  miras  del  acuer- 
do del  11  de  setiembre,  de  este  pacto  de  alianza  que, 
celebrado  a  la  luz  del  mediodía,  en  presencia  de  todo 
el  país,  de  amigos  i  de  adversarios,  aquí  i  fuera  de 
aquí  se  ha  tildado  de  intriga  clandestina,  de  cabala 
tenebrosa,  de  red  tendida  por  la  malicia  de  los  unos  a 
la  credulidad  i  a  la  imprevisión  de  los  otros.   Sin  rea* 
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ponder  a  la  diatriva,  digna  solo'^^del  desprecio,  algo! 
diremos  a  la  duda  sincera,  a  la  critica  leal  i  de  baenafefj 
algo  diremos  sobre  todo  a  la  opinión  cuyo  favor  soU- 
citamos  i  cuyo  fallo  aceptaremos  sin  protestas  ni  re- 
servas. 

Es  por  demás  gratuito  e  injusto  que  se  impute  a  h 
-Oposición  una  mira  de  ambición,  ¿Quién ignora  com( 
se  llega  «n  Chile  al  Gobierno,  al  Congreso,  a  la  majisj 
tratura,  a  todos  los  cargos  i  honores  del  Estado,   d( 
ejército,  de  la  iglesia  misma,  a  los  puestos  mas  elevi 
dos  i  a  los  mas  subalternos,  al  rango  de  pletiipoten- 
ciarlo  así  como  al  de  administrador  de  tabacos  i  di 
barajas,  de  mero  receptor  de  aldea?... ¿Quién  ignon 
también  que,  no  digo  la  censura  abierta,  la  sola  imi 
probación  aleja  por  completo  de  las  fértiles  rej iones 
del  presupuesto,  i  reduce  al  indiscreto  censor  o  impro- 
bador  a  la  condición  de  paria  político  ? 

Si  se  nos  tacha  de  ambiciosos,  a  lo  menos  no  se  nosJ 
tachará  de  tan  sencillos  i  ciegos  que  hayamos  perdido 
la  memoria,  el  criterio  i  aun  el  instinto,  i  que  nacidos 
i  criados  en  esta  tierra,  según  una  espresion  vulgar 
pero  decidora,  no  sepamos  donde  se  hallan  las  flores  i 
donde  las  espinas,  el  lugar  en  que  se  encuentran  el  in- 
fierno i  el  purgatorio,  el  limbo  i  el  cielo,  el  castigo  i  la 
bienaventuranza  política  en  Chile. 

Bhl  Bien  sabemos  todos,  Señores,  la  ubicación,  des- 
lindes i  términos  del  presupuesto,  los  escollas  de  su 
acceso^  las  puertas  de  su  entrada  i  demás  accidentes 
de  esa  Arabia  feliz.  Es  jeografía  esta  que  se  aprende 
bien  i  temprano,  i  no  seremos  nosotros,  méños  jóren 
que  los  señores  Ministros,  los  solos  que  hemos  de  ig- 
«orar  la  rejion  árida  i  la  región  estéril  del  territorio 
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político  en  que  vivimos.  Lo  repito:  se  nos  hacen  car- 
jos  incompatibles  i  excesivos  llamándonos  aspiran- 
tes, i  creyéndonos  candorosos  dignos  de  lástima.  In- 
ritamos  al  adversario  a  mejor  crítica,  al  mas  claro 
Jiscernimiento  de  los  móviles  que  han  unido  a  radi- 
sales  i  a  nacionales,  a  todos  los  grupos  de  la  Oposición. 
No  se  comprende,  en  verdad,  que  los  nacionales  ha- 
pn  dejado  el  poder  en  busca  del  poder,   la  presa  en 
seguimiento  de  la  sombra,  i  que  hayan  abdicado  el 
mando,  muchos  de  los  que  se  sientan  en  estos  bancos, 
con  el  propósito  risible  de  recobrar  con  peligro  lo  que 
se  poseia  con  certidumbre  i  sin  zozobras.   Se  cuenta 
que  Alejandro  Selkirk,  el  solitario  de  Juan  Fernán- 
dez, se  entretenía   tomando  i  soltando  las  cabras  sal- 
vajes de  la  isla,  que  habia  llegado  a  cazar  con  increi- 
ble  destreza.  Este  jtiego,  propio  de  solitario  i  de  hoña- 
bre  ocioso,  no  conviene  ciertamente  a  la  política  de 
tierra  firme. 

Ella  no   admite  tan  peligrosos  pasatiempos,  i  es 

bien  sabido,  aun  por  nosotros  los  candorosos  monttva- 

ristas,   que  nada  cuesta  tanto  en  Chile  como  recobrar 

I  un  poder  de  que  se  hizo  renuncia  por  patriotismo,  por 

icansancio  o  por  falta  de  ambición. 

Ahora  bien,  si  los  nacionales  han  cedido  voluntaria- 
mente lo  que  todos  ellos  tuvieron  en  1861,  lo  que  a 
I  muchos,  sin  duda  menos  fatigados  o  mas  patriotas,  ha 
retrocedido  la  actual  administración:  ¿quiénes  serán 
los  ambiciosos  en  estos  bancos?  ¿Lo  serán,  por  ventu- 
ra, los  hombres  de  bien  i  de  principios  que  ayer  eran 
el  honor  i  el  orgullo  del  partido  dominante,  i  que  eu 
obsequio  de  sas  deberes,  i  violentando  acaso  afecciones 

antiguas  i  estrechas,  han   sacrificado  los  mas  altos 
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.puestos,  plenipotencias,  ministerios,  un  influjo  prepon" 
derante,  los  homenajes  infinitos  de  que  ahora  se  rod( 
a  los  poderosos,  i  no  solo  a  los  de  título  antiguo  i  d^ 
buena  posesión,  sino  también  a  los  poderosos  por  ac 
cidente,  a  los  poderosos  fortuitos  i  recien  llegadí 
¿Lo  serán  los  partidarios  constantes  i  firmes  de 
idea  radical  que  en  obsequio  de  sus  ideas  fueron,  ayc 
i  hoi,  en  la  pasada  i  en  la  presente  administración,  k 
opositores  decididos  de  una  política  que  no  era  la 
sus  convicciones  ?  ¿  Les  habría  sido  difícil  hallar  fav( 
acojida  en  el  poder,  en  ese  poder  jeneroso  i  aun  pró( 
go,  preciso  es  decirlo,  que  con  mano  abierta  colma 
honores  a  sus  amigos,  sean  liberales  o  conservadoi 
moderados  o  violentos? — Haya  justicia,  haya  lealt 
aun  en  las  imputaciones,  i  no  se  eche  en  rostro  a 
Oposición  un  propósito  niezquino  que  está  muí  léj( 
de  sus  miras  honradas  i  jenerosas. 

Lo  que  se  anhela  en  estos  bancos,  lo  que  pretendí 
nuestros  amigos  de  fuera,  radicales  o  nacionales,  tod( 
los  hombres  que  militan  en  las  filas  de  la  reforma, 
el  establecimiento  del  poder  público  sobre  bases  lejfj 
timas,  firmes,  en  armonía  con  los  intereses  i  las  aspi| 
raciones  del  pueblo,  sobre  el  principio  de  la  mas  ái 
plia  libertad  óivil,  política  i  de  conciencia. 

Creemos  i  sentiríamos  engañarnos,  que  en  Chil 
se  puede  i  se  debe  gobernar  por  la  acción  popular, 
los  resortes  del  derecho  i  de  la  leí,  por  las  fuerzas  vij 
vas  i  espansivas  de  la  opinión  pública;  i  que  ha  pasadí 
para  siempre  la  época  de  la  absorción  administrativa 
de  las  influencias  de  círculo,  de  las  cabalas,  de  esc 
pequeños  i  tristes  elementos  que  en  otro  tiempo  útiles] 
o  necesarios,  chocan,  disgustan  i  exasperan  hoi  a  uDa 
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nación  muí  adelantada  en  riqueza,  en  industria,  en 
cultura,  i  que  no  quiere  quedar  estacionaria  solo  en 
los  progresos  de  la  libertad  i  del  buen  gobierno. 

¿Es  esta  una  quimera?  No,  seguramente  no,  lo  re- 
pito en  honor  del  país.  En  Chile  no  puede  ser  quime- 
ra el  réjimen  de  la  justicia,  de  la  lei  i  de  la  opinión. 
^'  Aspiramos  también,  a  lo  menos  muchos  de  los  que 
pos  sentamos  en  éstos  bancos,  nacionales  o  radicales, 
fa  que  se  organice  el  Estado,  hasta  hoi  en  prueba,  en 
^tma  situación  embrionaria  i  de  transición,  según  los 
^adelantos  i  progresos  de  la  ciencia  política;  dando  al 
^gobierno  únicamente  lo  que  es  indivisible  i  colectivo, 
^lo  que  no  es  capaz  de  hacer  la  acción  aislada  del  ciu- 
^dadano  ni  la  acción  desorganizada  del  pueblo,  o  sea  la 
Indefensa  común,  la  representación  esterna  o  internacio- 
*"nal,  la  administración  de  justicia  i  el  poder  que  ella 
'necesita  para  hacerse  respetable,  pronta  i  eficaz. 
►  ¿Es  esta  una  utopia?  ¿No  es  posible  en  Chile  lo 
^que  es  un  hecho  en  Estados  Unidos,  lo  que  en  grado 
^ mas  o  menos  alto  se  ha  realizado  en  otros  países? 
¿Está  condenada  esta  tierra  a  vivir  siempre  bajo  las 

I  formas  i  según  las  leyes  de  las  viejas  sociedades  lati* 
ñas,  donde  han  sido  puntos  cardinales  del  mecanismo 
I  del  Estado  la  absorción  del  gobierno,  el  cesarismo  del 
f- príncipe,  la  industria  sometida  a  regla,  la  palabra  su- 

•  jeta  al  criterio  de  un  mandatario  o  de  un  majistrado, 

*  la  opinión  reducida  a  clamor  impotente  o  a  revo- 
'  lacion  armada,  la  conciencia  encadenada  a  los  precep- 
^  tos  de  una  fe  oficial,  intolerante  i  remunerada? 

f  ¿Será  preciso  también  renunciar  a  toda  esperanza  de 
descentralización,  esta  obra  de  mera  justicia,  i  devol«> 
ver  un  dia  a  los  departamentos  lo  que  es  suyo,  su 
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bien  i  8a  derecho:  la  dirección  de  los  negocios  locales, 
la  percepción  i  goce  de  sus  rentas,  toda  la  acción  que 
demanda  su  progreso  i  que  no  es  incompatible  con 
la  unidad  del  Estado? 

¿  Será  preciso  que   Santiago  sea,  no  ya  una  capital, 
el  asiento  del  gobierno,  sino  una  borájine  que  arre- 
bate la  savia  i  vitalidad  del  país,  i  que  refluya  aquí, 
por  la  influencia  de  las  leyes,  todo  lo  que  hai  en  lal 
República  de  ilustración,    de  industria,  de  riqueza, 
universidad,   bancos,  Catedral,  Moneda,  lujo,  fortuna, 
viniendo  a  quedar  las  provincias  en  la  condición  de 
meras  proveedoras,  de  tristes  colonias  de  la  espléndida 
metrópoli  ? 

Tenemos  también  la  aspiración,  nada  ambiciosa  ni 
quimérica,  por  cierto,  de  que  la  libertad  personal,  la 
que  pudiéramos  llamar  civil,  de  acción  i  da  movimien- 
to, el  derecho  a  la  garantía  i  seguridad  individual  en 
.  cualquier  parte  del  territorio  i  sin  temor  de  allana* 
mieutos  ni  de  relegaciones,  se  halle  afianzado  por  leyes 
bien  concebidas  i  bien  ejecutadas.  No  ha  de  quedar  el 
ciudadano  a  merced  de  medidas  arbitrarias  de  policía, 
de  estados  de  sitio,  que  a  juicio  del  poder,  i  según  sus 
conyemeiicias  i  sus  miras,  motivadas  o  inmotivadas,  lo 
separen  o  arrebaten  de  su  hogar  i  de  su  familia  o  in- 
tereses: o  de  estados  de  asamblea  en  que  se  puede 
fusilar,  aquí,  donde  hallan  indulto  los  .parricidas,  al 
reo  de  un  simple  abijeato  o  al  su6t>ractor  de  un.  animal 
o  de  lan  mueble. 

¿  Quimeras  ?  ¿  Aspiramos  a  bienes  propios  de  una  re- 
pública ideal  i  platónica?  ¡Oh!  Entonces  el  absolutis- 
mo sevia  lo  solo  practicable  i  sensato  en  esta  tierra  de 
.  Chile. 
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El  país  desea  que  cada  empleo  tenga  un  servidor 
capaz,  adecuado  e  independiente,  i  que  cese  la  acumu- 
lación monstruosa  de  los  cargos  de  renta  i  de  fiscaliza- 
ción, de  los  deberes  de  funcionarios  administrativos  i 
de  representantes  del  pueblo :  de  esas  sinecuras  odiosas 
í  degradantes  que  sin  salvar  al  poder  de  reproches  ni 
de  peligros,  tienden  a  menoscabar  el  honor  del  indi- 

■"viduo,  el  prestijio  del  empleado  i  la  fuerza  moral  del 

Congreso  que  lejisla  i  sindica  la  acción  del  Ejecutivo. 

No  anhela  menos  vivamente  la  opinión  liberal  la 

separación  i  deslinde   de  los  poderes  políticos  i  de  los 

'  poderes  relijiosos,  de  estas  dos  autoridades  que  tienen 
miras  sustancialmente  diversas,  i  que  mutuamente  se 
perjudican  por  una  confusión  que  pone  en  peligro  in* 

*  cesante  la  santidad,  elevación  i  alto  crédito  de  la  una» 
o  las  prerogativas  i  derechos  de  la  otra . 

La  conciencia  católica  se  indigna  de  que  el  Estado, 

*  llamado  solo  a  dar  seguridad,  a  defender  los  intereses 
del  siglo,  intervenga  en  bulas,  en  breves,  en  dogmas, 
en  el  nombramiento  de  un  cura  de  almas,  así  como  se 
indigna  de  que  la  Iglesia,  esta  grande  i  noble  asocia- 

,  cion  de  principios  i  de  ideas,  busque  alguna  vez  rentas, 
I  protección,  patrocinio  i  la  autoridad  compulsiva  i  ar- 
!  mada  del  Estado. 

*  La  conciencia  católica  así  como  la  idea  liberal  quie- 
ren que  termine  esta  alianza  tan  degradante  del  templo 

;  i  del  poder,  i  que  cada  una  de  estas  autoridades  jire 
en  la  órbita  lejítima  de  su  institución  i  recobre  la  ab- 
soluta independencia  i  libertad  que  les  dará  vigor,  vi- 

!  talidad  i  prestijio. 

I  aquí  hallo  ocasión   oportuna  de  correjir  un  error 
propio  i  de  volver  a  mis  antiguas  ideas,  de  que  me  se- 


•« 
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paré  en  1865,  en  la  memorable  discusión  del  dartículo 
quintoD,  en  interés  de  una  solución  práctica,  cual  era 
la  de  dotar  a  Chile,  siquiera  fuese  a  medias,  de  los  bene- 
ficios de  la  tolerancia  ya  que  parecían  imposibles  por 
entonces  los  de  la  verdadera  libertad  relijiosa.  La  es- 
periencia  i  la  reflexión  me  han  convencido  de  que  la 
verdad  no  admite  transacciones,  no  admite  soluciona 
medias,  i  que  todo  conflicto  quedará  en  pié  mientras- 
no  se  llegue  a  la  separación  absoluta  del  Estado  i  de 
la  Iglesia. — «La  verdad,  decia  un  convencional  francés, 
es  mas  exijente  que  el  globo   terrestre:  no  acepta  al- 
ternativas de  luz  i  de  oscuridad  ni  reconoce  día  ni  no- 
che: quiere  luz  plena  i  perpetua,  d  En  esta  hermosa  imá- 
jen  hai  un  pensamiento  profundo.    No  son  soluciones 
definitivas  sino  las  soluciones  absolutas  i  de  principios. 

Tal  es,  Señores,  lo  que  se  halla  de  malo  o  de  defi- 
ciente en  las  leyes  constitucionales  i  en  las  leyes  orgá- 
nicas, lo  que  demanda  una  reforma  fundamental  en 
nuestro  concepto. 

¿  Pretendemos  acaso  ilusiones  imposibles,  cosas  sia 
figura  ni  forma  tanjible?  No  puedo  creerlo:  si  la  per- 
fección es  una  quimera,  la  justicia  es  una  realidad,  i 
los  bienes  que  he  indicado  son  mera  justicia,  la  sola 
restitución  que  se  debe  al  individuo,  al  municipio,  al 
pueblo,  a  todos  los  poderes  sociales  de  lo  que  es  suyo, 
de  lo  que  ha  confiscado  el  absolutismo  o  desconocido 
la  ignorancia  de  los  viejos  tiempos. 

Debo  confesar  con  lealtad  que  algunas  de  estas  re- 
formas, visionarias  en  concepto  de  muchos  de  los 
partidarios  del  Gobierno,  son  prematuras  a  juicio  de 
algunos  délos  partidarios  de  la  Oposición.  ¿Quién  de- 
berá decidir? 


OANDIDATCTBIB  OFI0ULE8  471 

El  solo  pueblo.  £1  verá  si  se  halla  en  estado  de  as- 
pirar a  lá  mitad  del  bien  o  al  bien  entero.  Entretanto 
lo  que  para  unos  es  conveniente,  para  otros  es  un  desü 
deratum,  un  punto  de  mira:  i  todos,  los  impacientes 
así  como  los  moderados,  los  que  quieren  una  reforma 
limitada,  i  los  que  anhelamos  una  reforma  mas  amplia, 
sos  hallamos  de  acuerdo  en  la  basé  necesaria  de  todo 
progreso  político,  de  todo  réjimen  medianamente  re- 
gular i  tolerable,  a  saber:  que  haya  elección  libre  i  le- 
gítima, que  el  pueblo  sea  el  creador  único  del  poder 
activo,  del  Gobierno,  i  que  éste  se  abetenga  absoluta- 
mente i  por  completo  de  tomar  parte  en  un  acto  que 
es  a  un  tiempo  el  ejercicio  de  un  derecho  ajeno  i  el 
juzgamiento  de  su  propia  conducta. 

¿Es  ésta,  pregunto  de  nuevo,  una  mira  de  ambición, 
es  un  acuerdo  de  aspirantes,  la  liga  de  los  despechados 
de  ayer  i  de  los  ilusos  de  ayer  i  de  hoi  ?  Lo  dejo  a  la 
conciencia  de  los  señores  Diputados.  A  lo  menos, 
nuestras  quimeras  i  nuestro  despecho  son  las  quimeras 
i  el  despecho  del  bien  público,  de  una  aspiración  hon- 
rada i  noble. 

Se  nos  dice  que  el  pueblo,  mui  sagaz  i  mui  cuerdo, 
o  cree  en  la  sinceridad  de  los  unos  ni  en  la  sensatez 
[de  los  otros.  Sea  en  hora  buena.  ¿Por  qué  no  se  le  deja 
pronunciarse  libremente?  ¿Porqué  tanto  empeño  en 
intervenir  en  su  decisión,  en  protejer  a  los  intendentes 
i  gobernadores  que  en  el  norte  i  en  el  sur,  todavía 
mas  en  el  centro  de  la  República,  dia  a  dia  i  con  ahinco 
incansable  trabajan  en  servicio  de  una  política  de  in- 
tervención? Haya  lójica,  ya  que  que  no  hai  justicia,  i 
acéptese  de  Heno  i  con  resolución  el  fallo  popular  que 
fie  invoca  de  palabra  i  se  teme  de  veras. 
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Se  líos  niega  también  a  nosotros  los  nacionales,  los 
monttvaristas,   el  derecho  de  hablar  de  la  reforma  de 
la  Constitución,  el  de  aspirar  a  un  estado  de  cosas  que 
jura  con  las  tradiciones  del  partido  que  ha  gobernado 
desde  1830  hasta  1861.  Aceptando  par  entero  i  sin. 
beneBcio  de  inventario  la  responsabilidad  de  la  políti- 
ca del  último  decenio,  tan  bien  esplicada  i  defendi<k 
en  la  Cámara  por  mi  Honorable  amigo  el  señor  No- 
voa,  i  aceptando  en  hipótesis  el  cargo  que  senos  hace, 
me  permito  preguntar  a  nuestros  adversarios:  ¿hemos 
hecho  juramento  de  quedar  estacionarios,  de  no  reco- 
nocer los  progresos  del  tiempo,  de  no  tomar  en  cuenta 
los  nuevos  i  poderosos  elementos  de  gobierno  que  hoi 
ofrece  una  opinión  ilustrada,  un  país  rico  i  culto,  el 
crecimiento  i  desarrollo  de  las  ideas  de  derecho  i  de  li- 
bertad ?  No  conozco  la  promesa,  i  suponiéndola  cierta, 
de  seguro  seria  ilícita  i  nula. 

No  estamos  en  nuestras  tradiciones,  se  dice.*  Sea 

¿La  república  estaba  en  las  tradiciones  del  coloniaje? 

El  señor  Sanfuentes. — Pero  si  no  fué  el  rei  de  Es* 

paña  quien  nos  dio  la  República:  fueron  los  patriotas. 

El  señor  Conclia  i  TorO   (Vicepresidente).— Al 

orden,  señor  Diputado. 

El  señor  Matta  (M.  A.). — Algo  mas  calma  tuvo 
el  rei  de  España. 

El  señor  SanfUentes. — Lo  que  nos  ha  dado  el 
rei  es  el  bombardeo. 

.    El  señor  Oonelia  i  Toro  (Vicepresidente).— Al 
orden,  señor  Diputado. 

El  señor  Montt  (continuando). — ^¿ Está  la  loco- 
motiva en  la  tradición  de  las  carretas?  ¿La  lei  de  to- 
lerancia estaba  eu  las  tradieiones  del  santo  oficio  que 
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veneraban  nuestros  padres  ?  ¿  La  libertad  dé  imprenta 
estaba  en  las  tradiciones  de  la  censura  i  de  los  reales 
privilejios? — Todo  progresa,  ideas,  política,  gobierno; 
i  sin  avergonzarnos  del  pasado,  que  tuvo  también  su 
parte  de  gloria,  que  nos  dio  independencia,  organiza* 
cien  administrativa,  paz,  industria  i  adelantamiento 
íjitelectual,  nos  complacemos  en  reconocer  que  todavía 
[ao  se  ha  dicho  la  última  palabra  ¡mui  lejos  de  eso!  i 
^que  bai  ima  ¿oble  i  vasta  tarea  para  la  actividad  de 
ilas  jeneraciones  presentes  i  venideras. 

El  señor  SanfuentGS. — Pero  vosotros  no  podéis 
:  pretender  ir  a  la  cabeza  de  los  liberales. 

El  señor  Montt. — Interrupción  inútil!  He  dicho  al 
empezar  que  prescindo  del  señor  Diputado,  i  no  he 
cambiado  de  opinión  al  concluir.  No  insista  ni  pierda 

:  su  tiempo,  por  que  no  descenderé  a  contestarle 

El  señor  SanfuenteS. — Su  Señoría  se  va  a  volver 

huntt),  porque  se  ha  ido  a  tanta  altura:  se  va  a  evaporar. 

El  señor  Concliai  TorO    (Vicepresidente). — Al 

orden.  Ruego  al  señor  diputado  no  interrumpa. 

El  señor  Montt. — Los  conser aradores  mismos,  los 

-  apolojistas  mas  ardientes  de  los  viejos  tiempos  i  de  las 

I  viejas  ideas,  admiten  o  toleran  algunas  innovaciones,  i 

í  de  ello  dan  buen  testimonio  la  lei  interpretativa  que 

í  aceptó  el  clero  en  1865,  i  el  proyecto  de  los  Doce  qué 

ahora  acoje  i  aun  halla  deficiente  la  sección  laica   del 

i  partido. 

Espero  de  la  benevolencia  de  la  Cámara  que  me 
escusará  el  tiempo  que  he  tomado  a  sus  deliberaciones, 
i  la  esposicion  de  principios  que  me  he  atrevido  a  ha- 
cer en  defensa  de  opiniones  que  tienen  aquí,  i  fuera 
de  este  recinto,  órganos  mas  autorizados  i  dignos  de 
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ser  el  eco  i  la  palabra  de  la  reforma.  Pero  era  preciso 
rectificar  apreciaciones  falsas  o  erróneas,  algunas  tam- 
bién injuriosas,  i  me  he  decidido,  mui  a  mi  pesar,  a 
manisfestarme  el  órgano  de  una  causa  de  que  solo  pre- 
tendo ser  un  servidor,  un  mero  soldado  leal  i  bien  dis- 
puesto. 

£1  papel  de  piloto  me  asusta,  aun  siendo  pequeña  la 
nave  i  estando  tranquila  la  mar,  i  sino  fuera  por  rai  pro- 
pia reflexión,  por  el  sentimiento  de  mi  insuficiencia,  lo 
seria  ciertamente  por  los  casos  de  naufrajio  que  tan  a 
menudo  se  ven  en  las  tormentas  de  nuestra  política. 

Me  ha  parecido  también  que  este  debate  tan  largo  i 
tan  borrascoso,  tan  personal  a  veces,  i  tan  recargado 
de  hechos  mas  o  menos  conducentes,  requería  un  tér- 
mino sereno,  templado,  tal  como  se  halla  en  la  rejion 
tranquila  de  las  ideas.  Ya  que  se  hacian  incursiones 
tan  frecuentes  en  la  historia  ardiente  de  nuestros  par* 
tidos,  convenia  concluir  por  esponer  los  intereses  de  la 
República,  sus  peligros,  sus  esperanzas,  i  los  deberes 
que  corresponden  a  los  hombres  del  Poder  i  a  los  hom- 
bres de  la  Oposición. 

Cumplan  los  suyos  el  Presidente  i  sus  Ministros, 
cúmplanlos  con  verdad,  con  sinceridad,  con  la  firmeza 
que  comunica  el  sentimiento  de  lo  bueno  i  de  lo  justo, 
i  (nosotros  nos  complaceremos  en  abandonar  el  tono 
del  reproche  i  de  la  censura,  nada  grato  por  cierto, 
tomando  en  su  lugar  el  de  la  confianza,  de  la  aproba- 
ción i  del  agradecimiento. 

Nosotros  no  aspiramos  sino  al  bien  público,  i  de  to- 
do corazón  i  con  la  boca  i  las  manos  aplaudiremos  al 
amigo  que  sepa  hacerlo,  o  al  adversario  que  nos  exceda 
en  acierto  i  en  patriotismo, 


VI. 
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i  A  fines  de  1871  falleció  en  Concepción  un  distinguido  coronel  de 
iÓército  fuera  de  sacramento  i  de  regularidad  canónica.  El  Inten- 
dente señor  Masenlli  dispuso  la  sepultación  del  cadáver  en  el  ce- 
menterio píiblico,  i  con  los  acostumbrados  honores  militares:  lo 
-que  dio  motivo  á  una  reclamación  del  señor  Obispo  Salas  que  lue* 
¿o  se  hizo  pública,  ajító  la  opinión  i  provocó  un  interesante  debate 
en  la  Cámara  de  Diputados.  Interpeló  el  señor  Santa-María  al 
señor  Ministro  del  Culto;  i  después  de  una  viva  discusión,  que  el 
diputado  interpelante  sostuvo  con  grande  amplitud  de  dialéctica  i 
calor  de  palabra,  se  votó  un  proyecto  de  acuerdo  del  señor  Montt 
reproducido  con  li jeras  variantes  de  lenguaje  por  el  señor  Blest 
Uaná. 

Damos  ahora  el  discurso  que  precedió  a  la  proposición  acojida 
por  la  Cámara. 


El  sefior  Montt. — A  no  hab^r  tomado  parte  en  el 
ebate  el  señor  Ministro  del  Culto,  que  deja  la  pala- 
ra,  me  habría  abstenido,  señor  Presidente,  de  terciar 
en  una  cuestión  que  el  Honorable  Diputado  por  San 
{Felipe  ha  tratado  con  su  ordinaria  elocuencia,  i  que 
'  el  señor  Ministro  del  Interior,  me  complazco  en  reco-' 
nocerlo,  ha  considerado  con  cierto  espíritu  de  ilus- 
tración i  de  justicia. 

En  efecto,  el  Honorable  señor  Altamirano  ha  es- 
presado a  la  Cámara  la  opinión  de  que  el  estado 
actual  de  las  cosas  no  es  satisfactorio;  i  si  no  ha  lleva- 
do su  enerjía  hasta  improbar  la  nota  del  Obispo  de  la 
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Ooncepcion,  no  ha  llevado  tampoco  su  debilidad  al 
grado  de  censurar  la  conducta  del  Intendente  Masenlli. 

Yo  no  soi  exijente  con  Su  Señoría;  i  ateniienio  a 
los  oríjenes  de  la  administración  que  sirve,  i  al  carác- 
ter imperioso  de  los  aliados  de  ayer,  hoi  mis  levanta- 
dos por  su  victoria  i  por  sus  favores,  casi  llego  a 
agradecer  al  Gobierno  que  no  haya  bajado  todavía  mas 
el  tono  de  su  lenguaje  en  la  Cámara.  Otro  habria  sidO| 
es  mui  de  creerlo,  seis  meses  antes,  i  fué  fortuna  la  del 
coronel  Zañartu  el  llegar  al  cementerio  de  Concepcioi 
después  de  las  últimas  luchas  electorales.  Los  libre- 
pensadores han  de  morir  a  tiempo,  fuera  del  término 
de  las  angustias  i  de  las  complacencias  oficiales,  si  quie« 
ren  no  se  profane  su  tumba  i  su  memoria,  i  no  se  áem 
sus  restos  en  prenda  de  un  pacto   electoral  simoniaco. 

El  señor  Ministro  del  Interior  nada  ha  decidido:  no 
ha  querido  hallar  faltas  ni  culpables;  no  censura  at 
prelado,  no  censura  al  Intendente;  i  da  la  responsabi- 
lidad del  conflicto  a  una  lei  que  no  habla,  no  contesta 
ni  amenaza  con  sus  enojos.  Pero  el  señor  Ministro  del 
Culto,  al  parecer  no  contento  con  la  defensa  tan  vaci- 
lante de  su  colega,  que  tal  vez  estima  mezquina  i  pocol 
agradecida,  ha  emprendido  la  tarea  mas  delicada  9 
ambiciosa  de  justificar  al  Obispo  de  la  ConcepcionJ 
dando  así  al  negocio  proporciones  mui  graves  que  md 
obligan  a  romper  mi  silencio  i  a  fundar  mi  voto  indi- 
vidual i  de  representante  del  pueblo. 

Su  Señoría  ha  hecho  todavía  mas:  no  solo  escusa  si 
autor  de  la  triste  i  desgraciada  nota,  sino  que  lo  ensal*  j 
za  i  le  quema  su  mejor  i  mas  perfumado  incienso { 

El  señor  Cifaentes  (Ministro  del  Culto,  inter 
rumpiendo) — Yo  quemo  incienso  solo  a  Dios, 
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Varios  señores  Diputados. — I  al  Obispo,  su  re- 
presentante.... 

(  El  señor.  Montt  (continuando.) — Aplaudo,  sefior 
Ministro,  la  entereza  de  su  interrupción,  i  créame  que 
no  tengo  la  intención  de  lastimar  su  dignidad  de  hom- 
fbre  ni  de  funcionario.  I  me  complazco  en  decirle,  lo  que 
I  vez  no  sea  del  agrado  de  sus  vecinos,  que  sus  con- 
icciones  firmes,  enérjicas  i  antiguas,  aun  siendo  mui 
ntr arias  a  las  mias,  son  lo  que  me  inspira  mas  res- 
ípeto  al  banco  ministerial.  Queme  en  hora  buena  incien- 
so a  su  fe,  a  su  idea,  a  sus  opiniones,aun  a  su  obis- 
qpo:  seré  yo  el  primero  en  respetar  tan  escusable  ido- 
«latría  en  estos  tiempos  en  que  suele  rendirse  homenaje 
fsolo  al  poder,  al  éxito  i  al  partido  dominante.  Ojalá  se 
)haga  contajiosa  en  esas  rejiones  tan  rara  debilidad, 
i  El  señor  Ministro  del  Culto  nos  ha  pronunciado 
toas  que  un  discurso  político,  una. homilía  grave,  un 
•elojio  solemne,  algo  de  tan  solemne  i  pomposo  como 
iuna  oración  fúnebre.  Nos  ha  parecido  ver  el  carro  de 
un  funeral,  solo  que  el  carro  ministerial  ha.  sido  esta 
vez,  no  el  del  entierro  de  un  militar  meritorio,  sino  el 
del  triunfo  de  un  obispo  altivo  i  poderoso. 

Escúseme  Su  Señoría "  si  no  me  incorporo  por  mi 
I  parte  al  obsequioso  séquito  de  su  prelado,  i  si  me 
\  atrevo  a  turbar  las  alegrías  del  triunfo.  Debo  a  mi 
conciencia  a  mis  ideas  una  conducta  distinta,  un  jui- 
cio mui  diverso.   Si   esta  opinión  no  tiene,  como  es  de 
['  temerlo,  el  éxito,  el  favor  de  la  mayoría,  los  honores 
de  un  acuerdo,  a  lo  menos  significará  una  protesta 
I  hecha  en  homenaje  a  los  principios,  a  las  leyes,  a  la 
tolerancia  verdaderamente  humana  i  cristiana. 
De  la  esposicion  del  Honorable  Diputado  por  San 


478 


OTTKBTIONEB  FOLItIOAS 


Felipe,  confirmada  por  el  Honorable  Ministro  del  In- 
terior,  resulta  en  claro  que  el  Obispo  de  la  Concep. 
cion  ha  formado  un  sumario  acerca  de  la  vida  privad» 
de  un  muerto  i  de  un  vivo,  ha  delatado  como  abusiv 
i  culpable  la  conducta  de  un  alto  funcionario  admi 
nistrativo,  i  ha  pedido  la  reparación  de  lo  que 
Iltma.  llama  un  escándalo,  una  culpa,  una  afreo 
hecha  a  la  Iglesia,  a  la  lei  i  ol  ejército. 

¿  Qué  hace  el  Gobierno  en  presencia  de  esta  tri|J 
querella  del  Obispo?  ¿Qué  debiera  hacer? 

Hé  aquí  los  puntos  útiles  del  presente  debate. 

A  juicio  de  mi  Honorable  amigo  el  señor  San 
María,  el  gabinete  ha  debido  devolver  una  solicit 
depresiva  de  su  dignidad. 

A  juicio  del  Ministerio,  lo  conveniente  era  callar 
lo  presente  i  prevenir  en  lo  futuro,  o  bien  pedir  a  u 
lei,  que  se  dictará  en  calendas  griegas,  si  no  cambi 
los  signos  del  tiempo,  que  corrija  la  soberbia  de  algí 
nos  vivos  i  asegure  el  descanso  tranquilo  de  muchi 
muertos. 

Yo  por  mi  parte,  i  salvando  los  fueros  debidos 
Ministerio  i  a  su  Houorable  contradictor,  el  señor  Di 
putado  interpelante,  me  permito  disentir  de  estas  opi 
niones,  i  emitir  otrüs  en  que  fundaré  mi  voto  sobre 
proposición  en  debate. 

La  nota  del  Obispo  de  la  Concepción  es  una  pie 
de  sentido  mui  serio  i  mui  trascendental,  que  el  & 
bierno,  representante  de  las  leyes,  del  poder  i  de  la 
dignidad  del  Estado,  no  ha  podido  ni  aceptar  en  sllen» 
cío  ni  devolver  con  arrogancia  desdeñosa. 

Ni  el  silencio  ni  el  desden  corrijen   una  pretensión 
invasora,  i  ni  en  uno  ni  otro  de  estos  arbitrios,  pro- 
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pios  de  tina  debilidad  orguUosa,  habría  las  solucio- 
nes que  reclama  el  derecho  i  la  justicia,  cuyos  caracte- 
res son  la  templanza  en  la  enerjia  i  la  firmeza  en  la 
naoderacion  mas  digna  i  culta. 

I  por  lo  demás,  Señores,  ¿  cómo  desdeñar  en  Chile  el 
i  poder  mas  arraigado  i  de  mas  sólidos  fundamentos  ? 
i^En  nuestro  sistema  no  hai  honores  estables,  no  hai 
i  magistraturas  políticas  permanentes,  no  hai  puestos 
^vitalicios.  Quiere  nuestro  gobierno  democrático  que 
toda  elevación  sea  precaria,  i  que  los  cargos  obedez- 
can a  un  principio  de  incesante  rotación. 

Solo  la  prelatura,    principado  eclesiástico  dentro 
^del    réjimen  democrático  alternativo,  escapa   al  rigor 
de  la  forma  republicana,  siendo  el  obispo  la  única 
^.grandeza  sin  término,  el  solo  esplendor  sin  eclipse, 
I  función  sin  cesantía,  cargo  sin  residencia  i  sin  cuenta, 
I  una  omnipotencia  que  tarde  o  temprano  llega  a  exal- 
tar las  almas  mas  modestas,  las  conciencias  mas  deli- 
I  cadas,  i  a  infundir  en  los  titulares  un  espíritu  peligroso 
de  predominio  i  de  irresponsabilidad. 
\      Un  poder  de  esta  naturaleza  no  es  de  desdeñarse  en 
Chile,  ni  en  país  alguno  católico,  todavía  menos  en 
Chile,  donde  la  costumbre,  una  veneración  secular,  la 
ausencia  de  un  sacerdocio  disidente,  i  mil. otras  cir- 
cunstancias, han  hecho  del  episcopado  casi  un  rival 
,  de  la  Presidencia,  i  del  obispo  un  personaje  que  desde 
su  cátedra  inviolable  ve  desfilar,  sereno,   tranquilo, 
siempre  considerado,  los  partidos  que  sucesivamente 
exalta  o  abate  el  aura  popular.  Todo  pasa,  solo  él 
I  queda  en  pié,  i  el  tiempo,  que  aniquila  muchas  gran- 
dezas, consolida  i  fortifica  la  suya* 
No  exijo  yo  al  Gobierno  una  arrogancia  que  no 
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con  venia  ni  al  carácter  del  Obispo  de  la  Concepción,  ni 
a  su  propia  dignidad ;  pero  tampoco,  i  mucho  menos, 
puede  aceptarse  el  arbitrio  del  silencio  que  ha  preferi 
do.  ¿  Por  qué  estas  timideces  i  contemplaciones  excc* 
sivas?  ¿Dudaba  acaso  el  gabinete  de  su  derecho,  de 
sus  deberes,  de  la  asistencia  de  la  opinión,  del  favor 
de  las  leyes?  ¿No  ha  tenido  el  valor  de  defender  el 
sepulcro  de  un  militar  de  pundonor,  de  un  buen  ser 
vidor  de  la  República?  ¿Temia  lastimar  el  orgullo  d 
una  mitra  largo  tiempo  halagada  i  siempre  complací 
en  sus  mas  estremadas  pretensiones? 

Hé  aquí,  Señores,  las  dudas  a  que  da  lejítimo  fun 
damento  la  conducta  vacilante,  indecisa  i  pusilánira 
del  Gobierno.  Ni  ha  querido  improbar  al  Intendenb 
Masenlli,  ni  se  ha  atrevido  a  improbar  al  Obispo  del 
Concepción;  i  sin  pronunciarse  entre  la  tolerancia  í 
una  cruel  exijencia,  entre  la  mitra  que  reclama  el  vi 
gor  de  los  peores  i  mas  acerbos  rigores  de  la  ed 
media  i  el  poder  civil  que  exije  el  respeto  de  sus  fue 
ros  i  de  los  mas  nobles  progresos  de  la  época,  el  ga- 
binete ha  dejado  pendiente  la  duda,   sin  solución  el| 
conflicto,  i  en  estado  de  contención  el  descanso  honra 
do  de  un  ciudadano  que  fué  bueno  i  meritorio. 

Bien  se  dejan  comprender  los  peligros  de  una  poli 
tica  tan  débil,  i  ya  el  pueblo  de  este  país,  que  ha  vist 
tantas  audacias  victoriosas,  empieza  a  temer  que 
entronice  un  sistema  de  reacción  metódica,  regular  i 
persistente.  Es  preciso  decirlo  sin  embozo:  la  prelatura 
en  Ohile  aspira  abierta  i  resueltamente  a  sacudir  el 
yugo  del  patronato,  no  en  nombre  de  la  Iglesia  libre 
en  el  Estado  libre,  como  lo  pretende  la  política  mas 
justa  i  el  catolicismo  mas  puro,  sino  en  nombre  del 
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Í)oder,  de  las  tradiciones  i  de  los  trluntos  de  los, tiem- 
pos de  Hildebrando. 

La  nota  del  Obispo  de  la  Concepción  no  es  un  acto 
aislado,  un  arranque  individual,  el  pensamiento  de  un 
tombre.  Lejos  de  eso!  El  hombre,  mas  culto  i  humano 
Que  el  prelado,  no  habria  ofendido  una  tumba  honra- 
a,  digna  de  los  respetos  del  buen  ciudadano  i  de  la 
iedad  del  sacerdote  cristiano. 

La  nota 'es  la  pieza  de  un  sistema,  la  pajina  de  un 
ibro,  el  anillo  de  una  cadena,  parte  de  ese  todo  a  que 
sirvió  el  juramento  mutilado  del  Obispo  de  la  Serena 
i  a  que  sirve  la  pastoral  del  Arzobispo  sobre  el  gran- 
de hospital  de  Santiago. 

,  El  señor^Ministro  hábilmente  ha  puesto  esa  pieza, 
¿e  suyo  tan  episcopal  como  poco  humana  bajo  la  som- 
bra de  la  fe  i  de  la  libertad,  i  dirijiéndose  a  estos  bancos, 
donde  se  la  rinde  hoaienaje  permanente  i  sincero,  nos 
l^eciaen  tono  levantado  «Sed  lójicos  i  sed  de  veras  libé- 
lales, respetad  un  cementerio  sagrado  i  católico  que  es 
del  dominio  de  la  Iglesia,  i  que  cada  cual  es  dueño  de 
aceptar  o  de  rrehusar.» 

,  ¿Es  esto  serio.  Señores ?  ¿  Realmente  hai  en  Chile 
libertad  de  escojer  las  situaciones  de  la  vida  i  de  la 
uerte,  las  formas  del  estado  civil,  nacimiento,  matri- 
onio  i  sepultura?  ¿Es  dueño  el  disidente  de  asentar 
¡en  el  rejistro  parroquial,  o  en  otro,  protestante,  cis- 
ianático  o  meramente  civil,  la  partida  probatoria  de 
*íu  unión,  el  nacimiento  de  su  hijo,  esos  hechos  solem- 
nes que  dan  testimonio  de  la  lejitimidad,  de  la  mora- 
lidad i  de  la  santidad  de  la  familia? 
¡    Nos  parece  en  verdad  que  padecemos  ensueños  i 

delirios  cuando  oimos  tales  afirmaciones,  i  Bube  de 
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punto  nuestra  sorpresa  si  ellas  salen  de  los  labios   d( 
un    Ministro  de  la  Justicia  i  del  Culto,   del  alto  fun-»! 
cionario  llamadora  conocer  i  ejecutar  las  leyes  vijentei 
en  la  materia  civil  i  en  la  materia  relijiosa. 

No  hai  tales,  libertades,  bien  lo  sabemos,  i  es  pre-»j 
ciso  en  Chile,  absolutamente  preciso,  someter  todi 
las  situaciones  de  la  existencia  social  i  doméstica,  des^ 
de  el  anillo  inicial  del  nacimiento  hasta  el  anillo  finí 
de  la  sepultura,  a  una  Iglesia  oficial  que  dicta  impej 
riosamente  i  bajo  anatema  relijioso  i  civil  las  formas 
condiciones  de  sus  favores.  Fuera  de  ella  no  solo  b( 
hallan  las  escomuniones,  los  rayos  canónicos,  las  pe-i 
ñas  del  otro  mundo,  sino  que  también  el  vacío, 
deshonor,  la  ilejitimidad,  la  pérdida  de  las  situacioneí 
honradas  de  la  lei,  del  derecho  i  de  la  sociedad. 

Fuera  del  jirón  de  la  Iglesia  el  nacimiento  es  pro< 
blema,  el  matrimonio  es  libertinaje,  la  familia  es  prolí 
bastarda,  i  la  sepultura  lugar  profano  i  sin  respeto  nj 
santidad. 

¿  Es  C3to  la  libertad,  o  la  burla  i  el  sarcasmo  de  1í 
libertad  ? 

Dejo  la  respuesta  a  todo  hombre  de  entendimienf 
que  no  haya  encadenado  su  conciencia  a  los  cánon< 
del  Syllabus. 

Ya  que  el  señor  Ministro  del  Culto  toma  de  frentí 
la  representación  del  episcopado,  del  mas  militante 
intrépido  de  los  príncipes  de  nuestra  Iglesia,  yo,  poi 
mi  parte,  lo  invito  a  la  lójica  de  sus  opiniones,  a  lí 
justicia  i  a  la  consecuencia  rigorosa  de  su  sistema. 

¿  Qué  pretende  la  prelatura  en  Chile  ? — ¿  Libertad 
patronato  ? 

¿La  libertad ?—^Tiene  nuestro  ardiente  i  8in( 
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apoyo,  a  condición  de  que  sea  la  libertad  entera,  abso- 
luta, sin  cortapisas,  dislnuilos  ni  mutilaciones;  esa  no- 
ble libertad  que  se  toma  i  se  da,  que  se  reclama  i  se 
reconoce,  que  es  equidad,  derecho  i  reciprocidad. 

¿Quiere  el  patronato? — Sea  en  hora  buena,  pero 
acepte  de  buen  grado  el  patronato  en  lo  favorable  i 
en  lo  odioso,  en  lo  útil  i  en  lo  obligatorio,  en  la  auto- 
ridad que  proteje  i  en  la  autoridad  que  vijila,  en  el 
fisco  que  asigna  renta  i  en  el  fisco  que  sindica  i  pide 
cuenta. 

Solo  dentro  de  uno  de  estos  estremos  hai  lójica  i 
conducta  leal  i  honrada. 

Pero  la  prelatura  batalladora  de  la  época  no  lo  en- 
tiende así,  i  de  la  libertad,  de  la  lójica  i  del  patronato, 
amoldados  a  sus  propósitos,  acepta  solo  los  favores, 
los  beneficios,  no  sus  severos  deberes. 

Del  Estado  se  reciben  las  mitras,  que  en  lenguaje 
figurado  vienen  de  la  Santa  Sede  Apostólica,  las  pre- 
bendas, el  fuero  especial  i  privilejiado,  autoridad  ar- 
mada i  compulsiva,  honores,  protección ;  i  en  cambio 
se  niega  la  investidura,  se  niega  la  prestación  del 
juramento,  se  niega  el  recurso  de  fuerza,  se  niega  el 
'  exequátur  y  se  niega  el  derecho  de  intervenir  en  la 
provisión  de  los  curatos,  se  niega  el  dominio  o  vijilan- 
ola  de  los  cementerios,  se  niega  ¡cosa  increíble!  liasta 
el  derecho  de  praticar  la  caridad  i  de  dar  un  asilo  a  los 
pobres ! 

Este  clero  ambicioso,  que  no  es  por  cierto  ni  el  cle- 
ro universal  católico  ni  la  mayoría  del  clero  chileno, 
aspira  a  dominar  al  hombre  en  todas  sus  situaciones, 
privadas,  domésticas,  sociales,  políticas,  desde  la  cuna 
hasta  el  sepulcro,  i  tiende  hasta  apoderarse  del  Estado 
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atribuyéndose  la  facultad  de  fundar,  dirijir  o  vijikr  la 
totalidad  de  las  instituciones. 

Yo  pregunto  al  señor  Ministro  del  culto,  que  tanto 
nos  habla  de  libertad:  ¿dónde  no  se  halla  la  huella  de 
una  invasión  del  prelado  batallador  del  dia  ?  ¿  Dónde 
no  ha  puesto  un  signo  de  dominio,  un  pensamiento 
de  conquista,  un  sueño  de  ambición  ? 

Ellos  hacen  con  las  instituciones  lo  que  los  chinos 
con  las  monedas  estranjeras :  les  ponen  el  sello  nacio- 
nal sobre  el  estranjero;   i  las  lanzan  como  propias  a] 
la  circulación. 

¿  A  qué  situación  privada,  a  qué  estado  político,  a 
qué  institución  social  no  quieren  hoi  estampar  el  sello 
canónico  ? 

En  el  nacimiento  hai  bautismo,  dicen:  luego  es  de 
la  Iglesia  el  estado  civil.  Al  disidente  le  dejan  el  va- 
cío, el  caos,  el  problema  de  su  filiación. 

En  el  matrimonio  hai  sacramento :  luego  el  matri- 
monio, relaciones  conyugales,  divorcio,  validez,  nuli- 
dad, son  de  la  esclusiva  competencia  del  tribunal 
eclesiástico.  Al  disidente  le  quedan  los  honores .  del 
concubinato. 

En  la  prensa  puede  haber  exceso,  licencia,  blasfe- 
mia, i  la  blasfemia,  crimen  contra  Dios,  es  de  la  juris- 
dicción de  los  levitas  del  templo.  De  aquí  el  derecho 
de  la  previa  censura  eclesiástica. 

La  caridad  fué  la  vida  i  la  doctrina  del  Cristo:  lue- 
go el  pobre  es  el  hijo  de  la  Iglesia  i  el  hospital  es  la 
casa  del  Obispo. 

Los  códigos  estatuyen  sobre  la  familia,  i  la  familia 
es  un  haz  de  sacramentos  sucesivos:  luego  la  Iglesia 
debe  intervenir  en  la  confección  de  los  códigos. 


CtTBSTIOK  DE  OSMXHTESIOS  483 

El  párroco  bendice  el  cementerio,  lugar  sagrado  en 
todo  tiempo  i  en  todo  país,  en  Ejipto  i  entre  los  bár- 
baros, nos  decia  hace  poco  el  señor  Ministro,  la  puerta 
de  la  eternidad,  de  la  vida  posterior:  luego,  i  por 
excelencia,  el  cementerio  es  del  dominio  del  Obispo, 

La  enseñanza  es  la  educación  del  espíritu  i  de  la  con- 
ciencia, de  los  principios  i  de  las  ideas,  es  la  luz  que  po- 
ne de  relieve  las  nociones  del  deber,  de  la  ciencia,  de  la 
moral,  la  fuente  de  todo  progreso:  luego  corresponde 
necesariamente  a  una  Iglesia  que  es  docente  por  su 
•naturaleza  i  por  encargo  de  su  divino  fundador.  De 
•aquí  el  derecho  de  dictar  textos,  de  nombrar  profeso- 
res, de  destituir  rectores,  i  de  dirijir  la  educación  de 
la  juventud. 

1  basta  de  ejemplos.   Los  citados  nos  dan  una  idea 
de  las  libertades  con  que  nos  amenaza  el  señor  Minis- 
tro del  Culto.  No  son  mas  envidiables  por  cierto  que 
las  libertades  rusas  i  turcas  de  que  nos  hablaba  en  su 
•  discurso. 

No  se  comprende  cómo  este  orden  de  xjosas,  natu- 
ral, lejítimo  i  aun  útil  en  tiempos  de  barbarie,  sea  la 
aspiración  de  una  clase  en  un  estado  civilizado  de  es- 
I  te  siglo  XIX.,  i  menos  se  concibe  todavía  que  un 
gobierno  culto  i  republicano  sirva  o  tolere  proyectos 
tan  ambiciosos  i  de  tan  graves  peligros. 

Es  necesario  correjir  una  audacia  que  compromete 
la  paz  del  Estado  i  la  paz  de  las  conciencias,  i  que 
lastima  tanto  los  sentimientos  del  hombre  libre  como 
lt)s  sentimientos  del  verdadero  cristiano. 

Sin  faltar  a  los  fueros  de  la  actual  prelatura  chilena, 
podemos  afirmar  que  ni  ella  ni  sus  doctrinas  son  la 
Iglesia  universal,  i  que  su  celo,  lejos  de  favorecer,  com- 
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promete  i  perj  udica  la  noble  cansa  del  progreso  de  la 
idea  relijiosa  en  este  pais. 

Mejor  lo  entienden  sin  duda  los  prelados  que  acon- 
sejan  la  paz  i  la  armonía,  se  abstienen  de  las  ardien- 
tes luchas  de  la  política,  enseñan  al  pueblo  una  moral 
pura,  sepultan   con  respeto  i  piedad  a  los  muertos  i 
prestan  i  cumplen  sus  juramentos  sin  mutilaciones, 
sin  reservas  mentales  i  sin  tardíos  i  vanos  arrepenti- 
mientos. Así  pensaban  i  obraban  nuestros  obispos  de 
otro  tiempo,  antes  de  que  les  acometiese  la  fiebre  de| 
las  ambiciones  seculares;  i  en  recompensa  de  una  con- 
ducta tan  cuerda  como  cristiana,  recibían  los  homena- 
jes voluntarios  del  pueblo  i  tenian  el  respeto,  no  solo 
de  los  creyentes,  sino  de  los  disidentes  i  de  los  libres 
pensadores. 

Creo  que  se  sirve  tanto  a  la  Iglesia  como  al  Estado 
corrijiendo  las  pretensiones  de  una  prelatura  empren- 
dedora i  batalladora,  i  que  la  relijion  prosperará  mu- 
cho en  Chile  el  dia  que  haya  gobiernos  firmes  i  capa- 
ces de  reducir  al  clero  a  las  funciones  de  su  elevado 
ministerio. 

Es  preciso  o  cumplir  las  leyes  con  lealtad,  o  abro- 
garlas con  resolución.  O  hai  Iglesia  libre  sin  fueros,  sin 
rentas,  sin  honores  oficiales,  también  sin  investiduras, 
exequátur  i  demás  prerogativas  de  Estado,  o  hai 
protección  i  patronato  con  sus  inevitables  condiciones. 
Nosotros  estamos  por  el  primer  término  de  la  alterna- 
tiva, por  la  Iglesia  libre  i  sin  trabas,  independiente,  de 
todo  punto  estraña  al  fisco  i  al  poder,  pero  mientras 
subsista  el  orden  de  cosas  actual,  queremos  que  pre- 
latura i  clero  respeten,  reconozcan  i  cumplan  las  leyes 

del  patronato  nacional 
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Es  notorio  que  el  Obispo  de  la  Concepción  i  sus 
colegas  de  Santiago  i  de  la  Serena  no  profesan  mucha 
estima  a  estas  prerogativas,  en  virtud  de  las  cuales 
son  sin  embargo  prelados  en.  lugar  de  los  que  nombra- 
ría el  favoritismo  italiano,  i  la  nota  del  primero,  ma- 
teria del  debate,  no  solo  tiende  al  desconocimiento  de 
los  derechos  del  Estado,  sino  al  olvido  i  desprecio  de 
:  las  leyes  comunes. 

Allí  se  pretende  el  poder  o  facultad  de  investigar 
hechos  de  la  vida  privada,  hechos  que  en  moral  cris- 
tiana son  pecados,  pero  que  en  materia  criminal  no 
son  delitos:    hechos  a  que  no  alcanza  la  justicia  orga- 
nizada i  que  por  lo  mismo  no  son  justiciables  sino  de 
la  conciencia  individual  i  de  la  vindicta  pública.    Esta 
investigación  en  consecuencia  es  arbitraria,  abusiva, 
,  vejatoria  e  inquisitorial,  i  en  buen  derecho  positivo  es 
-  un  caso  de   injuria  de  que  se  debe  cuenta  en  los  es- 
trados de  un  juez  ordinario. 
;      Allí  también  se  pretende  el  dominio  de  los  cemen- 
terios, como  el  Arzobispo  pretende  el  dominio  de  la 
caridad,  de  la  beneficencia  i  de  los  hospitales,  desco- 
;  nociendo  leyes  espresas  que  secularizan    esas  rejiones 
de  muerte  que  precisamente  ha  de  ocupar  un  dia  todo 
viviente,  católico  o  disidente,  cristiano   de  catorce  ar- 
tículos, o  cristiano  de  los  diez  i  seis  artículos  de  1854 
;    i  1870  i  así  los  que  profesan  la  relijion  de  sus  padres, 
í    como  los  que  profesan  la  nueva  creencia  de  los  dog- 
mas adicionales  i  t^.omplementarios. 

Allí,  por  último,  se  formula  con  cruel  arrogancia 
una  queja  contra  un  muerto,  el  digno  coronel  Zañar-  ' 
tu,  i  una  queja  contra  un  vivo,  el  Intendente  de  Con- 
cepción, que  representa  en  la  provincia  la  di j^nidad 
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del  Estado  i  los  poderes  del  Presidente  de  la  Repú. 
blica. 

Ea  sustancia  la  nota  del  Obispo  de  la  Concepción  eaj 
un  tierno   homenaje  a  la  inquisición,  cuyos  procedí, 
mientos  adopta,  i  un  ataque  audaz  a  las  leyes  comuní 
i  a  las  prerrogativas  del  patronato  nacional.  Esto 
grave,  mui  grave  por  cierto,  i  digno  de  algo  mas  efi^ 
caz  i  positivo  que  los  desdenes  de  una  devolución 
las  timideces  de  un  silencio  ambiguo  o  pusilánime. 

I  por  lo  mismo,  SeQores,  no  me  atrevo  a  sostener  \\ 
proposición  del  honorable  diputado  Santa- María. 

Me  parece  que  la  Cámara,  penetrada  de  un  altí 
sentimiento  de  equidad,  debe  dar  el  ejemplo  del  res 
peto  al  derecho  i  a  sus  formas  protectoras,  i  abstener- 
se de  inflijir  una  censura  cilalquiera,  sea  la  mas  leve, 
un  prelado  que  no  se  ha  defendido  ni  ha  sido  escucha* 
do  en  este  recinto.  El  Obispo  de  la  Concepción  no  e$| 
parte  en  la  actual  controversia  parlamentaria.  Lo  es 
Ministerio,  el  solo  justiciable,  o  el  Intendente  de  Con- 
cepción, sujeto  también  por  la  Constitución  a  la  com- 
petencia especial  del  Congreso. 

Un  acuerdo  improbador,  e  improbador  do  la  con- 
ducta de  un  príncipe  de  la  Iglesia,  es  un  pricipio  del 
acusación,  un  acto  de  jurisdicción,  un  apercibimiento 
que  puede  traer  consigo  pesquisa,  proceso  i  sentencia;| 
i  no  veo  donde  se  halle  la  lei  que  nos  autorice  a  en- 
causar a  un  prelado.  Si  la  Cámara  es  hábil  para  cen* 
surar  los  actos  de  un  Ministro  i  de  un  Intendente,  es 
porque  en  el  Congreso  reside  el  poder  de  acusar  a  estos 
funcionarios,  ejerciendo  una  de  sus  ramas  la  facultad 
de  instruir  el  proceso,  i  la  otra  la  facultad  de  fallarlo 
en  término. 
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Uno  de  los  motivos,  i  acaso  el  mas  justo  de  la  pre- 
sente interpelación,  es  el  sumario  vejatorio  que  se  ha 
mandado  levantar  contra  derecho  i  por  un  juez  incom- 
petente. ¿Cómo  correjir  el  abuso  i  prevenirlo  en  lo  fu- 
turo? La  respuesta  seria  difícil,  i  demanda  mucha 
reflexión. 

Pero  es  cierto  para  mí  que  el  Obispo  de  la  Comcep- 
i  cien  se  halla  también  fuera  de  nuestra  competencia,  i 
que  no  se  corrijen  los  excesos  del  poder  eclesiástico 
con  los  excesos  del  poder  parlamentario.  Defiera  el 
Gobierno  la  nota  del  prelado  i  sus  actos  al  fiscal  de  la 
Corte  Suprema,  i  este  majistrado,  órgano  el  mas  alto 
del  ministerio  público,  arbitrará  los  procedimientos 
que  fueren  de  derecho.  El  dilucidará  el  problema,  para 
mí  mui  difícil  de  resolver,  de  dónde  i  cómo  se  encau- 
sa i  se  condena  a  un  Obispo  en  Chile. 

La  Cámara,  en  ejercicio  de  su  jurisdicción  limitada, 

de  sus  prorrogativas  de  vijilancia  sobre  la  acción  del 

.   ejecutivo,  no  puede  sino  apreciar  por  via  de  acuerdo 

los  actos  del  Ministro  o  del  Intendente,  materia  de  su 

competencia,  i  dictar  una  resolución  que  apruebe  o 

;   censure  a  los  funcionarios  que  son  sus  justiciables  ac- 

\  tuales  o  eventuales. 

•       Pareciéndome  cierta  esta  doctrina  constitucional,  i 

anhelando  vivamente  el  respeto  del  derecho,  aun  res- 

I    pecto  de   aquellos  que  lo  desconocen  en   vivos   i  en 

I    muertos,  me  atrevo  a  modificar  la  indicación  del  Señor 

.  Diputado  por  San  Felipe,  aceptando  no  obstante  por 

completo  i  sin  beneficio  de  inventario  las  jenerosas  e 

ilustradas  opiniones  vertidas  en  este  recinto   por  mi 

Honorable  amigo. 

Hé  aquí  mi  indicación: 
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€.Jjú  Cámara  de  Diputados,  después  de  oír  lases* 
plioaciones  de  los  señores  Ministró3[  del  Interior  i  del 
Culto,  en  respuesta  a  la  interpelación  del  señor  Dipiu 
tado  por  San  Felipe  sobre  el  entierro  en  el  cementerio' 
público  de  Concepción  del  finado  coronel  Zañartu,  ei 
de  opinión  que  el  Intendente  Masenlli  cumplió  con  sm 
deberes  i  las  leyes  en  aquilla  circunstancia,  i  que  di* 
cho  funcionario  merece  la  aprobación  del  Presidenta 
de  ]á  Repiiblica.]i> 

Bsta  indicación  es  sin  duda  mas  modesta  que  la 
mi  Honorable  amigo,  i  aeaso  en  ello  consiste  su  ven 
taja.  No  se  resuelve  un  conflicto  creando  otro  conflicto 
mas  grave,  ni  se  da  paz  a  los  muertos  ajitando  las 
pasiones  de  los  vivos.  Yo  no  anhelo  la  censura  del 
Obispo  de  la  Concepción,  i  respeto,  aun  en  sus  mas 
estremas  exajeraciones,  el  deber  profesional  i  los  sen- 
timientos relijiosos.  Reconozco  en  este  prelado  el  dere- 
cho que  reclamo  para  todos  i  para  mi,  el  de  defender 
nuestra  opinión  con  la  tenacidad  i  el  calor  de  toda 
convicción  sincera. 

Libre  es  cada  idea  de  luchar,  de  prosperar,  de  bus- 
car éxito  i  victoria,  pero  sin  invadir  el  fuero  privado, 
sin  poner  mano  en  la  conciencia,  sin  profanar  la  me- 
moria de  un  muerto,  sin  difamar  la  reputación  de  un 
vivo.  Tan  altos  intereses  i  derechos  son  dignos  de  la 
protección  de  las  leyes  i  de  las  autoridades;  i  si  éstas 
cumplen  su  deber  i  tienen  aquellas  su  eficacia,  de  he- 
cho i  sin  censura  especial  i  nominativa  se  corrije  el 
conato  del  abuso. 

La  falta  está  menos  en  la  tentativa  del  Obispo  que 
en  la  complicidad  del  poder,   si  la  hubiere,  i  hé  aquí 

porque  propongo  un  acuerdo  qu  edan(Jo  razón  al  Inten* 
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dente  Masenlli,  aquiete  los  ánimos,  asegure  a  los  disi* 
dentes  la  paz  de  su  último  reposo,  ponga  una  valla 
saludable  a  las  empresas  de  la  prelatura  i  aliente  al 
Gobierno,  que  es  mayor  de  edad  desde  el  30  de  agos- 
to último,  a  emanciparse  de  una  tutela  imperiosa  i 
compromitente. 

Es  un  principio  de  derecho  civil  i  de  buena  política, 
i^ae  terminada  la  tutela  se  piden  cuentas  al  tutor.  No 
.lo  olviden  los  señores  Ministros,  ni  incurran  en  retar* 
idos  que  pueden  autorizar  prescripciones  'peligrosas  e 
irreparables. 


^^^*^^^^^*^^^^^*^^^*^*^^^^^^ 
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I 

TK  DE  LA.  REPÚBLICA..   SE  PROPONE  UNA  C03IINI0N 

INVESTIGADORA. 

Reunidas  ambas  cámaras  el  30  de  agosto  de  1871,  con  el 
jeto  de  escrutar  las  actas  de  los  col ej ios    electorales  i  de  pro( 
mar  al  presidente  electo,  el  señor  Diputado  Arteaga  Alemps 
(Domingo)  propuso  i  fundó  el  nombramiento  de  una  comisión  qi 
investigase  los  abusos  i  excesos  que  se  hablan  cometido  en  favc 
del  candidato  oficial,  i  de  que  habia  pruebas  i  documentos  diver- 
sos en  la  mesa  del  Congreso.  El  señor  Moiitt  sostuvo  el  acuerdo, 
unión  del  señor  Manuel  A.  Matta,  en  el  discurso  que  pronuncií 
en  la  citada  sesión  del  30. 


El  señor  Montt. — Era  de  esperar  que  la  pro| 
sicion  de  mi  Honorable  amigo  el  señor  Arteaga  Alem- 
parte  hubiese  hallado  buena  acojida  de  parte  de  1( 
señores  Senadores  i  Diputados.  Ella  no  anticipa  ui 
juzgamiento,  ni  favorable  ni  adverso  al  Presiden! 
electo,  nada  aprueba,  nada  censura,  nada  dice,  i  so!( 
tiende  a  ilustrar  el  criterio  del  Congreso,  a  darle  ele-| 
mentos  para  una  resolución  digna  de  su  poder  consti- 
tucional i  de  las  elevadas  funciones  que  ejerce  en  este 
dia. 

¿Por  qué  se  ha  de  rechazar?  ¿Qué  leyes  desconoce? 

¿Qué  sentimientos  o  que  intereses  lejítiraos  ofende? 
— Yo  no -lo  diviso,  señor  Presidente:  no  hallo  en  la 
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pi>oposioian  un  peligro  para  lalei,  para  el  Congreso^ 
para  los  partidarios  mismos  del  candidato  oficial triun- 
Binte,  i  veo  solamente  en  la  oposición  de  los  Honora- 
bles Senadores  Vicuña  i  Reyes  un  arranque  de  impa- 
ciencia que  raya  en  los  límites  de  la  parcialidad  i  de 
la  inj  usticia. 

.  Haya  dignidad  siquiera  en  la  proclamación  del  ven- 
lédor,  i  ya  que  una  elección  en  Chile  es  amenudo  un 
limulacro  de  legalidad,  una  red  de  ficciones,  de  abusos, 
le  influencias  indebidas,  a  veces  de  violencias  dolorp- 
las  i  culpables,  fuera  de  desear  que  a  lo  menos  se 
íespetase  el  derecho  por  el  Congreso  llamado  a  estable - 
lerloi  adietar  las  leyes.  La  comisión  investigadora 
fialvará   el  decoro  de  la  representación  nacional,  i  no 
frustrará  por  cierto  las  esperanzas  ni  los  gajes  retíiu- 
neratorios  de  los  servidores  del  poder  i  del  éxito. 
•  La  Constitución  ha  designado  este  dia  paía  escru- 
tar i  rectificar  la  elección  del  Presidente.  Estas  fun- 
ciones son  delicadas,  graves,  las  mas  altas  que  puede 
iQercer  el  Congreso,  i  demandan  la  mas  intiensa  i  es- 
crupulosa atención.  Son  actos  de  discernimiento,  de 
üálisis,  de  examen  detenido,  i  no  sé  como  de  relfato 
por  sorpresa  pudiéramos  proceder  a  la  proclamación 
un  candidato,  de  oríjen  oficial,   objeto  de  lucha  ar- 
diente i  apasionada,  i  sin  escuchar  los  reclamos,  sin 
verificar  las  actas,  sin  aquilatar  la  lejitimidad  i  pureza 
del  sufrajio  del  pueblo.  Nuestra  conducta  seria  algo 
mas  que  lijera,  i  acaso  daria  asidero  a  una  seria  im- 
putación de  complicidad. 

No  asistimos  ahora  a  una  vana  pompa,  a  una  fiesta 
parlamentaria ;  lii  la  habria  tampoco,  a  lo  menos  nue-» 
va  i  bella,  en  la  victoria  de  un  favorito  de  palacio,  de 


4M 


tmiavtOÑsn  MiitKua 


un  unjido  del  templó.  Esto  es  viejo  en  Chile,  i  lo  úni 
co  que  pudiera  causar  hoi  asombro  i  excitar  el  jAbi 
i  entusiasmo  de  los  hombres  de  bien  [i  de  los  buern 
ciudadanos,  seria,  a  no  dudarlo,  el  espectáculo  raro 
verdaderamente  hermoso  i  consolador  de  la  proel 
cion  de  un  Presidente  popular,  la  obra,  el  pensamien 
to  i  la  emanación  de  la  voluntad  del  país. 

Se  dirá  tal  vez  que  no  hai  precedentes  en  favor 
la  proposición  de  mi  Honorable  amigo  el  señor  A 
ga  Alemparte.   Sea  en  buen  hora.  I  ¿  qué  preceden 
tienen  entre  nosotros  las  prácticas  del  derecho  i  la  p 
reza  del  réjimen  constitucional  ?  ¿  Quién  ignora  có 
8e  han  elevado  i  proclamado  casi  todos  los  jefes  sup 
mos  de  la  República  ? 

En  los  primeros  tiempos  los  creaba  el  Cabildo  d 
Santiago,  una  poblada  o  un  cuerpo  de  guardia:  des 
pues  salieron  de  los  campamentos,  sin  escrutinio,  elec 
cion  ni  rectificación;  i  mas  tarde,  de  1830  acá,  durante 
el  imperio  de  la  Constitución  de  1833,  han  salido,  ca 
si  todos,  hechos  i  proclamados  en  palacio:  a  veces  coa 
el  auxilio  de  un  partido  poderoso,  a  veces  rodeadoil 
de  la  aureola  del.  talento  o  de  la  victoria,  a  veces  tam 
bien  por  caso  fortuito,  por  accidentes  de  azar  co: 
en  1861,  no  faltando  tampoco  ejemplos  de  investida 
ras  sacerdotales. 

Hemos  tenido  en  el  poder  caudillos  de  preteríanos, 
jefed  de  turbas  i  populacho,  favoritos  de  partidos  do* 
minantes,  unjidos  del  templo  o  de  la  curia,  nunct 
al  elejido  del  pueblo,  al  solo  poseedor  lejítimo  de  ese 
trono  de  omnipotencia  que  en  plena  República  alza- 
ron en  Chile  los  vencedores  de  Lircai  i  los  consütn- 
yentes  de  1833. 
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Ved  aquí,  Señores,  los  precedentes  de  nuestra  his- 
toria política.  Los  tiene  el  abuso,  los  tiene  el  fraude, 
^lo8  tienen  las  candidaturas  oficiales,  revolucionarias  i 
de  captura  bélica.  No  los  hai  para  la  libertad,  para  el 
jderecho.  La  historia  del  derecho  aguarda  en  Chile  sus 
^materiales  i  sus  acontecimientos. 

£1  30  de  agosto  ha  sido,  durante  muchos  períodos, 
Éin  dia  de  festival  para  unos,  los  ajentes  o  los  servido- 
res del  poder,  i  un  dia  de  tristeza  o  de  conspira* 
|CÍon  para  otros,  los  servidores  de  la  lei  i  de  los  fueros 
del  pueblo. 

Nosotros,  que  no  vemos  fiesta  en  la  victoria  del 
^.candidato  oficial,  i  que  no  acudimos  a  los  tristes  arbi- 
trios de  la  abstención  i  de  la  anarquía,  nosotros,  ven- 
i.cidos  por  el  poder,  pero  no  desalentados  en  el  cumpli- 
miento del  deber,  hemos  venido  a  pedir  al  Congreso 
investigación,  luz,  examen,  el  conocimiento  de  todos 
^los  abusos  que  han  podido  viciar  las  elecciones  del  25 
de  junio  i  del  25  de  julio  últimos. 

Esta  conducta  tampoco  tiene  precedentes  en  la  hÍ8« 
^  toria  de  los  partidos  de  Chile,  pero  era  la  del  honor  i 
la  del  deber,  i  no  hemos  vacilado  en  preferirla  a  esas 
kfugas  indecorosas,  a  esas  taimas  pusilánimes,  a  esos 
.  pequeños  i  mezquinos  espedientes  que  arbitra  una  po- 
lítica sin  elevación,    sin  principios  i  sin  patriotismo. 
No  hemos  querido  repetir  lo  de  1851  en  1^  eleocion 
de  Presidente,  hace  hoi  j ustamente  veinte  años;  i  aban- 
donando el  ejemplo  de  los  opositores  de  entonces,  aho« 
ra  los  favoritos  del  poder  i  de  la  fortuna,  hemos  veni* 
do  a  este  recinto  a  cumplir  el  doble  deber  de  concurrir 
al  escrutinio  i  de  pedir  el  esclarecimiento  i  la  correc- 
ción de  los  abusos  de  la  autoridad. 
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.  Todos  tienen  presente  estos  hechos  de  una  historia 
müi  reciente,  i  acaso  mas  de  uno  de  los  señores  Sena- 
dores o  Diputados  que  me  escuchan  dio  prueba,  en 
1851,  de  una  debilidad  de  que  nosotros  no  adolecemos, 
i  de  una  pasión  de  partido  que  hoi  se  nos  imputaria 
con  mucha  inj  usticia.  De  ella  no  quedó  exento  el  can- 
didato ahora  triunfante,  entonces  diputado  de  oposi- 
ción, i  me  complazco  en  reconocer  que  el  Honorable 
señor  Covarriíbias,  actual  Presidente  del  Senado,  tuvo 
la  intrepidez  de  escapar  a  las  sujestiones  de  sus  com- 
pañeros de  partido  i  de  derrota. 

Entro  ahora  al  examen  de  los  argumentos  del  Ho- 
norable señor  Eeyes.  I  desde  luego,  permítame  Sa 
Señoría  le  observe  que  el  espíritu  de  cuerpo,  i  tal  vez 
las  necesidades  del  debate,  le  han  hecho  formarse  una 
noción  mui  exajerada  de  las  prerrogativas  del  Senado. 
En  concepto  del  Honorable  señor  Reyes,  esa  Cámara 
es  el  solo  arbitro  de  las  reclamaciones  de  nulidad,  la 
sola  llamada  a  su  tramitación,  conocimiento  i  fallo  de 
termino.  Esta  idea  es  excesiva  i  no  tiene  fundamento 
alguno  en  la  Constitución,  en  las  leyes  secundarias  ni 
en  los  principios  elementales  del  réjimen  parlamenta- 
rio. En  efecto,  si  el  Senado  es  el  solo  llamado  a  oir  i 
resolver  las  reclamaciones  de  nulidad,  ¿a  qué  queda- 
rían reducidas  las  funciones  que  confiere  al  Congreso, 
O  sea  a  las  dos  Cámaras  reunidas,  el  artículo  67  de  la 
Constitución  i  el  artículo  143  de  la  lei  de  elecciones? 
¿Por  ventura  está  destinado  el  Congreso,  en  este  dia 
30  de  agosto,  al  papel  vano,  pueril  i  nugatorio  de  com- 
putar cifras  i  proclamar  un  resultado  aritmético? 

Sin  tener  la  mas  triste  opinión  de  los  constituyen- 
tes de  1833,  no  es  dable  suponer  un  precepto  tan  frí- 
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voló  ni  imajinar  que  atribuyan  al  Congreso,  el  répre- 
ísentante  de  la  soberanía,  la  fuente  del  derecho  i  de  la 
lei,  el  tribunal  llamado  a  decidir  de  la  elección  de  Pre- 
sidente, a  escrutarla,  a  rectificarla,  a  hacerla  en  ciertas 
situaciones,  el  papel  subalterno  de  un  mero  enuncia- 
dor  de  las  resoluciones  del  Senado.  Esto  no  está  ni  en 
^la  lójica  de  la  Constitución,  ni  en  la  lójica  de  la  cien* 
itóa  política,  i  no  se  comprende  cómo  una  parte  pre* 
|*valezca  sobre  el  todo,  ni  cómo  una  rama   del  poder 
'Soberano  domine  i  absorba  al  poder  soberano  mismp. 

Note  ademas  el  Honorable  Congreso  que  la  lei  de 
1861,  a  que  se  asilan  los  señores  Senadores  Vicuña  i 
•Reyes,  es  una  lei  secundaria  que  rijé  i  estatuye  den- 
tro de  los  límites  de  la  lei  primaria  i  que  jamas  puede 
ir  contra  sus  preceptos  espresos.  En  el  supuesto,  que 
admito  por  via  de  hipótesis,  de  que  la  lei  de  1861  hu- 
biese atribuido  al  solo  Senado  el  reconocimiento  i  re- 
solución de  los  reclamos  ¡de  nulidad,  ¿  quedarla  ani- 
quilada la  prerogativa  concedida  al  Congreso  por  el 
artículo  67  de  la  Constitución?  Nó,  indudablemente 
BÓ.  No  hai  lei  secundaria  que  obrogue  la  lei  sustanti- 
va, i  nosotros.  Senadores  o  Diputados,  tendríamos  el 
taerecho  de  escrutar  i  de  rectificar  a  pesar  de  los  pre^ 
fceptos  arbitrarios  de  una  lei  inconstitucional  e  inva- 
^iiora. 

Me  estraña  pues  i  me  sorprende  que  el  Honorable 
señor  Reyes,  tan  versado  en  las  leyes,  antiguo  minis- 
tro de  Estado  i  actual  ministro  de  Corte,  pretenda 
atribuir  a  la  Cámara  de  que  es  miembro,  las  funciones 
que  mi  Honorable  amigo  el  Diputado  por  Talca  fun- 
dadamente reconoce  en  el  Congreso.  La  lei  de  eleccio- 

nes  no  ha  podido  arrebatar  a  las  dos  ramas  del  cuerpo 
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lejislador  una  prerrogativa  que  les  es  peculiar  i  priva- 
tiva. El  papel  del  Senado  es  solo  de  recibir  i  tramitar 
las  reclamaciones  de  los  ciudadanos,  sustanciarlas  en 
cierto  modo,  preparar  los  elementos  de  la  decisión  su- 
perior del  Congreso  Nacional.  Hái  todavía  mas:  sid 
Senado  fuese  el  arbitro'  único  de  conocer  i  decidir  en 
materia  de  reclamaciones,  ¿no  es  evidente  que  quedam 
a  su  merced  i  capricho  la  elección  del  pueblo?  ¿No 
también  cierto  que  podriá,  coludido  con  un  partido  i 
con  el  poder,  secuestrar  del  conocimiento  de  la  ot? 
Cámara,  o  sea  del  Congreso  reunido,  las  piezas  o  ele- 
mentos probatorios  contrarios  a  sus  planes  o  a  sui 
intereses  ¡de  partido?  Lejos  de  mi  el  ánimo  de  sospe- 
char de  la  rectitud  de  esa  Honorable  Cámara,  ya  como 
cuerpo  colectivo,  ya  en  los  individuos  que  la  forman; 
pero  la  hipótesis,  siendo  estrema,  es  todavía  probable  i 
verosírairen  principio,  i  esta  eventualidad  es  uñara 
zon  de  mas  para  no  admitir  las  doctrinas  esclusivasi 
ambiciosas  de  los  Honorables  Senadores  Vicuña  i  Ee* 
yes. 

Ni  es  regular  tampoco  que  el' Senado  pueda  resol- 
ver   en  materia  de   que  no  tiene  un  pleno  conoi 
miento.  Si  a  su  solo  recinto  llegan  las  reclamación 
de  nulidad,  en  la  sola  mesa  del  Congreso  se  abren 
se  leen  las  actas  de  los  electores  de  Presidente:  acta 
nótese  bien,  que  pueden  adolecer  de  vicios  sustancial 
de  forma  i  de  fondo:   actas  que  pueden  ser  apócrifas, 
falsas  o  contener  esposiciones  inexactas  o  dolosas.  Sj 
pues  el  Senado  no  las  abre   ni  las  lee,  i  el  Congíe 
lio  las  examina  ni  las  juzga,  tendremos  el  fenómen 
chocante  de  que  no  hai  juez  para  el  abuso,  no  bai  tri 
bunal  para  la  decisión,  no  hai  autoridad  que  corrija  él 
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fraude  ,  o  la  impostura.  Conjetura  inadmisible,  señor 
'4?residente,  i  que  pugna  no  ya  con  los  preceptos  de  la 
Constitución,. sino  con  los  mas  elementales  principios 
del  derecho  i  del  sentido  común.  Estos  ar^'umentos 
ofenden  la  justicia  i  la  mera  dignidad  del  Congreso. 

:í    Un  Diputado. — Quién  habla!  un  nacional 

^    El  señor  Presidente. — Ruego  .a  los  señores  Se- 

badores  i  Diputados  no  interrumpan  al  orador. 

i    El  señor  Montt. — No  he  percibido  las  palabras  de 

l^a  interrupción ,  aunque  presumo  sean  ofensivas.  Invito 

<a  repetirlas.  Si  son  una  insolencia,   sabré  correjirla; 

aabré  despreciarla,  si  son  una  necedad. 

'    El  señor  Presidente.— Continúe  el  Honorable 

^eñor  Diputado. 

El  señor  Montt. — Continúo,  señor  Presidente,  ya 
.que  el  interruptor  tiene  la  prudencia  áe  callar, 
i  Repito  al  Honorable  Congreso  que  discurro  én  hi- 
Ipótesis,  i  que  reconociendo  la  perfecta  rectitud  del 
jtSenado  i  de  sus  miembros,  es  aceptable  en  principio 
la  idea  de  un  abuso  o  de  un  error  departe  de  ese 
cuerpo.  ¿Es  cierto  que  no  ha  habido  mas  de  ^sesenta  i 
liéis  electores  objetados?  ¿Están  fuera  de  cuestión  las 

tetas  de  todos  los  colejios  electorales  de  la  República? 
No  influyen  en  eí  resultado  jeneral  las  reclamacio- 
^1163  deducidas?  La  afirmativa  es  probable,  es  verosí- 
'fiüil  aun,  pero  la  negativa  no  se  halla  fuera  de  una  su- 
■  posición  razonable. 

.  I  en  este  lugar,  permítame  el  Honorable  señor Pre- 
•BiJente  que  le  rectifique  un  error  en  que,  me  complaz- 
t  co  en  reconocerlo,  ha  incurrido  de  la  mejor  buena  fe 
i. e  involuntariamente.  Su  cómputo  no  es  exacto.  Si  el 
Honorable  señor  Errázuriz  tiene  226  votos,  i  son  22 
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los  Diputados  objetados,  o  sea  66  sufrajios,  quedan  al 
candidato  vencedor  no  los  178  votos  que  declaró  el 
señor  Presidente,  sino  160,  es  decir,  una  cifra  yamui 
próxima  a  los  145  que  forman  la  mitad  mas  uno  de 
los  288  de  todos  los  colejios  de  la  República. 

El  sefxor  Presidente. — ¿Me  permite  Su  Señoría 
interrumpirle? 

El  señor  Montt.— Con  mucho  gusto,  señor. 

El  señor  Presidente. — ^Era  únicamente  para  de 
clr  a  Su  Señoría  que  tiene  razón  en  hacer  notar  nu 
error,  respecto  del  cómputo  de  votos,  pues  es  ciwto 
que  dije  que  pertenecían  al  señor  Errázuriz  178,  sien 
do  que  este  número  es  solo  de  160.  Por  eso  cuando 
volví  a  hacer  uso  de  la  palabra,  me  apresuré  a  rectificar 
la  equivocación. 

El  señor  Montt. — He  dicho  i  repito,  señor  Pre- 
sidente, que  no  pongo  en  duda,  ni  por  un  mo- 
mento, la  perfecta  lealtad  i  rectitud .  de  Su  Señoría, 
he  rectificado  el  error  del  cómputo  con  la  sola  mira  di 
manifestar  al  Congreso  que  las  reclamaciones  deducí 
das  están  mui  cercanas  a  la  cifra  útil  o  atendible. 

Ha  concluido  el  Honorable  señor  Reyes  por  sosten 
que  los  términos  están  vencidos  i  que  los  Diputad 
se  hallan,  en  materia  de  reclamos,  dentro  del  fuero 
derecho  común.  Ni  mi  Honorable  amigo  el  señor  D 
putado  por  Talca  ni  yo,  podemos  aceptar  una  opini 
que  limita  nuestra  prerrogativa  de  representantes  d 
pueblo  i  las  funciones  de  ambas  cámaras  lejisladoi 
Esos  términos  i  emplazamientos  son  para  losciudada 
n:>s  privados,  no  para  los  individuos  del  Congreso, 
de  ello  es  prueba  el  deber  constitucional  de  escrutar 
rectificar  la  elección,  el  derecho  de  objetar  las  ac 
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de  apreciar  los  vicios  que  invaliden  los  sufrajios:  fun- 
ciones todas  que  suponen  la  facultad  de  investigar,  de 
examinar  los  procedimientos  de  los  colejios  electorales 
i  de  todas  las  autoridades  o  poderes  que  hayan  inter- 
venido en  el  abuso  denunciado  o  que  se  descubra  en 
el  momento  del  escrutinio. 

El   Honorable  Senador  contesta:  Proclamemos  al 
Presidente  presunto,  i  sálvese  el  derecho  de  reclamar 
í  a  los  Diputados  que  lo  invocan.»  ¿Es  esta  una  opinión 
M«éria?  ¿Se  cree  por  ventura  que  perseguimos  quime- 
.  ras  pueriles  e  impalpables  ?  ¿  Oiria  la  Cámara  un  recla- 
mo deducido  después  de  la  proclamación  ?  ¿  Se  escu- 
;  charia  sobretodo  después  del  18  de  setiembre,  el  día 
'  de  la  entronización  i  de  la  perfecta  e  irrevocable  con- 
sumación del  hecho  que  ha  venido  caminando  por  las 
.  etapas  o  estaciones  del  l.'^  de  abril,  del  25  de  junio,  del 
.25  de  julio  i  de  este  30  de  agosto?  ¿No  sabemos  lo 
i  que  las  leyes  i   los  abusos  ¡han  hecho  del  majistrado 
t.que  se  llama  Presidente  de  la  República?  Me  sorpren- 
^  de  de  veras,  señor  Presidente,  que  se  pueda  aconsejar 
con  formalidad  un  j  uicio  o  reclamo  de  nulidad  contra 

fel  jefe  inviolable  i  omnipotente'que  reside  en  la  Mo* 
neda,  el  creador  de  mitras,  jeneralatos  i  jueces,  el  dis- 
pensador del  presupuesto,  el  artífice  mas  eficaz  de  los 
i  Congresos  i  municipios,  el  arbitro  de  la  suerte,  del 

honor  i  de  la  paz  del  Estado. 
i  Ün  personaje  de  esta  condición,  o  no  oye  reclama* 
•  cienes,  o  las  oye  en  pleno  campamento,  al  son  del  tam- 
bor de  las  conspiraciones  o  de  la  guerra  civil,  que  mis 
[  colegas  i  yo  miramos  con  el  horror  de  los  buenos  ciu- 
I    dadanos  i  de  la  política  elevada  i  de  principios. 

Protesto  al  Congreso  que  me  ha  movido  a  tomar  la 
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palabra  el  solo  interés  del  país,  el  anhelo  ferviente  de 
ver  reinar  alguna  vez  en  Chile  lá  probidad  política,  la 
legalidad,  el  réjhnen  del  derecho  i  de  lalei.  Estos  son 
los  bienes  que  hemos  perseguido  en  la  última  i  penosa 
lucha  electoral,  que  acometimos  a  sabiendas  de  cuan 
difícil  es  vencer  al  poder,  correjir  abusos  inveterados  i 
determinar  al  pueblo  a  grandes  e  inusitados  sacrificios. 
Mas  de  un  político  hábil  i  esperimentado  reia  de  nues- 
tros propósitos,  dándoles  el  nombre  desconsolador  del 
vanas  i  pueriles  quimeras.  El  resultado  en  verdad  no' 
ha  sido  lisonjero,  pero  no  por  eso  desesperamos  de  una 
empresa  noble  justa,  i  grande  de  que  depende  el  bien- 
estar, el  orden  verdadero  i  las  libertades  i  engrande- 
cimiento de  la  República. 

En  1866  el  pueblo  tuvo  30  o  40  electores;  en  1871 
ha  conseguido  58;  dentro  de  cinco  años  llegará  la  ci- 
fra a  80;  mas  tarde  a  100,  i  acaso  la'jeneracion  veni- 
dera, mas  feliz,  mas  activa  o  mas  abnegada  que  noso- 
tros, menos  apegada  sobre  todo  a  los  beneficios  de  un 
reposo  lucrativo  i  enervante,  llegue  a  alcanzar  el 
supremo  bien,  ya  ganado  [Tor  nuestros  vecinos  de  allen- 
de los  Andes,  de  elevar  a  la  presidencia  aleléjido  déla 
nación,  libremente,  sin  trabas,  sin  influencias  oficiales, 
rsin  presión  de  fuerza  armada  o  de  fuerza  de  turba, 
sin  los  infinitos  i  culpables  artificios  de  las  candidatu- 
ras oficiales. 

Esta  esperanza  es  el  anhelo  de  La  actual  oposición, 
q.ue  jamas  aceptarla  los  cambios  violentos  r  funestos 
del  motin  i  de  la  conspiración,  i  le  hace  llevaderos  i 
gratos  los  sacrificios  del  presente  i  los  que  nos  amena- 
zan en  lo  porvenir. 

Tales  son,  Señores,  los  móviles  de  nuestra  conducta 


COMISIÓN  INYESTiaADOBA  508 

en  las  elecciones  de  junio,  de  nuestra  presencia  en  es- 
te recinto,  a  que  jamas  habian  concurrido  las  oposi- 
ciones, i  de  la  proposición  que  ha  presentado  al  Con- 
greso mi  Honorable  amigo  el  señor  Arteaga  Alemparte. 
No  hai  en  ello  ni  mira  de  partido,  ni  menos  aversión 
al  candidato  triunfante  señor  Errázuriz. 

Eespeto  su  persona,  me  esplico  su  política,  i  espero, 
mas  crédulo  o  mas  justo  que  otros,  que  la  ambi- 
ción satisfecha  será  harto  mas  moderada,  jenerosa  i 
equitativa  que  la  ambición  aspirante  i  sedienta.  He 
combatido  su  política  de  Ministro,  he  negado  mi  su- 
frajio  a  su  candidatura  de  Presidente,  pero  hago  votos 
muí  sinceros  por  que  esta  presidencia,  nacida  en  una 
cuna  bastarda j  despure  i  redima  su  ilejitimidad  por 
una  política  de  probidad  administrativa,  de  justicia, 
de  equidp,d  i  |[de  tendencias  seriamente  liberales  i  de- 
mocráticas. 


VIII. 


ACUSACIÓN  DEL  INTENDENTE  DE  VALPAEAISOJ 


El  Intendente  de  Valparaíso,  señor  Echánrren,  intervino  en  las 
elecciones  de  senadores,  diputados  i  municipales,  de  1876,  al 
grado  de  irritar  al  pueblo  i  de  provocar  serios  desórdenes,  i  de 
motivar  la  acusación  que  poco  después  entabló  en  la  Cámara  el 
señor  Errázuriz  (Isidoro.)  La  proposición,  sostenida  con  rara  elo- 
cuencia por  el  señor  Errázuriz,  fué  acojida  por  el  señor  Novoa  il 
▼arios  otros  distinguidos  oradores  de  Oposición,  e  impugnada  po 
el  señor  Altamirano  con  el  éxito  que  de  ordinario  acompaña  a  le 
ministros.  El  señor  Montt  la  apoyó  en  el  discurso  que  damos  e! 
este  lugar.— (Sesión  de  28  de  junio  de  1876.) 


El  señor  Montt. — Habia  formado  la  resolución  da| 
no  tomar  parte  en  este  debjite,  pero  algunas  palabí 
del  Honorable  Diputado  por  Constitución  me  obligan, 
señor  Presidente,  si  no  a  penetrar  en  el  fondo  del  nei 
gocio,  a  lo  menos  a  emitir  los  fundamentos  de 
voto. 

El  Honorable  Diputado  por  Constitución  ha  divi* 
dido  la  Cámara  en  dos  secciones :  la  una,  privilejiada, 
se  forma  de  los  que  defienden,  con  el  Intendente  m 
Valparaíso,  los  intereses  de  k  justicia  i  del  bien  pú- 
blico; i  la  otra,  la  menos  favorecida,  donde  yo  meen' 
cuentro,  la  componen  los  que  sirven  pasiones,  resenti- 
mientos o  miras  de  partido. 
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No  es  mui  Jsano  ni  honroso  el  recinto  que  se 
DOS  asigna,  i  parece  lejítimo  que  nosotros,  los  mal  do- 
tados en  la  distribución  de  Su  Señoría,  procuremos 
manifestar  a  la  Honorable  Cámara  que,  dando  acojida 
a  la  proposición  de  acusación,  que  no  hemos  formulado 
pero  que  no  debemos  esquivar,  servimos  tan  bien  i 
acaso  mejor  que  Su  Señoría  los  principios  de  buen 
gobierno,  el  derecho,  la  justicia  i  las  garantías  de  loa 
ciudadanos  de  este  país. 

No  vacilo  en  decir  que  la  acusación,  materia  del 
debate  tan  largo  i  tan  porfiado  que  sostenemos,  no  ha 
tenido  en  mi  ánimo  la  acojida  que  habria  merecido  en 
otros  tiempos. 

La  estimo  tardía,  deficiente,  inoportuna;  i  si  mi 
Honorable  amigo  el  señor  Diputado  por  la  Serena  me 
hubiese  pedido  mi  opinión,  antes  de  presentarla  a  la 
Cámara,  no  habria  trepidado  en  responderle :  <iLlega 
tarde  vuestra  j usticia,  i  justicia  tardía  deslinda  con  la 
injusticia.  D 

Pero  si  la  acusación  no  es  oportuna,  la  defensa  es 
excesiva,  en  estremo  ambiciosa.  ¿  Qué  hacer  entre  am- 
bas ^dificultades?  ¿Abstenerse  por  ausencia? — ^Este 
arbitrio  era  para  mí  el  peor.  La  abstención  es  un  voto 
callado,  voto  que  tiene  o  admite  las  elasticidades  de 
la  duda,  de  lo  ambiguo,  de  lo  indeciso,  i  que  aun  in- 
terpretado por  la  hermenéutica  mas  ñexible  i  bené- 
vola, significaría  o  la  absolución  sin  convencimiento, 
o  la  condenación  sin  enerjía  ni  coraje.  La  abstención 
convierte  al  juez  en  reo,  ya  porque  deniega  la  justicia, 
o  ya  porque  da  a  enterder  que  teme  a  un  justiciable 
poderoso. 

Era  preciso  disipar  estas  penosas  conjeturas,  i  hé 


tos 
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aquí  por"qué  doi  con  resolución  el  voto  que  provoca 
un  juzgamiento  ineludible. 

No  es  posible  negarlo,  señor  Presidente:  la  acusa- 
ción se  presenta  bajo  auspicios  poco  favorables.  Note 
la  Cámara  que  el  acusado  es  un  alto  funcionario,  i  su 
juez  el  Congreso  Nacional.  El  proceso  es  necesaria- 
mente político,  de  Estado,  de  justicia  social;  i  seria aij 
verdad  raro  que  líoi,  en  tiempos  en  que  se  pide  criteri 
de  conciencia  i  de  razón  para  los  delitos  comunes, 
exijiese  criterio  legal  estricto,  de  letra  muerta  i  di 
regla  inflexible,  para  los  abusos  i  faltas  de  un  alto' 
funcionario  administrativo.  Esto  seria  invertir  el  or- 
den de  las  cosas. 

La  acusación  es  también  deficiente  e  incompleta.  El 
señor  Echáurren  es  funcionario  hace  ocho  o  nueve 
años.  Intendente  de  Santiago,  Ministro  de  la  Guerra, 
Intendente  de  Valparaíso,  comandante  jeneral  de  ma- 
rina. Su  vida  pública  es  de  una  pieza.  Es  hoi  lo  que 
fiié  ayer,  i  acaso  es  hoi  mas  moderado  de  lo  que  fué 
ayer.  ¿Porqué  pues  se  divide  lo  indivisible,  i  se 
parte  en  dos  su  existencia  de  funcionario :  una  época 
de  ocho  años  i  meses,  exenta  de  censura,  de  isepro- 
ches,  irresponsable,  objeto  tal  vez  de  aprobación  i  de 
aplausos;  i  otra  época  de  meses,  la  mas  corta  i  no  la 
mas  estrepitosa,  objeto  de  estigma  i  de  acusación? 
Esto  lo  ésplican  sin  duda  los  vaivenes  de  la  política, 
los  cálculos  de  los  partidos,  i  no  lo  esplicau  los  princi- 
pios serenos  e  invariables  de  la  j  usticia.  Ella  aplica  un 
criterio  permanente  a  un  carácter  que  también  es  per- 
manen  te. 

Creo  también,  permítame  decirlo  mi  Honorable  ami- 
go el  Diputado  por  la  Serena,  que  la  acusación  es  tar- 
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día.  La  justicia  común  debe  ser  pronta:  la  justicia 
política  debe  ser  rápida,  instantánea.  Ella  mira  menos 
al  castigo  de  lo  pasado  que  a  la  corrección  de  lo  futu- 
ro, i  deja  de  ser  irreprochable  el  dia  que  empieza  a 
ser  de  eficacia  dudosa.  ¿  Por  qué  no  se  lia  acusado  al 
señor  Echáurren  en  los  tiempos  de  su  poder,  de  su 
fuerza,  de  su  audacia  ?  ¿  Se  temió  el  fracaso,  la  impuni- 
i^dad?  I  abora  ¿no  es  de  temer  que  la  acusación  parez- 
ca poco  jenerosa? — Representantes  del  pueblo,  debe- 
mos imitar  al  pueblo  en  sus  instintos  nobles  i  mag- 
nánimos. Al  pueblo  no  le  gustan  las  espiaciones 
tardías.  Una  justicia  de  última  hora,  lenta  i  morosa, 
lleva  a  sus  ojos  semblante  de  persecución  i  de  resenti- 
miento. El  pueblo  solo  se  complace  en  el  castigo  de 
los  poderosos. 

I  hai  en  estos  instintos  del  criterio  popular  no  solo 
un  sentimiento  de  nobleza,  de  dignidad,  sino  también 
una  noción  de  política  sensata  i  profunda. 

La  idea  de  la  rotación  de  los  cargos,  del  gobierno 
alternativo  i  periódico,  se  deriva  de  la  alta  mira  de  atem- 
perar las  pasiones  políticas,  de  suavizar  los  resortes 
vivos  del  poder,  por  la  renovación  incesante  de  los 
i  funcionarios.  Esta  es  la  ventaja  suprema  de  la  repú- 
blica. 

En  las  monarquías,  donde  hai  dinastías  de  siglos  i 
favoritos  de  por  vida,  es  preciso,  en  los  dias  del  abuso 
i  de  la  arbitrariedad,  o  acudir  a  la  acusación  que  casti- 
ga al  privado,  o  a  la  revolución  que  castiga  al  prínci- 
pe. No  hai  esperanza  sino  en  la  desesperación.  De  aquí 
los  procesos  i  los  suplicios  que  son  la  vergüenza  de 
las  monarquías,  i  que  las  democracias  saben  evitar  por 
la  renovación  de  sus  mandatarios.   En  las  repúblicas 
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CÍO  86  ven  suplicios  de  mariscal  de  Ancre^  de  Alvaro 
de  Luna,  de  Straford.  Estas  espiaciones  le  son  tan 
inútiles  como  odiosas.  El  período  del  poder  es  corto,  i 
nó  hai  tiempo  ni  de  exaltar  una  soberbia  que  deses* 
pere,  ni  de  provocar  una  cólera  que  estalle  i  castigue. 

Nos  hallamos  en  vísperas  de  un  cambio  de  admi- 
nistración, i  el  Honorable  señor  Ministro  del  Interior, 
no  lo  habrá  olvidado  la  Cámara,  nos  ha  anunciado j 
que  el  señor  Echáurren  dejará  en  breve  la  provincial 
de  su  mando.  I  yo,  ademas  de  poner  confianza  en  Is 
palabra  del  señor  Ministro — ¿quién  dudarla  de  ella?— | 
me  permito  afirmar,  en  garantía  i  para  tranquilizara!' 
señor  Diputado  por  la  Serena,  que  esa  palabra  lleva 
consigo  la  caución  indefectible  de  la  lójica. 

¿  Quién  de  nosotros  ignora  la  historia  tierna  i  paté- 
tica de  los  hermanos  Siameses  ?  ¿  No  es  sabido  que  a 
la  muerte  del  uno,  el  otro  desfalleció  luego,  cayó  en 
tristeza  amarga  i  no  tardó  en  seguir  a  su  conjemelo?' 
La  historia  natural  tiene  singulares  analojías  con  los 
fenómenos  políticos.  Si  por  acaso  hai  hermanos  Siame- 
ses en  el  poder,  uno  a  la  espalda  del  otro,  ambos  cor- 
rerán suerte  igual,  ya  sea  por  comunidad  de  organis- 
mo, o  ya  porque  la  vida  llega  a  pesar  al  sobreviviente. 
Créame  mi  Honorable  amigo,  i  no  se  impaciente:  en 
pocos  meses,  al  terminar  la  cruda  estación  de  invierno, 
tendrá  el  cumplimiento  de  la  palabra  oficial. 

I  en  verdad,  señor  Presidente,  i  con  prescindencia 
absoluta  de  signos  concretos,  de  que  no  tengo  cono- 
cimiento, está  en  el  orden  natural  de  las  cosas  el  cam- 
bio que  se  teme  o  se  espera.  Me  parece  que  el  mundo 
político  obedece,  como  el  globo  terrestre,  a  un  movi- 
miento incesante  i  regular  de  traslación,  i  que  ese 
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movimiento,  que  produce  los  climas  i  da  frutos  i  flo« 
res  a  cada  zona,  fecunda  también  las  rejiones  dél  poder. 

Repugna  a  la  política,  como  repugna  a  la  nata* 
*  raleza,  la  persistencia  esterilizadora  de  un  fenÓmenOy 
del  frió  o  del  calor,  del  invierno  o  del  estío,  i  ambas 
prosperan  al  favor  de  cambios  sucesivos  que  son  tam« 
bien  condiciones  de  vida.  Hemos  tenido  cinco  años  de 
iín  clima  dado,  acaso  un  tanto  vacilante  i  variable,  es 
cierto,  i  es  de  creer,  si  ha  de  haber  regularidad  en 
nuestro  zodiaco  político,  que  pasemos  a  otro  signo^én 
el  próximo  equinoccio  de  primavera.  ¿Cuál  será? — 
Abrigo  la  confianza  de  que  será  el  signo  de  Libra,  o 
bien  de  lá  equidad  i  de  la  justicia. 

Hé  aquí,  Señores,  motivos  serios,  graves,  que 
inducen  a  rechazar  la  proposición  de  acusación. 
Es  tardia,  es  deficiente,  es  inoportuna,  i  llega  a  tiem- 
po que  el  cambio  que  se  persigue  por  medios  vio- 
lentos ha  de  verificarse  por  la  fuerza  irresistible  i 
tranquila  de  la  lójica. 

Pero  al  lado  de  estos  motivos,  que  son  atendibles  i 
de  buena  política,  hai  razones  de  derecho,  de  justicia  i 
de  lei,  que  jamas  es  dado  olvidar  aun  a  la  asamblea 
mas  jenerosa  i  de  mas  elevado  criterio. 

No  tema  la.  Cámara  que  vaya  yo  a  repetir,  ni  inten- 
te siquiera  condensar,  los  vastísimos  i  prolijos  discur* 
sos  que  hemos  tenido  el  placer  de  escuchar  en  este 
recinto.  Estimándolos  en  todo  lo  que  valen,  i  valen 
mucho,  yo  busco  en  otra  parte  los  fundamentos  de  mi 
voto.  Vuelvo  a  decirlo:  este  es  un  proceso  político, 
esencialmente  político,  que  no  se  juzga  bien  én  mi 
concepto,  si  solo  se  juzga  por  las  reglas  de  un  juicio 
criminal  ordinario,  de  una  acusación  común. 
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El  sefloí  Echáurren  no  es  un  justiciable  vulgar.  Es 
un  alto  ñincianario  i  es  un  carácter.  Activo,  dilijente, 
desintere's&do,  ciudadano  excelente,  ha  llegado  a  creer 
que  sus  Cualidades  de  hombres  son  prerrogativas  de 
funcionürio;  i  en  la  exaltación  de  esta  paradoja,  a  mi 
juicio  mas  peligrosa  que  los  peores  excesos  de  un 
mandón  trivial,  ha  llevado  su  ambición  al  estremo  d^ 
sustituir  su  discernimiento  personal  a  la  opinión  pú- 
blica, óu  razón  a  la  lei,  su  conciencia  a  su  deber. 

Este  tipo  es  para  mí  el  mas  peligroso  en  una  repú- 
blica.  Es  la  idea  asiática  de  gobierno  violentamente 
traida  i  aplicada  a  la  democracia.  Es  la  encarnación 
viva  i  palpitante  del  detestable  sistema  del  réjiraen 
*  tutelar  i  paternal,  de  ese  sistema,  largo  tiempo  ensal- 
zado i  victorioso  en  los  países  latinos,  que  pone  el 
bien  en  lugar  del  derecho,  la  acción  del  poder  en  lugar 
de  la  acción  del  pueblo,  i  la  voluntad  del  gobernante 
en  lugar  de  la  libertad  del  gobernado. 

Este  es  el  funcionario  que  yo  temo  i  cuya  escuela, 
si  llegara  a  fundarse  una  escuela  tan  funesta,  alejaría 
del  país  para  siempre  la  esperanza  de  un  réjimen  legal, 
regular  i  libre.  Lo  digo  sin  vacilar :  yo  no  negaria  mi 
voto  a  los  partidarios  déla  defensa,  si  el  acusado  fuese, 
por  ejemplo, — ejemplo  ideal  sin  duda,   mera  hipótesis 
en  Chile, — un  puro  resorte  de  poder,  un  instrumento 
de   abuso  i  de  provecho,  un  Gil  Blas  político  de  esos 
que  buscan  en  un  gobierno  sin  prestijio  una  prez  sin 
honor.  A  esa  pobre  criatura,  mas  digna  de  compasión 
que  de  castigo,  le  daríamos  pronto  las  amnistías  de  la 
piedad  o  del  desden.   Pero  nuestro  justiciable  actual, 
oh!  nuestro  justiciable  actual,  el  señor  Echáurren,  es 
fuerza,  es  poder,  es  fortuna,  es  alta  conexión  social  i 
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política,  i  su  absoluta  impunidad  baria  escuela  i  dáiia 
enseñanzas  autorizadas  de  abuso  i  de  arbitrariedad 

I  ya,  la  Cámara  no  lo  ignora,  ya  el  m?smo  señor 
Ecbáurren  ha  dado  en  su  carrera  la  prueba  de  cuanto 
alienta  i  pervierte  la  induljencia  excesiva.  Recuérdese 
BU  vida  de  funcionario.  En  la  Intendencia  de  Santia- 
go, donde  hizo  mucho  bien  su  actividad,  causd  no 
menos  alarma  i  descontento  su  falta  de  respeto  al  de- 
recho. ¿Cómo  se  le  contuvo?-:-; Dándole  el  Ministerio 
de  la  Guerra! — En  el  Gobierno  i  en  esta  misma  Cáma« 
ra,  donde  entonces  i  ahora  he  censurado  sus  errores, 
lejos  de  atemperar  exaltó  sus  ideas  de  mando  perso*^ 
nal.  ¿Cómo  se  le  detuvo? — Llevándolo  a  la  Intenden- 
cia de  Valparaíso,  es  decir,  a  un  Ministerio  sin  colegas, 
a  un  Gabinete  sin  testigos,  a  la  plena  discreción.  . 
-  En  Valparaíso  ocurren  las  memorables  escenas  del 
Black  Grooky  que  dieron  el  escándalo  de  prisiones  se- 
veras en  castigo  de  pequeñas  faltas.  ¿  Cómo,  todavía, 
se  morijeró  esta  destemplanza  creciente  i  cada  dia 
mas  alarmante? — ¡Ofreciéndole  un  banquete!  I  ahora, 
señor  Presidente,  ahora  que  estos  excesos  de  poder 
han  llegado  a  su  colmo  i  que  el  señor  Echáürren  ha 
decretado  allanamientos  en  blanco,  prisiones  en  masa, 
^  ¿qué  se  proyecta  en  esta  Cámara?  Ah!  Nada  menos 
que  un  homenaje,  el  de  rechazar  de  plano  la  acusa- 
ción, el  de  rehusar  toda  prueba,  el  de  negar  ingreso  al 
proceso,  o  sea  un  verdadero  banquete  parlamentario, 
cuyas  flores,  perfumes  i  libaciones  exalten  la  soberbia 
de  un  hombre  a  espensas  del  derecho  i  del  honor  de 
los  representantes  del  pueblo  i  del  pueblo  mismo.  Es* 
to  es  excesivo  para  el  señor  Echáürren,  i  es  excesivo 
también  para  nosotros,  que  daríamos  a  un  favorito  del 
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poder  las  primicias  de  nuestra  dignidad,  o,  según  la 
espiritual  espresion  del  señor  Diputado  por  la  Serena, 
los  pudores  de  nuestra  lejislatura  todavía  virjinal. 

Tengo  por  cierto  que  el  señor  Echáurren,  a  haber 
sido  contenido  en  tiempo,  en  sus  primeros  arranques, 
habría  sido  un  modelo  de  funcionario  administrativo. 
láO.  lei  habría  hecbo  todavía  mas  fecunda  su  actividad, 
i  no  le  habría  permitido  caer  en  estravíos  que  hacen 
odioso  el  bien  mismo,  el  patriotismo,  el  celo  i  el  de- 
sinterés. 

Se  ha  tratado  de  justificar  al  Intendente  de  Valpa- 
raiso  buscando  en  Chile  tradiciones  que  escusen  su 
conducta,  i  en  la  historia  ejemplos  i  enseñanzas  que 
nos  determinen  a  dar  una  honrosa  absolución. 

Mi  Honorable  amigo  el  señor  Diputado  por  Melipi- 
Ha  pone  al  señor  Echáurren,  no  ya  al  amparo  de  las 
leyes  chilenas,  tan  mezquinas  en  derechos  i  garantías, 
sino  a  la  sombra  de  las  leyes  británicas,  este  Código 
admirable  de  libertades ;  i  ha  llevado  su  complacencia 
al  punto  de  afirmar  que  en  Inglaterra  no  serían  incor- 
rectos ni  ilegales  los  decretos  de  allanamiento  i  de 
prisión  del  17  de  abril. 

¡  I  no  le  hierve  al  Honorable  señor  Cood,  al  lanzar 
estas  afirmaciones,  la  sangre  inglesa  'que  lleva  en  sus 
venas ! 

¿  Cómo  nos  viene  a  decir,  a  los  que  hemos  estudiado 
la  lejislacion  brítánica  i  vivido  en  Inglaterra,  en  esa 
tierra  clásica  i  sagrada  de  la  libertad,  como  la  llama  el 
ilustre  publicista  americano  Everett,  que  allí  es  lícito 
aprehender  en  blanco  i  sin  decreto  de  juez,  allanar  do- 
micilios en  masa,  desconocer  toda  garantía  i  todo  de- 
recho, i  obtener  en  recompensa  de  estas  proezas  de 


AOÜSAOION  DEL  IKTENDEKTE  BE  VALPABAISO         513 

mandarín  chino  la  absolución  i  los  aplausos  del  Par- 
lamento ? 

Cuando  oia  estas  estrañas  revelaciones,  me  parecía, 
señor  Presidente,  que  leia  las  mas  tristes  pajinas  de 
Ja  Inglaterra  de  los  Tudores,  i  no  por  cierto  la  historia 
reciente,  de  todos  conocida  i  admirada,  de  ese  pueblo 
ii^ue  edifica  al  mundo  con  la  doctrina,  el  goce  i  el 
ejemplo  de  la  mas  amplia  libertad  política,  de  las  ga- 
pntías  individuales  mas  firmemente  establecidas. 

En  Inglaterra,  nadie  lo  ignora,  menos  todavía  mi 
ilustrado  amigo  el  señor  Oood,  el  derecho  es  conven - 
jtíniiento,  es  relijion,  es  casi  una  superstición,  i  de  ello 
•da  testimonio  elocuente  el  singular  fenómeno  que  hoi 
66  observa  en  aquel  país.  El  pueblo  enter9  se  encuen- 
tra irritado  i  conmovido  por  el  título  de  emperatriz, 
vano  título  de  aparato  i  de  fausto  verbal,  que  el  Par- 
lamento acaba  de  atribuir  a  la  reina  Victoria.  La  na- 
ción inglesa  no  quiere  oir  siquiera  un  nombre  que  en 
,el  Continente  refleja  el  poder  de  la  espada,  del  derecho 
divino,  del  gobierno  personal,  de  la  irresponsabilidad  i 
jde  la  omnipotencia;  i  ve  en  ese  nombre,  odioso  a 
as  almas  libres,  una  amenaza  para  lo  futuro  o  a  lo 

énos  un  título  que  exalta  el  orgullo  de  la  Corona  a 
spensas  de  la  dignidad  del  pueblo. 

¿I  puede  alguien  creer,  Señores,  que  una  na- 
cion  culta,  libre,  altiva,  el  tipo  del  réjimen  consti- 
tucional, parlamentario  i  responsable,  soporte  el  hecho 
que  detesta  en  la  espresion,  i  permita  impasible  el  ce- 
sarismo  que  la  irrita  con  su  solo  nombre? — Hé  aquí  lo 
que  no  es'  dable  comprender,  a  menos  que  mi  Ho- 
norable amigo  nos  pruebe,  cosa  que  excede  aun  a  su 

sagacidad  i  a  su  injenio,  qué  en  Inglaterra  el  Parla- 

33 
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mentó  es  elejido  por  los  servidores  de  la  Corona,  i  que 
la  opinión  pública  es  inspirada  por  los  sanos  i  sabios 
consejos  de  la  gaceta  oficial. 

Nos  aducía  también  Su  Señoría  el  ejemplo,  sin 
duda  mas  conducente  a  sus  propósitos,  de  la  vieja| 
monarquía  española,  de  las  leyes  dictadas  bajo  el  go- 
bierno tutelar  i  paternal  de  los  Carlos  i  de  los  Fe- 
lipes. 

Estrnña  es  en  verdad  la  referencia,  mas  estrafiatodi 
vía  la  enseñanza  en  una  República  que  tiene  o  quiei 
tener  leyes,  i  que  no  anhela  el  réjimen  de  las  pragmá^ 
ticas,  de  los  rescriptos,  de  las  ordenanzas,  de  las  rea< 
les  cédulas,  o  sea  de  esas  emanaciones  irresponsable 
de  la  voluntad  real  a  que  un  resto  de  pudor  no 
dar  el  nombre  sagrado  de  leyes. 

Mas,  sea  en  hora  buena.    Convengo   en  que   Espa- 
ña sea  un  ejemplo.  ¿Por  qué  no  se  da  el  ejemplo  ínte-| 
gro,  completo,  i  se  han  olvidado  las  leyes  que  en  Es- 
paña misma  han  solido  afirmar  el  derecho  i  protejer  ii 
garantías  del  ciudadano?  Ln^  Becopüadas  son  pai 
de    la  lejislacion  peninsular:  no  son  toda  la  lejisla* 
cion  peninsular.  ¿No  sabe  mi  Honorable  amigo  qu( 
en  España  ha  habido  fuero  de  Sobrarbe,  de  Nájera, 
Cuenca,  etc.,   verdaderas  constituciones  republicana! 
q':e   daban  al  subdito  la  plenitud   de  sus  derechos, 
al  rei  la  simple  majistratura  de  ejecutor  fiel. i  responsaJ 
ble  de  la  lei?  Esa  lejislacion  foral,  que  es  la  admira- 
ción de  los  publicistas  ingleses,    bien  pudo  ser  uní 
c.jcmplo  para  el  Honorable  señor  Cood  i  una  regla  de 
conducta,  ya  que  no  las  hai  en  Chile,  para  el  señor 
Intendente  de  Valparaíso.  Habríamos  encontrado,  en 
¡)lena  edad  media  i  en  plena  monarquía,  el  derecho 
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que  hoi  falta  en  nuestra,  república  modelo.  ¡  Singular 
hallazgo! 

Pero  quiero  suponer,  lo  que  es  harto  penoso,  que 
estén  abolidos  en  Chile,  síq  duda  por  peligrosos  i  de 
mala  doctrina,  los  fueros  que  en  Aragón  i  en  otros 
reinos  de  España  correjian  la  auda(;^ia  del  príncipe  i  de 
BUS  privados,  i  daban  alguna  garazltía  a  la  persona  i  a 
la  propiedad  del  subdito.  Admito  también  que  la  sola 
í   lejislacion  española  vijente  en  Chile  sean  la  Recopila- 
■  cion  de  Indias,  la  Novísima  i  las  siete  Partidas,  códi- 
gos cesarinos  i  de  tipo  romano  imperial  i  canónico. 
.  Pues  bien,  hai  una  lei  de  Partida,  la  25  del  título  13, 
i  Partida  2.*,  si  mal  no  recuerdo,  cuyo  texto,   espíritu 
'  i  nobles  fines  servirían  de  enseñanza  en  una  repú- 
blica, i  devregla  de  conducta  en  un  parlamento  libre  i 
.  digno. 

Fué  aquella  célebre  lei  una  distracción  del  absolu- 
tismo, el  arranque  jeneroso  de  un  sabio  que  se  olvidó 
f  que  era  rei. 

Escúseme,  señor  Presidente,  si  me  demoro  un  tan- 
to en  el  estracto  rápido  de  un  texto  que  ha  de  tener 
f  siempre  presente  el  hombre  público,  i  que  jamas  debe 

(olvidarse  en  una  Cámara  llamada  a  pesquisar  la  con- 
ducta  de  lofl  ajentes  del  poder. 

r  La  memorable  lei  de  Partida,  citada,  define  con 
singular  elevación  i  exactitud  los  deberes  del  subdito 

I  para  con  el  rei.  «Son  tres  maneras,  dice,  de  lo  guar- 
dar. La  primera,  de  sí  mismos.  La  segunda,  de  sí  mis- 
mo. La  tercera,  de  los  estraños.  E  la  guarda  que  han 
de  fazer  de  sí  mismo,  es  que  no  lo  dejen  fazer  cosa  a 
sabiendas,  porque  pierda  el  ánima,  aunque  sea  a  mala 
estanza  o  a  gran  daño  de  su  reino.  E  esta  guarda  a  de 
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ser  fecha  de  dó3  maneras,  primeramente  por  consejo,  c 
la  otra  por  obra. 3) 

Lo  ha  oido  la  Cámara:  es  preciso  contener  al  prín- 
cipe que  96  estravía  por  la  palabra^  que  es  luz  i  con- 
sejo, i  por  el  hecho  que  es  corrección  i  castigo. 

¿  Qué  dice  mi  Honorable  amigo  de  .estas  enseñanzas 
del  siglo  XIII,  de  edad  medía,  de  una  monarquía 
£e.udal  i  de  derecho  divino?  ¿Temerá  acojerlas  la  Re- 
pública de  Chile,  i  la  Cámara  que  representa  a  su 
pueblo? 

Pero  oigamos  todavía,  Señores,  porque  la  ver- 
dad jamas  puede  ser  importuna,  oigamos  los  dic- 
tados que  un  rei  aplica  al  que  falta  al  deber  por  res- 
peto al  rei  i  al  poder.  «Onde  aquellos,  concluye  la  leí 
por  via  de  conminación,  onde  aquellos,  que  destas  co- 
sa^ 1q  pudiessejí  guardar,  e  non  lo  quisiessen  fazer, 
dexándolo  errar  a  sabiendas,  e  fazer  mal  su  facienda 
porque  oviesse  a  caer  en  vergüenza  de  los  ornes,  farian 

traición  conoscida » 

Hé  aquí  el  delito  de  traición  definido  por  un  rei, 
como  no  lo  habría  hecho  mejor  el  mas  altivo  i  auste- 
ro republicano. 

I  esta  noción  es  tan  elevada  como  exacta  i  justa. 
Falta  al  poder  tanto  el  demagogo  que  lo  ataca  en 
su  autoridad  lejítima,  como  el  hombre  pusilánime,  el 
amigo  débil  i  complaciente,  que  lo  pervierte  por  la 
lisonja  o  le  ofrece  silencio,  aprobación  i  complicidad. 
Piénselo  bien  la  Honorable  Cámara:  la  aprobación 
de  los  actos  del  Intendente  de  Valparaíso,  siendo  pa- 
ra el  país  menoscabo  de  derecho  i  para  nosotros  des- 
prestijio  i  condelincuencia,  es  para  el  poder  consejo  de 
descrédito,  de  perdición,  de  fatales  e  irreparables  con- 
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secuencias.  Todo  poder,  aun  el  mas  regular  i  benéfico, 
necesita  freno  i  resistencia,  vijiláncia  que  detenga  el 
abuso,  censura  que  lo  corrija  i  lo  evite  eii  lo  futuro. 

En  Chile,  siento  decirlo,  en  Chile  decae  visiblemen- 
te i  de  dia  en  dia  la  noción  del  deber  arriba  i  la  no- 
ción del  derecho  abajo.  El  abuso  crece,  aumenta,  ^e 
jenera  a  sí  mismo,  establece  precedentes  cada  año,  ga- 
nando tanto  terreno  como  lo  pierde  la  leí,  i  llegando  a 
formar  una  estraña  doctrina,  una  especie  de  derecho 
consuetudinario  de  lo  arbitrario  que  alarma  a  quien  as- 
pira a  fundar  en  este  país  un  réjimen  de  libertad  i  de 
justicia. 

Es  preciso  detenerse  en  esta  via  fatal  de  decadencia, 
de  postración  i  de  desfallecimiento  moral.  De  otro  mo- 
do iremos  a  la  barbarie  culta  i  bizantina,  a  la  peor  de 
las  barbaries,  la  que  deja  al  hombre  con  todos  los  vi- 
cios  de  la  civilización,  lujo,  lucro,  ambición, 'intriga,  i  lo 
despoja  de  la  injénua  sencillez,  de  la  desnudez  de  alma, 
digámoslo,  así,  que  de  ordinario  acompaña  a  la  desnu- 
dez de  la  barbarie  descubierta,   humilde  i  de  buena  fe. 

Sin  lei  i  sin  derecho  no  hai  sociedad,  no-hai  gobler-' 
no,  no  hai  patria.  Hai  grupos  mas  o  menos  regulares 
i  sumisos,  mas  ó  menos  la,borio30S,  que  viven  la  vida 
del  organismo,  del  instinto,  no  la  noble  vida  del  am- 
plio desenvolvimiento  de  la  intelijencia,  del  deber  i  de 
la  conciencia  libre,  activa  i  responsable. 

Me  permito  todavía,  señor  Presidente,  rogar  a  la 
Honorable  Cámara  medite  bien,  con  ánimo  sereno  i 
fuera  de  las  pasiones  de  partido,  en  el  voto  de  absolu- 
ción, voto  de  honiGnaje  i  de  aliento,  que' se  pide  para 
el  Intendente  de  Valparaíso.  Es  hoi  de  infinita  tras- 
cendeucia  i  gravedad. 
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Porque  hoi,  nótelo  bien  la  Honorable  Cámara,  hoi, 
después  de  las  escenas  de  marzo  i  de  abril,  en  Valpa- 
raíso i  en  toda  la  República,  escenas  que  deben  incli- 
narnos a  fortificar  la  noción  de  la  lei  i  a  garantir  la 
espresion  del  derecho,  se  ajita  en  el  Senado  un  pro- 
yecto que  establece  la  arbitrariedad  de  los  jueces,  i  se 
solicita  aquí,  en  este  recinto,  un  voto  que  establecería 
la  arbitrariedad  de  los  funcionarios  del  Poder  Eje- 
cutivo. 

Si  por  desgracia  arabas  resoluciones  llegaren  a  dic- 
tarse, ¿dónde  hallaríamos  lei,  protección  i  derecho  en 
Chile?  ¿En  la  majistratura? — Es  discrecional  ¿En 
el  poder? — Es  irresponsable. 

¿  Por  ventura  se  están  dictando  en  Chile  leyes  que 
nos  obliguen  a  escapar,  a  arrancar  de  prisa,  según  la 
enérjica  espresion  popular,  leyes  estrañas  e  increíbles 
de  despoblación  i  de  emigración  ? 

Esto  seria  en  estremo  duro.  Dictemos,  Señores,  como 
es  de  nuestro  deber  i  de  nuestra  dignidad,  leyes  i  re- 
soluciones que  manifiesten  al  país  i  al  estranjero^  que 
en  Chile  se  puede  vivir  con  las  garantías  del  hombre 
libre  i  el  honor  del  hombre  de  bien. 


IX. 
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BROCARRIL  DEL  SUR.  — VOTO  DE  INDEMNIDAD. — DIMISIÓN 

DEL  MINISTRO  LASTARRIA. 


El  señor  Urzúa,  diputado  por  Lontné,  interpeló  ni  Ministerio 
sobre  los  contratos  celebrados  por  el  Estado  con  el  constructor  do 
los  ferrocarriles  del  Sur,  obras  a  sn  juicio  mal  concebidas  i  mal 
ejecutadas,  i  formuló  un  proyecto  de  acuerdo  qiie  tenia  en  mira  el 
nombramiento  de  una  comisión  investigadora.  Kechazó  la  proposi- 
ción el  señor  Balmaceda,  Diputado  por  Carelmapu,  sustituyéndole 
la  signiente:  cSatisfecha  la  Cámara  del  celo  i  rectitud  de  ios  Go- 
biernos que  han  intervenido  en  la  construcción  del  ferrocarril  do 
Curicó  a  Angol,  pasa  a  la  orden  del  dia.>  El  señor  Montt  por  su 
parte  juzgó  que  el  voto  de  indemnidad,  justo  i  iiebido  para  con  el 
Ministro  del  Interior,  señor  Lastarria,  no  podia  ampliarse  hasta 
comprender  gobiernos  i  ministros  que  no  se  hallaban  en  tela  do 
juicio;  i  qae  no  siendo  ya  justiciables  de  la  Cámara,  tampoco  ha- 
blan de  recibir  una  aprobación  irregular,  inoportuna  i  hasta  cierto 
punto  inconstitucional.  Con  este  motivo  pronunció  los  breves  dis- 
cursos que  damos  en  seguida,  en  el  último  de  los  r.uales  se  emite 
nn  juícíq  sobre  el  ministro  cesante  señor  Lastarria.  (SesioDcs  de  20 
i  de  22  de  octubre  de  1871). 


El  señor  Montt. — Siento  mui  de  veras  no  poder 
asociarnie  esta  vez,  como  me  complazco  en  hacerlo 
a  menudo,  a  las  indicaciones  que  presenta  mi  Honora- 
ble amigo  el  señor  Diputado  por  Carelmapu.  En  mi 
concepto,  no  convendría  aceptar  en  su  integridad  la 
proposición  que  acaba  de  formular,  ya  porque  ella  va 
mas  allá  de  los  términos  concretos  del  debate,  ya  por- 
que excederíamos,  adoptándola  en  su  forma  demasiado 
comprensiva,  la  competencia  i  la  jurisdicción  de  la  Cá- 
mara. 
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Sea  cual  fuere  el  pensamiento  de  mi  Honorable  ami  - 
go,  i  no  dudo  que  sea  recto  i  noble,  su  proposición  tiende 
a  confundir  en  una  misma  causa,  por   una  aprobacioa 
común,  a  la  administración  presente  i  a  la  que  cesó  ea 
setiembre  de  1876 :  la  una,  sujeta  a  nuestra  pesquisa  e 
investigación,  también  a  la  censura  parlamentaria;  i 
la  otra,  ya  exenta  de  nuestra  jurisdicción  por  el  tras- 
curso de  los  períodos  de  residencia  i  de  enjuiciamiento 
constitucional. 

Declaro  a  la  Honorable  Cámara  que  no  tengo  en 
mira  ni  aplaudir  a  la  administración  actual,  ni  menos 
atacar  a  la  cesante  cuyo  jefe  ya  no  existe.  El  proyecto 
de  acuerdo  me  interesa  solo  bajo  el  punto  de  vista  de 
la  intelijencia  exacta  i  de  la  aplicación  correcta  de  los 
preceptos  constitucionales,  i  por  lo  que  concierne  a  los 
fueros,  decoro*!  procedimientos  regulares  de  la  Cá- 
mara. 

A  mi  ]  uicio  la  proposición  de  indemnidad,  en  su 
texto  tan  lato  i  excesivo,  nos  lleva  a  estremos  delica- 
dos i  de  ejemplo  peligroso. 

Toda  investigación  envuelve  un  jérmen,  un  princi- 
pio de  pesquisa  que  puede  recorrer  la  secuela  ordina- 
ria del  apercibimiento,  de  la  censura  i  de  la  acusación. 
Hai  en  ella  el  fundamento  de  un  proceso,  que  puede  o 
no  continuar,  i  que  supone  de  rigor  los  tres  elementos 
que  constituyen  el  juicio,  aun  el  que  se  inicia  en  una 
asamblea:  el  delito,  el  delincuente  i  la  j urisdiccion  o 
competencia. 

En  la  emerjencia  presente   solo  la   administración 

actual  es  susceptible  de   la  acción  parlamentaria,  solo 

ella  es  justiciable,  i  por  lo  mismo  a  ella  sola  se  han  de 

reservar  o  las  pequisas  que  la  amenacen,  a  las  resolu- 
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ciones  <{xxe  la  absuelvan  o  la  aplaudan.  Un  proyecto  de 
acuerdo  no  puede  recaer  sobre  negocio  situado  fuera 
del  recinto  u  órbita  de  la  competencia  de  la  Cámara. 
I  siendo  así:  ¿podríamos  censurar  o  aprobar  los  ac- 
tos déla  administración  pasada?  ¿Ha  tenido  ánimo 
de  atacarla  i  de  llevarla  a  juicio  el  Honorable  Diputa- 
do por  Lontué  ?  ¿  Formula  cargos  serios  i  concretos 
contra  los  funcionarios  que  cesaron  el  18  de  setiem- 
bre de  1876? 

Aguardo  la  respuesta  de  mi  Honorable  amigo  el  se- 
ñor Urzúa..  Ah!  Calla  Su  Señorial  Pues  ya  que  guarda 
silencio,  yo  me  permitiré  responder  en  su  nombre  que 
Su  Señoría,  harto  versado  en  los  procedimientos  parla- 
mentarios, está  mui  lejos  de  interpelar  por  actos  fene- 
cidos, por  responsabilidades  caducas  i  fuera  de  tér- 
mino i  de  proceso. 

Los  actos  de  la  administración  pasada  no  pueden 
ser  en  esta  Cámara  materia  de  pesquisa,  de  investiga- 
ción ni  de  enj  uiciamiento'alguno,  i  en  consecuencia,  no 
pueden  serlo  tampoco  de  aprobación  o  de  aplausos. 

I  ¿qué  se  ha  debatido,  no  obstante? — El  mérito  de 
esa  administración.  ¿  Qué  se  propone  en  el  proyecto 
de  acuerdo? — Un  voto  de  indemnidad  que  la  proteje 
i  la  comprende  en  su  vasta  e  indefinida  amplitud. 

Hé  aquí  una  proposición  que  nos  confunde  i  nos 
desconcierta  a  los  que  creemos,  por  una  parte,  que  el 
procedimiento  constitucional  no  la  autoriza,  i  pensa- 
mos, por  atra  parte,  que  no  seria  decoroso  aplaudir  lo 
que  no  es  permitido  censurar.  Nos  habríamos  arro- 
gado una  competencia  usurpada  i  lo  que  mas  estraño, 
una  competencia  mutilada,  imperfecta,  i  hábil  solo 
para  los  juzgamientos  favorables  i  de  aprobación. 
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Los  actos  de  la  administración  del  señor  Errázuriz 
no  son  del  dominio  de  la  Cámara.  La  historia  es  la, 
llamada  a  juzgarlos,  censurarlos  o  aplaudirlos.  ¿Pre- 
tendo, por  ventura,  que  no  se  la  nombre,  ni  discuta 
ni  comente  en  este  recinto?  No,  señores:  lejos  de  mí 
tal  rigor!  Donde  hai  palabra  que  ataque,  de  equidad 
ha  de  haber  palabra  que  defienda. 

No  seré  yo  quien  limite  aquí,  ni  en  lugar  alguno, 
la  libertad  de  la  palabra  i  de  las  apreciaciones.  Mas,  sij 
de  un  lado  se  lastima  con  acerbidad  la  administración 
que  de  otro  lado  se  ensalza  sin  templanza,  i  se  cruzan 
estas  voces  ásperas  i  contradictorias  al  través  de  una 
rejion  serena,  tranquila  e  imparcial,  igualmete  estra- 
ña  a  las  pasiones  e  intereses  en  antagonismo,  ya  es 
mucho  que  los  neutrales  seamos  testigos  pacientes, 
urbanos  i  benévolos  del  conflicto,  i  no  es  razón  que  se 
nos  convierta  también  en  jueces  compelidos  i  de  juris- 
dicción obsequiosa  i  galanamente  arbitraria. 

El  señor  Ministro  del  Interior  i  sus  honorables  co- 
legas son  ahora  nuestros  únicos  justiciables,  i  los  so- 
los a  quienes  puede  llegar  nuestra  aprobación  i  nuestra 
censura.  El  proyecto  de  acuerdo  no  debe  ir  mas  lejos, 
a  menos  de  exceder  los  términos  de  la  residencia 
constitucional,  abrir  procesos  cerrados  i  establecer  pre- 
cedentes de  mui  grave  trascendencia.  Ya  es  dura  i^ 
abrumadora  la  tarea  actual  i  lejítima  del  Congreso, 
para  que  vayamos  también  a  atribuirle  las  que  son 
propias  de  la  historia  o  de  la  conciencia  pública. 

Hai  ademas  mucho  riesgo  e  inconveniencia  en  aji- 
tar  en  la  Cámara  las  pasiones  i  los  intereses  de  otros 
tiempos  i  de  gobiernos  pasados.  Si  el  de  ayer  pudo 
dejar  aquí   celosos  defensores,  otros  menos  próximos 
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QO  los  tendrían  de  ninguna  especie;  i  así  veríamos  que 
el  juicio  i  la  suerte  de  los  antiguos  mandatarios  que- 
darían librados  a  continj encías  de  azar  en  que  mérito, 
derecho  i  justicia  entrarían  por  poco.  Nuestras  apre- 
ciaciones vendrán  a  ser  meros  inventarios  o  manifes» 
taciones  del  estado  i  fuerzas  de  los  partidos  en  esta 

mará.  Haríamos  censos  de  cantidad,  mera  cuenta  de 

ras  en  cálculo  aleatorio,  donde  imajinábaraos  haber 
ictado  un  juzgamiento  i  fijado  con  mano  firme  las 
balanzas  de  la  historia  i  de  la  justicia. 

Imajínese  que  alguien  tuviese  la  fantasía  de  propo- 
ner aquí  la  censura  de  gobiernos  fenecidos  hace  quince 
o  veinte  años.  ¿Qué  partidarios  agradecidos  lo  defen- 
derían en  la  Cámara?  ¿Los  habría  abnegados  i  nume- 
rosos ? 

Se  dirá  que  esos  gobiernos  no  son  justiciables.  Sea 
en  buen  hora.  I  ¿lo  es  la  administración  que  presi- 
dió el  señor  Errázuriz?  En  el  orden  de  la  constitu- 
ción i  del  derecho  común,  no  cabe  diferencia  entre  los 
espacios  o  términos  de  caducidad,  siempre  que  hayan 
trascurrido  los  que  constituyen  la  prescripción.  Los 
^Ministros  son  acusables  dentro  de  seis  meses,  el  Presi- 
teente  de  la  República  dentro  de  un  año,  después  dé 
«terminadas  sus  funciones  respectivas.  Fuera  de  esta 
(Jrbita  regular,  netamente  trazada  por  las  leyes,  no 
existe  el  derecho  de  acusar  ni  el  correlativo  de  apro- 
bar, sea  que  haya  el  exceso  de  un  día  o  bien  el  exceso 
de  un  siglo. 

No  es  pues  justiciable  la  administración  del  señor 
Errázuriz,  ni  otra  alguna  de  las  pasadas;  i  por  este 
motivo,  señor  Presidente,  i  consultando  el  buen  orden 
parlamentario  i  la  constitución  del  Estado,  me  permi- 
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to  modificar  la  indicación  de  mi  Honorable  amigo  elj 
señor  Balmaceda,  cuyas  intenciones  aplaudo  mui  sin* 
ceramente,  en  la  manera  siguiente  que  creo  mas  regu-] 
lar  i  no  menos  adecuada  a  sus  nobles  propósitos. 

dOidas  las  esplicaciones  del  Honorable  Ministro  de 
Interior,  i  satisfecha  la  Cámara  de  su  ce! o  i  rectitud^ 
pasa  ala  orden  del  dia.í) 

El  señor  Balmaceda. — (Sostiene  con  vigor,  en 
sesión  del  22,  el  proyecto  de  acuerdo  que  presentó 
la  precedente  del  dia  20.) 

El  seíior  Montt. — Bien  querría  abandonar 
proyecto  de  acuerdo  en  obsequio  del  que  ha  presen^ 
tado  mi  Honorable  amigo  el  señor  Diputado  por  Carelij 
mapu,  pero  me  veo  obligado  a  insistir,señor  Presiden- 
te, aun  a  riesgo  de  parecer  terco  i  poco  condescendien- 
te. La  Honorable  Cámara  juzgará  mis  motivos. 

No  fué  ciertamente  mi  ánimo,  al  limitar   el  alcance] 
i  los  términos  de  la  proposición  de  mi  Honorable  ami- 
go, dejar  fuera  de  amparo  i  de  protección  al   Gobierno] 
anterior,   reservando  al    presente  los  favores   de  la 
indemnidad.  Esta  conjetura  ofende  mi, carácter.  No  se] 
inclina  a  procedimientos  latentes,  a  reticencias,  a  for» 
mas  artificiosas,  i  podrá  ir  hoi,  como  ha  ido  siemprd 
entero  i  derecho  a  la  improbación  i  a  la  censura.  Créaj 
me  la  Honorable  Cámara :  no  disputo  a  la  administra! 
cion  pasada  los  elojios  de  sus  amigos,  ni  manifestación] 
alguna   que  tienda  a  aumentar  su  prestijio  histórico 
o  sus  fuerzas  actuales  i  vivas.  Mi  espíritu  está  absolu- 
tamente, alejado  de  intereses  i  de  cálculos  de  partido, 
tanto  mas  de  sentimientos   acerbos;  i  puedo  repetir 
aquí,  en   este  recinto,  lo  que  dije  a  algunos  amigos 
cuando  tuve  conocimiento  déla  muerte  prematura  i 


VOTO    DE  INDEMNIDAD  525 

Joloroaa  dei  señor  Errázuriz  Respetemos  al  luchador 
Ipe  muere  joven,  temprano,  en  medio  de  los  combates 
de  la  política.  Quedarán  sepultadas  sus  frajilidades,  i 
en  la  memoria  de  todos,  amigos  i  adversarios,  sus  méri- 
tos i  sus  esfuerzos. 

Este  es  el  juicio  de  los   contemporáneos,  i  será  sin 
luda  el  de  la   posteridad,  que  recuerda  el  bien  con 

Í[radecimiento  i  olvida  las  asperezas  i  rigores  de  la 
da  política. 
Pero  aliora  se  trata,  no  de  apreciar  bombres,  polítí- 
|a  i  partidos,  sino  del  ejercicio  recto  i  regular  de  facul- 
tades del  Congreso,  de  esta  Cámara  i  de  sus  miembros, 
fiai  una  interpelación,  se  propone  una  pesquisa,  i  po- 
demos llegar  a  un  juzgamiento.  Hé  aquí  un  negocio 
^ue  tiene  toda  la  seriedad  de  un  proceso,  i  al  que  de- 
ben aplicarse  las  reglas  i  doctrinas  del  mas  ajustado 
^ereclio  constitucional  i  parlamentario.  ¿Qué  quiere 
Ú  Honorable  Diputado; por  Lontué?— -El  nombramien- 
to de  una  comisión  investigadora.  I  ¿qué  in  dica  mi 
Honorable  amigo  el  señor  Balmaceda? — Que  se  dese- 
che m  limine  la  proposición,  o  bien  que  se  niegue  in- 
reso  a  la  causa  i  se  dé  un  voto  de  indemnidad  al 
sticiable  o  reo  presunto.  Ambos  acuerdos  revisten 
n  carácter  esencialmente  judicial,  de  competencia  i 
jurisdicción  parlamentaria,  i  deben,  por  lo  tanto,  so- 
meterse a  los  preceptos  del  buen  procedimiento  cons- 
titucional. 

El  señor  Urzáa  {interrumpiendo). — Pero  yo  no 
acuso,  señor  Diputado. 

El  señor  Montt  {continuando), — Perdóneme  Sü 
Señoría:  no  tiene  la  intención  de  acusar,  pero  su  pro- 
posición lleva  consigo  el  jérmen  de  un  proceso  i  es  el 
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primer  anillo  de  una  causa  que  puede  tener  las  dlver*| 
sas  soluciones  de  un  desistimiento,  de  una  absolacioi 
o  de  una  condena. 

Medite  bien  el  señor  Diputado  en  la  estructura 
mecanismo  de  nuestro  sistema  de  gobierno.  Según 
constitución  de  este  país,  i  la  índole  ideal  i  teórica 
todo  réjimen  republicano  o  meramente  represen tativ( 
el  Congreso,  lejislador  por  esencia,   es  administi 
por  accidente,  así  como  el  Ejecutivo,   peculiarmen^ 
administrador,  ejerce  también  algunas  funciones 
lejislacion  secundaria  i  orgánica.  El  Congreso  ludí 
dirije,  inicia  ni  ejecuta  los  actos  administrativos.  L( 
vijila  solamente,  ya  por  la  discusión  deliberativa  de 
presupuesto,  ya  por  la  denuncia  de  los  abusos,  ya  poi 
la  investigación  que  es  un  principio  de  pesquisa,  un| 
apercibimiento  de  conminación  o  de  censura  i  el  pri- 
mer grado  de  un  proceso  formal. 

Tal  es  la  naturaleza  de  toda  investigación,  i  es  mui 
de  sentir  que  esta  facultad  tan  delicada,  de  que  debej 
hacerse  un  uso  en  estremo  reservado  i  discreto,  8ea| 
a  menudo  considerada  entre  nosotros  como  el  merol 
ejercicio  de  un  derecho  discrecional.  Este  es  un  error, 
un  grave  error,  en  mi  concepto,  i  que  nos  lleva  con| 
frecuencia  a  debates  ociosos,  a  estériles  recriminacio- 
nes, o  a  curiosidades  frivolas  e  inmotivadas  que  séria^ 
mente  perturban  el  buen  réjimen  parlamentario. 

Permítame  el  señor  Diputado  por  Lontué  que  lo 
distraiga  un  momento  de  sus  estudios,  de  sus  puentes, 
terraplenes,  cierros  i  gradientes  i  demás  negocios  del 
ferrocarril  del  sur,  i  que  lo  invite  a  meditar  en  la  índo- 
le de  la  facultad  de  interpelar  i  en  las  consecuencias 
de  la  proposición  de  pesquisa.  Lo  repito:  es  facultad, 
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no  derecho:  es  un  poder  que  se  ejerce  dentro  de  las 

^  leyes,  i  no  una  prerogativa  de  que  no  se  debe  cuenta.  La 

diputación  es  un  cargo,  no  un  patrimonio:  cargo  que 

impone  deberes  i  lleva  consigo  las  facultades  que  re- 

f  quiere  un  bueno  i  cumplido  desempeño. 

>.      No  puede  pues   el  señor  Diputado,  al  formular  una 

interpelación  i  proponer  una  pesquisa,  ni  limitar  ni 

desnaturalizar  la  condición  intrínseca  de  estos  actos;  i 

sea  cual  fuere   su  intención,  la  mas  inocente,  la  mas 

benévola,  el  arranque  de  una  mera  curiosidad,  admití- 

i  da  la  interpelación  i  votada  la  pesquisa,'no  lo  dude  Su 

'  Señoría,  tendríamos  en  el  Congreso  un  proceso  i  en  la 

1  Moneda  un  acusado. 

Ahora,  bien,  ¿quiere  Su  Señoría  formar  causa  a  la 
.  administración  pasada?  Eh!No  afirmaba  ni  negaba 
el  sábado,  i  hoi  su  lenguaje  no  es  mas  esplícito  i  posi- 
tivo. Se  reserva,  al  parecer,  el  derecho  de  acusar  o  de 
censurar,  i  por  ahora  aspira  solo  a  ver,  a  conocer,  a 
poner  la  mano   en  todos  los  arcanos  'del  negocio. 

Pero  esto  no  es  ni  regular  ni  constitucional.  O  hai 

pesquisa  principio  de  proceso,  o  no  la  hai  de  ninguna 

especie.   Las  funciones  del  Congreso  son  tan  vastas 

i  como  delicadas.  Tienen  toda  la  seriedad  de  la  fuerza  i 

[  toda  la  rijidez  de  la  justicia. 

I       La  pesquisa  es  en  materia  parlamentaria  lo  que  la 
I    sumaria  en   materia  criminal  común.  Basta  que  haya 
i    un  principio  de  proceso,  testigos,  investigaciones,  exa- 
men del  cuerpo  del  delito,  para  que  se  requiera  fuero, 
competencia  i  juzgamiento. 

Siendo  esta  la  naturaleza  de  la  interpelación,  de  la 
pesquisa  i  de  la  vijilancia  del  Congreso  en  los  actos 
del  Poder  Ejecutivo :  ¿  cómo  podríamos  investigar  los 
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actos  de  la  administración  pasada,  ya  fuera  de  conten- 
cion  i  de  litis,  i  puestos  al  abrigo  de  los  términos  i 
j)rescripcione8  constitucionales?  Mi  Honorable  amigo 
el  señor  Balmaceda  me  contesta  que  para  él  no  existe 
proceso,  i  que  su  proyecto  de  acuerdo  tiende,  por  el 
contrario,  a  evitarlo  por  inmotivado  e  injusto.  Pero 
ahí  está  precisamente  la  competencia  que  atribuye  al 
Congreso.  ¿Qué  es  la  declaración  de  indemnidad?  Un^ 
acto  esencialmente  jurisdiccional  parlamentario, 
facultad  de  absolver  i  aprobar  es  correlativa  de  la  di 
juzgar,  censurar  i  condenar.  Si  no  tenemos  la  de 
pesquisar  los  actos  de  la  administración  pasada,  de  ri- 
gor carecemos  de  la  de  aprobarlos  por  acuerdos  so- 
lemnes, por  declaraciones  que  son  verdaderos  juzga- 
mientos. 

Esto  me  parece  de  toda  evidencia  en  nuestro  orga- 
nismo constitucional,  i  esto  ee  practica  en  todos  los 
países  que  lo  poseen  análogo  en  la  teoría,  i  mas  anti- 
guo, correcto  i  regular  en  la  aplicación.  Ni  es  decoroso, 
decia  el  sábado  último,  que  la  Cámara  acepte  la  facul- 
tad de  aprobar,  cuando  no  tendría  la  de  censurar.  Es- 
ta reflexión,  que  ahora  repito,  a  nadie  podía  lastimar  i 
menos  todavía  la  dignidad  i  nobleza  de  carácter  de  mi 
amigo  el  señor  Balmaceda.  Seria  yo  el  último  que  ca- 
yese en  tamaña  injusticia,  o  en  tan  estraño  descono- 
cimiento de  sus  intenciones  i  miras  al  formular  el 
acuerdo. 

El  señor  Balmaceda  {interrumpiendo). — Acepto 
con  placer  las  palabras  de  mi  Honorable  amigo 

El  señor  Montt  {continuando). — Eran  casi  inúti- 
les e  inoficiosas.  Su  Señoría  tiene  muchos  títulos  a  mi 
estima  i  a  mi  afección* 
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Yol  ahora  a  considerar^  siquiera  sea  mui  de  prída, 
im  argumento  que  he  oido  fuera  de  este  recinto  en  fa- 
vor del  proyecto  de  mi  Honorable  amigo. 

Si,  se  me  decia,  si  han  prescrito  los  actos  de  la  'ad** 
sui^istracioxi  pasada,  el  señor  Ministro  los  ha  hecho 
iáyos  propios,  i  justiciables  por  su  mismo  asentimien* 
i  aprobación. 

Es  cierto :  mi  Honorable  amigo  el  señor  Lastarria 
ma  i  otra  vez  ha  aceptado  la  plena  responsabilidad  de 
que   hizo  el  Gobierno  anterior  en  el  negocio  del 
ferrocarril  del  Sur.   I  ¿qué  conclusiones  jurídicas,  se 
4e3prenden  de  aquí?  ^Ninguna,  absolutamente  nin- 
guna.. £)n  las  palabras  del  señor  Ministro  habría  ab« 
liegacion,  nobleza  i  dignidad  de  funcionario  i  amigo, 
i  no  por  cierto  una  trasferencia  de  responsabilidad. 
^U  fianzas  de  dineros,  no  b.ai  fianzas  de  delitos,  de 
fepas  personales,    de  responsabilidades  individuales. 
jMo  es  tan  obvio  en  derecho  como  en  moral.   La 
jáelincueñcia  no  es  trasmisible,  ni  por  los  sórdidos  endo- 
sos del  lucro,  ni  por  los  nobles  endosos  de  la  abnegar 
jáon;  i  por  el  contrario,  está  en  el  orden  de  las  cosas  el 
^lo  fenómeno  de  que  aceptándose  por  afección  el  de- 
ito  i  el  proceso  de  otro,  se  ha  subido  mucho  en  la  escala 
la  virtud  en  vez  de  caer  en  los  abismos  del  crimen, 
opez  de  Ayala  nos  cuenta,  en  la  crónica  del  rei  don 
Pedro  el  Cruel,  que  este  perverso  príncipe,  a  quien  la 
Bufrida  Castilla  habia  tolerado  toda  clase  de  violencias 
i  tiranías,  exasperó  al  pueblo  por  la  inaudita  crueldad 
con  que  mandó  ejecutar  a  un   hermano  que  se  habia 
puesto  en  lugar  del  culpable  la  víspera  del  suplicio. 

En  ninguna  parte  se  aceptan  abnegaciones  de  tanto 
heroísmo ;  pues  en  Chile  ni  somos  capaces  de  imitar  a 

Sé 


don  Pedro  el  Cruel,  ni  seria  cuerdo  admitir  tampoco 
la  romanesca  teoría  de  las  responsabilidades  ajenan 
Quedémonos  en  la  doctrina  modesta  i  sana  d«  que  ca- 
da cual  responde  por  sus  actos. 

No  hallo,  motivos  para  abandonar  mi  proyec- 
to de  acuerdo,  ni  para  acojer  de  preferencia,  como  lo 
quisiera,  el  de  mi  Honorable  amigo  el  señor  Balmat 
ceda. 

¿  Los  habrá  por  ventura  en  los  acontecimientos  vi 
rificados  del  sobado  acá? 

Así  lo  piensa  mi  Honorable  amigo ;  i  yo,  por  eJcoíi 
trario,  creo  que  la  dimisión  del  ministerio  quese  annui 
cía,  i  la  del  ministro  del  Interior  que  me  consta,  ^ 
razón  de  más  para  que  insista,  en  mi.  proyecto. jál 
acuerdo. 

La  proposición  de  mi  Honorable  amigO)  demasifiáa 
amplia,  debe  concretarse  primero  a  la  admini$tí^dli 
actual,  la  única  justiciable  en  el  orden  constitucionalj 
i  después  al  solo  mioistrrO  del  Interior,  señor  Lastama, 
que  es  también  el  solo  en  el  gabinete  que  ha  sido  ób^ 
jeto  de  la  interpelación  i  de  los  cargos  del  Honorable 
Diputado  por  Lontué.  Nohai  aquí  responsabilidad 
colectivas  de  gabinete,  de  ministerio,  recayendo  el 
proche  i  la  imputación  en  el  funcionario  linico  que 
entendido  en  la  jestion  de  los  negocios  del  ferrocarril  d 
Sur. 

¿Por  qué,  iria  el  acuerdo  de  indemnidad  allí, 
donde  no  fueron  los  cargos  ni  las  censuras  ? 

Yo  acepto  i  aun  reclamo  para  mi  amigo  el  señor 
Lastarria,  un  aislamiento  de  responsabilidad  que  fía 
mi  concepto  es  una  distinción  i  un  honor  señalado.  El 
solo  ha  sido  atacado^  i  él  solo  se  ha  defendido.  Ven- 
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gaa  también  sobre  él  solo  las  censuras  o  la  aprobación 
de  la  Cámara.  No  tuvo  ayer  ni  cómplices  ni  aliados, 
ni  dispone  hoi  de  los  resortes  ni  de  los  favores  del  poder. 
No  le  quedan  del  ministro  sino  las  responsabilidades,  i 
también,  justo  es  reconocerlo,  los  honores  raros  en  Chi- 
le, raros  en  todo  país,  de  haber  llegado  al  poder  sin  fla- 
quezas, de  haberlo  ejercido  con  justicia  i  de  haberlo 
I  abandonado  con  dignidad. 

[•^    He  observado,  Señores,  con  intensa  atención  la  con- 
ducta ministerial  de  mi  ilustre  amigo,  i  la  he  observa- 
do con  el  espíritu  sereno  de  quien  no  tiene  partido  ni 
t  acepta  otra  política  que  la  del  derecho,  de  la  justicia  i 
tde  los   dictados  mas  severos  del  deber,  Lastarria — 
^perdóneme  la  Honorable  Cámara  que  me  esprese  en  el 
lenguaje   familiar  del  amigo,  que  tambie^n  es  el  que 
se  aplica  a  los  hombres  eminentes — ^Lastarria  ha  des- 
:.  empeñado  su  cargo  de  una  manera  honrosa  para  su 
nombre,  para  su  país  i  para  las  doctrinas  que  ha  pro- 
fesado  en  su  larga  carrera  política.  El  ministro  conti- 
•xiuó  al  publicista,  i  el  hombre  de  Estado  ha  procurado, 
í",cn  la  medida  de  su  poder  i  según  ,los  elementos  que 
Uenia  a  su  alcance,  dar  al  gobiierno  de  C^Ue  bases  de 

(lei,  de  opinión,,  de  sinceridad  i  de  verdad  constitucio- 
nal. 
Mi  proyecto  de  acuerdo  pide  solo  el  reconocimiento 
de  su  celo  i  de  su  rectitud:  la  opinión  pública  i  la  ra- 
I  zon  i  la  conciencia  de  la  Cámara,  mas  justicieras  que 
yo,  no  negarán,  por  cierto,  qué  su  administración  ha 
sido  laboriosa,  exenta  de  pasiones  de  partido,  elevada 
!  en  sus  miras,  ajena  a  todo  espíritu  de  intriga,  de  cír- 
culo, i  encaminada  a  establecer  en  Chile  el  réjimen 
parlamentario  i  de  opinión.  Su  dimisión  misma  es  un  ac- 
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to  honroso   i  de  enseñanza   en  un  país  donde,  miij 
a  menudo,  me  duele  decirlo,  los  intereses.!  las  pasipneíj 
determinan  muchos  cambios  de  pplítica  i  de  minist^] 
río.  Llegó  un  momento  en  que  sus  principios  i  si 
puesto  fueron  incompatibles;  i  en  la  .alternativa 
abapdonar  el  poder  que  ambicionan  las  almas  vulga! 
res,  o  las  doctrinas  a  que  se  apegan  los  caracteres  le] 
Yantados  i  jenerosos,  nai  Honorable  amigo  no  pudo 
quiso  vacilar,  i  dejó  sin  pesar  el  alto  cargo  que   deaj 
empeñó  sin  ostentación  i  con  severa  probidad. 

La  Honorable  Cámara  no  llevará  a .  mal  que  rindi 
este  homenaje  a  un  ministro  caido.  En  Chile  i  en  to- 
das partes  no  son  frecuentes  estas  flaquezas. 

Esperó  que  la  Honorable  Cámara  pondrá  ho.i  térmi- 
no a  esta  larga  i  estrepitosa  interpelación^  i  aun  llego] 
a  confiar  que  de  ningún  banco,  del  centro,  de  la  derechs 
de  la  izquierda,  se  negarán  votos  al  mui  sobrio  i  mo* 
desto  proyecto  de  acuerdo  que  he  tenido,  el  honor  dí 
proponer.  Los  debemos  nosotros  al  hombre  de  bienidí 
lealtad  que  sirve  con  tanto  honor  nuestros  principios,  i] 
o  i  deben  los  conservadores  mismos  a  un  hombre  di 
enerjía  i  de  firmeza  de  propósitos,  en  cuyo  carácteij 
hallan  un  adversarlo  digno  de  la  entereza  de  sus  pr( 
pias  convicciones,  i  cuya  dimisión  merece  el  respeto  ie| 
aplauso  de  ^todo  político  de  ideas  firmes,  definidas 
acentuadas. 


X. 


DISCURSO  SOBBE  LAS    CAüSAS   DE  LÓ3  ABÜS03  I  DESÓRDENES    EN 

LAS  ELECCIONES.— Estado  de  la  Keptíblioa.  Se  propone 

UNA  INYBSTIGACION  JBNEBAL, 


Las  calificaciones  de  noviembre  de  1878,  que  debían  preparar  las 
elecciones  de  1879,  se  hicieron  en  la  capital  i  en  muchos  departa- 
mentos con  vicios  i  desórdenes  que  causaron  mucho  descontento,  i 
dieron  lugar  a  un  esforzado  debate  en  la  Cámara  de  Diputados. 
-  El  partido  de  la  administración  los  imputó  a  la  junta  de  mayores 
contribuyentes  i  a  las  mesas  nombradas  bajo  su  influencia,  que  es 
preponderante  en  Santiago,  i  los  diputados  conservadores,  espe- 
ciíklmente  los  señores  Rodríguez,  Fabres  i  Vicuña,  manifestaron  en 
vastos  i  animados  discursos,  que  la  causa  verdadera  i  mas  grave  del 
mal  era  la  intervención  efectiva  aunque  disimulada  del  gobierno  i 
de  sus  aj  entes  públicos  i  secretos.  Después  dé  varfos  di  as  de  dis- 
cusión, el  señor  Vengara  Albano,  diputado  por  Chillan,  propuso  el 
nombramiento  de  una  comisión  de  siete  miembros  de  la  Cámara 
para  qae  investigase  los  desórdenes  ocurridos,  sus  causas  i  su  cor- 
rectivo, j  el  se^or  Montt  .la  mas  amplia  investigación  que  se  for- 
mulai  se  desenvuelve  i  se  fanda  en  el  discurso  pronunciado  en  la 
sesión  de  21  de  noviembre  de  1878. 


¡  •.' 


El  señor  Montt. — Permita  la  Honorable  Cámara 
que  entre  a  terciar  en  este  debate,  hasta  ahora  reser- 
vado a  los  atletas  mas  esforzados  del  campo  electoral, 
una  opinión  estraña  a  las  opiniones  e  intereses  en  con- 
flicto, i  que  por  lo  mismo  acaso  pueda  ofrecer,  en  el 
recinto  neutral  i  tranquilo  del  derecho  común,  algu- 
nos puntos  de  aproximación  i  de  avenimiento. 

Yo  acepto  la  proposición  de  pesquisa  que  ha  hecho 
tía  Honorable  i  elocuente  amigo  el  señor  Diputado 


SS4 


CfUBSTIOHSS  políticas 


Vergara  Albano;  pero  la  acepto,  señor  Presidente, 
por  otros  motivos,  con  otras  miras,  i  anhelando  para 
toda  la  República  los  beneficios  que  de  la  investiga- 
ción se  esperan  para  los  solos  electores  del  departa- 
mento i  de  la  provincia  de  Santiago. 

Es  cierto,  Señor  Presidente:  esta  Cámara  no  puede 
asistir  impasible  a  las  luchas  de  los  partidos,  a  sus  aji- 
taciones,  a  excesos  de  celo  i  de  pasión  que  a  veces 
han  dejenerado  en  el  desconocimiento  ciego  i  en  h 
violación  abierta  de  las  leyes.  Tiene  deberes  de  que  m 
le  seria  honroso  desentenderse. 

Le  corresponde,  por  la  Constitución,  el  de  calificar 
la  pureza  i  legalidad  de  la  elección  de  sus  miembros,  o 
bien  el  de  depurar  la  fuente  i  ?l  principio  de  los  traba- 
jos lejislati  vos. 

,  Le  corresponde  también  el  derecho  de  vijilar  los 
actos  del  poder  con  el  objeto,  tan  justo  como  consti- 
tucional, de  evitar  ó  correjir  los  excesos  de  los  funcio* 
narios  ejecutivos  del  Estado;  i  ya  sea  por  el  procedi- 
miento que  pesquisa,  apercibe  i  censura,  o  ya  por  el 
.  arbitrio  estremo  de  un  proceso  regular  que  persiga  el 
castigo  de  los  culpables  que  son  sus  justiciables  par* 
lamentarlos. 

Le  corresponde,  por  último,  la  grande  i  fundamen* 
tal  tarea  de  examinar  el  movimiento  i  organismo] 
práctico  de  las  leyes,  su  vida  activa,  por  decirlo  así,  a 
fin  de  arbitrar  reformas  oportunas,  útiles,  dé  esperi- 
mentó  i  de  observación,  o  bien  de  acordar  la  abolición 
i  sustitución  total  de  las  que  han  sido  un  ensayo 
desgraciado. 

¿Ouál  de  estos  fines  se  propone  el  proyecto  de 
acuerdo  de  mi  Honorable  amigo  el  señor  Vergara  AI- 


baiño?  ¿Losí  coociprende  todos,  i  con  miras  jeneralés  t 
ájQ  iiiteres  nacioaal?  ¿Pueden  todos  ser  abarcados  a 
un  tiempo  con  provecho,  con  eficacia  i  sin  desconocer 
los  preceptos  constitucionales,  o  darles  una  aplicación 
inoportuna  i  peligrosa? 

*  Tales  son  las  dudas  que  me  ha  stfscitado  el  proyec- 
tó de  acuerdo,  i  que  me  han  determioado,  señor  Preis- 
fíiisütt^  a  terciar  en  esta  larga  i  borrascosa  discusión,  i 
W  proponer  por  mi  parte  el  proyecto  de  acuerdo  que 
ímas  adelante  tendré  el  honor  de  leer  a  la  Cámara, 

Nadie  ha  negado  el  exceso,  el  abuso,  a  lo  menos 
:.derad versarlo,  en  los  últimos  acto^  electorales,  i  cada 
partido  ha  señalado  el  correctivo  que  conviene  a  sus 
'  puntos  de  vista  peculiares. 

Voces  elocuentes  'de  un  partido  nos  han  probado  que 
tó  calificación  ha  sido  irregular  en   los  procedimien- 
:  tos,   excesiva  en  el  número,   i  voces  no  menos   elo- 
:  cuentes  nos  han  probado  que  ha  habido  violencias  de 
parte  de  los  perjudicados,  i  violencias  del  peor  carác- 
ter: de  esas  que  se  esconden  bajo  la  forma  odiosa  de 
(larbas  anónima»,  irresponsables,  sin  figura  ni  formas 
justiciables,  pof  decirlo  así,  i  que  no  obstante  obede- 
icen  a  niano^  Conocidas,  sirven  pasiones  ostensibles  i 
¡tal  vez  no  son  del  todo  estrafias  a  la  acción  mas  o  me- 
nos dislrtiulada  del  poder. 

£1  mal  existe  pues,  i  existe  intenso,  gravísimo  i  en 
condiciones  de  estrépito  que  no  puede  desoir  el  oido 
mas  tardo,  i  en  condiciones  de  delincuencia  de  que  no 
puede  desentenderse  la  conciencia  menos  severa. 

Ahora  ¿quiénes  son  los  culpables?  ¿cuáles  son  los 
torrectivos?  ¿Hasta  dótíde  ha  de  llegar  la  pesquisa 
de  la  Cámara?  ¿Es  lasóla  capital  el  teatro  único  i 
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desgraciado  de  estos  sucesos  ?  ¿  No  ocurren  en  otras 
puntos  de  la  República?  ¿O  no  interesa  al  país  la  in- 
vestigación de  los  acontecimientos  que  se  producen  en 
las  provincias? 

Ved  aquí,  Señores,  lo  que  lá  Honorable  Cámara  ba 
de  tomar  en  cuenta  antes  de  votar  la  proposición  del 
Honorable  Diputado  por  Chillan,  i  lo  que  se  ha  perdi* 
do  de  vista  en  el  vivísimo  debate  que  hemos  presen* 
ciado  i  que  ha  comprendido  un  campo  de  observacl 
mui  parcial  i  limitado. 

Ha  sucedido  a  los  partidos  en  este  recinto,  lo  que  a] 
los  ejércitos  que  sostienen  la  lucha  de  dos  imperios.! 
Concentran  en  un  punto  toda  la  enerjía  de  su  acción  i 
de  su  poder,  comprendiendo  que  el  dueño  definitivo 
de  ese  recinto,  que  es  la  arena  i  no  el  precio  del  cóm- 
bate, será  el  dueño  dé  la  victoria  que  adjudique  la  do- 
minación, o  dicte  el  abatimiento  i  la  postración  áA\ 
vencido. 

Esta  táctica  de'guerra  eSj  sin  duda,  una  habilidad  o 
una  necesidad  de  belijerantes  políticos  o  militares,  pe* 
ro  no  puede  convenir  a  los  que  no  ^participamos  de 
los  intereses,  pasiones  i  calor  de  los^antagonistas  ea 
lucha,  i  que  nos  creemos  en  el  deber  de  considerar  loB 
intereses  jenerales  i  comunes  del  país,  i  de  defender  elj 
derecho  allí  donde  lo  veamos  menos  protejido  o 
desamparado.  El  brillante  debate  del  dia  ha  sido  hastal 
ahora,  preciso  es  reconocerlo,  una  discusión  dé  carác- 
ter estrecho,  municipal,  i  mas  propio  de  un  cabildo  de 
ciudad  que  de  la  asamblea  representante  de  lá  nación. 
Durante  largas  i  ajitadas  sesiones  se  han  discutido  los 
actos  de  una  junta  local  de  contribuyentes,  la 
conducta  de  los  jelfes  i  oficíales  de  una  fuerza  local  de 
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|K^icía,  1  los  vicios  i  nulidades  de  una  elección  tam- 
bien  local  de  diputados. 

ün  notable  publicista  norte-americano,  Lieber,  ha 

observado  en  el  paralelo  injenioso  de  las  deinocracíás 

antiguas  i  modernas,  que  si  aquéllas  tenián  la  véntajs 

de  la  acción  directa  del  pueblo,  solo  las  últimas^  \áá 

."modernas,  han  comprendido  i  puesto  en  juego  el  gran 

^sistema  de  las  representaciones  nacionales.  La  dudad'- 

fc^estado,  observa,  es  una  vieja  idea  embrionaria  i  de 

ensayo. 

El  sabio  publicista  no  tenia  conocimiento  de  esta 
^  ciudad-estado  que  se  llama  Santiago.  Ella  es  centro  de 
^  gobierno,  de  riqueza,  de  ensefianza,  de  poder:  es  el 
^  eentro  de  toda  acción,  el  punto  de  partida  de  todo  mo* 
vimiento,  la  esponja  que  absorbe  la  savia  nacional,  i 
ahora  también,  por  desgracia,  el  objeto  casi  único  de 
:  las  luchas,  pasiones  i  anhelos  de  los  partidos. 

Yo  no  acepto  el  Estado  en  la  ciudad,  en  el  gobierí- 

no,  ni  en  los  partidos;  en  ningún  sitio,  grupo  o  podeir 

i  que  lo  domine,  limite  i  absorba,  i  me  permito  invitar 

•  a  mis  Honorables  colegas  a  dar  a  este  debate  mayor .  i 

2  mas  útil  amplitud,  i  llevarlo  a  un  término  conforme 

ra  los  intereses  jenerales  del  país  i  a  nuestros  propios 
deberes  de  representantes  del  pueblo  de  Chile. 
Asi  no  estrafle    la  Honorable  Cámara  que  recorra 
:   mui  de  prisa  i  al  pasar  el  campo  del  abuso  i  de  la  pea- 
:    quisa  que  se  ha  examinado  tan  despacio,  palmo  a 
palmo,  con  el  amor  intenso  que  se  pone  en  el  terreno 
que  se  domina  o  que  se  apetece,  i  la  porfía  del  beli- 
jerante  que  ve  en  cada  línea  de  avanzada  uña  victoria 
i  en  cada  línea  de  retroceso  una  derrota  ó  una  men- 
gua. 
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Es  iudadablej  señor  Presidente,  que  lia  habido  ea 
las  caliñcaciones  de  Santiago  abusos  i  excesos  que  en 
alto  grado  lastiman  el  prestijio  de  cultura  i  de  mora- 
lidad de  la  capital,  el  crédito  de  la  lei  de  elecdooea  i 
auB  el  del  sistema  mismo  democrático  de  nuestro  go* 
biémo.  I/a  j  unta  de  mayores  contribuyentes,  que  es  i 
reclama   los  honores  de  una  majistraturaj  no  ha  st^ 
bido  resistir,  con  entereza  a  las  tentaciones  del  espíri- 
tu de  partido,  i  ha  constituido  delegaciones  que  li 
han  excedido  con  mucho  en  sus  condescendencias  i' 
pasiones.  Un  partido  antiguo,  arraigada  en  el  pueblo, 
opulento  i  solariego,  pudo  hallar  sin  duda  mejor  imM 
conocido  personal  para  muchas  de  las  mesas.   Hábrk 
tenido  menor  número  de  sufrajios,  pero  los  habría  teni- 
do lejítimos,- fuera  de  disputa  i  revestidos  de  prestijio  i 
de  autoridad.   Su  riqueza  excesiva  lo  ha  comprometi- 
do, i  dado  asidero  a  conjeturas  penosas;  El  ansia  de 
lucro,  de  dinero  o  de  poder,  debe  también  reconocer 
los  límites  de  lo  verosímil  i  de  lo  discreto.   No  hai 
minas  ni  veneros  electorales  que  arrojen  a  la  superfc- 
cie  una  súbita  i  opulenta  fortuna,  porque  ya  de  ante- 
mano se  conoce  la  escala  máxima  de  ^splotacion  i  de 
alcance.  El  departamento  de  Santiago  no  adnaite  veÍB« 
ticinco  mil   sufragantes.'  Desdiéntese  de  su  poblacioo 
el  sexo,  la  ^dad,  la  inhabilidad  por  ignorancia,  las  in' 
capacidades  del  eátado  doméstico,  militar,  relijioso,  ¡i 
jamas  se  excederá  la  crecidísima  cifra  de  veiute  mil 

Ha  habido  un  exceso,  una  prodigalidad  de  califica- 
ciones. ¿Quién  es  el  responsable ? 

¿La  lei,  los  partidos,  la  autoridad? 

Ha  habido  también,  es  necesario  reconocerlo  con  per- 
fecta lealtad,  violencias  de  turbas  sinónimas,  encubar- 
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tas,  dirijidas  por  manos  interesadas  i  latentes.  ¿Quién 
es  todavía  el  responsable  ? 

¿La  lei,  los  partidos,  o  el  poder? 

A  estas  dudas  cada  interés  ha  dado  su  respuesta  i 
su  solución. 

ün  partido  imputa  el  mal  a  la  junta  de  los  contri- 
■í)ayentes  i  a  su  presidente,  constituido  a  su  juicio  en 
íctador  arrogante  e  imperioso  i  en  dueño  único  de  los 
ortes  de  la  lei;  i  otro  partido  atribuye  los  desórde- 
ües  a  un  grupo  que  no  posee  fuerzas  en  la  opinión, 
carece  también  de  poder  lejítimo  en  las  juntas  electo- 
rales, i  busca  en  la  confusión  los  medios  de  frustrar  la 
victoria  del  adversario  i  de  esconder  o  consolar  sus 
propios  fracasos. .  Por  desgracia,  se  agrega,  esta  frac- 
cien  o  haz  de  fracciones  diminutas  i  débiles  posee  los 
favores  del  poder,  i  puede  llevar  a  sus  miras,  cuando 
no  la  policía  armada  de  sable  i  vestida  de  uniformé, 
la  policía  innoble,  anónima  e  irresponsable  que  en 
forma  de  turba  provoca  desórdenes  con  promesa  de 
impunidad.  ' 

No  soi  yo,  Señores,  absolutamente  estrafio  a  los 
.  intereses  i  pasiones  en  conflicto,  quien  ha  de  tomar 

^ parte  en  estas  contiendas  e  imputaciones,  que  juzgo 
^  inui  exajéradas  de  uno  i  otro  lado,  ni  quien  dé  sd 
voto  a  la  proposición  que  tienda  a  consolidarlas  o  á 
disiparlas.  Solo  la  justicia  es  la  llamada  a  castigar  al 
que  abusa.  La  lei  i  el  Congreso  que  la  elabora  i  dicta, 
no  puede  ocuparse  sino  en  la  causa  del  exceso,  i  en 
aplicar  los  procedimientos  o  arbitrios  jenerales  que  lo 
eviten. 

Pero  es  la  lei  precisamente  la  que  ahora  se  halla  en 
tela  de  juicio,  aun  mas  que  los  partidos  en  lucha,  i  la 
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que  so  ha  citado  en  este  recinto,  menos  como  árbiteo 
supremo,  que  en  condición  de  reo  digno  de  censuras  i 
de  severos  estigmas. 

'  ¿  No  hemos  oido,  hace  pocos  dias,  de  boca  del  mis- 
mo señor  ministro  del  Interior,  que  la  lei  actual  es  la 
causóte  principal  de  Ips  abusos,  i  que  acaso  el  punto 
pías  útil  de  la  comisión  en  proyecto  seria  su  estudií» 
i  un  plan  de  reforma  ? 

¿Merécela  lei  vijente,  merece  lei  alguna,  aun  la 
de  azotes  a  que  dio  acojida  fácil,  pronta,  i  benévola 
GroVierno,  que  se  la  denuncie  i  desacredite  en  pleno 
Congreso  poo:  el  encargado  de  cumplirla  i  de  hacerla 
ol^servar  por  todas  las  autoridades  del  Estado?— Si 
ella  es  mala,  o  no  funciona  bien;  si  constituye  majis* 
tratürai^  peligrosas  e  irresponsables;  si  frustra  dere- 
ichps,  o  los  garantiza  i  proteje  sin  eficacia;  si  da  aside- 
ro al  fraude,  al  dolo,  a  las  arterías  i  audacias  de  los 
|)iirtido8;  el  ministerio  actual,  tan  anheloso  i  dilijente 
^ípmo  los  anteriores,  ha  podido  iniciar  su  abolición  i 
proponer,  el  afio  tercero  de  esta  Administración,  una 
tfifc^fJk  lei  de  elecciones  que  responda  al  tercer  pensa- 
«jieAto  del  Gobierno.  Entretanto,  i  mientras  funcione 
la  le;  en  sus. períodos  mas  difíciles  i  de  crisis,  es  de 
fbuen  criterip  i  de  alta  moralidad  ayudar  a  su  cumplí 
.ir^ienta,j.facilitar  sus  resortes,  colmar  en  lo  posible  s 
.vacíos  á  darla  prestijio  ante  el  pueblo. 

Piénselo  bien  el  Honorable  ministro  del  Interior 

^  •  > '  .      • 

acaso  el  criterio  del  pueblo  no  es  el  criterio  a  menudo 
.(íoi^trario  de  los  hojtnbres  del  poder,  i  acaso  el  pueblo 

se  apegue  con  pasión  a  una  lei  que  el  poder  ataca, 
.desacredita  i  mira  con  desconfianza  i  disgusto.  No  es 
^  fíertamente  perfecta,  ni  aun  es  satisfactoria,  pero  esa 
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tes  que  se  llaitia  de  oligarquía  es  la-  qtehá  qüitááo»  \íj 
boder  i  a  sus  ajentes  sus  mejores  resortes  de  iütertéñ^ 
cion :  es  la  que  ha  redimido  a  los.  cabildos  del  lArg(>, 
iÉídíoso  i  destéstablé  cautiverio  electoral  en  que-*4o8 
%uvo  por  medio  siglo  el  gobierno:  es  la  que  há  dictado 
ta  jenerosa  i  noble  presunciotí  de  qué  posee' alguilft 
l^ntá  quien  posee  alguna  ilustración,  iüVita'ndb  ñBÍ-ál 
ueblo  a  esforzarse  en  aprender  a  leer  i  a  éétíí^í  j'íft 
h  que  na  relajado  la  tensión  peligrosa  eitíAtkhV/d  flw 
Predominio  de  las  mayorías,  i  llevado  al  Oongre&(>' Jaé 
opiniones  débiles  que  sindican  i  vijilan  junto  ctjltila6 
'Opiniones  fuertes  que  imperan  i  pueden  tíbusíai*.    ^ 
"  'Esta  leí,   Séfioi'es,  nadie  lo  ignora,  fué* hostitóaíái. 
por  el  poáer  durante  su  elaboración,  fiíé '  hóBtlíifcádfc 
'por  el  poder  en  los  momentos  de  su  promtilgacitm, 4 
es  hostilizada  por  el  poder  durante  bu   vijendá.  ©eé- 
•figurada  en  el  debate,  mutilada  jen  su  nacitmento, 
desprestijiada  en  el  tiempo  de  su  vígoí,  •  ob^to  de  pe- 
rennes preocupaciones  i  de  planes  éonstantes  de  aí>¿- 
nicion,  ya  en  nombre  de  una  ciencia  mas  alta,  ya  €Íb 

•  servicio  de  una  política  mas  autoritaria,  esta  léi  íieáe 
para  el  pueblo  el  inapreciable  ménto  de  haber^aciK- 
tado  el  sufrajio  i  de  haberle  dado  los  medio»  dé^ Mevár 

*  ftl  Congreso  opiniones  i  representantes  üidep^cHeites. 
f      I  luego,  Señores,  es  preciso  iser  impárcial  e  intetítí- 

gar  con  perfectia  lealtad,  si  es  la  lei  la  responsable '  de 
los  abusos  i  excesos  posteriores  a  su  promulgacioii. 
Mucho  se  habla  de  la  dictadura  supuesta  o  verdade- 
ra de  una  junta  de  contribuyentes,  i  dé  su  píesideiite. 
¿No  habia  dictaduras  antes  de  1874?  ¿Eíau  te¿  ¿a- 
fcildos  menos  tiesos,  duros  e  imperiosos?  ¿Es  mis 
temible  un  funcionario  pasajero,  preeario,  pod^r  de 
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tkn  dia,  que  bis  juntas  permanentes  que  elejia  la  ac- 
ción gubernativa  con  todos  los  favores,  resortes  i 
fuerzas  del  gobierno  ? 

Eh!  Si  ha.  habido  un  dictador  de  quince  dias  ^ 
Santiftgo,  duefia  de  dispensar  o  negar  el  sufrajio,  a  lo 
menos  tenemos  el  consuelo  de  verlo  hoi,  trascurrido 
yA,  ^l  período  de  su  omnipotencia,  reducido  a  mera 
<Hud^dano,  a  mero  reo,  si  alguien  lo  acusa  i  encausa^ 
$in  prestijio,  sin  guardias,  sin  rentas,  sin  elementaj 
f^lguno  oficial  que  proteja  sus  excesos  i  ampare  su  iiii< 
ponidad. 

Yo  no  admito  dictadura  alguna,  de  años,  de  dias  ni 
4e  horas,  pero  prefiero  naturalmente  las  fugaces  que 
no  alcanzan  a  petturbar  algunos  granos  de  incienso, 
a  las  permanentes  que  viven  en  plena  i  perenne  as- 
fixia, de  perfumes  i  de  aromas. 

Estaa  son  las  que  debe  desacreditar  el  Honorable 
ministro  del  Interior,  en  su  celo  por  las  libertades  pú- 
blicas, i  las  que  merecen  las  mas  jenerosas  i  elocaen- 
les  cóleras  de  los  diputados  liberales  que  se  sientan 
en  este  recinto.  En  ese  punto  nos  encontraremos  rea- 
.  nidos,  i  allí  tendrán,  junto  con  mi  mas  sincero  aplaa- 
90,  mi  modesta  pero  cordial  cooperación. 

I  ¡Cosa  estrafia!  al  mismo  tiempo  que  se  ha  denun- 
ociado  la  dictadura  de  las  juntas  i  de  los  presidentes 
ae  ha  negado  o  puesto  en  duda,  si  mal  no  he  com- 
,  prendido,  el  poder; eficaz,  el  carácter  de  estas  majií- 
r  tiraturas  electorales  i  su  derecho  de  reclamar  i  dirijir 
„  en  ocasiones  la  fuerza  pública.  ¿  Cómo  tolerar,  se  ha 
^  dichoí,  que  el  soldado  obedezca  ciegamente  a  funciona- 
rios casuales,  fújitivos,  dominados  por  las  mas  ardien- 
:  tes  padione$  de  partido ?*rEsta  es  una  aberración!^ 


Ln  faerzii  pública  no  tiene  ni  adíaite  otro  jefe,  en  un 
¿rdeift  regular  i  legal,  que  ^1  gobierno  i  su  jerarquía 
política  i  miUtar  según  las  leyes,  i  jamás  puede  entre- 
garse ciega,  iaconsciente  e  incondicional  a  ningún  fon» 
donarlo  estraño  al  Ejecutivo. — 

En  verdad  que  me  contrarían  i  me  sorprenden  es« 
tas  nociones  de  política  i  de  gobierno.  En  lá  estructu- 
de  todo  réjimen,  sea  el  menos  científico  i  sabio, 
o  funcionario  es  un  ájente  del  poder  público,  el 
mandatario  mas  o  menos  transitorio  o  permanente  de 
las  leyes.  La  duración  ^no  determina  el  vigor  ni  la  ac- 
tíon  de  ninguna  majistratura,  que  puede  ser— -i  en  rU 
gor  debe  ser — mas  débil  si  permanente^  i  mas  poderosa 
«i  precaria  i  d^  carácter  pasajero. 

Leed  la  Constitución,  leed  las  leyes  orgánicas  de 
este  país,  i  hallareis  fuucionarios   poderosos  de  meses, 
;  de  dias,  de  horas,  i  ya  para  un  acto,  ya  para  una  si- 
I  tuacion,  ya  también  para  el  gobierno  entero  i  total  dé 
la  República.  Un  abogado  antiguo  es  juez  casual  que 
;  adjudica  bienes,  condena  a  muerte  i  dispone  de  la 
faerza  pública  en  el  recinto  o  resorte  dé  su  acción.  Vk 
,.  militar  en  campaña  es  jeneral  en  jefe  por  accidenté, 
mientras  se  nombra  al  remplazante  del  que   falleció, 
'O  llega  el  ausente.  Un  municipal  toma  el  mando  poli- 
I  tico  en  ciertas  vacantes,  o  el  juez  de  letras  en  otras 
Un  consejero  de  Estado,  por  último,  puede  ser  de  sú- 
bito el  jefe  i  Presidente  de  la  República,  i  ejercer  en 
tan  pasajera  condición  la  plenitud  de  los  poderes  del 
Ejecutivo. 
j       ¿Negareis  jurisdicción,  facultades  i  mando  de  sol- 
dados a  eso»  jueces,  a  esos  intendentes,  a  ese  Presi« 
dente  de  la  República?  I  ¿por  qué  desconocerlos  a  la 


MA 


OUUnOMAl  WUXiüAB 


majktratura  electoral  de  días  que  ha  creado  la  lei»  i  ai 

lá  cual  atribuye  espresa,  deliberada  i  directamí^iirtQ  ú\ 

poder  que  se  le  disputa  ?  ¿  Se  teme  el.abuso  ?  Pero  el 

temor  debió  ser  del  lejisladori  que  pudo  precaverlo^  ij 

no  de  los  que  estamos  obligados  a  cumplir  i  a  obede^ 

oer  la  lei. 

.   Por  lo  demás,  ya  lo  he  observado  a  la  HoziorabI<| 

Cámarji,  uü  funcionario  de  dias  no  es  para  infundií 

t^mor  ni  a  las  gallas  políticas,  a  las  mas  timidasl 

criaturas,  i  menos  todavía  si  ese  funcionario  está  ei 

presencia  dé .  partidos  poderospa  i  vijilantes,   de  ojosl 

que  mbran  con  intensa  i  a  veces  maligna  atención,  i  no 

cuenta  con  los  favores  de  las  majistraturas  de  accio^ 

permanente,  de  homenajes  que  no  cesan,  de  responsA-| 
bilidades  que  tardan  i  de  castigo  que  nunca  Hega.^ 

¿  Qué  se  han  hecho  i  dónde  se  hallan  hoi  los  pretoria- 
nos  que  montaban  la  guardia  del  presidente  de  la: 
Junta?  ¿ Quién  impera  en  este  momento  en  la  calleJ 
en  la  ciudad,  en  él  gobierno  i  en  la  República? — Ah! 
£1  manto  cesáreo,  arrojado  un  momento  en  jironesi^ 
sobre  las  mesas  calificadoras,  ha  vuelto  de  nuevo,  sin 
perder  uno  solo  de  sus  hilos,  ni  uno  solo  de  sus  m^l 
ees,  a  cubrir  al  jefe  del  poder  i  acaso  con  su  cauda  so- 
brante a  los  familiares  o  privados  que  se  acojen  a  su 
abrigo.  ¡  Quién  sabe  cuántos  candidatos  no  fermentaDj 
.  hoi  i  prosperan  al  calor  de  ese  armiño,  naiéntras  des- 
fallecen i  perecen  por  desnudez  los  que  protejió  Ia| 
junta  electoral ! 

Repito  a  la  Honorable  Cámara  que  prescindo  por 

.  completo  de  las  luchas  e  intereses  de  los  partidos.  To- 

^model  debate  solo  lo  que  es  de  interés  de  la  leiy4?l 

pueblo,  del  país,  sin  hacer  la  apolojía  ni  siquiera  aspirar 
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a  la  escosa  de  ninguna  pasión  ni  de.  ningún  grupo. 
Respeto  todas  las  opiniones,  i  admiro  las  nobles  i  per- 
sistentes dondequiera  que  las  halle,  en  la  derecha  o 
en  la  izquierda  de  esta  Honorable  Cámara,   i  en  espe- 
cial aquellas  que  saben  ser  abnegadas,   firmes  i  sufri-^ 
das,  i  tienen  el  coraje  de  soportar  las   tristezas   i  nos^-. 
Ltaljias  del  poder.  Grupos  de  este  carácter  infunden 
[respeto^  aun  a  los  que  viven  en  el  polo  opuesjto  de  sus 
I  ideas  i  aspiraciones. 

Asi  también  me  permito  recojer,  por  lo  que  concier- 
ne al  puro  derecho  i  a  la  jenuina  opinión  liberal,  la 
noción  que  priva  a  ciertos  ciudadanos  de  participación 
en  la  cosa  pública.  Quiero  hablar  de  los  párrocos  a 
quienes  una  voz  elocuente  ha  rehusado,  con  el  presti- 
jio  de'su  autoridad  liberal,  el  derecho  de  intervenir  en 
elecciones  i  de  influir  eu  los  movimientos  de  Ja  opinión 
i  de  la  política. 

Efita  esclusion,  permítame  el  Honorable  Diputado 

por  la  Serena,  no  tiene  fundamento  en   las   l^yes  del 

país  ni  en  las  doctrinas  puras  i  severas  del  sistema 

democrático.  Ninguna  lei  civil  ni  canónica,  que  yo  co- 

,  nozca,  veda  al  cura  el  ejercicio  del  derecho  de  sufrajío, 

b  que  conceden  al  ciudadano  las   leyes  políticas;   ni  el 

*  réjimen  de  la  República,  que  es  por  excelencia  el  del 

derecho  común  en  el  interés   común,   lo  separa  de  los 

comicios  i  lo  enyia  i  relega   a  un  recinto  de  ilotas  del 

templo. 

No  hai  ilotas  en  nuestro  réjimen,  i  lo  son  menos  to- 
davía los  que  se  declaren  a  pfetesto  de  respeto  i  en 
nombre  de  la  relijion.  El  cura  es  parala  lei  i  para  la 
teoría  del  gobierno  libre  un  hombre,  un  ciudadano  en 

la  plenitud  de  sus  derechos  civiles,  políticos  i  de  toda 
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especie.  Acaso  el  interés  relijioso  exijé  que' el  pastor  de 
la  grei  no  tome  parte  en  las  pasiones  políticas  de  U  grei, 
'i  se  esfuerce,  por  el  contrario;  en  atemperarlas,  en  cal- 
marlas en  obsequio  de  deberes  i  dé  intereses  comunes. 
'  Sea  en  hora  buena:  la  acción  del  cura  en  los  comi* 
clos  perjudica  su  prestijio  de  pastor,   altera^  la  paz.  de 
las  conciencias,  i  menoscaba  i  daña  el  crédito  de  bepe« 
bolencia  i  de  caridad  que  ba  dé  acompañar  a  lu9  fun-. 
ciones  relijiosas.  ¿Somos  nosotros  los  llamados  a  dic- 
tar estos  consejos  de  prudencia?  ¿Es. un  Congtésdel 
que  dé  los  cánones  de  la  conducta  de  los  párrocos?! 
¿  serán  también  los  radicales  i  libre-pensadores  los  en*, 
cargados  de  vijilar  el  templo,  purificar  sus  ritos  i  cor- 
ri^jir  loá  excesos  de  los  levitas?  Ya  es  deniasiado,  Se- 
ñores, que  tengan  el  derecho  de  nombrarlos  o.  de^'afcep- 
tarlos,  i  que  se  entregue  a  la  crítica   del  pueblo  el  ea-. 
pectáculo,  un  poco  odioso  i  un  poco  irrisorio,    de  laa 
presentaciones  canónicas  por  manos  que  son  mui  poco 
canónicas.  Basta  que  el  Estado  haga  prelado»  i  cúfas, 
i^  no  le  agreguemos  la  tarea  increible   de  que  tambifeo 
les  prescriba  deberes,  reglas  de  conducta  i  enseñanza 
pi*ofesional. 

Si  pues  el  cura  es  un  ciudadano,  no  obedece  a  pre- 
ceptos civiles  en  el  ejercicio  de  sus  funciones  espiri- 
tuales, i  quiere  intervenir  en  las  luchas  electorales;, 
¿en  nombre  de  qué  principios  i  de  qué  leyes  le  veda- 
ríamos su  acción  política ?  ¿Por  ventura  es  un. funcio- 
nario con  poder  i  facultades  de  gobierno,  con  autori- 
dad pública?  Hé  aquí  lo  que  se  ha  insinuado  en 
ia  Cámara^  i  lo  que  a  mi  juicio  es  una  apreciación  a 
todas  luces  inexacta  de  su  cargo.  El  cura,  en  sa 
carácter  civil,  es  decir,  en  su  condición  de  empleado 
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jue  interviene  en  el  asentamiento  de  las  partidas  de 
bautismo  i  de  muerte  i  en  la  celebración  del  matrimo- 
lio,  es  un  mero  actuario,  un  mero  oficial  de  fe  pública 
jue  dirije,  posee  i  vijila  el  rejistro  del  estado  civil  de 
as  personas.  Por  esto  en  los  países  donde  es  solamen- 
te un  párroco  o  rector  espiritual,  desempeñan  sus  fun- 
tiones  laicas  los  jueces  de  paz,  los  escribanos  u  otras 
i^rsonas  que  no  ejercen  autoridad  alguna  pública  i  de 
ninguna  especie,  i  que  gozan  por  lo  mismo  de  la  pie- 
iiitud  de  sus  derechos  políticos. 

No  soi  yo  el  llamado  a  defender  el  interés  de  los 
procos,  que  aquí  i  dondequiera  tienen  celosos  i  es- 
forzados amigos,  pero  me  es  grato  sostener  el  derecho 
común  en  favor  de  todo  ciudadano,  sea  cual  fuere  su 
partido,  i  oponerme  a  toda  noción  que  tienda  a  limi- 
tarlo, i  a  ensanchar  el  círculo  odioso  de  las  esclusiones 
i  de  las  incapacidades  electorales.  El  cura  puede  ser 
una  influencia,  pero  no  efe  una  autoridad,  i  se  halla  en 
aptitud  de  sufragar,  de  obrar  activamente  en  los  comi- 
cios, i  de  llevar  su  fuerza  lejítima  allá  doiide  ha 
puesto  sus  intereses,  sus  afecciones  i  aun  sus  pasiones 
,e  ciudadano  i  de  partidario.  Yo  rechazo  con  enerjia 
ta  i  toda  otra  esclusion,  i  la  rechazo  en  nombre 
e  los  principios  libérales  que  saben  ser  lójicos  i  jus- 

Oreo  que  ha  ha.bido  un   doble  error  en  afirmar  la 

majistratura  de  los  pcírrocos,  i  en  negar  la  majistratu- 

p  de  las  juntas  i  presidentes  electorales.  Mas  sea  lo 

ue  fuere,  i  llevando  el  debate  a  su  punto  mas  alto  i 

til  ¿son  los  curas  i  las  juntas  los  autores  de  los  desór- 

eaes,  violencias  i  abusos  que  todos  lamentamos?  ¿Soh 

^elloslos  únicos  o  los  mas  temibles  interventores  que 
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perturban  el  organismo  de  la  lei,  ajitan  las  pasiones 
del  pueblo  i  pervierten  i  desacreditan  las  elecciones  de 
congreso,  presidente,  cabildos  i  el  sistema  mismo  repu- 
blicano representativo  ? 

.  Ko  exajeremos  las  cosas  ni  demos  a  las  situaciones 
ajenas  un  rigor  de  deberes  que  negamos  a  las  pro< 
pias.  Es  mui  dudoso  que  el  cura  sea    un  pérsonajel 
oñcial,  de  Estado,  una  autoridad,  menos  todavía  un| 
majistrado  armado  de  poderes  públicos,  pero  es  indu« 
dable   que  la  opinión  liberal,  mas  aún  la  radical,  nt 
admite  esclusiones  ni  arroja  de  los  coiúicios  á  ciuda- 
dano alguno,  ni  soporta  lazaretos  de  parias  o  apesta- 
dos políticos.  Ella  llama  a  todos  a.  la  acción  i  al  dere-| 
cho,  como  impone  también  a  todos,  con  firmeza  in- 
flexible,   iguales    deberes  e  iguales  castigos  por  suj 
violación. 

Ved  aquí  lo  que  me  parece  ser  el  derecho  masl 
obvio  i  elemental.  ¿Ahora  convendrá,  lo  pregunto  d( 
nuevo,  que  el  párrocft  suelte  sus  pasiones,  eche  a  vue- 
lo sus  campanas  i  ajite  la  grei  en  servicio  de  un  inte- 
rés, de  una  lucha,  de  un  propósito  de  partido  ?  No  soi 
los  radicales  los  llamados  a  penetrar  ni  a  descifrar  e| 
arcano. 

.  Cuenta  Rousseau  en  sus  Confesiones ^  que  no  soi 
mui  canónicas  ni  mui  penitentes,  que  entre  las  irc 
nías  de  su  vida  tan  ajitada  i  de  lucha  incesante  com 
todos  los  sacerdotes  de  todas  las  relijiones,  ninguna 
tan  picante  como  la  de  haber  escrito  sermones  i  ho-| 
millas  en  sacorro  de  un  predicador  de  mucha  indijen- 
cía  oratoria .  Pasen  estas  travesuras  de  un  gran  artis- 
ta, que  padecia  otra  especie  de  indijenciás.  ¿Pero  serí 
tolerable  1  a  travesura  parlamentaria  de  qué  la  opinión 
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mas  radical  i  libre  pensadora  formule  el  Manual  del 
Párroco,  i  le  dicte  los  cánones  de  su  conducta  i  de  su 
ministerio?  Mis  Honorables  colegas  de  principios  li- 
berales tienen  mui  buen  gusto  para  caer  en  tan  pobre 
tentación.    . 

También  se  ha  denunciado  en  esta  Honorable   Cá- 
mara la  acción  de  otro  interventor  que  perturba  e 
;  introduce  graves  i  peligrosos  desórdenes  en  los  actos 
electorales. 

Este  es  un  ente  vago,  impalpable,  que  se  define 
mal  de  miedo  de  irritar  un  enemigo  formidable,  pero 
a  quien  parece  fácil  i  cómodo  imputar  los  peores  exce- 
sos de  los  partidos.  Sus  adversarios  del  momento  lo 
llaman  chusmas,  sus  cortesanos  lo  llaman  el  pueblo, 
siendo  alternativamente  el  objeto  de  homenajes  mui 
humildes  i  de  estigmas  de  desden  i  de  iiijuria.  ¿Haí 
un  grupo  que  nos  proteje,  nos  aclama,  escolta  nuestros 
vocales  i  se  lanza  sin  piedad  sobre  el  enemigo? — Es 
el  defensor  abnegado  del  derecho,  el  auxiliar  j  eneroso 
de  la  lei,  el  guardián  celoso  de  las  libertades  públicas. 
¿Nos  ataca,  nos  amenaza,  nos  dice  palabras  injuriosas? 
— Es  la  vil  turba  ebria  i  venal,  que  ha  vendido  su 
brazo  de  bandido  i  su  lengua  de  veneno  al  oro  de  la 
Curia,  o  a  las  complicidades  de  la  policía. 

¿  Qué  hai  de  cierto  en  los  desórdenes  i  excesos  mas 
o  menos  odiosos  i  brutales,  que  se  imputan  a  las  cla- 
ses obreras,. a  las  clases  industriales,  a  esta  inmensa 
porción  del.  pueblo  que  forma  nueve  décimas  partes 
de  la  familia  chilena?  ¿Es  justo  denunciarías  al  país 
i  al  estranjero  como  una  raza  bárbara,  degradada,  que 
provoca  todos  los  rigores  del  poder,  todas  las  se  veri- ' 
dades  de  las  clases  opulentas,  leyes  de  azote,  patíbu- 


550  GÚESTIONEB  VOhlTlGlB  . 

los  implacables,   severa  policía  i  una  jaula  dé  fierro 
que  la  contenga? 

Ah!  Preciso  es  hacer  justicia  i  atribuir  a  cada  cual  su 
responsabilidad. 

Laclase  obrera  popular  e  industrial,  a  que  se  da  a 
menudo  en  Chile  i  fuera  de  Chile  él  nórabre  odioso  de 
rotoSy  es  la  fuerza,  el  vigor  i  la  mejor  esperanza  de  Isi 
familia  nacional,  de  la  población  de  este  país.  No  es 
ella  la  causante  de  los  males  i  decadencia  quelamen-| 
tamos,  ni  la  que  ha  producido  nuestra  pobreza,  nues- 
tro dcsprestijio  ni  nuestro  enervamiento  moral.  •  ¿QuéS 
ha  sido  el  pueblo  obrero  durante  los  cincuenta  últímosi| 
aftos?  Labor,  tranquilidad,  sufrimiento  i  resignación. 
A  veces  contento  de  ordinario  en  la  miseria,  siempre 
pobre,  jamás  ha  intentado  atacar  a  la  autoridad  ni  ala 
opulencia,  ni  aun  ha  provocado  esas  ligas  amenaza- 
doras  que  con  el. nombre  de  huelgas  o  coaliciones  han 
conmovido  todos  los  centros  industriales  de  la  vieja 
Europa.  Aquí  hai  O  falta  trabajo,  sube  o  baja  el  sala- 
rio, se  dictan  leyes  de  recluta,  se  dan  (')rdenes  de  poli* 
cía  forzada,  se  organizan  celadores  fuera  de  la  leí,  se 
invita  con  raros  favores  al  proletariado  de  afuera,  se 
.hostilizan  o  se  desdeíian  las  fábricas  i  establecimientos 
que  dan  labor  e  ilustriacion  al  pueblo.  Aquí  gobier- 
no. Congreso  i  clases  opulentas  suelen  olvidar  que  el 
pueblo  trabajador  debe  ser  el  objeto,  predilecto  de  la 
lei,  del  poder,  de  la  mas  amplia  protección  de  los  dis- 
pensadores de  la  fortuna.  ¿  I  qué  hacen  estas  clases 
destituidas  ?  O  callan  pacientes  i  resignadas,  o  emi- 
gran en  busca  de  pan  o  de  bienestar,  o  deliberan, 
conio  honrosamente  lo  hacen  hoi  dia,  sobre  su  condi- 
clon  i  los  medios  de  mejoraiüiento  en  plena  calma  i 
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con  rara  cordura  e  intelijencia.  En  la  capital,  rCn  Ya  1-, 
paraíso^  en  Talca,  en  Chillan,  en  Concepciom,  en  todask 
nuestras  ciudades  principales;  han  organizado  juptívs 
donde  discuten  sus  derechos  i  sus  interesen,  sin,  cóle^ 
ras  ni  resentimientos,  fuera  de  intrigas  i  de  partido^ 
con  una  desnudez  de  alma  que  inspira  tanto,  respeto. 
como  inspira  simpatía  triste  su  ordinaria  desnudez  p 
su  pobreza  de  vestidos.  .  s 

¿  Cómo  fechar  en  rostro  a  estas  clases  obreras  tan  la^ 
boriosas^  sensatas  i  sufridas,  las  debilidades  o  errores 
que  solo  son  de  los  partidos  que  aspiran  al  poder,  i  de 
esafi  clases  políticas  que  ajitan  i  Qonraueyen  los  ánimas 
no  siempre  aconsejadas  por  el  mas  puro  patriptismo  ? 
¿Ciiál''  es  su  culpa  en  el  estado  de  los.pegocios  piibli- 
cds?  ¿Son 'ellas  las  que  han  levantado  empréstitos 
indiscretos,   emprendido   obras  prematuras,   ajustado 
C0ntratos    ruinosos,  concedido  privilejio^   funestos  a 
los  bancos  i  llevado  al  país  a  la  deplorable  medida  del 
cufsp' forzoso?  ¿Son  ellas- las  que  se  han  dado  a  todos 
los  furores  del  ^jio  comercial  i  político,  i  causado  ja 
desmoralización   que  ahora  se  lamenta,  en  las  mas  al-, 
tas-esferas  de  la  sociedad  chilena? 

Yo /creo.  Señores,  i  lo  digo  con  profundo   convencí 
cimiento,   que  la  fuerza,  la  enerjía  vital  i  el  porvenir 
de  Qhile  .se  hallan  en  esas  masas  populares  que  tra- 
hajatt  sin  buscar  el  lujo,  se  someten  sin  abyección^  se; 
:  irritan  sin  planes  latentes,  sufren  sin  resentimientos 
mauleras,  i  aman  a, su   país,  no  solo   sin  miras   de. 
preclominio  i  de  engrandecimiento  personal,  sino  a 
¡  desj)eclio  de  las  malas  leyes,  del  olvido  del  poder,  de 
los  des  lenei^  de  los  partidos,  déla  cruel  indiferencia  de  ^ 
las  clases  superiores,  Estas  masas  son  las  que  han  salvar; 
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do  a  nuestros  países  latinos,  presa  de  partidos  desmo- 
ralizados i  de  malos  gobiernos,  de  la  decadencia  estrema 
o  del  aniquilamiento  i  ruina.  Ved  el  memorable  ejem- 
plo de  la  Francia  de  nuestros  dias.  En  Sedan  la  Prusia 
creyó  ver  la  corte  i  los   ejércitos   de  Darío  i  dar  la 
batalla  de  Arbelas.  Allí  habia  un  campamento  de  cor- 
tesanos, de  infinitos  lacayos,  de  tiendas  doradas,  de 
sápatras  que  llevaban  a  la  guerra  los  placeres  i   loa 
desórdenes  de  que  se  avergüenza  la  paz.   Toda  esta; 
orjía  militar  fué  anonadada  i  castigada  en  un  momen-l 
to.  El  imperio,  el  emperador,  tropas,  lacayos,  corte- 
sanos, tuvieron  allí  su  festin  de  Bal tazai^.  ¿  Sucumbió 
la  Francia?— Ha  vuelto  mas  rica,  fuerte  i  gloriosa 
que  nunca,  i  ha  vuelto   por  la  acción  de  su  pueblo 
trabajador,  a  despecho  de  las  intrigas  i  coaliciones  de 
los  partidos,  a  pesar  de  las  arterías  i  ligas  o   luchas 
de   lejitimistas,  de  bonapartistas,  de  orleanistas,  de 
internacionales,  de  rojos,  de  ese  hacinamiento  confuso 
de  fracciones  que  son  allá,  como  son   en  España,  en 
Sud  América,  en  todas  las  rej  iones  que  pueblan  los 
hijos  del  cesarismo  romano,   el  flajelo,    la  peste  mali- 
gna que  nos  desmoraliza,  nos  ajita  i  nos  tiene   ince- 
santemente al  boinle  o  en  el  fondo  de  esos  dos  abismos 
que  se  llaman  la  anarquía  i  el  despotismo;. 

No  es  cierto,  permítame  la  Honorable  Cámara  que 
lo  afirme  en  tono  tan  positivo,  no  es  cierto  que  el 
pueblo  obrero  de  Santiago,  artesanos  i  jornaleros, 
haya  causado  desórdenes  i  cometido  excesos  que  sea 
preciso  denunciar  en  esta  Cámara,  investigar  por  una 
comisión  o  castigar  por  los  tribunales.  Que  haya  ro- 
deado las  mesas  alguna  jente  seducida,  sin  trabajo  o 
do  índole  vagabunda  i  disipada,  como  hai  tanta  en 
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as  grandes  ciudades,  es  cosa  que  no  sorprende  ni 
ilarma  a  nadie,  ni  que  puede  dar  capítulos  de  acusa  - 
5Íon  contra  el  pueblo  de  la  capital.  La  verdadera  clase 
iidustrial,  artesanos  i  obreros,  ha  permanecido  serena, 
tranquila,  i  mirando  los  acontecimientos,  no  con  los 
iesdenes  del  egoismo  o  de  la  ignorancia,  sino  con  el 
Criterio  elevado  de  hombres  que  piensan,  juzgan  prin- 
cipios i  partidos,  comprenden  sus  intereses,  sirven  sus 
leberes  i  muestran  un  progreso  político  i  social  que 
Ss  grato  reconocer,  aplaudir  i  alentar.  Yo  no  dudo 
que  aquí  i  en  toda  la  República  esta  clase  ha  de  perse- 
verar  en  tan  noble  conducta,  Je  orden,  de  paz,  de  pa- 
triotismo intelijente,  i  que  dé  a  los  políticos  i  estadis- 
tas, que  dirijen  el  Estado  i  la  sociedad,  i  no  siempre 
con  acierto,  ejemplos  de  desprendimiento,  de  eleva- 
ción de  miras,  de  amor  puro  i  verdadero  de  la  patria¿ 

Juntas  electorales,  turbas  de  pueblo,  intrigas   de 

párrocos  son,  Señores,  solo  accidentes  mui  lijeros  i  de 

escasa  importancia  en  la  acción  de  las  leyes  i  de  los 

partidos,  i  no  seria  justo  atribuir  a  estos  ¡gentes  de 

i  perturbación,  ya  que  así  se  les  llama,  sino  mui  exigua 

[parte  en  el  cargo  de  los  abusos  punibles  i  de  los  exce-* 

los  de  peligro  i  de  grave  daño  que  se  han  denunciado 

en  la  Cámara. 

f  El  seflor  Arteaga  Alemparte.— Señor  Presi- 
dente, pido  se  suspenda  la  sesión.  Mi  Honorable  ami- 
go parece  algo  fatigado. 

El  señor  Oonclia  i  TorO  (Presidente). — Se  sus- 
pende la  sesión  por  algunos  minutos. 
I      El  señor  Montt.— -G^racias,  señor  Presidente. 
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SEGUNDA   HORA. 

El  señor  Montt. — Continúo,  señor  Presidente. 

Es  preciso  ver  el  mal  donde  realmente  se  halla,  í 

verlo  con  ánimo  sereno,  tranquilo  i  firme.  : 

El  Gobierno  es  hoi,  como  ha  sido  siempre,  el  autofí 

i  el  causante  principal  de  los  excesos  propios  i  de  I 

excesos  ajenos  a  que  conduce  la  fatal  i  funesta  ruti 

dé  las;  candidaturas  oficiales.  No  hai  acaso  uno  solí 

entré  los  diputados  de  todas  opiniones  que  nos  hall 

mos  en  este  recinto,  que  no  lo  haya  afirmado  i  dentin* 

ciado  algún  dia,  ayer  u  hoi,  i  que  no'haya  manifestad 

el  convencimiento  de  que  no  habrá  réjimeh  legal,  re-' 

guiar  i  libre  en  Chile,  mientras  el  poder  persevere  en 

lá'^odiosa  tradición  de  constituir  Congresos,' elej ir  Pre-> 

Bidente  i  obsorber  de  este  modo  la  accioh,  la  vida,  la 

savia  m'isma  del  Estado  i  del  pueblo. 

Esta  perversa  política  es  la  que  frustra  toda  leii  la 
que  corrompe  los  partidos,'  desalienta  al  hombre  de- 
bien  i  hace  dudar  de  los  destinos  del  país.  Si  el  poder 
desplega  fuerza,  artes,  arbitrios,  los  infinitos  medios  de 
acción  que  posee  ¿no  invita  a  los  partidos  a  recurrirá* 
todos  los  artificios  del. dolo  i  de  la  superchería?  Sieb 
poder,  ejecutor  de  la  lei,  testigo  de  la  lucha,  abandona 
sus  deberes  i  se  lanza  apasionado  al  combate¿  puede  es- 
perarsé  que  el  pueblo  manifieste  una  razón  mas  sere- 
na, una  conciencia  mas  pura,  un  desinterés  mas  ab- 
negado? 

Suponed  que  hubiese  en  Chile  un  gobierno  de  es- 
tricta legalidad  i  que  real,  seria  i  noblemente  diese  a 
todos  los  partidos  la  protección  de  las  leyes,  i  aplicase 
a  todos  también,  con  severa  equidad,  sus  castigos  iri- 
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gores :  ¿  babria  el  dolo,  los  fraudes,  los  asaltos,  los  ex 
casos  que  hoi  suscita  la  intervención  odiosa  de  la  auto- 
ridad ?  ¿  Habría  los  conflictos  de  poderes  que  se  ban 
fisto  i  lamentado  en  estos  dias?  ¿A  quién  irritaría, 
por  ejemplo,  que  los  presidentes  de  mesas  dispusiesen 
le  la  fuerza  pública  durante  el  período  de  sus  funcio- 
s? — El  soldado  del  Estado  seria  entónces'el  soldado 
la  lei,  del  derecbo,  de  la  libertad:  sus  deberes  serían 
ros,  definidos,  sin  que  vacilase  su  corazón  entre  las 
fedenes  ostensibles  i  las  órdenes  latentes,  ni  vagase  su 
lista  entre  el  jesto  imperativo  del  jefe  permanente  que 
licta  una  cosa  i  la  palabra  imperativa  de  la  junta  que 
noanda  la  cosa  opuesta. 

Pero  hoi,  en  pleno  réjimen  de  intervención  la  im- 
parcialidad no  existe  en  ninguna  parte,  ni  en  el  mas 
alto  de  los  majistrados  políticos,  ni  en  el  mas  humilde 
dé  los  soldados  de  la  policía  i  del  ejército,  i  de  aquí 
esos  conflictos  artificiales  que  sin  razón  se  imputan  a 
Ja  deficiencia  de  la  lei.  ¿Qué  queréis  que  haga  un  po- 
bre soldado  entre  un  presidente  de  junta  que  manda 
BÍñ  autoridad  real,  siu  elementos  de  ejecución,  i  el  jefe 
ue  tiene  en  su  mano  todos  los  rigores  de  la  Ordenanza  i 
su  cuartel  todos  los  rigores  de  la  obediencia  pasiva? 
En  vano  se  nos  dirá,  como  se  nos  ha  dicho  siempre, 
ín  el  lenguaje  mas  neto,  en  el  lugar  mas  alto,  en  ple- 
no mensaje  i  en  pleno  Congreso,  que  el  Gobierno  no 
quiere  intervenir,  será  testigo  impasible  del  campo  i 
dejará  toda  amplitud  a  la  acción  de  los  partidos, 
¿Fueron  cumplidas  esa^  promesas  solemnes?  ¿Serán 
cumplidas  las  que  empeñó  en  esta  Cámara  el  señor  Mi- 
Distro del  Interior ?  ¿Hubo  prescindencia  de  gobierno 
ea  las  elecciones  de  1870,  1871  i  1876? 
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El  señor  BarrOS  Luco. — ¿I  por  qué  no  empieza 
por  el  afiodel860? 

El  señor  Montt. — Eh!  Dejo  la  tarea  a  mi  benévo- 
lo i  oportuno  interruptor.  Es  fácil,  i  será  digna  de  su 
injenio.  En  1860  no  hubo  elecciones  de  ninguna  espe- 
cie en  la  República.  ¡Qué  feliz  interrupcionl 

I  sigo  adelante,  Señores. 

La  historia  es  mui  reciente,  i  nadie  ignora  ni  habí 
olvidado  sus  crueles  lecciones.  En  1871  ua  grupo 
partidos  exaltó  con  calor  la  candidatura  de  un  homl 
popular  que  era  filantropía,  opulencia  i  patriotismo 
el  mas  alto  grado.   ¡Vana  tentativa!  En  1876  sepi 
sentó  un  hombre  rico  en  talentos,  quizá  mas  de  lo  que] 
su  antecesor  lo  fuera  en  bienes  de  fortuna,  i......  ¿se* 

rá  preciso  traer  a  la  memoria  hechos  tan  palpitantes, 
de  ayer,  e  inolvidables  por  su  estrépito  i  su  gravedad? 
¿  Será  preciso  que  recordemos  a  la  Honorable  Cámara, 
menos  todavía  a  mis  honorables  colegas  de  Chillan  i  de! 
la. Serena,  las  esceñas  de  Valparaíso,  de  Meli pilla,  dé 
Santiago,  del  Norte  i  del  Sur,  los  odiosos  excesos  que] 
se  produjeron  en  el  teatro  entero  de  la  lucha  electo* 
ral? 

Ahora  pues,  ¿tendrá  el  Gobierno  actual  voluntj 
fuerza,  prestijio  i  resortes  para  servir  con  eficacia  lí 
leyes,  cumplir  sus  deberes  i  dar  e  infundir  confianza 
pueblo  ? 

Yo,  Señores,  lo  dudo  mucho,  guardándoles  sus  fue- 
ros a  todos  los  señores  Ministros,  i  lo  dudo  mirando  el 
presente,  recordando  el  pasado,  i  examinando  el  estado 
de  los  partidos  que  imperan  i  de  los  partidos  políticos 
que  se  hallan  fuera  del  poder. 

¿  Qué  es  el  Gobierno  actual  ?-'Permíta8eme  definirlo 
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en  las  términos  de  la  mayor  verdad  en  la  mejor  corte- 
sía. lE»s  una  entidad  vaga,  iacierta,  vacilante,  que  solo 
a6rma  sus  dudas  i  sus  timideces  en  las  vias  del  bien^ 
cuando  no  afírma  errores  peligrosos  i  perniciosas  tra- 
diciones en  las  vias  del  mal.  JSTo  es  la  vieja  ratiíaia  que 
llevaba  en  líneas  cerradas  i  tambor  batiente  a  sus  can- 
didatos de  partido,  con  esclusion  de  todo. color  estraflo 
itde  todo  uniforme  indeciso,  ni  es  el  derecho^  que  pres* 
réinde,  respeta  i  facilita  el  camino  a  toda  aspiración  ju/si* 
Ha.  £1  Gobierno  no  es  ahora  ni  la  idea  qua  fecunda,  ni 
fel   hecho  que  impera:  no  es  ni  la  libertad  qué  ttM 
aplausos  i  cooperaciones  jeuerosas,  ni  el  ppder  que  im- 
pone i  arranca  sometimientos  i  abnegaciones  pasivas: 
no  es  la  tolerancia'que  inspira  benevolencia,  ni  el  preeti-» 
jio  que  obliga  a  respeto :  no  es  autoridad,  ni  es  opinión. 
No  es  cosa  alguna  seria,  cierta,  determinada,  i  ni  si** 
quiera  tiene  la  enerjía  de  un  partido  unido  i  cpmpactOi 
el  vigor  de  una  pasión  intensa,  el  discernimiento  de  ña 
interés  fijo  i  definido.  Este  desconcierto  de  miras  sale 
de  relieve  arriba  i  abajo,  en  las  filas  superiores  que  no 
saben  lo  que  ordenan,  i  en  las  filas  inferiores  que  no 
.  saben  lo  que  obedecen.  Hai  en  todas  ellas,  las  activas 
*"  i  las  pasivas,  algo  de  la  aglomeración  fortuita,  de  U 
'  reunión  súbita  de  elementos  dispersos  i  mal  allegados, 
de  esas  agrupaciones  confusas  que  se  forman  en  un 
ejército  en  derrota  i  con  todas  las  zozobras  del  pátuico^ 
Un  gobierno  de  esta  índole  i  condición  dará  a  la  in« 
tervencion  electoral  sus  peores  i  mas  odiosos  caracte- 
res. Aquí  forzará  todos  los  resortes  de  la  lei,  i  cometerá 
graves  abusos  en  obsequio  de  un  candidato  liberal ; 
allá  incurrirá  en  iguales  e;xcesos  en  homensgeA  ui| 
candidato  conservador.  En  tal  lugar  un  jefe  local  po« 
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deroso  dará  su  influencia  a  la  idea  radical,  i  en  tal  otro 
un  jefe  no  menos  audaz  prestará  auxilio  decidido  a 
la  idea  contraria.  Ya  la  intervención  no  será  una  red 
de  fierro  que  prenda  i  escluya  con  lójica  inflexible  i  coa 
un  pensamiento  de. unidad  de  poder:  será  un  conjunto 
de  redes  que  tengan  sus  resortes,  sus  artífices,  sus  ope* 
rarios,  i  sus  miras  absolutamente  distintas  i  contrarias. 
No  habrá  un  solo  hilo  eléctrico  en  la  Moneda:  habida  ua 
haz  de  alambres  por  el  que  remita  cada  cual  su  orden, 
au  palabra,  su  vibración  especial  e  inarmónica,  faltand 
solo  el  que  pueda  ayudar  a  las  opiniones  libres  e  inde- 
pendientes que  quieren  denunciar  el  caos  i  mostrar  al 
público  estas  increibles  miserias  de  bizantinismo  polí- 
tico. I  acaso,  i  para  agravar  tan  singulares  escenas,  la 
intervención  por  placer  o  por  distracción  asigne  a  las 
provincias  i  departamentos  los  hombres  o  ideas  que 
mas  choquen  i  lastimen  el  sentimiento  i  recuerdos  lo* 
cales.  Acaso  imponga  en  Valparaíso  las  mas  irritan- 
tes memorias  del  bombardeo,  o  de  las  prisiones  en 
grupo  i  en  blanco;  en  Arauco,  a  los  que  no  han  com. 
prendido  los  intereses  déla  colonización;  en  los  de* 
partamentos  agrícolas,  a  los  que  han  agravado  el  im- 
puesto; en  los  de  comercio,  a  los  que  han  aumentado 
los  derechos  de  importación  i  ayudado  a  las  leyes  de 
privilejio  i  de  curso  forzoso;  i  en  los  grandes  centros 
populares,  a  los  que  han  rehusado  la  protección  de  la 
labor  del  obrero  i  de  las  industrias  nacionales. 

No  es  pues  estraño  que  veamos  en  la  capital  i  en  la 
Eepública,  én  el  poder  i  en  el  Congreso,  dentro  i  fue-j 
ra  de  las  autoridades  así  organizadas^  o  m^s  propia- 
mente, así  desorganizadas,  un  desconcierto  de  mit&s^ 
de  influencias,  de  ideas,  de  intereses,  de  pasionéá  i  de 
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>ropósitos  que  nos  hace  recordar,  ya  qup  por  fortuna 
io  hai  tradiciones  análogas  en  la  historia  del  país,  la 
confusión  de  partidos  i  facciones  del  tiempo  de  Carlos 
ÍTI  de  Francia,  o  la  red  de  intrigas  i  de  artificios  de 
a  Corte  de  Carlos  II  de  España.,  Esta  Babel  polítipa 
tendrá  por  reflejo,  una  Babel  electoral,  dando  a  un 
)QÍs  pobre,  abatido,  escaso  de  iadustria,  profundamen- 
p .  disgustado  de  las  altas  clases  políticas,  el  e^pectá* 
iilo  triste  i  mui  peligroso  de  una  autoridad  incons- 
¿ente,  sin  rumbo  i  sin  ideas,  a  merced  de  temores 
iroplos  o  de  audacias  estraíías;  que  ora  proteje  a  uno. 
ion  su  sello  oficial  i  ostensible,  ora  ampara  a  otros 
son  medias  palabras,  con  reticencias,  con  disimulos,  i 
que  oscila  perennemente  entre  atracciones  contrarias 
$iu  atreverse  jamas  a  ser  voluntad,  afirmación  ni  re- 
solución. 

Yo  no  sé  cómo  los  publicistas  i  hombres  de  Estada 
file  la  opinión  liberal,  que  han  dado  tantas  pruebas  de 
destreza  i  de  intelijencia  i  sagacidad  política,  puedan 
contemplar  tranquilos  este  caos  que  lleva  su  nombre  i 
se  continuar  bajó  isu  responsabilidad.    Su  honor,   su 
prestijio,  el  porvenir  njismo  de  su  causa  están  intere- 
^Mos  en  definir  i  en  deslindar,  en  liquidar,  digámoslo 
ffisí,  un  rójiinen  en  que  la  culpa  es  de  muchos,  pero 
que  lleva  delante  del  país  el  sello  i  la  garantía  del 
-partido    liberal.    ¿Por  qué,  no  [se  disipa  la  confu- 
sión i  se  rompe  con  noble  entereza  el  velo  que  encubre 
la  verdad?  ¿Quién  gobierna  hoi  la  República?  Una 
voluntad  personal,  un  grupo  de  aliados,  un  sistema 
político,  o  todo  esto  aglomerado  al  azar,  en  estado  in- 
forme, irregular,  contradictorio,  de  verdadera  anarquía 
gubernativa  ? 
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Ha  llegado  el  tiempo  de  esclarecerlo.  ¿Sois  un  gsii« 
po  poderoso,  popular,  acreditado  por  las  ideas,  por 
patriotismo  i  por  la  abnegación  ?— Dad  testimonio 
vuestra  lejítima  fuerza,  i  tomad  de  frente,  junto 
las'  responsabilidades  del  poder,  la  iniciativa  i  la  dw 
reccion  de  los  negocios  públicos.  ¿Os  sentís  débil 
én  la  opinión  pública  o  en  el  ánimo  del  jefe  del  Es< 
do,  i  en  situación  de  buscar  alianzas,  aceptar  ajust 
samftear  prtneipioah  i  cecier  grait  pwte  de  YtaatxA 
tuígmemf — ^Vuestro  deber  i  vuestro  honor  os  ia^ 
dimitir  i  a  llamar  a  otros  mas  prestijiosos  o  mas  afo 
tunados. 

Mientras  tanto  no  hai  gobierno  posible  donde  fall 
la  unidad  de  las  ideas,  de  la  acción,  de  los  fines;  doürtl 
de  imperan  el  azar,  la  incertidumbre,  el  capricho; 
donde  surjen,  se  cruzan  i  se  chocan  influencias  opaes^l 
tas.  Allí  hai  descrédito  para  el  poder,  mengua  para 
los  partidos,  riesgo  infinito  para  la  paz  i  la  estabilidadj 
del  país.  A  veces  se  ganan  fuerzas  saliendo  del  go* 
biemo,  i  siempre  es  honroso  abandonar  cargos  i  tareaij 
que  no  es  posible  ejercer  con  eficacia  i  con  acierto. 

Hé  aquí.   Señores,  un  estado  de  cosas  digno  daj 
la  labor  i  de  las  meditaciones  mas  serias  de  una  comif 
sion  de  la  Cámara,  del  Congreso  entero,  i  que  cierl 
mente  merece  mas  amplio  i  profundo  debate  que  i( 
abusos  mas  o  menos  efectivos  i  punibles  de  las  juDtatl 
calificadoras  del  departamento  de  Santiago.  Jamas  he-I 
mos  sufrido  en  Chile  una  crisis  mas  grave  ni  ma« 
aciaga.   En  otros  tiempos,  ya  remotos,  estalló  guerra 
civil,  de  soldados  i  de  facciones,  pero  habia  calor  jeae* 
roso  en  las  almas,  ideas  nobles  i  elevadas  en  conflicto, 
abnegación  en  el  que  se  sublevaba,  enerjía  i  concien- 
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m  (iel  deber  en  el  que  resistía,  i  de  parte  de  todos 
|)atriotismo  i  vivo  anhelo  de  terminar  pronto  la  lucha 
i  ánimo  de  aceptar  las  decisiones  de  la  fortuna.  Pero 
ioi,  que  no  hai  anarquía  en  el  hecho,  hoi  existe  en  el 
¿rden  moral,  en  el  orden  económico,  en  el  orden  ad- 
ministrativo, i  sin  saber  dónde  atacar  i  vencer  al  re- 

Ide,  ni  cuando   se  fatigará  ni  podrá  enervarse  su 

¡cion  perturbadora. 

Hoi  faltan  en  Chile  los  verdaderos  elementos  i  re» 

•rtes  de  la  autoridad,  que  no  son  ciertamente  la 

Íerarquía  política,  el  ejército,  lá  majistratura  i  demás 
ijentes  estemos,  sino  el  bienestar  del  pueblo,  la  con- 
fianza en  el  porvenir,  el  respeto  sincero  del  poder,  i 
$obre  todo  la  conciencia  del  deber  en  todas  las  clases 
4e  la  sociedad.  Esta  es  !a  verdadera  autoridad  firme, 
estable,  prestijiosa  i  saludable,  encarnada  a  menudo 
€B  la  exigua  i  elemental  forma  de  un  grupo  de  fun- 
cionarios protejidos  por  un  grupo  escaso  de  soldados. 
Al  presente,  preciso  es  reconocerlo,  esa  autoridad 
■moral  no  existe  en  Chile,  o  existe  mui  desfallecida  i 
débil,  viéndose  llegar  en  formas  aun  confusas  pero 
armantes  la  anarquía  de  ideas,  de  deberes,  de  inte- 

Sfóes  que  se  traduce  al  fin  en  la  encarnación  odiosa  i 
mtal  del  motin,  de  la  montonera,  del  combate  i  del 
^trépito  de  las  armas. 

Yo  me  atrevo  a  rogar  a][mis  ^Honorables  colegas, 
jfiea  cual  fuere  su  partido,  den  su  pensamiento  mas 
intenso  i  su  ánimo  mas  levantado  a  este  peligroso  es- 
tado de  los  negocios  públicos.  Ya  es  tiempo  de  desen- 
tendernos de  luchas  por  el  poder,  pues  no  seria  honrado 
ni  glorioso  disputar  con  ahinco  el  gobierno  de  un  país 

lacerado,  pobre,  rodeado  de  gravísimos  peligros  den- 
se 
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tro  i  fuera,  i  espuesto  a  conmociones  que  pueden 
revestir,  no  ya  los  caracteres  todavía  tolerables  de  un 
conflicto  de  partidos,  sino  los  caracteres  terribles  de 
ima  guerra  social.  Tengamos  un  momento  de  treguai 
de  abnegación,  i  démosnos  todos  a  la  tarea,  que  seria 
gloriosa  aun  no  siendo  afortunada,  de  restituir  el  pai 
al  orden  normal,  a  la  autoridad  verdadera  i  moral, al; 
gobierno  serio,  sólido  i  prestijioso,  a  la  paz  estable qi 
hó*  "puede  fundar  sino  él  cumplimiento  del  deber, 
satisfacción  de  todo  interés  lejítimo  i  el  ejercicio 
todo  derecho  j  us tó. 

Estamos  prepaVando  los  elementos  primeros  de  la 
elección  de  un  Congreso  que  ha  de  ser  constituyente,  I 
que  acaso,  i  ojalá  falle  mi  juicio,  tendrá  que  dar  sa 
labor  a  negocios  aun  mas  sustantivos  que  los  precep- 
tos de  una  carta  constitucional.  j       . 

El  próximo  Congreso  ha  de  pensar,*  tal  yez  mas  quíí 
en  la  relación  armónica  de  los  poderes  i  en  la  estructu- 
ra regular  de  nuestro  sistema  de  gobierno,  en  la  gran* 
de  i  capital  tarea  de  que  haya  gobierno,   sociedad  i 
país  en  estado  normal  i  en  condiciones  sanas  de  exis- 
tencia; en  que  haya  resortes  i  medios  fíciles  de  accio» 
en  el  poder;  en  que  haya  rentas,  perfecta  moralidad  i 
pureza  en  la  administración;  en  que  haya  trabajo,  i 
dustria  i  recursos  constantes  de  vida  en  el  pueblo; 
iM^stablecer,  vigorizar  i  consolidar,  en  suma,  el  sujeto 
mismo  de  los  trabajos  lejislativos,  que  es  este  país  pa- 
ra el  cual  hemos  soñado  en  otro  tiempo,  i  no  consen- 
súenos de  enfermo,  el  honor  de  ser  el  primero  enSud- 
América,  i  para  el  cual  anhelamos  ahora  siquiera  la 
ambición   modesta  de  que  vuelva  al  crédito,  bienestar 
i  estabilidad  de  que  ha  gozado  por  largo  tiempo. 
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Tal  es  el  pensamiento  que  debe  dominar  en  esla  Ho- 
norable Cámara  i  en  la  comisión  que  se  trata  de  nom- 
brar. Ella  ha  de  estudiar  el  estado  del  país,  sus  peli- 
gros, los  medios  de  conjurarlos,  i  dar  a  la  Cámara  i  al 
Gobierno  un  dictamen  que  sea  la  espresion  del  patrio- 
tismo i  de  la  mas  severa  imparcialidad,  llenando  el 
encargo,  netamente  definido  i  sinceramente  aceptado, 
'de  investigar  los  abusos  donde  se  hallen,  dentro  o 
fuera  del  poder,  dentro  o  fuera  de  la  capital,  i  en  el 
interés  de  la  lei  i  del  derecho  de  todos  los  ciudadanos 
de  la  República. 

¿Corresponde  a  estos  fines  la  proposición  de  mi  Ho- 
norable  amigo  el  señor  Vergara  Albano  ? 

Siento  contestar  negativamente. 
.   Esta  proposición,  algo  vaga  i  elástica  en  sus  formas, 
es  interpretada  de  distintas  maneras,  según  sean  los 
intereses  que  se  persiguen  o  los  temores  que  se  abri- 
gan. 

Para  el  Honorable  Ministro,  que  ve  solo  en  la  lei  la 
causa  de  los  abusos,  la  comisión  será  meaos  la  pes- 
quisa de  los  partidos  i  de  sus  servidores,  que  la  pes- 
quisa de  la  lei  misma.  En  rigor  se  trata  de  que  vaya 
la  lei  a  la  Comisión  i  venga  después  a  la  Cámara,  no 
en  el  lugar  mas  alto,  allí  donde  la  vemos  sobre  la  ca- 
bera de  nuestros  Presidentes,  sino  a  la  barra  del  reo 
i  en  condiciones  de  acusada  i  de  culpable. 

Otros  querrán  llamar  a  la  barra,  junto  con  la  lei, 
las  juntas  que  ella  ha  protejido,  el  partido  que  ha 
fomentado  con  indiscreta  parcialidad,  i  a  los  diputados 
i  senadores  que  se  elijan  bajo  su  amparo  i  durante  su 
vijencia  perniciosa.  Tendremos  por  justiciables  a  los 
innumerables   miembros  de  las  mesas  calificadoras, 


564  OÜESTIONES  FOLITIOAB 

reos  actuales,  i  como  eventuales  a  los  individuas  que 
en  marzo  próximo  obtengan  el  mandato  de  representaa- 
tes  de  la  provincia  i  de  los  departamentos  de  Santiago. 

I  otros,  por  fin,  acaso  estimen  por  justa  i  útil  solo 
la  pesquisa  de  la  policía  secreta  u  oficial  i  ostensible, 
i  de  la  mano  a  que  ha  obedecido  i  a  cuya  instigación 
se  atribuyen  los  excesos. 

¿Cuál  de  estos  propósitos  conviene  a  los  intereses  i 
al  derecho  del  pueblo  de  Chile,  que  representa  esta 
Honorable  Cámara?  ¿Cuál  de  ellos  también  es  per- 
fectamente regular,  lejitimo  i  constitucional? 

Si  la  leí  es  mala  i  ampara  el  dolo,  el  abuso,  la  cor- 
rupción o  la  violencia  ¿será  una  comisión  la  que  exa? 
mine,  descubra  i  penetre  tan  visibles  i  odiosos  defec- 
tos? ¿No  hai  conciencia  ni  razón  pública  que  piense, 
juzgue  i  decida,  i  no  está  la  Cámara  entera  en  plena 
posesión  de  los  elementos  de  juicio  i  de  resolución? 

Tal  examen  no  seria  tampoco  ni  digno  ni  oportuno. 
En  estos  momentos  es  preciso  cumplir,  i  no  desacre- 
ditar la  lei.  Durante  la  tempestad  no  se  maldice  déla 
nave,  ni  se  discute  el  lugar  del  astillero,  la  forma  de 
construcción,  ni  la  manera  de  darla  solidez  i  seguri- 
dad. Se  afianza,  se  afirma,  se  habilita  de  cualquier 
modo,  a  fin  de  no  zozobrar  i  de  llegar  a  puerto, 

¿Será  mas  útil  la  comisión  como  pesquisadora  de 
las  elecciones  de  mañana,  i  como  tribunal,  digámoslo 
así,  que  prepare  los  elementos  del  proceso  que  otra 
Cámara  ha  de  ventilar  i  juzgar? 

Pero  esta  tarea,  ademas  de  ser  poco  regular  i  poco 
c.  nslitucional,  adoleceria  del  defecto  de  ser  quimérica 
i  nugatoria.  Quiero  creer  que  la  Constitución  permita 
una  pesquisa  de  esta  naturaleza:  ¿la  continuarla  la, 
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Cámara  futura?  ¿Quedaría  forzada  a  recibir  i  respetar, 
como  elementos  ciertos  del  proceso,  los  preparados 
por    la  Cámara  cesante?  ¿Habría  límites  positivos  i 
eficaces  para  la  amplitud  de  su  acción  discrecional, 
facultativa,  soberana  e  irresponsable? — Es  seguro  que 
m5.  Cualquiera  que  fuese  el  mérito  de  la  pesquisa,  mui 
grave  o  mui  lijero,  la  nueva  Cámara  podría  declarar 
nulidad  donde  la  comisión  vio  lejitimidad,  o  decidir 
que  eran  regulares  los  procedimientos  que  la  comisión 
estimase  abusivos  e  incorrectos. 
■  Nos  queda  la  tercera  conjetura,  o  sea  el  proceso  de 
los  actos  de  las  juntas  electorales  i  de  los  partidos  que 
han  utilizado,  excitado  o  de  cualquier  modo  provoca- 
do sus  excesos. 

¿Es  la  Honorable  Cámara  la  llamada  a  pesquisar 
las  juntas  libres  e  independientes  creadas  por  la  lei,  i 
justiciables  solo  de  las  majistraturas  que  la  lei  desig- 
na? I  ¿será  la  Honorable  Cámara  la  que  caiga  en  la 
debilidad  o  en  la  violencia,  propias  de  la  Convención 
de  1793,  de  citar  partidos  a  su  barra,  encausarlos  i 
aplicarles,  ya  que  no  sea  posible  castigos  materiales, 
el  estigma  de  una  improbación  mas  o  menos  acerba? 
-^Conjeturas  inadmisibles! 

Luego  la  comisión,  que  no  puede  hoi  estudiar  i  re- 
formar la  lei  con  fruto,  no  debe  tampoco  pesquisar  la 
acción  de  las  juntas  ni  la  conducta  de  los  partidos;  ni 
ejercerla  competencia  eficaz,  si  la  tuviese  abstracta  i 
teórica,  para  preparar  los  elementos  i  resortes  de  un 
juzgamiento  de  nulidad  o  de  validez  que  otra  Cámara 
ha  de  pronunciar. 

Lo  repito :  lá  labor  de  la  comisión  seria  vana,  ilu- 
soria i  propia  tan  solo  para  irritar  el  ánimo  de  los 
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perseguidos  i  arrebatarle  la  confianza  i  prestijio  de  los 
imparciales. 

Así  el  proyecto  de  acuerdo  debe  ser  rnodificado  i 
ampliado  de  manera  que  persiga  fines  útiles,   regula- 
res i  constitucionales,  de  interés  jeneral  i  que'compren- 
dan  la  vijilancia  del  derecho  en  toda  la  República.  I 
hai  también  un  punto  de  vista  que  era  para  mí  hipo- 
tético, i  que  se  presenta  hoi  con  caracteres  de  penosa 
realidad.  Voi  a  enunciarlo  con  todo  el  posible  mira- 
miento, i  contando  de  antemano  con  la  perfecta  leal- 
tad de  mis  Honorables  colegas  de  ambos  lados  de  la 
Cámara. 

¿Es  cierto  que  fuera  de  este  recinto,  donde  hemos 
presenciado  vivas  i  elocuentes  contenciones,  se  ha  pro- 
curado un  avenimiento  de  partidos  i  discutido  mui 
despacio  las  bases  de  un  ajuste?  ¿Quién  ha  hecho  la 
primera  proposición  de  armisticio,  de  paz  i  de  repar- 
timiento? 

.    Aguardo  una  respuesta.  (El  arador  calla  por  un  mo- 
mento). 

¿No  la  hai? — De  nuevo  ruego  a  mis  Honorables 
colegas,  delante  del  público  que  asiste  a  nuestros  de- 
bates i  del  país  que  los  leerá  mañana,  digan  si  ha  ha- 
bido en  estos  dias,  viernes  o  sábado,  antes  o  después, 
un  plan  de  concierto,  i  quién  lo  propuso?  (Nueva  i 
mas  larga  pausa  ) . 

Está  bien.   El  silencio  es  ahora  una  respuesta  i  tal 
vez  es  una  afirmación. 

Luego  hai  algo  de  lo  que  se  ha  sonrujido  en  el  pue- 
blo, i  no  era  del  tóelo  destituida  de  fundamento  la  es* 
pecie  de  que  la  derecha  ha  ofrecido  la  paz  a  la  iz- 
quierda, a  condición  de  repartirse  por  mitad  la  elección 
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de  diputados,  i  en  términos  menos  equitativos  los  tres 
mantos  o  asientos  senatoriales. 

Por  fortuna,  i  también  para  honra  de  los  partidos^ 
de  la  Cámara  i  del  país,  se  rompiéronlas  negociacio- 
nes i  fraciasó  el  ajuste. 

Pero,  Señores:  nosotros  los  que  nos  hallamos  en  re- 
jion  neutral,  o  poderosos  como  mis  amigos  del  partido 
>Dacional,  quienes  poseen  hombres  i  tradiciones  ilustres, 
■o  solos 'como  mi  Honorable  amigo  que  tengo  cerca,  el 
?enor    Diputado  por   Talca,  yo  i  otros:  nosotros,  los 
que  creemos  que  se  puede  siempre  ser  buen  represen- 
tante  del  pueblo  sin  tener  el  honor  de  militar  en  las 
-vlejiones  conservadoras  o  en  las  de  la  Alianza  Liberal- 
Radical,  i  qué  creemos  aun  que  el  estado  desgraciado 
del    país  exije  cierta  prescindencia.  o  relajación   del 
espíritu  de  partido:  nosotros  nq  podemos  admitir  ni 
siquiera  la  hipótesis  de  un  convenio  de  repartimiento 
délos  asientos  del  Congreso,  i  la  terminación  violenta 
i  triste  que  así  se  daria  a  un  ruidoso  debate  de  quince 
dias. 

Ah!    hemos   estado  dos  semanas  jirando  al  rededor 
de  las  mesas  electorales,  i  ha  podido  terminar  este  fes- 
tin  inaudito,  de  quince  dias  da  gula  de  palabras  i  de 
i  reproches,  de  espléndido  libertinaje  oratorio,  por  un 
ajuste  que  adjudique  a  los  solos  convidados  la  reprcr 
sentacion  íntegra  i  total  de  la  provincia  de  Santiago! 
Acaso  el  país  se  resista  a  creer,  como  me  resisto  yo, 
con  todo  el  respeto  que  profeso  a  los  colosos  en  lucha 
i  a  la  afeócion  que  me  inspiran  muchos  de  los  partida- 
rios de  ambas  opiniones,  que  la  provincia  de  Santiago 
i  la  capital,  lo   mas  rico,  lo  mas  alto,  lo  mas  culto  de 
Chile,  ha  corrido  el  riesgo  de  ser  convertida  en  uña 
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presa  de  combate,  en  un  botín  de  guerra,  en  una  ver- 
dadera Polonia  electoral  dividida  entre  el  ruso  orto- 
dojo,  el  luterano  prusiano  i  el  católico  austriüco! 
Conservadores,  liberales,  radicales,  cada  cual  tendría 
un  jirón  de  la  túnica,  quedando  preteridos  i  deshere- 
dados los  demás  partidos,  los  demás  principios,  los 
demás  intereses  i  derechos  que  existen  en  la  pro- 
vincia ! 

Yo,  Señores,  protesto  contra  el  pacto  i  pido  resá 
sion,  no  en  nombre  e  interés  propio — porque,  lo  digí 
sin  arrogancia  alguna,  i  no  querría  tomar  asiento  en 
Cámara  así  formada — sino  en  nombre  del  honor  del 
Congreso,  del  honor  de  los  partidos,  del  prestijio  del 
país  i  del  derecho  del  pueblo  en  primer  término. 

Nadie,  ni  aun  los  partidos  mas  poderosos,  puede  ni 
ajustar  ni  aun  iniciar  convenios  de  esta  naturaleza. 
Los  veda  la  lei,  los  veda  la  moral,  los  veda  el  pundo- 
nor político,  los  veda  el  derecho  mas  elemental  de  los 
ciudadanos. 

¿Se  dirá,  por  ventura,  que  cada  cual  es  dueño  de 
formar  alianzas  i  de  evitar  luchas  mas  o  méno  ¿ás- 
peras i  dolorosas  ?  Sea. 

¿I  las  acusaciones  deducidas?  ¿T  la  conciencia  pu- 
blica que  se  ha  ajitado  durante  quince  dias?  ¿I  el  do- 
lo, fraudes,  abusos  i  violencias  que  con  tanto  calor  se 
han  delatado  en  este  recinto  ?  ¿  Quién  puede  pactar  la 
impunidad  del  delito,  el  silencio  i  olvido  de  los  exce- 
sos, el  desprecio  de  las  leyes  i  de  la  dignidad  del  Con- 
greso i  del  país  ? 

Porque  si  el  convenio  se  hubiese  llevado  adelante, 
es  claro  que  cesan  los  clamores,  no  hai  pesquisas,  se 
retira  el  proyecto  de  acuerdo,  i  habríamos  vuelto  por 
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majia  negra  i  tenebrosa,  a  la  edad  de  oro  de  los  idi- 
lios electorales. 

Ah!  Dejo  de  mano  este  tópico  de  penosas  obser- 
vaciones. 
I  llego  al  proyecto  de  acuerdo.  Helo  aquí: 
dLa   Cámara,  oido  el  debate  que  ha  suscitado  la  in* 
interpelación   del  Honorable  Diputado  por  Chillan, 
\  señor  Vergara  Albano,  con  motivo  de  los  sucesos  que 
*  han  tenido  lugar  en  las  calificaciones  del  departamen- 
to de   Santiago,  acuerda  nombrar  una  comisión  dé 
siete  individuos  de  su  seno  para  que  investigue  los 
f  procedimientos  de  los  poderes  i  funcionarios  que  han 
intervenido  en  actos  electorales  en  toda  la  República, 
e  informe  a  la  Cámara  sobré  las  medidas  que  pueden 
adoptarse,  dentro  de  su  competencia  i  facultades  cons^ 
titucionales,  para  evitar  o  correjir  los  abusos  en  que 
hayan  incurrido  las  autoridades  especiales  o  adminis- 
trativas que  resultaren  complicadas.» 

No  presumo  señalar  de  antemano  los  procedimien- 
tos de  la  Comisión  ni  prevenir  su  criterio  constitucio- 
nal. Ella  sabrá  quiénes  son  los  j  usticiables  del  Con- 
greso, los  reos  posibles  de  un  proceso  parlamentario, 
i  quiénes  han  de  responder  en  otro  fuero  o  tribunal  de 
derecho  especial  o  de  justicia  ordinaria. 

La  Honorable  Cámara  j  uzgará  el  proyecto  que  ten- 
go el  honor  de  presentarle,  i  decidirá  en  su  recto  dis- 
cernimiento si  corresponde  a  sus  deberes  i  a  los  inte- 
reses \^derechos  de  todos  los  ciudadanos  de  este  país. 

Bien  conozco,  señor  Presidente,  que  mi  idea  parte 
de  un  banco  aislado,  sin  prestijio  ni  autoridad  de  par- 
tido, sin  ninguna  de  las  condiciones  que  de  ordinario 
hacen  prevalecer  un  pensamiento  en  este  recinto. 
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Ko  importa:  hai  también  alguna  ventaja  en  las  si- 
tuaciones insulares. 

¿  No  recuerdan  mis  Honorables  colegas,  que  en  los 
conflictos  de  etiqueta  que  precedieron  al  ajusté  de  la 
paz  de  los  Pirineos,  los  ministros  Mazarino  i  Haro, 
que  hablaban  en  nombre  i  con  la  soberbia  de  los  dos 
colosos  ea  lucha,  fueron  al  fin  a  conferenciar  i  a  en- 
tenderse en  un  pobre  islote  que  a  distancia  igual  de 
riberas  forma  el  Bidasoa  en  los  confines  de  España  i 
Francia,  i  poco  antes  de  perderse  en  el  Atlántico? 

Hai  siempre  en  todo  conflicto,  de  reyes,  ministros  o 
partidos,  una  pequeña  isla  de  ambiente  sereno,  de 
acojida  neutral,  donde  pueden  hallar  el  aire  sano  del. 
derecho  común  i  un  recinto  de  avenimiento  o  siquiera 
de  discusión  templada. 

I  así  servirán  también  para  algo  útil  los  islotes  que 
dejan  los  rios  que  deslindan  imperios  belijerantes,  i 
los  diputados  que  se  sientan  en  una  asamblea  a  igual 
distancia  de  las  falanjes  de  partidos  poderosos* 
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CONFLICrO  CON  BOLIVIA  I  PERÚ. 

fcECCIOÍíES  JENKllü(.ES,-  PROIECTQ  PE  CDNSüBA  AI,  MINISTRBIO. 


.  Convocado  el  Q)ngre30  a  sesiones  estraordinarias  con  motivo  de 
i^  gnerra  declareda  por  Solivia  a  Chile,  i  que  ya  amenázala  i  se 
iizo  pronto  inevitable  con  el  Perú,  el  señor  Monfct  presentó,  en  la 
irimera  sesión  (b  la  Cámara,  un  proyecto  de  acuerdo  de  censara 
ll  gabinete.  Esfci  proposición  dio  lugar  a  un  ardiente  debate,  sos: 
tenido  por  el  autor  con  el  Ministro  de  Hacienda  en  la  sesión  del  25 
ie  marzo,  con  el  señor  diputado  Isidoro  Errázuriz  en  la  del  27, 
ieon  el  Minisiro  de  Justicia  i  los  señores  diputados  Fabres  i  Z.  Ro- 
dríguez en  la  última  pública  del  29.  Todas  fueron  ajitadas  i  borras-, 
iosas,  siendi)  levantadas  la  primera  i  la  tercera  a  causa  de  los 
i^lausos  contradictorios  i  de  las  manifestaciones  estrepitosas  del 
público  de  las  galerías. — El  señor  Montt  formuló  por  escrito  su 
proyecto  de  acuerdo,  i  lo  precedió  de  mui  breves  observaciones 
verbales.  Los  discursos  posteriores,  pronunciados  en  las  sesiones 
del  25,  del  27  i  del  29  de  marzo,  fueron  réplicas  improvisadas  i  que 
recaían  sobre  los  puntos  que  trataban  los  defensores  del  ministerio, 
qnienes  ya  se  limitaban  a  la  mera  defensiva,  o  bien  hacían  car* 
severos  a  su  contradictor  por  la  perturbación  que  la  censura 
la  causar  en  la  buena  dirección  de  la  guerra.  A  pesar  del  núme- 
ro i  esfuerzos  de  sus  protectores,  el  gabinete,  nuevamente  atacado. 
J$n  sala  secreta,  no  tardó  en  dimitir,  i  en  ser  sustituido  por  el  que 
llíhora  dirijen  los  señores  Varas  i  Santa-María. 

La  sesión  primera  terminó  por  una  incidencia  de  que  debemos 
dar  cuenta,  sea  por  su  propio  interés,  o  sea  para  la  mejor  inteli- 
jencia  del  debate  i  de  los  discursos  del  orador.  Empeñado  el  señor 
Montt  en  replicar  al  Ministro  de  Hacienda  i  a  los  señores  Errázu- 
riz i  Rodríguez,  cuyos  discursos  descansaban  en  una  errónea  apre- 
ciación de  las  ideas  i  juicios  del  autor,  del  Proyecto,  pidió  repetidas 
yéces  i  con  instancia  la  palabra,  que  siempre  i  con  rigor  injiusto 
i  parcialidad  visible  le  denegaba  el  Presidente  señor  Concha  i 
Toro.  Indignado  al  fin  por  tan  odioso  procedimiento,  el  orador  se 
pwso  de  pié  i  dijo  en  tono  apasionado  i  vehemente. —  Yo  no  púédú 
(¡uedar  bajo  el  peso  de  wjuatas  imputaciones.  Reglamento^  squidad. 
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mi  honor  i  mi  derecho  exijen  que  sea  orlo.  I  puesto  gue  el  éem 
Presidente  no  me  permite  hablar^  de  keJio  tomo   la  palabra  i  de, 
claro:  Que  no  es  cierto  que  yo  haya  censundo  la  ocupación  ddl^\ 
ral  de  Atácame,  ni  dudado  de  la  justicii  de  nuestra  causa.  Si 
afirmado  solamente^  i  lo  afirmo  siempre^  qie  el  gabinete  no  ntpo 
declarar  a  tiempo  la  guerra,  ni  saóe  ahora  conducirla  con  vigor  % 
con  eficacia.  A  estas  palabras  estallan  grandes  aplausos  i  manif»'  i 
taciones  en  las  galerías,  i  también  en  obsequo  de  los  señores  Ent 
zuriz  i  Rodriguez,  reina  mucha  confusión  en  la  sala  i  bc  levatí 
la  sesión.  La  mayor  parte  del  pdblico  de  la  ba-ra  acompañó  ali 
fíor  Montt  hasta  su  oasa  habitación. 


El  señor  Montt. — He  traído  a  la  Bonorable  Cü 
mará  un  proyecto  de  acuerdo  que  el  señor  Presiden! 
me  permitirá  leer  i  someter  a  su  considemcion,  i  qm 
acaso  tendrá  la  acojida  de  mis  honorables  colegas, 
relativo  a  la  cuestión  del  dia,  la  gravísima  cuestión  del 
la  guerra  con  Bolivia  i  de  las  negociaciones  con  la&j 
repúblicas  vecinas ;  pero  se  halla  fuera  del  recinto 
secreto  que  el  Ejecutivo  ha  trazado  para  la  discusión] 
de  sus  proyectos  de  rentas,  de  arbitrios  i  de  indemnú 
dad. 

Me  halaga  la  esperanza  de  que  la  Honorable  Oáma-j 
ra  lo  discutirá  en  sesión  pública.  Nada  mas  peligrosD 
que  el  misterio  en  los  debates  que  tienen  por  objetíj 
levantar  el  espíritu  público,  excitar  el  patriotismo; 
llamar  la  cooperación  i  la  abnegación  del  pueblo 
servicio  de  la  honra  nacional. 

Tja  sesión  secreta  que  no  cubre  ni  proteja  ningunal 
medida,  ninguna  negociación,  da  asidero  solo  a  la  con- 
jetura maligna,  al  desaliento,  al  desden  de  los  intereses 
públicos,  o  bien  a  cóleras  e  irritaciones  que  pueden 
estallar  en  dolorosas  esplosiones. 

Recuerde  la  Honorable  Cámara  las  memorables  se* 
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siones  secretas,  en  que  se  dictó  ti  curso  forzoso  i  se 
aprobó  el  Pacto  de  Arbitraje,  i  a'][tellos  protocolos  in- 
olvidables que  eran  reserva  dentro  dt  la  reserva,  i  mis- 
terio confiado  a  los  augures  mas  p4\ilejiados.  Ningu- 
na de  estas  negociaciones  es  de  gra:a  memoria  para  el 
l^obierno,  el  Congreso  ni  el  país. 
;»  Escuso  manifestar  i  desenvolver  ton  amplitud  los 
andamentos  del  proyecto  de  acuerdo.  Ea  su  texto  se 
consignan,  en  formas  breves  i  comprensivas,  las  razo- 
nes i  los  hechos  que  me  han  determinido  a  formular 
fa  declaración  que  propongo  a  la  HoncraUe  Cámara» 
i   Hé  aquí  el  Proyecto: 

-  «La  Cámara  de  Diputados,  deliberando  sobre  el 
mensaje  presentado  por  el  Ejecutivo  para  dar  al  go- 
1)ierno  los  medios  de  sostener  con  eficacia  Is  derechos 
i  los  intereses  de  la  República,  desconocidon  i  hostili^ 
zados  inj  ustamente  por  el  gobierno  de  Boliv^^ 
Teniendo  presente: 

Que  el  Ministro  de  Relaciones  Esteriores  h,  decla- 
rado la  caducidad  de  los  tratados  vijentes  con'a  Re^ 
pública  de  Bolivia,  reivindicando  en  nombre  de  Chile 
los  territorios  comprendidos  entre  los  paralelos  23  i 
¡^4,  en  las  zonas  en  que  ambas  repúblicas  deslldau 
Jícon  la  Confederación  Arjentina; 
•    Que  esta  declaración  del  Ministerio  de  Relacio.e0 
Esteriores,  seguida  de  la  inmediata  ocupación  de  ^s 
territorios   reivindicados,   i  puesta   solemnemente  i^ 
conocimiento  del  cuerpo  diplomático  estranjero,  es  m 
acto  de  guerra  por  su  naturaleza  i  según  los  princi» 
pios  i  las  prácticas  del  derecho  internacional; 

Que  ni  la  declaración  individual  del  Ministerio,  de 
Relaciones  Esteriores,  ni  la  colectiva  del  GobiernOi  por 
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el  órgano  del  Presidente  de  la  República  i  de  sus 
cretarios  de  Estado,  bastan  para  constituir  en  Chile  u 
estado  legal  i  recular  de  guerra; 

Que  el  Presídanse  de  la  República  no  puede  decía- 
rar  la  guerra  v.  ejecutar  actos  hostiles  i  de  caráct« 
equivalente,  sfa  al  conocimiento  previo  i  la  aproba» 
cion  espresa  iel  Congreso  Nacional,  conforme  a  la 
dispuesto  por  el  inciso  18  del  artículo  82  de  la  Co 
titucion  del  Estído; 

Que  los  rciniítros  de  Relaciones  Bsteriores  i  de  Ga 
ra,  al  tómur  íobre  sí  la  responsabilidad  de  estas  me- 
didas i  del  ol'ido  de  las  prerogativas  del  Congreso,  no 
las  han  atemado  por  la  prosecución  pronta,  activa  i 
eficaz  dé  laf  hostilidades,  ni  han  desplegado  hasta  el 
presente  eKigor  i  enerjía  que  reclaman  el  honor  i  la 
defensa  d  la  República,  i  la  situación  azarosa  qoe 
ellos  misiios  le  han  creado  sin  consultar  a  los  repre- 
sentante'del  pueblo; 

Que  I  opinión  unánime  del  pueblo,  así  como  el  su- 
premo iteres  de  la  honra  i  de  la  integridad  de  la  Re- 
públicj  exijen  los  mayores  esfuerzos  de  patriotismo  i 
de  abegacion,  a  fin  de  llegar  a  una  paz  honrosa  por 
la  d*eccion  intelijente,  acertada  i  uniforme  de  las 
opei^ciones  de  la  guerra  i  de  las  negociaciones  de  núes- 
tra^iplomacia : 

^a  Cámara  de  Diputados   acuerda  la  siguiente  de- 
giración : 

Que,  en  cumplimiento  de  sus  deberes  constitaciona- 
as  e  interpretando  los  sentimientos  de  patriotismo 
del  pueblo,  aprueba  i  ratifica  los   actos  de  guerra  eje- 
cutados por  el  Gobierno,  i  dará  su  amplia  cooperación 
a  los  proyectos  que  tiendan  a  la  defensa  eficaz  del  ho- 


OONFLICTO  OON  BOLÍVÍA  I  PERTÍ  '575 

ñor  i  de  los  intereses  nacionales,  en  la  confianza  de 
que  el  Presidente  de  la  Kepública  consulte  la  opinión 
publica,  llame  a  sus  consejos  a  los  ciudadanos  mas 
distinguidos  por  su  probidad,  desprendimiento  e  inte- 
lijencia,  i  que  excite  a  la  abnegación  i  al  sacrificio  filé- 
is de  Chile  por  el  respeto  del  derecho  i  de  las  liberta - 
¡üea  públicas  dentro  del  país. — Santiago^  marzo  25  de 
^18793 

Réx>lioa  del  señor  Montt  al  señor  ministro 

de  Hacienda. 

{Sesión  del  25.) 

Él  Befior  Montt. — Permítame  el  Honorable  Mi* 
nifitro  de  Hacinada,  que  deja  la  palabra,  no  le  acom*» 
pafle  en  el  tono  sonoro,  patético  i  levantado  que  ha 
dado  al  debate,  i  que  en  mi  concepto  no  conviene  a  la 
discusión  templada  i  tranquila  de  negocios  que  deman- 
dan el  mayor  esfuerzo  de  meditación  i  de  razona- 
miento. 

El  alto  coturno  no  cuadra  tampoco  al  principio  de 
una  guerra,  de  éxito  incierto,  i  sujeta  a  los  azares  de 
las  armas  i  de  la  fortuna.  Corresponde  de  rigor  a  la  lira 
del  heroísmo  probado,  de  las  victorias  ganadas,  de  la 
gloria  que  se  ostenta  en  toda  su  esplendorosa  verdad. 
Voi  pues  a  desenvolver,  en  prosa  humilde  i  neta, 
los  motivos  del  proyecto  de  acuerdo  que  he  tenido  el 
honor  de  someter  a  la  Honorable  Cámara,  i  a  respon- 
der siempre  en  el  mismo  lenguaje  tranquilo,  a  los 
comentarios  vehementes  i  a  las  calorosas  exhorta- 
Clones  que  nos  ha  prodigado  el  señor  Ministro  de  Ha 
cienda. 
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Se  lia  creído  hallar  en  el  proyecto  un  doUe  lengua- 
je i  un  doble  sentido  que  perjudican  su3  intenciones, 
su  sinceridad  i  la  armonía  i  encadenamiento  de  sus 
motivos  i  de  sus  propósitos.  A  juicio  de  Su  Señoría, 
los  fundamentos  íjiprueban  la  conducta  del  GobiernOi 
i  la  conclusión,  bruscamente  despegada  i  falta  de  16- 
jica,  invita  al  Presidente  de  la  República  a  ocHisultar' 
mejor  la  opinión  pública,  i  a  buscar  como  consejeros 
los  ciudadanos  mas  distinguidos  por  su  probidad, 
desprendimiento  i  su  intelijencia. 

Nadie  desconoce,  yo  todavía  menos  que  otros,  la 
sagacidad  i  el  entendimiento  fino  i  espedito  de  ;^Sa 
Señoría,  i  así  me  inclino  a  pensar  que  hai  tal  vez  oscu- 
ridad en  mi  texto,  i  es  preciso  esplicarlo  con  ifijenui- 
dad  i  con  precisión.  Es  también  lo  que  reclama  el  la-* 
teres  público,  el  interés  bien  entendido  de  la  buena 
dirección,  del  acierto,  de  la  eficacia  i  del  [pleno  éxito 
de  Ja  gravísima  guerra  en  que  se  halla  envuelta  la 
República. 

Ha  habido  en  Chile  un  error  o  un  arbitrio,  error  de 
los  espíritus  sinceros,  arbitrio  de  los  políticos  hábiles  i 
artificiosos,  que  ha  sido  funesto  al  buen  gobierno  del 
país  i  al  manejo  acertado  de  nuestras  relaciones  con 
las  naciones  estranjeras.  Todo  se  ha  hecho  en  secreto: 
preparativos,  negociaciones,  alianzas,  tratados.  Todo' 
se  ha  hecho  fuera  del  pueblo,  en  el  interior  de  los  con- 
sejos del  poder,  viniendo  a  descorrerse  el  velo  solo  el 
dia  que  hemos  perdido  una  esperanza,  malogrado  un 
esfuerzo,  o  desistido  por  entero  de  empresas  que  han 
excedido  a  la  intelijencia,  a  la  fortuna  o  a  la  eneijía 
de  nuestros  gobernantes. 

¿Perseveraremos  todavía  en  estas  fatales  vías?  ¿No 


CONFLICTO  CON  BOLIVIA  I  PRRÚ  577 

servirán  de  nada  las  enseñanzas  de  otro  tiemio  en 
¡JUile,  i  los  ejemplos  contrarios  que  nos  dan  todos  los 
lias. los  pueblos  i  los  gobiernos  mas  libres,  discretos  i 
poderosos  ?—: Ayer  no  mas  Inglaterra  discutia  en  ple- 
^.luz,.  la'  lu?  vivai  iradiante  de  su  Parlamento,  el 
ípnflieto  ruso-tuteo,  la  convqniencia  de  enviar  la  flota 
jljos  Dardanelqs  o  al  Bj5sforo,  los  peligros  de  uua  me- 
nción armada,  todos  los  azares,  los  riesgos  i  los  acci- 
lentes  de  una  cuestión  que  absorbía  el  pensamiento 
iel  pueblo  ingles,  I  poco  después,  cuando  sus  princi- 
p$iles  ministros  fueron  al  Congreso  de  Berlin,  prensa  i 
Cámaras,  todos  los  órganos  de  debate  i  de  divulgación, 
examinaban  uno  a  uno  los  artículos  del  tratado  i  en 
cierto  modo  asistía;!  a  las  discusiones  de  la  conferen- 
cia. El  mismo  Napoleón,  con  ser  soberano  despótico, 
sucesor  i  heredero  del  mas  absorbente  i  celoso  de  los 
cesares  modernos,  consintió  en  el  examen  de  las  causas 
de  la  guerra,  i  dejó  al  ilustre  Thiers  que  espusiese  a 
la  Francia  sus  aprensiones  sagaces  i  sus  patrióticos  te- 
mores. 

¿No  hai  tino,  cordura,  ni  discreción  en  aquellos  go- 
feernos  i  en  aquellas  asambleas?  ¿Se  ha  perdido  In- 
/glaterra  por  discutir,  en  luz  plena  i  perpetua,  los  actos 
del  poder,  sus  planes,  sus  negociaciones,  los  secretos 
mismos  de  las  operaciones  militares?  ¿  Por  qué  se  per- 
siste en  Chile,  país  que  no  descuella   por  la  habilidad 
de  sus  diplomáticos  oficiales,  ni  por  la  enerjía  i.  pericia 
de  sus  gobernantes  ordinarios,  señaladamente   los  que 
.  exijen  sesiones  secretas,  en  secuestrar  del  pueblo  i  de 
la  publicidad  del  debate  los  supremos   negocios  de  la 
paz  i  de  la  guerra  ? 

Ah!  Cuan  caro  nos  han  costado  estos  subterfuiios 
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de  prudencia  que  lian  disfrazado  a  menudo  la  timidez, 
la  vacilación,  el  desfallecimiento,  o  también  el  aban- 
dono culpable  de  serios  deberes,  de  solemnes  prome-" 
sas,  de  esperanzas  suj cridas  a  un  pueblo  confiado  i  je-' 
neroso. 

Yo,  Señores,  creo  que  la  política  mas  recta  i  masl 
abierta,  es  siempre  la  mas  hábil  i  la  mas  feliz,  i  me| 
resisto  a  convenir  en  que  pueda  haber  jamas  antago- 
nismo entre  el  raciocinio  i  el  deber,  entre  lo  buenoij 
lo  cierto,  entre  los  consejos  de  un  eápíritu  luminoso! 
los  dictados  de  una  conciencia  honrada.  No  lo  hai,  di'| 
ga  lo  que  quiera  la  triste  escuela  de  la  política  de  ar- 
tificios; i  la  paz  i  la  guerra,  el  derecho  tanto  como  los 
intereses,  obedecen  a  los  mismos  priocipios  de  probi- 
dad, de  rectitud,  de  razón  clara  i  elevada. 

¿  De  qué  nos  serviría  hoi  un  secreto  inútil,  odioso, 
quimérico  ?  ¿  Por  ventura  se  traman  conspiraciones,  se 
proyectan  atentados,  o  se  encubren  miras  de  dolo  i 
fraudé  ?  ¿  Quién  ignora  en  América  nuestras  fuerzas  i 
nuestras  debilidades?  ¿No  poseen  los  gobiernos  veci- 
nos el  balance  de  nuestras  finanzas,  el  estado  de  núes- 
tra  flota,  el  inventario  de  nuestro  armamento  i  el  cen- 
so del  conjunto  de  nuestros  recursos? 

No  temo,  señores,  al  entrar  en  el  desarrollo  del  pro- 
yecto de  acuerdo,  hacer  revelación  alguna  que  nos 
perjudique,  ni  emitir  opiniones  que  debiliten  nuestra 
justísima  causa,  aun  que  menoscaben  el  prest ijio  de  los 
ministros  que  la  sirven  con  poca  fortuna  o  con  desgra- 
ciada ineficacia. 

Desde  luego,  Señores,  es  preciso  reconocer  que  loa 
procedimientos  del  gobierno  han  sido  en  alto  grado 
irregulares  e  inconstitucionales. 


Ni  el  ministro  de  Relaciones  Esteriores  individual- 
mente, ni  los  cinco  miembros  del  gabinete,  ni  la  enti- 
dad colectiva  que  forman  el  Presidente  de  la  Repúbli- 
ca i  sus  secretarios  de  Estado,  tenian  facultad  para 
declarar  la  guerra  o  ejecutar  actos  bélicos  equivalen- 
tés,  ni  la  de  establecer  la  caducidad  de  un  tratado  in- 
ternacional. 

[      Un  tratado  es  una  lei :  lei  que  prepara  e  inicia  el 

I  Ejecutivo,  i  que  no  puede  abrogarse  sin  el  asentimien- 
to del  Congreso. 

I  ¿Qué  motivos  tan  poderosos  i  estraordinarios  han 
determinado  al  Ministerio,  digo  mal,  a  los  Ministros  de 
Relaciones  Esteriores  i  de  Guerra,  a  salir  de  su  órbita 
constitucional,  i  a  ejecutar  actos  tan  graves  sin  el  co- 
nocimiento i  la  aprobación  del  Congreso  ? 

El  Gobierno  de  Bolivia  ha  sido  desleal  i  pérfido  des- 
de 1866,  fecha  del  primer  tratado,  i  ha  incurrido  sin 
duda  en  actos  de  violencia,  de  dolo,  de  fe  pánica  i 

\  cartajinense  quele  han  traido  de  antiguo,  junto  con 
la  desconfianza  de  sus  vecinos,  el  estigma  de  las  na- 
ciones mas  civilizadas  de  Europa.  No  seré  yo,  por 
cierto,  quien  defienda  i  atenúe  en  este  recinto  los  ex- 

;  cesos  de  los  caudillos  que  desorganizan  i  humillan  esa 
desgraciada  porción  de  la  familia  americana,  digna  de 
mejores  mandatarios,  ni  quien  escuse  una  política  que 
une  los  artificios  mas  refinados  de  la  civilización  a  los 
abusos  mas  odiosos  de  la  fuerza  i  de  la  barbarie.  El 
pueblo  de  Bolivia  vive  siempre  con  sus  tiranuelos  en 
mas  cruda'guerra  de  la  que  ahora  se  le  obliga  a  sos- 
tener contra  Chile.  No  hace  mucho,  en  los  dias  mis- 
mos del  conflicto,  el  jeneral  Daza,  imitando  la  insani- 
dad de  otros  soldados  que  hun  oprimido  su  patria,  de' 
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claraba  austo  i  de  pública  alegría  el  aniversario  de 
su  nacimiento,  i  aplicaba  a  la  celebración  de  este  nue- 
vo héroe,  del  calendario  de  cuartel  i  sable,  los  últimos 
recursos  de  una  población  hambrienta  i  desesperada'. 

Ah!  Era  la  fiesta  que  faltaba  en  nuestras  desgra- 
ciadas repúblicas,  que  ya  han  visto  el  retrato  de  Rosas 
en  una  catedral,  la  estatua  ecuestre  de  Guzman  Blan- 
co en  la  ciudad  de  Bolívar  i  de  Bello,  i  el  título  de  Al- 
teza adjudicado  al  demagogo  Santa- Ana. 

Del  seno  de  esta  orjía  surjen  de  repente  los  decre- 
tos que  imponen  tributos  indebidos  i  rapaces,  i  los 
Q  premios  que  compelen  a  la  odiosa  estorsion  de  iudus- 
triales  laboriosos  i  que  vivían  confiados  en  su  buen 
derecho  i  en  la  relijion  de  pactos  solemnes. 

Todo  esto  es  ciertamente  odioso,  digno  de  censura  i 
de  castigo,  pero  no  alcanzaba  a  tener  los  caracteres  de 
un  ultraje  que  exijiese  represión  inmediata,  de  una 
ofensa  que  no  admitiese  espera  i  que  lejitimase  el  olvi- 
do, por  parte  del  Gobierno  de  Chile,  de  sus  deberes 
propios  i  de  las  prerogativas  del  Congreso. 

El  atentado  del  gobierno  Daza  lastimaba  intereses 
chilenos,  intereses  de  muchos  chilenos,  pero  no  lasti- 
maba el  honor  de  la  Hepública,  ni  hacia  necesaria  una 
medida  que  se  tomó  con  excesiva  precipitación  i  se  ha 
formulado  en  términos  pocos  felices  i  pocos  exactos. 
Si  el  Gabinete  hubiese  esperado,  para  deliberar  con  re- 
flexión, el  tiempo  que  ha  perdido  en  proseguir  la  guer- 
ra con  es  trema  flojedad  i  lentitud,  de  seguro  que  ha- 
bría hallado  arbitrios  mas  eficaces,  alianzas  mas  pro- 
bables, i  una  opinión  americana  harto  menos  preveuida 
i  harto  mas  justiciera. 

Ya  en  el  Honorable  Senado  se  ha  hecho  presente, 
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no  sin  fundamento,  que  la  fórmula  o  razón  jurídica  de 
la  ocupación  no  ha  sido  tampoco  la  mas  afortunada. 
La  palabra  reivindicación,  aciaga  i  de  odiosa  memoria 
en  el  Pacífico,  sin  espresar  la  noción  cierta  de  nuestro 
derecho,  ofendia  oidos  susceptibles  i  espíritus  cavilo- 
sos, p  daba  pretesto  para  que  pasiones  oscuras  i  calla- 
das tomasen  una  actitud  plausible  i  estrepitosa.  ¿  Por 
qué  se  ha  escojido  para  un  derecho  cierto,  evidente  i 
justo,  una  palabra  que  no  representa  nociones  legales 
propias  i  adecuadas?  ¿Hubo  distracción,  o  hubo  in- 
tención en  el  término  que  se  escojió? 

La  reivindicación  es  una  acción  legal  de  dominio 
que  es  peculiar  del  derecho  civil,  i  no  tiene  aplicación 
exacta  a  los  conflictos,  negociados  ni  procedimientos 
del  derecho  internacional.  Ella  requiere  tres  elemen- 
tos de  que  no  puede  prescindirse  i  que  constituyen 
sulejitimidad  i  su  eficacia  jurídica,  a  saber:  una  de- 
manda de  parte,  un  debate  contradictorio  i  el  juz- 
gamiento de  juez  competente.  Nadie  rescinde  por  su 
propia  mano  un  pacto  bilateral,  ni  nadie  recobra  por 
su  propia  jurisdicción  un  dominio  que  reclama  i  no 
posee. 

Ahora  pues,  ¿  es  dable  aplicar  estas  reglas  del  dere- 
cho civil,  de  ese  derecho  interno  protejido  por  la  au- 
toridad i  la  majistratura,  a  una  reclamación  interna- 
cional de  gobierno  a  gobierno,  de  pueblo  a  pueblo  ? 
¿En  dónde  están  la  jurisdicción,  el  juez  i  los  elemen- 
tos del  proceso  leal,  abierto  i  contradictorio? — En 
verdad  que  no  pudo  el  ministerio  dará  mejor  derecho 
peor  fórmula :  una  fórmula  desgraciada,  Señores,  que 
trae  penosos  recuerdos  en  América  i  hace  hablar  al 
noble  piieblo  de  Chile,  leal,  valiente  i  altivo,  el  len- 
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guaje  de  Mazarredo  i  de  los  detentadores  de  las  islas 
de  Chincha. 

Harto  mas  neta  i  mas  cierta  es  la  verdadera  noción 
de  nuestro  derecho,  odiosamente  desconocido  i  viola- 
do por  el  caudillejo  violento  que  hoi  impera  en  Boli- 
via.  Nosotros  somos  los  dueños  del  desierto  de  Ata- 
cama,  ahora  materia  del  conflicto,  por  las  tradiciones 
del  coloniaje,  por  los  decretos  del  rei  de  España,  por 
la  vasta  población  chilena  que  allí  se  ha  establecido, 
por  la  labor  i  virtud  de  nuestra  industria,  por  el  capi- 
tal enorme  que  esplota  i  vivifica  aquellas  soledades, 
por  los  tratados  ajustados  en  1866  con  el  gobierno  de 
Bolivia :  por  todos  los  títulos,  en  suma,  que  consagran 
1»  propiedad,  justifican  su  defensa  i  hacen  lejítima  la 
represión  de  sus  usurpadores.  En  un  memento  de  de- 
bilidad el  dominio  fué  en  parte  cedido,  i  en  peor  mo- 
mento se]^resolvió  a  cambio  de  pobres  indemnizacio- 
nes. 

Pero  nada  ha  satisfecho  la  codicia  de  los  caudillos 
de  Bolivia,  porque  nada  basta  al  perenne  carnaval  i 
festin  en  que  viven,  i  su  injusticia,  su  dolo,  su  fe 
púnica,  su  incorrejible  perfidia,  nos  obligan  al  fin  a 
desplegar  la  fuerza  en  protección  del  derecho  i  a  de- 
clarar la  guerra  que  nos  conduzca  a  una  solución  per- 
manente, sólida  i  satisfactoria. 

La  injusticia  del  gobierno  de  Bolivia  lejitima  la 
guerra,  i  la  guerra  i  la  victoria,  que  aguardamos  de 
nuestros  esfuerzos,  serán  las  que  nos  den  el  (lominio 
de  los  territorios  que  no  podrá  adjudicarnos  la  vanae 
inadecuada  fórmula  de  la  reivindicación. 

Este  es  el  lenguaje  que  conviene  al  derecho,  al  pue- 
bro  viril  de  Chile,  a  nuestra  dignidad  de  belijerantes 
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leales,  i  el  que  determina  las  dimensiones  concretas  i 
propias  del  conflicto  que  hoi  tenemos  con  Bolivia. 

La  mas  celosa  diplomacia  no  habría  polido  des- 
confiar de  nuestros  prooedimientos.  La  guerra  habria 
sido  el  castigo  j  usto  de  perfidias  inveteradas,  de  una 
mala  fe  constante,  de  ataques  odiosos  a  nuestro  dere- 
clio,  el  desenlace  penoso  pero  justo  i  necesario  de  con- 
flictos  existentes   de   antiguo,  siempre  atemperados 
par    nuestra  longanimidad  i   paciencia,   siempre  so- 
brexcitados por  la  malicia  de  tiranuelos  que  buscan 
en   la  polémica  internacional  o  la  glorióla  de  un  falso 
patriotismo,  o  la  esperenza  de  ajustes  lucrativos,  o  mas 
a  menudo  el  pretesto  que  escuse  i  dé  semblante  deco- 
roso al  mantenimiento  de  sus  ejércitos  i  de  sus  me-* 
dios  de  opresión. 

¿  Por  qué  se  habrían  alarmado  nuestros  vecinos  del 
Plata  i  del  Perú?   ¿No  ha  sostenido  el  Perú,  por  mo- 
tivos menos  lejí timos,  guerras  i  luchas  harto  mas  pe- 
ligrosas ?  ¿  No  invadió  el  jeneral  Castilla  el  Ecuador 
por  conflictos  de  etiqueta  i  a  Cobija  por  razón  de 
apremio,   de   garantía   o   de   arbitrio   conminatorio? 
¿Puede  ponerse  en  paralelo,  en  la  balanza  del  equili- 
brio americano — remedo  irreflexivo  e  inadecuado  del 
equilibrio  europeo — la  posesión  mas  o  menos  precaria 
o  permanente  de  Guayaquil,  de  su  espléndido  puerto 
i  rio,  de   esa  hermosa  e  ilustre  ciudad  que  es  la  llave 
ílel  Ecuador,  con  la  ocupación,  siquiera  sea  estable,  de 
la  costa  desierta  de  Atacama?  ¿Admiten  paralelo  es- 
tos hechos  con  la  invasión  i  aniquilamiento  del  Para- 
guai,  esta  desgraciada  i  gloriosa  Polonia  americana, 
presa  a  un  tiempo  o  sucesivamente  de  la  crueldad  de 
sus  tiranos  i  de  la  ambición  de  sus  poderosos  vecinos? 
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Nosotros  hemos  contemplado  con  pesar,  pero  con  el 
respeto  del  neutral  i  del  amigo  coman,  estas  dolorosas 
lachas  de  la  familia  americana,  ofreciendo  a  veces  una 
iii3d¡a3Íon  sincera,  desarmada,  amistosa,  sin  pretender 
jamas  ni  el  papsl  ambicioso  de  jaeces,  ni  menos  el  de 
arbitros  coa  espida  i  balanza  en  mano/ 

I,  nótelo  la  Honorable  Cámara,  Chile,  mérios  pode- 
roso que  la  alianza  al'j entino-brasilera,  niénos  íico  que 
el  Perú,  podia  quejarse  con  razón  plausible  de  un 
aumento  de  poder  que  reducia  su  condición,  su  inflnen-^ 
ola  i  su  acción  en  el  equilibrio  sud-américano.  He- 
mos respetado  el  derecho  ajeno,  en  la  paz  i  eñ  la 
guerra,  aun  a  riesgo  de  debilitar  nuestra  fucila  i  núes-* 
tra  acción  en  los  negocios  de  la  familia  hispano-lusi-* 
tana.  - 

Ved,  aquí  una  política  franca,  noble,  abierta,  i 
que  hemos  podido  manifestar  a  la  conciencia  de  la 
América  i  al  criterio  de  la  diplomacia  europea.  ¿Por 
qué  darle  las  penosas  i  pequeñas"  apariencias  de  tin 
mezquino  negDcio  privado,  por  qué  dejar  nuestro 
derecho  en  los  ápices  i  artificios  de  la  jurisprudencia 
civil,  o  del  procedimiento  forense  ?  ¿  Por  qué  maiico- 
munar  los  intereses  elevados  del  pueblo,  intereses  de' 
dignidad,  de  honra  nacional,  con  los  liiui '  respetables 
pero  subalternos  dé  uña  compañía  de  negocios?  ¿Nd 
se  ha  pensado  en  los  peligros  que  estas  doctrinas  í  .| 
precedentes  pueden  traernos  en  lo  futuro  ?-^Chile  vive 
la  vida  del  derecho,  déla  justicia,  no  de  una  "espada 
preponderante  é  irresistible,  i  debe  hablar  al  america- 
no i  al  europeo,  no  el  lenguaje  peligroso  de  la  arrogan- 
cia, sino  er  lenguaje  firme  i  sereno  del  deber,  del 
honor  i  de  la  mc^s  alta  inoraUclacl  iqterhagioqal,   ' 
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Me  parece,  Señores,  que  he  fundado  ya  latamente 
los  motivos  de  mi  proyecto  de  acuerdo,  i  llego  ahora 
a  la  esplicacion,  rigorosamente  lójica  i  congruente,  de 
la  declaración  que  propongo  a  la  Honorable  Cámara. 
Mi  palabra  será  tan  franca  como  lo  permita  la  cor- 
tesía. 

Yo  acepto  la  ocupación,  que  estimo  j  ustísima,   del 
territorio  de  Atacama,  i  no  puedo  menos  de  escusar, 
por  deber  i  por  interés  público,  los  excesos  de  poder 
S|ue  se  han  permitido  los  señores  ministros  de  la  guér- 
jraide  relaciones  esteriores.  Pero,  ¿debemos  tolerar,  # 
bailados  i  pacientes,  que  prosigan  la  guerra  los  que  la 
han  iniciado  con  tan  poca  destreza,  i  la  llevan  adelan- 
te con  increíble  lentitud  i  falta  de  acierto  i  de  vigora . 
¿Inspira  confianza  al  pueblo  el  gabinete  malhadado,* 
disperso  i  sin  prestijio  que  hoi  tiene  el  Presidente  de 
la  Eepública?   ¿Es  cuerdo  i  patriótico  confiarle   la 
suerte  i  el  porvenir  de  Chile? 

¡  Ah!  jamas,  desde  los  dias  de  Rancagua  i  del  Ba-  . 
ron,  ha  atravesado  este  país  crisis  mas  seria,  grave  i 
dólorosa  que  la  presente.  Es  preciso  que  poder,  con- 
greso i  piíeblo  lo  reconozcan  con  discernimiento,  i 
eque  todos  ofrezcamos  al  país  nuestro  mayor  esfuerzo' 
áe  labor,  de  desprendimiento,  de  sacrificio.  Es  preciso 
íque  el  pueblo  entero  dé  a  la  guerra  su  dinero  i  su  vi- 
da, qiie  el  congreso  ayude  i  vijile  al  gobierno,  i  que 
el  poder  se  desprenda  de  sus  tradiciones,  de  sus  favo- 
rito?, de  sus  resentimientos,  llamando  a  los  operarios 
mas  hábiles,  hias  prestijiosos,  i  saliendo  con  noble  re- 
solución del  estrecho  círculo  en  que  hace  largo  tiempo 
busca  sus  ministros,  sus  candidatos,  los  socios   de  su 

)L 
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^rtuna  o  Igs  cómplices  de  qus  abusos, 
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La  tarea  es  hoi  ardua,  abrumadora,  i  apenas  podrán 
desempeñarla  con  eficacia  los  hombres  de  estado  mas 
eminentes  del  país.  Tenemos  una  guerra  declarada, 
un  ajuste  internacional  pendiente  i  de  carácter  raui 
delicado,  i  recelos,  alarmas  i  amenazas  en  el  Perú,  i 
para  conjurar  tantas  enemistades,  tan  graves  peligros, 
eventualidades  tan  inciertas,  hai  un  fisco  en  angustia, 
industrias  abatidas,  población  descontenta,  ajitada  i] 
pobre,  un  crédito  menoscabado,  papel  fiduciario  ei 
curso  forzoso,  conflictos  electorales  i  un  gabinete 
^erso,  incompleto,  usado  i  en  pleno  desprestijio! 

¿Podría  creerse  que  nos  hallamos  en  tan  grave  si- 
tuación, a  juzgar  por  el  desconcierto  del  gabinete  i 
por  la  manera  como  se  desempeñan  los  mas  graves 
cargos  de  la  administración? 

El  nainisterio  se  halla  hoi  reducido  a  solo  tres  mi- 
nistros, i  de  ellos  dos,  los  señores  Blest  Gana  i  Fierro,] 
desempeñan  al  presente  las  funciones  de  ocho  depar- 
tamentos administrativos.  El  Honorable  señor  Fierro 
es  ahora  ministro  de  relaciones  esteriores,  de  coloni- 
zación, de  guerra  i  de  marina:  tarea  excesiva  que 
abrumaría  la  intelijencia  mas  poderosa  i  excedería  a  la 
mas  ruda  e  incansable  labor.  I  esta  carga,  Señores,  me 
duele  decirlo,  se  echa  en  las  espaldas  de  un  excelente 
ciudadano,  no  hai  duda,  pero  que  ha  empezado  su  vi^ 
da  política  en  el  ministerio,  i  donde  otros  acaban 
suya,  no  ha  tenido  tiempo  de  darse  la  elasticidad,  el 
vigor  i  la  fuerza  de  un  atleta  probado  i  victorioso. 

I  mientras  el  Honorable  señor  Fierro  jime  en  San- 
tiago bajo  el  peso  de  cuatro  ministerios,  ¿qué  hace  en 
la  costa  de  Atacama  el  Honorable  coronel  Saavedra? 
¿  Es  ese  el  lugar  de  su  labor  i  de  sus  esfuerzos  ?  O  bien 
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lebe  hallerse  en  la  capital,  en  la  administración,  pre- 
ndiendo a  la  formación  i  disciplina  de  los  batallones, 
il  acopio  i  remesa  de  municiones  de  guerra,  a  la  pro- 
misión de  vituallas,  a  organizar  el  ejército  i  la  escuadra, 
mejorarlos,  i  alentar  el  espíritu  público  por  su  acti- 
vidad i  su  incansable  trabajo?  Nada  es  de  peor  efecto 
pe  la  presencia  de  un  jefe  o  miembro  del  gobierno  en 

campamento,  i  al  lado  o  sobre  el  jeneral  en  jefe.  El 
jbldado  ve  con  desconfianza  que  su  jefe  tiene  un  su- 
ferior,  i  duda  de  su  autoridad  o  de  su  competencia, 
ío  se  olvide  la  memorable  palabra  del  mariscal  Tu- 
iena  al  joven  rei  Luis  XIV: — ce  Volved  a  París,  señor, 
i  recibir  homenajes  i  dar  aliento  a  vuestro  pueblo. 
A.quí  vuestra  presencia  me  paraliza  i  me  reduce  a  la 
condición  de  mero  cortesano  !í 

No  se  comprende,  en  efecto,  la  permanencia  del  mi- 
nistro de  la  guerra  en  la  costa  de  Atacama,  ni  es  dig- 
no de  un  ministro  del  gabinete  el  dar  parte  de  funcio- 
nes de  guerra  que  no  lisonjearían  el  orgullo  de  un 
mero  teniente. 

Ahora,  ¿qué  hace  nuestra  escuadra  en  Antofagasta 
i  en  Cobija? — Lo  que  hizo,  penoso  es  decirlo,  hace 
ires  meses  en  el  tranquilo  fondeadero  de  Lota.  No  es 
pquel  el  sitio  de  sus  deberes,  de  su  gloria  i  de  sus  lu- 
jclias.  O  la  flota  ha  de  volver  a  las  aguas  de  Valparai- 

i 

!fio,  0  ha  de  fondear  en  grado  mas  próximo  a  la  línea 
equinoxial. 

Si  miramos  a  las  relaciones  esteriores  i  a  las  jestio- 
nesi  planes  de  nuestra  diplomacia,  ¿es  mas  halagüeño 
el  cuadro  i  mas  afortunada  la  acción  del  gabinete? 
¿Qué  se  ha  hecho  para  determinar  al  gobierno  del 
Peni  a  una  política  mas  neutral,  tranquila  i  mas  res- 
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petuosa  de  nuestro  lejítimo  derecho  de  belijerantea 
con  Bolivia?  ¿Puede  el  pueblo  de  Chile  contemplarj 
con  calma  i  sin  zozobras,  sin  viva  inquietud,  que  unj 
gobierno  amigo ,  objeto  de  nuestras  mas  ardientes  úm- 
patias,  la  causa  de  nuestra  guerra  con  España,  se  ame 
hoi  con. estrépito,  dé  oido  a  pasiones  injustas  i  a  rece-1 
los  inmotivados,  reúna  a  prisa  su  flota  en  el  Callao  i^ 
envié  .sus  mejores  tropas  a  pocas  leguas  del  campa 
mentó  chileno  ?  ¿  No  hai  en  el  gabinete  palabra 
prudencia  que  haga,  oir  los  consejos  de  la  amistad,' 
palabra  de  enerjía  que  advierta  seriamente  los  pel3 
gros  de  tan  injusta  provocación? — Armas  i  diploma- 
cia permanecen  inactivas,  i  dejan  implasibles  se  aglo-!| 
meren  elementos  que  hoi  no  necesita  un  neutral  amis- 
toso, i  que  mañana  podrá  utilizar  un  mediador  que 
acaso  tome  la  actitud  de  juez  o  de  adversario. 

Concluyo,  Señor  Presidente,  esperando  qTie  la  Cá- 
mara dé  testimonio  de  su  patriotismo  por  la  acó- 
jida  de  un  proyecto  de  acuerdo  que  acepta  i  ratifiqaj 
los  actos  del  Ministerio,  no  inflije  censuras  ni  re- 
proches, i  tiende  a  llevar  al  Gobierno,  no  partidos  ni 
círculos,  sino  los  hombres  mas  capaces  de  defender  los 
intereses  i  el  honor  de  la  República. 

Répüca  del  señor  Montt  al  señor  DiputadoJ 

Isidoro  Errázuriz. 

{Sesión  de  21  de  marzo.) 


El  señor  Moiltt.-^— Me  propongo,  señor  Presidente, 
contestar  de  la  manera  mas  rápida  i  breve  que. rae  sea 
posible  a  los  discursos  que  acaba  de  oir  esta  Honqra- 
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ile  Cámara.  Mi  respuesta  será  en  especial  dirijida  al 
ffonorable  Diputado  por  la  Serena,  quien  ha  tratedo 
as  cuestiones  que  provocó  el  proyecto  de  acuerdo  con 
amplitud  i  con  su  ordinaria  «locuencia  i  gracia -de<pa- 
abra. 

^  No  es  tarea  fácil,  señor  Presidente,  compendiar  un 
pfecurso  del  Honorable  Diputado  por  la  Serena.  Pero, 
l^rriendo  el  riesgo  de  perjudicar  el  vigor  de  sus  ideas 
xle  sus  espresiones,  me  atreveré  a  condensarlas  i  re- 
htairlas  en  formas  concretas  que  pongan  de  relieve  su 
Ibnsamiento,  i  permitan  apreciar  nuestras  diferencias 
-los  puntos  en  que  nos  hallamos  de  acuerdo. 
Parece  que  el  Honorable  Diputado  ha  sostenido  i 
fesarrollado  las  siguientes  proposiciones — Que  la  ocu- 
)acion  del  litoral  de  Atacama  ha  sido  un  acto  lejítimo 
el  mero  ejercicio  de  nuestro  derecho;  que  la  injusti- 
íiá  odiosa  i  los  procedimientos  pérfidos  i  violentos  del 
{obierno  de  Bolivia,  justificaban  la  declaración  de  la 
íáducidad  de  los  tratados  vijentes,  i  la  reivindicación 
leí  territorio  cedido  en  1874  a  cambio  dfe  bene- 
&CÍOS  siempre  denegados  i  de  obligaciones  incesan- 
temente  violadas;  que  la  guerra  se  hace  i  se  declara 
fte  hecho,  sin  que  sea  precisa  una  declaración  solemne, 
fa  en  desuso,  que  le  dé  regularidad  i  lejitimidád  den- 
tro i  fuera  del  país;  que  la  ocupación  del  Litoral  por 
las  fuerzas  chilenas,  no  ha  tenido  la  mira  mezquina  de 
protejer  los  intereses  de  una  compañía, '  sino  la  mui 
noble  de  defender  i  vengar  el  honor  nacional;  i  que 
€11  rigor  el  estado  de  guerra  se  produjo  el  dia  en  que 
el  gobierno  boliviano  se  negó  perentoriamente  a  revo- 
car sus  decretos  espoliatorios,  lo  que  tuvo  lugar  el  6 
de  enero. 
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Esto  par  lo  que  concierne  a  naestra  cnestion 
BoUvia« 

£n  cuanto  al  Perú  i  a  su  llamada  mediación  amii 
tosa,  el  Honorable  Diputado  ha  sostenido,  con 
vigor  de  palabra  i  de  convicción,  que  el  gobierno 
Chile  no  ha  debido  recibh:  al  Enviado  peruano 
previa  declaración  de  su  neutralidad ;  que  se  ha  dejí 
adormecer  por  negociaciones  poco   serias,   de  car^ 
dilatorio  i  visiblemente  encaminadas  a  paralizar  ni 
tra  acción  i  a  dar  tiempo  al  mediador  para  que  toi 
el  papel  activo  de  interventor  armado,  de  arbitro  o 
enemigo;  que  nuestra  diplomacia  ha  sido  tan  poco 
bil  i  poco  previsora,  como  lenta  i  floja  la  dirección 
la  guerra,  malográndose  así  la  feliz  enerjia  de  los  pi 
meros  momentos  i  debilitándose  el  calor,  las  esperan* 
zas  i  el  patriotismo  del  pueblo. 

Continuó  Su  Señoría  con  el  examen  detenido  i  m 
vero  de  la  política  interna.  Ella  era  laque  absorbía lí 
atención  i  los  esfuerzos  del  Gabinete,  cuyas  notoris 
miras  eran  no  tanto  las  mui  altas  de  castigar  al  eneí 
migo  actual,  detener  a  sus  aliados  i  afianzar  por  li 
victoria  los  derechos  del  país,  cuanto  los  mezquÍQ( 
propósitos  de  consolidarse  en  el  poder,  influir  en  lí 
elección,  aumentar  el  número  de  sus  partidarios,  i  eli- 
minar del  Congreso  a  los  amigos  o  adversarios  que  d»| 
obedecen  ciegamente  a  sus  planes. 

I  para  colmo  de  males,  terminaba  Su  Señoría,  la, 
intervención    del  Ministerio   carece  de  concierto,  de, 
armonía,    se  ejercita  con  rigor  igual  en  obsequio  de 
partidos   i  de  principios  diversos,    haciendo  así  de 
la  política    actual  i   de   la    acción    gubernativa  un 
verdadero  caos,  un  cuadro  de  colores  que  se  juroO} 
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se  chocan  i  formdu  un  conjonto  marmónico  i  abi- 
garrado— » 

Tales  son,  breve  i  pálidamente  resumidas,  las  obser- 
vaciones i  cargos  espresados  hoi  por  el  Honorable  Di- 
putado de  la  Serena. 

El  señor  Ministro  de  Hacienda,  al  contestarlos  poi 

Ci  parte,  los  ha  dividido  en  dos  secciones,  hallando 
na,  la  primera  que  le  favorece,  en  estifemo  justa  i 
felocuente,  i  la  otra,  que  le  perjudica^  poco  digna  de  la 
Imparcialidad  i  de  la  lójica  del  orador. 
^  Llego  ahora  a  señalar  los  puntos  de  antagonismo 
que  ine  separan  del  Honorable  Diputado  por  la  Serena, ; 
i  aquellos  en  que  estamos  en  intelijencia  i  en  {Perfecto 
acuerdo. 

No  sé  en  verdad  cómo  mi  discurso  del  márteB,  dado 
hoi  por  un  gran  diario  de  Santiago,  ha  podido  prédtar 
asidero  a  dudas  que  allí  son  afirmaciones,  1  a  cargos  . 
que  disipa  i  desautoriza  su  mera  lectura,  o  protesta 
la  memoria  mas  frájil  de  la  vasta  concurrencia  qujB  me 
hacia  el  honor  de  escucharme.  Decididamente,  Seño- 
rea, o  mi  palabra  traicionó  mi  pensamiento,  o  la  de 
mis  Honorables  contradictores  no  es  la  mas  ^Ita  es- 
presión  de  su  equidad. 

Se  afirma  que  la  guerra  es  justa  i  que  la  ocupación 
del  litoral  de  Atacama  merece  el  a^oyo  i  el  aplauso 
del  pueblo  de  Chile.  ¿  I  quién  lo  ha  dudado  dentro  ni 
fuera  de  este  reciato?  ¿Seré  yo,  por  ventura,  yo  que 
he  censurado  al  Gabinete  por  la  lentitud  de  sus  proce- 
dimientos, i  que  ahora  como  ayer  he  deplorado  que 
nuestro  ejercito  no  se  halle  mas  adentro  del  territorio 
en  cuestión,  i  nuestra  flota  mas  próxima  a  la  línea 
equinoxial? 
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Luego,  si  hai  en  este  punto  reproche  cierto  i  justo, 
ha  de  ser  contra  los  que  han  vacilado  i  se  sienten  in- 
decisos i  como  arrepentidos  de  su  primera  i  jenerosa 
audacia.  Ellos  i  solo  ellos  serán,  a  luicio  del  Honoii- 
ble  Diputado,  los  que  gastan  el  sentimiento  público  i 
desalientan  o  paralizan  el  patriotismo  del  pueblo.  '' 

I  paso  a  otra  afirmación  del  Honorable  Diputada" 

La  guerra,  nos  décia,  no  necesita  previa  declaracioi^ 
según  el  derecho  internacional  moderno. 

Así  es,  sin  duda^  i  he  procurado  probarlo,  en  mH 
discurso  anterior,  en  términos  muí  amplios  i  que  m? 
parecieron  casi  excesivos  i  propios  para  fatigar  la  aten- 
ción de  la  Honorable  Cámara.  Chile  ha  podido  ocupar 
el  litoral  de  Atacama  sin  previas,  inútiles  i  pomposas 
declaraciones,  propias  de  la  edad  media,  i  eran  buenos 
i  nobles  heraldos  los  marinos  i  los  soldados  (jue  lian 
ido  a  la  vista  de  toda  la  América  a  castigar  la  injusti- 
cia de  un  gobierno  violento  i  de  conducta  incorrejible 
en  la  rapacidad  i  en  el  dolo. 

Estamos  todavía  de  acuerdo. 

Su  Señoría  ha  venido  a  justificar  mis  opiniones  por 
el  vigor,  la  elegancia  i  la  gracia  de  su  palabra. 

Se  ha  tratado  en  seguida  de  la  política  del  Perú,  de 
sus  manifestaciones  ruidosas  en  favor  de  Bolivia,  no 
menos  estrepitosas  contra  ChiLe,  de  la  mediación  ofre- 
cida con  el  arma  al  brazo,  i  de  la  manera  cómo  el  Ga- 
binete  se  ha  conducido  en  esta  delicada  emerjencia. 

¿Cuáles  son  las  opiniones  de  Su  Señoría,  cuáles  las 
mias  ?  ¿  Estamos  de  acuerdo  o  nos  hallamos  en  desin- 
telijencia  i  oposición  de  ideas,  de  afirmaciones  i  de  pro- 
pósitos ?  Yo  latamente  he  manifestado  en  este  lugar, 
en  la  sesión  del  martes,  que  nuestra  guerra  con  Boliria 
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es  un  conflicto  de  dos  repúblicas,  nó  del  continente 
tanericano,  i  que  nuestro  derecho  de  belijerantes  así 
como  el  deber  de  los  neutrales,  vecinos  o  lejanos,  eu- 
ropeos o  del  nuevo  mundo,  obligaban  en  buena  lei  in- 
ternacional i  en  perfecta  equidad  a  mirar  los  aconteci- 
mientos con  ánimo  imparcial,  desprevenido  e  igual- 
ente  benévolo  i  amistoso. 

Nuestra  guerra  con  Bolivia  no  ofende  interés  algu- 
0  americano ;  por  el  contrario,  es  la  defensa  del  de* 
iecho,  de  la  civilización,  de  la  propiedad,  de  la  buena 
jfe,  de  causas  que  afectan  al  progreso  de  todos  estos 
países,  contra  un  gobierno  arbitrario,  violento,  despó- 
tico en  el  interior,  inquieto  i  agresivo  con  sus  veci- 
nos: im  gobierno.  Señores,  que  ha  tenido  muchas  ve- 
ces la  censura  del  pueblo  entero  del  Perú,  i  mas  de 
una  ha  sido  el  objeto  de  sus  hostilidades  abiertas  e  im- 
placables. 

I  no  se  hable  tampoco  de  la  singular  teoría  de  un 
pretendido  equilibrio  americano,  triste  i  pobre  imita- 
ción, no  de  la  política  de  Europa,  sino  de  palabras,  de 
sistemas  i  de  combinaciones  que  en  estos  países  no  tie- 
nen sentido  alguno.  Invocar  el  equilibrio  en  América 
^  és  tan  falto  de  cordura,  como  ventilar  aquí  casos  de 
ttiqueta  real,  de  precedencia,  de  blasón,  u  otros  tópicos 
propios  de  la  vieja  Europa  monárquica  i  feudal. 

No  es  serio  el  temor,  tan  vano  como  poco  sincero, 
de  que  la  toma  del  desierto  de  Atacama  amenace  la 
independencia,  la  integridad  o  el  poder  del  Perú,  ni 
que  perturbe  el  contrapeso  i  ponderación  de  las  fuer- 
zas respectivas  i  establecidas  de  estas  repúblicas  veci- 
nas. 

No  es  Chile  quien  ha  debilitado  el  poder  ni  aniq;ui- 
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lado  loa  tesoros  del  Perú.  No  es  nuestra  ambición  la 
que  ha  traído  pobreza  a  esa  República  hermana,  dueño 
de  los  fabulosos  tesoros  de  Chincha;  ni  es  cierto  que  la 
pretendida  política  agresiva  de  Chile  los  haya  con- 
sumido en  preparativos  de  defensa  i  de  resistencia. 
Ah!  ya  que  se  habla  de  equilibrio  i  se  teme  que  el  ve- 
cino venga  con  mano  audaz  a  romperlo,  seria  bueno 
que  allá  i  acá,  en  Chile  tanto  como  en  el  Pera,  se  re- 
flexionase despacio  sobre  las  causas  de  nuestra  de»] 
venencia  i  debilitamiento  actual  o  en  lo  porvenir. 

Pronto  veríamos  que  no  está  afuera  el  enemigo  ma»' 
temible,  el  que  disipa  i  agota  la  riqueza  nacional,  pa- 
•raliza  las  fuerzas  del  pueblo  i  compromete  el  esplen- 
dor del  pabellón  en  el  esterior.  Haga  el  Perú,  hagan 
sus  publicistas  i  hombres  de  Estado  el  censo  leal  de 
sus  recursos  perdidos,  i  digan  con  sinceridad  a  la 
América,  cuya  opinión  i  justicia  invocan,  si  es  la  in- 
quieta ambición  chilena  la  que  ha  devorado  los  cente- 
nares de  millones  de  Chincha  i  causado  la  suspensión 
del  pago  de  su  deuda  en  Europa. 

En  dias  de  moralidad,  de  economía,  de  cordura  inte- 
lijente  i  activa  se  restablecería  en  el  Perú  el  leve  peso 
que  puede  llevar  a  Chile,  en  laspretendidas  balanzas  del 
equilibrio  americano,  la  ocupación  de  un  desierto  que 
solo  puede  utilizar  el  vigor  i  la  constancia  incompara- 
bles del  trabajador  chileno.. 

Vemos  así  que  en  todas  mis  apreciaciones  del  con- 
flicto boliviano,  el  Honorable  Diputado  por  la  Se- 
rena ha  venido  a  robustecerlas  con  su  prestijiosa  pa- 
labra, i  que  bien  examinadas  sus  opiniones  i  las  mias, 
no  hai  otro  punto  de  desintelijencia  que  el  empleo  de 
la  palabra  o  fórmula  de  la  reivindicación:  propia,  enér- 
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jica  i  lejitima  en  concepto  de  Sa  Señoría,  i  poco  afor- 
tunada e  inadecuada,  en  mi  humilde  opinión. 

Yo  persevero  todavía  i  perseveraré  en  este  juicio, 
que  es  el  de  la  diplomacia  mas  discreta,  así  como  el 
de  las  ciencias  legales,  i  aun  a  riesgo  de  lastimar  aquel 
patriotismo  verbal  i  estrepitoso  que  se  paga  o  se  apa- 
jgiona  de  vanas  i  sonoras  espresiones. 
1  No  era  ni  hábil  ni  exacta  la  fórmula  de  la  reivindu 
caciony  irreflexivamente  empleada  por  el  Ministro  de 
Relaciones  Esteriores,  olvidada  i  como  abandonada 
después  por  el  Gobierno  en  sus  escritos,  en  sus  piezas 
oficiales  i  en  los  mensajes  enviados  al  Congreso. 

Una  acción  de  derecho  civil  que  supone  juicio,  juez 
i  juzgamiento,  parte,  contención  i  tribunal,  no  era 
ciertamente  la  mas  apropiada  a  un  procedimiento  de 
derecho  internacional,  al  justo  castigo  de  usurpaciones 
irritantes  i  a  la  ocupación,  en  nombre  del  derecho  i  de 
la  guerra,  de  un  territorio  que  ha  sido,  es  i  debe  ser 
chileno. 

Lo  ha  dicho  el  mismo  Honorable  Diputado  por  la 
Serena:  Bolivia  ofendió  a  Chile  e  hizo  necesaria  la 
guerra  el  6  de  enero,  el  dia  que  neta  i  audazmente 
denegó  nuestras  justas  reclamaciones.  Ahora  pues, 
¿por  qué  el  Gobierno  no  ordenó  entonces  la  ocupación 
del  Litoral  i  las  demás  medidas  que  ha  tomado  mas 
tarde  ?  ¿  Por  qué  ha  esperado  para  obrar,  nó  el  mo- 
mento en  que  fué  lastimado  nuestro  derecho,  ofendido 
nuestro  honor,  sino  la  hora  menos  digna  en  que  lanzó 
su  grito  de  queja  una  compañía  de  industriales  pode- 
rosos ?  ¿  Por  qué  dar  a  intereses  tan  nobles  i  tan  altos 
el  semblante  mezquino  de  intereses  secundarios  ?  ¿  No 
teméis  se  diga  dentro  i  fuera  de  Chile  que  nuestro 
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Gobierno,  meticuloso  en  materias  de  honra  nacional, 
es  solícito  i  pronto  solo  cuando  poderosos  intereses 
particulares  se  esconden  a  la  sombra  de  nuestra  ban- 
dera? 

Es  el  Gabinete,  son  sus  sostenedores  los  que  empe- 
queñecen el  conflicto  de  Bolivia,  i  no  los  que  anhela- 
mos ver  nuestra  diplomacia  siempre  moderada,  firme^ 
templada  en  su  enerjía  i  vigorosa  en  los  procedimien- 
tos mas  altos  i  justos. 

Se  me  observa  que  el  patriotismo  exije,  de  miedo 
de  desalentar  al  pueblo  i  de  dar  ánimos  al  enemigo, 
que  aprobemos  sin  examen  ni  discusión  los  actos  del 
Gobierno  en  masa  i  en  blanco,  ocupación,  reivindica- 
ción, diplomacia,  etc.,  i  aun  los  excesos  de  su  política 
en  el  interior. 

Yo  protesto  de  estas  opiniones  que  juzgo  erradas, 
tímidas,  iadignas  de  hombres  justos  i  libres,  i  que  solo 
la  cortesía  me  impide  llamar  apocadas  i  de  carácter 
servil. 

No  es  así  como  se  hace  la  guerra  en  una  república, 
i  por  un  pueblo  que  quiere  saber  la  causa  del  conflicto 
i  penetrarse  de  su  justicia,  a  fin  de  dar  a  su  patria 
una  abnegación  reflexiva,  sacrificios  deliberados,  cons- 
cientes i  por  lo  mismo  de  verdadera  eficacia. 

El  pueblo  de  Chile  tiene  la  conciencia  clara  de  su 
derecho  i  no  necesita  fórmulas  ambiguas,  procedimien- 
tos artificiosos,  ardides  mas  o  menos  finos,  que  solo 
oscurecen  la  justicia  i  provocan  dudas  allí  donde  solo 
debe  haber  afirmaciones  ciertas,  positivas  e  incontes- 
tables. Posee  también  el  mas  recto  discernimiento  de 
su  interés,  i  sabe  distinguir  el  verdadero  patriotismo 
de  sus  servidores,  del  estrépito  i  calor  verbal  de  aque- 
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líos  que  pretenden  ofuscar  su  criterio  i  lisonjear  sus 
pasiones. 

Recuerde  la  Honorable  Cámara  el  proyecto  de  lei 
que  los  amigos  del  Gobierno,  entonces  como  siempre 
estraviados  por  un  exceso  de  celo,  presentaron  al  Con- 
greso en  1866,  contra  los  pocos  i  desgraciados  españo- 
les que  aun  quedaban  en  Chile.  Fué  aquel  un  deplo- 
rable conato  de  terror  i  de  confiscación,  que  mi  Hono- 
rable amigo  el  señor  Matta,  otros  i  yo  rechazamos  con 
toda  la  enerjía  del  deber  i  del  convencimiento.  Des- 
ipues  de  largas  horas  de  debate  i  de  oir  vivos  repro- 
ches a  nuestra  tibieza,  i  pomposas  alabanzas  al  despren- 
dimiento de  los  partidarios  del  Gabinete — cuya  palabra 
i  voto  son  siempre  del  mas  severo  puritanismo, — la 
Cámara  rechazó  in  limine  el  proyecto,  i  evitó  a  Chile, 
su  Congreso,  su  Gobierno  i  su  puebjo,  la  vergüenza 
de  dictar  una  lei  a  la  boliviana,  una  lei  bárbara  que  no 
habría  escarmentado  a  España  i  nos  habría  traido  la 
censura  i  acaso  la  hostilidad  de  las  naciones  poderosas 
de  Europa  i  de  América. 

Ese  ejemplo  fué  noble  i  es  sin  duda  alentador.  Pro- 
bó el  pueblo,  que  entonces  estuvo  de  nuestra  parte,  i  lo 
estará  también  en  el  presente  conflicto,  que  conoce  i 
sabe  penetrar  las  frias  exaltaciones,  los  glaciales  furo- 
res del  patriotismo  de  parada,  i   no  se  deja  sedu- 
cir por  palabras  vanas,  ruidosas,  de  mero  efecto,  que 
sin  excitar  dentro  del  país  al  sacrificio  i  al  desprendi- 
miento, causan  fuera  emulaciones  violentas,  amargas 
censuras,  o  bien  dan  asidero  a  juicios  temerarios  i  per- 
judiciales a  nuestro  prestijio  i  a  la  opinión  que  se  for- 
me la  conciencia  del  estranjero 

El  señor  Presidente. — Es  la   hora.   Si  el  señor 
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Diputado  quisiera  concluir  en  la  sesión  próxima,  le- 
vantaremos la  sesión. 

El  señor  Montt. — Estoi  a  las  órdenes  del  señor 
Presidente. 

El  señor  Presidente.  —  Se  levanta   la  sesión. 

Réplica  del  señor  Montt  a  los  señores  Mi- 
nistros de  Justicia  i  diputados  Fabres 

i  Z.  Rodriguez. 

(Sesión  del  29.) 

El  señor  Montt. — La  situación  del  país  es  grave, 
solemne,  señor  Presidente,  i  exije  de  parte  del  Con- 
greso  su  mayor  des  prendimiento  i  patriotismo.  Así 
pues,  al  contestar,  en  defensa  de  mi  proyecto  de  acuer- 
do, los  discursos  contrarios  que  acaba  de  escuchar  la 
Honorable  Cámara,  me  abstendré  de  dar  esplicacio- 
nes  sobre  opiniones,  palabras  o  ideas  mal  espresadas 
o  mal  oidas,  i  que  o  fueron  vertidas  por  mí  con  poca 
felicidad,  o  escuchadas  i  comentadas  con  ánimo  poco 
equitativo  i  poco  jeneroso. 

Todo  esto  es  frivolo  i  de  mui  escaso  precio  en  las 
actuales  circunstancias. 

I  ademas,  Señores,  la  conducta  es  la  sola  que  es- 
plica,  con  dignilad  i  con  eficacia,  los  vacíos  o  las  am- 
bigüedades de  la  palabra  del  representante  del  pueblo. 
Juzgue  la  mia  la  Honorable  Cámara:  ella  decidirá  si 
mis  opiniojies  son  de  círculo,  de  resentimientos  de 
partido,  de  cortesanías  i  condescendencias  con  el  po- 
der; o  si,  por  el  contrario,  llevan  por  mira  los  solos 
intereses  del  pueblo  i  de  la  honra  nacional. 

La  República  tiene  hoi  en  conflicto  sus  libertades 
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en  el  interior,  su  prestijio,  su  honra  i  sus  armas  en  el 
estranjero. 

Cada  cual  es  libre  de  estimar  estos  supremos  inte- 
reses, de  hacer  su  paralelo  i  determinarse  a  una  pre- 
ferencia. Habrá  muchos  que  piensen  que  todo  debe 
subordinarse  a  la  defensa  de  la  bandera  nacional,  i  no 
.faltará  tampoco  quiénes  crean  que  el  derecho,  la  justi- 
cia i  las  garantías  del  ciudadano  no  pueden  posponer- 
se a  consideración  alguna. 

Por  mi  parte,  Señores,  yo  no  vacilo  en  afirmar  que 
estos  bienes  supremos  del  Estado  i  del  ciudadano, 
son  por  su  naturaleza  indivisibles,  solidarios,  i  se  ha- 
llan noble  i  estrechamente  mancomunados.  El  goce 
del  uno,  la  libertad,  afianza  i  consolida  la  conquista 
del  otro,  o  sea  el  de  la  defensa  i  posesión  firme  del 
territorio  i  de  la  honra  nacional. 

El  señor  FabreS  (interrumpiendo.) — Yo  no  he 
sostenido  lo  contrario.  He  dicho  que  en  estado  de 
guerra  debemos  apresurarnos  a  auxiliar  al  Gobierno 
con  todos  los  recursos  posibles. 

El  señor  Montt  {continuando.) — No  hace  mucho, 
el  señor  Ministro  de  Justicia  comparaba  la  actitud  de 
Inglaterra  en  1878,  con  la  actitud  del  Congreso  de 
Chile  al  declarar  la  guerra  a  España :  esa  guerra  en 
que  por  aclamación,  como  se  pide  ahora,  se  aprobaron 
las  autorizaciones  amplísimas  que  pidió  el  Grobierno  i 
que  sin  embargo  fué  la  guerra  de  las  aspiraciones  i 
de  las  esperanzas  burladas :  la  guerra  de  tristes  recuer- 
dos que  descolló  por  el  bombardeo  de  Valparaíso  i 
terminó  con  el  pacto  de  tregua  que  lo  dejó  impune. 

Yo  creo.  Señores,  que  la  independencia  e  integridad  > 
del  país  están  estrechamente  unidas  con  el  ejercicio 
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del  derecho  electoral  i  con  las  demás  libertades  del 
ciudadano.  El  suelo  no  es  la  patria.  El  suelo  es  lapa- 
tria  del  salvaje,  de  los  hombres  oprimidos  i  de  los 
pueblos  envejecidos,  desmoralizados,  que  han  perdido 
la  conciencia  de  su  dignidad.  La  patria  de  los  hombrea 
libres,  civilizados  i  de  alma  entera,  no  puede  ser  sino 
aquella  que  junto  con  ser  el  suelo  donde  nace,  donde 
vive,  donde  forma  una  familia,  es  también  un  suelo  de^ 
libertad,  de  derecho,  de  justicia.  Esta  es  la  alta  i  ver* 
dadera  noción  de  la  patria. 

De  muchas  rej iones  de  esta  Cámara  han  partida 
hoi  iguales  censuras  contra  el  Diputado  que  hable 
ahora  de  otra  cosa  que  de  guerra  a  Bolivia,  de  defensa 
nacional  i  de  apoyo  al  Gobierno;  i  todavía  mas  seve- 
ras contra  el  Diputado  que  distraiga  i  pervierta  el  es- 
píritu público  con  debates  sobre  libertades  i  abusos^ 
electorales.  Ha  habido  una  rara  uniformidad  que  ma- 
nifiesta, quiero,  creerlo,  no  la  armonía  de  los  intereses 
aliados,  sino  la  unidad  de  miras  que  se  confunden  en 
un  interés  colectivo.  Voces  de  la  derecha  han  dado  el 
nombre  de  inoportunas  i  de  frivolas  a  estas  cuestiones, 
que  ajuicio  del  Ministerio  son  también  odiosas  i  pue- 
riles, no  faltando  una  palabra  del  centro,  i  palabra  au- 
torizada, que  les  aplique  el  calificativo  de  escándalo 
censurable  i  de  mui  mal  ejemplo. 

Yo,  Señores,  respeto  estas  opiniones  unifornaes^  las 
respeto  a  pesar  de  su  sospechosa  conformidad ;  pero 
no  vacilo  en  sostener  que  nunca  es  intempestiva  la  de- 
fensa de  la  lei  i  del  derecho,  i  que  el  ejercicio  i  el  res- 
peto de  las  libertades  públicas  es  la  mas  sólida  garan- 
tía de  la  fuerza  de  un  gobierno,  de  la  eficacia  i  del 
éxito  de  una  guerra  esterior, 
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Está  en  el  orden  i  en  la  lójica  de  las  cosa^  que  se 
defienda  con  mayor  esfuerzo  lo  que  mas  se  estima,. i 
que  el  pueblo  rechace  con  la  suma  de  su  enerjía  i  de 
BUS  sacrificios  al  que  le  invade,  con  su  hogar  i  su  ha^ 
ber,  sus  derechos  i  sus  libertades. 

Recuérdense  los  ejemplos  de  la  India  antigua  i  mo- 
derna, i  de  la  ilustre  república  helvética,  TJn  grupo  de 
Roldados,  mui  cultos  como  los  griegos,  o  mui  bárbaros, 
como  los  tártaros,  han  paseado  i  conquistado  la  in- 
mensa i  pobladísima  rejion  del  Ganjes,  que  después, 
poseyeron  unos  cuantos  soldados  turcos  o  portugueses 
i  domina  hoi  un  pequeño  ejército  ingles.  ¿I  qué  ha 
perdido  a  la  India?  ¿Han  faltado  allí  riquezas,  tropas, 
gobiernos  autoritarios,  cortesanos  obsequiosos,  aplau* 
Bos,  un  mudo  e  incondicional  sometimiento  del  pueblo  ? 
¿Quién  ha  osado  hablar  allí  de  derechos,  de  libertad- 
des,  de  censuras,  de  resistencias,  de  modo  que  pertur- 
base la  amplia  i  absoluta  acción  del  poder?  ¿No  han 
aspirado  sus  príncipes  el  mejor  incienso  civil  i  relijioso, 
así  de  los  cortesanos  del  templo,  como  de  los  cortesa- 
nos de  palacio? 

Ahí  Nada  ha  faltado  si  no  sea  la  enerjía  del  hombre 
libre,  la  conciencia  fuerte  del  ciudadano  que  defiende, 
al  mismo  tiempo  que  la  grandeza  del  Estado,  su  propia 
dignidad  i  sus  propios  derechos.  Sus  ejércitos  han 
desfallecido  i  llegado  pronto  a  la  derrota,  porque  el 
brazo  del  soldado  no  estaba  alentado  por  la  fuerza  in- 
terior e  invencible  de  una  alma  altiva  i  dueña  de  sí 
misma.  Nada  importa  a  los  asiáticos  el  nombre  del 
amo,  i  acaso  esperan  que  el  de  hoi,  menos  soberbio 
que  el  de  ayer,  procure  congraciarse  sus  aplausos  i  go- 
bernar con  alguna  equidad  i  justicia. 
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I  cuando  vemos  que  un  grupo  de  hombres  conquista 
poderosas  naciones  en  Asia,  vemos  también  con  viva 
satisfacción  que  en  Europa  otro  grupo  de  hombres,  la 
Suiza,  resiste,  vence,  i  se  hace  respetar  de  sus  formi- 
dables vecinos. 

No  haya  sorpresas,  ni  escándalos,  ni  espantos,  cuan» 
do  se  oiga  en  esta  Cámara  hablar  en  estado  de  guerra 
el  lenguaje  del  derecho,  el  que  corresponde  siempre  á 
hombre  libre,  i  el  que  únicamente  puede  excitar  li 
sentimientos  mas  nobles  i  disponer  a  los  mas  jenerosoí' 
sacrificios. 

Yo  confio  sin  temor  en  el  éxito  feliz  de  esta  guerra 
i  espero  victorias  ciertas,  tan  ciertas  como  lo  permite 
la  lójica  de  las  cosas,  en  nuestro  conflicto  actual  con 
Bolivia  i  eventual  i  por  desgracia  mui  próximo  con  el 
Perú.  ¿I  en  qué  fundo  yo  estas  gratas  esperanzas? 
Si  el  soldado  chileno  no  tiene  igual  en  América  por 
su  audacia,  su  arrojo  i  su  abnegación,  el  soldado  boli- 
viano es  notable  por  su  destreza,  su  sobriedad,  i  el  pe- 
ruano ha  probado  mucha  bravura  i  disciplina. 

En  cuanto  a  riqueza,  los  aliados,  si  llegaren  a  serlo, 
la  poseen  harto  mayor  que  Chile,  siendo  también  su 
población  en  el  doble  superior  a  la  de  nuestro  país. 
El  Perú  i  Bolivia  pueden  levantar  juntos  un  ejército 
de  25,000,  acaso  de  40,000  hombres,  bien  armados, 
bien  provistos,  bien  dirijidos,  i  animados  del  vivo  en- 
tusiasmo i  ardor  bélico  propios  de  toda  nuestra  fami- 
lia hispano-americana. 

¿Dónde  se  hallan  nuestra  superioridad  i  nuestros 
elementos  de  victoria? — Se  hallan.  Señores,  es  necesa- 
rio i  mui  grato  reconocerlo,  en  la  enerjía  viril  del  chi- 
leno, en  su  amor  a  una  patria  libre,  altiva,  en  el  espí* 
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¡tu  levantado  de  un  pueblo  que  no  tolera  eaudillejos 
usolentes,  déspotas  de  sable  i  cuartel,  i  no  se  ha 
iejado  humillar  jamas  por  gobernantes  inmorales  e 
irresponsables. 

Yo  mismo,  que  tan  a  menudo  echo  en  rostro  al  po- 
der sus  abusos,  no  puedo  menos  de  declarar,  al  hacer 
el  paralelo  de  los  países  en  conflicto,  que  el  dia  mas 
oscuro  en  Chile  seria  dia  luminoso  en  aquellas  Repú- 
blicas, i  que  nos  parecería  el  estremo   del  abatimiento 
la  arbitrariedad  que  allá  se  sufre  como  cotidiana,  nor- 
mal i   hasta  de  envidiable  tolerancia  i  ejemplo.  En 
efecto,  en  Chile  no  es  posible  que  un  soldado  se  dé 
asiento  i   rango  en   el  calendario  de  las   fiestas  de 
la   patria  i   de  la  relijion,  ni  que  se  arrebaten  dere- 
chos, personas,  propiedades,  al  capricho  de  un  poder 
irresponsable  e  impune. 

Esta  vida  de  derecho  es  lo  que  constituye  la  fuerza 
verdadera  del  pueblo  de  Chile,  esa  fuerza  moral  e  in- 
vencible que  lo  alienta  al  trabajo,  al  deber,  al  amor 
intelijente  de  la  patria  i  a  sacrificios  desinteresados  i 
reflexivos. 

¿  Por  qué  minar,  en  obsequio  de  intereses  o  de  pa- 
■  siones  del  momento,  los  mas  sólidos  fundamentos  de 
nuestra  resistencia,  de  nuestra  enerjía  social,  de  nues- 
tras mas  lejí timas  esperanzas?  Debilitar  en  Chile  la 
noción  del  derecho,  en  favor  de  la  acción  armada  del 
ejército  i  del  Gobierno,  cjs  tan  poco  cuerdo  como  re- 
mover las  piedras  de  los  cimientos  para  decorar  los 
chapiteles  Je  un  palacio  en  construcción. 

Nosotros  debemos  vencer,  si  hai  lójica  en  la  fortuna 
i  en  la  guerra,  por  el  mismo  principio  que  la  Prusia 
venció  a  la  Francia  de  los  Napoleonidas. 
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Hallándose  en  lucha  una  nación  sobria,  culta,  fuer- 
temente penetrada  de  su  dignidad  i  de  su  derecho,  coa 
otra  que  padecía  un  eclipse  temporal  i  yacía  adorme- 
cida en  los  brazos  de  su  despotismo  enervante  i  cor- 
ruptor, era  de  razón  que  prevaleciese  el  vigor  sóbrela 
debilidad,  la  verdadera  grandeza  sobre   pompas  men- 
tidas de  poder,  i  los  espíritus  libres  i  enteros  sobre  los 
ánimos  abatidos  por  veinte  años  de  sometimiento  i 
postración.  No  son  Moltke  ni  Bismark  los  vencedoreí 
de  Sedan.  Fueron  aquellos  hombres  ilustres  los  órga- 
nos de  un  pueblo  que  habia  fortificado  su  espirita  en 
la  escuda,  en  los  comicios,  en  el  parlamento,  en  esos 
grandes  talleres  donde  se  forman  almas  fuertes,  solda- 
dos abnegados,  caracteres  invencibles. 

El  Honorable  Diputado  por  Chillan,  señor  Rodrí- 
guez, nos  decia  hace  poco,  en  tono  de  vivo  reproche, 
que  un  dia  se  escribirla  la  historia  de  esta  época  i  de 
esta  guerra,  como  se  ha  narrado  la  historia  gloriosa 
de  la  Independencia,  i  que  nuestros  sucesores  venan 
con  pesar  los  frivolos  debates  de  estos  solemnes  mo- 
mentos. 

Yo  también  espero  que  esta  historia  será  escrita 
con  alto  criterio  i  leida  con  verdadera  intelijencia  de 
ciudadano  i  de  pensador.  I  así  narrada  i  juzgada,  no 
seremos  nosotros,  por  cierto,  la  materia  triste  del  pe- 
sar, del  disgusto  ni  del  reproche. 

Se  juzgarán  los  hombres  i  los  sucesos  de  hoi,  como 
nosotros  juzgamos  los  hombres  i  los  sucesos  de  la  In- 
dependencia, dando  aplausos  i  haciendo  justicia  asía 
la  espada  que  se  batía  en  el  campo  de  batalla,  como  a 
la  palabra  que  hablaba  en  los  cabildos  o  en  el  Congre- 
so el  lenguaje  del  derecho,  i  estimulaba  al  sacrificio 
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por  las  nobles  promesas  de  la  libertad.  No  eran  frivo- 
las, me  parece,  las  doctrinas  de  Rozas,  de  Camilo 
Henríquez  i  de  otros  tribunos  que  en  1810  i  1813  se 
atrevieron  a  emitir  las  ideas  nuevas  i  vigorosas  que 
tuvieron  pronto  su  encarnación  en  la  Independencia  i 
en  la  República.  Fué  el  derecho  el  autor  de  las  victo- 
rias de  entonces,  i  el  derecho  debe  serlo  también  de 
ks  victorias  a  que  ahora  aspiramos. 

Un  pueblo  que  no  sabe  defender  sus  libertades,  ig- 
nora o  ha  perdido  el  camino  del  triunfo  i  de  la  gloria. 
£s  una  misma  la  via  que  conduce  a  esos  supremos 
bienes,  a  esos  nobles  términos  de  la  ambición  lejítima 
del  ciudadano  i  del  Estado. 

Lo  he  dicho,  i  me  permito  repetirlo:  la  sola  nación 
de  Europa  que  ha  mantenido  i  ampliado  sus  conquis- 
tas en  ambos  hemisferios,  Inglaterra,  es  también  la 
sola  que  ha  fortificado  i  dilatado  sus  libertades  en 
Europa.  Toda  garantía  votada  en  su  parlamento  se 
lia  trasformado  en  una  gloria  o  una  provincia  agrega* 
da  a  un  inmenso  imperio. 

Ha  sido  serio,  digno  i  oportuno  hablar  en  esta  Cá- 
mará,  al  mismo  tiempo  que  el  lenguaje  del  deber  que 
es  guerra  i  sacrificio,  el  lenguaje  del  deber  que  es  garan- 
I  tía,  derecho  electoral  i  libertades  públicas.  Estas  causas 
son  de  rigor  solidarias,  como  lo  son  las  fuerzas  de  ac- 
ción i  de  resistencia  en  la  mecánica,  i  las  de  armonía 
i  de  equilibrio  en  la  dinámica  política  i  social.  La  es- 
pada es  una  palanca  irresistible  en  su  acción  esterior, 
cuando  le  sirven  de  puntos  de  apoyo  en  el  interior  la 
justicia,  el  derecho  i  el  pleno  goce  i  ejercicio  de  las 
libertades  del  ciudadano. 
Se  nos  echa  en  rostro  que  no  ponemos  nueátra  con*' 


606 


OUEdTIOKÉS  POLÍTIOÁft 


ducta  a  la  altura  de  la  situación  i  de  nuestros  deberes. 
De  esos  bancos  de  la  Alianza  ha  salido  el  consejo  de 
que  debemos  deponer  nuestros  intereses  i  resentimien- 
tos, nosotros  que  no  los  tenemos  de  ninguna  especie, 
en  obsequio  del  bien  público,  i  levantar  nuestro  cora- 
zón al  nivel  de  la  magnanimidad  del  Gobierno  i  de  los 
poderosos  partidos  que  hoi  lo   apoyan  i  lo  utilizan. 

I  ¿  cómo  se  nos  habla  este  singular  lenguaje,  qiie 
parece  de  amarga  ironía  i  de  cruel  sarcasmo?  ¿Qui^ 
nes  son  ahora  los  que  mantienen  sus  resentimien 
en  toda  su  acerbidad,  i  atienden  sus  intereses  de  círca 
lo  en  toda  su  aspereza  i  rigor? — Ya  que  se  nos  acon- 
seja el  olvido,  la  magnanimidad,  fuera  de  desear, 
Señores,  que  diesen  el  ejemplo  los  fuertes,  el  poder  i 
los  partidos  en  lucha,  o  en  alianza,  a  quienes  también 
corresponde  en  su  condición  de  preponderantes  i  de 
autores  principales  o  únicos  del  abuso. 

No  hai  gobierno  que  no  relaje  la  tensión  de  su  polí- 
tica el  dia  que  estalla  una  guerra,  o  amenaza  un 
grave  peligro.  Por  razón,  por  instinto  mismo,  se 
reúnen  todas  las  fuerzas  nacionales  en  torno  del  poder 
público,  siendo  el  poder  público  quien  las  llame  con 
nobleza,  las  agrupe  con  intelijencia  i  las  dirija  con  efi- 
cacia en  servicio  del  Estado.  El  Presidente  Daza  mis- 
mo, con  ser  un  caudillo  violento  e  implacable,  acaba 
de  dictar  una  lei  de  amnistía  absoluta,  i  ha  invitado  a 
sus  mas  porfiados  adversarios,  así  a  los  que  yacianen 
las  cárceles  de  Bolivia,  como  a  los  asilados  en  territo- 
rio peruano,  a  tomar  parte  en  las  filas  del  ejército  o 
en  los  consejos  de  la  administración.  El  tiranuelo  ha 
tenido  su  dia  de  jenerosa  o  sagaz  espansion,  de  políti- 
ca elevada  i  magnánima. 
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¿  Lo  ha  imitado  el  ministerio  que  dirije  hoi  los  ne- 
gocios de  Chile?  ¿Ha  llamado  a  la  labor  común,  a  la 
defensa  del  país,  todas  las  intelij encías  i  prestijios  que 
podian  ser  i  han  de  ser  una  valiosa  cooperación?  ¿No 
vemos,  por  el  contrario,  que  se  mantiene  siempre  apar- 
tados a  los  adversarios,  i  que  no  solo  no  se  les  invita 
a  los  cargos  administrativos,  de  acción  i  de  trabajo, 
tino  que  se  les  intercepta  a  todo  trance  su  acceso  a  las 
Cámaras? — Luego  no  se  quiere  de  nuestra  parte  ayu- 
da, participación  de  labor  i  de  responsabilidad,  sino  el 
aplauso  que  exalte  un  partido,  o  el  silencio  que  disi- 
mule sus  flaquezas,  sus  errores  i  sus  excesos. 

Esta    no  es   ciertamente  una  política  magnánima, 
digna  de  buenos  chilenos,  de  hombres  que  deben  por 
las  leyes  consultar  la  opinión  pública,  i  es  mas  terca  i 
tirante  que  la  de  los  tiranuelos  fujitivos  de  nuestra 
América,  o  de  los  soberanos  absolutos  i  de  derecho  di- 
vino de  la  vieja  Europa.  AyeAio  mas  el  Czar  de  Rusia, 
al  declarar  la  guerra  a  Turquía,  devolvió  libertad  i 
favor  a  innumerables  reos  políticos,  a  los  polacos  que 
aspiran  a  tener  una  patria,  así  como  a  los  rusos  mis- 
i  mos  que  aspiran  a  vivir  dentro  del  derecho  i  bajo  ins* 
itituciones  libres.  Volvieron  de  Siberia  muchos  relega- 
rdos,   i   muchos  también  tuvieron  la  confianza  o   la 
[benevolencia  imperial. 

¿Ha  imitado  siquiera  el  actual  gobierno  de   Chile 
i  estas  longanimidades  del  autócrata  ruso?  Han  vuelto 
ya  de  Siberia,  de  la  ríjida  i  glacial  Siberia  de  las  per- 
secuciones oficiales,  los  candidatos  radicales  condenados 
a  la  relegación  i  a  la  privación  del  agua  i  del  fuego  ? 

Varios  señores  Diputados  de  los  bancos  radica- 
les.— Estamos  todavía  en  plena  Siberia. 
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El  señor  Montt. — Ya  lo  ve  la  Honorable  Cámara: 
la  amnistía  aun  se  aguarda,  bol  29  de  marzo,  i  esmui 
de  temer  que  no  se  dicte  en  la  nocbe.  La  elección  se 
bará  mañana,  bailándose  en  vigor  las  tablas  de  pros- 
cripción electoral,  las  injustas  animosidades  de  qutes 
objeto  una  sección  numerosa  i  distinguida  de  esta  Cá- 
marai  i  castigada  por  el  poder,  •  nótese  bien,  porque | 
tuvo  la  entereza  de  negarle  voto  i  aplausos  en  el  de* 
bate  del  pacto  arjentino  i  de  sus  inolvidables  protow 
los. 

¿  Es  esta  la  magnanimidad  que  debemos  imitar  los 
diputados  independientes,  i  que  nos  aconsejan,  en 
lenguaje  tan  ardiente  i  entonado,  los  señores  Minis- 
tros de  Hacienda  i  Diputados  Fabres,  Rodríguez  i 
Grandarillas?  ¿Por  ventura  Sus  Señorías  han  vuelto 
de  Siberia,  o  han  merecido  la  fortuna  de  escapar  a  las 
tablas  de  la  proscripción  electoral  ? 

El  señor  FabreS  (inferrumviendo) . — Es  que  aho- 
ra callamos  en  interés  de  la  defensa  nacional. .  • 

El  señor  Montt  (continuando). — Ab!  Cordialmente 
me  asocio  a  los  nobles  sentimientos  del  Honorable 
Diputado  señor  Fabres.  Pero,  casi  no  necesito  adver-j 
tirio  a  la  equidad  e  intelijencia  de  Su  Señoría:  no  tie-. 
nen  iguales  quilates  las  amnistías  i  perdones  del  que 
recibe  apoyo  i  favor  o  posee  el  respeto  de  su  derecho, 
i  los  de  aquellos  que,  por  el  contrario,  son  el  blanco 
de  vivas  hostilidades.  El  olvido  de  Su  Señoría  no  re* 
clama  hoi  ni  la  piedad  cristiana,  ni  la  abnegación  pa* 
triótica.  Vendrá  en  breve,  como  la  hubo  hace  poco^ 
tiempo,  la  ocasión  de  desplegar  i  ostentar  estas  virtu- 
des con  mayor  desinterés  i  sinceridad  de  palabra  i  de 
corazón. 
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Ya  ha  visto  la  Honorable  Cámara  lo  que  son  las 
piagnanimidades  del  Gobierno  i  de  sus  aliados  perma- 
nentes o  del  dia.  Veamos  ahora  lo  que  es  su  poder,  su 
enerjía  de  acck)n,  su  aptitud  para  dirijir  el  país  en 
estos  supremos  momentos. 

La  Honorable  Cámara  no  habrá  olvidado  el  cuadro 
gráfico  i  de  vigoroso  colorido  que  el  martes  nos  trazó 
el  Honorable  Diputado  por  la  Serena.  Su  Señoría  nos 
pintó  los  matices  múltiples,  incoherentes  e  inarmóni- 
cos del  Gabinete,  sus  partidarids  i  sus  aliados  i  servi- 
dores, llamando  al  Ministerio  un  ctablero  abigarra- 
do,>  un  verdadero  caos  de  influencias  contrarias  i  que 
mutuamente  se  perjudican,  enervan  i  desacreditan  la 
lición  de  la  autoridad. 

El  Honorable  Diputado  vino  jenerosamente  en  mi 
ayud^  i  reflejó,  en  términos  elocuentes,  la  situación  i 
caracteres  que  yo  habia  descrito  hace  mas  de  cuatro 
meses,  a  fines  de  noviembre  último.  Le  debo  i  le  es^ 
preso  mi  agradecimiento,  i  siento  mui  de  vóras  no  ha» 
ber  tenido  entonces,  momento  tal  vez  mas  oportuno,  el 
apoyo  de  su  prestijiosa  palabra.  Acaso  Su  Señoría  i 
yo,  acompañados  por  la  fortuna  que  de  ordinario  le 
sigue  dentro  i  fuera  de  la  Cámara,  i  que  a  mí  me  aban- 
dona i  me  deja  solo,  acaso  habríamos  obtenido  algún 
resultado,  o  evitado  siquiera  acontecimientos  posterio- 
res que  hoi  mira  con  placer  el  espíritu  de  partido,  i 
serán  mañana  el  motivo  de  vivo  pesar  i  de  severo  re- 
mordimiento. 

En  noviembre,  en  efecto,  tracé  yo  las  líneas  ruda$ 
del  cuadro  que  el  Honorable  Diputado  ha  descrito 
ahora  con  su  en^rjica  i  viva  imajinacion,  i  que  en  ver- 
dad se  ha  agravado  -en  estos  últimos  meses. 

89 
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Hoi  no  existe  en  Chile  un  verdadero  gobierno  com- 
pacto, uno,  homojéneo,  que  ejerza  con  regularidad 
sus  funciones,  sirva  un  principio,  tienda  a  fines  de« 
finidos,  o  dé  siquiera  a  la  intervención  electorallos 
caracteres  serios,  uniformes'  i  Idjicos  que  minoran  su 
daño,  o  la  justifiican  en  la  opinión  de  sus  partida- 
rios. El  poder  se  halla  dividido  en  infinitos  firagraen- 
tos  que  jiran  fuera  de  órbita,  al  acaso,  i  obedeciendo 
cada  cual  a  un  sistema  contrario  de  rotación.  Sin 
favores  i  sus  aversiones  son  igualmente  caprichosos, 
eátraños  a  todo  sistemaj  a  toda  combinación  política 
medianamente  elevada  i  reflexiva.  Un  ministro  prote- 
je  a  los  conservadores,  otro  a  los  liberales,  un  terce- 
ro, desentendiéndose  de  partidos,  parece  decidirse  por 
afecciones  personales.  A  su  turno,  los  intendentes  tie- 
nen sus  candidatos  i  sus  preferencias,  o  políticas  o 
individuales^  i  los  gobernadores  mismos  se  constitu- 
yen en  centro  i  eje  de  las  elecciones  locales  o  depar- 
tamentales. 

No  hai  plan,  principios- ni  tendencias  uniformes,! 
fuera  de  creer  que  el  Estado  se  hallaba  acéfalo,  baldío, 
siii  timón,  si  no  se  diese  al  pueblo  el  espectáculo  fre- 
cuente, i  que  lastima  su  pobreza  i  su  dignidad,  de  un 
carro  esplendoroso  en  que  pasea  un  simbólico  jefe  de 
gobierno. 

¿  No  es  esta  una  escena  de  los  tiempos  merovinjia- 
nos  en  Francia,  de  aquellas  épocas  dolorosas  en  que 
el  príncipe  era  una  costosa  ficción,  i  el  poder  real  i 
efectivo  se  hallaba  repartido  en  jirones  a  todos  los 
vientos  de  la  audacia  i  de  la  intriga  ? 

¿No  es  esta  una  escena  del  Bajo  Imperio  Otomano 
en  disolución  ?  En  Bizancio  se  encuentra  el  unjido  del 
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Profeta  rodeado  de  esplendores,  de  rentas,  de  fausto 
insultante  a  la  miseria  pública,  mientras  un  kedive 
manda  a  su  discreción  i  tiene  corte  en  Bjipto,  i  mien- 
tras los  grandes  i  pequeños  bajaes  oprimen  o  exaltan 
a  su  fantasía,  enriquecen  o  arruinan  a  sus  subditos,  i 
se  entregan  a  todos  los  excesos  con  la  certidumbre  de 
la  impunidad. 

¿Quién  ignora,  Señores,  que  las  elecciones  actuales, 
de  que  depende  tal  vez  la  suerte  del  país,  se  han  con- 
certado, armado  i  desarmado,  se  han  combinado  espe- 
cialmente en  el  taller  de  los  mandatarios  de  provincia 
i    de  departamento,    dejando  a  los  políticos  de  la  ca- 
pital solo   el  honor,   mui  poco  envidiable   por  cierto, 
de  darles  sello  i  nombre,    i  de  ajustar  l,os  términos  de 
una   transacción  también  local   i  limitada?    El  públi- 
co lo  ha  visto   i  contemplado  con  disgusto,   con  tris- 
teza, i  mas  de  un  espíritu  jen^roso  ha  echado  de.  me- 
nos, en  estos  deplorables  tiempos  de  desorganización 
i   de  anarquía  de  ideas  i  de  partidos,  la  odiosa  pero 
no   disolvente  intervención  dé  otras  épocas.  Enton- 
ces habia   siquiera  como   escusa   a  los  abusos  del  po- 
der,  una  política  cierta,    firme,    de    procedimientos 
conocidos  i  uniformes.  Habia  franqueza,  enerjía  i  res- 
ponsabilidad. Pero  ahora,  ¡oh!  ahora  el  poder   es  el 
vacío,  el  caos,  el  desconcierto  anónimo  i  sin  figura  ni 
sistema. 

El  Honorable  Ministro  de  Hacienda  que  no  ha  po- 
dido ni  querido  negar  esta  increíble  cor  üsion,  nos 
decia  no  ha  mucho  eo  la  Cámara:  ce K adió  la  deplora 
como  el  Gabinete,  pero  el  mal  no  es  nuestra  obra  ni 
debe  ser  de  nuestra  responsabilidad.  Lo  hemos  hallado 
al  llegar  al  poder,  es  antiguo  i  excede  u,  nuestros  me- 
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dios  de  corrección.  El  caos  actual,  concluía,  es  el  he- 
cho i  la  culpa  de  los  partidos.» 

¡Error  e  injusticia,  señor  Ministro!  La  confusión  de 
ideas  i  de  partidos  no  es  mal  endémico  en  Chile ;  no  lo 
padeció  la  jeneracion  anterior,  i  la  presente  lo  sufre  de 
mui  poco  tiempo  acá. 

No  echemos  en  rostro  a  nuestros  padres,  hombres 
animosos  i  fuertes,  los  hombres  de  la  Independencia  i 
de  la  organización  de  la  República,  flaquezas  que  son 
nuestras,  debilidades  recientes  de  que  es  autor  en  pri- 
mer término  el  poder  i  su  detestable  manía  de  nom- 
brar Presidente,  Congreso,  Cabildos,  el  conjunto  de 
mandatarios  que  deben  ser  la  mera  emanación  de  la 
voluntad  popular. 

Ved  aquí  la  causa  principal  i  mas  eficaz  de  la  pend- 
sa  condición  de  los  partidos  i  de  sus  principios  i  aspi- 
raciones.  La  acción  absorbente  del  poder,  que  en  otro 
tiempo  produjo  cóleras,  anarquía,  resistencia  a  mano 
armada,  ha  causado  mas  tarde  la  depresión  de  los  ca- 
racteres, el  sacrificio  de  las  ideas  i  el  amor  de  la  intri- 
ga i  de  sus  infinitas  artes  i  resortes,  ün  pueblo  ño  se 
entrega  jamas  por  completo  al  poder,  ni  se  decide  re- 
signado a  privarse  de   toda  participación  en  los  nego- 
cios comunes.  O  es  libre  i  ejerce  su  derecho  noblemen- 
te en  los  comicios,  en  el  parlamento,  en  la  prensa:  o, 
no  siéndolo,  busca  sus  arbitrios  en  las  antesalas  dé  un 
palacio,  en  los  artificios  de  la  intriga,  o  por  fin,  i  en 
estado  de  exasperación,  acude   al  recurso  estrémo  de 
los  motines  i  de  las  conspiraciones.  En  Chile  la  razón 
i  la  esperiencia  han  desaconsejado,  por  fortuna,  los  re- 
sortes violentos  i  fatales  de  la  anarquía  i  de  la  revolu- 
ción, sin  que  hayamos  adoptado  todavía  los  lejítimos  i 
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'Honrosos  del  derecho  i  de  la  verdadera  libertad  elec- 
toral. ¿  Cuál  es  el  arbitrio  que  permite  nuestro  estado, 
i  deja  abierto  i  fácil  el  poder?  Es  duro  pero  preciso 
.decirlo:  el  del  ajuste  mas  o  menos  latente,  [el  de  ilas 
transacciones  que  sacrifican  principios  i  caracteres,  el 
d.^  las  intrigas  finas  i  clandestinas,  el  de  las  funestas 
colusiones  de  los  políticos  o  de  los  círculos  en  daño 
del  derecho,  de  las  libertades  públicas,  en  daño  de  su 
propio  prestijio  i  porvenir. 

Así  tenemos,  por  ejemplo,  el  penoso  convenio,  pro- 
testado en  noviembre,  celebrado  hoi  i  en  via  de  cum- 
plimiento mañana,  que  se  ha  ajustado  entre  los  estre- 
naos representantes  de  las  estremas  ideas  que  luchan 
en  la  República.  Siento  tocar  un  negocio  tan  ardiente 
i  tan  delicado ;  pero  es  preciso,  ya  que  el  Gabinete  i  los 
partidos  aceptan,  callan  o  aplauden,  que  haya  en  la 
Cámara  una  voz  que  proteste  en  obsequio  de  la  justi- 
cia i  del  derecho  del  pueblo. 

Ese  pacto.  Señores,  no  ha  podido  celebrarse  en 
buena  dignidad  ni  en  buena  política,  i  debe  rescindirse 
con  firmeza  i  con  resolución. 

Libre  es  cada  partido,  cada  político  de  entenderse 
con  el  adversario,  reunir  sus  fuerzas  i  agruparlas  en 
busca  de  un  éxito  común  i  lejítimo.  Pero  no  le  es  líci- 
to repartirse  un  derecho  ajeno,  ni  arrebatar  como  bo- 
tin  de  la  partición  el  voto  del  pueblo.  Todavía  es  mas 
odioso  e  injusto  que  se  acepte  hoi  como  válido  lo  que 
ayer  se  declaró  nulo,  goloso,  fraudulento,  criminal. 
Recuérdelo  la  Honorable  Cámara:  durante  veinte  dias, 
las  tres  primeras  semanas  de  noviembre,  senos  denun- 
ció en  este  recinto,  por  los  órganos  de  la  derecha,  el 
abuso  increíble  de  la  doble  policía  de  sable  i  de  garro» 


614  OüBSTtONBS  políticas 

te  que  ayudaba  a  los  amigos  del  Gobierno;  i  por  los 
amigos  del  Gobierno  se  delataron,  en  voz  muí -alta  i 
mui  aciímoniosa,  los  artificios,  supercherías  i  fraudes- 
era  de  ellos  la  palabra — de  que  eran  culpables  las  me- 
sas conservadoras  i  los  mayores  contribuyentes.  Unos 
i  otros  pidieron  investigación  i  proceso,  i  reclamaron 
lav justicia  del  pueblo  i  de  la  Cámara  -i  el  castigo  mas 
severo  de  los  culpables  del  atentado. 

¿  Qué  se  han  hecho  esos  cargos,  esos  procesos,  esas 
reclamaciones,  ese  anhelo  ferviente  de  justicia  i  de  es- 
carmiento? ¿Cómo  ha  venido  de  repente  a  subsanarse 
el  abuso,  a  depurarse  el  fraude,  i  a  suceder  la  mayor 
equidad  a  las  mas  irritante  violencia?  ¿Dónde  están 
los  secretos  de  esta  prodijiosa  taumaturjia?  Eh!  Ve- 
mos con  asottibro  que  los  denunciadores  del  delito, 
del  abuso,  del  crimen,  como  se  decia  en  ese  tiempo,  se 
dan  de  súbito  la  mano,  se  abrazan  i  celebran  estas 
odiosas  nupcias  en  presencia  del  pueblo  escandaliza- 
do, i  contra  todo^.  los  principios  dé  una  política  hon- 
rada i  todos  los  cánones  de  unallglesia  que  veda  tan 
monstruosos  consorcios! 

¿Cómo  no  se  alzó  una  voz  enérjica,  convencida  i 
verdaderamente  católica,  que  protestase  i  rompiese  con 
mano  resuelta  el  texto  de  aquel  funesto  pacto?  Era  la 
ocasión  de  que  el  Honorable  Señor  Fabres,  que  opone 
la  resistencia  de  la  fe  al  cementerio  laico,  a  los  matri- 
monios civiles,  al  rejistro  secular,  a  todas  las  ideas 
que  se  hallan  fuera  del  Syllabus,  hubiese  fulminado 
la  invencible  i  tradicional  fórmula  de  lá  Iglesia:  Nm 
posmmus!  / 

Pero  no  se  lanza  la  noble  esclamacion,  se  calla  i  aun 
í^e  nos  aconseja  el -silencio,  el  mas  absoluto  mutismo  en 
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bsequio  del  Ministerio,  no  por  cierto  de  la  defensa 
el  país,  i  en  favor  también  del  tratado  de  partición  i 
e  sus  protocolos  secretos 

El  señor  FabreS  {interrumpiendo)..— Y  o  no  pido 
a  aprobación  en  silencio  de  los  actos  del  Ministerio, 

El  señor  Montt  {continuando) — I  como  no  hai 
mal  ejemplo  que  no  sea  contajioso  i  corrosivo,  parece 
que  al  calor  impuro  de  las  nupcias  de  la  capital,  que 
no  ha  impedido  una  fe  mui  débil  i  transijente,  radica- 
les i  conservadores,  los  hombres  del  centenario  de 
Voltaire  i  los  hombres  del  centenario  de  los  Jesuitasi 
se  han  dado  el  abrazo  de  V^ergara  en  muchos  otros 
campamentos  electorales  de  la  República.... 

El  señor  FabreS  {interrumpiendo,) — Con  esas  pa- 
labras se  defiende  perfectamente  el  país  en  peligro. 

El  señor  Montt. — Se  defiende  a  lo  menos  su  dig- 
nidad, que  consiste,  señor  Diputado,  en  la  dignidad  de 
sus  partidos,  de  sus  políticos,  de  sus  ciudadanos. 

No  hubo  tampoco  Nom  possumus  de  provincia  i  de 
parroquia,  porque  no  lo  habia  habido  en  la  capital,  i 
las  alianzas  se  repitieron  en  toda  la-  República.... 

El  señor  FabrOS. — Cuando  se  trata  de  salvar  la 
patria,  no  se  dice  Non  possumus. 

El  señor  MOütt. — Ya  esperaba  que  se  nos  veiidria 
a  decir,  en  escusa  i  favor  de  la  alianza  de  partición, 
que  se  tenia  en  mira  salvar  a  la  patria.  Ah!  Estos  tris- 
tes pactos  son  precisamente  lo  que  mas  la  compromete 
i  la  amenaza  en  su  vigor,  sus  libertades,  en  el  pundo- 
nor de  sus  partidos.... 

El  señor  Rodriguez  (don  Zorobabel.)— El  espec- 
táculo que  estamos  dando  al  país  i  a  la  América  ei^ 
ignominioso....  M 
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El  señor  Moiitt.  —  Corríjalo  Su  Señoría  por  bu 
parte,  i  rompa  el  ignominioso  ajuste  de  repartición  a 
que  sin  duda  se  refiere.  Todavía  es  tiempo... 

Grande^  aplausos  i  desórdenes  en  la  larra. 

El  señor  Arteaga  Alemparte  (Vice-Presiden- 
te.) — Se  suspende  la  sesión,  mientras  se  despeja  la 
barra. 

Se  suspendió  la  sesión  pública^  i  se  pasó  a  sesión  se* 
creta. 


FIK  DE  LOS  DISCORSOS. 


FIEZ.A.S  ÜI'V'ERS-A.S, 


ELECCIONES  DE  FREIRINA. 


REPRESENTACIÓN   AL  PRESIDENTE  DE  LA  REPÚBLICA. 

Excmo.  señor: 

Ambrosio  Montt,  diputado  electo  por  el  departa- 
mento de  Freirina,  ante  V.  E.  me  presento  i  espongo: 
Que  en  cumplimiento  de  los  deberes  de  mi  cargo  i  de 
mandato  verbal  de  mis  electores,  domiciliarios  de  la 
ciudad  de  Freirina  o  de  otros  lugares  del  departamen- 
to, vengo  en  solicitar  de  V.  E.  dicte  las  medidas  con- 
ducentes a  que  se  verifique  el  escrutinio  de  la  elección 
de  municipalidad,  hecha  el  17  de  abril  último,  i  la  ins- 
talación del  cabildo  elejido  por  mis  comitentes  en  ejer- 
cicio de  su  derecho  i  con  arreglo  a  las  leyes. 

Es  notorio,  Excmo.  Señor,  que  en  Freirina  el  cabil- 
do cesante,  desconociendo  sus  deberes  i  violando  las 
leyes,  en  especial  i  señaladamente  loS  artículos  72,  95 
i  129  de  la  de  elecciones  de  13  de  setiembre  de  1861, 
se  ha  negado  a  escrutar  los  sufrajios  emitidos  en  las 
diversas  secciones  electorales  del  departamento,  i  nie- 
ga también  sus  derechos  i  funciones  constitucionales 
al  cabildo  que  ha  de  rempla^arle. 


618  AL  PBBSIDBNTE  DE  LA.  BEFÚBLIOl 

Este  estraño  procedimiento  deja  a  Freirina  sin  mu- 
nicipio, i  suspende  la  existencia,  por  su  naturaleza 
siempre  activa  i  perpetua,  de  un  consejo  que  presida  a 
los  trabajos  de  adelantamiento  local,  a  la  percepción! 
consumo  de  las  rentas,  a  la  dirección  i  fomento  de  la 
instrucción  del  pueblo,  al  ornato  i  salubridad  de  las 
ciudades,  i  a  las  demás  funciones  que  las  leyes  señalan 
a  las  municipalidades  i  que,  por  decirlo  así,  son  las 
funciones  vitales  de  la  existencia  local. 

La  representación  municipal  de  Freirina  es  hoi  ob- 
jeto de  dudas  i  de  controversia,  i  en  rigor  se  halla 
baldía.  El  antiguo  cabildo  iCesó  el  30  de  abril,  término 
legal  de  su  existencia,  i  el  nuevo  cabildo,  elejido  el 
17,  de  la  manera  mas  legal,  a  lóamenos  por  lo  que  res- 
pecta a  la  conducta  del  pueblo,  no  se  instala  por  la 
violencia  i  abusos  de  una  autoridad  que  ha  perdido  los 
caracteres  de  tal,  i  que  al  atribuirse  las  funciones  de 
municipio  negando  las  de  la  corporación  lejítima,  se 
hace  culpable  del  doble  delito  de  sedición  positiva  i  de 
sedición  negativa,  o  sea  de  desconocer  un  poder  cons- 
tituido i  de  arrogarse  un  poder  usurpado  i  arbitrario. 

Estos  actos  importan  una  grave  infracción  de  las 
leyes,  i  caen  bajo  el  imperio  de  las  facultades  que  atri- 
buye al  Presidente  de  la  República  el  artículo  82  de 
la  Constitución  del  Estado. 

A  V.  E.  corresponde  hacer  jirar  cada  poder  en  su 
órbita  constitucioíial,  i  especialmente  a  los  que  se  ha- 
llan bajóla  dependencia  del  Ejecutivo,  o  sufren  la  pre- 
sión mas  o  menos  voluntaria  o  violenta  de  los  aj  entes 
déla  administración. 

No  hai  en  Chile  majistratura  alguna,  salvo  la  supre- 
ma de  V,  B.,  que  pueda  limitar  con  eficacia  la  acción 
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xcesiva  i  arbitraria  de  un  gobernador,  i  que  reduzca 
,  un  municíÉH  cesante  al  reconocimiento  e  instalación 
le  su  lejíti^^ucesor. 

En  los  sucesos  de  Freirina  no  hai  controversia  de 
urisdiccion  ni  lucha  de  autoridades,  i  por  consiguien- 
e  no  es  el  asunto  de  la  competencia  del  Consejo  de 
Estado,  llamado  por  la  Constitución  solo  a  fallaí  lo 
íontencioso  administrativo  o  a  decidir  los  conflictos  de 
los  poderes  organizados. 

No  caben  tampoco  los  recursos  judiciales  estableci- 
ios  por  los  artículos  146  i  147  de  la  lei  d^  elecciones 
de  13  de  setiembre  de  1861.  Dispónese  en  ellos  que 
las  causas  de  nulidad  en  la  elección  de  cabildos  se 
instruyan  ante  el  juez  letrado,  i  se  decidan  en  término 
por  un  tribunal  especial  formado  de  cinco  individuos 
del  Consejo  de  Estado. 

En  el  caso  que  motiva  esta  representación,  no  se 
trata  de  deslindar  majistraturas  o' poderes  en  conflicto, 
ni  de  conocer  i  fallar  sobre  reclamaciones  de  nulidad 
que  nadie  ha  interpuesto. 

El  pueblo  de  Freirina  tiene  derecho  al  sufrajio  i  de- 
recho a  un  cabildo  permanente ;  i  como  el  gobernador 
actual  que  depende  del  Ejecutivo  i  el  municipio  cesan- 
te, sujeto  a  la  dependencia  de  la  lei,  desconocen  la  elec- 
ción del  17  de  abril  i  el  ayuntamiento  que  por  ella  se 
ha  constituido,  ese  pueblo,  Excmo.  Señor,  invoca  la 
protección  del  jefe  del  Estado  i  le  pide  el  cumplimien- 
to recto,  severo  e  imparcial  de  sus  deberes  constitucio- 
nales. 

Bien  comprende  V.  E.  la  perturbación  que  en  el 
réjimen  del  Estado  causaria  el  procedimiento  impune 
del  gobernador  i  del  último  cabildo  de  Freirina.  Bu  el 
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Orden  de  los  poderes  públicos  está  que  la  majistratrai 
cesante  instale  a  la  que  ha  de  sucederlel^^o  eu  previa 
sion  de  una  negativa,  culpable  o  inter^Ma,  han  di? 
puesto  las  leyes  que  la  nueva  corporación  funcione  eo 
un  tiempo  dado,  i  sin  que  su  existencia  i  lejitimidaí 
se  subordinen  jamas  a  la  discreción  mas  o  menos  mÁ, 
tivada  de  la  autoridad  que  remplaza  i  que  a  menudí 
sindica  o  residencia. 

I  por  esto  ha  prescrito  la  lei  de  elecciones  que 
nuevo  cabildo  se  instale  el  1.®  de  mayo,  sean  cual 
fueren -los •defectos  de  su  elección,  dejando  a  un  tribu* 
nal  especial  el  cargo  de  investigar  los  hechos,  oir  Id 
reclamaciones,  fallar  en  término  i  declarar  su  lejitimi» 
dad,  o  bien  que  debe  repetirse  una  votación  viciosa. 

Ni  el  gobernador  ni  el  cabildo  de  Freirina  han  po* 
dido  impedir  legalmente  el  escrutinio  de  las  actas  elec- 
torales, ni  la  instalación  del  elejido  según  derecho  i 
por  una  gran  mayoría  de  sufrajios.  V.  E.  se  asombra» 
rá  de  que  estas  autoridades,  sujetas  la  una  a  la  depea* 
dencia  inmediata  del  Grobierno,  sometida  la  otra  a  la 
acción  del  gobernador,  hayan  faltado  a  sus  deberes  al 
grado  de  negar  a  los  nuevos  municipales  la  sala  de 
sus  funciones  i  de  resistfrse  a  los  oficios,  protestas  i 
reclamaciones  reiteradas  que  se  les  dirijieron  el  diade 
la  instalación. 

Esta  conducta  culpable  del  gobernador,  ájente  pS' 
sivo  del  gabinete,  compromete  seriamente   el  carácter 
•elevado  e  imparcial  que  la  Constitución  asigna  a  V.  8.1 
en  el  juego  de  los  poderes  públicos,  i  tiende  al  descré- 
dito de  su  administración. 

El  pueblo  se  negará  a  creer  que  un  funcionario  tan 
subalterno,  puro  resorte  administrativo,  obra  aislada» 
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lente,  por  iniciativa  propia,  sin  sujestiones  o  consejos 
.e  un  ajante  mas  alto,  i  todavía  mas  qué  sus  actOBj 
nálogos  a  los  de  muchos  otros  funcionarios  de  su  con- 
licion,  igualmente  adversos  a  la  oposición,  uniforme- 
aente  favorables  al  partido  dominante,  sean  una  mera 
^incidencia,  una  casualidad  desgraciada,  o  un  error 
nocente  de  apreciación. 

Es  posible  que  la  conciencia  pública  vea  la  culpa 
^llí  donde  se  halla  el  provecho,  i  que  al  juzgar  la  con- 
iucta  de  gobernadores  que  siempre  se  engañan  en  be- 
aeficio  de  personas  que  tienen  en  la  mano  una  promo- 
ción o  un  castigo,  tome  en  cuenta  hechos  que  alejan 
íel  espíritu  la  noción  de  un  procedimiento  honrado, 
recto  i  lejítimo. 

V.  E.,  como  jefe  del  Estado,  no  de  una  fraccidti, 
situado  por  las  leyes  mas  arriba  de  los  partidos,  no 
puede  riiirar  con  indiferencia  abusos  de  que  es  respon- 
sable, ni  tolerar  que  haya  en  la  República  tm  depar- 
tamento en  donde  impunemente  se  viole  el  derecho, 
se  desconozca  la  autoridad  lejítima,  se  ponga  én  pri- 
sión arbitraria  a  los  jueces,  se  prorroguen  las  funciones 
de  poderes  cesantes  i  fenecidos,  i  se  llegue  en  plena 
paz  al  punto  de  arrebatar  al  Ejecutivo  su  acción,  a  los 
majistrados  su  independencia  i  libertad  i  al  Congreso 
mismo  la  prerrogativa  de  calificar  las  elecciones  de  si;is 
miembros. 

Esto  excede  a  todo  lo  que  es  verosímil  i  posible  en 
un  gobierno  regular,  i  reclama  imperiosamente  si  ño  la 
iDtervencion  nugatoria  del  ministerio,  cuyos  intereses 
pueden  hallarse  en  conflicto  con  sus  deberes,  la  inter- 
vención eficaz  i  siempre  elevada  e  imparcial  del  Presi- 
dente de  la  República.  ^ 
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Se  comprende  que  haya  diputados  i  municipales  de 
diversos  partidos  i  de  diversas  opiniones,  i  así  lo  quie- 
ren el  réjimen  parlamentario  i  la  naturaleza  de  las  co- 
sas, pero  no  está  en  el  orden  constitucional. que  el  jefe 
del  Estado,  regulador  supremo  de  los  partidos,  el  ór- 
gano mas  alto  i  justo  de  la  opinión  preponderante  en 
el  pueblo,  dé  a  unos  la  protección  que  deniega  a  otr% 
i  preste  oido  solo  a  las  reclamaciones  que  se  hacen  en 
el  interés  de  sus  auxiliares  transitorios  i  del  momento. 
No  hai  oposición  a  V.  E.  en  el  orden  constitucional;  i 
entre  los  partidos  contendores,  cuya  existencia  es 
igualmente  lejítima  i  saludable,  no  puede  haber  res- 
pecto del  Presidente  de  la  República  otra  diferenciaj 
que  los  unos  son  los  consejeros  actuales  i  los  otros  los 
consejeros  eventuales,  siendo  ambos  los  órganos  que 
alternativamente  representan  la  opinión  en  el  poder. 

Creen  mis  comitentes  que  V.  E.  conoce  i  compren 
de  el  mecanismo  de  nuestra  constitución  i  la  naturale 
za  i  condiciones  del  gobierno  democrático  i  parlamen- 
tario, i  que  también  posee  una  alta  intelij  encía  de  sos 
deberes  i  funciones;  i  en  este  concepto,  que  no  quer- 
rían modificar,  esperan  confiadamente  que  V.  E.  resta- 
blezca en  Freirina  el  "réjimen  regular  i  legal,  allí  des- 
conocido i  perturbado,  i  ordene  a  las  autoridades  de 
su  dependencia  el  respeto  del  derecho  i  el  estableci- 
miento de  los  poderes  que  ha  creado  el  sufrajio  popu- 
lar. 

Bxcmo.   Señor. 

V 

/ 

A.  MoNTT,  Diputado  por  Freirina, 


J 


ELECCIONES  DE  FREIRINA. 


AL   PRESIDENTE  DE  LA  ASAMBLEA   ELECTORAL. 


Santiago^  abril  22  de  1870. 

Señor, 

He  tenido  la  satisfacción  de  conocer  el  interés  jene* 
roso  i  eficaz  que  usted  lia  tomado,  como  particular  i 
como  presidente  de  la  asamblea  electoral  de  Carrizal 
Alto,  en  la  última  elección  de  diputado  de  Freirina. 

Usted  ha  empeñado  mi  mas  vivo  agredecimiento,  i 
también,  me  atrevo  a  decirlo,  el  agradecimiento  de  los 
servidores  del  derecho,  de  la  libertad  i  de  la  democra- 
cia en  esta  tierra  de  Chile. 

Porque  una  elección  independiente  es  homenaje  al 
pueblo,  enseñanza  útil  a  la  autoridad,  i  ejemplo  sano  i 
alentador. 

Bien  conozco  que  el  sufrajio  de  mis  electores  es  a 
un  tiempo  honor  i  responsabilidad.  Acepto  el  uno  i  la 
otra :  el  honor,  con  sentimientos  de  cordial  gratitud :  la 
responsabilidad,  no  sin  temor  i  desconfianza. 

Siempre  el  cargo  de  representante  del  pueblo  ha 
sido  delicado  i  mui  serio:  ahora  exije  la  enerjía  del 
alma  mejor  templada. 

I  desde  luego,  mi  acceso  a  la  Constituyente  puede 
ser  conflicto  i  cuestión.  Se  afirma,  i  ojalá  se  avance 
una  impostura,  que  la  violencia,  impotente  en  la  lu- 
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cha  electoral,  se  atreverá  a  todo  en  la  Cámara  de  Di- 
putados. 

Esta  maniobra,  que  asustaría  a  los  señores  Silva  i 
Volados,  excede  a  lo  verosímil,  i  no  la  creo  ni  la  te- 
mo. Si  hai  pasión  que  la  invente,  no  habrá  complici- 
dad ni  abyección  que  le  dé  aliento  ni  culpable  satis- 
facción. 

Conozco  el  personal  de  la  nueva  Cámara :  es  en  je- 
neral  honrado,  i  sabrá  mostrarse  justo. 

Mas  sea  cual  fuere  el  pensamiento  de  los  reacciona- 
rios, yo  tengo  la  conciencia  de  mi  derecho  i  de  la  pu- 
reza i  lejitimidad  de  mis  dos  elecciones,  la  de  Freírioa 
i  la  de  Petorca,  i  solo  a  viva  fuerza  dejaré  el  puesto  a 
que  me  han  llamado  los  electores  independientes  de 
ambos  departamentos. 

No  han  de  ser  los  diputados  menos  enéijicos  que 
los  pueblos;  i  si  en  Freirina,  en  Copiapó,  en  Linares, 
en  Caldera  i  en  las  desgraciadas  Vallenar  i  Cauquénes, 
estos  desheredadas  del  derecho  i  de  la  jijsticia,  se  han 
dado  nobles  ejemplos  de  abnegación  i  de  firmeza,  do 
hemos  de  probar  nosotros,  los  elejidos  de  esos  depar- 
tamentos, ni  menos  vigor  de  espíritu  ni  una  concien- 
cia mas  débil  del  honor  i  del  deber. 

Espero  confiadamente  que  el  Congreso  se  instale  i 
se  constituya  sin  mengua  i  sin  mutilaciones  vergonzo- 
sas, i  que  todas  las  ideas  i  todas  las  causas,  de  progre- 
so o  de  atraso,  de  sujeción  o  de  libertad,  tengan  allí 
das  drgaaos  autorizados  i  sus  lejítimos  representantes. 
La  verdad  nada  teme,  i  se  complace  en  el  debs^  1  en 
la  contradicción,  que  siempre  la  ponen  de  relieve  i  dan 
esplendor  a  su  triunfo. 

No  hai  idea  sineera  que  no  merezca  oido  atento  e 
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induljente,  i  en  la  mas  estraña  preocupación  puede  ha- 
ber buena  fe,  intenciones  sanas  i  aun  un  principio  de 
virtud.  De  aquí  el  derecho  de  tolerancia  que  tiene^i 
todas  las  opiniones,  el  derecho  de  existencia  de  todos 
los  partidos  i  el  derecho  al  respeto  que  corresponde  a 
todas  las  conciencias. 

Con  este  espíritu  de  justicia  i  de  benevolencia,  dé 
que  debemos  hallarnos   penetrados  los  hombres   de 
oposición  i  los  hombres  del  poder,  la  lucha  de  las  di- 
versas causas  será  cortés,  noble  i  fecunda;  la  reforma  de 
las  malas  leyes  se  hará  mas  fácil  i  mas  estable;  i  nues- 
tro país,  preservado  así  de  los  furores  de  la  anarquía 
como  ^e  los  excesos  no  menos  funestos  i  mas  degra- 
dantes del  gobierno  arbitrario,  no  caerá  jamas  ni  en  la 
perturbación  eterna  de  otras  repúblicas  hermanas,  ni 
en  la  postración  i  atonía  vergonzosas  del  Paraguay  de 
los  jesuítas. 

No  creo,  como   otros,  mas  desalentados  o  menos 
justos,   que  el  pueblo   de  Chile  se  halle  todavía   en 
raantillas  i  necesite  protección  tutelar  de  autoridad,  ni 
que  la  constitución  ha  de  dar  una  organización  vigo- 
rosa a  los  poderes  sociales,  políticos  i  relijiosos. 
Esta  opinión  es  un  error  i  -es  un  desaliento. 
Chile  es  mayor  de  edad,  goza  del  pleno  de  sus  fa- 
cultades, no  acepta  condición  pupilar,  i  quiere  un  ré- 
jimen  en  que  se  gobierne  con  honor  i  probidad,  i  sobre 
todo  en  que  se  gobierne  poco. 

I  esta  aspiración  no  es  ambiciosa  ni  quimérica:   es 
obra  hacedera  i  aun  fácil.  Exije  de  las  leyes  alguna  ele- 
vación i  jenerosidad,  de  los  individuos  rectitud  de  espí* 
ritu  i  de  conciencia,  i  de  parte  del  pueblo  el  conocimien- 
to i  el  ejercicio  del  gran  principio  de  la  solidariedad. 

40 
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En  mi  humilde  opinión  el  trabajo  de  la  Constitu- 
yente será  eficaz  i  fecundo,  si  llega  a  simplificar  la 
organización  del  estado,  i  a  dejar  a  los  hombres  i  a  las 
cosas  lo  mas  lejos  posible  de  la  acción  del  poder,  ame- 
nudo  ¡nvasora,  absorbente  i  esterilizadora. 

Al  Estado  no  se  ha  de  pedir  sino  el  reconocimiento 
i  garantía  de  los  intereses  necesariamente  colectivos  e 
indivisibles :  la  seguridad  de  personas  i  propiedades, 
la  justicia  pública,  la  defensa  común.  Los  demás  bie- 
nes sociales  o  individuales,  relijion,  fiímilia,  industria, 
etc.,  son  de  la  competencia  única  de  las  personas  o  de 
las  asociaciones. 

.  Una  buena  constitución  no  es  mas  que  el  análisis 
profundo  i  el  deslinde  claro  del  derecho  individual  i 
del  derecho  colectivo,  una  obra  de  verdadera  restitu- 
ción, que  el  poder  hace  al  hombre  i  al  pueblo,  de  bie- 
nes i  garantías  que  desconoció  el  fraude  o  confiscó  la 
violencia.  La  mejor  será  aquella  que  deje  la  industria 
a  la  inventiva  i  a  la  competencia,  el  trabajo  a  la  ini- 
ciativa particular,  la  familia  al  orden  natural,  las  opi- 
niones a  la  conciencia,  la  palabra  escrita  i  la  palabra 
hablada  al  criterio  público,  i  la  relijion  al  cuidado  i 
bajo  el' solo  amparo  de  sus  creyentes. 

La-  acción  del  Estado  es  modesta  i  mui  limitada  en 
un  pueblo  libre  i  en  un  gobierno  de  verdad  i  de  justi- 
cia. No  le  es  lícito  ni  sustituirse  a  Dios  dictando 
creencias,  ni  a  la  conciencia  lejislando  sobre  el  pensa- 
miento i  las  opiniones. 

Esta  intrusión  es  impiedad  i  es  despotismo. 

Tales  son,  a  mi  juicio,  los  principios  fundamentales 
a  que  debe  ajustarse  una  reforma  seria  i  saludable  de 
la  Constitución.  Ellos  garantizan  todas  laa  libertades, 
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que  se  establecen  i  se  devuelven,  por  decirlo  así,  a  sus 
lejítimos  dueños,  al  pueblo  i  al  individuo;  i  solo  res- 
trinjen  o  limitan  los  poderes  excesivos  de  un  réjimen 
que  el  coloniaje  formó  para  el  sometimiento,  i  que  la 
Constitución  de  1833  dictó  como  castio:o  o  correctivo 
de  facciones  armadas. 

Tengo  fe  en  el  porvenir  de  Chile,  i  creo  que  no  tar- 
dará en  fundarse  el  gobierno  del  derecbo  i  de  la  liber- 
tad. El  abuso  está  de  agonía  i  de  muerte,  i  ya  los  reac- 
cionarios mismos,  sus  consejeros,  cómplices  o  esplota- 
dores,  no  se  atreven  sino  en  momentos  de  vértigo  a 
hablar  de  represión,  de  arbitrariedad  i  de  obediencia  a 
viva  fuerza.  Vanas  palabras  que  dan  testimonio  solo 
de  debilidad  i  de  impotencia. 

Saluda  a  usted  con  sentimientos  de  aprecio  i  de  agra- 
decimiento su  mas  atento  S.  S. 


A.  MONTT. 


ALIANZAS  DEL  PARTIDO  NACIONAL. 


CARTA   AL   SEÑOR   JACINTO  CHACOX. 


Santiago j  1.^'  de  abril  de  1875. 
Mi  querido  amigo, 

En  su  carta  del  28  de  marzo,  que  me  llegó  anteayer  30, 
me  dice  usted  que  circula  en  Valparaiso  el  rumor,  cada 
dia  mas  persiátente  i  maligno,  de  la  unión  del  partido 
nacional  con  el  partido  conservador  sacerdotal,  i  quiere 
usted  lo  saque  yo  de  dudas  a  vuelta  de  correo,  o  lo 
inicie  en  los  misterios  de  la  tenebrosa  combinación. 

Acepto  sin  queja,  i  con  verdadera  caridad  forense,  la 
fórmula  de  posición  que  da  a  su  interrogatorio,  por  lo 
mismo  que  es  tiesa,  perentoria  i  de  litigante  que  anda 
de  prisa;  i  sin  aguardar  poderes  ni  instrucciones,  en 
tan  sencilla  emerjencia,  le  envió  este  pliego  de  absolu- 
ciones políticas  que  de  seguro  no  me  han  de  facilitar, 
en  la  hora  i  artículo  de  la  muerte,  las  absoluciones  ca- 
nónicas. 

En  rigor  podría  responder  en  pocas  palabras  de  ne- 
ta afirmación. — No  hai  misterio,  no  ha  habido  nego- 
ciación, no  habrá  alianza. 
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Pero  voi  a  agregar  algo  mas,  si  no  para  disipar  el 
rumor  de  ayer  i  de  hoi,  para  aniquilar  i  ahogar  en  su 
cuna  el  rumor  de  mañana.  Usted  lo  sabe:  el  chisme 
no  tiene  dia  de  fiesta  i  trabaja  incesantemente,  sin  sue- 
ño i  sin  descanso. 

El  partido  nacional  no  quiere  ni  puede  ajustar  pac- 
to alguno  de  unión,  ni  aun  de  alianza  temporal,  con 
el  partido  conservador-sacerdotal.  Tal  convención,  si- 
moniaca  i  profana  para  los  clérigos,  seria  para  nosotros 
una  capitulación  vergonzosa.  Lo  perderíamos  todo: 
renegaríamos  del  pasado  por  arrepentimientos  humi- 
Ilfintes,  i  renunciaríamos  al  porvenií*  por  la  adopción 
de  una  política  reaccionaria  i  de  atraso. 

El  partido  nacional  solo  puede  vivir,  por  fortuna, 
en  la  integridad  de  su  honor  i  en  el  progreso  de  sus 
principios.  Fuera  de  estas  condiciones  hallará  aisla- 
miento, asfixia  i  falta  de  aire  i  de  fuerza  vital. 

En  vano  se  diria  que  auxiliaba  al  débil  contra  el 
fuerte,  i  (jue  si  daba  un  apoyo  transitorio  a  los  giiel- 
fos,  era  de  temor  que  los  jibelinos  afianzasen  su  om- 
nipotencia. 

¡Escusa  inútil!  El  pueblo  veria  en  la  liga  una  co- 
lusión en  daño  de  la  libertad,  una  compañía  sórdida 
en  busca  de  provecho  i  de  poder,  un  vínculo  de  culpa- 
ble complicidad  a  quedaba  oríjen,  no  la  noble  solidarie- 
dad  de  las  ideas,  sino  la  solidariedad  triste  de  los  odios 
i  de  las  ambicionen. 

¡Estraña  cosa!  En  1859  los  nacionales  resistieron 
a  pólvora  i  balas  sagradas:  en  1868  salieron  vencedo- 
res i  absuel  tos  de  ataques  i  acusaciones  piadosas;  ¿i 
seria  posible  qué  algunos   años  mas  tarde  nos  diese  la 
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unión  el  golpe  de  muerte  que  no  pudo  darnos  una  vio- 
lenta hostilidad? 

Hé  aquí,  amigo  mió,  un  fallecimiento  harto  odioso  i 
harto  risible. 

Yo  quiero  otro,  si  es  que  hemos  de  pasar  a  mejor 
vida,  i  aun  a  riesgo  de  morir  impenitente,  fuera  de  sa- 
cramento i  fuera  de  absolución,  persevero  en  las  ideas 
que  nos  trajeron  los  anatemas  de  otro  tiempo,  i  hasta 
me  atrevo  a  sostener  los  estremos  principios  que  han 
de  provocar  los  mas  severos  anatemas  de  maHana. 

Pero  no  hablemos  de  muerte,  amigo  mió,  ni  d.emos 
con  estos  tristes  desahucios,  ni  la  escusa  a  que  se  asila 
la  pusilanimidad  o  desaliento  de  algunos  de  adentro, 
ni  la  buena  nueva  que  esperan  algunos  antagonistas 
de  afuera.  El  partido  nacional  está  vivo,  si  bien  yace 
aletargado,  i  puede  desplegar,  si  lo  quiere  de  veras  i 
con  discernimiento  i  elevación  de  criterio  i  de  alma, 
fuerzas  activas,  útiles  i  vijíorosas. 

El  partido  nacional  no  es  ahora,  en  1875,  lo  que 
fué  al  bajar  del  poder,  en  1861.  Ha  sufrido  las  tras- 
formaciones  saludables  que  han  operado  el  tiempo,  el 
progreso  de  las  ideas,  la  esperiencia  de  los  hombres,  el 
curso  de  la  vida  i  el  curso  mismo  de  la  muerte.  La 
política  como  la  naturaleza  huyen  del  estacionamiento, 
como  huyen  del  vacío,  i  obedecen  a  leyes  invariables 
de  movimiento,  de  renovación  i  de  crecimiento. 

En  catorce  años  muchas  cosas  han  pasado  i  muchas 
cosas  han  venido.  Mientras  la  muerte  se  ha  ido  lle- 
vando uno  a  uno  a  los  viejos  luchadores,  cuya  tenden- 
cia i  espíritu  eran  conservadores,  el  progreso  de  la  vi- 
da ha  hecho  surjir  una  juventud   vigorosa  que  mira  a 
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las  rejioues  liberales.  Este  elemento  es  hoi  la  mayoría 
del  partido,  su  fuerza  i  su  esperanza. 

No  lo  desconocen  los  atletas  que  quedan,  i  lejos  de 
oponerse  al  advenimiento  de  la  nueva  era,  se  complacen 
en  ayudar,  si  bien  con  algunas  reservas  escusables,  al 
éxito  de  las  ideas  i  de  los  hombres  que  ellos  mismos  han 
preparado  o  destinado  a  las  empresas  del  porvenir. 

Son  hombres  de  discernimiento  i  fueron  gobernan- 
tes de  meditación  i  de  sistema.  Saben,  por  lo  mismo, 
que  deben  asistir  al  desenvolvimiento  de  su  propia 
obra  i  contar  con  elementos  a  que  dieron  existencia  i 
fuerza. 

Ellos  lucharon  largos  años  con  el  clero  que  se  re- 
sistía al  patronato,  i  formaron  el  partido  de  los  que 
hoi,  después  del  Syllabus  i  del  Concilio  Vaticano,  he- 
mos de  luchar  con  el  clero  que  se  resiste  a  la  seculariza- 
cioriL  del  Estado  i  a  la  separación  de  las  dos  potesta- 
des. 

Esta  opinión  es  herencia  i  es  consecuencia.  Ya  que 
el  patronato  no  es  posible,  i  está  condenado  por  la 
Iglesia  i  por  la  historia,  siendo  herejía  entre  los  teólogos 
i  error  entre  los  políticos,  la  escuela  de  Campomanes 
tiene  de  necesidad  que  asilarse  en  la  escuela  de  Cavour. 
Egnüa  mismo  seria  hoi  partidario  de  las  soluciones  de 
la  ciencia  i  del  derecho,  ya  que  di  sacerdocio  le  cerra- 
ba las  soluciones  del  compromiso  i  del  aveniñiiento. 

Ellos  fundaron  universidad,  institutos  i  escuelas, 
hace  mas  de  un  cuarto  de  siglo,  i  previeron  sin  duda 
q\ie  los  niños  que  aprendieron  a  leer  en  1850,  hablan 
de  ser  hombres  que  supiesen  pensar  1875. 

No  se  crea  la  luz  sin  objeto,  ni  para  vivir  en  tinie- 
blas, i  todo  estadista  que  abre  escuela  i  liceo  invita  a 


632  AL  SBKOB  JACUSTO  CHACÓN 

la  nueva  jeneracion  a  examinar,  a  discutir,  a  empren- 
der todas  las  jenerosas  audacias  de  la  intelijencía  i  de 
la  libertad.  Los  que  hoi  investigamos  los  principios 
del  poder  civil,  político  o  eclesiástico,  somos  solidarios 
de  los  que  hace  treinta  años  prendieron  en  nosotros  el 
anhelo  del  saber  i  el  sentimiento  de  la  dio^nidad. 

Ellos  levantaron  al  pueblo  del  abatimiento  colonial 
i  lo  emanciparon  de  la  oligarquía  que  poseia  la  tierra 
por  fideicomiso  i  el  poder  a  título  de  captura  bélica,  i 
llamaron  al  pueblo  a  desenvolver  sus  elementos  pro- 
pios, i  a  aspirar  en  lo  futuro  a  ser  opinión,  prestijio, 
voluntad  i  soberanía. 

Hé  aquí,  amigo  mió,  una  lójica  irresistible  que  do- 
mina arriba  i  abajo,  a  los  viejos  atletas  i  a  los  luchado- 
res jóvenes,  i  nos  confimde  en  una  causa  que  nos  es 
.  solidaria  i  común  por  las  leyes  inflexibles  de  la  conse- 
cuencia. El  grupo  ha  de  marchar  unido,  como  marchó 
en  otro  tiempo;  i  si  antes  fué  vínculo  de  la  unión  el 
pensamiento  de  arriba,  ha  de  serlo  ahora  la  irradiación 
de  abajo,  es  decir,  el  mismo  pensamiento  orijinal  en  su 
mayor  grado  de  intensidad,  de  espansion  i  de  desen- 
volvimiento. 

Esta  es  lei  del  progreso  de  las  fuerzas,  lei  de  diná- 
mica intelectual  i  política. 

Mas  quiero  creer,  por  via  de  hipótesis,  que  haya  di- 
ferencia de  miras  en  el  partido  nacional,  ique  algunos 
no  se  asocien  a  las  nuevas  empresas  de  separación,  i  per- 
severen con  ahinco  en  las  tradiciones  del  patronato. 
Quiero  creer  que  haya  devotos  fervorosos  dispuestos 
a  conceder  a  la  Mesia,  no  solo  los  doo^mas  adiciona- 
les  de  1854  i  de  1870,  que  no  conocieron  los  viejos 
cristianos  ni  los  viejos  conservadores,  sino  también  las 
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ochenta  proposiciones  del  Syllahus.  Concedo  todavía 
que  la  juventud  del  partido  se  vea  reducida,  en  obse- 
quio a  sus  ideas,  a  formar  familia -separada  i  a  darse 
vida  propia  e  independiente. 

¿  A  cuál  de  estos  dos  grupos  se  ofrecerla  una  alian- 
za clerical? 

¿Al  de  los  estadistas  que  gobernaron  bajo  el  réji- 
men  del  patronato? 

Proposición  ofensiva  e  inadmisible. 

Ninguno  de  ellos  está  dispuesto  a  abandonar  un  pa- 
sado que  fijé  el  anhelo,  el  deber  i  el  honor  de  su  vida 
política.  I  la  unión  significarla  verdadera  abdicación. 
Seria  el  decenio  a  los  pies  del  Arzobispo,  arrepentido  i 
en  figura  de  penitente.  Seria  el  patronato  solicitando, 
abatido  i  triste,  la  amnistía  piadosa,  de  sus  audacias  de 
otro  tiempo.  Seria  la  justificación  de  cóleras  que  fue- 
ron anarquía  abajo,  desquite  i  persecución  arriba.  I 
seria,  por  fin,  la  oblación  a  la  curia  de  una  juventud 
nacida,  no  para  cultivar  los  jardines  del  presbiterio, 
sino  para  luchar  por  la  ciencia,  la  democracia  i  la  li- 
bertad. 

Eh!  no  hai  hombres  en  el  partido  nacional  que 
acepten  tan  vergonzosa  capitulación.  Aquí  veo  o  la 
candorosa  conjetura  de  los  que  no  los  conocen  o  no  los 
comprenden,  o  la  pérfida  conjetura  de  aquellos  que 
los  odian  i  anhelan  su  descrédito  o  su  ruina. 

¿Aceptarla  la  alianza  el  grupo  reformista  i  radical 
del  partido  ? 

Hipótesis  todavía  mas  inverosímil.  / 

Si  a  unos  separa  un  escollo  del  partido  sacerdotal,  a 
otros,  los  nacionales  de  opiniones  radicales,  nos  separa 
un  abismo  que  nada  colma  ni  nadie  salta:  el  de  ideas, 


684 


AL  eUSlfOB  JAOIHTO  OHACOK 


miras  e  intenciones  absolutamente  inconciliables  i  con- 
trarias. 

Nosotros  no  podemos  vivir  con  el  partido  sacerdotal 
sino  la  vida  amplia  de  la  libertad  común ;  es  decir,  esa 
coexistencia  social  i  política  en  que  todos  los  hombres 
gozan,  como  gozan  en  el  mundo  los  seres  orgánicos  i 
organizados,  los  beneficios  indivisibles  e  inapreciables 
del  aire  i  de  la  luz:  noble  patrimonio  que  la  naturale- 
za concede  a  todo  viviente  inferior,  i  que  la  libertad 
asegura  a  los  vivientes  superiores  que  tienen  un  pen- 
samiento i  una  voluntad. 

Esta  idea  fundamental  escluye  a  güelfos  i  jibelinos, 
el  Syllabtts  de  la  omnipotencia  sacerdotal  i  el  Syllahus 
de  la  omnipotencia  laica,  así  como  proteje  a  ambos 
poderes  en  todo  lo  que  emprendan  en  el  recinto  de  la 
justicia,  de  la  equidad  común. 

Los  principios  radicales  no  pueden,  a  naénos  de 
contradecir  su  oríjen,  su  naturaleza  i  sus  fines,  no 
pueden  jamas  celebrar  ajustes  de  avenimiento  i  de 
compromiso,  propios  de  la  política  empírica  i  de  arbi- 
trios, i  deben  servir  su  destino  en  toda  su  pureza  e 
integridad. 

Radicalismo  que  cede  i  transije  deja  de  ser  radica- 
lismo, i  se  trasforma  en  opinión  media,  en  sistema 
flexible,  en  la  política  elástica  e  incierta,  a  que  él  mis- 
mo ha  querido  poner  término  estableciendo  líneas  pre- 
cisas, bien  definidas  i  bien  acentuadas. 

¿  Cómo  podríamos  nosotros,  los  radicales  del  partido 
nacional,  aceptar  del  círculo  clerical  ponservador  las 
libertades  mutiladas  que  nos  ofrece,  ya  sea  sincera- 
mente, ya  sea  con  la  mira  de  exceder  i  mejorar  las 
licitaciones  jibelinas? 
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osotros  no  hemos  de  caer,  ni  en  las  debilidades  de 
a  consecuencia,  ni  en  las  redes  mas  o  menos  finas 
nos  tiqnda  un  liberalismo  de  ocasión  i  de  angustia, 
pondemos,  a  los  que  nos  invitan  en  nombre  de  estas 
iones  parciales,  que  nuestra  adhesión,  amplia,  ab- 
ta  i  cordial,  será  para  quien  las  acoja  i  profese  en 
onj  unto  integral  e  indivisible. 
3e  quiere  la  abolición  del  patronato  con  su  viejo  i 
stable  tren  de  investiduras,  exequátur,  tuiciones, 
ir  visiones,  etc.?  En  hora  buena.  Pero  si  exijís  los 
•X'es  del  derecho  común,  aceptad  las  condiciones 
derecho  común,  i  no  pidáis  al  Estado  espada  ni 
.as,  las  protecciones  de  la  lei  ni  los  salarios  del  te- 
►  público. 

Se  quiere  libertad  de  enseñanza?  Sea  también.  Pe- 

LO    sustituyáis  un  monopolio  a  otro  monopolio,  la 

a^ojia  rentada  de  la  Iglesia  a  la  pedagojia  rentada 

Estado,   i  empezad  por  renunciar  a  las  leyes  que 

igan    la   contradicción  de  vuestro  credo,  i  a  las  le- 

que  os  dan  ca§as  de  enseñanza,  fueros  de  enseñan* 

subsidios  de  enseñanza,  rentas,  congruas,  becas  i 

favores  de  privilejio. 

Se  quiere  libertad  electoral,  i  que  los  poderes  arran- 
n  de  la  fuente  única  i  pura  delsufrajio  ámpliamen- 
discernido  i  libremente  emitido?  Nada  mas  justo; 
o  pensad  que  el  sufrajio  popular  es  la  forma  de 
resion  de  la  justicia  del  pueblo,  de  la  razón  del  pue- 
,  de  la  soberanía  del  pueblo,  es  decir,  del  principio 
aocrático  que  afirma  el  derecho  humano,  la  justicia 
nana,  la  conciencia  humana,  i  que  escluye  por  con- 
uencia  toda  teoría  dé  verdades  políticas  o  sociales 
un  carácter  sobrenatural  i  revelado, 


636 


ÁL  SE£Í0B  JAOIlfrO  CHACOir 


I  basta  de  ejemplos. 

Ve  usted  así,  mi  querido  amigo,  que  seria  algo 
que  debilidad  e  inconsecuencia,  seria  candor  o  cora¡ 
cidad,  aceptar  alianzas  en  que  a  cambio  de  algí 
libertades  imperfectas,  mutiladas  i  precarias,  sacrií 
sernos  la  libertad  misma,  entera,  indivisible,  en  toí 
grandeza  i  esplendor. 

Le  repito  a  usted:   la  alianza  del  partido  naáij 
con  el  partido  sacerdotal  es  una  quimera  odiosí 
ofensiva  a  los  nacionales  como  a  los  clericales; 
hubiera  de  encarnarse  en  un  hecho,  lo  que  soloj 
comprende  en  una  concepción  ideal,  daria  esta  estr 
i  monstruosa  alternativa:  o  el  acto  de  penitencia 
un  partido  que  descalzo,  cubierto  de  ceniza  i  gol| 
dose  el  pecho,  imploraba  la  clemencia  de  la  curia  i] 
amparo  salvador    del   8yllohus\'0  el  arranque  de 
apóstata   que   despedazaba   induljencias,    tradicioi 
Syllabus,  nuevos  i  viejos  dogmas,  i  se  lanzaba  al  foí 
del  libre   examen,  del  libre  pensamiento  i  de  todas 
audacias  de  la  democracia  humana  i  de  la  razón 
mana. 

Esto  no  es  posible. 

Puede  pues  asegurar,  mi  querido  amigo,  con  plí 
certidumbre,  que  el  partido  nacional  jamas,  en 
guna  eventualidad,  hará  causa  común  con  el  pai 
sacerdotal,  i  que  sus  hombres,  estadistas  o  pensadc 
partidarios  de  Campomanes  o  partidarios  de  Cave 
moderados  o  radicales,  estamos  todos  de  acuerdo 
resistir    con   nuestras   fuerzas  la  soberbia  gUel&, 
menos  peligrosa  que  la  soberbia  jibelina,   i  en  aym 
a  los  que  en  Chile  trabajen  con  sinceridad  i  descei 
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nto  por  el  progreso  del  derecho,  de  la  justicia  i  de 
instituciones  democráticas. 

¡n  cuanto  a  mí,  usted  bien  sabe  que  voi  mas  ade- 
re; i  sin  ligar  a  nadie  a  mis  pobres  ideas,  cuya  res- 
sabilidad  es  harto  mayor  que  su  atractivo  i  benefi- 
, '  no  vacilo  en  afirmarle  que  anhelo  vivamente  la 
itacion  seria  i  sincera  de  toda  autoridad  absorbente, 
'güelfa  o  sea  jibelina,  sacerdotal  o  cesárea,  i  el  ad- 
imiento  de  la  libertad  integral,  sin  cortapisas  ni 
tUaciones. 
Saluda  a  usted  su  afecto  amigo, 

A.  MoNTT. 


CANDIDATURA  DE  SENADOR  POR  COQUIMBO 


CARTA    AL  SEÑOR  JUSTO   ARTEAGA  ALEMPARTE. 

Viña  del  Mar,  febrero  17  de  1876. 

Mi  querido  Justo, 

i  Leo  tn.  El  Ferrocarril  de  hoi  un  editorial  que  lleva 
i  sello  de  su  estilo,  de  su  talento  i  de  su  carácter.  Es 
e  usted  el  artículo;  i  si  pudiera  yo  dudar  de  las  for- 
las  de  espresion,  que  son  tan  peculiares  i  suyas,  ven- 
ria  a  disipar  mis  dudas  la  benevolencia  de  su  pluma 
le  amigo. 

El  editorial  de  hoi  empeña  mi  agradecimiento  i  exi- 
e  una  respuesta.  Con  placer  pago  la  primera  de  estas 
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deudas,  para  mí  siempre  grata  i  lijera;  pero,  he  de 
oírselo,  Tui  querido  Justo,  solo  un  deber  iraperioso,j 
de  acentuar  todavía  mas  mi  situación    política, 
determina  a  romper  un  silencio  que  ya   no  seria 
ni  prudencia,  í)  i  que  acaso  parecería  oipusilanimic 
falsa  moneda.D 

Es  esta  la  vez  primera,  en  una   vida  que  ya  no 
corta  i  no  está  exenta  de  luchas,  que  me  decido  a 
testar  un  artículo  de  diario.  He  pensado   siempre 
el  hombre  público  debe  escuchar  callado  i  paciente] 
apreciaciohes  de  la  prensa,  aun  sus  errores  i  sus  inj 
ticias ;  i  no  por  el  desden  que  afectan  los  necios,  o  sk 
ten  las  almas  orguUosas,  sino  por  el  respeto  que 
de  profesar  los  justiciables  a  sus  jueces  lejí timos, 
prensa  es  el  eco  mejor  i  mas  alto  de  la  opinión, 
veces  el  eco  único,   i  la  opinión  es  el  tribunal  de 
hombres  públicos. 

Las  disputas   personales   de  los  políticos  con 
diarios,  me  parecen  mui  semejantes  a  las  contorsioi 
i  pugna  risible  del  reo  que  se  resiste  a  la  fuerza  superi^ 
que  lo  prende  o  a  la  fuerza  que  le  aplica   el  suplici 
vanos  conatos  que  despojan  a   la  justicia   de  suseii^ 
dad,  convierten  el  patíbulo  en  tabladillo  i  arrebatan 
paciente  la  resignación  que  da  esplendor  a   su  ino( 
cia  o  ayuda  a  la  expiación  de  su  crimen. 

¿Por  qué  respondo  ahora  i  salgo  de  mi  vieja  eos 
tumbre  ? 

Porque  ahora  es  preciso  rectificar  hechos  que 
afirman  i  se  repiten  con  persistencia,  i  definir  una  sij 
tuacion  personal  i  jeneral  que  se  presenta  ambigua 
confusa.  El  silencio,  usted  lo  ha  dicho,  daria  cabida 
tristes  beneficios  de  duda  que  el  honor  no  puede  acojer,| 
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Usled  i  yo  i  todos  hemos  visto  mi  nombre  en  una 
lista  de  candidatos  a  la  senaturía  de  Coquimbo,  i  us- 
ted se  pregunta,  con  la  noble  solicitud  de  un  amigo  i 
la  lejítima  sorpresa  de  un  correlijionario  radical,  si  esa 
candidatura,  que  se  considera  de  iniciativa  o  de  favor 
oficial,  tiene  mi  asentimiento,  i  si  yo  acepto  de  buen 
grado  la  traslación  o  «deportación^  del  Nuble  a  Co- 
quimbo. 

La  sorpresa  de  usted  es  mi  sorpresa,  mi  querido 
Justo,  i  de  consiguiente  sus  afirmaciones  son  mis  afir- 
maciones. 

La  candidatura  oficial  de  jOoquimbo   no  tiene  ni 
I  tendrá  jamas  mi  asentimiento. 

Esa  candidatura  no  es  el  deseo  de  los  electores  ni 
el  deseo  del  presunto  elejible ;  no  es  un  vínculo  de  de- 
!  recho  que  ligue  al  uno  con  los  otros,  ni  lleva  las  con- 
diciones de  lejitimidad  de  un  pacto  bilateral,  de  mutuo 
beneficio  i  de  mutuo  consentimiento. 
I  No  es  siquiera  un  pacto:  es  un  acto  unilateral  se- 
mejante a  las  letras  patentes  qu^  en  Inglaterra  crean 
un  par  del  reino,  o  dan  en  China  el  rango  i  campani- 
lias  de  mandaxin. 

La  senaturía  de  Coquimbo,  así  otorgada,  seria  para 
I  mí  investidura  i  munificencia  de  poder,  donación  gra- 
ciosa, algo  de  semejante  a  las  encomiendas  de  indios 
que  adjudicó  el  conquistador  español  a  los  fundadores 
de  la  Serena,  o  las  heredades  de  católicos  que  dio 
Cromwell  en  Irlanda  a  los  puritanos  menesterosos  i 
sumisos  de  su  ejército. 

Hé  aquí  mi  convencimiento  individual,  profundo, 
invariable. 

En  mis  opiniones  de  ayer  i  de  hoi,  sostenidas  en  la 
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prensa,  en  el  Congreso  i  entre  mis  amigos,  el  poder 
que  impone  un  senador  o  un  diputado  despoja  de  un 
derecho,  usurpa  un  dominio,  i  atribuye  a  su  agraciado 
un  bien  ajeno  que  solo  puede  hacer  propio  devolvien- 
do ingratitud  i  deserción. 

Un  candidato  impuesto  es  un  cuerpo  vago  i  errático 
fuera  de  órbita  regular,  sin  rumbo  cierto  i  definido,  i 
que  ha  de  oscilar  perennemente  entre  las  atracciones 
de  una  lejitimidad  con  semblante  de  perfidia  i  las 
atracciones  de  una  consecuencia  con  semblante  de  ab- 
yección. 

¿  Por  qué  formar  situaciones  políticas  que  no  son 
situaciones  de  honor  i  de  dignidad  ? 

Yo  en  vano  he  procurado  penetrar  los  motivos  ra- 
cionales de  la  política  de  intervención,  de  candidatu- 
ras oficiales,  no  hallando  cosa  alguna  que  las  justifi- 
que o  las  esplique  en  el  orden  de  las  ideas,  ni  aun  en 
el  orden  de  los  intereses  i  de  las  'pasiones  elevadas  de 
partido. 

¿  Qué  pretenderla  hoi  la  política  de  las  candidaturas 
oficiales,  de  iniciativa,  de  traslación  o  de  deportación? 

No  se  comprende.  O  se  persigue  la  rutina  del  peor 
empirismo,  de  tradiciones  deplorables  que  son  ense- 
ñanza, i  escarmiento,  o  se  buscan  quimeras  e  ilusiones 
impalpables. 

Si,  como  se  afirma  i  yo  lo  creo,»  domina  en  el  poder 
la  idea  liberal  i  se  quiere  tener  en  el  Congreso  auxilia- 
res firmes,  leales  i  convencidos  del  Presidente  de  ma- 
ñana, que  ha  manifestado  en  formas  enérjicas  sus  opi- 
niones radicales:  ¿por  qué  no  se  deja  al  pueblo  la  elec- 
ción libre  de  esos  colaboradores  ?  ¿  Se  temé  por  ventura 
que  se  ponga  de  parte  de  los  reaccionarios?  ¿Es  el 
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pueblo  de  Chile  un  idiota  que  no  comprende  sus  inte- 
reses, i  que  sin  saberlo  ni  quererlo  entronice  en  el  Con- 
greso a  los  adversarios  de  la  causa  que  ama?  ¿O  es  el 
pueblo  de  Chile  un  méndigo  que  vende  al  oro  de  una 
oligarquía  sus  ideas,  su  conciencia,  su  porvenir  i  su 
'  libertad? 

Estas  conjeturas  son  tan  odiosas  como  aventuradas, 
i  no  caben  por  cierto  en  el  ánimo  de  los  políticos  que 
dirijen  los  trabajos  de  la  alianza. 

Hai  en  la  alianza  estadistas  hábiles  i  sagaces,  hom- 
bres de  bien,  de  talento  i  de  esperiencia,  que  ven  con 
discernimiento  el  peligro  de  hoi  i  el  peligro  de  maña- 
na,  i  que  han  de  divisar  en  las  candidaturas  impuestas 
el  escollo  de  la  causa  liberal,  un  abismo  en  que  han  de 
sumerjirse,  no  solo  las  nobles  empresas  de  la  reforma, 
sino  las  esperanzas  mismas  de  la  codicia  vulgar  de 
mando,  de  emolumentos  i  de  sinecuras. 

¿Qué  seria  un  Congreso  de  investidura  oficial? — ■ 
ün  senado  de  Bajo  Imperio  o  de  imperio  Napoleónico, 
hoi  cómplice  i  mañana  diesertor,  servidor  dócil  de  po- 
deres altaneros,  la  humillación  de  la  República,  el  re* 
mordimiento  primero  i  después  la  amarga  expiación  de 
BUS  autores. 

Tal  Congreso  puede  ser  reaccionario  o  radical  se- 
gún las  inspiraciones  de  arriba,  porque  si  la  idea  radi* 
cal  en  el  poder  le  dio  existencia,  la  idea  reaccionaria 
en  el  poder  le  puede  prometer  reelección  i  perpetuidad. 

Los  misterios  del  porvenir  están  descifrados  por  las 
enseñanzas  del  pasado.  Ah !  Cuántos  vaivenes  i  retrac- 
taciones no  hemos  visto  de  parte  de  conciencias  sin 
poder,  en  homenaje  a  poderes  sin  lójica,  sin  responsa- 
bilidad \  sin  conciencia! 

41 
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La  elección  libre,  neta  i  seriamente  libre,  sin  pro- 
tecciones oficiales,  es  la  sola  que  puede  dar  lejitimidad 
al  .Congreso,  santidad  a  la  lei,  carácter  a  los  políticos, 
i  garantías  srflidas  i  estables  al  progreso  liberal  que 
anhelamos.  Es  también,  usted  lo  sabe,  mi  querido 
Justo,  la  tabla  de  salvación,  la  spes  única  de  este  país  * 
tan  joven  i  ya  devorado  por  los  ásperos  atractivos  dd 
lucro  i  por  las  intrigas  i  artificios  propios  dé  sociedades 
seniles  i  valetudinarias. 

La  intervención  rie  al  borde  de  un  abismo,  i  ese 
abismo  puede  ser  o  la  corrupción  en  las  rej  iones  de 
arriba,  o  la  exasperación  en  las  rejiones  de  abajo. 

Nó  '  nos  engañemos  ni  nos  forjemos  quimeras  de 
patriotismo,  de  grandeza  i  de  virtud.  La  lisonja  es  la 
p^pr  de  las  pestes,  porque  es  peste  perfumada  i  de  as* 
fixia  grata,  dulce,  i  atrayente.  Hai  en  Chile  hoi  dia, 
nos  duele  decirlo  a  usted  i  a  mí,  mi  querido  Justo, 
decadencia  moral,  abatimiento  de  caracteres,  i  es  pre- 
ciso que  nos  retemplemos  en  las  fuentes  vivas  i  puras 
del  derecho,  de  la  verdad,  de  la  libertad,  espresando 
cada  cual  sus  convicciones,  alentando  al  bien  por  el  es- 
fuerzo i  haciendo  entrar  a  hombres  i  cosas,  al  poder  i 
a  las  oposiciones,  en  el  camino  real  del  deber  que  no 
pacta,  cede  ni  transije,  ni  busca  en  los  sofismas  de  un 
criterio  sin  discernimiento  la  satisfacción  de  apetitos 
sin  templanza. 

La  elección  libre,  vuelvo  a  decirlo,  es  el  correctiw 
único  del  mal  i  la  mano  salvadora  que  nos  preservara 
del  abismo.. 

¿  Se  teme  que  la  oligarquía  retrógrada  vuelva  al  po- 
der por  el  dominio  del  Congreso,  i  que  vuelva  violen- 
ta,  colérica  e  implacable  ? 
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Eh!  Esta  es  aprensión  de  espíritus  enfermizos,   o 
terror  infantil. 

No  hai  en  Chile,  preciso  es  reconocerlo,  partido  al- 
guno que  quiera  el  atraso,  la  reacción  iracunda,  la  rui- 
na de  todo  derecho  i  de  toda  libertad.  Los  conserva- 
dores de  hoi  son  los  liberales  de  la  jeneracion  anterior, 
i  han  de  obedecer  en  su  existencia  i  en  su  progreso  a 
las  leyes  ineludibles  del  desenvolvimiento  dé  las  ideas. 
EX  Syllabus  es  un  mero  sueño  de  edad  media:  no  es 
un  partido  ni  un  sistema  político.  Yo  no  lo  temo  sino 
en  el  poder,  i  solo  podrá  autorizarlo  el  poder  que  lle- 
gue a  ser  absorción  i  capricho  personal. 

Ni  usted  ni  yo  vacilaríamos,  mi  querido  Justo,  en 
apostar  nuestrar  cabezas  en  la  partida  de  una  inquisi- 
ción establecida  por  un  Congreso  de  elección  libre.  La 
libertad  produce  frutos  de  libertad  i  no  frutos  de  tira- 
nía, como  las  semillas  de  cereales  no  dan  plantas  de 
veneno. 

Recuerde  usted  la  historia  del  viejo  Syllabus  espa- 
ñol, de  la  odiosa  inquisición  que  el  peor  de  los  Borgia 
concedió  al  peor  de  los  Fernandos,  la  mitad  de  la  Es- 
paña se  levantó  en  resistencia  i  en  guerra,  i  solo  em- 
pezó a  funcionar  el  santo  oficio  en  Zaragosa  el  dia  que 
el  verdugo  cortó  la  cabeza  del  ilustre  Lanuza.  La  in- 
quisición que  es  hoi  la  vergüenza  del  altar,  fué  en  otro 
tiempo  el  crimen  de  los  reyes,  de  esos  reyes  de  Espa- 
ña que  en  nuestra  pobre  América  han  heredado  los 
presidentes  con  mejora  de  tercio  i  quinto. 

Tengo  por  cierto  que  el  círculo  político  del  Sylla- 
bus  fenecerá  en  Chile  en  el  momento  feliz  que  termine 
la  omnipotencia  gubernativa.  El  César  absoluto  ha 
creado  al  papa  infalible.  La  sociedad  no  puede  vivir 
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Bin  fuerzas  de  equilibrio,  i  cuando  se  vio  abatida  i  hu- 
millada por  un  cetro  irresponsable,  buscó  i  halló  en  la 
tiara  un  contrapeso  i  una  esperanza,  o  también  i  mas 
amenudo  un  conflicto  i  una  venganza. 

A  estas  leyes  de  irritación  i  de  desesperación  pue- 
den obedecer  hoi  en  Chile  las  pasiones  o  los  intereses 
de  los  hombres  o  de  los  partidos  que  amenaza  la  inter- 
vención oficial.  Perturbados  por  la  acción  absorbente 
del  poder,  i  perdida  la  esperanza  de  hallar  equidad, 
justicia  i  prescindencia  en  la  lucha  electoral,  acaso  se 
echen  en  brazos  de  aliados  que  acuden  a  las  fuerzas 
ocultas  i  latentes,  a  los  prestijios,  a  los  arbitrios  fe- 
cundos e  inagotables  de  una  taumaturjia  que  suele 
hallar  en  los  misterios  del  cielo  el  modo  dé  ganar  las 
realidades  del  suelo 

I  ¿acudirían  los  partidos  a  estos  estremos  espedien- 
tes de  angustia  i  de  agonía,  si  el  poder  no  se  creyese 
obligado  a  crear  candidatos  oficiales,  a  intervenir  en  su 
favor,  a  frustrar  el  derecho  de  los  electores  i  de  los 
elejibles;  a  forzar,  en  suma,  los  resortes  fáciles  i  natu- 
rales de  una  máquina  que  funcionarla  admirablemente 
en  su  siníple  estructura  lójica  i  racional? 

Es  seguro  que  nó.  No  se  toma  el  camino  del  mal, 
de  la  apostasía,  de  las  coaliciones  vergonzosas,  tenien- 
do a  discreción  i  a  la  vista  el  camino  del  bien,  de  la 
dignidad,  las  vias  llanas  i  honradas  de  la  libertad  i. 
del  derecho. 

El  mal  no  es  una  vocación,  ni  aun  en  los  peores  ca- 
racteres; i  puede  ser  una  desesperación,  aun  en  los 
mejores. 

Déjese  a  los  partidos  i  a  las  ideas  la  elección  libre,  i 
cesará  er  temor  de  que  se  ajusten  pactos  de>  simonií 
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que  son  a  un  tiempo  la  vergüenza  del  sacerdocio  i  el 
remordimiento  de  los  políticos. 

Tal  es,  mi  querido  Justo,  mi  manera  de  ver  en  pun- 
to a  mi  candidatura  de  senador  por  Coquimbo  i  a  la 
protección  o  iniciativa  oficial. 

De  seguro  no  seré  senador  por  esta  noble  provincia. 
¿  Tendré  la  fortuna  de  representar  en  el  Senado  a  la 
provincia  del  Nuble,  cuyo  mandato  libre,  espontáneo, 
seria  la  honra  de  mi  modesta  vida  política?  ¿Hallará 
acojida  mi  candidatura  de  senador  o  de  diputado  en 
otras  provincias  o  departamentos  ? 

Ah!.  Lo  ignoro,  i  aun  pudiera  decirle,  mi  querido 
amigo,  que  mi  anhelo  es  mui  débil  i  que  mi  temor  no 
mé  causa  vivo  pesar. 

usted  lo  ha  dichos  hai  situaciones  en  que  el  ilotis- 
mo no  es  mengua  ni  desprestijio,  i  en  que,  por  el  con- 
trario, puede  ser  dignidad  i  puede  ser  honor. 

Nos  hallamos  en  tiempos  de  pasiones  ásperas,  ar- 
dientes, de  rencores  que  no  olvidan,  de  intereses  que  do 
perdonan,  i  es  mui  de  temer  que  encuentre  acojida 
tibia  i  lánguida  quien  se  presenta  con  pocos  amigos, 
con  un  texto  de  principios  que  no  admite  mutilaciones 
ni  ajustes,  i  se  presenta  en  medio  de  combatientes  po- 
derosos que  persiguen  la  victoria  del  cetro  o  de  la  mi- 
tra. Yo  no  puedo  aceptar  los  favores  de  ninguno  de 
los  belijerantes.  ¿I  habrá  fuera  de  ellos  i  de  sus  lej io- 
nes, elementos  neutrales  que  vayan  a  las  urnas  con 
ánimo  sereno,,  tranquilo,  libre  de  pasiones  i  de  com- 
promisos, a  dar  sus  sufrajios  a  un  candidato  que  pro- 
mete trabajar  en  el  Congreso  por  reducir  al  clero  a  las 
funciones  de  su  ministerio  i  reducir  al  poder  a  los  de- 
beres de  mero  servidor  i  ejecutor  de  las  leyes? 
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¡Quién  sabe!  I  estos  intereses  son  no  obstante  los 
intereses  de  todos  los  chilenos,  del  país  entero,  de  todo 
hombre  que  aquí  tiene  una  noción  clara  de  sus  dere- 
chos i  de  sus  deberes,  i  carácter  para  resistirse  con 
igual  firmeza  al  SyVabus  de  Roma  i  al  Syllahus  de  la 
Monda,  la  omnipotencia  de  investidura  sobrenatural 
i  la  omnipotencia  de  la  rutina,  del  sable,  de  malas  le- 
yes i  de  malas  tradiciones. 

El  dia  se  aproxima,  i  en  breve  saldremos  de  curio- 
sidad. No  sé  si  vaya  yo  al  Congreso,  no  sé  si  vayan 
usted  mismo,  mi  querido  Justo,  i  los  nobles  i  jenerosos 
amigos  que  firmaron  el  programa  del  26  de  setiembre, 
pero,  temo  que  en  «estos  tiempos  tristes  de  intrigas 
bizantinas»  llegue  a  verse  el  raro  i  odioso  espectáculo, 
propio  solo  de  las  épocas  de  decadencia  moral,  de  un 
Congreso  de  el  ejidos  de  curia  que  hablen  lenguaje  mal 
sonante  de  patronato,  de  cementerios  laicos,  de  matri- 
monio civil  i  aun  de  separación  gradual  de  Iglesia  i  de 
Estado,  i  de  elejidos  de  palacio  que  hablen  lenguaje 
devoto  i  canónico  de  unidad  de  creencias,  de  enseñan- 
za sacerdotal  i  por  catecismo,  de  congruas  episcopales 
i  parroquiales  i  de  mantenimiento  respetuoso  e  inte- 
gral de  la  ortodoja  Constitución  vijente. 

Esto  no  se  vio  ni  en  Bizancio.  Un  resto  de  espíritu 
ático  no  permitía  espectáculo  de  tan  mal  gusto. 

Su  cordial  amigo — 

A.  MONTT, 


■r^ 


CENTENAKIO  DE  VOLTAIEÉ. 


CABTA  A  LOS   COMISIONADOS  PARA  ESTA    FIESTA. 


Santiago^  mayo  4  de  1878. 


Señores, 


He  tenido  el  honor  de  recibir  U  nota  de  ustedes, 
fecha  de  anteayer,  en  que  me  invitan  a  tomar  parte 
a:én  la  fiesta  del  Centenario  de  Voltaire  que  se  organi- 
za por  el  elemento  liberal  de  Santiago.» 

Ruego  a  ustedes  me  escusen  de  asociarme  a  sü  pen- 
samiento. Creo  penetrar  en  sus  intenciones,  i  no  dudó 
que  sean  nobles  i  jenerosas.  Ustedes  anhelan  rendir 
homenaje  a  la  libertad,  al  progreso,  a  la  tolerancia,  a 
la  gloria  literaria,  i  encarnan  tan  grandes  i  bellas  cau- 
sas en  la  persona  de  Voltaire. 

Yo,  Señores,  me  atrevo  a  dudar  de  la  oportunidad  i 
aun  del  acierto  de  la  elección,  reconociendo  con  placer 
así  la  nobleza  de  las  miras  de  ustedes,  como  el  poder 
i  la  gloria  deslumbradora  del  jenio  de  Voltaire. 

¿ Qué  se  quiere  honrar  i  encarnar  en  'el  coloso  del 
siglo  XVIII? 

¿El  jenio  literario ?— Pero  hai  otros,  desde  Homero 
a  Groethe,  que  han  cultivado  con  singular  esplendor 
la  poesía  i  las  letras,  i  que  han  dejado,  junto  con 
obras  dignas  de  admiración,  una  fama  pura  i  gloriosa 
digna  de  ejemplo  i  de  enseñanza, 
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Vol taire  no  absorbe  las  literaturas  clásicas  ni  las 
modernas,  ni  podría  tomar  en  las  letras^  siendo  mui 
grande  su  puesto,  el  lugar  incomparable  de  Newton 
en  la  jeoraetría  celeste,  de  Ful  ton  en  la  mecánica,  de 
Adam  Smith  en  la  economía  política,  de  Mirabeau  ea 
la  elocuencia  parlamentaria,  o  de  otras  personalidades 
que  representan  por  excelencia  una  gran  creación 
científica,  literaria  o  de  arte. 

¿  Acaso  se  rinde  homenaje  a  Voltaire,  como  repre* 
sentante  del  progreso  social  i  político? 

Pero>  Señores,  sin  ir  a  Europa  ni  a  épocas  remotas, 
tenemos  en  América  a  Washington,  fundador  de  la 
gloriosa  democracia  anglo-americana;  a  Bolívar,  pri- 
mer operario  de  la  independencia  de  nuestras  repúbli- 
cas; i  a  Lincoln  que  ha  llamado  a  la  vida,,  sacrificando 
jen  erosamente  la  suya,  seis  millones  de  esclavos  que 
yacian  a  la  sombra  de  la  muerte. 

Confieso  a  ustedes  que  me  repugna  todo  fetiquismo 
e  idolatría.  Une  alma  entera  debe  simpatía  a  todos, 
respeto  a  muchos,  admiración  a  pocos,  i  adoración  solo 
a  Dios.  Mas  ya  que. ha  de  haber  héroes,  semidioses  i 
altares,  a  fin  de  rendir  culto  menor  a  las  personifica- 
ciones de  la  libertad,  de  la  ciencia  i  del  progreso,  ala 
manera  de  la  simbólica  i  poética  mitolojía  de  los  grie- 
gos, fuera  de  desear.  Señores,  que  nosotros,  liberales  i 
demócratas,  depurásemos  nuestro  ritual  i  nuestra  tau- 
maturjia  de  toda  flaqueza  de  monarquía  i   de  corte. 

No  está  bien  en  el  calendario  radical  el  comensal  de 
Federico,  el  cortesano  de  Catalina,  el  jentilhombre  de 
servicio  de  Luis  XV. 

Voltaire  es  una  gloria  inmensa,  pero  no  es  un  tipo 
ui  una  enseñanza  para  lajuveutud  que  amalaa  letras. 
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iii  para  la  j  aventad  qae  aspira  a  la  libertad  social  i 
política.  Démosla  otros,  siquiera  menos  brillantes,  pero 
modelos,  que  sean  mas  puros  i  de  líneas  mas  correctas. 

¿  No  habrá  por  ventura,  en  la  serie  de  los  autores 
ilustres,  quien  haya  dado  alma,  vida  i  jénio  al  cultivo 
de  la  poesía  i  de  las  letras,  sin  cóleras  ni  ambición,  sin 
envenenadas  polémicas,  pobre,  modesto,  sin  pretender 
negocios  ni  títulos  de  vanidad  o  de  lucro,  i  sin  con- 
vertir el  talento,  don  del  cielo,  en  ariete  de  combate  i 
de  ásperas  pasiones? 

Los  [hai  sin  duda,  i  muchos  por  fortuna.  Un  autor 
de  este  temple  de  alma  es  también  una  obra,  la  mejor 
i  mas  hermosa  de  sus  obras,  la  que  enseña  por  el  ejem- 
plo el  amor  jeneroso  i  abnegado  de  las  letras.  El  joven 
que  lee  al  autor  ama  al  hoTnbre,  lo  admira  i  anhela 
imitarlo.  "Nunca  llega  a  mirarlo  con  desden,  ni  a  con- 
cebir la  idea,  en  verdad  triste  i  desconsoladora,  de  que 
el  jenio  puede  ser  un  diamante  precioso  engastado  en 
metal  de  baja  lei,  o  sea  que  hai  almas  formadas  de  la 
unión  monstruosa  de  un  gran  poder  intelectual  i  de 
un  caráter  pequeño  i  débil. 

¿  No  habrá  también,  en  la  serie  de  los  políticos  i  de 
los  estadistas  ilustres,  algunos  que  hayan  consagrado 
su  vida  entera  i  toda  su  alma  al  deber,  a  la  patria  i  a 
la  libertad  ? 

Los  hai,  i  en  número  grande  i  glorioso. 

Voltaire,  Señores,  permítanme  ustedes  mi  tono  afir- 
mativo, Vol taire  no  es,  a  pesar  de  su  jenio  admirable 
i  de  su  ordinaria  filantropía,  el  tipo  que  corresponde  a 
una  juventud  destinada  a  la  vida  democrática.  Nos 
conviene  mejor  modelo.  Su  vida  i  sus  flaquezas  de  cor- 
tesano  no  son  para  ser  mostradas  a  la  luz  eléctrica, 
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ni  en  las  fiestas  ejemplares  i  de  aliento  que  se  den  a  la 
jeneracion  naciente.  Démosla  a  contemplar  al  buen 
ciudadano  que  busca  el  bien  en  el  deber,  fecunda  la 
política  por  la  moral,  anhela  el  progreso  por  la  cien- 
cia  i  la  industria,  llega  a  la  independencia  por  el  tra- 
bajo, i  sirve  la  libertad  por  la  intelijencia,  el  respeto  i 
el  ejercicio  del  derecho. 

Estas  almas  fuertes,  serenas  i  levantadas  son  las 
que  han  de  darse  en  enseñanza  i  como  modelos  al  pue- 
blo, i  no  por  cierto  el  grande  escritor,  pero  hombre 
frájil  i  desigual,  que  dictaba  entre  palaciegos  i  con 
ánimo  lijero  la  defensa  de  los  Calas,  el  elojio  de  la 
monarquía  despótica,  crueles  estigmas  sobre  la  supers- 
tición i  perfumadas  alabanzas  en  obsequio  de  madama 
de  Pompadour. 

Voltaire  nunca  amó  la  libertad.  Quiso  la  relijiosa 
fuera  de  Dios,  i  la  política  dentro  del  Rei.  Su  gran  ta- 
lento no  comprendió,  por  debilidad  de  corazón,  que  la 
libertad  es  entera,  plena,  indivisible,  como  las  líneas 
ideales  del  círculo  i  de  la  esfera,  i  que  era  mucha  qui- 
mera i  falta  de  lójica  aspirar  al  aniquilamiento  del 
despotismo  de  la  tiara  dejando  en  pié,  vivo  i  victorio- 
so, el  absolutismo  peor  de  la  espada  i  del  cetro. 

Su  obra  social  i  política  careció  de  profundidad,  de 
plan  i  de  sistema,  i  así  se  esplica  como  fué  J.  J.  Rous- 
seau, i  no  su  mas  esplendoroso  rival,  el  oráculo  i  el 
maestro  de  los  revolucionarios  de  1789. 

La  revolución  dio  al  político  Voltaire  solo  una 
tumba  ilustre. 

No  revoquemos  este  irónico  i  significativo  homenaje. 

De  nuevo  ruego  a  ustedes  no  lleven  a  mal  mi  nega- 
tiva. Vivamente  deseo  servir  a  la  juventud  que  ama 
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las  letras  i  la  libertad,  i  me  seria  tan  grató  como  hon- 
roso ayudarla  de  alguna  manera  en  sus  jeñerosas  em- 
presas. 

Pero,  créanme  ustedes:  la  fiesta  de  Voltaire  no  es 
la  fiesta  de  la  libertad.  Sin  aumentar  en  mucho  el  es- 
plendor de  una  gloria  literaria  que  llena  el  mundo, 
acaso  lastime  sin  razón  i  sin  fruto  convicciones  i  sen- 
timientos dignos  de  respeto.- 

Este  resultado  seria  mui  exiguo  i  perjudicaría  a  la 
idea  liberal,  que  en  mi  humilde  opinión  no  debe  ser 
sino  el  sistema  político  que  profese  el  respeto  de  todos 
los  sentimientos  honrados  i  la  satisfacción  de  todos 
los  intereses  lej  (timos.. 

Saluda  a  ustedes.  Señores,,  con  la  mayor  considera- 
ción este  su  mas  atento  S.  S. 

A.  MONTT. 


AL  SEÑOB  FLORENTINO  GONZÁLEZ. 


Santiago^  mayo  14  de  1874. 
Mi  querido  amigo, 

He  tenido  el  placer  de  recibir  sus  últimas  cartas  i  i 
BUS  dos  obsequios  literarios,  a  saber,  el  «Proyecto  del 
código  de  procedimiento  criminal d,  i  la  esposicion  que! 
hace  usted  a  un  jurisconsulto  español  del  estado,  pro- 
greso  i  tendencias  de  la  codificación  en  Sud -América. 

Fácil  i  mui  grato  me  habría  sido  espresar  a  usted 
inis  agradecimientos,  a  vuelta  de  correo,  pero  mucho 
mas  grato  que  fácil  penetrar  pronto  su  obra  i  aqui- 
latar  su  mérito  científico  i  sus  intenciones  de  pensador 
i  de  estadista. 

Las  obrafr  del  entendimiento  son  de  un  ensaye  infi- 
nitamente mas  lento  i  laborioso  que  el  del  agua,  gases 
i  metales.  No  hai  aparatos  auxiliares,  ni  procedimien- 
tos comunes  que  ayuden  a  descomponerlas,  a  separar 
la  idea  individual  del  fondo  adquirido,  a  conocer  lo 
que  hai  de  precioso,  de  nuevo  i  de  bueno  en  la  con- 


Ningana  de  las  piezas  qne  signen  ha  sido  destinada  a  la  prensa. 
Son  cartas  privadas  escritas  por  el  señor  Montt  i  publicadas,  por 
las  personas  a  quien  iban  dirijídas,  en  los  diarios  de  Buenos  Ai- 
res i  en  el  cA^mericano»  de  Paris.  Los  pensamientos  sobre  la  Cuts- 
'tion  de  Fataaonia,  puestos  en  el  Álbum  del  señor  Estrada,  han 
sido  dados  a  luz  i  calcados  en  el  AtUófra/o  Americano  del  señor 
Log^magiore. — Loi  Editara, 
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cepcion  del  autor;  i  es  preciso  practicar  el  análisis  con 
los  solos  elementos  del  tiempo,  de  la  meditación  i  del 
estudio  propios.  Por  desgracia  he  tenido  gastadas  i  en 
-deterioro,  en  los  últimos  meses,  estas  mis  herramien- 
tas de  trabajo;  i  si  por  acaso  ha  habido  dias  de  vigor  i 
de  salud,  los  han  reclamado  con  urjencia  i  llevado  de 
prisa  mis  pleitos  i  mis  deberes  profesionales. 

Escuse  pues,  mi  excelente  amigo,  la  demora  de  mi 
I  contestación  i  no  lleve  a  mal  que  haya  hecho  esperar 
al  autor  en  homenaje  a  sus  obras. 

Un  corresponsal  enfermizo  es  un  deudor  en  atraso. 
Paga  poco  i  mal,  pide  alafia,  i  reclama  quitas  i  espe- 
ras, cuando  no  se  declara  en  la  quiebra  irreparable  de 
la  muerte.  Afortunadamente  mi  caso  no  ha  sido  tan 
angustiado,  ni  con  mucho,  i  me  hallo  al  presente,  si 
no  en  la  opulencia  de  la  salud,  a  lo  menos  en  condi- 
ción de  satisfacer  mis  deudas  de  amistad  con  rebaja 
solo  de  intereses  por  la  mora. 

No  he  podido  estudiar,  con  el  reposo  i  detenimiento 
que  hubiera  yo  querido,  el  Proyecto  de  enjuiciamiento 
criminal.  Es  materia  vastísima  que  demanda  tiempo 
libre,  profunda  reflexión,    análisis  comparativos,   un^ 
grande  esfuerzo  de  trabajo,  en  fin,  de  que  no  ine  es 
dado  disponer.  Pero  he  leido  despacio  el  informe  pre-' 
liminar  o  esposicion  de  motivos,  así  como  el  texto  dis- 
positivo, i  tengo  el  placer  de   decirle  que  me  asocio 
plenamente  a  sus  pensamientos  i  a  sus  miras  de  juris- 
consulto i  de  publicista.    Disentimos  solo  en  detalles, 
en  cuestiones  secundarias,  i  acaso,  oyendo  a  usted,  ha- 
llarla soluciones   satisfactorias  donde  a  primera  vista 
he  creido  encontrar  dificultades  i  dudas. 
Soi  tan  apasionado  como  usted  del  procedimiento^ 
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anglo-sajon,  pero  temo  que  en  la  América  latina  sea 
mas  digno  de   la  admiración  de  los  publicistas,  que 

*  susceptible  áfi  la  imitación  de  los  lejisladores.  Nues- 
tra sangre  es  mui  ardiente,  mui  acerbas  nuestras  la- 

i  chas,  reciente  i  defectuosa  nuestra  educación  po- 
lítica, i  quién  sabe  si  el  jurado  criminal,  órgano 
tranquilo  de  la  razón  i  de  la  conciencia  pública  en  los 
países  de  self  govemment^  no  dejenere  en  nuestras  re- 
publicas,  ayer  colonias  españolas,  en  resortes  fáciles 
de  la  pasión  de  los  partidos  o  de  las  miras  abusivas  del 
poder. 

En  los  países  anglo-sajones  el  pueblo  puede  juzgar 
con  acierto  porque  sabe  lejislar  con  eficacia,  i  tanto  el 
jurado  como  los  comicios  i  el  parlamento  son  las  mani- 
festaciones ordenadas,  libres  i  regulares  del  criterio 
moral  i  político  de  la  nación.  En  aquellas  tierras  feli- 
ces él  pueblo  es  la  fuente  viva  i  perenne  del  derecho: 
lo  crea  i  fecunda  en  su  propio  seno;  lo  espresa  en  las 
asambleas;  lo  interpreta  en  el  jurado,  i  lo  hace  respe- 
tar por  la  acción  ejecutiva  del  gobierno.  En  todas  par- 
tes halla  su  pensamiento  i  su  obra :  la  sirve,  la  ama  i 
la  defiende  contra  las  agresiones  del  poder,  las  seduc* 
clones  de  la  opulencia,  o  las  audacias  de  la  demagojia. 
El  j.urado  es  allí  el  complemento  de  los  comicios,  i  uno 
i  otros  son  los  brazos  que  ayudan  ala  libertad  en  sus 
funciones,  en  sus  luchas  i  en  sus  victorias. 

¿  Espera  usted  lo  mismo,  i  desde  luego,  de  nuestros 
pueblos  españoles  ?  Ah !  Esta  pobre  raza,  formada  por 
todos  los  despotismos  i  {)ara  todos  los  despotismosj 
empieza  a  rejénerarse  en  América,  i  es  mucho  pedirle 
que  abandone  de  golpe  i  como  por  encanto,  las  tradi- 
ciones seculares  que  han   pervertido  su  criterio  i  su 
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conciencia  i  formado  hábitos  inveterados  de  pupilaje, 
de  vida  pasiva,  de  obediencia  i  de  postración. 

Mas  sea  lo  que  fuere,  mi  querido  amigo,  de  la  imi- 
tación anglo -sajona  que  a  usted  seduce  i  de  que  yo 
desconfío,  sin  reserva  alguna  me  adhiero  a  su  aver- 
sión por  las  prácticas  de  las  lejislaciones  romana,  ca- 
nónica i  española  en  la  materia  criminal. 

Césares,  papas  i  reyes  han  trabajado  solo  por  forti- 
ficar la  autoridad,  i  pensando  siempre  en  el  esplendor 
del  trono  i  en  la  unidad  de  la  fe,  mui  a  menudo.han 
sacrificado  los  intereses  i  los  derechos  del  individuo. 
Cetro  i  tiara  se  han  entendido  en  esta  mira  común  de 
absorción;  i  de  allí  es  que  los  viejos  códigos  de  Teo- 
dosio,  de  Justiniano,  de  las  Decretales  i  de  'Alonso  el 
Sabio',  que  han  oprimido  al  mundo  latino  durante  si- 
glos i  lo  hacen  jemir  todavía,  son  una  colusión  per- 
petua de  los  dos  poderes  en  daño  de  la  libertad  i  de 
la  dignidad  personales. 

No  es  posible  hacer  repúblicas  con  esta  lejislacion 

No  hai  república  sin  libertad,  sin  el  conocimiento; 
el  ejercicio  i  el  respeto  del  derecho,  i  la  libertad  es  una 
quimera  donde  no  hai  seguridad  personal.  Usted  lo 
dice,  lo  repite  i  lo  prueba,  en  sus  excelentes  escritos,  i 
yo  por  mi  parte  admiro  i  alabo  la  enerjía  de  sus  con-  . 
vicciones  i  la  firme  entereza  de  su  palabra. 

En  estos  países  nos  pagamos  demasiado  de  voca- 
blos, de  ilusiones  i  de  quimeras.  Los  nombres  nada 
valen;  i  si  un  rei  me  ofrece,  como  en  Inglaterra,  el 
respeto  de  mi  hogar,  el  juicio  público,  el  debate  abier- 
to i  contradictorio,  un  procedimiento  leal  i  un  juzga- 
miento de  conciencia  i  de  razón  pública,  yo  acepto  el 
suelO)  las  leyes  i  la  hospitalidad  de  ese  rei,  dejando  a 
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otros,  sin  pesar  i  sin  envidia,  el  placer  de  vivir  bajo  un 
dux  veneciano  que  me  prenda  i  me  encause  a  oscuras, 
o  bajo  una  república  con  estados  de  sitio  i  estados  de 
asamblea,  leyes  de  Estilo  i  procedimientos  criminales 
iiii  non  citatur  reus. 

Los  códigos  cesarinos  i  canónicos  se  componen  de 
dos  elementos  de  la  mas  estrema  i  terrible  sencillez: 
la  lei  que  todo  lo  condena,  el  príncipe  que  todo  la 
puede  perdonar.  De  aquí  el  castigo  que  es  cólera  e 
injusticia,  o  la  absolución  que  es  debilidad  o  con  delin- 
cuencia. 

Así  lo  eXijen  la  índole  i  naturaleza  del  sistema  mo- 
nárquico, absoluto  e  irresponsable.  Es  preciso  que  la 
lei  criminal  fortifique  la  acción  del  soberano,  i  le  dé, 
junto  con  el  poder  de  castigar  una  inocencia  peligrosa, 
altiva  i  temible,  el  derecho  de  perdonar  una  culpa  que 
fué  útil,  obsequiosa  u  oportuna. 

En  el  lenguaje  del  despotismo  estas  dos  iniqui- 
dades se  llaman,  razón  de  estado  la  primera,  clemea- 
cia  i  gracia  del  príncipe  la  segunda. 

En  la  república,  en  el  gobierno  de  la  libertad,  no 
cabe  otra  razón  que  la  del  derecho,  ni  otra  clemencia 
que  la  de  la  lei;  i  por  esto  es  necesario  que  el  enjui- 
ciamiento sea  leal,  recto,  público,  contradictorio,  i  que 
la  pena,  lejítima  i  equitativa  en  la  sentencia,  sea  cierta 
e  inevitable  en  la  ejecución.  A  la  justicia  chocan  tanto 
las  complicidades  que  perdonan,  como  las  complicida- 
des que  castigan. 

Pero  advierto,  mi  querido  amigo,  que  estoi 
repitiendo  pálidamente  lo  que  usted  ha  dicho  con  vi- 
gor en  la  Esposicion  de  motivos,  i  ha  condenado  en 
el  texto  del  Proyecto  en  formas  concisas  i  lapidarias. 


Escásemé  estas  debilidades.  Se  complace  el  espíritu' 
e^'  la  contemplación  de  las  graíndes  verdades,  como'  sef 
deleita  el  ojo  en  la  reproducción  del  sol  en  una  fuente. 
Nos  engañamos  a  sabiendas,  viendo  par  lo  que  es  úni- 
co, como  en  tantas  otras  ocasiones  nos  cubrimoi»  la 
TÍsta  p&ra  forjarnos  la  ilusión  de  que  no  existe  lo  re- 
pugnante, lo  feo  i  lo  vií. 

I    ¿Guando  se  presentará  el  Proyecto  al  Congireso? 
Ojalá  sea  luego. 

Deseo  para  ese  noble  país  él  goce  pronto  de  una 
lejisiacioñ  protectora  del  derecho,  de  ]a  libertad  i  de 
las  garantías  personales,  i  deseo  también  que  Sarmien- 
to agregue  este  hermoso  título  a  losf  muchos  de  su 
gloriosa  presidencia.  No  es  su  obra  directa,  bien  lo  sa- 
bemos todos,  ni  entiende  cosa  Sarmiento  en  materias 
de  procedimiento  civil  i  criminal.  Pero  él  protejió  la 
idea,  la  encarnó  en  leí,  buscólos  operarios  hábiles,  i 
ea¡  digr>o  por  ello  de  agradecimiento. 

¿Qué  sabia  de  leyes  Justiniano,  sibarita,  teólogo  de 
i  corte,  el  amante  i  marido  después  de   la  bella  cortesa* 
na  Teodora?  ¿Cuándo estudió  ni  supo  ni  respetó  de- 
reclio  alguno  el  hombre  del  Código  Naípoleon  ? 

Pero  estos  cesares  hicieron  por  el  esplendor  del  tro- 
no lo  que  Sarmiento  ha  hecho  en  servicio  de  la^  liben'- 
tad,  C8  decir,  organizar  una  lejisiacioñ  confornie  áí 
^  principio  del  gobierno  i  en  armonía  con  las  tendendás* 
i  el  e^íritü  del  pueblo. 

Todo  poder  dicta  la  leí  de  su  organismo  i  áé  ^ú 
píogreso,  i  esto  esplica  por  qu^  en  Sud-Aniérica,  en 
noastras  repúblicas  todavía;  tan  vacilantes  i  tan  poco 
libres,  tienen  el  único  lugar  los  códigos  penal  i  de 
e&jtócíaEaíento  criminal.  Los  gobiernos^  no  se  haií  sen" 
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tido  bastante  firmes  para  conceder  estas  supremas  ga- 
rantías del  derecho,  que  son  también  los  mejores  cor- 
rectivos i  las  mas  eficaces  limitaciones  de  la  autori- 
dad. 

El  dictador  Santa  Cruz  dio  un  código  civil  de  pa- 
rada; el  jeneral  Echeñique  también  promulgó  uno  a 
el  Perú,  en  1851 ;  i  en  el  Ecuador  mismo,  donde  impe» 
ra  el  jesuita  batallador  i  cruel  García  Moreno,  existe 
una  tolerable  rapsodia  de  lejislacion  civil. 

En  Chile,  país  mas  notable  por  su  paz,  industrial 
riqueza,  que  por  el  desarrollo  de  los  elementos  demo- 
cráticos, hai  excelentes^  códigos  civil  i  de  comercio, 
i  leyes  mui  buenas  de  administración,  de  hacienda,  de 
organización  interna,  etc.  ¿  Por  qué  no  posee  todavía 
i  espera  con  paciencia  excesiva  los  códigos  de  la  ga- 
rantía personal,  de  la  seguridad  del  hogar,  del  «babeas 
corpus))  democrático?  ¿Faltan  jurisconsultos  en  esta 
tierra  de  letrados  eminentes,  enriquecida  ademas  por 
el  ilustre  venezolano  Bello  i  por  el  ilustre  aijenti- 
no  Ocampo?  ¿O  ha  habido  necesidades  lejislativas 
de  mas  urjencia? — Eh!  Clara  es  la  respuesta,  mi  ex- 
celente amigo:  la  Constitución  de  1833,  que  autoriza 
sitios,  guarda  mucha  armonía  con  los  códigos  españo- 
les que  establecen  estados  de  asamblea^  i  el  poder  real 
de  nuestros  presidentes  no  se  escandaliza  de  las  leyes 
de  Estilo,  de  Partidas  i  demás,  nacidas  en  Roma  i  vi- 
gorizadas en  España,  que  hacen  de  la  majistratura  un 
elemento  de  rigor  i  del  príncipe  una  fuente  de  clemen- 
cia. Haya  en  Chile  amplia  vida  pública,  espíritu  demo- 
crático, elecciones  libres,  una  opinión  poderosa  i  un  go- 
bierno de  acción  limitada,  i  no  tardarán  en  venir  al  sue- 
lo asambleas,  sitios,  leyes  de  Estilo,  leyes  de  Partidas,! 
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demás  detestable  maquinaria  del  viejo  despotismo  ro- 
maiK)i  español. 

El  año  último  se  presentó  al  Congreso  un  proyecto 
de  código  penal. 

Es  el  de  España  lijeramente  modificado,  i  sin  em- 
bargo suscitó  un  vendabal  de  disputas.  Cosa  estraña! 
El  partido  mas  apegado  al  coloniaje  lo  atacó  vivamen- 
te por  el  órgano  de  dos  marqueses,  el  uno  jefe  mui 
distinguido  del  círculo  couservador,  i  el  otro  represen- 
tante altivo  i  opulento  del  círculo,  pasiones  e  intereses 
de  los  «siervos  del  Señor». 

Estos  marqueses  hablaron  contra  el  Proyecto  el  len- 
guaje de  la  libertad,  i  en  favor  de  la  prelatura  i  clere- 
cía el  lenguaje  de  la  fe.  El  ministro  Altamirano,  de- 
fensor del  Proyecto,  jimio  entre  yunque  i  martillo,  i 
no  queriendo  parecer  ni  hereje  ni  autoritario,  sino 
buen  liberal  i  buen  católico,  gastó  i  aun  disipó  talento 
i  ajilidad  en  conciliar  i  armonizar  estos  propósitos  con- 
tradictorios e  incompatibles.  Vanas  tentativas!  No 
cabe  el  derecho  humano  dentro  del  derecho  sobrena- 
tural i  divino,  el  (íHabeas  corpusD  dentro  del  «Sylla- 
bus;>  i  es  necesario  escojer  entre  la  lejislacion  de  lu- 
cha i  de  conflicto  de  los  viejos  tiempos,  i  la  separación 
de  Iglesia  i  Estado  que  aconseja  la  buena  política  del 
siglo.  Uno  de  los  marqueses  soltó  esta  última  solu- 
ción, en  un  momento  de  impaciencia  i  sin  acordarse  del 
cSyllabusD  que  la  condena,  pero  el  senáculo  atemperó 
pronto  aquel  arranque  oratorio  i  llevó  a  su  campeón 
al  redil  de  la  ortodojia. 

Luego,  ministros  i  conservadores  se  apercibieron  de 
la  seriedad  de  la  polémica  i  con  suma  prudencia,  que 
halagó  a  los  tímidos  i  mortificó  el  sentimiento  públi- 
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co,  celebraron  armisticio  por  la  brusca  clausura  del  tor* 
neo. 

Pero  Junio  se  acerca,  i  se  ha  de  tomar  un  partido. 
Eidero  no  cede:  rechaza  del  código  penal,  no  solólo 
queexije  el  réjimen  republicano,  sino  aun  lo  que  se 
permitió  al  patrón  ato  español.  No  admite — i  tiene  ra- 
zón de  sobra! — la  vijilancia  del  pulpito,  la  policía  dclá 
palabra  sacerdotal,  el  castigo  de  las  censuras  del  tem- 
plo. Pero  junto  con  estas  aspiraciones  lejítimas  que  son 
de  derecho,  de  justicia,  de  la  mas  elemental  libertad, 
reclama  el  favor  del  Estado,  el  auxilio  del  brazo  se- 
cular, rentas,  privilejios,  honores  i  prerogativas. 

¿ Qué  hará  el  Gobierno ?  ¿Obligará  a  sus  adversa- 
rios a  hablar  un  solo  lenguaje,  el  de  la  libertad  o  el  de 
la  fe,  o  se  dejará  prender  en  las  finas  redes  de  casuis- 
tas que  adicionan  i  comentan  a  Tomás  de  Aquino  con 
las  doctrinas  de  Tocqueville  i  de  Stuart  Mili?  ¿O,  si- 
guiendo los  malos  consejos  de  una  política  pusilánime 
i  de  fuga,  aplazará  el  problema  i  sus  soluciones?  ¿O 
forzará  al  clero  a  esa  lójica  elevada,  justa,  tan  filosó- 
fica como  cristiana,  que  exije  la  separación  absoluta 
de  los  poderes,  a  fin  de  que  lleve  la  Iglesia  la  noble 
vida  de  la  independencia  de  sus  dogmas,  de  sus  iactos, 
de  sus  levitas,  i  no  ajiten  ni  perturben  al  Estado  cues- 
tiones estrañas  a  su  organismo  i  funciones  ? 

¡Quién  sabe!  El  dia  se  aproxima,  i  nada  divisamos 
todavía.  Dicen  que  Errázuriz  duda,  vacila  i  no  se 
atreve.  Yo  lo  sentiría  profundamente.  Jamas  ha  habi- 
do en  Chile  mejor  ocasión  de  hacer  el  bien,  de  servir  la 
verdad,  de  deslindar  derechos  confundidos  hace  siglos, 
i  de  establecer  de  una  manera  firme  la  paz  del  Estado 
i  de  la  Iglesia. 


FOLÍnCA  I  LSJISIiACKni  661 

Usted  coQOce  a  Chile,  colonia  i  república,  pasado  i 
presente,  i  sabe  que  no  hai  progreso  social,  político, 
lejislativo,  aun  de  rentas  i  de  hacienda,  en  que  no  inci- 
da una  grave  cuestión  relijiosa  o  canónica.  ¿  Se  trató  de 
diezmos,  impuesto  mal  concebido  i  mal  percibido,  pro* 
pió  solo  de  las  tribus  patriarcales  i  primitivas  de  la  Ju- 
dea? — Cuestión  de  derecho  divino!  ¿Se  proyecta  una 
lei  de  matrimonios  mistos,  que  haga  de  la  mujer  chi- 
lena la  esposa,  no  la  manceba  del  disidente  estranjero  ? 
— Cuestión  de  sacramento!   ¿Quiere  el  código  civil 
abolir  censos  i  evitar  captaciones  de  herencia  ? — Cues- 
tión  de  dignidad  sacerdotal!  ¿Pretende  la  lei  penal 
someter  a  una  regla  común  todas  las  intemperancias 
del  celo  i  de  la  palabra? — Cuestión  de  privilejio  apos- 
tólico !  ¿  Ha  de  haber  unidad  de  tribunales  en  armonía 
con  la  unidad  de  las  leyes  i  la  igualdad  del  justiciable? 
— Cuestión  de  fuero  eclesiástico!  ¿Es  justo  que  mari- 
do i  mujer  duerman  en  el  mismo  sepulcro  el  sueño 
eterno,  como  durmieron  él  sueño  de  la  vida  en  el  mis- 
mo, tálamo  i  bajo  un  mismo  techo? — Cuestión   de  ce- 
menterio católico  ?  ¿  Conviene  poblar  nuestros   desier- 
tos con  europeos  cultos,  morales,   laboriosos? — Cues- 
tión de  unidad   de   creencias. — 

¿Dónde  no  hallar  terreno  vedado,  campo  que  no  sea 
de  la  jurisdicción  eclesiástica? — Nacimiento,  matrimo- 
nio i  cementerio,  vida  i  muerte,  fueron  del  dominio 
de  la  Iglesia  en  los  siglos  medios,  i  sobre  todas  estas 
materias,  que  son  las  bases  i  elementos  del  orden  so- 
cial i  político,  se  han  dictado  cánones  invariables,  per- 
manentes i  severos  como  dogmas  infalibles. 

Nosotros,  los  hombres  del  siglo  creemos,  por  el  con- 
trario,  que  el    reino  del    Salvador    no  es    de  este 


fi62  JLL  SElfoB  FLOBÉNTIfTO  GONZÁLEZ 

mundo,  i  oponemos  el  Non  Possumus  del  derecho  al 
Non  Possumus  de  la  teolojía  i  del  Syllabus.  ¿Qué  hacer 
pues  en  presencia  de  estas  negaciones  tan  afirmativas, 
tan  perentorias  i  tan  enérjicas?  Lanzar  anatemas  que 
provocan  persecuciones,  reñin  sin  término,,  aj  itar  ho- 
gares, conciencias,  familia  i  vivir  en  perenne  conten- 
ción ?  ¿  O  bien  que  cada  poder  separe  dominio  i  acción, 
i  se  consagre  libre,  independiente,  en  paz,  al  servicio 
de  los  deberes  i  de  los  intereses  de  su  institución? 

He  aquí,  mi  querido  amigo,  la  cuestión  capital  que 
ha  surjido  de  los  debates  sobre  el  código  penal,  liber- 
tad de  enseñanza,  cementerios,  libertad  de  cultos,  ma- 
trimonio civil,  i  demás  que  se  han  ajitado  de  diez 
años  acá  en  esta  tierra  clásica  de  las  disputas  relijio- 
sas.  No  es  posible  vacilar  en  tan  fácil  alternativa  de 
verdad  i  de  error,  de  bien  i  de  mal,  de  derecho  i  de 
injusticia.  Errázuriz  se  halla  en  situación  de  acometer 
la  empresa,  que  colmarla  de  honor  su  administración 
en  poco  tiempo,  sin  violencia,  sin  conflictos  serios.  Po- 
see en  toda  su  plenitud  las  fuerzas  organizadas,  que  aquí 
han  sido  siempre  irresistibles,  i  las  fuerzas  de  opinión 
harto  mas  nobles,  aunque  en  Chile  menos  eficaces, 
que  exije  una  medida  tan  trascendental.  Nada  le  ha 
de  resistir,  ni  cámaras,  ni  pueblo;  i  el  clero  mismo, 
que  se  asusta  de'  lo  desconocido,  se  felicitarla  pronto 
de  una  reforma  que  ha  de  asegurarle  su  independencia, 
i  sustituir  el  honroso  pan  de  las  oblaciones  voluntarias 
a  la  ración  humillante  de  un  presupuesto  que  amenu- 
do  discute  el  adversario  i  suele  pagar  el  enemigo. 

No  quiero  cerrar  esta  carta,  que  ya  va  siendo  harto 
larga  i  fastidiosa,  sin  hablarle  algo  de  las  escenas  elec- 
torales de  aquella  tierra  arj  entina,  donde  el  pueblp 
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lente  enérjicamente  i  de  veras  las  pasiones  de  la  vida 
ibi:e.  En  estas  rej iones  del  Pacífico,  dignas  de  su  nom- 
re  en  materia  de  elecciones,  se  ha  disertado  mucho 
obre  los  disparos  de  Buenos  Aires,  i  aún  no  ha  falta- 
0  quien  mire  con  cierta  complacencia  la  forma  de  tra- 
mision  mansa,  dulce  i  plácida  que  de  antiguo  se  usa 
en  Chile.  Yo  comprendo  i  respeto  el  gusto  de  todos, 
pero  me  permito  también  tener  el  mió,  i  no  vacilo  en 
decirle,  mi  querido  amigo,  que  la  campaña  presiden- 
cial de  allende  los  Andes  me  ha  colmado  de  satisfac- 
cion. 

Se  comprende  que  un  diario  oficial  del  Sultán,  del 
Czar  i  de  García  Moreno,  se  escandalicen  de  los  dis- 
paros de  Buenos  Aires,  se  asusten  de  las  ajitaciones 
de  la  libertad  i  se  deleiten  en  la  contemplación  de  las 
felicidades  del  absolutismo.  Sea  en  hora  buena.  Pero 
aquí,  en  tierra  de  república.. Eh!  Dejémosnos  de  escrú- 
pulos de  almas  pusilánimes  i  de  terrores  de  niños!  ¿A 
quién  espantan  algunos  tiros  disparados  en  las  calles 
de  Buenos  Aires?  ¿Son  para  desesperar  estos  estra- 
víos  de  las  pasiones  democráticas  ?  ¿  Reina  mas  paz, 
corre  menos  sangre,  se  respeta  mejor  el  derecho  en 
Kusia,  en  Turquía,  en  el  Ecuador,  donde  impera  solo 
i  absoluto  el  cetro  de  los  príncipes  o  el  sable  de  los 
caudillos  ?  La  muerte  hace  su  carrera  implacable,  dia  i 
noche,  a  todo  momento,  i  la 'hace  sirviendo  las  leyes 
de  la  naturaleza  o  las  pasiones  de  los  hombres.  La 
prensa  universal,  reflejo  de  la  vida,  es  también  el  cen- 
so diario  de  la  muerte.  Hoi  nos  cuenta  que  en  la  In- 
dia mueren  millones  por  hambre;  ayer  nos  decia  que 
la  fiebre  amarilla  desolaba  el  Plata;  i  no  hace  mucho 
üos  narró  las  mí^tanzas  desgarradoras  de  Grovelotte  i 
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de  Sedan.  Peste,  ambición,  fanatismo,  codicia,  odios, 
venganzas,  todo  empapa  en  sangre  el  suelo  que  d 
hombre  pisa,  sin  asustar  a  los  filántropos  del  absolu- 
tismo, i  ae  quiere  que  la  sola  libertad,  el  supremo  bien 
del  buen  gobierno,  se  halle  exento  de  sangre  como  d 
altar  del  Cristo,  i  no  haga  jemir  ni  derramar  una  lá- 
grima pura  e  incruenta! 

Fastidio  i  pesar  me  han  causado,  amigo  mió,  los 
aspavientos  que  algunos  han  heqho,  en  estos  mundos 
del  Pacífico,  con  motivo  de  las  elecciones  de  Buenos 
Aires.  Ellos  dan  testimonio  de  pusilanimidad  de  cora- 
zón, o  de  debilidad  de  entendimiento.  Las  almas  en- 
teras no  se  espantan  de  los  sacrificios  de  la  libertad, 
ni  los  espíritus  penetrantes  se  pasman  en  presencia  de 
fenómenos  de  tan  fí.cil  esplicacion.  Solo  la  vida  libre 
que  es  orden  inalterable,  paz  fraternal  i  perfecta  armo- 
nía, pudiera  escandalizarse  de  la  vida  libre  que  es  lau- 
cha, pasión  i  conflicto. 

I  ¿dónde  se  encuentra,  en  el  planeta  que  habita* 
mo9,  ese  edén  de  felicidad  i  de  virtud?  ¿No  hai  tara- 
bien  en  Inglaterra  i  Estados  Unidos,  los  países  mode- 
los del  buen  gobierno,  cohechos,  riñas,  violencias, 
cuchilladas  i  balazos?  ¿Xo  hai  estas  injusticias  i  desór- 
denes aúi  en  las  repúblicas  ideales  de  la  imajinacion  i 
de  la  filosofía?  ¿No  recuerda  usted,  por  ejemplo,  que 
el  divino  Platón  espulsade  sus  dominios  a  los  poetas, 
i  que  el  sesudo  Aristóteles  considera  de  necesidad  d 
ilotismo  i  la  esclavitud  civil?  I  estos  publicistas  no 
militaban  por  Mitre,  por  Alsina  ni  por  Avellaneda,  ni 
decidían  con  sus  votos  ideales  cuestión  alguna  viva, 
ardiente  i  palpitante,  Disparaij  por  puro  placer  sobre 
poetas  i  sobre  ilotas ! 


No  liai  desórdenes  ni  conflictos  en  Santiago.  Cierto! 
I  ¿  cuándo  íhemos  luchado  seria  i  eficazmente  es  esta 
tranquila  capital?  No  hai  batallas  en  las   calles,  ni 
CDrre  sangre,  ni  se  oyen  disparos.  Cierto   también! 
Pero,  ¿hai  tempestades  i  ñau fraj ios  en  tierra  firme? 
¿  Hai   huracanes  en  los  subterráneos  ?  ¿  Hai  aluviones 
en  los  cauces  secos  ? — Tristes  consuelos  que  no  con- 
suelan, i  pobres  raciocinios  que  nada  prueban.   Aquí, 
amigo    mió,  nos  estamos  enervando  a  fuer  de  mansos, 
i  pervirtiendo  de  puros  juiciosos,  i  ya  no  contentos 
con  obrar  como  indolentes,  empezamos  a  pensar  i  ha- 
blar como  poltrones.  Estraña  cosa!  Nosotros  los  chile- 
nos, usted  lo  sabe,  somos  la  amalgama  violenta,  hecha 
entre  yunque  i  martillo,  de  vizcaínos  i  de  araucanos, 
o  sea  de  lo  mas  brioso,  altivo  e  independiente  que  ha 
habido  en  el  viejo  i  en  el  nuevo  mundo;  i  no  obstante, 
de  esta  raza  mista  de  que  fuera  de  esperar  caracteres 
indomables,  almas  de  acero,  se  está  formando  una  fa- 
milia devota,  laboriosa,    paciente,  callada,  digna  de 
edificar  al  mejor  convento  de  Benedictinos.  ¿Será  que 
en  (materia  de  razas,  como  en  materia  de  química,  de . 
dos  si«iples  dcres  se  hace  un  compuesto  suave  i  emo- 
liente? Lo  ignoro,  pero  es  lo  cierto  que  del  salitre  de 
Cantabria  i  del  salitre  de  Arauco,   de  que  se  ha  fabri- 
cado la  pólvora  mas  esplosiva,  en  Europa  i  en  Amé- 
rica, se  está   haciendo  ahora  una  sustancia  dócil,  ma- 
leable, plástica,  algo  de  parecido  a  la  cera,  mui  útil  i 
preciosa  en  la  industria  i  comercio,  pero  que  no  sirve 
para  las  armas  i  los  combates  de  la  libertad. 

Yo,  aun  a  riesgo  de  parecer  mui  araucano  o  mui 
vizcaíno,  puro  i  sin  mezcla  suavizante,  no  temo  decir 
i  rep^ir  a  usted  qu^  vivamente  anhelo  para  Chile   las 
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ajitaciones  i  las  luchas  de  la  vida  activa,  espansiva  i 
libre,  siquiera  vengan  las  escenas  de  Buenos  Aires  i 
la  trajedia  misma  de  los  Gutiérrez  de  Lima.  No  será 
usted,  quien  lleve  a  mal  mis  aspiraciones :  usted  que 
se  atrevió  en  su  juventud  a  conspirar,  en  servicio  del 
derecho,  contra  el  glorioso  e  irresistible  Bolívar,  i  que 
consagra  su  noble  i  vigorosa  vejez  a  la  enseñanza  de 
los  principios  i  de  los  deberes  del  self-goverument 

No  me  asustan  los  disparos.  Me  asusta  solamente  el 
reposo  lánguido  que  lleva  a  la  atonia,  el  silencio  que 
va  al  mutismo,  la  obediencia  que  puede  dejenerar  en 
abyección,  el  ansia  de  lucro  que  degrada  las  almas,  la 
moderación  excesiva  que  conduce  a  la  indiferencia,  al 
abatimiento  i  al  desden  del  bien  público.  Estos  males 
son  graves,  mui  graves  sin  duda:  son  males  de  ver- 
güenza i  de  decadencia  moral,  i  mas  de  temerse  por 
cierto  que  el  desorden,  heridas  i  muertes  de  una  lucha 
electoral.  El  hombre  de  alma  fuerte  no  puede  trepidar. 
Prefiere  las  fiebres  de  la  vida  al  marasmo  i  desfalleci- 
miento de  la  tisis  irreparable. 

Yo  felicito  con  toda  mi  alma  al  pueblo  arj  entino, 
quiB  sabe  hacer  presidentes  fuei^a  de  palacio  i  a  pesar 
de  las  predilecciones  de  palacio;  En  1868  llamó  a  Sar- 
miento de  Estados  Unidos,  por  su  propia  voluntad, 
sin  intrigas,  sin  cabalas,  sin  influencias  oficiales;  i  aho- 
ra ejerce  con  no  menor  libertad  i  discernimiento  su 
derecho  electoral.  No  sufro  ilusiones,  amigo  mió,  ni 
me  dejo  fascinar  por  palabras  de  engaño.  Tengo 
en  mis  manos  la  prueba.  El  Jeneral  Mitre  me  ha  es- 
crito que  la  elección  es  libre,  i  la  palabra  de  este  hom- 
bre ilustre,  digna  siempre  de  crédito,  es  ahora  decisiva 
i  d^  evidencia.  El  Dr.  Alsina  tíímpoco  se  ha  quejado 
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del  gobierno,  en  su  bello  manifiesto.  Luego  Avellane- 
da, si  gana  la  partida,  como  aquí  se  cree,  la  gana 
honradamente,  en  juego  leal  i  limpio;  ya  sea  por  su 
mérito  eminente,  o  ya  porque  ha  sabido  encarnar  en 
su  candidatura  intereses  i  sentimientos  nacionales  que 
le  dieron  el  voto  de  las  provincias. 

Todo  esto  es  hermoso,  consolador  i  raro  en  nuestra 
América  latina.  Nosotros  no  lo  hemos  visto  todavía, 
a  pesar  de  cuarenta  años  de  orden,  de  paz  i  de  progre- 
so. En  Chile,  me  duele  decirlo,  la  elección  de  ordina- 
rio es  un  simulacro,  el  poder  j enera  al  poder,  i  el  pre- 
sidente que  sale  lleva  de  la  mano  al  presidente  que 
entra.  ¿Cuándo llegaremos?  No  lo  sé: nuestra  marcha, 
rápida  en  ilustración  i  riqueza,  es  lenta  en  la  materia 
del  self-goverriment  Hemos  luchado  en  distintas  oca- 
siones i  a  veces  con  elementos  poderosos,  pero  los  re- 
sortes del  gobierno  aniquilaron  nuestros  esfilerzos  i  los 
resultados  fueron  pobres  i  poco  alentadories.  ¿Los 
tendremos  mejores  en  lo  futuro?  No  lo  sé,  todavía.  El 
poder  se  fortifica  de  dia  en  dia,  ya  por  el  tiempo,  ya 
por  el  desaliento,  ya  también,  justo  es  decirlo,  por 
la  templanza  sagaz  que  Errázuriz  pone  en  su  ejercicio, 
mientras  que  el  pueblo,  seducido  por  los  intereses  de 
la  industria,  desalentado  por  medio  siglo  de  fracasos, 
pierde  en  movimiento-,  en  vida  i  en  acción,  decae  en 
patriotismo  i  se  acostumbra  a  su  atonia,  como  se  acos- 
tumbran los  cojos  a  sus  muletas  i  las  almas  débiles  a 
la  dirección  de  los  caracteres  imperiosos. 

I  ya  la  hora,  que  es  de  orapiones,  me  anuncia  que  es 
tiempo  de  acabar  esta  carta.  Le  he  dado  a  usted  con 
placer  mi  dia  de  fiesta,  i  en  cambio  espero  que  usted, 
^ue  pa^a  ciento  por  uno,  me  escriba  pronto  i  me  hí^• 
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ble  mucho  i  despacio  de  lo  que  se  hace  i  se  escribe  de 
notable  en  esa  interesante  tierra  del  Plata. 
Lo  saluda  su  afecto  amigo — - 

A.  MONTT. 


LA  CUESTIÓN  DE  PATAGONIA. 

(en    SL   ALBüM.  del    SEJ^OR   8ÁMTIACK)   ESTRABA.) 

Santiago^  julio  de  1873. 

¿Porqué  Chile  i  la  Kepiíblica  Arj  entina  se  dispu. 
tan  hoi  cotí  tanto  calor  el  dominio  de  un  desierto  de 
hielo  en  Patagónia? 

Hé  aquí,  mi  querido  Estrada,  un  tema  digno  de  sa 
sagacidad  de  diplomático  i  de  sus  meditaciones  de 
pensador  elevado  i  jeneroso.. 

¿Es  una  cuestión  de  orgullo  nacional,  arj  entino  o 
chileno  ? 

Nó!  El  orgullo  es  pasión  de  rei:  el  derecho  es  la 
sola  pasión  digna  de  un  pueblo  libre. 

¿Es  un  conflicto  de  intereses  actuales  i  valiosos? 
Tampoco.  La  Patagónia  es  un  desierto,  i  el  desierto  es 
desgobierno,  es  anarquía,  es  caos. 

En  los  desiertos  se  crian  fieras  i  tiranos.  Rosas  faé 
un  tigre  de  la  pampa  lanzado  a  la  ciudad  en  una  no- 
che de  confusión  por  una  mano  de  perfidia  i  de  ven- 
ganza. 
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¿  Es  la  Patagonia  una  cuestión  de  porvenir  ?  Error  1 
La  palabra  de  Alejandro — «el  imperio  pertenece  al 
,mas  digno» — es  lei  de  la  Providencia  i  lei  de  la  histo- 
ria. 

¿Queréis  de  .veras  poseer  eñ  lo  futuro  las.  rej iones 
australes? — Engrandeced  vuestros  pueblos  por  la  li- 
bertad, por  la  industria  i  por  el  trabajo,  i  vuestro 
poder  se  dilatará  benéfico  e  irresistible  a  vuestro  alre- 
dedor. 

No  hai  calor  que  irradie  como  el  calor  de  la  civili- 
zación. 

No  lo  olviden  nuestros  est-adistas  i  diplomáticos: 
quien  dá  a  su  patria  una  libertad  le  ha  preparado  una 
gloria,  una  victoria  i  una  conquista. 

La  Patagonia  será  del  pueblo  que  primeroj  en  este 
o  en  aquel  lado  de  los  Andes,  establezca  una  repúbli- 
ca libre,  vigorosa  i  espansiva. 

Todas  las  potencias  marítimas  de  Europa  han   pe- 
netrado en  la  India.  ¿  I  cuál  sostiene  sus  conquistas  ? 
La  Inglaterra,  lá  sola  que  ha  consolidado  sus  liber- 
tades. 
¡Lección  fecunda,  enseñanza  alentadora! 
Chile  i  la  República  Arjentina  sueñan  con  la  ambi- 
ción de  llevar  la  cabeza  hasta  el  trópico  i  de  estender 
los  pies  hasta  el  polo. 
Política  intemperante  i  mal  sana! 
¿Se  ha  olvidado  que  la  columna  vertebral  es  el 
asiento  del  vigor  i  de  la  fuerza,  i  que  la  fiebre  i  la  ato- 
nía pueden  perturbar  el  organismo  de  un  cuerpo  tan 
lánguido  i  de  tan  violento  crecimiento  ? 

Nuestros  países  se  pierden  por  el  ahinco  de  ensan- 
char la  nación  en  el  espacio  i  el  de  concentrar  el  poder 
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en  una  capital.  De  aquí  la  debilidad  .  que  causa  anar- 
quía en  el  país,  i  la  fuerza  que  causa  el  despotismo  en 
el  gobierno. 

Error  doble  i  funesto! 

El  poder  político  i  social  obedece,  como  los  astros,  i 
la  lei  del  cuadrado  de  las  distancias.  ¿  Como  queréis 
que  una  pequeña  masa  de  civUizacion,  mantenga  den- 
tro de  una  órbita  inmensa,  los  cuerpos  lejanos  i  dis* 
persos  a  que  no  alcanza  su  calor  i  su  fuerza  de  atrac- 
ción? . 

Dé  usted,  mi  querido  Estrada,  algunas  horas  de  su 
noble  intelijencia  a  estas  graves  cuestiones,  i  pruebe 
en  el  Plata,  como  lo  ha  hecho  en  Chile,  que  la  diplo- 
macia mas  jenerosa  es  también  la  diplomacia  mas  há- 
bil i  sensata. 

A,  MoNTT, 


CARTA  AL  SEÑOR  DOMINGO  F.  SARMIENTO 

PBISIDINTE  DE  Lk  BBPÚBLIOA  ABJENTIí^A,  005    HOTíYO  DI 

UN  ATENTADO  A  SU  VIDA. 

Santiago^  agosto  29  de  1873. 
Señor  i  querido  amigo, 

ün  telegrama  del  26  trasmitió  a  Chile  la  deplorable 
noticia  del  atentado  de  los  tres  malvados  italianos. 
El  alambre  eléctrico,  ájente  de  luz  i  de  bien,  debió 
emitir  vibraciones  dolorosas  al  comunicar  la  nueva  de 
aquel  crimen  excecrable. 


líos  ha  sorprendido  i  conmovido  penosamente,  no 
solo  a  sus  buenos  amigos,  que  somos  muchos,  sino  a 
todos  los  hombres  de  bien  del  país,  interesados  en  la 
conservación  de  una  vida  arjentina  que  es  gloria  ame- 
ricana, i  en  el  crédito  político  i  prestijio  moral  de  la 
culta  ciudad  de  Buenos  Aires. 

Nos  hemos  resistido  a  ver  en  el  atentado  un  plan  i 
una  conspiración,  i  nos  complacemos  en  atribuirlo  a 
Jas  pasiones  brutales  o  dementes  de  bandidos  comu- 
nes. Porque  no  hai  en  esa  noble  capital,  asiento  de  la 
libertad,  del  trabajo  i  de  un  gobierno  justo,  moral  i 
moralizador,  político  alguno  que  pervierta  su  con- 
ciencia al  grado  de  aconsejar  el  asesinato  del  primer 
majistrado  de  la  república,  también  el  primero  i  mas 
ilustre  de  sus  ciudadanos ;  ni  que  pierda  el  entendi- 
miento al  grado  de  desconocer  que  el  crimen  lleva  al 
campo  enemigo  el  esplendor  incomparable  del  sacrifi- 
cio, i  al  campo  propio  una  mancha  indeleble  de  ver- 
güenza i  de  afrenta. 

Desde  el  fondo  de  mi  alma  doi  gracias  a  la  Provi- 
.dencia,  que  ha  protejido  su  noble  vida,  i<dejando  a  un 
lado  etiquetas  de  palacio,  permítame,  mi  querido  ami- 
go, enviarle  un  cordial  abrazo  de  felicitación. 

No  he  escrito  a  usted,  a  mi  vuelta  del  Plata,  por  el 
temor  de  agravar  sus  ocupaciones,  tan  serias  i  nume- 
tosas,  con  la  carga  de  descifrar  mi  difícil  letra  i  la  de 
una  respuesta  que  se  habría  impuesto  su  afectuosa  cor- 
tesía. La  presidencia  arjentina  no  es  lecho  de  rosas, 
ni  Cápua  de  homenajes  i  de  placeres.  La  he  visto  de 
cerca,  i  sé  que  es  cargo  de  trabajo,  de  lucha,  de  sacrí- 
ficio,  de  sufrimiento,  i  aun  desgraciadamente  de  ries- 
gos i  de  peligros  supremos. 


'     No  impute  mi  silencio  a  ingratitud,  mi  querido  Pre- 
sidente, i  crea  que  no  hai  en  este  lado  de  los   Andes, 
quien  haga  votos  mas  fervientes  que  yo  por  la  pros- 
peridad de  esa  noble  tierra  arjentina,  i  por  el  bienes- 
tar i  la  gloria  de  su  ilustre  jefe. 

He  rogado  a  mi  amigo  e^  señor  don  Eujenio  M.| 
Hostos  haga  a  usted  una  visita  en  mi  nombre  ^  i  pon- 
ga  en  sus  manos  esta  carta. 

Se  lo  presento  i  recomiendo  especialmente.  Es  dig- 
no de  su  estimación  por  sus  talentos  de  escritor  i  d^ 
pensador  serio  i  reflexivo,  i  digno  de  su  honrosa  amis- 
tad por  la  nobleza  i  elevación  de  su  carácter.  Ameri- 
cano por  el  nacimiento,  demócrata  por  las  conviccio- 
nes, el  señor  Hostos,  hijo  de  Puerto  Rico,  no  quiere 
ser  español  por  la  violencia,  i  trabaja  incansablemente 
per  emancipar  a  su  patria  de  una  metrópoli  que  en 
Europa  oscila  entre  el  despotismo  i  la  libertad,  pero 
que  en  América  ha  perseverado,  durante  siglos,  efl 
una  política  detestable  de  atraso,  de  rigor  i  de  cruel- 
dad. 

Cordialmen^e  lo  saluda  su  reconocido  i  mui  afecta 
amigo, 

A.  MONTT. 


mma 


Cart^  al  señor  Domingo  F.  Sarmiento, 

FBBSIDSNTE  DE  LA  BEFÚBLICA  ABJENTINA. 


Santiago^  abril  10  de  1874. 

Mi  querido  amigo  i  Señor, 

He  seguido  con  intensa  atención  los  accidentes  de 
la  lucha  electoral  en  que  usted  es  testigo,  regalador  i 
juez;  i  vivamente  impresionado  por  escenas  tan  raras 
en  la  América  latina  i  de  suyo  tan  hermosas  i  alenta* 
doras,  doi  ahora  vacaciones  a  mi  tarea  de  abogado,  i 
me  dejo  seducir  por  la  grata"  tentación  de  conversar 
con  usted  sobre  su  sucesor  i  sobre  la  política  actual  de 
la  República  Arjentina. 

Vea  usted  loque  es  el  gobierno  Republicano  r¿  quién 
liablaria  a  un  príncipe  de  su  sucesor  ?  No  habría  ma- 
yor culpa,  ni  impertinencia  de  peor  tono.  Valdría  tan- 
to como  hablarle  de  destronamiento  o  de  muerte,  o 
bien  de  lo  mas  vergonzoso  que  puede  ocurrir  al  sobe- 
rano, o  de  lo  mas  doloroso  que  ha  de  sufrir  el  hom- 
bre. 

Mi  carta  no  es  ciertamente  desahució  de  médico,  ni 
plan  de  conspiración.  Por  el  contrario,  es  de  pláceme 
i  de  fiesta  para  usted  que  ha  llegado  feliz  al  término 
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del  angustioso  viaje,  i  deja  sin  pesar  lo  que  tuvo  sin  os- 
tentación :  un  poder  transitorio  lleno  de  zozobras  i  de 
responsabilidades,  i  que  parece  largo  al  hombre  de  bien 
que  lo  ejerce  con  probidad  i  lo  trasmite  con  honra. 

No  es  este  el  lugar  ni  el  tiempo  de  juzgar  su  glo- 
riosa presidencia.  Yerdad  es  que  el  estranjero  es  la 
posteridad,  como  se  ha  dicho  tanto  i  tan  bien:  pero  yo 
no  soi  estranjero  para  usted,  ni  para  su  país,  i  no  sa- 
bría apreciar  con  serenidad  de  espíritu  lo  que  provoa 
mi  mas  seria  afección. 

Mas  no  puedo  prescindir,  así  implicado  como  me 
hallo,  de  un  hecho  significativo  que  salta  de  relieve  i 
mésale  al  encuentro.  !^1  hombre  de  mañana  es  uno 
de  Sus  colaboradores  de  ayer.  ¿Qué  piensa  de  Sar- 
miento el  pueblo  arj entino? — No  ló  sé^  pero  sé  que  el 
pueblo  arjentino  ha  elejido  presidente  de  la  república 
al  operario  mas  culminante  del  pensamiento  i  de  las 
ideas  de  Sarmiento. 

Usted  ha  visto  el  monumento  que  la  Inglaterra 
consagró  a  Pitt  en  la  catedral  de  Westminster.  No 
fué  este  su  mayor  homenaje.  La  gloria  de  Pitt  está 
en  que  sus  discípulos  Canning,  Oastlereagh,  Liverpool, 
etc.,  gobernaron  largo  tiempo  el  país  a  la  sombra  i 
bajo  las  inspiraciones  del  maestro.  El  espíritu  de  Pitt 
reinaba  encamado  en  sus  amigos. 

La  victoria  del  doctor  Avellaneda,  que  aquí  ya 
consideramos  segura,  es  la  consagración  de  la  política 
de  usted  por  el  pueblo  arjentino,  i  un  testimonio 
enérjico  i  espresivode  su  aprobación  i  contentamiento. 

No  he  de  ocultarle,  mi  querido  Presidente,  que  la 
candidatura  de  su  brillante  ministro  me  causaba  al 
principio  serias  aprensiones.  No  lleve  a  mal  mi  üm- 
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queza.  Le  hablo  lenguaje  de  amigo  verdadero,  i  mui 
interesado  en  el  honor  de  su  nombre,  en  el  éxito  de 
su  administración  i  en  el  triunfo  del  sistema  demo- 
crático. 

Veia  en  Avellaneda  al  hombre  de  letr^is  distinguido, 
al  ministro  capaz  i  laborioso,  al  noble  estadista  de  plu- 
ma, de  palabra  i  de  pensamiento,  que  sustituía  a  la 
vieja  i  detestable  política  del  caudillaje,  del  atraso  i  de 
los  intere^s  de  partido,  la  nueva  i  elevada  política  de 
las  ideas,  de  la  educación  del  pueblo,  del  robusteci- 
miento de  la  nacionalidad  arj  entina. 

Veia  también  en  Avellaneda  juventud,  vigor  de  al- 
ma i  de  organismo,  amor  a  la  libertad,  la  intelijencia  i 
el  respeto  del  derecho,  el  anhelo  ardiente  del  bien  pu- 
blico. 

¿Por  qué  pues  me  asustó  undia  su  candidatura  a 
la  presidencia  de  la  república? 

Porque  Avellaneda  era  parte  activa  en  el  poder, 
era  el  ministro  de  usted;  i  en  mis  ideas,  exajeradas 
acaso  por  lo  que  me  rodea,  desconfio  siempre  de  las 
candidaturas  oficiales,  las  rechazo  i  las  condenó  sin 
oirías,  aunque  se  me  ponga  delante  la  figura  de  Was- 
hington ó  la  persona  divina  de  Jesús,  si  encarnase  de 
nuevo  solo  para  redimir  de  su  culpa  orijinal  a  los  pre- 
sidentes de  investidura  gubernativa. 

Por  fortuna  Avellaneda  dejó  de  ser  ministro,  ha 
luchado  con  rectitud  i  en  términos  leales  e  iguales  con 
sus  competidores,  los  ha  vencido  en  buena  lid,  i  pode- 
mos ya  felicitarlo,  sin  miedo  i  sin  reproche,  sus  ami- 
gos personales  i  los  partidarios  de  la  elección  honrada 
i  libre. 
Leia  anoche  un  notable  folleto,  escrito  en  Paris,  en 
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que  se  hace  a  usted  el  cargo  de  haber  confiscado  el 
poder  electoral  en  beneficio  de  sus  parciales.  No  tiene 
razón  Alberdi.  Su  gran  intelijencia  no  ve  claro  esta 
vez,  i  su  equidad  padece  los  estravios  i  las  nostaljias 
de  la  pasión  i  de  la  ausencia. 

Por  ahora,  los  solos  jueces  del  hecho  son  Alsinaí 
Mitre.  ¿  I  qué  han  dicho  estos  honrados  i  dignos  com- 
petidores de  Avellaneda?  Alsina  proclama  la  victoria 
lejítima  de  su  rival,  en  un  manifiesto  que  descuella 
por  la  elevación  de  sus  principios  i  de  sus  sentimien- 
tos de  porteño,  de  caudillo  i  de  arjentino;  i  el  Jeneral 
Mitre  que  persevera  en  la  lucha  i  aguarda  sereno  el 
desenlace  legal,  me  ha  escrito  no  hace  mucho  estas 
palabras:  «Puedo  decirle  que  el  presidente  de  la  re- 
pública, cualquiera  que  sea,  será  el  resultado  de  la 
voluntad  popular  libremente  espresada,  resultado  qué 
es  el  verdadero  triunfo  de  la  democracia.!) 

Si  los  combatientes  mismos  declaran,  en  medio  del 
calor  de  la  lucha,  que  el  juego  es  limpio,  leal  la  ac- 
ción i  lejítima  la  victoria,  ¿quién  podrá  contradecir- 
los i  excederlos  en  la  severidad  de  sus  testimonios  i  de 
sus  juicios?  • 

La  presidencia  de  Avellaneda  será  un  hecho  lejíti- 
mo,  puro,  al  abrigo  de  toda  sospecha,  como  la  mujer 
de  César,  i  nos  causa  a  nosotros,  sus  amigos  de  este 
lado  de  los  Andes,  la  gratísima  satisfacción  de  ver  a 
un  hombre  de  talento  i  de  bien  al  frente  de  la  Confe- 
deración Arjentina,  i  de  verlo  llevado  al  poder  por  las 
vias  honrosas  i  verdaderamente  triunfales  de  la  liber- 
tad i  del  derecho. 

Dígnese  felicitarlo  en  mi  nombre,  mi  querido  Pre- 
sidente, i  menos  todavía  por  los  esplendores  que  ha 
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alcanzado  tan  joven,  que  por  la  honra  señalada,  rara, 
envidiable  de  veras  en  nuestros  países  latinos,  de  ha- 
berlos ganado  por  una  vida  laboriosa  i  patriótica,  en 
lucha  buena  i  limpia  i  de  manos  del  pueblo. 

Aquí  están  los  honores  i  aquí  también  las  fuerzas 
de  la  presidencia.  Digan  lo  que  quieran  los  políticos 
de  sable  i  de  banco,  el  derecho  es  el  solo  poder  yi- 
vo,  fecundo,  espansivo  i  moralizador.  Lo  que  procede 
de  la  lei  va  de  seguro  al  bien,  así  como  el  hecho  ilejí- 
timo  tiende  incesantemente  a  buscar  las  artes  del  do- 
lo,  las  falsas  teorías,  los  falsos  principios,  la  complici- 
dad de-las  cosas  o  de  los  hombres. 
'  El  usurpador  del  poder  es  de  necesidad  el  falsifica- 
dor de  la  verdad,  de  la  moral  i  aun  de  la  ciencia.  An- 
hela su  complicidad,  porque  no  espera  su  absolución. 
El  mayor,  el  mas  funesto  de  los  males  que  nos  han 
traido  los  Rosas,  los  Belzu,  los  Monagas,  etc.,  etc.,  no 
es  su  violencia,  su  tiranía,- su  rapacidad,  sus  crímenes 
i  atentados  personales.  Es  la  escuela  de  perversión,  de 
caracteres,  de  ideas,  de  sistemas,  establecida  en  home- 
naje i  para  el  servicio  de  esos  tiranos.  Es  la  teoría.de  las 
necesidades  supremas  del  orden,  de  la  razón  de  estado, 
de  las  influencias  oficiales,  de  las  candidaturas  de  go- 
bierno, de  la  unidad  del  poder,  de  la  tutela  del  pueblo 
i  de  tantas  otras  detestables  paradojas  que  han  inven- 
tado los  sofistas  letrados  en  obsequio  de  los  sofistas 
de  chiripá  o  de  bayoneta. 

Ya  hemos  vivido  mucho,  mi  querido  Presidente,  i 
bien  sabemos,  usted  por  una  honrosa  esperiencia,  yo 
por  puro  raciocinio  i  como  mero  espectador,  lo  que  es 
el  poder  en  nuestra  América  Española.  Solo  los  Santa 
Ana,  los  Rosas,  los  Monagas,  caudillos  que  han  lleva- 
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do  a  palacio  el  libertinaje  i  la  orjía  de  cuarteles  sin 
disciplina,  han  podido  ver  cosa  de  precio  i  de  codicia 
en  los  perfumes  de  la  lisonja,  en  el  botin  de  las  victo- 
rias civiles,  en  los  tristes  placeres  de  la  venganza. 

El  hombre  de  bien  vive  aflijido  eñ  el  poder,  i  jime 
al  peso  de  su  responsabilidad. 

El  gobierno  es  mui  difícil  en  los  países  latinos,  i  en 
la  República  Arjentina  el  problema,  por  lo  mismo  que 
es  mas  ambicioso  en  su  estructura  ideal,  es  mas  labo- 
rit)SO  i  complicado  en  sus  soluciones  prácticas  i  positi- 
vas. Allí  las  leyes  i  las  cosas  viven  amenudo  en  anta- 
gonismo, i  el  Presidente  llamado  a  ponerlas  en  armo- 
nía, no  siempre  puede  hacer  el  prodijio  de  conciliarias, 
viéndose  constantemente  en  la  angustiosa  alternativa 
de  sacrificar  el  derecho  que  ha  j  urado  respetar,  o  la 
opinión  que  da  fuerza  i  prestijio  a  su  acción  ejecutiva. 
Usted  i  Mitre  han  probado  que  el  problema  no  ee  irre- 
soluble, i  dejan  a  Avellaneda  doce  años  de  una  espe- 
riencia  satisfactoria. 

Su  heredero  es  digno  de  ustedes:  ha  penetrado  el 
sistema,  ha  contribuido  a  consolidarlo,  posee  las  bue- 
nas tradiciones  del  gobierno  federal,  i  ha  dado  a  cono- 
cer, en  su  bello  manifiesto  de  marzo^  que  ha  investiga- 
do i  analizado  seriamente  los  jérmenes  de  la  perturba- 
ción i  las  condiciones  del  acierto. 

Aquí  se  ha  leido  mucho  i  se  ha  aplaudido  el  escrito 
de  Avellaneda,  no  faltando,  preciso  es  decirlo,  quien 
lo  halle  algo  oscuro  i  abstracto.  A  raí  me  ha  llenado 
el  gusto.  Lo  encuentro  digno,  templado  i  severamente 
investigador.  Hai  en  esa  pieza  mas  filosofía  de  la  que  se 
acostumbra  usar  por  los  jefes  de  partido,  quienes  de  or- 
dinario hablan  al  interés  o  a  la  pasión  del  pueblo;  i  al 
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leerla  me  parece  oiif  al  profesor  que  diserta  tranquilo 
sobre  la  ciencia  ^del  gobierno,  o  al  pensador  sereno  que 
desde  la  ribera  contempla  el  curso,  zozobras  i  movi- 
mientos, de  la  nave  en  tempestad.  Este  tono,  noble 
siempre,  era  mui  apropiado  a  las  circunstancias  i  con- 
venia  mucho  a  un  país  ajitado  por  las  luchas  electora- 
les. I  luego.  Avellaneda  está  ya  mui  cerca  de  palacio, 
i  sientan  en  su  boca  palabras  de  moderación,  de  equi- 
dad i  de  justicia.  Sacude  las  pasiones  de  partido,  como 
el  viajero  sacude  el  polvo  del  camino,  o  como  limpia  el 
soldado  las  armas  del  combate  i  de  la  victoria.  Esto  es 
digno  i  es  mui  sensato. 

I  ya  advierto,  mi  querido  amigo,  que  le  estói  qui- 
tando mucho  tiempo,  i  dando  a  mi  carta  el  aire  libre 
de  nuestras  conversaciones  interminables  de  Buenos 
Aires.  El  tiempo  es  oro,  dice  el  yankee  laborioso.  El 
tiempo  es  mas  que  oro  para  un  jefe  dé  gobierno:  es 
proyecto,  es  idea,  o  es  gracia  que  puede  hacer  en  algu- 
nos minutos.  Escúseme  usted:  le  escribo  rara  vez  i  es 
justo  que  me  indemnice  con  usuras.  Ahora  se  las  co- 
bro judaicas. 

'  Deseo  vivamente  verlo  fuera  del  gobierno,  libre  de 
inquietudes  i  de  responsabilidades,  i  gozando  a  sus 
anchas  el  placer  de  haber  terminado  una  tarea  tan  pe- 
sada, i  de  haberla  terminado  con  gloria. 

Miro  a  un  amigo  en  ese  potro  que  se  llama  poder, 
como  contemplaba  en  Paris  al  «hombre  mosca»,  o  se 
ve  al  que  pasa  por  una  cuerda  la  catarata  del  Niágara. 
No  es  menos  audaz  ni  menos  peligrosa  la  prueba  del 
estadista  que  sale  sano  i  salvo,  i  con  crédito  i  honra, 
del  trance  de  hacer  república  con  viejos  fragmentos 
españoles,  de  poner  en  armonía  intereses  de  nación. 


\ 
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de  provincias,  de  clases  i  de  caudillos,  de  poblar  de- 
siertos, de  vencer  mil  elementos  de  anarquía,  de  con- 
tentar amigos  exijentes  sin  exasperar  adversarios  re- 
celosos, i  de  mantener  el  orden  sin  lastimar  derechos 
i  libertades.  I  esta  inmensa  tarea  se  acomete  i  se  de- 
sempeña por  un  hombre  vestido  de  frac,  sin  cetro, 
púrpura  ni  óleo  sagrado,  sin  derecho  divino,  tradicio- 
nes heroicas,  ni  conversaciones  con  la  Sibila;  sin  true- 
nos de  monte  Sin  ai,  ni  inspiraciones  de  ninfa  Ege- 
ria,  ni  elemento  alguno  de  la  vieja  taumaturjia  de  es- 
tado, que  tanto  ayudó  a  los  antiguos  i  sirve  todavía 
a  los  soberanos  de  Europa. 

Espanta  la  empresa  i  solo  no  desalienta  a  los  que 
creen  en  las  fuerzas  vivas  i  prodijiosas  del  derecho, 
de  la  opinión  i  de  la  libertad,  i  la  sustituyen  a  los  re- 
sortes gastados  i  desacreditados  de  las  leyendas  so* 
brenaturales. 

¿  Qué  he  de  decirle  de  Chile  ?  Vivimos  en  paz  i  aun 
en  cierta  lánguida  i  perezosa  indolencia  política;  i  si 
fuese  nuestro  territorio  una  isla,  no  sentiríamos  otro 
ruido  que  el  de  las  olas  en  la  playa,  de  la  locomotora 
en  los  campos,  de  las  herramientas  en  los  talleres  i  el 
de  las  bandas  de  músicas  i  órganos  en  las  fiestas  cívi- 
cas i  canónicas.  Errázuriz  gobierna  por  ahora  con 
destreza,  con  cierta  templanza  de  padre  de  familia,  i 
apenas  se  da  cuenta  él  mismo  de  la  omnipotencia  que 
le  han  obsequiado  la  constitución,  las  leyes,  la  pasivi- 
dad del  pueblo,  el  éxito  de  muchos  presidentes,  el 
fracaso  de  muchas  oposiciones.  Hai  solo  una  clase  que 
se  ajita,  se  mueve,  lucha  i  aspira  al  poder,  i  esa  es  pre- 
cisamente la  única  en  Chile  que  ha  hecho  voto  de  man- 
sedumbre i  de  obediencia,  Este  reposo  es  excesivo  i 
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me  desalienta  i  entristece.  La  vida  libre  requiere  nao* 
vimiento,  lucha,  palabra,  acción,  aun  a  riesgo  de  que 
haya  alguna  vez  desórdenes  i  perturbación. 

Pero  nosotros,  los  chilenos,  amamos  la  paz  hasta 
sacrificarle  parte  del  derecho,  i  a  condición  de  evitar 
aluviones  i  tempestades,  secamos  sauces  i  vertientes, 
o  nos  quedamos  impasibles  en  la  ribera. 

Yo  confio  en  que  pronto  nos  fastidiaremos  de  esta 
existencia  lánguida  i  algo  pusilánime,  i  que  cansados 
de  la  industria,  de  la  riqueza  i  del  buen  vivir,  volva- 
mos con  enerjía  i  con  ánimo  jeneroso  a  buscar  los  bie- 
nes supremos  del  <íself-governmenLi>  No  solo  de  pan 
vive  el  hombre,  ha  dicho  el  Salvador. 

Cordialmente  lo  saluda,  mi  querido  Presidente,  este 
su  verdadero  i  mui  q-fecto  amigo — 

A.  MONTT. 


EL  dAMERICANO.» 

CARTA    AL  SEÑOR    HeCTOR   VaRELA. 

.    Santiago^  2S  de  abril  de  1872. 
Mi  querido  Héctor, 

He  tenido  el  placer  de  recibir  sus  dos  cartas  de  fe- 
brero, que  me  llegaron  casi  a  un  tiempo;  ambas  cortas 
i  rápidas,  pero  ambas  afectuosas  i  de  gratas   noticias. 

Mé  dice  usted  que  ya  ha  nacido  «El  Americano,»  i 
yo  luego  he  visto  que  el  niño  es  vigorosOj  bien  consti* 
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tuido,  de  noble  aspecto,  i  que  sa  anticipado  nacimien- 
to no  ha  menoscabado  la  enerjía  ni  la  salud  de  su  fe- 
cundo autor. 

Reciba  usted  mis  mas  cordiales  felicitaciones.  No  hai 
placer  ni  honor  comparable  al  <Je  crear  algo  de  nuevo, 
de  bueno  i  de  bello  en  ^estos  tiempos  de  rutina,  de 
imitación  i  de  negocio.  «El  Americano))  ha  excedido  a 
mis  esperaazas.  Grande,  bien  impreso,  de  tipo  limpio  i 
correcto,  con  hermosas  ilustraciones,  no  tiene  que  en* 
vidiar  a  los  mejores  de  su  especie  en  la  forma;  i  en 
cuanto  al  fondo  lo  llena,  i  domina  su  alma  apasionada 
i  su  inagotable  intelijencia.  usted  es  el  Lope  de  Vega 
de  la  prensa.  Hace  un  periódico  como  aquel  hacia  una 
comedia,  en  un  dia,  en  una  noche. 

Tengo  por  cierto  qvie  su  periódico  va  a  crecer  i 
prosperar  mui  de  prisa,  i  sobre  todo,  permítame  decir- 
lo, si  persevera  en  correjir  su  plan  primitivo  de  abs- 
tención en  política  i  en  relijion.  usted  no  ha  formado 
un  mero  órgano  de  publicidad,  un  cartel  de  noticias, 
un  protocolo  de  negocios.  Su  obra  es  harto  mas  noble. 
Su  periódico  ha  de  ser  instructor,  censor  i  juez  como 
la  opinión  que  refleja,  como  su  propia  conciencia  indi- 
vidual, i  debe  profesar  una  opinión,  sostener  una  idea, 
i  luchar  por  el  bien,  la  verdad  i  la  justicia.  ¿Cómo  ser 
indiferente  al  error,  a  la  superstición,  a  los  perversos 
sistemas  que  en  nuestra  América  inventan  los  sofistas 
de  pluma  en  homenaje  a  los  sofistas  de  sable  ? 

No  hablar  de  relijion  es  para  mi  la  peor  de  las  im- 
piedades. Es  el  ateísmo  callado  i  ocioso  de  los  hom- 
bres de  carne  i  lucro.  Con  esta  jente  se  hace  algo  como 
el  hormiguero  i  la  colmena,  establecimientos  regula- 
res de  trabajo  i  de  industria,  i  no  la  sociedad  culta, 
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moral  i  elevada  que  solo  forman  el  sentimiento  i  el 
deber. 

No  hablar  de  política  es  sentar  plaza  de  cortesano 
mudo,  pero  eficaz,  de  todo  despotismo.  No  querrían 
otra  cosa  los  Melgarejos,  los  Monagas,  los  Rosas,  los 
infinitos  tiranuelos  que  han  dominado  reduciendo  a 
silencio  hombres  i  leyes,  parlamentos,  tribunas,  clubs, 
toda  boca  locuaz,  toda  palabra  inpertinente,  todo  signo 
de  examen,  de  contradicion  i  de  resistencia. 

Este  vergonzoso  mutismo  no  conviene  a  nadie:  nía 
usted,  mi  querido  Héctor,  que  vive  la  vida  de  la  pala- 
bra; ni  a  nosotros,  que  aspiramos  a  la  libertad  activa 
i  en  ejercicio;  ni  a  estos  países,  donde  reinan  todavía 
muchas  imposturas  i  mui  densas  tinieblas.  Hable  us- 
ted de  nuestro  atraso  i  de  nuestros  adelantos,  de  las 
leyes  buenas  i  de  las  leyes  malas,  de  los  hombres  de 
bien  i  de  los  hombres  de  tiranía,  i  hablé  dando  a  las 
cosas  su  nombre,  a  los  hechos  su  realce,  sus  homena- 
jes a  la  verdad,  i  poniendo  en  la  picota  el  abuso,  él 
vicio,  toda  currupcion,  todo  atentado,  i  mui  en  espe- 
cial las  miserias  que  viven  en  palacio  o  que  andan 
bajo  palio  aspirando  incienso  místico. 

Haya  siquiera  en  Europa  una  palabra  libre,  justa  i 
severa.  Viniendo  de  tan  lejos,  nos  parecerá  la  voz  de  la 
posteridad, -juicio  de  la  historia,  recto  e  imparcial,  que 
nos  aliente,  nos  corrija  i  nos  Heve  al  bien  por  la  cen- 
sura sin  cólera  i  por  el  aplauso  sin  cortesanía. 

Aquí  hai  buenos  diarios  i  grandes  diaristas,  usted 
lo  sabe;  pero  desgraciadamente  el  poder  no  oye  lo  que 
cree  pasión,  i  el  pueblo  no  ayuda  lo  que  juzga  espíri- 
tu de  partido.  I  luego  los  gobiernos  son  tan  absorben- 
tes, poseen  tantos  elementos  de  recompensa  i  de  easti- 
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go,  que  en  breve  el  mas  mediocre  tiranuelo  tiene  a  a 
alrededor  una  corte  bizantina  de  lacayos  dóciles,  de 
homentyes  incesantes,  de  aplausos  capaces  de  marear 
la  mejor  cabeza  i  de  pervertir  el  mas  noble  corazón. 
Viven  asfixiados  en  una  atmósfera  de  perfumes. 

Vivamente  anhelo  el  éxito  de  su  empresa,  i  por  esto 
me  atrevo  a  darle  con  franqueza  mi-  opinión.  Usted  ee 
propone  hablar  con  justicia  de  la  América  a  los  euro- 
peos, que  la  conocen  tan  poco  i  la  juzgan  tan  mal,  i 
debe  empezar  su  noble  tarea  diciéndonos  a  nosotros 
mismos  la  verdad,  a  todos  i  a  cada  uno,  sin  embozos! 
sin  complacencias,  sin  cóleras  i  sin  debilidades.  Todos 
somos  mas  o  menos  culpables,  pueblos  i  gobiernos, 
mandatarios  i  opositores ;  i'tan  lejos  de  solicitar  sus  se- 
veridades para  el  gobierno  de  este  país,  desde  luego  le 
pido  nos  destine  a  nosotros,  los  hombres  de  oposi- 
ción,, las  primeras  justicias  de  su  pluma.  Aquí  el  po- 
der es  arbitrario,  porque  el  pueblo  es  indolente,  no 
tiene  espíritu  público  ni  patriotismo  bastante,  i  no 
conoce  o  no  practica  el  gran  principio  de  la  solidarle- 
dad.  Por  esto  mientras  el  gobierno  marcha  por  sí,  de 
prisa  i  a  todo  vapor,  ya  dentro  de  riel,  ya  fuera,  la  li- 
bertad camina  despacio,  sola,  sin  apoyos  i  como  pere- 
grina sin  hogar  ni  amigos.  Nadie  la  proteje,  nadie  la 
vijila,    i  mui   a  menudo  la  pobre  lleva  vida  de  jitana. 

Muí  de  veras  deseo  asociarme  a  sus  tareas  i  corres- 
ponder a  su  honrosa  mención  de  colaborador.  Acaso 
no  lo  pueda,  amigo  mió.  Mi  trabajo  forense,  ademas 
de  exijir  mucho  tiempo,  me  inhabilita  para  el  trabajo 
literario.  No  es  posible  pasar  del  árido  terreno  del  de- 
recho a  las  floridas  rej  iones  del  arte  i  de  la  imajinacion, 
transición  violenta  i  brusca  que  ex\je  un  vigor  i  una 
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flexibilidad  de  espíritu  de  que  yo  no  sol  capaz*  O  le^ 
tras  o  foro,  i  yo  no  soi  dueño  de  escojer.  |Vivo  del 
foro,  i  es  preciso  dejar  las  letras  a  las  que,. como  usted, 
le  deben  la  doble  fortuna  de  la  celebridad  i  del  bien^^ 
estar. 

Su  muí  afecto  amigo^ 

A*   MONTT. 
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